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LICENCIAS  Y  APROBACIONES. 


DEL  SUPERIOR    GOBIERNO. 


uabiendo  pasado  al  Sr.  Censor  regio  t).  José  An- 
tonio de  Olañeta  el  oficio  de  V.  S.  de  4  del  corriente, 
^  que  solicita  permiso  para  la  publicación  de  una  obra 
de  legislación,  me  dice  con  fecha  de  hoy  lo  que  sigue. 
,,  Escmo.  Sr. — Con  oficio  de  6  del  corriente  se  sir- 
Te  V.  E«  acompañarme  el  prospecto  de  una  obra,  c|ii6 
trata  de  dar  á  luz  en  dos  tomos  el  señor  don  José  Ma- 
ría Zamora,  bajo  el  título  de  Registro  de  legislación 
ultramarina  y  apéndice  al  mismo  Registro ,  para  que 
yo  manifieste  sobre  el  particular  lo  que  se  me  ofirezca  y 
parezca. — La  utilidad  de  la  obra  está  consignada  en  el 
mismo  prospecto  de  una  manera  que  no  necesita  reco- 
meadarse,  por  que  la  colección  de  varias  disposiciones 
dispersas  en  los  archivos,  y  fuera  del  alcance  dé  In  ma- 
yor parte  de  los  hombres  de  negocios,  producirá  indu- 
dableineate  b^ieficios.  Agréganse  á  esto  las  circuns- 
taaeias  pessonales  del  señor  Zmnora ,  su  estensa  prác- 
tica^  sus  vastos  conocimientos  en  la  legislooion  de  In- 
dias, y  lasimuesti^  de  tacto  analítico  que  ha  dejado  en 
losrnegeaios  que  pasaron  por  sus  manos^como  fruto  de 
un  incansable  laboriosidad  y  fino  discernimiento^ — La 
obra  eorreiB^^miderá  necesariMd^ite  á  la  espectacion  pú- 
blica; y  €ta  cuanto  á  su  imptesion'por  cuad^mos,  no  hay 
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PREÁMBULO 


Con  real  cedida  y  carta  acordada  del!  y  SO  de  marzo  de  1826 
u  acompañó  vna  memoria  escrita  por  el  Regente  de  la  Jludienda 
de  Puerto-Príncipe  D,  Joaqwn  Bernardo  Campuzano  sobre  meio" 
ras  en  los  ramos  de  la  pública  administración  de  la  isla  de  CubOf 
para  que  se  informase  á  S.  M,  lo  que  pareciese  oportuno  con  ezá" 
men  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  Indias  de  1803,  de  que 
al  efecto  se  acompañaba  también  un  ejemplar.  Instruido  d  oportuno 
espediente  acerca  de  tan  serio  asunto\  entre  las  autoridades  res- 
petables que  se  consultaron  por  el  superior  Gobierno  se  oyó  á  la 
Superintendencia  delegada  de  hacienda.  Esta  lo  hizo  á  su  asesor 
después  que  informaron  todos  sus  mitdstroSy  y  pudiendo  acaso  es- 
timarse  como  un  prólogo  adecuado  al  objeto  de  la  presente  publi- 
cadon  el  dictamen  etitonces  emitido  con  varias  referencias  á  la  ci- 
tada Ordenanza,  se  traslada  desde  luego  á  la  letra,  y  es  como 
sigue: 

Escelentíslmo  Señor. 

imEDUA  empresa  es  haber  de  entrar  al  vasto  campo  de  obeerra- 
donesy  que  presenta  este  espediente  con  motivo  de  los  varios  pun- 
tos que  abraza  la  memoria  dirigida  al  supremo  Grobierno  por  el 
señor  Regente  de  la  real  Audiencia  del  distrito  Don  Joaqwn 
Bernardo  Campuzano,  y  sobre  que  manda  S.  M.  se  le  informe 
lo  conveniente  con  presencia  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de 
180S.  Bastantes  y  muy  juiciosas  ha  hecho  ya  el  señor  Fiscal  para 
fijar  las  cuestiones  y  ponerlas  en  su  verdadero  punto  de  vista; 
y  el  asesor  como  por  apéndice  que  llame  la  superior  atención 
de  y.  E.  á  los  particulares  á  que  pueda  contraer  su  pedido  in- 
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forme,  agrogaifi  lat?  pocas  qnc  le  ocurren  sobre  las  mismas  genta- 
das ClieStiollÜi;:. 

Con  muy  sana  intención  y  loables  fines  creyó  el  señor  Cam- 

tmzano,  y  es  el  tema  principal  de  su  papel,  que  esta  preciosa  isla 
legaría  al  emporio  de  su  felicidad  y  riqueza  con  solo  poner  en 
ella  en  plena  ejecución  el  Código  de  intendentes  de  1803,  y  es 
la  primer  cuestión,  de  donde  emanan  como  consecuencias  las  otras 
secundarías  promovidas;  trayendo  por  via  de  convencimiento,  que 
aunque  á  este  Gobierno  se  comunicó  la  ordenanza  de  nueva 
España  para  su  observancia  en  lo  adaptable,  hasta  ahora  no  se 
sabe  lo  que  se  entiende  por  tal ;  que  esta  intendencia  de  ejército 
se  rije  por  su  ordenanza  vieja;  que  las  otras  dos  de  provincia  crea- 
das posteriormente  en  Cuba  y  Puerto-Príncipe  ni  han  tenido  re- 
glas para  su  entable,  ni  podido  mejorar  en  gran  parte  el  ramo  de 
hacienda  ;  que  unas  veces  han  tenido  sus  subdelegados ,  y  otras 
se  han  contentado  con  administradores  ;  y  que  las  visitas  men- 
suales de  arcas ,  los  estados  y  las  traslaciones  de  sobrantes  todo 
ha  sido  por  el  mismo  estilo. 

Yo  soy  seguro,  que  si  el  señor  Campuzano  resucitara  ahora, 
y  viera  á  la  isla  de  Cuba  en  sus  días  de  gloria  y  prosperidad, 
( de  que  quiera  el  cielo  no  decaiga  jamas,  y  es  á  lo  que  deben 
dirigirse  unidos  los  esfuerzos  ),  y  á  su  sola  aduana  de  la  capital 
bajo  ambos  conceptos  de  marítima  y  terrestre,  produciendo  mas 
de  cinco  millones  de  pesos,  (1)  á  que  jamas  se  acercaron  las  de  los 
opulentos  reinos  de  Nueva-España,  Perú  y  Buenos-Aires  aun  en  su 
época  de  mayor  grandeza,  se  apresuraría  á  recoger  su  memoria, 
y  se  convencería  muy  fácilmente  de  que  esta  posesión  afortu- 
nada de  S.  M.  sale  del  común  de  las  reglas  de  las  otras ,  y  que 
se  halla  en  muy  diversa  posición  y  circunstancias,  para  que  se  la 
quieran  aplicar  lasí  idénticas  disposiciones,  por  donde  aquellas  se 
gobernaban  en  paz  y  justicia,  y  que  por  sí  solas  lejos  de  ayudar 
en  esta  á  sus  rápidos  progresOvS ,  mas  bien  los  paralizarían. 

I  Qué  comparación,  ó  que  regla  de  igualdad  cabe  entre  reí- 
nos,  cuya  principal  riqueza  consistía  en  sus  minas,  y  se  ha  visto 
desaparecer  con  ellas,  y  una  isla  agrícultora  y  comerciante  como 
la  de  Cuba,  y  en  cuyos  hermosos  y  fáciles  puertos  tremolan  las 
banderas  de  todas  las  naciones  t  i  Qué  producían  las  aduanas 
de  los  de  Lima  y  Buenos-Aires ,  que  cita  el  señor  regente  en 
prueba  del  triste  desengaño  de  haberse  separado  en  ellos  de  sus 
Vireyes  la  superintendencia  de  real  Hacienda  ?  Según  las  noti- 
cias del  diccionarío  recien  publicado  en  Londres  por  un  conoce- 
dor del  ramo  en  los  años  próximos  a  su  revolución  no  llegaban 
sus  entradas  de  aduana  á  un  millón  de  pesos :  y  lo  propio  acon- 


(!)    El  afio  de  1838  recaudó  5. 144;  132  ps. 
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tecia  en  los  demás  reinos  y  provincias  del  continente  americano. 
Y  asi  sus  vireyes  y  capitanes  generales  situados  allá  en  lo  inte- 
rior en  capitales,  que  distaban  mucho  de  los  puertos  y  concur* 
rcncia,  sin  que  jamas  se  viesen  rodeados  de  la  de  estrangeros, 
que  aqui  ofrece  mil  formas  y  variedades  para  el  cobro  de  dere- 
chos, podian  sin  mayor  inconveniente  reunir  el  mando  superior 
de  las  cuatro  causas,  por  que  al  fin  eran  auxiliados  por  super- 
intendentes especiales  constituidos  para  las  casas  de  jnaoneda,  y 
por  gefes  y  directores  en  grande  para  cada  ramo  de  la  hacienda, 
y  que  disponían  y  gobernaban  todo  lo  económico  que  les  tocaba. 

Sensible  es  pues,  que  un  magistrado  de  las  claras  luces  del 
señor  Regente  no  hubiese  palpado  esa  gran  diferencia,  que  se 
viene  á  los  ojos,  y  separa  en  mucho  los  elementos  de  la  antigua 
riqueza  de  aquellos  paises  de  los  que  impulsan  la  cubana ,  y  su 
diversa  constitución  de  la  nuestra ,  para  haber  escusado  hasta  la 
indicación,  que  tanto  ha  hecho  hablar  y  con  justicia,  de  que  en 
esta  isla  y  su  capital,  cuya  índole  y  carácter  de  empleados  y  ne- 
gocios no  se  le  ocultaba,  pudiera  convenir  la  pretendida  reunión 
déla  Superintendencia  de  hacienda,  á  la  capitanía  general.  No 
lo  propuso ;  pero  como  que  lo  deseaba,  y  ojalá  no  le  hulxera 
ocurrido,  pues  que  hasta  ese  deseo  dudoso  hace  poco  honor  á  su 
ilustración.  Por  que  quién  ignora^  no  se  diga  en  el  día,  pero  aun 
en  abril  de  1825  en  que  el  señor  Regente  escribía  su  memoria, 
que  los  negocios  mercantiles  y  de  hacienda  de  la  floreciente  ií^la, 
cayos  puertos  se  corresponden  con  tanta  frecuencia  con  todas  las 
plazas  principales  de  comercio  del  Orbe ;  una  aduana  como  la  de 
Habana,  donde  se  despachan  anualmente  1200  buques  de  en- 
trada y  otros  tantos  de  sahda,  y  donde  se  recauda  por  consi- 
guiente tan  enorme  masa  de  reales  derechos^  y  tantas  oficinas 
eo  general ,  donde  se  liquida  y  paga  á  un  numeroso  ejército, 
y  se  agolpan  diariamente  multitud  de  solicitudes  y  espedientes» 
componen  uno  de  los  negociados  mas  vastos  y  difíciles  de  la  pú-. 
blica  administración ,  y  una  máquina  de  tan  estraordinaria  mag» 
nitud  y  complicaciones,  que  para  darla  acertado  empuge  y  mo- 
vimiento, apenas  basta  el  superior  Grefc  puesto  á  la  cabeza,  y  ocu- 
pado aislada  é  incesantemente  en  llenar  multiplicadas  atenciones 
de  esa  gravedad.  Dejemos  pues  á  un  lado  un  punto ,  que  no 
exije  mas  esplicaciones,  y  está  resuelto  con  solo  atender  á  lo  que 
se  practica  en  las  provincias  de  la  Península,  y  á  la  terminante 
disposición  de  la  ley  26,  tit.  11,  lib.  7  de  la  Novísima,  y  pasemos 
H  examinar  los  otros. 

La  demostrada  conveniehcia  de  que  la  real  hacienda  se  go- 
bierne por  un  superintendente  general  (|ue  sea  como  el  centro 
de  unidad,  de  donde  emane  cuanto  conduzca  á  la  organización 
v  fomento  de  todod  sus  ramos,   persuade  al  mismo  ticnij^o  i¡x^ 
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ventajas  confirmadas  por  la  esperiencia,  de  que  los  dos  inten-* 
dentes  establecidos  en  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Príndpe 
desempeñen  también  por  separado  esta  magfistratura  sujetos  al 
supremo  G^fe ,  que  deben  reconocer  en  la  isla,  conforme  á  la 
real  orden  de  su  erección.  Con  el  estimulo  del  buen  celo  y  el 
natural  deseo  de  adelantar  en  su  propia  carrera  redoblarán  los 
esfuerzos  por  el  debido  aumento  de  la  hacienda  real,  que  des- 
de la  instalación  de  dichas  intendencias  se  ha  visto  producir 
tan  satisfectorios  resultados.  En  la  provincia  de  Puerto-Príncipe, 
de  1812  al  presente  la  dependencia  qué  menos  casi  ha  dupli- 
cado sus  entradets  y  las  de  Trinidad,  que  en  el  año  de  1822  no 
llegaban  á  cien  mil  pesos,  han  rendido  en  el  próximo  pasado 
de  1827  según  su  estado  general  el  total  de  402,030  pesos  St  tb. 
ád  que  me  asisten  datos  adquiridos  en  los  cinco  años,  que  estuvo 
á  mi  carga  aquel  mando.  Y  lo  propio  es  de  esperar  suceda  con 
mayoría  de  fundamentos  en  la  provincia  de  Cuba  y  su  capital, 
para  la  cual  ya  se  han  dictado  por  V.  E.  reformas  de  conside- 
ración, y  erígídose  su  aduana  en  formal  oficina  con  gefes  y  em- 
pleados distintos  de  los  del  ministerio  principal. 

Por  este  orden  es,  que  marchando  todo  perfectamente  en  la 
isla  puede  hacerse  el  servicio  con  la  energía,  uniformidad  de 
acción,  estímulos,  responsabilidad  y  dependencia  relativa,  que 
se  desea  en  todos  los  ramos.  A  cargo  de  los  respectivos  gobernado- 
res, el  político  y  de  guerra,  y  mas  desembarazados  para  atender 
con  prontitud  las  exigencias  de  la  tranquilidad  y  defensa  de 
sus  distritos,  abordables  por  todas  partes ,  se  encuentran  en  su 
esfera,  y  saben  llenar  las  sagradas  obligaciones  que  les  son  pe-> 
culiares  bajo  la  inmediata  dependencia  del  superior  Grobierno 
y  capitanía  general  de  la  Isla ;  mientras  los  gefes  de  Hacienda 
entregados  esclusívamente  á  las  suyas,  se  ocupan  con  laudable 
empeño  del  progreso  del  real  erario,  para  ocurrir  á  los  inmensos 
gastos,  que  apareja  el  plan  de  seguridad  y  reposo  interior  y 
esterior,  que  funda  la  dichosa  suerte  de  los  cubanos,  y  lo  eje- 
cutan á  las  órdenes  é  inmediata  dirección  de  V.  E.,  que  cual 
sabio  piloto  en  política  gobierna  la  máquina  de  hacienda  en 
todas  sus  ramificaciones  con  el  mayor  aplauso,  y  hace  sentir 
el  impulso,  que  la  comunica  hasta  en  los. puertos  y  lugares 
mas  apartados  de  la  influencia  de  su  autoridad. 

En  Nueva-España,  reino  de  Guatemala,  y  demás  provm— 
cias  de  las  Indias  pudo  adoptarse  aquella  reunión  de  ramos 
en  las  cuatro  causas,  que  sancionó  la  ordenanza  para  los  Go- 
bernadores y  c<HTegidores  Intendentes  y  sus  subdelegados,  por 
que  era  su  época  flOTeciente,  en  que  entregados  los  habitan- 
tes á  la  inestimable  paz,  en  que  se  vivia  y  cifraba  su  ver- 
dadera felicidad,  no  se  temian  invasiones  de  ningún  género. 
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jamas  se  sintió  el  estrepito  de  las  annas,  y  los  pueblos  como 
dormidos  en  una  dulce  calma  solo  se  acordaban  de  tener  gefes 
y  magistrados  por  la  necesaria  intervención  en  administrarles 
la  justicia ,  y  abrigarles  con  saludables  providencias  de  buen 
gobierno.  El  ramo  de  hacienda  en  las  mas  de  esas  provincias 
casi  era  insignificante  y  meramente  proporcionado  á  los  peque- 
808  gastos  que  cubria,  y  al  escasísimo  comercio  de  sus  distaiw 
tee  puertos.  Ademas  los  muchos  lugares  de  indios,  de  que  ea 
componia  en  la  mayor  parte  su  población,  para  el  mejor  espe- 
diente en  el  cobro  de  los  tributos,  y  que  en  todos  fuesen  re- 
gidos uniformemente  y  con  arreglo  á  las  leyes  municipales, 
se  encargaban  á  funcionarios  denominados  Alcaldes  may^es  y 
Subdelegados,  que  conocian  de  las  cuatro  causas  subordinados 
al  Gobernador  Intendente  de  la  capital ,  que  por  lo  mismo 
eonvenia  que  también  las  reuniese,  según  lo  dispuso  la  orde-^ 
Danza.  Y  ninguna  de  tales  circunstancias  concurre  en  la  isla  de 
Cuba,  en  que  demasiado  vasto  é  importante  por  si  solo  el  ramo 
de  hacienda,  asi  como  cuenta  en  su  capital  con  un  Grefe  su* 
períor  privativo,  que  lo  gobierna  y  fomenta  en  grande ,  sin  mas 
dependencia  que  del  supremo  Ministerio,  es  menester  que  los 
Gefes  subalternos,  sus  inmediatos  auxiliares  en  las  provincias 
Oriental  y  del  Centro  sean  de  lo^  formados  y  aptos  para  la 
cañera,  y  que  no  pertenezcan  á  otra  distinta,  que  mirando  el 
encargo  como  accesorio  de  su  carácter  principal  se  espusiera 
á  ejercerse  htota  con  descuido  y  negligencia,  que  no  se  sabe  los 
perjoicioB  que  acarrearia  á  la  causa  pública. 

Ha  sido  pues  muy  útil,  ventajosa  y  arreglada  la  institución 
de  las  dos  intendencias  de  provincia  en  la  isla  y  erección  de  esta  de 
ejército  en  superintendencia;  y  cuando  el  señor  Campueano  ase* 
pira,  que  no  han  tenido  reglas  para  su  entable,  ni  podido  me- 
jorar en  gran  parte  el  ramo  de  hacienda,  y  que  las  visitas  men* 
míales  de  arcas,  los  estados,  y  traslaciones  de  sobrantes  todo 
iba  por  el  mismo  estilo,  es  preciso  concluir,  que  aventuró  sii 
proposición  sin  el  necesario  conocimiento  del  régimen  fiscal  in- 
terior tan  bien  cimentado,  que*  se  observa  en  nuestras  provin- 
cias, y  cuyo  trastorno  en  el  periodo  de  mediados  de  1820  á  fi- 
ne¿  de  1823  nadie  duda  haber  sido  la  principal  causa  de  la  ruina 
de  las  cajas  reales,  y  sus  enormes  descubiertos  en  aquel  tiempo¿ 

Erigidas  las  dos  intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Principe  por 
la  real  orden  de  23  de  marzo  de  1812  se  mandó ,  que  el  estaUe- 
ciroiento  fuese  con  las  facultades  y  obHgaciimes  presentas  en  las 
vrdtMnaa»  de  Mueva-España  ^  y  que  el  Intendente  de  la  Haba- 
na lo  sea  de  ejército  en  su  provincia  y  superíiUendeiUe  general  sub- 
ddega<Io  de  hacienda  en  toda  la  isla,  para  que  las  otras  dos  y  cm- 
fieados  subaltefnos  en  ellas  reconozcan  un  supremo   Gefe  en  les 
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asuntoSj  que  requieran  su  inspección  conforme  h  ordenanzas,  Elslc 
código,  pue^s  es  la  pauta  invariable,  que  lia  trazado  y  dirigido 
hasta  ahora  su  marcha  con  tan  feliz  éxito.  Seguramente  es  el 
mas  bien  combinado,  que  pudo  discurrir  la  sabiduría  y  larga  es- 
periencia  de  nuestros  legisladores,  para  asegurar  los  aumentos,  y 
precaver  arbitrariedades  en  el  manejo  de  la  real  hacienda.  Y  asi 
«US  artículos  con  los  títulos  y  leyes  de  la  recopilación  indiana,  .á 
que  se  refieren,  y  traen  entre  manos  para  gobernarse  todas  las 
oficinas  y  dependencias,  y  las  posteriores  soberanas  resoluciones 
son  las  reglas  inviolables,  á  que  se  ha  atenido  cada  Intendente 
en  su  provincia  y  el  Superintendente  en  lo  peculiar  de  sus  ele- 
vadas funciones,  para  el  ejercicio  de  sus  facultades,  cobro  é  inver- 
sión de  los  caudales  del  Rey,  mejora  de  los  ramos,  y  para  cuanto 
dice  relación  al  gobierno  económico  y  contencioso  de  los  asuntos 
de  hacienda.  Las  visitas  mensuales  de  arcas  se  practican  indefec- 
tiblemente los  días  primeros  seguíi  los  artículos  de  la  ordenanza: 
se  elevan  en  oportunidad  á  la  Superintendencia  los  estados  de 
valores,  que  son  la  llave  i^iaestra  que  manifiesta  su  alta  ó  baja» 
el  arreglo  en  la  adininistracion,  y  las  medidas  anticipadas    que 
convenga  tomar,  para  que  nunca  falten  los  fondos  que  han  de 
hacer  frente  á  las  atenciones  del  estado :  cada  intendente  usa 
dentro  de  su  provincia  del  prudente  arbitrio  de  trasladar  los  so- 
brantes, donde  los  pide  la  necesidad,  asi  como  la  Superinten- 
dencia lo  ejecuta  sin  limitación  dentro  del  distrito :  los  minis- 
terios principales,  tribunales  de  cuentas,  aduanas  y  administra- 
ciones subalternas  de  rentas  observan  exactamente  los  mismos 
prineipios,  atemperándose  á  ellos  y  á  las  órdenes  que  reciben 
de  sus  áuperiores ;   y  no  ha  habido  razón  para  que  el  señor 
Regente  Campuzano  declame,  que  esta  intendencia  de  ejército 
se  rige  solo  por  su  ordenanza  vieja,  y  que  las  otras  caminan  sin 
timón  y  destituidas  de  reglas  para  su  entable. 

Ahora  por  lo  que  añade  sobre  haber  unas  veces  subdelega- 
dos y  otras  contentarse  con  los  administradores,  tampoco  le  asiste 
fundamento.  Los  intendentes  de  Cuba  conservan,  y  siempre 
han  tenido  sus  subdelegados  en  los  principales  pueblos  de  la 
provincia  que  son  Bayamo,  Holguin  y  Baracoa,  y  los  de  Puerto- 
Príncipe,  en  Trinidad ,  Fernandina  de  Jagua,  Villaclara,  Santi- 
Espíritu  y  Remedios,  para  sustanciar  lo  contencioso  de  hacienda 
que  se  ofrezca  en  esos  partidos ,  presidir  los  cortes  de  caja ,  y 
llevar  la  correspondencia  con  el  Intendente,  y  se  cuida  de  g^ar-> 
dar  el  encargo  de  la  citada  orden  de  su  creación,  de  tener  los 
particulares  del  ramo  solo  en  la^  villas  regidas  por  alcaldes,  pues 
en  las  cabezas  de  partido,  en  que  mandan  Gefes  militares,  por 
lo  regular  se  les  agrega  la  subdelegacion  de  hadcnda.  Y  en  esta 
provincia  del  inmediato  cargo  de  Y.  E.  í^on  s^us  .subdelegados  el 
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Gobern&dor.de  Matanzas  y  el  teniente  del  Piñal  del  Rio,  coló- 
cado8  el  primero  á  20  leguas  y  el  segundo  íi  $0  y  sino  se  han 
hombrado  en  k>s  demás  pueblos  es  por  su  proximidad  á  la  eapi* 
tal,  á  la  que  se  ocurre  fácilmente  supliéndose  algunas  diligen- 
cias por  sus  administradores  de  rentas,  y  que  en  arbitrio  de 
Y.  E.  está  usar  para  ello  de  sus  facultades  de  ordenanza,  se* 
gun  lo  estime  conveniente. 

Por  lo  que  toca  á  las  juntas  del  ramo  en  esta  capital ,  es 
también  una  equivocación  creer,  se  hallen  constituidas  en  un 
modo  imperfecto ,  y  por  medios  supletorios  en  razón  de  no-  en* 
trar  á  componerlas  oidores  efectivos.  La  superior  diriectiva  de  real 
hacienda,  la  de  Diezmos,  la  de  Almonedas,  y  la  Sala  de  4>rde- 
Danza  del  tribunal  de  Cuentas  se  hallan  perfectamente  organi- 
zadas con  ministros  y  vocales  de  práctica  y  de  conoci^nientos, 
y  á  la  cabeza  el  Superintendente  general  subdelegado,  que 
como  su  Presidente  nato  está  atento  á  todo,  las  viviñca  con 
su  presencia,  y  contribuye  á  que  llenen  su  instituto  con  la  exac- 
titud que  lo  hacen ;  pues  aun  respecto  de  los  ietrados ,  los  que 
ocupan  su  asiento  son  asesores  del  real  nombramiento,  todos 
condecorados  por  S.  M. ,  y  que  en  realidad  el  acierto  en  los 
negocios ,  y  menos  en  los  gubernativos  no  se  ha  vinculado  por 
las  leyes  solo  á  los  que  visten  la  toga. 

Únicamente  la  Junta  superior  de  apelaciones,  que  no  pue- 
de presidir  Y.  E.  ni  su  teniente  letrado,  si  no  es  en  It^s  cau- 
ios  de  las  otras  intendencias  que  no  juzgan  en  primera  ins- 
tancia, según  se  dispone  en  la  real  cédula  de  7  de  noviembre 
de  77()  y  reales  órdenes  de  9  de  octubre  de  1819  y  30  de  ju- 
nio último ,  es  el  cuerpo  que  necesita  alguna  otra  forma  y  or- 
ganización, para  que  la  justicia  ande  pronto  y  bien  administr^ida. 
Reuniéndose  solo  dos  veces  en  semana,  convocándose  por  las 
tardes  en  horas  incómodas  en  que  suelen  no  realizarse,  por  ser 
las  precisas  del  descanso,  ó  por  que  las  lluvias,  el  mucho  ca- 
lor, ó  algún  otro  impedimento  dificultan  la  reunión  de  los  vo- 
cales; urgidos  estos  de  las  vastas  atenciones  de  sus  respecti- 
vos empleos ,  escusándose  unos  por  otros  propietarios  y  susti- 
tutos; y  aumentándose  estraordinariamentc  los  recursos  y  al- 
zadas de  las  partes  á  la  par  que  los  inconvenientes,  que  retra- 
san el  despacho,  menester  es,  y  aun  urgente  ocuparse  del  re- 
medio (1).  La  constitución  adoptada  para  fonnar  este  tribunal 
ffe  alzadas  en  épocas  en  que  la  hacienda  no  ofrecia  el  aspecto 
tiaonjero  que  el  dia  de  hoy,  y  en  (|ue  no  era  tan  conocido*  ni 
nuurcado  su  particular  privilegio  de  atracción,  que  se  la  cqn- 

(1)    Está  ya  evacuado  con  la  reciente  prevenida  creación  de  Audiencia  de 
término  en  la  capital  de  la  Habana. 
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firmó  y  sancionó  por  espresa  real  orden  de  13  de  enero  de  180S 
y  reales  cédulas  de  28  de  diciembre  del  propio  año  y  2  de  ju- 
nio de  1817,  no  puede  convonir  al  estado  actual  de  cosas  en  que 
la  Intendencia  conociendo  de  toda  causa,  testamentaria,  ó  con- 
curso en  que  se-  adeude  alguna  cantidad  al  real  erario,  mien- 
tras no  se  le  cubra,  es  como  un  tribunal  ordinario,  que  decide 
multitud  de  cuestiones  y  pleitos  del  Fuero  común,  y  en  que 
06  irrogan  graves  perjuicios  á  la  causa  del  Rey,  y  particula- 
res, de  no  estar  la  segunda  instancia  tan  cspedita  y  corriente 
como  seria  de  desear,  paralizándose  para  ello  meses  y  aun  año9 
enteros  el  curso  de  negocios  graves  y  de  mucha  entidad.  V.  E. 
conoce  y  está  bien  penetrado  de  esos  males,  y  medita  los  me- 
dios de  su  reforma.  Pero  esa  es  materia  para  ilustrarse  en  espe- 
diente separado,  en  que  sabrá  Y.  E.  á  su  tiempo  proponer  y  con- 
sultar directamente  á  S.  M.  la  nueva  forma  que' le  inspire  su  enér- 
gico celo  por  el  mejor  real  servicio. 

Resulta  en  conclusión,  que  la  administración  de  la  real  ha- 
cienda en  la  isla  de  Cuba  está  montada  actualmente  en  el  me- 
jor pie  que  es  dable :  que  se  ha  modelado  desde  el  año  1813 
por  el  sistema  de  la  Ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-España 
sino  es  en  la  parte  de  reunión  de  causas  que  no  es  adecuada  á 
la  posición  geográfica,  ni  á  las  circunstancias  de  riqueza,  co- 
mercio y  engrandecimiento,  á  que  ha  arribado  la  isla  de  Cuba 
en  medio  de  los  peligros  y  convulsiones  que  la  rodean :  que 
lo  "que  importa  sobre  todo  es,  que  siempre  esté  encomenda- 
da á  gefes  y  empleador  de  tino,  probidad  y  conocimientos :  y 
que  hallándose  Y.  E.  suficientemente  autorizado  por  la  digna- 
ción de  S.  M.  para  el  arreglo  de  oficinas ,  reforma  da  abusos ,  y 
para  cuantas  medidas  demande  el  mayor  crece  de  las  rentas 
reales,  y  advirtiéndose  el  buen  resultado  de  las  que  toma ,  no 
debe  tratarse  de  otras  novedades  en  el  sistema,  que  de  las  que 
urjan,  aconseje  la  esperiencia,  y  Y.  E.  califique  deberse  poner 
en  planta,  ó  elevarse  á  la  comprehension  Soberana. 

Entre  esas  novedades  no  admisibles  de  presente,  cuento 
desde  luego  el  pensamiento  de  que  se  creará  una  nueva  inten- 
dencia en  Trinidad,  por  que  no  se  reconocen  ventajas  de  tal 
proyecto,  y  que  haciendo  necesaria  la  desmembración  de  los 
cuatro  lugares,  que  entran  á  formar  el  territorio  de  la  de  Puerto- 
Principe,  se  trastcurnaria  la  cómoda  división  de  tres  proriiiciad^ 
en  que  se  ha  distribuido  el  distrito  de  la  isla,  y  vendría  la 
central  á  quedar  reducida  solo  á  su  capital  yr  puerto  de  Nuevi— 
tas,  sobre  que  siendo  obvias  y  muy  convincentes  las  reflexiones, 
con  que  se  impugna  la  idea  por  los  señores  ministros  generales» 
tribunal  de  Cuentas  y  señor  fiscal ,  es  ocioso  detenerse  mas  en 
adelantarlas. 
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Para  dar  punto  á  esta  parte  de  dictamen,  en  que  de  pro» 
pósito  he  querido  ceñir  el  discurso  á  la  causa  de  hacienda  y 
ecoQómici^  de  guerra,  como  gobernada  con  reglas  separadair  i 
independencia  de  las  de  Justicia  y  Policía,  y  que  nos  es  peca* 
liar,  me  resta  hablar  alga  de  la  ordenanza  de  Intendentes  da 
Indias  de  1803,  en  que  se  refundió  con  algunas  peí|ueñas  alte* 
raciones  lo  que  la  era  concerniente  en  la  de  1786,  y  se  manda 
en  carta  acordada  de  SO  de  marzo  de  18S$  tenga  Y*  E.  presente, 
para  que  pueda  evacuar  su  informe  con  el  debido  conocimiente. 

He  leido  y  repasado  con  el  necesario  detenimiento  los  arti* 
culos  de  esa  causa ,  que  empiezan  desde  el  95 ,  y  siendo  loe 
mismos  de  la  anterior  con  la  diferencia  de  haberse  redactado 
algunos  bajo  el  concepto  de  las  reales  cédulas  y  órdenes  espe* 
didas  posteriormente,  no  encuentro  inconvenientes  en  su  obser- 
vancia, escepto  uno  que  otro  en  que  han  ocurrido  alteraciones, 
6  de  los  inadecuados,  como  el  132  hasta  138,  que  contraidos  á 
tributos,  es  renta  que  no  se  conoce  entre  nosotros,  $egun  acon- 
tece con  las  de  pulque ,  pólvora,  salitre ,  naipes  y  minas  (í), 
deque  tratan  el  articulo  142  hasta  el  147;  y  algún  otro  en 
que  debanaos  atenernos  á  las  novísimas  Soberanas  resoluciones 
que  los  modifiquen. 

En  los  artículos  generales  con  que  da  principio  la  ordenan* 
za,  el  duodécimo  hasta  el  trigésimo  cuarto  pertenecen  á  la  causa 
de  hacienda,  y  especifícamente  á  las  facultades  y  atribuciones 
del  Superintendente  y  sus  dos  Juntas  superiores  separadas  como 
k)  están  para  lo  gubernativo  y  para  lo  contencioso :  y  conte- 
niendo los  mas  de  ellos  declaraciones  útiles  al  régimen  de  or- 
denanza, que  observamos,  se  tienen  á  la  vista  en  las  ocurren- 
cia que  se  ofrecen,  y  algunos  se  han  mandado  cumplir  por 
recientes  reales  ónlenes,  á  saber:  por  la  de  1?  de  abril  de  18S6 
el  21  sobre  los  casos  y  términos  en  que  sea  permitido  al  Super-* 
intendente  suspender  las  providencias  de  ambas  Juntas  superio- 
res, y  por  la  de  2  de  octubre  del  propio  ano  de  1826,  el  23  con, 
el  24,  en  que  se  autoriza  á  la  contenciosa,  para  decidir  laa 
competencias,  que  se  susciten  á  los  Intendentes. 

Del  36  hasta  el  94  inclusive  es  donde  se  han  consignado  to^ 
das  las  disposiciones  relativas  á  la  reunión  de  mandos  en  los 
Gobernadores,  y  Corregidores  Intendentes ,  al  nombramiento  de 
sus  subdelegados,  que  divididos  en  tres  clases  han  de  conocer 
de  las  cuatro  causas,  á  la  buena  administración  de  los  Propios  y 
Arbitrios,  y  demás  tocante  á  las  de  Policía  y  Justicia.  Y  aunque 
pronuncisulo  ya  el  asesor  de  hacienda  en  cnanto  es  peculiar  al 


(1)    Con  postenoridatl  se  han  comenzado  á.  trabajar  pingQe»  minas  de  cobre' 
9W  ya  fundas  jiiatameule  uuo  de  loa  rumos  asencialefl  de  ]a  riqueza  da  la  isla. 
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fBiúo  ik  aiieatre  principal  instituto^  sea  la  otra  parte  como  agena 
ée  6U  incitmbeucia,  con  la  desconfiadza  del  acie^  hará  Bobr6 
#Ha  «na  que  otra  observación  por  lo  qu$  importe  al  ii^iino  enla* 
«e,  que  entre- fii  tienen  todos  los  ramos  de  lapviblica  aidministrap- 
«on,  y  al  infonne  general  €on  que  ha  de  elevarse  el  espediente 
4  S.  M.  después  de  ilustrado  por  la  consumadla  esperíencia  del 
«Uperíor  Gobierno.  .       " 

Siguiendo  el  orden  de  los  puntos,  que  en  el  mismo  concepto 
eqilana  el  señor  Fiscal  es  el  primero,  que  se  adopt^  para  los  ra* 
mo6  politice»  y  de  guerra  la  actual  cómoda  división  en  tres  pro- 
vincias, que  gobierna  en  lo  de  hacienda ,  y  que  ha  planteádose 
por  el  Escmo.  Sr.  Capitán .  general  en  los  tres  departamentos 
militares  establecidos  con  la  denominación  de  Oriental ,  Occi- 
dental y  del  Centro,  lo  mismo  que  los  intendencias.  El  asesor 
aa  adhiere  á  su  pareeer,  y  á  la  necesidad  que  persuade  de  que  en 
Fuerto-Principe^  capital  de  la  del  Centro,  se  erija  un  6(¿ierno 
por  S.  M. ;  pero  sin  perjuicio  del  de  Tiinidad  al  Sur,  en  que  es 
Interesante  el  que  existe  por  su  localidad ,  agricultura  y  comer— 
eio,  y  por  hallarse  próxima  á  su  puerto  la  gran  baiiia  de  Fernan- 
dina  de  Jagua  con  su  colonia  y  nueva  tenencia,  salvas%por  su- 
puesto asi  en  esos  Grobiernos  como  en  el  de  Cu1)a  ias  altas  fa- 
cultades y  prerogativas  que  Competen  al  superior  de  la  isla. 
'  F'unda  en  segundo  lugar  la  conveniencia  de  que  por  ahora 
continúe  el  corregimiento  de  esta  capital  y  su  ranio  de  poli- 
cía anexo  al  superior  Grobierno  y  Capitanía  general,  á  cuyo 
cargo  se  halla  la  conservación  y  seguridad  de  la  tierra ;  y  tam- 
poco en  ello  puede  caber  duda. 

En  tercero  propone  de  conformidad,  con  el  señor  Regente  la 
medida  de  la  subdivisión  de  las  tres  provincias  en  subdelega— 
Wües,  que  conozcan  de  las  cuatro  causas  dentro  su  partido, 
y,'para  simplificar  mas  la  administración,  (  son  sus  espresiónes) 
^^y  poner  á  cortas  distancias  una  autoridad  suficienie,  que  en 
las  causas  de  justicia  y  policia  proteja  los  bienes  y  personas 
de  los  habitantes,  sin  distraerlos  en  viages  á  la  capital  de  la 
provincia,  y  en  las  de  hacienda  y  guerra  vele  sobre  los  reales 
,, intereses" :  y  en  este  punto  no  está  el  Asesor  muy  de  acuer- 
do, y  se  espUcará. 

En  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Principe  en  su  actual 
forma  y  división  de  mandos  y  partidos  se  llenan  esos  miamos 
objetos,  que  desea  el  sfeñor  Fiscal,  y  no  hay  un  motivo  de  variar 
su  constitución.  La. primera  tiene  en  sus  tres  partidos  de  Baya- 
mo,  Holguin  y  Baroiéoa  otros  tantos  tenientes  de  Grobernador  ó 
llámense  subdelegado.'?  de  las  cuatro  causas,  pues  estoy  enten- 
dido, que  unen  la  de  hacienda,  y  dependen  asi  en  lo  que  la  con- 
cierne del  Intendente ,  y  en  lus  otras  del  Gobernador  do.  Cuba. 


>9 
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T  «n  la  ck  Puerto-Príneips  ion  jueces  en  las  cuatro  causas  j 
subdelegadoQ  de  su  Intendencia  y  el  Gobernador  de  Trinidad  j 
teniente  Gobernador  de  Jagua  al  Sur ;  la  colonia  del  puerto 
de  Nuevilas  al  Norte,  tiene  igualmente  designado  su  especial  sub* 
delegado  para  las  cuatro  causas,  tratándose  de  asegurar  su  esta- 
blecimiento y  sueldo  ahora  que  por  ñn  acaba  de  decidirse  la 
porfiada  cuestión  del  local  donde  debia  fijarse  la  población  :  y 
en  los  tres  restantes  partidos  de  Villa-Clara,  Santi-Espíritu  y 
Hemedios,  regidos  por  sus  alcaldes  y  ayuntamientos  con  depen- 
dencia inmediata  en  el  ramo  político  del  Gobernador  de  Trini- 
dad, y  en  el  de  Justicia  de  la  Real  Audiencia,  hay  subdelegados 
particulares,  con  quienes  se  corresponde  el  Intendente  para  lo 
de  hacienda. 

Y  contrayéndonos  á  esta  de  la  Habana,  es  visto  que  sus 
partidos  mas  retirados ,  Matanzas  y  Filipinas  ó  Piñal  del  Rio 
m  administran,  aquel  por  un  Gobernador  y  éste  por  un  teniente, 
y  que  llevando  ambos  el  carácter  de  subdelegados  de  V.  E. 
Tienen  á  ser  unos  jueces  ó  subdelegados  de  las  cuatro  causas. 
Y  por  lo  <{ue  hace  á  los  poblados  de  que  consta  el  resto  de  su 
jurisdicción,  á  cargo  en  el  dia  los  que  carecen  del  titulo  de 
ciudad  6  villa  de  jueces  pedáneos ,  yo  convengo  en  que  se  ne- 
oesiUi  arreglar  su  administración  de  otro  modo  conveniente  á  su 
cfecido  vecindario,  sirviendo  de  base  su  actual  división  de  sec- 
ciones militares  ó  la  que  se  gradué  mas  á  propósito  ;  pero  tal 
arreglo  no  debe  aqui  confundirse  ni  complicarse  en  la  generali- 
dad de  lo«  varios  que  se  tocan :  corresponde  instruirse  separada- 
mente con  la  agregación  y  esclarecimiento  de  los  datos  estadís- 
tkoB,  que  son  indispensables,  y  no  vemos  en  este  espediente :  y 
pues  que  el  señor  Fiscal  reconoce,  que  unos  partidos  resultarán 
de  población  rica,  otros  litorales  y  otros  por  su  importancia  exi- 
girais  sugetos  de  mayor  graduación  que  meros  letrados,  y  todos 
nieldoe  en  proporción,  y  entiende  que  en  esos  trabajos  se  ocupa 
el  Escmo.  Sr.  Capitán  general,  auxiliado  de  los  facultativos  que 
ha  elegido  para  recomr  el  territorio ,  cuando  estén  evacuados  y 
reunkfes  en  su  espediente  particular,  será  la  oportunidad  de  fijar 
los  conceptos  con  algún  acierto  en  la  materia. 

Agrega  él  señor  Fiscal,  que  para  el  evento  de  adoptarse  ese 
plan  de  subdelegaciones,  deben  cesar  los  ayuntamientos  en  el 
nombramiento  de  alcaldes,  y  por  la  misma  razón  cesen  también 
en  esta  ciudad,  aumentándose  dos  tenientes  mas  de  Gobernador 
que  desempeñen  la  jurisdicción  ordinaria.  Es  igualmente  punto 
Üen  delicaido,  en  que  ha  de  atenderse  á  lo  antiguo  de  la  ins- 
titución de  los  alcaldes  y  su  jurisdicción^  que  consagrada  en 
nuestras  leyes  municipales  desde  que  imperaba  el  Sr.  D.  Car- 
los V,  se  han  acostumbrado  á  ella  los  habitantes ;  y  que  es 
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dertjirníinte  muy  beneficiosa,  cuando  sin  traficarse  las  alcaldías, 
ó  comprarse  para  estafar  los  pueblos,  recaen  en  vecinos  hon- 
rados ,  constituyéndose  en  verdaderos  jueces  de  paz ,  que  hagan 
el  bien  é  impidan  con  el  influjo  de  su  autoridad  doméstica  el 
progreso  de  contiendas  judiciales.  Para  asegurar  á  las  ciuda- 
des y  villas  del  distrito  los  benéficos  fines  de  tal  institución  con- 
forme al  espíritu  de  las  leyes,  y  ocurrir  á  los  perniciosos  mane- 
jos de  sus  elecciones  concegiles,  y  los  pleitos  que  preparaban  cada 
año,  se  representó  lo  oportuno  por  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general.  En  consecuencia  ha  recibidóse  ya  Real  cédula 
fecha  20  de  setiembre  último,  para  (pie  con  audiencia  de  los  in- 
tendentes y  ayuntamientos  y  voío  consultivo  del  Real  acuerdo,  se 
informe ,  si  convendria  variar  el  actual  sistema  de  elecciones, 
acomodándose  los  dictámenes  cuanto  fuese  posible  á  la  circulada 
en  la  Península  en  17  de  octubre  de  1824,  y  habiéndose  formado 
en  su  debido  cumplimiento  el  necesario  espediente,  es  al  que 
didbc  reservarse  esta  cuestión  de  alcaldes,  cjue  tocada  aquí  por 
incidencia,  allí  es  donde  corresponde  ventilarse. 

Da  ñn  el  señor  Fiscal  á  su  dictamen  con  muy  atinadas  refle»- 
xiones,  en  que  descubre  el  origen  de  los  vicios  deque  adolece 
el  Foro,  y  aquejan  al  vecindario  en  la  causa  de  justicia.*  Pero  el 
remedio  no  depende  seguramente  solo  de  que  se  realizase  la 
traslación  de  la  Real  Audiencia  (1)  tres  veces  negada  por  R.  M. 
con  pleno  conocimiento  de  antecedentes.  Lo  que  si  es  positivo, 
que  se  disminuirían  en  gran  parte  con  la  severidad  catoniana, 
que  los  primeros  magistrados  y  en  especial  la  Real  Audiencia  de»- 
de  el  centro  de  su  residencia  empleasen  en  el  ejercicio  de  sus 
altas  funciones  de  justicia ;  con  (|ue  la  noble  al  paso  que  tan 
degradada  profesión  de  la  abogacía  se  reforme,  y  reduzca  á  lo  que 
debe  ser,  egercida  únicamente  por  profesores  de  distinguido  naci- 
miento, y  acreditados  por  sus  estudios,  práctica  y  virtudes  socia- 
les, y  no  por  inespertos  que  una  vez  introducidos  en  el  santua- 
rio de  Astrea,  han  de  mantenerse  por  precisión  á  costa  de  la 
discordia  y  ruina  de  las  familias ,  que  por  desgracia  se  encuen- 
tren envueltas  en  litigios :  con  que  las  asignaciones  de  los  de- 
rechos de  los  curiales  no  sean  arbitrarías,  y  se  determinen  para 
todas  las  clases  por  un  arambel,  en  que  se  atienda  contemporá- 
neamente á  la  necesidad  de  que  los  funcionarios  públicos ,  para 
no  comprometerse  en  el  desempeño  de  sus  deberes ,  estén  bien 
dotados  en  un  pais  de  la  carestía  del  en  que  vi^dmos :  con  que 
.se  escarmiente  sin  indulgencia  á  cualquiera  que  se  esceda  y  no 
guarde  el  decoro  y  los  trámites  sencillos  de  las  leyes :  con  la 


(i)  La  de  Puerto-Principe,  de  cuya  preBeucia  y  conauelos  no  convenia  prí« 
var  á  aquellos  pobre»  dUt^irites  piieblos,  por  lo  cual  salvándose  su  perjuicio  ae  ha 
mandado  crear  otra  en  la  Habana. 
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derogación  ó  iiuxliñcaciüii  da  algniia^^  que  han  iUgadu  á  ser 
poco  adaptables  al  Foro  y  costumbres  de  la  Habana ,  que  9» 
consulte  é  impetre  de  la  justificación  de  S.  M.:  y  sobre  todo  con 
que  ios  jueces  que  administran  la  justicia  en  primera  instancia 
aeem  como  quiere  y  previene  el  articulo  62  de  la  Ordenanza 
de  1803,  adornados  die  las  recomendables  dotes  de  ciencia  y  vU^ 
tud,  que  exige  la  importancia  de  unos  destinos,  en  que  por  eüa^ 
iolos^  necesitan  tal  vez  aun  mae  integridad^  circunspección  y  cono^ 
cimientos  que  los  ministros  de  los  tribunales  superiores.  Mas  el  de- 
íenvolvimiento  de  todas  estas  ligeras  indicaciones  no  es  para  los 
eelrechos  limites  de  un  dictamen.  Cada  particular  es  por  si  muy 
grave  y  serio,  y  debe  ser  tratado  con  separación  y  mucho  dete- 
nimiento ,  para  que  instruido  el  Real  ánimo,  pueda  aplicársele 
la  resolución  soberana  que  demande,  y  no  suceda,  que  por  con- 
fundirse tantos  á  la  vez,  se  dificulte  el  esclarecimiento  de  todos, 
y  por  coiisiguiente  se  perjudique  á  la  brevedad,  con  que  pudieran 
despacharse  los  trámites  y  determinación  de  los  mas  urgentes. 
El  espediente  ofrece  ya  la  instrucción  necesaria  á  los  fines  que 
dispuso  la  Real  cédula,  con  que  se  acompañó  la  memoria  del  señor 
Campuzano  y  un  ejemplar  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  de 
1803.  Todos  sus  artículos  para  las  cuatro  causas  en  lo  que  no 
se  oponga  á  nuestro  observado  sistema  de  autoridades  d^tina- 
das  escluaivamente  para  la  de  hacienda  guardan  conforniidad» 
y  ellos  con  las  leyes  de  Indias  y  novísimas  reales  disposiciones, 
son  los  que  hasta  aquí  han  dirigido  en  lo  general  los  ramos  de 
administración  pública.  En  su  vista  y  de  los  informes  ministra- 
dos V.  E.  con  sus  superiores  luces  y  el  acuerdo  de  la  Junta 
directiva  sabrá  darle  al  negocio  su  última  mano,  y  evacuar  el 
que  se  le  pide  por  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general 
^n  los  términos  que  considere  mas  acertados.  Habana  y  marzo 
25  de  IS2S.— Zamora. 


Red  írden  de  23  de  marzo  de  1812,  comunicada  á  la  Intenien- 
cía  de  la  Habana,  que  se  cita  en  d  precedente  papel^  y  por  la 
que  se  erigié  en  SvperinJtendencia  general  delegada  de  hfiápida, . 

CREACIÓN  DE  TRES  INTENDENCIAS  EN  LA  ISLA  T  LA  DE  La  HABANa 
CON  EL  CARÁCTER  DE  SUPERINTENDENCIA. 

MÁ  A  Regencia  del  reino,  consiguiente  á  lo  determinado  por  las 
Cortes  generales  y  cstraordinarias  sobre  arreglo  general  de  R^al 
hacienda  en  eea  isla,  y  deseando  proporcionar  el  mayoi  fomento 
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áñ  rentaa  publícasi  remoriendo  los  obstáculof  que  96  han  opuMto 
á  la  perfección  de  su  adminiRtracion ,  y  al  bien  común  de  eso» 
habitantefiy  ha  resuelto  :  que  se  establezcan  dos  intendencias  de 
provincia,  una  en  Puerto-Principe  y  otra  en  Santiago  de  CoIms 
eM  Uu  faevtiúde»  y  oldigacUmes  freseríptoi  en  la$  Ordmamxai  de 
Jfkeva-Eifpaña  y  dotación  de  cuatro  mil  pesos  cada  una  y  seis- 
cientos para  gastos  de  escritorio,  nombrando  para  la  primera  al 
intendente  honorario  de  provincia  D.  José  de  Yildósola,  y  para  bi 
segunda  á  D.  Manuel  de  Navarrete,  ministro  tesorero  de  las  ca* 
jas  de  Cumaná  y  contador  mayor  honorario  del  tribunal  de  cuen- 
tas de  Caracas,  ambos  en  atención  á  sus  méritos,  conocimientoa 
y  dilatados  servicios :  y  para  sus  respectivos  tenientes  letradoa 
á  D.  Fernando  Pinagua  para  la  primera ,  y  á  D.  Andrés  Mu- 
ñoz Caballero  para  la  segunda,  uno  y  otro  con  la  asignación  de 
1,&00  pesos  anuales,  los  mil  pagados  de  los  fondos  de  propios  y 
los  500  restantes  de  cajas  reales :  que  Y.  8.  como  Intendente  lo 
sea  de  ejército  en  su  provincia  y  superintendente  general  sub* 
delegado  de  hacienda  en  toda  la  Isla,  para  que  las  otras  dos  y 
empleados  subalternos  en  ellas,  reconozcan  un  supremo  gefefen 
los  asuntos  que  requieran  su  inspección,  conforme  á  ordenan* 
zas  :  que  las  jurisdicciones  de  Filipinas  y  la  Habana  formen  el 
distrito  de  esta  intendencia ;  de  las  cuatro  villas  y  Puerto-P^in« 
cipe,  la  de  este  nombre ;  y  la  de  Santiago  de  Cuba ,  el  territorio 
de  esta  ciudad  y  el  de  la  villa  de  Bayamo ;  cuya  división  se  ha 
creido  la  mas  conveniente  atendida  la  naturaleza ,  localidad  y 
población  de  la  isla,  para  que  desde  estos  tres  puntos  puedan 
girar  con  la  rapidez  necesaria  las  órdenes  conducentes  á  realizar 
el  presente  sistema  :  que  en  esa  plaza,  villa  de  Puerto-Principe 
y  ciudad  de  Cuba,  queden*  eslinguidas  las  administraciones  de 
tierra,  su  contaduría  y  tesorería,  debiendo  correr  los  oficiales  rea- 
les con  la  administración  de  todo  ramo,  ó  sus  tenientes  donde 
fueren  precisos,  menos  el  de  la  alcabala  de  tierra  que  quedará  al 
cuidado  del  administrador  de  esa  aduana  de  mar,  ademas  de  sus 
peculiares  obligaciones :  que  á  los  oficiales  reales  de  esa  plaza 
se  les  conserve  el  sueldo  de  3,500  pesos  que  goza  cada  uno,  y 
á  los  dos  que  se  han  de  establecer  en  cada  una  de  las  intenden- 
cias de  Puerto-Príncipe  y  Cuba,  se  les  señala  el  de  2,500  pesos 
al  contador  y  lo  mismo  al  tesorero,  900  á  un  oficial  mayor  700  á 
un  segundo,  500  á  un  tercero  y  300  á  un  portero :  (1)  que  se 
omita  el  establecimiento  de  subdelegados  prevenido  en  el  arti- 
culo 12  de  las  referidas  ordenanzas  de  Nueva-España,  respecto 
á  que  en  esa  isla  no  hay  indios,  gobernándose  los  pueblos  que 
no  tengan  gefes  militares,  por  los  alcaldes  ordinarios  bienales  ele- 

{íf  Sobra  Mtos  armlof  eeonóuiicos  y  de  aueldcM  de  lu  oliciiiae  generales  y 
proTWicialee  de  la  isla  han  ocurrido  las  variaciones  que  eauf^a  el  tiempo  y  au- 
mentó  de  negocios,  y  habrá  ocasión  de  advertir  en  su  lugar. 
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pios  por  tilos,  segvfi  preiscribe  el  articulo  11  para  las  poblacio- 
nes de  competente  vecindario,  y  que  los  mimnofi  alcaldes  de^em*- 
peften  las  obligaciones  de  subdelegados  por  lo  respectivo  á  la 
Lacienda  pública,  llevando  su  correspondencia  con  los  inienden- 
les  j  regentando  por  comisión  de  éstos  la  jurisdicción  contenciosa 
necesaria  en  este  ramo ;  y  finalmente  quiere  S.  A.  que  se  forme 
una  Junta  en  esa  ciudad  compuesta  del  Gobernador  que  deberá 
presidirla,  de  V.  S.  como  Intendente  y  de  los  individuos  de  la 
superior  de  Real  hacienda,  á  ñn  de  proponer  las  personas,  que 
conceptúe  mas  aptas  para  los  destinos,  que  se  establecen  según 
la  indicada  planta,  que  debe  darse  a  Ioh  cajas  de  Puerto-Prtncipe 
y  Cuba,  eligiéndolas  entre  los  empleados  í|ue  quedan  reforma- 
dos conforme  ¿  la  misma,  y  procurando  la  mayor  economfa,  de 
nodo  que  su  número  sea  menor  que  el  que  ahora  tienen  esa 
eoBladuria  y  tesorería  de  ejército,  dando  cuenta  de  todo  para  la 
deteiminacioo  correspondiente. 

Dk»  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Cádiz  23  de  manso  de 
IStt.*— «AUmmo  JtéHu  Jtonurntílof. 


Por  anteriores  Reales  ordene^  de  12  de  noviembre  de  1791 
y  24  de  julio  de  1798  acompañándose  la  Ordenanza  de  inten- 
dentes de  Nueva-España  de  1786,  se  dispuso  acomodarla  á  laír 
CwtimMUineias  locales  de  esta  isla.  De  cuyas  referencias  y  demás 
concordantes  en  posteriores  se  deduce,  halier  sido  el  Real  ánimo, 
que  las  enunciadas  Ordenanzas  de  intendentes  se  observasen  en 
esta  Acha  isla  en  todo  lo  adaptable.  Se  procede  pues  conforme 
al  prospecto  á  trasladar  la  general  d^  1803  como  mas  reciente, 
siendo  de  notar,  que  no  puede  considerarse  en  general  con  ab- 
aohila  fuerza  legislativa,  por  que  de  resukas  de  cierta  advertida 
contrariedad  con  reglamentos  militares  quedó-sín  efecto  y  se 
mandó  recoger  por  real  orden  de  11  de  enero  de  1804,  y  como  en 
consecuencia  la  rigorosamente  vigente  hasta  ahora  aparece  ser 
la  antigua  de  4  de  diciemlnre  de  1786,  se  presentará  también  su 
oonoordaneia ,  trayéndose  estractados  en  su  local  oportuno  todos 
los  artículos  que  se  crean  conducentes  á  la  mejor  ilustración  y 
propósito  de  la  obra. 
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Ordenanza  general  formada  de  orden  de  S,  M.  y  mandada  m- 
prímir  y  publicar  para  el  gobierno  é  imtrucdon  de  Intenden-' 
t€€  atibdelegados^  y  demos  empleados  en  Indias. 

CL    REY. 

i^  O  obstante  el  detenido  examen,  caliñcados  informes,  maduro 
acuerdo,  y  altos  designios  con  ({ue  mi  Augusto  Padre  resolvió  la 
creación  de  Intendencias  en  América,  y  sin  embargo  del  esmero 
y  pulso  con  que  para  ello  ae  formaron  las  instrucciones  de  veinte 
y  ocho  de  enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  y  cuatro  de  di- 
ciembre de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  han  promovido  du- 
das y  dificultades,  á  cuya  sombra  también  se  ha  pretendido  en- 
torpecer ó  destruir  tan  útil  establecimiento ,  y  habiéndolo  hecho 
examinar  de  nuevo  en  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias'  con 
presencia  de  los  antecedentes  que  lo  motivaron^  y  de  las  indica^ 
das  posteriores  ocurrencias,  oídas  las  Contadurías ,  y  sus  dos  fis- 
cales, me  consultó  aquel  Tribunal  en  dos  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  y  uno,  yjuiave^  maiso'^^lMguiente,  manifestando 
los  sólidos  fundamentos  que  hallaba  para  no  variar  un  sistema 
de  gobierno  que  conceptúa  el  mas  acertado  y  conveniente  á  la 
observancia  de  las  leyes,  seguridad  y  defensa  de  aquellos  dictan- 
tes y  dilatados  dominios,  y  á  mejorar  en  ellos  la  administración 
de  justicia,  y  de  mi  Real  hacienda,  fiacilitando  á  mis  amados 
vasallos  el  fomento  y  felicidades  que  mis  desvelos  lea  proouraQ( 
pero  al  mismo  tiempo  me  propuso  la  necesidad,  que  consideraba 
de  que  las  dos  citadas  Ordenanzas  se  reformasen,  (añadiéndoles) 
las  variaciones  y  declaraciones  oportunas,  para  precaver  la  errada 
inteligencia  que  podría  habérseles  dado,  y  los  inconvenientes  que 
el  trascurso  del  tiempo  había  acreditado  en  la  práctica  de  algu- 
nos de  sus  artículos  ;  y  conviniendo  en  su  dictamen ,  mandé» 
que  desde  luego  se  procediese  á  formar  una  nueva  Ordenanza,  en 
que  tonaando  lo  que  sea  adaptable  de  las  anteriores,  se  inserten 
las  adiciones,  variaciones  y  declaraciones  que  parezcan  necesa* 
rías,  á  cuyo  fin,  y  para  su  mayor  espedicion  nombré  una  Junta 
de  Ministros  del  propio  Consejo,  con  prevención  de  que  dediean^ 
do  toda  su  atención  á  tan  importante  obra,  se  le  presentara  para 
que  con  preferencia  á  cualesquiera  otros  negocios,  y  la  seria  rafle*» 
xión  que  este  pide,  me  espusiera  nuevamente  lo  que  con  su  acos- 
tumbrado celo  y  conocimientos  estimase  mas  acertado;  y  habien- 
do asi  la  Junta  como  el  Consejo  desempeñado  según  mis  deseos 
y  encargos  los  que  respectivamente  les  confié ,  conformándome 
con  sus  dictámenes,  he  venido  en  resolver :  Que  sin  volver  á  oir 
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qtfejas  ni  représenlaciones  de  ninguna  clase  contra  laü  Inten* 
dencias,  no  hoIo  continúen  las  que  ya  están  establecidas,  sino  que 
se  establezcan  en  los  domas  reinos  y  provincias  de  América,  don^ 
it  no  lo  estén,  siendo  en  todas  partes  iguales  en  honor  y  carrera 
á  las  de  España,  y  como  ellas  sin  limitación  de  tiempo  por  el 
que  fuese  de  mi  Real  agrado,  hasta  dar  á  los  x|uc  las  sirvan  el 
premio  y  ascensos  á  que  se  hagan  acreedores ;  y  para  que  asi 
9e  compla,  mando  observen  todos  literalmente  y  sin  interpreta- 
ción alguna  la  Ordenanza  siguiente,  por  la  cual  derogo,  y  de^ 
claro  sin  efecto  alguno  las  citadas  de  enero  y  diciembre  ae  mil 
setecientos  ochenta  y  dos,  y  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 

Capitulo  Primero. 

Bases  generales. 

ARTICULO   I. 

9, Siendo  mi  Real  voluntad  que  el  mando  de  cada  pro* 
vincia  esté  á  cargo  de  una  sola  persona  con  el  tituló 
de  Intendente,  que  indistintamente  ha  de  dárseles ,  y 
comprender  todas  las  facultades  que  como  Gobernado- 
res ó  Corregidores  pueden  corresponderles ,  se  les  re- 
unirán los  Gobiernos  políticos  y  militares,  y  los  corre- 
gimientos ó  alcaldías  mayores  que  antes  hubiese  en  laa 
capitales  donde  se  establezcan,  suprimiéndose  aquellos 
nombres  y  sus  sueldos,  por  estar  ya  comprendidos  ei¥ 
los  que  señalaré  á  los  Intendentes,  cuyo  nombramiento 
me  reservo  hacer  en  sugetos  de  todas  carreras ,  y  que 
por  su  acreditado  celo,  honor  y  conducta  merezcan  esta 
confianza,  que  desempeñada  con  la  integridad  y  exac- 
titud que  espero,  les  proporcionará  los  premios  y  ascen- 
sos que  dentro  y  fuera  de  ellas  les  dispensaré  en  testi- 
monio de  mi  Real  agrado." 

Aola.— Se  omiten  por  inconducentes  los  artículos  2  hasta  el  8 
como  que  se  refieren  al  establecimiento  de  intendencias  en  capitale« 
de  los  antiguos  reinos  de  Nueva-España  ,  lima ,  Buenos-Aires, 
tSanta-Fé,  Chile,  Guatemala  y  Caracas.  En  esta  última  se  ra- 
tificaba por  el  artículo  7  igual  establecimiento  que  ya  habia  ve- 
rifícádose  muy  anteriormente  de  su  intendencia  de  ejército  y  su- 
perintendencia subdelegada,  separadas  ambas  del  gobierno  y  ca- 
pitanía general,  sin  mezclarse  en  las  causas  de  justicia  y  poli- 
cía, cuyo  Conocimiento  debía  correr  á  cargo  del  Gobernador  Ca- 


18 

pilan  general ;  pareciendo  bien  coaserrar  este  ligero  recuerdo, 

8Í4{uiera  como  un  punto  de  historia,  que  hace  honor  al  próbido  cui- 
dado de  nuestros  Monarcas. 

Con  la  propia  consideración  no  es  de  omitirse  el  preámbulo  de 
la  Ordenanza  de  1786,  que  dice.^-EL  rey. — „Movido  del  pater- 
nal amor  que  me  merecen  todos  mis  vasallos  aun  los  mas  distan- 
tes, y  del  vivo  deseo  con  ({ue  desde  mi  exaltación  al  trono  he  pro- 
curado uniformar  el  gobierno  de  los  grandes  imperios  que  Dios 
me  ha  confiado,  y  poner  en  buen  orden,  felicidad  y  defensa  mis 
dilatados  dominios  de  las  dos  Américas,  he  resuelto  con  muy 
fundados  informes  y  maduro  examen  establecer  en  el  reino  de 
Nueva-España  intendentes  de  ejército  y  provincia,  para  que  dota- 
dos de  autoridad  y  sueldos  competentes  gobiernen  aifuellos  pue- 
blos y  habitantes  en  paz  y  justicia  en  la  parte  que  se  les  confia, 
y  encarga  por  esta  instrucción  cuiden  de  su  policía,  y  recauden  los 
intereses  legítimos  de  mi  Real  erario  con  la  integridad,  celo  y  vi- 
gilancia que  prescriben  las  sabias  leyes  de  Indias,  y  las  dos  Rea- 
les Ordenanzas  que  mi  augusto  Padre  y  Sr.  D.  Felipe  V,  y  mi  ama- 
do hennano  D.  Fernando  VI  publicaron  en  4  de  julio  de  1718  y 
13  de  octubre  de  1749;  cuyas  prudentes  y  justas  reglas  quiero  se 
observen  exactamente  por  los  intendentes  del  esptesado  reino  con 
las  ampliaciones  y  restricciones  que  van  espresadas  en  los  artícu- 
los de  esta  Ordenanza  é  instrucción." —  El  1 .  ®  trae  la  distribu- 
ción de  doce  intendencias,  la  una  general  de  ejército  y  provincia 
que  habia  de  establecerse  en  la  capital  de  Mégico,  y  las  once  res- 
tantes solo  de  provincia  para  otras  tantas  ciudades  cabeceras. 

Sobre  las  dos  Reales  ordenanzas  de  1718  y  1749  que  se  man- 
dan observar,  debe  tenerse  presente,  c|ue  refundida  la  primera  en 
la  segunda,  se  encontrará  esta  compuesta  de  146  articules  integra- 
mente al  fin  del  4.  ^  tomo  de  la  obra  Origen,  progresos  y  estado 
de  las  reiUasy  por  D.  Francisco  Gallardo;  que  algunos  de  los 
relativos  á  las  causas  de  policía  y  justicia  pueden  verse  recopilados 
en  las  leyes  23  hasta  27,  tít.  11,  lib.  7  de  la  Novísima ;  y  que  no 
dejarán  de  citarse  en  esta  colección  cuantos  adecúen  á  su  objeto. 

Capítulo  SegruBdo. 

Intendencias  de  te  Habana^  Puerto^Rico  é  islas  FiUpinaSf  y  oftser- 

vanda  de  sus  peculiares  reglas. 

ARTICULO   IX. 

„E1  Gobernador  de  Puerto-Rico  será  también  inten- 
dente de  aquella  provincia,  y  como  tal  se  gobernará  por 
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esta  Ordenanza ;  y  por  lo  tocante  á  la  Habana  é  islas 
Filipinas  nada  seinnovará  por  ahora^  respecto  á  que  en 
la  primera  tiene  la  intendencia  de  ejército  peculiares 
reglas  para  su  gobierno,  y  en  las  segundas  ¡^e  darán  las 
providencias  convenientes  después  que  ini  Consejo  de 
Indias  me  informe  lo  que  estime  mas  arreglado  á  la , 
situación  de  aquel  gobierno  con  presencia  de  todos  los 
antecedentes  que  ya  ha  habido  en  el  particular,  y  man- 
do se  le  pasen  inmediatamente." 

•adiciones  al  Capitulo  segundo. 

La  Real  instrucción  peculiar  á  la  Intendencia  de  ejército 
de  la  Habana  que  se  cita  y  corrobora  por  el  inmediato  artículo, 
es  la  espedida  para  su  creación  fecha  31  de  octubre  de  1764, 
bajo  cuyas  liases  se  puso  en  planta  por  el  primer  intendente  de 
ejército  de  la  isla  D.  Miguel  Altarriba.  En  Real  despacho  de  5 
de  octubre  de  1815  á  favor  de  D.  Alejandro  Ramirez ,  se  le  con-  * 
fiere  la  misma  intendencia  de  ejército  debiéndose  arreglar  á  la 
mtruccion  de  Sí  de  octubre  de  Í764y  tomada  de  las  de  intenden- 
Ut  de  ejército  de  España.  Y  siendo  por  lo  mismo  interesante  es- 
(eader  su  conocimiento  á  pesar  que  en  algunos  puntos  haya  re- 
cibido las  alteraciones  que  se  dejerán  ver  en  el  curso  de  esta 
colección,  parece  oportuno  presentarla  aquí  en  su  tenor  literal. 

SL   RE  Y 

Don  Miguel  de  Altarríva ,  Comisario  ordenador  de  mis  Rea- 
les ejércitos.  Habiendo  manifestado  la  esperíencia  las  ventajas 
que  ha  conseguido  mi  Real  hacienda  en  la  mejor  administración 
de  las  rentas,  y  la  tropa  en  la  seguridad  de  su  subsistencia  en  el 
establecimiento  de  las  Intendencias  en  mis  reinos  de  Castilla;  he 
considerado  que  pueden  conseguirse  las  mismas  en  la  Isla  de 
Cuba,  estableciendo  en  ella  el  mi^mo  método  ;  con  este  fin  he 
resuelto  crear  en  la  citada  Isla  un  intendente  con  la  residencia  en 
la  Habana,  que  conozca  de  las  dos  causas  de  Hacienda  y  Guerra 
en  la  misma  forma  que  lo  hacen  en  Castilla  los  Intendentes  de 
ejército.  Atendiendo,  á  que  en  Vos  concurren  las  circunstancias 
de  celo,  desinterés  y  amor  á  mi  servicio,  he  venido  en  conferiros 
el  citado  empleo  de  Intendente  de  la  isla  de  Cuba,  con  residencia 
en  la  Habana.  Y  siendo  forzoso  variar  en  algunos  pimtos  las  re- 
glas que  aquí  se  observan,  por  no  ser  adaptables  al  sistema  y  go- 
bierno de  aquella  Isla ,  oe  deberéis  arreglar  é  los  capítulos  é  ins- 
trucciones siguientes: 

5 
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1  Tendréis  privativo  conocimiento  en  todas  las  rentas,  ra«» 
mos  ó  derechos,  que  en  cualquiera  modo  ó  fonna  pertenezcan  á 
mi  Real  hacienda,  con  todo  lo  incidente ,  dependiente  y  anexo  k 
ella,  ya  sean  gobernadas  por  administración,  ó  ya  estén  en  arren- 
damiento, ó  en  otro  cualquiera  modo. 

2  Las  rentas,  ramos  y  derechos  que  en  el  dia  se  exigen  en  la 
Habana,  son  la  de  Almojarifazgo,  Armada ,  Comisos ,  Alcabala, 
Oficios  vendibles ,  Novenos ,  Éstraordinarío ,  Penas  de  Cámara, 
Vacantes,  Papel  sellado,  Derechos  de  esclavos ,  Naipes,  Estanco 
de  gallos.  Venta  de  tierras,  Indulto  de  negros,  Media  anata  de 
embarcaciones,  de  Ministros,  de  Oficio  de  alcaldes,  de  Tierras,  de 
Títulos  de  Castilla ,  Almirantazgo,  Quintos  ,  Sisa  de  Galeota, 
Sisa  de  Muralla,  Estanco  de  sal.  Azúcar ;  y  de  todos  ellos  y  cua- 
lesquiera otro  derecho,  que  pertenezca  é  mi  Real  hacienda,  habéis 
de  tomar  con  repartición  de  cada  ramo  un  perfecto  conocimiento 
de  las  circunstancias  con  que  se  impusieron,  y  sobre  que  frutos, 
géneros  ó  efectos,  examinar  si  conviene  la  exacción  con  la  impo- 
sición, como  y  por  quién  se  manejan,  bajo  de  que  reglas,  que  va- 
lores rinden,  que  gastos  sufren  ;  si  son  legítimos  ó  deben  escusar- 
se,  que  es  lo  que  queda  liquido  á  mi  Real  hacienda,  y  si  se  ha 
puesto  en  arcas  como  corresponde. 

3  Si  la  exacción  de  cada  ramo  ó  rentas  no  correspondiere  á 
su  imposición,  veréis  el  motivo  que  hubo  para  alterarla,  y  si  ha- 
llareis, que  en  ella  la  práctica  continuada  é  igual  en  todos  los 
contribuyentes,  lo  ha  constituido  ley,  haréis  que  siga  sin  novedad; 
pero  si  reconociereis,  que  dimana  de  abuso  mal  tolerado,  y  que  en 
la  exacción  no  se  observa  igualdad,  porque  se  dispensa  alguna 
baja  á  algunos ,  y  se  niega  á  otros,  en  este  caso  dispondréis ,  que 
se  cobren  los  derechos  con  entero  arreglo  á  la  disposición  del  es- 
tablecimiento del  ramo. 

4  Veréis  por  quienes  y  bajo  de  que  reglas  se  administra  cada 
ramo,  y  si  hallareis,  que  los  sugetos  que  están  encargados  de  él, 
le  han  desempeñado  con  celo,  pureza  é  integridad,  les  encarga- 
reis la  continuación  ;  pero  sí  hallareis  y  justificareis,  que  han  fal- 
tado al  desempeño  de  sus  encargos  y  á  la  confianza  que  se  les 
hizo  de  sus  personas  en  asuntos  graves,  y  con  detrimento  de  mi 
Real  hacienda,  no  solo  los  separareis  de  sus  empleos ,  y  pondréis 
otros  en  su  lugar,  que  me  sirvan  con  todo  celo  y  legahdad ,  sino 
es  que  les  formareis  autos,  procediendo  á  imponerles  las  penas  que 
corresponde  según  derecho. 

5  Si  las  reglas  é  instrucciones  bajo  de  las  cuales  se  gobierna 
y  maneja  cada  ramo,  hallaseis  que  son  adaptables  á  su  mejor  ad- 
ministración, gobierno  y  resguardo,  y  á  la  buena  cuenta  y  razón, 
que  debe  habej  en  él ,  haréis ,  que  se  observen  inviolablemente; 
pero  si  reconociereis,  (|uc  no  son  las  que  corresponden  á  conseguir 
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el  fin,  formareis  otras,  que  comprendan  el  manejo ,  que  en  lo  su- 
cesivo se  ha  de  observar,  de  modo  que  se  asegure  el  cobro  de  los 
legítimos  derechos,  se  precavan  los  fraudes,  y  se  ponga  la  cuenta 
y  razón,  que  debe  haber ,  para  que  se  evite  toda  malversación. 

6  Reconoceréis  los  dependientes,  que  hay  destinados  para  la 
administración,  cuenta  y  razón  de  cada  ramo,  y  si  fuesen  solo  los 
indispensables,  no  haréis  novedad ;  pero  si  viereis  que  su  número 
es  escesivo,  ó  que  hay  algunos  empleados  que  deban  escusarse, 
dejareis  solo  los  que  sean  precisos,  para  que  esté  bien  servido,  su- 
primiendo las  plazas  y  empleos  de  los  que  sobren,  y  si  estos  hu- 
bieren desempeñado  á  satisfacción  sus  cargos,  tendréis  presente 
su  mérito  para  destinarlos  en  otros  empleos,  en  donde  haya  falta, 
y  que  sean  útiles  á  mi  servicio. 

7  Examinareis  los  valores  de  cada  ramo,  y  veréis,  si  son  cor- 
respondientes á  la  calidad  de  la  imposición;  si  lo  fueren,  dejareis 
que  continúen  sin  novedad  ;  pero  si  no  correspondiesen  reconoce- 
réis en  que  consiste  la  minoración ,  y  tomareis  las  disposiciones 
que  convengan  para  darle  todo  el  aiunento  que  sea  posible ,  bien 
sea  en  adminisíracian  ó  arrendamiento. 

8  Os  enteraxeis  por  menor  de  los  gastos  que  cada  ramo  sufre, 
y  si  tienen  algunas  cargas  indebidas ,  si  los  hallareis  arreglados 
los  dejareis  seguir ;  pero  si  fueren  escesivos ,  los  reducirais  á  los 
indispensables,  y  cortareis  cualquiera  gaveta  indebida ,  que  sobre 
ó  si  tengan  las  rentas. 

9  Os  instruiréis  de  los  caudales  líquidos  que  en  cada  ramo 
haD  correspondido  á  mi  Real  hacienda,  y  si  se  han  puesto  en  ar- 
cas con  la  puntualidad  que  corresponde,  y  haréis,  que  todo  lo  que 
falte  se  ponga  en  ellas  sin  dilación. 

10  Si  algunos  administradores  ú  otros  dependientes  que  ha-  Alcance 
yan  manejado  mis  rentas  Reales  y  caudales ,  no  hubieren  dado^*  ®'**"* 
las  cuentas  de  su  cargo,  haréis  que  lo  ejecuten  prontamente  con 

toda  justificación,  disponiendo  que  los  alcances  que  vengan  con- 
fesados por  ellos ,  los  pongan  desde  luego  en  las  cajas ,  y  re- 
cotiocidsís  y  examinadas  las  cuentas,  haréis  lo  ihismo  con  cual- 
quiera otro  alcance  que  les  resulte. 

11  Con  el  conocimiento  que  adquiráis  de  la  calidad  de  cada    Arren- 
ramo,  y  lo  que  puede  producir,  formareis  juicio  de  sí  conviene  ar-  damMn- 
rendarle  6  adminisírarle.  Si  estimaseis  mas  útil  el  arrendamiento,  ^^' 
formareis  las  condiciones,  bajo  de  las  cuales  se  ha  de  arrendar, 
dirigidas  á  facilitar  la  integra  exacción  ;  ( pero  evitando  toda  es- 
torsion,  demasía  y  violencia,  que  por  ningún  caso  se  ha  de  per- 
mitir, antes  si  castigar  con  todo  rigor),  pues  el  arrendador  en  su 
ph'ego  nada  ha  de  tener  que  hacer,  mas  que  señalar  el  precio 

que  ha  de  pagar  arreglado  á  las  condiciones,  que  han  de  ser  ge- 
nerales ;  y  siempre  que  én  esta  forma  se  proporcione  el  precio 
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la  calidad  y  justo  valor  del  ramo,  admitiréis  las  pro|K)9ÍcioneFi, 
que  se  os  hagan,  las  haréis  publicar  y  subastar  como  corresponde, 
y  á  su  tiempo  rematareis  la  venta  en  el  mejor  postor,  y  siempre 
cuidareis  de  que  el  arrendador  cumpla  con  las  condiciones  de  su 
contrato,  y  con  el  puntual  pago  del  precio  á  los  plazos  convenidos; 
pero  si  hallaseis,  que  conviene  la  administración,  nombrareis  los 
sugetos  precisos  para  ello,  y  celareis,  que  cada  uno  desempeñe  su 
obligación  con  la  exactitud,  limpieza  y  desinterés  que  correspon- 
de, bien  entendido,  que  en  la  facultad  de  arrendar  que  os  conce- 
do, no  se  comprenden  los  derechos  de  las  aduanas ,  ni  ningún 
ramo  de  ella  ;  pues  estos  quiero  que  siempre  se  administren  de 
cuenta  de  mi  Real  hacienda, 
^í'a-       12     En  cada  renta  ó  ramo  qu»  se  administre  ,  habéis  de  for- 
JJ^*"¿J[jl*'mar  un  Reglamento  de  los  sugetos  que  sean  indispensables  para 
renta.      SU  buena  administración,  cuenta  y  razón,  y  el  resguardo  que  se- 
gún la  naturaleza  de  la  renta  sea  conveniente ,  para  evitar  en  lo 
^^  posible  todo  fraude,  bien  entendido  que  á  los  ressniardos  les  ha- 
■u obliga- heis  de  imponer  la  precisa  obligación  de  que  celen  indistintamen- 
eion.       te  todas  las  rentas,  y  á  todos  les  señalareis  aquellos  sueldos,  que 
estimaseis  proporcionados  á  la  calidad ,  circunstancias  y  respon- 
sabilidad de  los  empleos,  de  modo  que  tengan  que  comer  ;   pero 
gravándose  lo  menos  que  sea  posible  las  rentas ,  pues  habéis  de 
solicitar  la  mayor  economía,  y  aunque  en  consecuencia  de  vues- 
tros Reglamentos  han  de  empezar  á  servir  sus  respectivos  desti- 
nos los  sugetos  que  nombrareis,  quiero  que  me  dirijáis  los  misnios 
Reglamentos  por  mano  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho de  Indias,  para  que  hallándolos  conformes,  recaiga  en   ellos 
mi  Real  aprobación, 
nguícior     ^^     Ademas  de  los  administradores  particulares  de  cada  renta 
general.  6  ramo,  nombrareis  uno  General,  que  debe  cuidar  de    los  que   pe 
exijan  en  la  Habana,  el  cual  ha  de  seguir  la  correspondencia  con 
todos  los  demás  de  la  isla,  y  vigilar  siempre  el  desempeño  de   la 
obligación  de  cada  uno,  y  de  todos  los  demás  dependientes  de  las 
rentas,  en  la  forma  que  se  prevendrá  cuando  se  trate  de  sus  obli- 
gaciones. 
Conta-      14     También    estableceréis    una  Contaduria    general    para 
„"J!^*^' cuenta  y  razón  de  todos  los  ramos  de  mi  Real  hacienda,  y  para 
oitableK-  los  de  la  Guerra,  Artillería  y  Fortificaciones:  nombrareis  por  con- 
**•         tador  á  uno  de  mis  oficiales  Reales  ;  el  que  estimareis  mas  apto, 
y  apropósito  para  su  desempeño  ,  dándome  cuenta  para  su  apro- 
bación. Y  debiéndose  intervenir  por  la   Contaduria  todo  lo  que 
conduzca  á  cargo  y  data  con  la  correspondiente  justificación  ;  se 
advertirá  en  su  lugar   el   método  que   se   deberá  obser\^ar. 
Tesore-      ^5     Igualmente  estableceréis  un  Tesorero  General,  que  per- 
ni.         ciba  todos  los  caudales  que  pertenezcan  á  mi  Real  haci(xnda ,    y 
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pagne  todas  las  oblicfaciones  que  haya  contra  ella,  y  para  este 
empleo  nombrareis  también  otro  de  mis  oficiales  Reales  de  entera 
pureza  é  integridad,  dándome  cuenta  del  que  eligieseis  para  su 
aprobación,  y  habiendo  de  ser  de  su  cargo  el  percibir  y  distribuir 
los  caudales  de  mi  Real  hacienda ,  se  deberá  arreglar  en  ello  á 
laa  instrucciones  que  se  le  darán. 

16  En  lo  que  toca  á  los  nuevos  medios  que  he  mandado  es- 
tablecer, y  exigir  en  la  Habana ,  y  toda  la  isla  de  Cuba  ,  de  la 
Alcabala  reducida  á  un  cuatro  por  ciento,  tres  por  ciento  de  las 
caíias,  censos  y  posesiones,  y  el  impuesto  en  el  aguardiente  de 
caña  y  sambumbia,  os  reglareis  á  la  particular  instrucción  que 
sobre  esto  tuve  por  conveniente  dar,  entendiendo  que  cuantas 
obligaciones  se  prescribian  en  ella  al  Gobernador,  (juedan  á  vues- 
tro cargo. 

17  Para  que  la  administración  y  recaudación  de  todos  y  Junt«s 
cualesquiera  ramos  que  me  pertenesscan  en  la  Habana,  y  toda  la  JJ'™ 
isla  de  Cuba,  tengan  el  aumento  que  sea  posible  según  la  natu- 
raleza de  ellas,  y  que  se  eviten  fraudes  y  malversaciones ;  quiero 
que  tengáis  semanalmente  en  vuestra  casa,  una  Junta  compuesta 
del  Contador  general ,  Tesorero  general  y  administradores  gene- 
rales ,  y  en  ella  se  os  ha  de  dar  cuenta  del  estado  de  las  cobran- 
zas de  todas  y  cada  una  de  las  rentas,  tanto  de  las  que  por  si 
manejen  los  administradores  generales  como  de  las  que  estén  á 
cargo  de  los  administradores  particulares,  y  si  se  han  puesto  los 
caudales  en  las  arcas  de  tres  llaves,  ()iie  se  han  de  establecer, 
cómese  dirá  en  el  articulo  11  del  Administrador.  En  segimdo 
loe  descubiertos  en  que  se  hallen  con  distinción  de  cada  uno,  y 
motivo  que  le  causa,  sobre  lo  cual  se  han  de  acordar  en  el  mis- 
mo acto  providencias  efectivas  para  hacerlos  exequibles.  En  ter- 
cero ;  si  las  rentas  se  administran  exigiendo  los  legítimos  dere- 
chos, que  me  corresponden  sin  agravio  del  vasallo.  En  cuarto,  si 
los  dependientes  tienen  la  inteligencia,  legalidad  y  pureza  que- 
corresponde,  y  si  todos  cumplen  con  laa  obligaciones  de  sus  en- 
cargos. En  quinto,  si  hay  dependientes,  que  segim  el  estado  de 
las  rentas  no  sean  precisos  para  la  buena  cuenta,  administracioii 
y  resguardo  de  ellas,  6  si  conviene  añadir  alguno,  en  el  concepto 
de  que  solo  quiero  que  se  mantengan  los  indispensables,  y  que 
estos  sean  apropósito  para  el  desempeño  de  las  obligaciones  á  que 
estén  ligados.  En  sesto,  si  hay  algunos  derechos  usurpados  á  la 
Corona.  Y  en  séptimo,  si  los  arrendadores  de  ramos  de  mi  Real 
hacienda  cumplen  con  hacer  sus  pagos  puntualmente  á  los  pla- 
usos estipulados  ( t ). 


(1)    Eitas  Juntu  se  hsn  orgmiixado  d«  otro  modo,  como  se  verá  después,  y 
Mempre  ha  ile  concurrir  uno  de  loe  Contadores  mayores. 
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Estados      18     Sobre  estos  siete  puntos  que  8e  Kan  de  tratar  en   todas 
rvos^ '^a^  '^^  Juntas  semanales,  tomareis  las  providencias  que  estimaseis 
ra  obser" convenientes  al  mejor  gobierno  de  las  rentas,  resguardo  de  mi 
varelpro-Keal  hacienda,  y  evitar  todo  perjuicio  de  ella,  y  de  todo  me  da- 
greio.     j.^j^  cuenta  en  las  ocasiones  que  ocurran,  para  advertiros  lo  que 
tuviere  mas  conveniente  á  mi  Real  servicio;  y  al  mismo  tiempo 
me  enviareis  estados  de  cada  una  de  las  rentas,  en  que  se  ma- 
nifiesten sus  productos  líquidos ,  y  los  que  ¿ntes  rendian  ;  de 
modo  que  hecho  cotejo  se  vea  el  aumento  ó  disminución,  que 
tengan  con  el  nuevo  orden  y  método  que  se  establecen. 
Arca»      19     jjn  la  Tesorería  general  que  se  ha  de  establecer  en  la 
les."'"*^'  Habana,  se  han  de  hacer  arcas  todos  los  meses,  las  que  vos  ha- 
béis de  presenciar ,  y  teniendo  presente  el  plan  que  debe  llevar 
el  Contador,  y  el  libro  de  entradas  y  salidas,  oe  asegurareis  si  se 
halla  efectivo  el  caudal  que  deba  haber  existente. 

20  Estaréis  cuidadoso,  de  que  los  administradores  generales 
y  particulares  presenten  sus  cuentas  en  el  preciso  término  que 
se  les  señala,  y  con  las  formalidades  que  se  prescriben. 

21  En  las  Juntas  semanales  haréis  que  los  administradores 
generales  lleven  las  relaciones  de  valores,  asi  de  los  ramos 
que  ellos  administran,  como  de  los  que  estén  á  cargo  de  los 
administradores  particulares,  y  las  examinareis  par  menor ,  para 

.    ver,  si  las  rentas  van  en  aumento  6  disminución ,  si  los  gastos 

son  legítimos,  superfinos ,  ó  supuestos ,  y  si  en  la  administración 

de  cada  renta  hay  el  gobierno  y  economía  que  corresponde. 

Jurii-      22     Siendo  mi  Real  ánimo  que  vos  tengáis  iodo  el  ejercicio 

dicción  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  todas  las  dependencias  de  ren- 

closaXl  ^^  y  ^^  ^^^  demás  en  que  directamente  tenga  interés  justifica- 

Int«nden  do  mi  Real  hacienda ,  la  ejerceréis  en  todos  los  casos  de  esta 

^'  naturaleza,  y  si  para  ello  necesitaseis  de  auxilio,  mando  al  Gro- 

bernador  os  dé  todos  lo  que  pidáis,  y  necesitéis  para  desempeñar 

vuestra  obligación  conforme  á  mi  Real  intención. 

Aseior.        23     Para  que  esta  jurisdicción  la  ejerzáis  con  entero  arreg-lo 

á  las  disposiciones  de  derecho  y  Reales  determinaciones ,  y  sin 

el  menor  perjuicio  de  mi  Real  hacienda  ni  de  los  vasallos,  os 

asesorareis  con  letrado  de  la  mejor  opinión,  juicioso  ,  puro ,  y  de 

acreditada  conducta,  con  cuyo  parecer  afiancéis  la  mas  recta 

administración  de  justicia.  (1) 

de  comí-      ^^     ^^  "^  causas  de  fraudes  y  contrabandos  os  arreglareis  á  la 

8o.         instrucción  que  tuve  por  conveniente  espedir  en  veinte  y  dos   de 

julio  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno ,  determinándolas 

con  la  mas  posible  brevedad,  ó  imponiendo  á  los  reos,  las  peaas 


(\)    Con  fecha  7  de  diciembre  de  1774  y  sueldo  de  1,500  pesos  se  espidió  Real 
titulo  al  primer  ni^esor  do  esta  Intendencia  ür»  D.  Diego  Mignel  de  Moya. 
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establecidas  en  ella,  pues  el  pronto  castigo  de  las  culpas ,  es  el 
medio  mas  eficaz  de  evitar  los  delitos.  ( 1 ) 

25  Quiero  que  vos  seáis  presidente  del  Tribunal  de  la  con-  Conu- 
taduría  mayor  de  cuentas  .establecido  en  la  Habana,  y  como  no  """*"*" 
es  justo,  que  si  de  las  determinaciones  vuestras  se  hallen  las 
partes  agraviadas,  dejen  de  tener  el  consuelo  de  apelar,  y  mejo- 
rar BUS  acciones  en  la  segunda  súplica,  sin  necesidad  de  recurrir 
á  los  tribunales  de  España,  es  mi  Real  voluntad,  que  si  algunos 
quisieren  usar  del  remedio  de  la  apelación  de  vuestras  senten- 
cias, lo  ejecuten  al  tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas. 
Y  para  estos  casos  mando,  que  al  Asesor  vuestro  se  unan  el  Au- 
ditor de  guerra,  y  otro  abogado  de  satisfacción,  que  deberá  nom- 
brar el  GU)bernador,  y  que  con  el  parecer  de  estos  tres  sugetos 
determine  el  Tribunal  las  causas  en  el  grado  de  apelación,  y  que 
la  sentencia  que  diere,  cause  ejecutoria.  (2) 

26  También  quiero  que  vos  conozcáis  de  todas  las  causas  ci-  Fuero 
viles  y  criminales  de  los  dependientes  de  rentas,  siempre  que  pro-  **"  ^"" 
cedan  de  sus  oficios,  ó  por  causa  de  ellos  ;  pero  en  lo  que  toca  á  ""' 

los  delitos  comunes,  juicios  universales,  tratos  y  negociaciones 
particulares,  han  de  estar  sujetos  á  la  jurisdicción  Real  ordina- 
ria, bien  que  no  podrán  ser  presos  por  ella,  sin  dar  parte  á  sus 
imnediatos  Grefes,  para  que  pongan  otro  sugeto  en  su  lugar,  de 
modo  que  no  se  esponga  el  Real  servicio. 

27  No  permitiréis ,  que  á  los  empleados  en  la  Real  admi-  Emplea, 
nistracion  y  resguardo  de  las  rentas  se  les  imponga  cargo  con-  dos  del 
cegil  ni  vecinal,  para  que  no  se  les  ocupe,  ni  distraiga  de  sus  en-  JJ"™.®  "® 
cargos,  y  puedan  tener  puntual  asistencia  á  ellos:  pero  esta  exen-  cargas, 
cion  no  se  ha  de  estender  á  los  tributos  y  derechos  Reales,  que 
causen  por  razón  de  sus  consumos,  haciendas,  tratos  ó  grangerias 

que  tengan  fuera  de  sus  sueldos;  pues  estos  no  solo  deben  pagar- 
los, sino  que  han  de  ser  los  primeros  en  ejecutarlo ,  porque  como 
mas  beneficiados  deben  dar  este  egemplo  á  los  demás,  y  lo  mis- 
mo se  entiende  para  con  vos,  pues  no  debéis  gozar  en  esta  parte 
la  menor  franquicia. 

28  La  factoría  de  los  Tabacos  está  reglada,  y  dadas  las  ins-  f^^^^ 
trucciones  y  reglas,  que  en  ella  se  han  de  observar,  y  mando  que 
en  esta  parte  no  se  haga  novedad,  y  que  el  Grobernador  contmíie 
con  el  conocimiento  que  hasta  aqui  ha  tenido  en  ella,  y  solo  quiero, 
que  á  las  Juntas  semanales,  que  debe  tener  con  el  Factor ,  Inter- 
ventor, Contador  y  Tesorero  dirigidas  á  tomar  las  providencias 
que  estimen  mas  útiles ,  para  adelantamientos  de  las  siembras, 
cultivo  y  beneficio  de  los  Tabacos,  y  compra  de  cuantos  se  reco- 
cí) En  su  lugar  se  agregarán  laa  adicionea  oportunas. 
(2)    Beformado  por  poitanores  arreglos. 
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jan  á  los  precios  convenidos  con  los  diputados  de  los  partidos  de 
la  Isla,  asistirais  vos  también,  ocupando  el  lugar  que  os  corres- 
ponde después  del  Gobernador,  pero  en  ello  no  habéis  de  tener 
mas  acción,  que  la  de  esponer  en  los  asuntos ,  que  se  traten,  lo 
que  estimaseis  mas  útil  y  conveniente  al  mejor  servicio  y  ahorro 
de  mi  Real  hacienda,  dando  á  este  fin  vuestro  voto. 
Siibde-  29  Si  por  la  estension  de  la  Isla  tuviereis  por  conveniente 
***  ****  subdelegar  la  Jurisdicción  de  Rentas  ,  que  os  concedo  ,  podréis 
hacerlo  en  los  partidos  que  consideréis  útiles ,  para  que  de  este 
modo,  hallen  loa  administradores  mas  prontas  las  providencias, 
que  se  necesiten  para  el  mejor  gobierno  de  las  rentas ,  y  los  va- 
sallos quien  les  administre  justicia  en  todo  lo  dependiente  de 
ellas,  y  particularmente  lo  habéis  de  ejecutar  en  Cuba,  y  en  las 
demás  ciudades  de  la  Isla  en  donde  haya  cajas,  en  los  (Goberna- 
dores respectivos ,  para  que  como  subdelegados  puedan  mensual- 
mente  librar  sobre  ellas  las  obligaciones  de  precisa  dotación,  pero 
nada  mas;  pues  cualquiera  gasto  estraordinario  solo  se  ha  de  ha- 
cer  con  vuestra  orden.  (1) 
nía  con  ^^  ^^^  embargo  de  las  facultades  y  conocimiento  que  os  con- 
elGober-cedo,  quiero,  que  las  egerzais  con  el  pulso  y  madurez,  que  cor- 
nadnr.  responde,  observando  en  todo  la  mas  perfecta  correspondencia 
y  armonía  con  el  Gobernador,  á  quien  habéis  de  respetar  y  obe- 
decer como  á  principal  Grefe  de  la  Isla  y  Comandante  general 
de  ella,  y  pedir  por  escrito  todos  los  auxilios,  que  necesitéis  para 
desempeñar  cumplidamente  vuestra  obligación,  y  reciprocamente 
mando  que  el  Gobernador  os  distinga  y  honre  como  á  Gefe  de 
mi  Real  hacienda,  sosteniendo  todas  vuestras  providencias,  dán- 
doos los  auxilios,  que  le  pediréis,  y  procediendo  con  tal  acuerdo, 
que  las  disposiciones  de  uno  y  otro  califiquen  la  uniformidad, 
con  que  caminaseis  sin  otro  objeto ,  ni  particularidad  que  el  de 
asegurar  el  de  que  se  haga  mi  Real  servicio,  ayudándoos  mutua- 
mente para  conseguirlo. 

31  Para  conservar  esta  misma  armonía  es  mi  Real  voluntad, 
que  siempre  que  el  Grobernador  estime  por  preciso  hacer  algún 
gasto  estraordinario  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  os  lo  avise 
por  escrito,  para  que  deis  las  convenientes  disposiciones  para  su 
ejecución,  lo  que  haréis,  no  hallando  inconveniente  en  ello;  pero 
ai  no  obstante  os  pareciese,  que  alguno  ó  algunos  de  los  tales 
gastos  podrían  escusarse,  lo  representareis  con  toda  atención  y 
urbanidad  al  Gobernador  esponiéndole  primera  y  segunda  vez 


(1)  '  Eit  Rfial  orden  de  30  de  pgwto  de  777  oomunictfa  á  Puerto-Principe  eq 
7  de  enero  siguiente  se  concedió  á  los  Intendentes  libre  facultad  de  suboelegar 
siii  hacerlo  precisamente  en  los  tenientes  de  Goberna  >or,  y  que  si  estos  6  cuales- 
quiera otros  jueces  delinquiesen  auxiliando  el  contrabando ,  queden  sujetes  á  la 
jurisdicción  del  Intendente  con  inhibición  del  Gobernador  y  Capiuui  general. 
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kw  motivos,  quo  iimereisy  para  soUcilar  el  que  no  m  haga ;  peto 
0100  obBCa&te  iamtlese  el  Gobernador,  en  que  es  preciso  "hacerle, 
lo  ejeeuf aréis,  j  me  representaréis  los  fündamcfntos  que  turisteis 
ptua  résmi irle,  á  fin  de  que  en  *su  vista  pueda  tomar  la  prt>- 
videncia,  que  hallare  por  mas  conveniente  á  mi  Real  servicio. 

St.     Debiendo  vos  cuidar  tgualmei#te  que  de  la  Hacienda  de  5**"!*** 
todo  lo  correspondiente  á  la  guerra,  ponchréis  el  mas  vigilante  ••*"*• 
cuidado  eo  el  puntual  desempeño  de  los  asuntos  de  ella  reduei* 
doi  principalmente  &  dos  puntos ,  que  consisten  en  subministrar 
su  haber  k  la  tropa  en  dinero,  y  su  manutención  en  víveres. 

SS.     Por  lo  que  toca  al  primer  punto,  haréis ,  que  á  la  tropa   ^y^ 
se  le  subministre  el  prest  cada  quince  días,  6  é^  mes  en  mes ,  y    ^^' 
á  los  oficiales  sU  paga  por  meses^. 

S4.  Haréis  que  sobre  los  estractos  de  revista  de  los  cuerpos, 
fohne  el  contador  mensualmente  sus  ajustes,  y  qué  de  las  ean0- 
dades  que  tengan  que  percibir,  asi  por  paga  de  oficiales,  como  por 
prest  hechos  tos  correspondientes  descuentos,  les  forme  sus  likca- 
mientos  que  habéis  de  firmar  vos,  é  intervenir  d  contador,  en  cu- 
ya virtud  y  deredbo  del  habilitado,  sargento  mayor  6  ayudante '4 
sa  continuación  hará  el  tesorero  legitimo  el  pago. 

35.  Procuraréis  evitar  el  que  se  libre  á  la  tropa  su  haber  tfobeé 
los  fondos  de  rentas ,  haciendo  que  sea  siempre  sobre  el  Tesoí^- 
m,  para  que  les  sea  mas  pronto,  y  evitar  las  demasías  que  de  lo 
contrario  se  pueden  originar;  pero  si  las  circunstancias  y  acciden* 
tes  que  pueden  ocurrir,  os  obligaren  alguna  ves  á  librar  sobre  pun- 
tos de  rentas,  lo  ejecutaréis,  formando  siempre  el  libramiento  con 
intervención  de  1¿  Contaduría  contra  el  Tesorero,  quien  dará  la 
carrespondíente  caita  de  pago  como  si  efectivamente  saliese  dM 
0U8  arcas. 

36.  Si  alguna  vez  los  fondos  no  alcanzasen  á  cubrir  el  todo 
leí  fondo  de  la  Iropa,  haréis  que  se  atienda  con  preferencia  á  la  sub- 
ninistra^ion  del  prest,  y  á  que  el  caudal  que  quede  pam  pagiet  de 
oflnales  se  distribuya  en  los  cuerpos  con  igualdad  y  proporción,  de 
modo  que  np  haya  queja  y  que  todos  padezcan  un  misnio  atraso. 

37.  '  Bn  lo  que  toca  al  segundo  punto  de  la  subsistencia  de  vi*  Arisatas 
Veres,  procuraréis  asegurarla  por  medio  de  asientos  justos  y  pro^^y^ 
porcionados,  reglando  las  condiciones  y  obligaciones  de  los  asen-tnwMpio 
tisias;  de  modo  que  ellos  no  tengan  mas  acción  que  la  de  sefialar 
y  potmr  meio  á  los  mismos  víveres,  los  cuales  siendo  regularen 
admitiréie  sus  proposiciones;  las  subastaréis  y  remataréis  en  el  me» 
jer  postor,  Umlando  las  seguridades  correspondientes  á  su  cimi'J 
piimíenio,  pero'deberéis  poner  en  las  condiciones  los  repuestos  que 
deben  tener  en  cada  garage,  para  que  nunca  se  esponga  ¿  las  tro^ 
pss  á  la  menor  faka  aunque  según  el  sistema  de  aquel  pais,  rara 
vez  puede  Ocurrir  tal  necesidad. 

«r 
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, . , ..  ^€U    XJfia  v^  qw  los  viveooB  eiDlcQn  en  los  «iiBaAeiMi,  aunque 

j|n(#o  á  4ÍÍBpp0Ícion  délos  «Bentistasxomo  efectos  suyos  tío  {»e» 
,  Ojiiúféyui  que  £ie  8a4uen  de  ellos  porciones  algunas  sin  ordeños 
.  ,¥iip8WiaS|  que^  las  habéis  de  dar  con  conoei>YiVent¿  y  noticia  de  los 

fines  para  quetBe  intenten  sacar. 

39.  JLof  Asentistas  han  de  practicar  sus  distribuciones  coKibr- 
me  á  las  órdenes,  qoe  les  diereis,  sin  que  puedan  subministrar  por- 
ción algana^'en  virtud  de  reeibode  ningún  «cecial  ^ajrticular  de  los 
Querpo^sinoesde  los  sargentos  mayores  ó  ayudaates^'óde  dcsta* 
cano^nto^i  y  sobre  todo  celaréis  qup  no  baya  negociaciones^  ni  bo** 

*|&eficio$  enXre  Oficiales  y  Asentistas,  castigando  cualquiera  esce- 
so de  to^a,  aegun  lo  jnda  el  caso  y  circunstancias, 

40.  Si  en  algún  tránsito  consumieren  las  tropas  yiverécr  del 
país,  baréÍ3  que  el  Asentista  recoja  lo^  recibos,  y  pague  su  iiupor- 
te  á  los  .precios  corriente  en  el  parage^donde  se  tomaren,  forman- 
do el  cafffo  que  corresponde. 

.''41.  i5uando  el  Asentista  ó  sus  factores,  no  distribuyeren  los 
.víveres  bien  acondicionados,  haréis  que  se  visiten  los  almacenes 
jpor  un  CiMimsfariO'  de  guerra,  ú  otro  Ministro  de  vuestra  saAisfao*- 
cion,  y  que  los  génerosqueno  sean  de* buena  calidad  se  escluyan 
4lf^  .consumo  toman4o  para  ello  la«  serias  resoluciones,  que  teti- 
.gai|«  i^r  convenientes;  y  si  la  pidieie  baréis  que  de  cuenta  del  misi- 
no Asonüsta  se  compren  de  los .  mejaies  y  mas  (Nronlos  géneros 
J^  {porciones  {necesarias.  ^  ^ 

. ,  .42«  Los  repartimieaitos  de  can^uagea  para  i¿í  tiansporle  y  con«> 
^i^íop  de  víveres  los  reglaréis  vos  de  modo  que  no  ae  cause  perjui- 
do  áljOV  pueblos»  ni  detención  á  los  conductoreí^  á  quienes  haréis 
que  el  Amatista  les  pague  puntuahnente  los  portes»  que  vos  mis- 
mo habéis  de  señalar,  según  los  parages ,  tiempos  y  circune^ 
Rancias. 

43.  Si  la  provisión  de  víveres  por  defecto  de  Asentista  sé  ad* 
mii^istrai^  de  cuenta  de  «mi  Real  Hacienda,  nombraréis  para  su 
díreccüiqa,y  jikanejo  personas  hábiles,  desinteresadas  y  esperimoa* 
tadas  ^n  la  ecoáomía  de  ellos,  y  formaréis  según  el  número  de  tro« 
pas,  elproyoctode  las  porciones  de  víveres  que  necesita  para  su 
9jiibsistencia,  y  conforme  á  él  daréis  la^  disposiciones  convenien** 
'  tes  ^ra  ^oinprarlos  y  asegurarlos,  de  modo  que  por  ningún  caso 
- í^e^crimente  la  menor  falta. 

.  44,  Estableceréis  los  almacenes  y  repuestos  que  convengan» 
y  finéis  los jroglas  de  utilidad  y  economía  que  estimaseis  corres» 
ppf^caatqs,  para  que  en  la  distribución  no  hayamalversaBcionee» 
^^  ^ismtO  observaréis  en  las  fábricas  de.pan,  y  vizeocbo,  que  de 
Vgéstra  <^rdén  se  previnieren  para  los  repuestos  quesean  precisosi, 
4^fido  v^  forana  y  método  parada  mas  clara  cuenta  y  razón  -en 
el  consumo,  distribución  y  gastos,  á  fin  de  que  aiempce  conste  el 
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todo  de  ellos,  ma  naturaleza,  y  circunstanciai. 

45.  Si  los  pueblos,  durante  la  administración  subminkUvW 
algunos  víveres  %,  lá  tropa,  haréis  que  se  les  pague  su  importe  pun- 
tualmente á  los  precios  corrientes,  sin  pernlitir  qne  para  ello  se  les 
motiven  vejaciones,  y  lo  mismo  haréis  por  lo  que  toca  al  precio  de 
las  cbnduciónes,  que  habéis  de  reglar,  para  que  cada  uno  sepa  lo 
que  ha  de  percibir. 

46.  Las  mismas  reglas  deberéis  observar  en  lo  que  hace  á 
la  provisión  para  la  subsistencia  de  la  caballería,  esté  en  adminis- 
tración 6  arrendamiento,  celando  que  ningún  cuerpo  tome  mae 
raciones  que  las  que  le  correspondan  según  revistas  de  comisario^ 
de  guerra;  y  que  si  lo  hiciesen,  se  les  cargue  su  importe,  descontan- 
do una  cuarta  parte  al  coronel  ó  comandante  otra  tanta  cantidad 
al  sargento  mayor,  y  el  resto  á  los  demás  oficiales  á  razón  de  sus 
sueldos. 

47.  Si  fuese  necesario  subministrar  leña  á  la  tropa,  haréis  que 
se  ejecute  con  arreglo  al  número  de  la  gente  que  hubiere  efectiva. 

48.  En  caso  de  que  la  tropa  con  sus  mairchas  6  estancias  cau- 
saren algún  daño  á  los  pueblos,  haréis  que  se  les  reintegre  por  los 
mismos  cuerpos  en  la  forma  que  lo  tengo  resuelto  en  las  instruc- 
ciones de  Intendentes  de  ejército  de  Castilla,  á  la  cual  os  arregla- 
rais también,  en  los  casos  en  que  hayan  tomado  mas  raciones,, pi^- 
ra  reintegrar  á  mi  Real  Hacienda  la  demasia. 

49.  Haréis  que  mensualmente  se  pasen  las  revistas  de  los  Reviatas» 
cuerpos  y  destacq-mentos  que  hubiere,  y  la  de  los  Estados  mayores 

de  plazas,  para  lo  cual  repartiréis  los  comisarios  de  guena,  que 
sean  precisos,  y  si  no  hubiese  todos  los  que  se  necesiten  habilitaréis 
para  ello  á  los  oficiales  de  las  contadurías  ú  otros  individuos  del 
Ministerio,  que  estimaseis  convenientes,  pero  sin  mas  sueldo  que 
el  que  gocen  por  sus  empleos. 

60.*  Siendo  conveniente  á  mi  Real  servicio  qtie  haya  el  nú-  Cobiímf 
mero  suficiente  de  Comisarios  de  guerra  que  desempeñen  las  re-  J^J^ 
vistas  y  demás  funciones  que  deben  ejerce/,  me  propondréis  de  los 
oficiales  é  individuos  del  Ministerio  ú  otras  personas  los  que  esti- 
maseis mas  aptos  y  dignos  de  que  se  les  condecore  de  Comisarios 
de  guerra,  para  que  yo  pueda  dispensarles  con  conocimiento  de  su 
conducta  y  circunstancias  este  honor.      « 

51.  Siendo  las  revistas  el  principal  instrumento,  que  hace  le-  Re^ittM 
gitimos  los  pago^  que  se  egecutaren  del  prest  de  la  tropa,  y  demás  ^"^V^ 
perteneciente  á  la  guerra;  celaréis  cuidadosamente  de.  la  exacti- 
tud y  formalidad  con  que  deben  proceder  los  comisarios,  haciendo 
la  revista  por  filiación^  y  esplicando  en  los  estractos  con  toda  clari- 
dad los  que  deben  considerarse  presentes  ó  ausentes,  sin  dejar  du- 
da, que  ocasione  confusión  al  tiempo  de  los  ajustes,  evitando  igual- 
mente asi  los  menos-cabos  de  lo?  tugrpo^  en  lo  que  legítimamen- 
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te  leq  cone8|K>nda,  como  todo  perjuicio  dé  mi  Real  hacienda,  y 
|)ara  que  se  ejecute  con  la  mayor  exactitud,  ^erá  de  vuestra  obli* 
g€kcioh  reconocer  los  estractoa  de  revistas,  y  reparar  en  ellos  lo 
que  no  estuviere  conforme  á  las  reglas  generalmente  estableci- 
das, y  siendo  de  vuestro  cuidado  la  economía  y  policía  general 
Depen-del  ejército  y  de  lo  perteneciente  á  guerra  han  de  estar  inmedia- 

•ubalter-*  ^^^^te  á  vuestras  órdenes  los  Comisarios  ordenadores  y  ordt* 

nos.  narios  de  guerra,  Contadores  y  dependientes  de  provisión  y  hos* 
pítales,  k qu^eneshabeis de  dar  las  órdenes  y  reglas,  que  cada 
uno  ha  de  observar,  para  el  puntual  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones. 

Ranio  de     ¿g^     ^og  Contadores ,   Mayordomos ,  y  Guarda  Almacene^» 
y  san    Comisarios  y  demás  dependientes  de  la  Artillería  han  de  estar 

•preitoA-  iguajimente  á  vuestras  órdenes,  y  no  se  ha  de  hacer  gasto  algu- 
no que  no  sea  en  virtud  de  vuestras  órdenes ,  con  la  correspon- 
diente intervención  de  la  Contaduría. 

53.  Será  de  yuestra  obligación  el  apronto  de  todas  las  pre- 
venciones de  Artillería  y  demás  pertrechos  de  su  servicio,  pól- 
vora, madera,  instrumentos,  y  demás  que  se  necesite  según  loa 
avisos  ;iue  os  diere  el  Grobernador;  pero  todo  habéis  de  hacer, 
que  permanezca  eji  sus  respectivos  almacenes,  y  que  de  cada 
cosa  haya  su  inventario  formal ,  por  el  cual  se  ha  de  hacer  á  loa 
Guarda  Almacenes  su  cargo  en  la  Contaduría,  y  nb  podrá  sacar- 
se de  los  almacenes  cosa  alguna  sin  espresa  orden  vuestra,  en 
virtud  de  la  cual  y  de  recibo  de  la  persona,  que  se  destinase 
á  su  percibo,  se  descargará  el  Guarda  almacén ;  pero  al  mismo 
tiempo  ha  de  formar  el  Contador  su  cargo  al  sugeto  k  quien  se 
entregase,  y  se  le  mantendrá  hasta  que  dé  su  paradero.  T  de 
los  inventarios  de  enseres ,  que  haya  en  cada  almacén ,  se 
,  dará  una  copia  al  Grobernador  y  otra  al  Comandante  de 
artilletia  peura  que  siempre  se  hallen  con  noticia  de  las  existen 
cías. 

HiMpiu-  54^  Tendréis  particular  cuidado  de  que  en  los  hospitales  haya 
el  aseo  y  curiosidad  que  conviene,  y  que  estén  bien  asistidos  de 
cuanto  se  necesite,  para  que  los  enfermos  estén  cuidados,  como 
es  mi  Real  ánimo,  y  que  nada  les  falte,  ni  deje  de  subministrárseles 
las  medicinas  y  alimentos,  qne  pida  la  situación  y  estado  de  cada 
uno,  y  que  en  ello  qo  haya  el  menor  disimulo,  esté  por  asiento 
ó  por  administración. 

SnficM-*     ^^'     ^^^^  ^^^  ^^^  gastos  de  fortificaciones  que  be  mandado 

cionetan  hacer  en  la  Habana;  y  en  las  demás  obras,  que  sean  indtspensa- 

laitU.     bles  en  la  Isla  haya  la  mas  posible  economiai^  quiero,  que  no  se 

haga  gasto  alguno  de  cualquiera  calidad  que  sea,  que  no  lo 

intervengáis  vos,  y  que  hallándole  justificado  le  mandéis  librar 

sobre  el  Tesorero  con  intervención  del  Contador. 
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36.  El  Ingeniero  encargado  de  las  obras  de  fortificación,  os 
dará  una  noticia  circunstanciada  de  los  útiles  v  herramientas 
Que  se  necesiten  para  la  obra,  á  fin  de  que  en  tiempo  los  man- 
déis hacer  con  el  menor  costo  posible. 

57.  Luego  que  tengáis  todos  los  útiles  y  herramientas,  cuyo 
importe  libraréis  sobre  el  tesoro  con  intervención  de  la  contaduría 
los  haréis  poner  al  cuidado  de  un  guarda-almacén ,  quien  no  en- 
tregará ninguno,  sin  vuestra  orden,  y  vos  la  daréis  de  los  que  el 
Ingeniero  de  la  obra,  os  advierta,  que  son  precisos^  destinando  ó 
nombrando  el  capataz  de  cuadrilla  ó  brigada,  que  deba  recibirlos, 
el  cual  tomará  de  los  que  fueren  el  correspondiente  reciba,  para 
que  responda  de  ellos. 

58.  Siempre  que  se  deterioren  algunas  herrán^ientas,  ó  con- 
suman algunos  útiles,  y  sea  necesario  reemplazar  uno  y  otro,  pa- 
tará  el  Ingeniero  relación  de  las  piezas,  que  deban  reemplazar*- 
w,  espresando  las  que  estén  inservibles,  ó  que  se  han  consumi- 
do, para  que  en  su  virtud,  deis  la  correspondiente  orden,  para 
que-  se  entreguen  otras,  recogiendo  las  que  se  hubieren;inutilizi^- 
do  para  descargo  del  6uarda-aln>acen. 

59.  Habéis  de  tener  presente  el  estado  de  la^  herramientas  y 
¿tiles,  que  haya  en  los  almacenes,  y  dar  aoticiade  ellos  al  In- 
feniero  de  la  obra,  para  que  este  <m  advierta ,  si  es  preciso  au- 
mentar su  número,  y  que  podáis  ejecutarlo  en  tiempo. 

60.  Pondréis  vos  los  sobrestantes,  que  sean  precisos,,  para  Her- 
vir las  listas  de  todos  los  trabajadores  pasándoles  sus  revistas  por 
m»  nombres,  y  apellidos,  en  las  que  anotarán  el  jornal,  que  cada 
tino  gane,  para  librarse  al  fin  de  la  semana  por  la  relación  que 
i  este  intento  forme  la  contaduría  de  cada  cuadrilla  6  brigada, 
leguM  las  listas  certificadas  de  los  sobrestantes, 

61-  Cuidaréis  vos,  que  en  las  listas  no  se.  pongan  mas  jor- 
nales, que  aquellos  que  se  devenguen  por  el  efectivo  número 
de  tralmjadores  qpe  haya,  y  para  evitar  el  fraude,  que  en  esto 
puede  haber,  pasaréis  revista  siempre  que  os  parezca  á  una  dos  6 
mas  cuadrillas  ó  brigadas,  pidiendo  para  ello  las  listas  del  dia  á 
los  sobrestantes,  pues  de  este  modo  y  con  la  iiicertidumbre  del 
dia  y  hora,  en  que  vos  podáis  hacer  esta  revista,  tendrá  á  los 
lobrestantes  en  la  mayor  vigilancia,  podréis  castigar  á  los  que 
bkasén  á  su  deber,  y  asegurar  el  pago  que  sea  legítimo. 

62.  El  Ingeniero  pasará  semanalmente  una  relación  certi- 
ficaida  de  las  cuadrillas,  que  en  ella  se  han  empleado,  los  traba- 
jadoRs  que  efectivamente  haya  habido,  y  jornales  y  sueldos  que 
hayan  devengado,  para  que  cotejada  con  las  Ustas  de  los  sobres- 
tantes se  asegure  su  pago. 

63.  Aunque  vos  no  os  habéis  de  mezclar  en  nada  de  lo  que 
(oque  á  las'obra»,  que  han  de  hacerse,  ni  en  la  calidad  y  estension 
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de  ellas,  rlcbeiréis  tener  privativo  conocimiento  en  toflos  los  asien- 
tos que  se  hagan' sobre  destajos,  construcción  de  alguna  parte  de 
obra  determinada,  ajusfe  de  toda  especie  de  materiales,  condu- 
cion  y  labra  de  ellos,  los  cuales  siempre  que  se  tengan  jpor  con 
venientes  á  mi  Real  servicio,  de  acuerdo  con^  el  Ingeniero  de  la 
obra  admitiréis  las  proposiciones  que  se  hagan,  instruiréis  los  es- 
ípedientes  para  verificar  la  utilidad,  que  de  ello  resulte,  haréis 
publicar  las  propuestas,  y  remataréis  la  obra  que  éea  en  el  me- 
jor postor.  (1) 

64  Justificado  el  cumplimiento  de  los  Asentistas  en  las  obras 
ó  destajos,  que  se  les  rematen,  y  en  la  conducción  á  la  obra  de 
materiales  que  quedan  á  su  cargo ,  liquidado  su  importe  por  la 
Coíit&,duria,  se  librará  por  vos  sobre  el  Tesorero. 

65.  No  se  ha  de  hacer  gasto  alguno  en  la  obra  de  cualquiera 
calidad  que  sea  sin  vuestra  noticia,  y  siempre  (jue  le  consideréis 
justo  é  indispensable,  le  mandaréis  ejecutar  y  en  todo  se  ha  de 
proteder  de  modo  que'  conste  á  la  Cohtaduría  cuanto  se  haga,  y 
con  su  preci&a  intervención  se  libren  los  caudales,  que  se  espen- 
dan en  ella. 

66.  Sobre  cualedt][uiera  otros  gastos  que  mande  hacer  el  Go- 
bernador ,  representaréis  dos  veces,  y  si  no  obstante  insistiere, 
los  n^andaréis  hacer  en  las  formas  y  circunstancias  prevenidas. 

67.  Haréis ,  que  la  Contaduría  lleve  la  cuenta  y  razón  al 
Tesorero  de  todos  los  caudales  que  entren  y  salgan  de  su  poder, 
y  que  haga  lo  mismo  con  el  Güarda-almacen  de  los  útiles  y  her- 
ramientas, que  se  le  entreguen,  y  de  los  que  se  les  manden  dar, 
y  que  uno  y  otro  presenten  en  fin  de  cada  año  las  cuentas  de  su 
eargo,  las  cuales  dispondréis,  que  se  reconozcan,  tomen  y  glosen 
por  el  Contador,  y  no  hallando  reparo  en  ellas  las  aprobará. 

68.  "Con  acuerdo  del  Contador  genipral  y  Tesorero  general 
formaréis  vos  una  razón  de  los  oficiales  que  debe  haber  en  la  Con- 
taduría general  y  Tesorería  general,  y  en  las  pagadurías  y  con- 
tadurías de  fuera  con  los  sueldos,  que  cada  uno  ha  de  disfrutar, 
y  para  estos  empleos  me  propondréis  de  los  sugetos ,  que  actual- 
tnente  están  empleados,  y  que  hayan  desempeñado  cumphda- 
mente  su  obligación,  precediendo  sobre  el  supuesto  de  que  todos 
han  de  ser  hábiles  y  á  propósito  para  desempeñar  los  respectivos 
empleos,  á  que  se  destinen ,  y  que  en  la  Contaduría  general  no 
h^a  de  esceder  su  número  de  seis ,  y  en  la  Tesorería  general  d« 
cuatro,  y  esta  relación  me  la  remitiréis  con  los  reglamentos,  que 
forméis  de  los  que  se  han  de  emplear  en  la  administración  de 


^t)  Corresponde  á  la  junta  principal  de  fortificación  y  se  ejecutan  loa  aoSea- 
toa  6  administraeion  conforme  al  reglamento  tercero  de  loa  del  primer  tomo  de  la 
iMeatnst  úáí  Real  emrpo  de  ingenieros. 
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cada  rehta,  para  que  hallándolo   arreglado  recaiga  iiii"ilefi|l 

aprobacloo. 
Obligaciones  de  Us  adminigtradores  generales  y  partífiuláres.^i 

69.  Los  administradores  generales  celarán  cuidadosamente, 
de  que  todos  los  dependientes  qiie  estén  bajo  de  sus  ordenes,  de- 
sempeñen sus  respectivas  obligaciones,  que  indistintamente  res- 
guardaren todas  las  rentas :  que  se  cobren  los  legitimo^  cterechoéí, 
que  corresponden  á  mi  Real  hacienda  sin  perjuicio  de|  va$all£, 
pero  evitando  las  gracias  voluntarias  ({uc  muchos  cBspensabao. 
Y  harán  que  los  Fieles  noten  en  los  libios,  que  deben  entregar- 
les foliados,  j  rubricado^,  todas  las  partidas  de  adeudos  con  eni. 
tera  distinción  y  claridad,  y  de  cuanto  ocurriere  han  de  iar  parte 
al  Intendente. 

70.  El  administrador  de  la  Aduana  ha  de  estar  precisamente  cá 
ella  eñ  las  horas  que  se  señalen  mctñana  y  tarde  para  el  aespabh9 
del  comercio,  y  nada  se  despachará  fñn  su  concurrencia,  vigilabdo 
al  mismo  tiempo  el  modo,  conque  cada  uno  desempeña  sp  obliga- 
ción, y  no  permitiendo,  que  se  coliguen  ó  tengan  intSmidades 
con  loi  comerciantes,  ni  que  por  sí  trafiquen,  ni  negocien,  poí" 
el  perjui  ció  que  de  su  tofcrancia  puede  resultar  á  mf  Real  ha- 
cienda, '  •    / 

71.  Para  que  los  derechos  que  se  adeuden  de  todos  los  gj&nei 
ros,  frutos  y  efectos  que  se  conduzcAn  á  la  Habana:  ^  iáui  de 
Cuba,  desde  España  ú  otro  de  mis  dominios,  se  exijárt  cpino 
conesponde,  cortando  toda  fraudulenta  introducicion,  hará  el  ad- 
ministrador de  la  aduana,  que  los  capitanes  y  dueñas' d(^.  las  em- 
barcaciones, sean  *  de  guerra,  (sin  esceptuar  la  capitana)  6  de, 
comercio,  le  entreguen  el  registro  de  cuanto  conduzcan^  *y  que 
sin  la  menor  distinción  ponga  en  ellas  los  ^^ ardas  íjuc  tenga  por 
conveniente,  para  que  no  permitan  deseíMbarrar  género  ni  efecto 
alguno,  que  no  esté  comprendido  en  el  recri.stro,  y  (\v(^  estos  pa- 
sen en  derechura  á  la  aduana  para  exhibir  los  legítimos 'dorechb>4 
establecidos,  en  la  inteligencia  de  quo  todo  lo  que  no  haya  legif^* 
trado,  86  ha  de  dar  por  decomiso,  y  toda»  estas  embnrcaQioncl 
las  ha  de  poder  visitar  á  su  arribó,  después  (íe  descargadas',,  f^ 
siempre  que  lo  estime  conveniente,  sin  la  menor  diferencia,  aitu- 
que  sean  de  guerra  6  mercantiles,  como  queda  advertido.  (1)   '  ' 

7S.  fió  podrán  salir  barcos  algimos  para  la  descarga,  tlf 
otra  cosa ,  wn  permiso  del  tfdministfad¿r  qué  les  ha  de  señalar* 

(T)    Aanqae  dxisteti  nuevas  íostrueckmet  ftcomodiidás  á  Ta  TdHaeton  de  tietri-' 

Kt  y  neceaid^ée»  actuales  del  cofueroW  de  (]ue  ae  dnr&  razón,  ho  patecido  00  ér^ 
rae  omitir  ningún  articulo  de  este  priinilivo  Rrgiauícjito  ruudauíciitfl  en  u^tan- 
qnio  de  su  integridad. 
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«donde  han  de  ir,  y  parage  en  donde  han  de  volver  para  qua 
lácihuenie  ee  puedan  registrar,  y  evitar  el  fraude  que  podían 
hacer. 

73.  En  las  embarcadonee,  que  toquen  do  tcinaito  on  el  poe?- 
to  de  la  Habana  ó  otro  de  aquella  lela,  sean  de  guerra  6  mer- 
cantiles,  pondrán  guardas  á  su  bordo,  durante  su  estancia^  para 

3ue  no  se  permita  desembarcar  género  alguno,  sino  fueren  con 
estíno  á  la  Isla,  y  sí  fuere  alguna  pnrte  de  la  carga  para  ella,  que 
no, se  ponga  en  tierra  mas  que  U  que  resulte  del  registro  llevar 
¿  aquel  destino. 

74.  Procurarán  los  administradores  generales  que  los  guar* 
das  no  cuenten  con  hora  segura ,  en  ninguna  de  las  puertas^ 
portillos,  plantones  ó  puestos  á  que  se  deslinea ,  mudándolos 
frecuentemente»  sin  guardar  orden  alternativa,  para  que  tampoco 
sepan  el  parage,  que  han  de  .ir  á  resguardar  hasta  el  punto  de 
pMar  4  él. 

75.  Los  guardas  mayores  y  tenientes  harán,  que  celen  con-» 
tinuaoMnte  sobre  todos  los  demás  para  que  cada  uno  haga  su 
deber,  y  el  que  falte  á  él  se  le  suspenderá  inmediatamente. 

76.  Las  rondas  volantes  dispondrán  que  estén  en  continuo 
movimiento  para  evitar  los  fratims  que  se  intenten  hacer,  y  cortar 
el  giro  á  los  contrabandistas,  dándoles  á  este  fin  las  órdenes  cor- 
respondientes de  los  parages  y,  terrenos  que  deben  resguardar, 
y  advirtiénddes  de  cualquiera  sospecha  que  tengan,  para  que 
puedan  tomar  las.  precauciones,  que  impidan  toda  fraudufenta 
introducción. 

77.  Sí  el  Administrador  general  tuviere  por  conveniente  re- 
forjar las  rondas  con  alguna  tropa,  para  asegurar  mas  bien  el 
servicio,  lo  hará  presente  al  Intendente,  para  que  la  pida  al  Go- 
bernador. 

78*  If  aran,  que  todos  los  fieles  administradores  de  cualquiera 
venta  que  sean,  lleven  semanalmente  los  libros  á  la  Cpntaduria, 
para  que  liquide  lo  que  importan  los  derechos  que  respectiva-, 
mente  cada  uno  haya  percibido  en  la  semana  del  ramo  6  ramoa 

Íue  estén  á  su  cuidado,  y  que  el  caudal  se  ponga  en  poder  del 
^esorero  general,  de  quien  recatará  la  correspondiente  carta  de 
pago  intervenida  por  el  Contador. 
Anas  7     79.     Se  han  de  establecer  arcas  de  tres  llaves  en  todas  las  ad- 
¿l^jyj^  ministraciones  generales,  y  particulares  de  la  Isla,  en  donde  se^ 
wm.       manalmente  entren  los  caudales,  que  produzcan  las  rentas  con  la 
precisa  concurrencia  del  Contador,  Tesorero  general  y  Adminis- 
trador, y  mediante  que  cada  uno  de  los  tres  ha  de  tener  su  llave; 
serán  igualmente  responsables  de  cualquiera  falta,  que  «e  esperi- 
manee  en  el  caudal,  que  en  ellas  deba  haber  existente. 

SfK     Estas  arcas  estarán  eU  la  Administración  general,  y  no  sa 
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ht  de  si^r  emidal  alguno  de  ellas  sin  la  concurrencia  de  l<w 
tres  llaveros,  y  mensualmente  se  han  de  reconocer  por  el  Inten- 
dente para  aaegurarse,  de  que  están  en  ellas  los  caudales,  que 
efectivamenie  deba  haber  según  la  intervención  y  libro  de  entra* 
du  y  salidas,  y  en  el  mismo  acto  hará,  que  el  caudal  existente 
dt  rentas  se  pase  á  la  Tesorería  general,  y  que  desde  ella  se 
intierta  en  las  obligaciones,  que  se  destine. 

81.  Eq  las  Adiministraciones  particulares  ó  de  partidos  se 
Usfsii  la  minna  intervención  poniendo  también  arcas ,  donde 
entren  loe  caudales,  y  respecto  de  que  generalmente  convendrá, 
que  las  Tesorerías  estén  unidas  á  las  Administraciones  por  su 
eorto  ingreso,  tendrá  el  Administrador  una  llave,  y  otra  el  ofi- 
cial Contador,  siendo  ambos  responsables  de  los  productos  de 
btt  rentas,  porque  no  han  de  entrar  ni  salir  caudales  de  ellas, 
•ía  cencurrencia  de  los  dos,  y  hará  el  Administrador  general,  que 
meiisaabnente  estos  administradores  particulares ,  pongan  todo 
el  producto  de  las  rentas  en  las  Cajaft  Reales  mas  inmediatas, 
leeogíindó  del  substituto  del  Terrero  general  la  correspondien- 
te carta  de  pago,  que  ha  de  dar  como  recibos  de  su  principal,  es- 
presaodo  en  ella  el  Administrador  particular  de  quien  recibió  el 
tullen^  y  rentas  de  que  provenga. 

89.  Estas  eartas  de  pago  las  enviarán  los  Administradores 
perticulares,  á  los  generales,  pam  que  presentándolas  al  Tesorero 
general  despache  en  su  virtud  la  carta  de  pago  formal,  interve- 
oidl  por  Contaduría  á  favor  del  administrador  particular,  para 
qne  le  sirva  de  dftta  en  su  cuenta. 

81  Uos  Adminietradoíea  particulares  pasarán  mensualmente 
ft  los  generales  las  relaciones  de  valores  de  las  rentas,  que  est6n 
isa  cuidado  con  dietincioa  de  cada  una,  certificada  por  el  oficial 
Csntadoty  y  en  ella  ha  de  decir,  si  los  caudales  quedan  en  arcas, 
6eí  se  han  pasado  al-  substituto  del  Tesorero  general. 

84.  Al  fin  del  año  formarán  su  cuenta  los  Administradores 
pirticnlares  con  la  correspondiente  justificación  de  todo  lo  que 
l^ayan  producido  las  rentas  y  ramos,  que  hayan  administrado 
iuttta  fin  dé  Diciembre,  y  en  últimos  de  Enero  siguiente  ó  prin- 
€j)Ho  de  Febrero  la  han  de  tener  precisamente  ordenada  y  remi- 
tida al  administrador  general. 

85.  •  En  esta  cuenta  se  ha  de  hacer  cargo  el  Administra^ 
dor  Darticular  del  todo  de  los  valores,  no  obstante  que  por  la  ca- 
lidad de  las  rentas  no  se  hayan  cobrado  algunos,  y  dará  en  data 
•olo  los  salarios  del  reglamento,  gastos  ináspensables  de  la  ad- 
mimsttaeion,  que  ha  de  aprobar  el  Intendente ,  -siendo  regula- 
^  cartas  de  pago  del  Tesorero  general,  y  las  partidas  no  co- 
hndas,  de  que  se  haya  hecho  cargo,  las  que  ha  de  poner  con 
^esion  de  los  deudcnres,  y  plazos  de  que  dimanan;  y  después 


formará  otra  cnenla  (juc  ha  ih  ser  íiiiipliacion'  de  la  primera  ha- 
ciéndole cargü  (le  tudiw  hiá  partidas,  ([iic  dio  por  no  cobradas, 
y  dando  en  data  efectivos  entrce^os  en  la  Tesorería  general,  y 
Cata  cuenta  hi  han  de  pasar  al  Administrador  general  en  fin  de 
Marzo  6  primoroni  de  Abril  en  cada  ano.  * 

86.  El  Administrador  general,  ha  de  comprender  en  ñxx  cuen- 
ta todas  las  de  los  particulares  con  entera  distinción  y  claridad, 
y  en  todo  el  mes  de  Mayo  la  ha  de  tener  ordenada  y  presenta- 
da á  la  Contaduría  general,  para  su  toma,  glosa  y  fenecimiento, 
y  la  de  ampliación,  comprendiendo  también  la  de  los.  adminis- 
tradores particulares  en  todo  el  mes  de  Junio. 

Obligaciones  del  Contador  general 

* 

• 

67.  Tomará  en  primer  lugar  razón  de  esta  Instrucción,  que- 
dándose con  copia  en  su^  libros,  para  que  Ic  conste  (tisLint  amen  le, 
las  facultades  y  manejo  del  Intendente,  y  demás  compreQdidoü 
en  ella,  y  lo  mismo  ha  de  cjecuttu*  con  la  Instrucción,  (jue  tuve 
á  bien  espedir  en  23  de  Marzo  de  este  afio  para  la  imposicioa 
de  la  alcabala ,  el  tres  por  ciento  de  la,s  reata.-^  líquidas  de  pa^as^ 
censos, y  posesiones,  y  «1  arbitrio  de  dos  pesos  fii  barril  die  aguar- 
diente, y  un  real  de  plata  en  el  de  sambumbia,  y  son  todas  la» 
órdenes  que  he  tenido  por  conveaieníe  espedir  sobre  este  asunto. 
Igualmente  ha  de  sentar  y  tenet*  razou  Individual. en^ sus  liUoa 
de  todos  los  ramos,  rentas  ó  derecho??,  (jue  en  cual([uiera  modo 
pertenezcan  á  la  Real  hacienda,  para  que  en  niagun.  tiempo  se 
oculten,  y  puedan  hacer  cargo  de  cUos  á  los  adjniuistradores  ea 
caso   de   ao  compreaderlos  en  sus  cuent>as  por  olvido  ó  uiali— 

cía.  (1)  .'  '  .  • 

88.  En  la  misma  form^  ha  de  tomar  razón  de  todos  los  ar- 
rendamientos de  rentas,  que  se  hagan  por  el  Intendente  ^  .de 
los  reglamentos  que  ejecute  para  la  administración  de  los  caifios, 
que  80  gobiernen  de  cuenta  de  mi  Real  hacienda,  de  las  órde- 
nes y  disposiciones  que  yo  diese  para  su  mejor  dirección,  y  de 
todo  cuanto  concierna  á  instruir  su  oficina  del  total  mftnejo.  (le 
las  rentas. 

89.  Será  de  obligación  del  Contador,  inlcrvci^ir  con  entera  dis- 
tinción y  claridad  todos  los  caudales,  que  los  Aduynistradore.^ 

Senerales  ó  particulares  pongan  en  poder  del  Tesoroio  gf^nieriil 
e  cualquiera  ramo,  renta  6  efecto  que  sea,  con  espresion  y  re- 
paración de  cada  unq,  y  t^mar  la  razón  de  todas  las  cartas  de 


{})    Wk  inrtieiibr  regtomonto  de  cata  CniKxiiliiría  gefi«ral  qui*  «I  8r.  lQle«fl«ii-' 
te  Valiente  elevó  en  coiuiitita  de  1]  de  Agosto  de  179b  RÚinero  bl5  fiue  j^obo^o 
en  Real  orden  de  21  de  Murzo  de  1800/ 

7r 
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pago,  que  dkrc  el  ihitsmo  Tesorero  ;  pues  faltándples  estA  indis- 
pensable circunstancia,  las  escluirá  de  la  data  de  los  adiniuis- 
tradores  generales  y  particulares. 

90.  Los  caudales  de  rentas  se  han  de  poner  semanalmente   .A"*""» 
en  el  arca  de  tres  llaves,  como  queda  prevenido  en  la  Instruc^  on^SeT" 
cion  de  los  Administradores  generales  y  particulares,  y  al  fin  delcuotador. 
mes  se  han  de  pasar  á  la  Tesorería  general,  cuya  disposición  ten- 
drá particular  cuidado  el  Contador ,  de  que  se  ejecute ,  sin  con- 
sentir el  menor  disimulo,  porque   serk  de   él  responsable,  como 
también  del  caudal  que  pueda  faltar  durante  el  mes,  por  no  ha- 
berse puesto  en  arcas  semanalmente  en  la  fonna,  que  <][ueda 
prevenido.  *  ^ 

91.  Ha  de  tomar,  glosar  y  fenecer  anuabncnte  las  cuentas 
de  todos  los  ramos  de  mi  Real  hacienda  ((ue  le  presentarán  loi 
administradores,  y  pondrá  particular  cuidado,  en  que  no  se  omitu 
en  ellas  el  legitimo  cargo  de  cada  una,  verificándolo  por  los  li« 
bros  de  Fieldades,  y  demás  que  respectivamente  hayan  llevado 
los  dependientes,  á  cuyo  cargo  haya  estado  la  cobranza  y  exac-* 
cion  de  los  derechos.  Y  en  la  data  no  admitirá  partida,  ni  cantil 
dad  alguna,  que  no  sea  de  entregos  efectivos,  en  poder  del 
Tesorero  general  verificados  en  carta  de  pago,  que  haya  ínter* 
Tenido,  sueldos  de  reglamento  de  cada  renta,  y  gastos  regulares 
y  precisos  de  administración  aprobados  por  el  Intendente. 

9S.  Si  en  el  cargo  ó  data  se  ofrecieren  algunas  dudas  ó  re% 
paros,  los  espondrá,  formando  pliegos  de  ellos,  y  los  entregará  al 
Administrador  general ,  para  que  los  satisfaga,  y  sino  lo  hiciere 
km  satisfacción,  los  representará  al  Intendente,  para  que  sobrq 
la  duda  que  quede,  determine  lo  que  deba  ejecutarse,  de  modo 
que  no  quede  pendiente  sin.  resolución  duda  alguna  en  las 
cuentas. 

93.  Estando  corrientes  las  cuentas,  las  glosará  y  fenecerá, 

7  pasará  al  Intendente,*  para  que  no  hallando  reparo  en  ellas  le  - 
mande  dar  al  Administrador  general  su  finiquito  con  sspresíon 
de  cualquiera  resulta,  que  haya  en  ellas. 

94.  Estas  cuentas  después  de  'tomadas,  glosadas  y  fenecidas,  R«tW«ii 
y  dado  el  finiquito  de  ellas,  las  pasará  originales  el  Contador  con  tu. 
todos  loe  recados  de  justificación  al  tribunal  de  la  Contaduría 
mayor,  para  que  se  revean  y  archiven  en  él. 

95.  En  las  rentas  que  corran  en  arrendamiento  formará  e| 
correapondiente  cargo  á  los  arrendadores ,  y  les  llevará  su  data^^ 
que  ha  de  consistir  en  efectivos  entregos ,  hechos  en  poder  del 
Tesorero  general,  verificados  en  las  cartas  de  pago  que  les  dieri^ 
intervenidas  por  el  mismo  Contador,  y  tendrá  gran  cuidado  en. 
que  satisfagan  el  precio  de  su  anendamicntq  á  los  plazos  csti- 
p  ulados. 
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96.     Si  el  asiento  ó  arrendamiento  fuere  de  luaide  vm  aflo  án« 
Ie6  que  cumpla  dará  cuenta  el  Contador  al  Intendente  de  si  ha 
cumplido  el  arrendador  con  los  pagos  de  su  obligación,  f  siem- 
pre que  esté  solvente,  le  despachará  el  Intendente  el  correspon- 
diente recudimiento,  para  que  continúe  por  el  aüo  siguiente  en 
la  libre  administración  de  la  renta  ó  rentas ,  que  comprenda  su 
pliego;  pero  si  se  hallare  con  algún  descubierto,  se  le  notificará 
que  le  apronte,  y  no  haciéndolo  antes  que  principie  se  le  pondrá 
intervención  en  las  rentas  de  su  cuenta  y  riesgo. 
Mmob     97.     Al  fin  del  contrato  ha  de  presentar  el  Arrendador  su 
^^  ,^  cuenta  en  el  tribunal  de  la  Contaduría  mayor,  en  donde  se  le  ha 
•ntfaiiMde  tomar,  y  la  ha  de  dar  jurada  y  firmada  con  la  pena  del  Tke« 
raaia.     tanto,  si  faltare  á  la  verdad  en  ella,  y  ha  de  comprender  en  el 
cargo  el  todo  de  los  valores,  que  le  haya  producido,  año  por  afto, 
«.  cOn  entera  distinción  y  claridad  y  en  la  data  el  precio  del  arrea» 

i9.  demiento,  sueldos  y  salarios  que  haya  satisfecho  y  gasto  de  la 
administración,  para  venir  de  este  modo  en  verdadero  conocí- 
miento  de  lo  que  vale  la  renta,  para  que  sirva  de  gobierno  en 
los  arrendamientos  sucesivos,  y  sepa  las  utilidades,  que  ha  teni- 
do, y  hallando  la  cuenta  arreglada  se  le  despachará  su  finiquito* 

98.  Si  IcH  que  han  manejado  rentas  6  ramos  de  mi  Real 
hacienda,  no  hubieren  dado  cuenta,  dispondrá  el  Intendente  que 
lo  ejecuten  y  pongan  en  la  Contaduría  general,  y  el  Contador 
las  tomará  con  toda  justificación;  pero  si  en  ellas  hubieren  con- 
fesado algún  alcance,  dará  cuenta  al  Intendente,  para  que  {lee- 
de  luego  le  mande  poner  en  poder  del  Tesorero  general,  reco- 
giendo la  correspondiente  carta  de  pago,  y  si  después  de  tomadas 
las  cuentas,  resultare  algún  otro  alcance,  lo  hará  igualmeate 
presente  al  Intendente,  para  que  se  le  haga  satisfacer,  y  gecu- 

leTMÍAii  lado  le  mande  despachar  su  finiquito,  y  evacuadas  asi  estas  cuen- 
ti  pürei ^^  ^^  pasará  el  Contador  con  los  recados  de  su  justificación  al 
tribiiMl  tribunal  de  la  Contaduría  mayor,  pam  que  se  revean  y  arcbivea 
^^^^en  él. 

99.  En  lo  que  toca  á  la  causa  de  guerra,  no  se  ha  de  ha- 
cer el  menor  gasto  sin  la  intervención  del  Contador,  y  para 
quess  arregle  en  los  pagos,  y  en  los  ajustamientos  á  mis  Rea- 
ks  determinaciones,  quiero  que  se  le  entreguen  los  Reglamen- 
tos y  Ordenanzas»  que  he  tenido  por  conveniente  espedir  sobreí 
el  pie  de  tropa,  que  he  resuelto  haya  en  la  Habana  é  isla .  de 
Cuba,  su  paga,  servicio  y  disciplina,  y  las  órdenes  que.  se  han 
dado  para  su  establecimiento. 

too.  Que  igualmente  se  le  pasen  todos  los  asientos,  que  ce- 
lebrare el  Intendente  sobre  provisiones  de  víveres,  prevenciones 
de  artillería,  pertrechos  de  su  servióio,  pólvora ,  madbra  y  demás 
instrumentos  que  se  necesiten,  útiles ,  y  herramientas  para  laa 
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obras  de  fortificación,  y  cualesquiera  otras ,  que  se  haga  sobre 
destajos^  ó  parte  de  las  mismas  obras,  porque  se  tenga  por  con- 
veniente 4  ^  Real  servicio  con  todas  las  órdenes  y  disposi* 
cioaesy  que  s^  dieren,  de  donde  dimane  cualquier  gasto ,  para 
que  instruido  de  todo  pueda  desempeñar  su  obligación  en  cada 
parte  de  las  muchas  que  comprende  el  ramo  de  guerra,  y  han  de 
e^tar  á  su  cuidado.  Consecuente  á  la  orden  que  el  Intendenta 
debe  dar  mensualmente,  para  que  se  libre  el  pagamento  gene* 
ral  á  la  tropa,  formará  el  Contador  loe  respectivos  ajustamientos 
del  haber  de  los  regimientos  de  infantería,  caballería,  dragones, 
artillería,  6  otro  cualquiera  cuerpo,  6  compañía  suelta  que  haya, 
por  las  revistas  que  hayan  pasado  los  Comisarios  ordenadores, 
ó  de  guerra,  y  no  comprenderá  en  ellos  con  ningún  motivo  mas 
plazas,  que  las  que  por  las  mismas  revistas  se-  declaren  por 
presentes. 

101.  De  lo  que  resultare,  que  corresponde  haber  cualquiera 
cuerpo,  hechos  los  documentos  mandados  ejecutar,  estenderá 
las  correspondientes  libranzas  contra  el  Tesorero  general ,  y  á 
favor  de  los  Sargentos  mayores.  Ayudantes,  ú  Oficiales  que  se 
hallea  habilitados,  para  percibir,  las  que  pasará  al  Intendente, 
para  que  las  firme,  y  después  tomará  razón  de  ellas,  y  quedán- 
dose oon  copia  las  entregará  á  los  interesados  para  la  cobransa 
de  sa. importe. 

IOS.  También  formará  el  Contador  cada  mes  y  tomará  la 
razón  de  las  libranzas,  que  diere  el  Intendente  á  favor  del  pro* 
veedor  de  víveres  de  las  raciones  que  toquen  á  la  tropa  según 
el  ajustamiento  que  haga,  y  estas  libranzas  con  los  recibos  del 
proveedor,  6  personas  que  habilite  para  percibir,  han  de  servir 
de  le|[ltima  data  al  Tesorero  general. 

108.  En  todo  lo  demás  de  la  intervención  y  razón  que  debe 
llevar  el  Contador  de  todos  los  ramos  de  guerra ,  artillería ,  y 
fortificación,  se  arreglará  enteramente  á  la  Instrucción  dada  a 
los  Contadores  de  ejército  de  Castilla  en  el  afio  de  1718,  de  que 
para  su  inteligencia  y  gobierno  se  acompaña  copia,  y  á  lo  que 
en  cada  asunto  se  previene  al  Intendente  en  esta  Instrucción, 
y  si  ocurriere  algún  incidente,  que  no  se  halle  comprendido  en 
una  ni  Qtra,  siendo  todo  el  asunto  dirigido  á  que  haya  la  cueirta 
y  razón  que  conviene,  para  evitar  toda  malversación  de  mi  Real 
hacienda,  establecerá  el  Contador  de  acuerdo  con  el  Intendente 
la  mas  conveniente  para  conseguir  el  fin. 

104.  De  los  situados  que  anualmente  se  remitan  de  la  Amé* 
rica  para  la  subsistencia  de  la  Habana  y  toda  la  isla  de  Cuba, 
y  para  las  fortificaciones  que  he  mandado  hacer,  que  han  de 
entrar  también  en  poder  del  Tesorero  general,  le  hará  su  cargo 
y  le  llevará  su  cuenta  con  separación  de  de^inos ,  interviniendo 
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laa  libranzas  que  se  espidan  para  sus  respectivos  Qneo^  y  6i 
Tieren  queso  intentan  invertir  estos  caudales  en  otros  fines,  re* 
presentará  al  Intendente  manifestándole  ser  gasto  ageno  de  su 
destino,  para  que  suspenda  la  libranza  ;  pero  si  no  obstante  le 
mandare  el  Intendente  intervenir  la  libranza,  Id  ejecutará  y  me 
lo  representará  esponiendo  los  motivos  que  se  hayan  dado  para 
ello,  á  ñn  de  tomar  en  su  vista  la  providencia  que  tenga  por 
conveniente. 

Olííigacianes  del  Tesorero  general  y  sus  svhultemos. 

105.  Es  mi  Real  ánimo,  que  todos  los  caudales  que  en  la 
Habana  y  toda  la  isla  de  Cuba  pertenezcan  á  mi  Real  hacienda 
con  cualquier  motivo  y  los  que  para  su  subsistencia  y  las  obras 
de  fortificaciones  remitan  de  Mégico,  se  reciban  y  paguen  debajo 
de  un  solo  cargo  y  de  una  sola  data,  y  que  uno  y  otro  sea  6 
nombre  del  Tesorero  general,  de  modo  que  subsistiendo  las  Cajas 
Reales  que  se  hallan  establecidas  en  la  Isla,  Iqs  sugetos  que 
las' sirvan  lo  han  de  ejecutar  como  substitutos  del  Tesorero  ge- 
neral, y  k  su  nombre  han  de  recibir  los  caudales  que  se  les  en- 
treguen, y  pagar  las  obligaciones  que  se  les  manden. 

106.  El  Tesorero  general  ha  de  recibir  en  la  Habana  todos 
los  caudales,  que  se  le  entreguen  de  los  productos  de  Rentas,  y 
ha  de  dar  cartas  de  pago  de  las  que  sean  á  favor  dé  las  perso- 
nas á  quien  tocare,  tomada  la  razón  de  ellas  por  el  Contador, 
para  que  de  este  modo  pueda  hacerle  el  cargo  correspondiente, 
y  de  otra  forma  no  se  admitirán  en  data  á  las  personas  <J[ue  hi- 
cieren los  entregos. 

107.  Todos  los  caudales  de  Rentas  se  han  de  poner  sema- 
nalmente  en  el  arca  de  ellas  con  intervención  del  Contador,  Te- 
sorero  general,  y  Administrador  general,  y  mensualmente  se  han 
de  pasar  á  las  Cajas  Reales  como  queda  prevenido,  que  es  de 
donde  se  Ivan  de  pagar,  todas  las  obligaciones  con  la  precisa 
intervención  del  Contador. 

108.  En  las  mismas  Cajas  Reales  de  Tesorería  general  han 
^^e  entrar  con  la  propia  intervención  los  situados,  que  se  remitan 
de  Mégico  para  la  paga  de  las  obligaciones  de  la  Isla,  y  la  con- 
(signacion  de  las  obras  de  fortificaciones  como  también  el  pro- 
ducto de  los  arbitrios,  que  estén  destinados  á  las  mismas  fortift^ 
caciones,  todo  con  entera  distinción  y  claridad. 

109.  En  estas  Arcas  6  depósito  ha  de  haber  tres  llaves^  de 
las  cuales  tendrá  una  el  Intendente,  otra  el  Contador,  y  la  ter- 
Xjera  el  Tesorero  general ,  y  de  ella  no'  se  ha  de  sacar  caudal 
jaíguno  sin  la  concurrencia  de  los  tres  llaveros, 

110.  Como  es  preciso,  que  el  Tesorero  general,  tenga  cau- 


41 
'^M  pfonióe  y  á  8tt  disposición^  pora  satisfoe^  las  obUgacion^ 
dianasy  se  sacará  del  depósito,  y  se  dejará  en  su  poder  aquella 
cantidad,  que  los  tres  juzgtten  precisa,  para  satisfacer  los  sala- 
rios, haiier  de  la  tropa,  y  gastos  indispensables  de  la  dependen- 
eia  de  la  guerra,  fortificaciones  y  demás  obligaciones,  á  que 
«8(én  afectos  los  mismos  caudales.  - 

111»  De  las  cantidades,  que  queden  en  poder  del  Tesorero 
general,  le  ha  de  formar  cargo  separado  el  Contador,  y  mensual- 
mente  se  ha  de  hacer  cotejo  de  él  con  los  pagamentos ,  y  en 
caso  de  quedarle  algún  sobrante,  se  ha  de  poner  en  el  depósito 
con  los  demás  caudales,  que  hayan  producido  las  rentas  en  el 
núsmo  mes,  y  voliperle  á  entregar  la  cantidad,  que  considere 
pncisa  pam  el  mes  sueesivo,  de  modo  que  de  los  caudales  que 
se  dejen  á  mi  disposición  en  cada  mes,  al  fin  de  él  ha  de  quedar 
imiitnallzado  el  cargo  oonlos  pagamentos  hechos  y  ^el  reinte- 
gro al  depósito  de  los  sobrantes  que  le  resulten. 

112.  Si  por  las  ^bcumencias  de  mayores  gastos  ó  de  algunos 
catraiHdinarios,  no  abalizase  elxaudal,  que  quedó  en  .poder  del 
Tesorero  general  á  satisfacerlos,  lo  avisará  al  Intendente  para 
ijuediqíonga,  que  coneuiran  los  tres  llaveros,  y  que  se  saque 
id  depósito  la  cantidad  que  lfo,lte,  que  se  aumentará  al  cargo 
^«e  se  le  baya  formado  en  aquel  mes; 

lis.  £1  Tesorero  no  ha  de  satisfacer  sueldos  ni  gasto  alguno 
h  cualquier  calidad  que  sea ,  sino  es  en  virtud  de  libramiento 
éA  lolendente  intenrenido>  por  el  Contador  y  si  lo  hiciere  se  le 
esclidrá  de  su  cuenta;  pero  se  le  admitixá  en  data  cuanto  pagare 
fta  consecuencia  de  los  citados  libramientos  intervenidos,  y  reci- 
te i  so  -co&iinuacion  de  la  persona  que  deba  percibir  la  canti- 
dad librada )  e$cerptuando  de  esta  regla  general,  el  sueldo  del 
Gobernador»  el  del  Intendente,  el  del  Contador  y  el  ^1  Tesoraré 
^  ottps  líos  ha -de  pagaren  virtud  de  recibos  é  los  interesado» 
tomada  la  razón  de  ellos  por  el  Contador. 

114  Ikos  substitutos  del  Tesorero  general  lo%an  de  ser  los 
tiigetos,  <{ué  en  el  £a  sirven  las  Cajas  Reales  fuera  de  la  Ha^ 
Ima,  y  en  poder  de  estos  han  áe  entrar  mensualtnente  tpdos 
los  pibductOH  de  Hesitas  d^  aquellos  partidos,  que  compiendhi  la 
Ceja  y  ettaleaquia'a  derechos,  que  me  pertenezcan  en  su  com- 
fnwoiaiiy.y  iosha&  de  vecibir  á  nombre  del  Tesorei'o  general  y 
dar  las  respectiviBjS' cartas 'de  pago  intervenidas  déla  Contadu- 
na  porticakr  de  la  Caja  con  espresioh  del  sugeto,  «{Ue  hace  la 
eatiega,  en  que  <|ía  y  por  que  venta,  y  en  su  ririúA  ha  de  des*- 
pttcbar  las  suyas  fenaa/les  el  Tesorero  generala  favor  del  Ad- 
mñstnrfbr-ó  Tesorero  que '  hizo  la  entrega,  intervenidas  por  %1 
fkm^aibt  general,  para  que  le  sirva  de  data  eñ  su  cuenta. 

1 15.  ^  Bq  las  pagadurías  ó  cajas  de  fes  substitmor  ha  de  ba- 
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ber  la  misma  intervención  que  en  la  principal ,  de  modo  qóo 
cuanlos  caudales  entren  los  ha  de  intervenir  el  Contador  parti- 
cular de  aquellas  cajas  en  calidad  de  substituto  del  Contador 
general  y  lo  mismo  ha  de  practicar  de  los  que  se  satirfagan. 

116.     Los  Contadores  particulares  han  de  enviar  mensual- 
mente  al  general  relación  puntual  y  certificación  del  caudal  que 
en  él  hayan  percibido  y  satisfecho  los  pagadores,  y  lo  mismo  han 
de  practicar  estos  para  con  el  Tesorero  general,  certífieándola  el 
Contador,  para  que  con  estas  noticias  pueda  tomar  conocimiento 
del  caudal  existente,  y  en  caso  de  que  haya  sobrantes  loa  haga 
pasar  á  la  Tesorería  general,  dando  parte  al  Intendente. 
LUve      117.     Ea  estas  pagadurías  ha  de  haber  también  oreas  de  tíns 
k!  Subiie-  llc^ves,  en  donde  estén  precisamente  los  caudales  con  la  indi»- 
L-HAdiUr-pensable  intervención,  y  de  ellas  tendrá  una  llave  el  Subda» 
rtnui.    legado  del  Intendente,  otra  el  pagador  y  la  tercera  el  Contador 
y  no  dejarán  en  poder  del  pagador  mas  cantidad  que  la  me  ae 
•considere  precisa  para  los  gastos  ordinarios  del  mismo  mes,  guar- 
dando en  esta  parte  el  mismo  orden,  que  queda  establecido 'para 
con  el  Tesorero  general. 

118  Por  estas  pagadurías  se  han  de  satisfacer  el  haber  da  la 
tropa,  sueldos  y  demás  obligaciones  que  Ée  les  destinen,  y  <9- 
mo  no  es  posible  que  el  Intendente  pueda  librar  desde  la  Haba- 
na estos  gastos  con  la  puntualidad,  que  quiero  que  se  satisAigan, 
•es  mi  Real  voluntad,  que  todo  lo  que  son  gaatoe  reglados  y  or^ 
Hario^  los  libre  el  Subdelegado  del  Intendente  que  resida  en  dan- 
de  se  halle  la  pagaduría,  y  que  en  virtud  de  estas  libransaa  -  in- 
n-tervenidas  precisamente  por  el  Contador  partieular,  y  rtdho  del 


M  Sub-^  interesado,  sea  legitimo  el  pago,  que  haga  á  nombte  del  teeeraro 
deiegado'g^neral,  y  se  le  admita  por  data  en  su  cuenta,  pues  en  caao  da 
jConu-qiJie  no  esté  librado  con  justificación  deberán  respcmder  ée  «u 
t^mSiil iinporte  el  Subdelegado  que  libré ,  y  el  Contador  qtía  iii~ 
bnMio.     tervino. 

119.  El  Pagador  *  substituto  no  ha  de  satisfeoer  cantidad .  al- 
gana«  que  no  sea  en  virtud  de  libramiento  del  Subdelegado  dd 
Intendente  intervenido  por  el  Contador  particular;  pueft  tí  lo  hi- 
ciere, se  le  escluirá  de  la  data,  todo  pago;  pero  el  Subdekfada 
no  podrá  librar,  ni  el  Contador  intervenir  otrat  cantidades,  ipia 
las  de  precisa  dotación,  pues  cualquiera  otro  gasto  extraardinaria 
no  le  han  de  poder  hacer  sin  orden  del  Intendente. 

ISO.  Los  Pagadores  substitutos  han  de  dar  su  cuenta  al  Te- 
sorero general,  como  que  cuanto  recibieron  y  pagaron  faá  á  au 
nombre.  El  cargo  ha  de  ser  de  todo  ctianto  percíbíerDn  y  eu^d 
en  su  poder,  el  que  ha  de  certificar  el  Contador  partieular  eatar 
enteramente  arreglado  á  los  hbros  de  intervención  que  la  haya 
llevado,  y  la  data  ha  de  ser  reducida  á  las  libranzas^  qua  le  ka- 
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ya  despachado  el  Subdelegado  del  Intendente  intervenidas  por 
el  Contador  particular  y  recibos  de  los  interesados. 

liU  En  fin  de  Diciembre  de  cada  año  se  harán  arcas  en  to- 
das las  pagadurías  por  el  Subdelegado  del  Intendente  Contador 
y  Pagador,  para  asegurarse  de  si  está  existente  el  todo  del  cau- 
dal, que  debe  haber  en  ellas;  debe  llevar  el  Contador  un  estrac- 
to  de  todo  el  caudal  que  ha  percibido,  y  el  que  haya  pagado  con 
el  contrarresto  del  caudal  sobrante,  y  siempre  que  se  halle  efec» 
tivo  dará  el  Pagador  substituto  á  favor  del  Tesorero  general  una 
carta  de  pago  de  su  importe,  como  recibido  de  él  para  la  cuenta 
del  año  sucesivo,  que  ha  de  ser  la  primera  partida  de  su  cargo, 
é  intervenida  por  el  Contador  particular  se  remitirá  al  Tesorero 
Hieneral  para  justificación  del  caudal  que  quedó  existente  en  fin 
de  diciembre,  y  lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  la  Tesorería  general. 

122.    £1  Tesorero  general  ha  de  formar  su  cuenta  haciendo- 
w  cargo  de  todo  el  caudal  percibido  por  si  ó  por  los  pagadores 
•tt8  substitutos,  con  separación  de  Rentas,  ramos  y  derechos,  el 
cual  ha  de  certificar  el  Contador  general  estar  arreglado  á  los  li- 
bros de  intervención,  que  le  haya  llevado,  y  dando  en  data  con 
distinción  de  clases,  todo  cuanto  haya  satisfecho  en  virtud  de  li- 
bramientos del  Intendente,  ó  de  sus  Subdelegados  intervenidos 
respectivamente  por  el  Contador  general,  y  particulares,  y  el  cau- 
dal que  quedó  existente  en  ñn  de  Diciembre  en  la  Tesorería  ge- 
neral, y  ea  la  de  loa  substitutos,  lo  cual  ha  de  igualar  su  cargo, 
y  enasta  forma  presentará  la  cuenta  en  el  Tribunal  de  Conta-  p       .  . 
duría  mayor  jurada  y  firmada;  pero  atendiendo  al  decoro  y  con-  tres  tan- 
fiaoza  del  empleo  de  Tesorero  general  y  á  que  con  la  .interven- ^oroley*- 
cioQ  que  queda  establecida,  está  fácilmente  comprobado  todo  su  forer^e 
cargo,  vengo  en  relevarle  de  la  pena  del  trestanto.  neral. 

123.  £1  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  dispondrá,  quees- 
^  cuenta  se  forme  glose  y  fenezca  con  la  mayor  brevedad,  y  ha- 
llándola conforme  en  cargos  y  datas,  le  mandará  dar  el  corre»-< 
pondíente  finiquito,  sacándole  las  reultas  del  caudal  que  se  justifi- 
V^e  existente  en  fin  de  Diciembre,  que  ha  de  ser  primer  cargo  de 
la  cuenta  sucesiva. 

124.  Si  no  obstante  las  reglas  ((ue  quedan  establecidas,  ocur- 
nete  algún  caso,  que  no  se  halle  comprendido  en  ellas,  se  os  ha— 
^  presente ,  para  lo  cual  daréis  al  Contador  y  Tesorero  las  re- 
glas que  en  esta  mi  cédula  Instrucción  se  les  prescriben,  para  que 
siguiéndose  por  vos  el  objeto  y  fin  á  que  se  dirigen  estas  mis 
Reales  disposiciones,  determinéis  lo  que  se  ha  de  ejecutar  en 
^Ky  \o  mismo  se  practicará  si  en  la  observancia  y  práctica  de  lo 
referido  se  ofreciese  alguna  duda. — Dada  en  San  Lorenzo  el 
R«alá  31  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro. — YO 
EL  REY.— D.  Julián  Arriaga. 

8r 
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En  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1817  se  autorizó  al  su- 
perintendente delegado  Don  Alejandro  Ramírez  para  estender 
el  arreglo  de  la  aduana  ^igualmente  al  tribunal  de  cuentas,  inclu- 
so el  departamento  de  rezagos,  y  á  todas  las  demás  oficinas  de  Real 
Hacienda  de  esa  isla,  procurando  en  él,  que  sin  perjuicio  de  la  me- 
jor administración,  y  cuenta  y  razón  de  todos  sus  ramos,  se  con- 
siga la  mayor  economía  asi  en  el  número  y  capacidad  de  los  em- 
pleados, como  en  sus  respectivos  sueldos;  y  espera  S.  M.  del  celo, 
prudencia  y  actividad  de  Y.  S,  que  procediendo  inmediatamen- 
te á  estas  mejoras  y  reforma  ,  se  evitará  la  multiplicidad  de  pla- 
zas inútiles  en  las  oficinas,  se  facilitará  el  pronto  despacho  de 
los  negocios,  y  logrará  el  Real  erario  los  alivios  que  necesita  pa- 
ra atender  á  sus  graves  y  perentorias  obligaciones." 

Por  otra  de  10  de  Mayo  de  1825  confiriéndose  facultades 
estraordinarias  al  recien  nombrado  superintendente  general  de- 
legado D.  Claudio  Martinez  de  Pinillos  (después  conde  de  Vi- 
Uanueva)  se  le  dice.  „  Persuadido  S.  M.  de  que  correspondiendo 
V.  E.  á  su  regia  confianza,  no  omitirá  medio  ni  diligencia  al- 
guna de  cuantas  rontribuyan  al  fomento  y  prosperidad  de  esais- 
la, objeto  predüteto  de  sus  soberanos  y  paternales  cuidados^  tuvo  ¿ 
bien  autorizarlo ,  para  que  lleve  á  puro  y  debido  efecto  las  refor- 
mas y  arreglo  de  oficinas  no  solo  económicas,  sino  de  cualesquie- 
ra otras,  que  estuviesen  bajo  el  mando  directo  ó  protección  de 
esa  intendencia pues  la  voluntad  del  Rey  es,  que  no  se  omi- 
ta ningún  medio  dé  cuantos  se  consideren  oportunos  para  el  bien, 
felicidad  pública  y  privada  de  esos  fieles  habitantes,  á  pretesto  de 
faltar  una  especial  autorización  para  ello." — ^En  su  cumplimien- 
to y  de  otras  concordantes  Reales  órdenes  posteriores  el  ilustre 
conde  de  Villanueva  de  acuerdo  con  la  Junta  superior  directiva 
de  Hacienda  ha  dispuesto  y  llevado  á  efecto  varios  arreglos  ge- 
nerales, con  que  hoy  surte  su  administración  tan  buenos  resulta- 
dos, y  de  que  oportunamente  se  hará  la  debida  mención. 


Instituciones  para  el  régimen  de  Hacienda  de  la  isla  de  Puerto* Rico. 

En  Puerto-Rico  quedó  separada  su  Intendencia  de  la  Capita^ 
nía  general  por  Real  orden  de  28  de  noviembre  de  1811  en  que 
se  nombró  para  servirla  al  digno  Sr.  Ramirez,  secretario  enton- 
ces del  superior  Grobierno  y  Capitanía  general  de  Guatemala,  con 
las  facultades  y  prevenciones  que  con  este  motivo  le  hizo  la  oojis- 
dtuida  Regencia  del  Reino  en  estos  términos. 

Con  esta  fecha  digo  al  Capitán  general  de  Puerto-Rico  lo 
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que  sigue. — Con  el  importante  objeto  de  fomentar  la  prosperidad 
de  esa  Isla,  por  lo  que  tanto  se  interesa  el  Consejo  de  Regencia^ 
ha  resuelto  en  virtud  de  lo  representado  por  D.  Ramón  Power, 
(diputado  de  ella),  y  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  Cortes  gene- 
rales y  estraordinarias,  que  la  Intendencia  quede  absolutamente 
segregada  del  Grobierno  militar  y  Capitanía  general,  nombrando 
para  Intendente  á  D.  Alejandro  Ramírez  secretario  de  la  presi- 
dencia de  Groatemala  con  4000  pesos  fuertes  de  sueldo  y  600  pa- 
ra gastos  de  escritorio  en  atención  á  sus  distinguidos  méritos  y 
particulares  y  acreditados  conocimientos  adecuados  para  arregUur 
sólidamente  bajo  de  un  sistema  bien  entendido  y  calculado,  según 
lo  que  prescribe  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  España, 
im  establecimiento  de  los  mas  interesantes:  Y  para  Asesor  de  61 
con  1000  pesos  anuales  al  Ldo.  D.  José  Ramírez  de  Arellano,  é 
igualmente  para  Administrador  del  puerto  Mallaguesa  D.  Pedro 
José  Monclova,  en  consideración  á  su  heroica  conducta  y  patrio- 
tismo manifestado  á  toda  prueba,  con  gran  peligro  de  su  vida  en 
las  alteraciones  de  las  provincias  de  Venezuela,  lo  cual  debe  mi- 
rarse como  una  merecida  recompensa  de  sus  quebrantos,  y  para 
ejemplo  y  estímulo  de  todos  los  que  al  hallarse  en  iguales  circuns- 
tancias prefieran  y  defiendan  la  buena  causa,  en  que  la  nación  se 
halla  empeñada,  y  al  legítimo  gobierno  de  la  Metrópoli;  y  para 
la  Administración  de  la  At^uadilla  á  D.  José  Sancha  Bustaman- 
te;  para  la  de  Cabo  Rojo  á  D.  Mauricio  Ramos;  para  la  de  Pon- 
ce  á  D.  Ramón  Zenon;  y  para  la  de  Fajardo  íl  D.  José  Cagigal, 
con  el  sueldo  cada  uno  de  360  pesos  fuertes  anuales,  y  tres  por 
ciento  deducido  del  producto  liquido  de  sus  peculiares  administra- 
ciones: concediendo  S.  A.  facultades  al  citado  intendente  para 
que  le  proponga  sugetos  idóneos,  prefiriendo  á  esos  empleados,  que 
sirvan  las  intervenciones  de  las  Administraciones  esinresadas  de 
los  mismos  puertos  con  250  pesos  fuertes  anuales  cadia  uno,  y  si 
dos  por  ciento  también  del  liquido  de  las  rentas  que  respectivamen- 
te se  recauden. — ^Los  insinuados  cinco  puertos  que  fueron  baUli- 
lados  por  S.  M.  en  calidad  de  menores  el  año  de  1804,  y  que  ha»- 
ta  ahora  por  miras  particulares  no  han  podido  disfrutar  este  bene- 
ficio, quedarán  cí^peditos  y  francos  inmediatamente,  bajo  la  num 
estrecha  responsabilidad  de  aquellos  que  se  opusieren,  ó  estorba- 
ren tan  útil  providencia. — Asimismo  ha  mandado  S.  A.  que  con- 
tinúa cobráuidosecl  impuesto  que  pagan  los  propietarios  de  tierras, 
por  ser  un  reconocimiento  de  la  repartición,  que  de  ella  se  hizo  & 
los  principios  de  la  población  de  la  Isla;  y  también  el  derecho  de 
alcabala,  como  el  único  que  allí  proporciona  á  las  cajas  algunos 
fondos;  pero  que  el  derecho  que  con  el  nombre  de  saca  se  eldlge  al 
aguardiente  de  caña,  fabricado  en  esa  posesión  se  nivele  desda 
luego  á  solo  el  que  paga  en  la  Habana  el  que  alli  se.  destila*  Que 
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cese  el  abono  de  carnes,  y  la  dura  obligación  en  que  se  ha  conti- 
nuado desde  tiempos  antiguos,  á  los  ganaderos  y  criadores  de  pro- 
veer de  este  renglón  á  la  Capital;  igualmente  que  la  provisión  de 
harinas  por  parte  del  Gobierno,  y  se  deje  el  tranco  de  estos  artícu- 
los en  una  absoluta  libertad,  pasados  cuatro  meses  de  llegada  y 
publicada  la  gracia,  con  el  ñn  de  que  los  comerciantes  tengan  tiem- 
po de  hacer  sus  compras,  y  puedan  dar  principio  k  las  ventas  al 
espirar  el  enunciado  plazo,  evitando  de  esta  manera  toda  escasez 
y  carestía,  que  se  echaría  de  ver  infaliblemente  sin  tan  juiciosa 
precaución;  en  la  inteligencia  de  que  por  cuenta  de  la  hacienda 
pública,  no  se  harán  en  lo  sucesivo  mas  acopios  de  harina,  que  los 
que  fuesen  puramente  necesarios  para  las  tropas  en  el  caso  de  te- 
ner alguna  vez  la  precisión  de  suministrarla  este  alimento. — La 
libre  estraccion  de  ganados  de  esa  Isla  para  las  estrangeras  que- 
dará al  momento  espedita,  siempre  que  los  propietarios  ó  estrac- 
iores  paguen  dos  pesos  fuertes  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor, 
y  4  reales  de  plata  por  cabeza  del  menor;  y  si  fueren  estrangeros 
los  que  los  esportaren  satisfarán  3  pesos  fuertes  por  cada  una  de 
las  primeras,  y  6  reales  por  las  segundas. — Quiere  también  S.  A. 
que  á  los  soldados  milicianos,  escepto  los  cabos,  sargentos  y  ofi- 
ciales pudientes,  que  hiciesen  ocho  diaa  seguidos  el  servicio  en  las 
cérceles,  vigías  y  demás  puestos  de  defensa,  se  les  abonen  2  rea- 
les diarios  de  esa  moneda  durante  su  ocupación;  oficiando  V.  S. 
á  los  Ayuntamientos  de  las  respectivas  jurisdicciones,  á  fin  de  que 
arbitren  fondos  competentes  para  cubrir  estos  gastos,  dando  cuen- 
ta de  lo  que  acordaren  para  la  debida  aprobación,  y  satisfÍMcién- 
dolo  interinamente  con  calidad  de  reintegro  de  los  caudales  de 
pff#pios.— -Últimamente  con  la  mira  de  plantear  y  fijar  un  método 
instructivo  y  sóUdo  en  la  Administración  de  esa  Isla,  auxiliar  su 
industria,  poner  en  práctica  todas  las  mejoras  posibles,  hacer  flore- 
cer su  trabajo  y  agricultura,  y  propagar  los  conocimientos  útiles, 
cuidará  el  mismo  Intendente  de  crear  y  organizar  una  Sociedad 
económica,  de  amigos  del  pais  bajo  las  reglas  y  estatutos  con  que 
fueron  establecidas  las  de  España,  con  las  diferencias,  que  exijan 
la  diversidad  de  paises  y  su  variedad  de  fines,  participando  opor- 
tunamente el  arreglo^  y  remitiendo  copia  de  su  reglamento,  paxa 
que  recaiga  la  Soberana  confirmación,  resolviéndose  entre  tanto 
sobre  este  y  los  demás  puntos  indicadcrá  á  favor  de  esos  naturales 
cuantas  dudas  ocurran  acerca  de  su  ejecución. — Lo  que  traslado  á 
V.  S.  áfinde  que  inmediatamente  que  tome  posesión  de  su  desti- 
no 96  ocupe  con  actividad  de  todos  loe  particulares,  que  van  espues- 
tes  y  da  arreglar  y  coordinar  los  ramos,  que  sean  del  cargo  de  V.  S. 
tanto  en  la  parte  administrativa,  como  en  la  contenciosa:  propo- 
niendo todas  las  reformas  que  sean  convenientes,  y  removiendo 
Jos  obstáculos  que  puedan  entorpecerlas.  Y  S.  A.  espera  del  celo 
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de  y.  S.  7  de  8U  acreditada  instrucción,  que  no  perdónala  medio0 
ni  fatigas,  para  que  quede  brevemente  planteado  y  perfecciona- 
do este  establecimiento;  y  que  dedicándose  V.  S.  á  promover 
con  esmero  el  fomento  de  que  es  susceptible  el  suelo  feraz  de  toda 
la  Isla,  y  dando  un  fuerte  impulso  k  su  comercio  interior  y  este» 
rior,  logrará  el  gobierno  la  satisfacción  de  ver  cimentada  y  en  su 
plenitud  la  riqueza  y  felicidad,  que  desea  para  tan  dignos  subdi- 
tos.— Dios  guar&e  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  28  de  Noviembre 
de  1811. — José  Canga  Arguelles. — Sr.  D.  Alejandro  Ramirez. 


En  el  año  de  1837  bastando  ya  sus  rentas  para  cubrir  sus 
atenciones  y  dejar  algún  sobrante  por  subsidio  á  la  Peninsula,  as- 
eendió  el  producto  de  su  tesorería  de  ejército  por  todas  entradas  á 
1.220,076,  pesos  inclusos  58,0S6  de  existencia  anterior;  siendo  los 
ramos  de  mas  valor  751,668  de  Aduanas  y  receptorías  marítimas, 
MS,999  de  subsidio,  33,596  de  papel  sellado  y  documentos  de  gi- 
ro» S6000  de  préstamos,  20,000  de  Loterías,  13582  de  bulas  y 
11,S6S  derecho  de  tierras. 


Utd  Cédula  é  /nttrticcton  del  recim  creado  Triinmal  mayor  de 

Citentas  de  Puerto- Ateo. 

EL  REY 

Por  resolución  á  consulta  de  mi  Consejo  de  Indias  de  8  de 
Mayo  de  1819,  penetrado  de  la  necesidad  de  remediar  el  notable 
■baadono  advertido  en  el  ramo  de  Cuentas  de  mi  Real  hacienda 
ea  la  isla  de  Puerto-Rico,  pues  hacia  24  años  no  se  rendían  ni 
examinaban,  tuve  á  bien  nombrar  un  comisionado  especial  para 
su  glose  y  fenecimiento,  con  sujeción  al  tribunal  de  Cuentas  de 
la  Habana.  Sus  operaciones  quedaron  h  poco  tiempo  paraliza* 
íbs  por  efecto  del  fatal  trastorno  político  que  sobrevino ,  aumen- 
tándose mas  y  mas  la  ansiedad  de  los  que  hablan  de  dar  cuen- 
tas y  de  sus  fiadores,  como  pendientes  todos  del  finiquito  de  lacv 
ya  presentadas.  Y  aunque  luego  por  disposición  mia,  también  á 
coDsulta  del  mi  Consejo,  se  confió  igual  encargo  á  otros  dos 
eomisionados  que  hace  mas  de  cinco  años  le  están  ejerciendo ,  la 
eaperiencia  ha  demostrado  lo  precario  é  ineficaz  de  tales  medi- 
das provisionales  é  interinas ,  á  lo  menos  en  Puerto-Rico ,  por 
ser  permanentes  y  aun  naturales  las  verdaderas  causas  de  la  in- 
terrupción frecuente,  de  los  riesgos,  dificultades  y  crecidos  costos 
da  la  comunicación  y  acceso  desde  aquella  Isla  a  dieho  tribunal 
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d«  Cuentas  de  la  Habana,  tan  sobrecargado  de  atenciones  las 
mas  graves,  que  le  imposibilitan  de  acudir  h  lo  de  Puerto-Jlico 
sin  considerables  é  irremediables  demoras.  De  otra  parte  el  au- 
mento progresivo  que  van  tomando  las  rentas  de  esta  Isla,  su 
agricultura  é  industria,  y  no  menos  el  comercio  por  la  habili- 
tación de  sus  puertos  menores,  reclama  de  mi  paternal  anhelo 
una  providencia  radical  dirigida  al  establecimiento  del  orden  en 
materia  de  cuentas,  enmendando  tamañas  irregularidades ,  asi 
eomo  por  idénticas  razones  estaba  ya  convencido  mi  Real  ánimo 
de  la  necesidad  y  ventajas  de  crear  en  la  propia  isla  de  Puerto- 
Rico  una  Audiencia  separada  de  la  de  Cuba  para  el  arreglo 
y  mejora  de  la  administración  de  justicia ;  y  en  efecto  la  he 
mandado  erigir  por  mi  Real  Cédula  de  19  de  Junio  del  año  úl- 
timo. Conviniendo,  pues,  á  mi  servicio  dar  otra  forma  sólida  y 
provechosa  al  examen,  glose  y  fenecimiento  de  cuentas  de  di- 
cha isla  de  Puerto-Rico,  asi  las  atrasadas  y  pendientes,  como  las 
venideras,  á  imitación  de  lo  que  mi  augusto  abuelo  el  Sr.  Don 
Carlos  III  dispuso  para  Quito  en  6  de  Setiembre  de  1776;  por 
resolución  á  consulta  del  citado  mi  Consejo  de  Indias  de  24  de 
Enero  de  1828  y  Real  decreto  del  13  de  Noviembre   del  mismo 
he  venido  en  establecer  una  Contaduría  mayor  en  la  espresada 
isla  de  Puerto-Rico,  independíente  del  insinuado  tribunal  de  la 
Habana,  compuesta  de  un  Contador  mayor  con  tres  mil  pesos 
de  sueldo,  un  oficial  prinxero  con  mil,  un  segundo  con  setecientos, 
y  un  tercero  con  quinientos,  bajo  la  instrucción  que  posterior- 
mente ha  formado  el  propio  mi   Consejo ,  con  audiencia  de  la 
Contaduría  general  de  Indias  y  de  mi  Fiscal,  y  he  tenido  á  bien 
aprobar;  de  la  cual  se  acompañan  con  esta  mi  Cédula  ejemplares 
impresos  autorizados  por  el  infrascrito  mi  Secretario,  y  del  pro- 
pio Consejo.  Y  para  que  todo  tenga  cumplido  efecto,  mando  á  mi 
Gobernador  Capitán  general  y  al  Intendente  de  mi  Real  hacien- 
da de  Puerto-Rico,  y  á  las  demás  Autoridades,  Justicias,  Ayun- 
tamientos, vecinos  y  habitantes  de  la  misma,  como  también  al 
¿Superintendente  subdelegado,  tribunal  y  oficinas  de  Cuentas  de 
U  Habana,  Presidentes,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Audiencias 
de  Indias,  y  demás  á  quienes  corresponda,  que  hayan  y  tengan 

gDr  establecida  la  espresada  Contaduría  mayor  de  Cuentas  de 
uerto-Rico,  reconociendo  la  autoridad,  facultades  y  atribuciones 
que  por  esta  mi  Real  cédula  é  instrucción  la  llevo  declaradas;  y 
las  cumplan  y  hagan  observar  en  la  parte  que  les  toque  sin  con-, 
travenir  en  ellas,  ni  permitir  su  contravención  en  manera  algu- 
na :  que  asi  es  mi  voluntad ;  y  que  de  esta  mi  Cédula  se  tome 
raason  en  la  Contaduría  general  de  Indias.  Fecha  en  San  Ilde- 
fonso  á  SI  de  Setiembre  de  1832— YO  EL  REY.— Por  man- 
dado  del  Rey  nuestro  Señor— Santos   Sánchez.— jDé  oficio. — 
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Se  hallan  cuatro  rubricas  diferentes. — ^V.  M.  establece  una  Con* 
taduria  mayor  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  independiente  del  tribu- 
nal de  Cuentas  de  la  Habana,  bajo  la  instrucción  que  se  acom- 
paña. — Corregida. — Hay  una  rúbrica. 

TOMA  DE  RAZÓN. — Tómósc  razon  en  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  América  septentrional. — Madrid  25  de  Setiembre  de 
18S2.— P.  A.  D.  C.  G.—Hipólüo  de  Pedroso. 

IJfSTRUCCIOJ^ 

fuhadt  óbsernarse  en  la  Coniííduría  mayar  de  la  isla  de  PuertO' 
RieOf  e$t4ible^a  can  independencia  de  la  de  la  Habana  por 
Aeal  decreto  de  IS  de  noviembre  de  1828. 

Articulo  1?  Habrá  un  Contador  mayor  con  la  autoridad, 
jurisdicción,  carácter  y  obligaciones  que  dan  las  leyes,  instruc- 
ciones y  ordenanzas  de  Indias  á  los  de  su  clase. 

2?    El  Intendente,  de  acuerdo  con  el  Contador  que  se  nom- 
brare, del  Fiscal  de  Real  hacienda ,  y  de  alguna  otra  persona, 
inteligente  y  práctica  en  esta  clase  de  establecimientos,  formará 
un  reglamento  para  el  gobierno  interior  de  la  Contaduría  mayor, 
designando  clara  y  distintamente   las  funciones  y  obligacio- 
nes de  los  oficiales,  dias  y  horas  de  trabajo,  y  demás  convenien-. 
te,  con  presencia  de  las  leyes.  Cédulas  y  ordenanzas,  y  lo  remi- 
tirá para  su  aprobación;  debiendo  tener  entendido  que  por  reso-. 
lucion  de  S.  M.,  á  consulta  del  Consejo,  se  previno  de  Real  or- 
den al  Intendente  de  la  Habana ,  cortase  los  abusos  que  á  la- 
sombra  del  Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1789  sobre  vacaciones, 
de  los  tribunales  de  justicia  se  hablan  introducido  en  aquellas 
oficinas  de  Real  hacienda,  relativamente  á  las  horas  y  dias.  de 
tmbajo,  y  se  observase  el  articuló  247  de  la  ordenanza  de  Inten* 
dentes,  autorizándole  para  designar  las  horas  de  trabajo,  debien- 
do ampliarlas  á  las  que  sean  necesarias,  con  la  obligación  de 
pedir  mensualmente  razon  de  lo. que  en  cada  oficina  tengan  pen- 
diente y  hayan  trabajado  sus  gefes  y  subalternos,  á  fin  de  que» 
cotejado  uu  mes  con  otro,  le  sea  mas  fácil  imponerse  da  la  apli- 
cación y  tascas  de  todos  y  de  eada  uno.  El  Contador  asistirá, 
puntualmente  todos  los  dias,  escepto  los  feriados,  desde  las  nue- 
ve hasta  la  una. 

39  El  Grobernador  Capitán  general,  de  acuerdo  con  el  In« 
tendente-  y  el  Contador  mayor,  señalará  en  las  casas  Reales,  ai* 
hutHere  proporción,  el  lugar  mas  conveniente  donde  {Hieda  esta» 
Mecerse  la  oficina  con  la  decencia  que  corresponde,  arregláa- 
dose  para  la  regulación,  asi  del  salario  de  un  portero  alguacil 
que  deberá  haber,  nombrado  por  el  Contador,  como  de  los  gaatois 
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de  oficina,  á  lo  prevenido  en  la  ley  53»  tit.  1.  ^ ,  lib.  8  de  Indias. 
49     Si  el  Contador  que  se  nombrare  residiere  en  Ma  drid ,  se 

{iresentará  con  el  Real  titulo  ant%  el  Supremo  Consejo,  donde  se 
e  recibirá  el  juramento  en  la  forma  acostumbrada.  Pero  cd  resi- 
diere en  las  Indias  ó  en  pueblo  de  España,  de  donde  no  pueda 
sin  estorsion  venir  á  la  corte ,  exhibirá  sus  despachos  ante  el  In*- 
tendente  para  su  cumplimiento,  toma  de  juramento  y  posesión, 
después  de  haberles  puesto  el  cúmplase  el  Gobernador,  conforme 
á  los  artículos  2.  ^  y  3.  ^  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de 
1786,  y  62  y  102  de  la  Novísima  de  1803. 

5?  En  los  mismos  términos  que  estaban  sujetas  al  tribunal 
mayor  de  Cuentas  de  la  Habana  las  cajas  Reales,  Administra- 
ciones generales  y  particulares  de  ramos  de  Real  hacienda  de 
Puerto-Rico,  lo  estarán  en  lo  sucesivo  al  que  de  nuevo  se  esta- 
blece en  esta  Isla;  á  cuyo  fin  hará  el  Contador  mayor  que  se 
le  entreguen  los  libros,  cuentas  y  demás  documentos  y  papeles 
correspondientes  al  empleo,  los  cuales  deberá  ordenar  y  colocar 
con  la  debida  separación,  para  sacar  de  ellos  las  noticias  necesa- 
rias á  la  formación  de  los  nuevos  libros,  en  que  ha  de  llevarse 
razón  individual  de  todos  los  ramos  de  Real  hacienda;  y  los 
Ministros  de  Real  hacienda,  Contader  y  Tesorero  han  de  darle 
noticia  circunstanciada  de  lo  que  constare  en  los  libros  que  debe 
cada  uno  tener,  sin  omitir  cosa  alguna,  de  modo  que  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  lo  que  en  cada  ramo  y  efectos  per- 
tenece á  S.  M..  y  hubiere  de  haber  en  cada  un  año. 

6?  £1  Contador  tendrá  un  libro  rotulado:  1.  ®  Memoria  de  las 
personas  que  se  llaman  á  cuentas;  donde  estarán  sentados  por 
érden  alfabético  y  por  números  los  que  deban  darlas,  y  las  dili- 
gencias que  se  practicaren  contra  los  que  no  las  hubiesen  rendi- 
do, con  espresion  de  las  fechas,  para  que  en  todo  tiempo  conste 
de  la  exactitud  ó  de  la  negligencia  en  la  recaudación.  Otro 
libro  número  2.  ^  con  la  nomenclatura  de  todas  las  rentas  y 
derechos  de  almojarifazgo  y  alcabalas,  y  demás  que  de  cualquier 
manera  pertenezcan  y  tengan  relación  directa  ó  indirecta  con  la 
Real  hacienda,  con  noticia  formal  y  fundamental  de  cada  uno 
de  los  ramos,  asi  de  los  que  están  en  arrendamiento,  como  de  los 
€|ue  se  administran,  y  de  las  cargas  á  que  estén  afectos;  método 
que  se  observa  en  su  recaudación;  cuanto  se  exige  en  cada  uno, 
y  en  virtud  de  que  disposición,  orden  ó  cédula.  Otro  número  8.  ^ 
donde  se  tome  razón  de  todas  las  órdenes,  reglamentos,  instruc- 
ciones y  cualquiera  disposiciones  que  se  dieren  para  gobierno  de 
la  Real  hacienda,  de  que  deba  tener  conocimiento  la  Contadu- 
ria  mayor  para  el  ejercicio  do  sus  funciones,  y  evacuar  los  in- 
formes que  se  le  pidieren.  Y  otro  número  4  en  fin,  que  contenga 
todae  las  Reates  cédulas,  títulos,  órdenes  y  disposiciones  gene- 
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rales  y  particulares,  de  imposiciones,  siieldoa,  consignacionecr, 
mercedes  ó  pensiones  temporales  ó  perpetuas,. de  que  ha  de  to- 
mar r&zon  al  tiempo  de  presentarse  para  el  debido  cumplimien- 
to, á  fin  de  que  puedan  comprobarse  las  partidas  que  por  esta 
razón  se  den  en  data,  en  las  cuales  deberá  citarse  la  Real  dispo- 
sición que  autoriza  su  pas^o. 

7?  Corresponde  al  Contador  mayor,  con  inhibición  de  toda 
otra  autoridad,  la  glosa,  liquidación  y  fenecimiento  de  las  cuen- 
tasy-aun  las  empezadas  y  no  fenecidas  á  su  ingreso  de  todos  IO0 
ramos  de  Real  hacienda  que  pertenezcan  á  S.  M.,  novenos  Rea- 
les, vacantes  mayores  y  menores,  mesadas  eclesiásticas,  fábricas 
de  iglesias,  hospitales  de  Real  patronato,  penas  de  Cámara  7 
gastos  de  justicia,  y  todas  las  demás  que  antes  se  remitian  á 
liquidarse  y  fenecerse  en  la  Habana,  y  están  obligados  á  dar 
anualmente  los  ministros  de  Real  hacienda,  Tesoreros,  Veedores^ 
Arrendadores,  Administradores,  Fieles,  Depositarios  demás  y 
personas,  á  cuyo  cargo  estuvieren  ó  hubieren  estado  las  adminis- 
traciones de  las  rentas  é  imposiciones  de  cualquiera  naturaleza, 
que  directa  ó  indirectamente  hayan  pertenecido,  pertenezcan  y 
en  adelante  pertenecieren  á  la  Real  hacienda,  sin  escepcion  de 
las  que  correspondan  y  estén  concedidas  á  las  villas  ó  lugares 
de  la  isla. 

89  Mientras  llega  el  caso  de  establecerse  en  Puerto-Rico  la 
Audiencia  acordada,  y  se  organiza  con  parte  de  sus  Ministros  la 
Junta  superior  de  Real  hacienda,  en  la  cual  están  refundidas 
por  los  artículos  24S  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  1786  y 
17  de  la  Novísima  de  1803,  las  facultades  de  la  Sala  de  ordenan- 
za de  que  hablan  las  leyes,  se  formará  una  Junta  supletoria  de 
Real  hacienda,  compuesta  del  Intendente,  del  Contador  mayor, 
de  los  Asesores  y  Fiscal  de  Real  nombramiento,  y  de  los  Mi- 
nistros de  las  cajas,  en  la  forma  que  S.  M.  tenga  á  bien  dispo- 
ner por  separado. 

9?  En  la  ordenación  de  cuentas  se  observarán  por  los  que 
deban  darlas  las  reglas  del  Tribunal  mayor  de  los  reinos  de 
Castilla,  esplicadas  por  la  Contaduría  general  de  Indias  en  la 
instrucción  adjunta  aprobada  por  S.  M.;  y  han  de  presentarse 
con  toda  formalidad  y  justificación  dentro  del  término  preciso 
de  los  cuatro  primeros  meses  del  año ,  para  que  en  el  resto  se 
puedan  tomar  y  fenecer,  según  está  prevenido  en  la  ley  25,  tit.  I, 
libro  8. 

10.  Todas  las  cuentas  se  han  de  presentar  por  principal  y 
duplicado,  y  ambos  se  han  de  glosar  y  fenecer  por  el  Contador, 
y  examinar  si  están  conformes  y  á  la  letra,  remitiendo  el  uno 
por  mano  del  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda, á  fin  de  que  por  este  se  dirija  á  la  Contaduría  general 
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de  Indias,  donde  han  de  reveerse  y  examinarse  ;  quedando  el 
principal  en  la  mayor  de  la  Isla,  donde  se  guardarán  con  el  ma- 
yor cuidado  con  los  recados  de  justificación  originales. 

11.  Las  cuentas  de  los  ministros  de  Real  hacienda  no  solo 
han  de  comprender  los  cargos  de  las  rentas,  que  por  si  hayan  ad- 
ministrado y  recaudado  en  el  distrito  de  sus  cajas,  sino  todo  lo 
que  hayan  percibido  de  los  Administradores  y  demás  encargados, 
de  cuyas  omisiones  ó  defectos,  siendo  aquellos  responsables,  con- 
vendrá para  la  mayor  formalidad  que  en  sus  cuentas  incluyan 
las  que  particularmente  les  hayan  dado  las  oficinas  subalternas, 
las  cuales  en  sus  cargos  y  datas  han  de  observar  las  mismas  re- 
glas, de  que  se  les  instruirá  con  anticipación. 

13.  Ordenadas  todas  las  cuentas  con  las  formalidades  indi- 
cadas, las  admitirá  el  Contador  mayor,  y  no  en  otra  forma ,  y 
anotará  en  el  libro  número  1?  el  dia  en  que  se  presenten,  y  des- 
pachará inmediatamente  los  pliegos  de  receta  á  las  personas  que 
hayan  llevado  la  cuenta  y  razón  de  las  rentas  y  ramos  que 
comprendan,  para  que  á  su  continuación  certifiquen  lo  que  de 
•US  libros  resultare,  y  las  cantidades  d,e  que  deba  hacerse  cargo  á 
loa  Ministros  de  Real  hacienda,  al  Recaudador,  Administrador  ó 
persona  que  presente  la  cuenta;  con  cuyo  documento,  y  con  el 
libro  núm.  2?,  que  ha  de  llevar  pl  Contador,  comprobará  los  car- 
gos y  datas  de  ella,  glosará  y  fenecerá,  conforme  á  la  citada 
instrucción  que  se  acompaña,  poniendo  al  margen  de  cada  par- 
tida comprobada  con  tai  órden^  documento  ,  6  con  lo  rcípondido  en 
tal  dia  por  el  Contador  JV*.  al  pliego  que  en  tantos  se  le  despa- 
chó. Cuya  glosa  deberá  rubricar  el  Contador  mayor  como  tam- 
bién la  respectiva  partide^  haciendo  al  fin  de  cada  cargo  parti- 
cular un  sumario  de  todas  las  que  contenga,  para  que  se  vea  su 
importe,  y  luego  se  junten  todos  los  totales  en  el  fenecimiento 
que  se  ha  de  poner  al  fin  de  la  cuenta. 

IS.  Respecto  de  que-la  parte  debe  justificar  la  data,  pon- 
drá especial  cuidado  el  Contador  en  su  comprobación ,  recono- 
ciendo con  escrupulosidad  los  documentos  que  se  presenten  para 
la  calificación  y  legitimidad  de  los  pagos,  teniendo  á  la  vista 
las  cuentas  antecedentes  y  las  Reales  cédulas  y  órdenes  espedi- 
das sobre  la  calidad  de  los  créditos,  que  han  de  satisfacerse,  bien 
sea  para  el  abono,  bien  para  la  esclusion  ó  suspensión,  y  obser- 
vando lo  mismo  en  cuanto  á  los  sumarios  que  se  han  de  hacer 
al  pié  de  cada  data  particular,  para  que  luego  se  unan  todos 
los  de  ambas  clases  en  el  fenecimiento  de  la  cuenta,  en  que  se 
ha  de  esplicar  con  separación  el  importe  de  cada  partida  de  cargo 
y  data,  para  que  sacadas  á  una  suma,  se  vea  el  alcance  que  re- 
sulte á  favor  ó  en  contra  de  la  Real  hacienda. 

14.  Al  remitir  el  duplicado  de  las  cuentas  glosadas  y  feneci- 
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das  ^girá  también  el  Contador  mayor  lista  de  la  tropa  que 
guarnece  la  Isla,  y  la  de  mar  que  existieBe ,  en  cuyo  número  y 
examen  de  revistas ,  como  también  en  los  comprobantes  de  las 
cuentas  de  obras  de  fortificación  y  demás  (]ue  se  hacen  por  la  de 
Real  hacienda,  ha  de  poner  peu'ticular  cuidado  al  tiempo  de  la 
glosa,  k  fin  de  evitar  suplantaciones  ó  malversación  de  caudales. 

15.  Cuando  el  Contador  mayor  empiece  á  tomar  cada  una 
de  las  referidas  cuentas,  sentará  á  la  cabeza  de  ella  el  dia  que 
principia  la  comprobación,  haciendo  notificar  á  las  partes  que 
asistan  al  acto  por  si  ó  por  apoderado  en  los  dias  y  horas  que  les 
señalare,  con  apercibimiento  de  estrados  y  perjuicios  á  que  den 
lugar  por  su  ausencia  y  rebeldía.  Antes  de  principiar  la  glosa 
hará  que  entreguen  inmediatamente  en  cajas  el  alcance  que  en 
la  relación  jurada  confesaren,  como  también  el  que  les  resultare 
al  fenecimiento,  para  lo  cual  le  prestarán  el  auxilio  que  necesite 
los  Alguaciles  mayores  ordinarios  y  Justicias  en  los  mandamien- 
tos de  ejecución  que  librare,  y  órdenes  que  les  diere,  bajo  la  pena 
de  quedar  responsables  al  pago  de  las  cantidades  que  por  su  omi- 
sión dejaren  de  cobrarse;  y  el  Gobernador,  el  Intendente  y  demás 
autoridades  le  darán  el  favor,  ayuda  y  asistencia  que  sea  ne- 
cesaria. 

16.  En  el  estado  primitivo  de  Icts  cuentas ,  esto  es ,  durante 
la  glosa,  cargos,  alcances,  y  antes  de  llegar  el  negocio  á  la  clase 
de  contencioso,  está  inhibida  toda  autoridad  del  conocimiento  de 
ellas  por  via  de  apelación,  esceso,  protección  ni  otro  recurso  que 
entorpezca  las  operaciones :  en  los  casos  arduos  que  puedan  ofre* 
ceise  al  Contador  en  el  acto  de  1  •  glosa,  deberá  consultar  á  la 
Junta,  á  la  cual  ha  de  concurrir  sin  voto  decisivo  en  este  caso; 
j  solo  con  el  objeto  de  instruir  y  esplicar  los  fundamentos  de  su 
duda,  y  se  estará  á  lo  que  determine;  y  lo  mismo  en  el  caso  de 
que  habla  la  ley  74,  tit.  1?,  lib.  8?,  de  reclamación  del  interesa- 
do, á  quien  dando  justas  causas  se  le  mandarán  pasar  en  cuenta 
las  partidas  antes  adicionadas  y  testadas,  no  habiendo  llegado  á 
pleito,  porque  entonces  no  se  ha  de  innovar  hasta  que  sea  fe- 
necido. 

18.  No  se  llevarán  derechos  de  ninguna  clase  á  los  Minis- 
tros de  Real  hacienda,  ni  á  los  demás  que  estén  obligados  k  pre- 
sentar sus  cuentas  por  razón  de  su  toma ,  glosa  y  fenecimiento, 
ni  por  la  certificación  de  finiquito  que  pidieren  y  ha  de  dárseles 
en  papel  del  sello  1?,  2?  ó  S?,  según  el  importe  del  cargo  ;  por 
que  solo  ha  de  ser  de  cuenta  de  cada  uno  el  ordenarlas  y  remi- 
tirlas 6  presentarlas  en  la  capital,  y  el  coste  de  las  copian,  aun 
cuando  sea  necesario  mas  de  un  ejemplar. 

18.  Asilen  la  cuenta  y  razón,  como  en  los  informes,  autori- 
dad y  facultades  del  empleo,  se  arreglará  el  Contador ,  en  todo 
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lo  que  no  esté  aquf  prevenido,  á  las  leyes  de  Indias,  ordenanza» 
de  Intendentes,  instrucciones  y  cédulas  de  S.  M.  que  las  dero- 
gan, modifican  ó  declaran ;  y  á  falta  de  ellas  á  la  Real  cédula 
de  lU  de  Noviembre  de  1838,  en  que  se  establece  el  Tribunal 
mayor  de  la  Península,  según  está  mandado  en  Real  orden  d« 
23  de  Marzo  de  1829,  con  que  se  circuló  á  los  Intendentes  de 
Indias,  por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  examinen  los  artículos  que 
convenga  adoptar  y  generalizar  en  aquellos  dominios.  Debiendo 
entenderse  con  el  Intendente,  que  es  el  gefe  superior  de  Real  ha- 
cienda de  la  Isla,  y  con  la  Junta  superior  supletoria  que  ha  de 
formarse,  lo  que  en  las  leyes  se  dice  respecto  del  Virey  ó  Presi- 
dente Grobernador,  Reales  audiencias  y  Juntas  de  Oidores  en  las 
cosas  tocantes  á  la  administración  y  jurisdicción  de  Real  hacien- 
da, salvas  las  facultades  políticas  y  militares  del  Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  Isla,  de  cuyos  empleos  está  separada  la 
Intendencia. — Es  copia  de  la  original  aprobada  por  el  Rey  nues- 
tro Señor  de  que  certifico.  Madrid  15  de  Setiembre  de  1832.-— 
Por  ausencia  del  S.  Secretario. — Santos  Sánchez. 

Decreto. — Habana  y  Diciembre  19  de  1832. — ^Por  recibida 
esta  Real  cédula,  y  acatada  por  S.  E.  con  las  ceremonias  de  es- 
tilo como  carta  del  Rey  nuestro  Señor  ( Q.  D.  O. )  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute,  asi  como  la  acompañada  Real  instrucción  for- 
mada para  gobierno  del  nuevo  Tribunal  de  cuentas  de  Puerto- 
Rico  en  todos  sus  particulares  y  demás  que  toque  á  esta  Super- 
intendencia delegada  con  sus  oficinas  y  dependencias  de  Real 
hacienda  de  la  Isla.  T  para  su  efecto  se  comunique  á  la  Junta 
superior  contenciosa  y  á  las  intendencias  de  provincia,  con  ejem- 
{dares  de  la  instrucción,  se  traslade  á  la  Asesoría  y  Fiscalía  para 
su  inteligencia  en  los  casos  ocurrentes ;  se  publique  por  el  Dia- 
rio y  Lucero  y  tomándose  razón  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas 
de  esta  capital,  y  por  su  Gontaduria  general  de  ejército  para 
igual  constancia,  y  que  faciliten  á  las  nuevas  oficinas  de  Puerto- 
Rico  los  papeles  y  antecedentes,  que  neresiteu  al  desempeño  de 
su  instituto,  según  manda  S.  M.  se  archive  la  original  donde 
corresponde.— £/  conde  de  Vülanueva. — José  Marta  Zamora. — 
Es  copia."— /«an  M'epomueeno  de  Arocha^  secretario  en  comisión. 

Una  idea  dd  estado  de  Hacienda  en  idas  Filipinas. 

Por  conclusión  de  lo  relativo  al  artículo  9?  de  la  Ordenanza 
de  1803  en  la  parte  respectiva  á  islas  Filipinas  se  advertirá,  que 
hulx)  al  ñn  de  separarse  de  la  Capitanía  general  de  Manila  su 
Superintendencia  general  delegada  de  hacienda  durante  el  año 
de  18S9,  y  que  entregada  en  Julio  de  1836  por  su  servidor  Don 
Francisco  Henríquez  al  actual  Escmo.  D.  Luis  Urrejola^  infor- 
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mando  á  S.  M.  del  estado  en  que  la  dejaba,  y  refiriéndose  á  los 
asientos  de  su  Contaduría  y  Tesorería  generales  de  ejfircito  y 
hacienda,  hizo  mérito  de  que  su  total  ingreso,  que  en  1828  fué 
solo  1.649,957  ps.  4  rs.  ascendió  en  1835  á  2.094,896  proceden- 
tes  de  su  principal  renta  la  de  tabacos  que  rindió  1.7S1,374  ps., 
de  los  derechos  Reales  de  aduana  fijados  en  211,549,  y  de  la 
renta  de  vinos,  y  proseguía  asi :  „  Consta  que  en  fin  de  1828  se 
hallaban  comprometidas  las  Reales  cajas  con  un  empeño  de 
suma  consideración  que  databa  mas  de  40  años,  y  que  á  benefi- 
cio de  los  progresivos  aumentos  obtenidos  en  las  Rentas,  se  ha- 
llan hoy  con  la  existencia  de  714,700  ps.,  totalmente  desempe- 
ñadas, y  corrientes  sus  graves  obligaciones,  á  pesar  de  haber  ido 
en  aumento  en  los  últimos  siete  y  medio  años,  en  cuyo  período 
resultaban  satisfechos  de  deuda  atrasada  393,634  ps.  7  rs. ;  por 
pasages  y  fletes  de  las  mayores  espediciones  venidas  de  la  Penín- 
sula desde  la  conquista  719,475  con  7  rs. ;  de  pólvora  y  fusiles 
200,000;  para  el  arsenal  inclusa  la  construcción  de  la  fragata 
de  guerra  Esperanza  1.344,828  ps.  7  rs.;  para  obras  de  fortifica- 
€M>n  479,756;  para  la  maestranza  de  artillería  327,798  ps.;  en 
libranzas  de  la  Península  y  Reales  órdenes  de  pagos  y  atrasos 
degefes  militares  150,000;  y  que  el  costo  del  ejército  que  no 
baja  en  su  haber  personal  de  700  mil  pesos  pasa  con  sus  ramos 
anexos  de  1.300,000."  Concluye  afirmando  que  establecidas  las 
economias  que  se  prometía  en  los  presupuestos,  podían  ya  las 
cajas  cómodamente  principiar  á  prestar  el  subsidio  dé  medio  mi- 
lloQ  de  pesos  al  año  para  los  apuros  peninsulares. 


Capí  talo  Tercero. 

Atrihueiones  de  Vireyesy  Capitanes  generales^  Presidentes  de  Au- 
¿íeiicíiu,  Superintendentes  delegados  y  Juntan  superiores 

de  Hacienda. 

ARTICULO  X. 

Considerando  las  muchas  y  graves  atenciones  que 
están  k  cargo  de  mis  Y ireyes,  y  el  mayor  decoro  de  sus 
empleos,  se  establecerán  en  sus  capitales,  para  que  pue- 
dan aliviarles,  Intend^ites  de  provincia;  los  de  Méjico 
y  Lima  con  siete  mil  pesos  de  sueldo,  y  los  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires  con  cinco  mil;  y  asi  estas  cuatro  co- 
mo todas  las  demás  intendencias  han  de  titularse  por  el 
nombré  de  su  respectiva  capital,  entendiéndose  por  pro- 
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vincia  cl  distrito  en  que  estén  ya  en  posesión  las  creadas^ 
ó  el  que  se  señalare  a  las  nuevas;  y  lo  que  antes  se  lla- 
maba provincia,  sujeta  á  Corregidor  ó  Alcalde  mayor, 
se  denominara  ahora  Partido,  conservando  el  antiguo 
nombre  que  las  distinguia. 


ARTICULO  XI. 


Mis  Yireyes  han  de  ejercer  todas  las  facultades 
propias  de  su  elevada  dignidad,  conforme  á  lo  dispues- 
to por  las  leyes  é  instrucciones  que  se  les  confieran,  y 
asi  ellos  como  cualesquiera  otros  Capitanes  generales 
de  provincia ,  ó  Presidentes  de  Audiencia  (escepto  el 
de  Caracas,  conforme  al  art.  7),  á  cuyo  cargo  haya  es- 
tado la  superintendencia  delegada  de  mi  Real  Hacien- 
da, antes  del  establecimiento  de  Intendencias,  volverán 
á  reasumirla  y  desempeñarla  con  total  arreglo  ¿  esta  or- 
denanza. 


ARTICULO    XII. 


Para  facilitar  á  los  Superintendentes  delegados  los 
auxilios  necesarios,  y  que  al  mismo  tiempo  los  logren  los 
demás  Intendentes,  y  se  uniforme  mejor  el  gobierno  de 
aquellos  pueblos  y  provincias,  y  cl  de  mi  Real  Hacien- 
da, mando  que  en  las  capitales  de  las  espresadas  super- 
intendencias se  establezcan  sin  dilación  dos  Juntas  su- 
periores, una  con  el  título  de  Contenciosa,  y  otra  con  el 
de  Gobierno,  componiéndose  ambas  de  los  vocales  que 
con  sus  respectivas  jurisdicciones  y  facultades  se  espre- 
sarán. 


ARTICULO    XIIU 


La  Contenciosa  se  compondrá  del  Superintenden- 
te, Regente  de  la  Real  Audiencia,  dos  Oidores,  y  Fis- 
cal de  Real  Hacienda,  ó  de  lo  civil  en  su  defecto,  y  los 
cuatro  primeros  tendrán  voto  decisivo  en  todos  los  asun- 
tos puramente  contenciosos,  y  apelaciones  que  en  ellos 
se  interpongan  en  las  causas  de  Hacienda  y  Guerra,  tan- 
to de  providencias  del  Superintendente  (que  en  tal  caso 
no  concurrirá),  como  de  los  demás  Intendentes,  sin  meas* 
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ciarse  de  ningún  modo  en  cuanto  sea  gubernativo  y  eco* 
nómico  de  dichas  óausas;  y  la  espresada  Junta  se  cele* 
brará  en  la  posada  del  Yirey,  ó  de  quien  por  su  ausen- 
cia ó  legítimo  impedimento  la  presida,  que  deberá  cui- 
dar de  convocarla  todas  las  semanas,  ó  con  mas  frecuen- 
cia si  lo  hiciere  necesario  la  multitud  de  sus  ocurrencias, 
y  todos  han  de  sentarse  por  el  orden  con  que  van  nom- 
brados, concurriendo  á  dicha  Junta  los  escribanos  de 
Cámara  y  Relatores  de  la  Audiencia  según  el  orden  y 
división  que  en  ella  se  observe  para  la  espedicion  de  sus 
negocios,  y  con  el  mismo  asiento  y  ceremonias  con  que 
asisten  á  aquel  Tribunal. 

ARTICULO    IV. 

La  Junta  superior  de  Gobierno  ha  de  componerse 
del  Superintendente,  un  Oidor  (que  no  sea  de  los  que 
asisten  á  la  Contenciosa,  para  que  se  reparta  entre-to- 
dos el  trabajo),  el  Intendente  de  la  capital,  Fiscal  de  la 
Real  Hacienda,  decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  Mi- 
nistro mas  antiguo  de  las  cajas  reales.  Y  todos  se  sen- 
tarán por  el  orden  con  que  van  nombrados;  y  eseepCo  el 
Fiscal  (no  obstante  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  1.^ 
de  Abril  de  1790)  tendrán  voto  decisivo  en  las  materias 
gabemativas  y  económicas  de  las  causas  de  Hacienda  y 
Guerra,  asi  para  que  se  arreglen  las  oficinas  de  todea 
clases  con  el  posible  ahorro  de  sus  empleados,  como  pa-i 
ra  reducir  á  un  método  justo  y  el  menos  gravoso  á  mis 
vasallos  la  administración  y  manejo  de  la  Real  Hacien* 
da,  tanto  en  la  cuota,  como  en  el  tiempo,  modo  y  tomm^ 
lidades  proscriptas  en  su  cobranza,  haciendo  obaervar 
inviolablemente  lo  dispuesto  por  esta  ordenanza,  poriaa 
instrucciones  y  Reales  órdenes  qiie  se  espidieres,  y  pw 
las  leyes  de  Indias,  en  lo  que  no  sean  contrarias;  y  á  es- 
te fin  se  celebrará  dos  veces  cada  semana  en  la  posada 
del  Superintendente,  ó  de  quien  en  su  defecto  la  presi- 
da, y  concurrirá  también  á  ella,  avisándoselo  el  día*  én* 
tes,  el  gefe  que  con  cualquier  titulo  ó  nombre  se  omost- 
ca  en  la  capital  por  principal  del  ramo  ü  oficina  de  que 
se  trate;  en  cuya  materia  tendrá  voto  decisivo  como  iee 
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demás  vocales;  pero  se  sentará  después  de  ellos,  sin  que 
por  esto  se  arguya  superioridad,  ó  se  perjudique  á  la  gra- 
duación propia  de  su  empleo,  y  asiento  que  en  otras  oca- 
fiáones  le  corresponda  ó  acostumbre  dar;  pues  para  nada 
ha  de  hacer  ejemplar  el  que  aquí  se  le  señala,  como  que 
su  asistencia  es  accidental  y  limitada  á  sola  la  ocurren- 
cia propia  de  su  conocimiento,  por  lo  que  concluida  ten- 
drá libertad  de  retirarse  si  hubiere  otras  de  que  tratar, 
aunque  no  debe  por  esto  obligársele  á  que  lo  ejecute;  y 
todos  los  negocios  de  esta  Junta  han  de  despacharse  con 
el  escribano  de  gobierno,  que, lo  ha  de  ser  de  la  super- 
intendencia, sentándose  sin  espada  ni  sombrero,  en  ban- 
co raso,  frente  de  quien  la  presida;  entendiéndose  esta 
disposición  sin  perjuicio  de  los  escribanos  particulares 
que  hubiere  en  las  oficinas;  pues  en  sus  respectivos  ra- 
mos haq  de  continuar  actuando  cuanto  ocurra,  aunque 
traiga  su  origen  de  providencias  ó  disposiciones  de  la 
Junta  superior. 

ARTICULO    XV. 

En  ausencia,  enfermedad,  ú  otro  justo  impedimen- 
to de  cualquiera  de  los  vocales  de  ambas  Juntas,  le  sus- 
tituirá el  inmediato,  que  deberá  ser  por  el  Superinten- 
dente el  Regente,  por  este,  el  Oidor  decano,  y  por  los  de- 
más Oidores  y  Ministros  de  oficinas  los  que  les  sigan  en 
antigüedad  ó  autoridad,  como  los  Contadores;  siendo 
regla  general  é  invariable  que  en  la  junta  Contenciosa  á 
mas  del  Fiscal  haya  siempre  tres  Ministros  togados  que 
▼ot^sus  asuntos,  y  que  el  Asesor  de  la  superintenden- 
cia aolo  ha  de  concurrir  á  la  junta  de  Gobierno,  y  tener 
Teto  igual  á  los  demás  en  el  caso  que  no  concurra  á  ella 
el  SiqpNBrmt^idente,  y  que  no  haya  dado  con  su  acuerdo 
la  providencia  que  se  reclame,  y  su  asiento  será  después 
del  Decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  ó  antes  del  fiscal 
ai  tuviere  honores  de  Ministro  de  alguna  Audiencia;  y 
si  hubiere  discordia  en  esta  Junta,  se  decidirá  concur- 
riendo á  ella  el  Regente,  y  por  su  falta  el  Decano  de  la 
Audiencia;  y  ^i  la  Contenciosa  añadiendo  por  aquella 
▼es  un  Ministro  togado,  y  si  no  lo  hubiere  espedito  un 
abogado. 
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.ARTICULO    XVI. 

Para  mayor  claridad  é  inteligencia  de  las  facultades 
de  ambas  Jmitas,  y  evitar  las  dudas  que  han  solido  ofre- 
cerse sobre  el  verdadero  sentido  de  las  palabras  Canten- 
do90j  Gubernativo  y  Económico:  Declaro  que  así  en  es- 
ta materia  como  cuando  se  trate  de  la  jurisdicción  de  los 
Intendentes  y  Ministros  ó  Administradores  de  Real  Ha- 
ci^da,  ha  de  entenderse  por  Contencioso  todo  lo  que  sea 
punto  de  derecho  que  con  razón  se  {eduzca  á  pleito,  y 
haga  forzosas  las  actuaciones  judiciales,  como  en  las  cau- 
sas de  contrabando,  y  en  las  que  se  dispute  la  paga  d 
adeudo  de  una  cantidad  que  por  su  origen,  por  la  cuota, 
ó  por  la  variación  de  tiempos  y  circunstancias  ofrezca 
probable  motivo  de  dudar,  ó  cuando  por  la  suspensión  ó 
privación  de  empleo  se  queje  cualquiera  de  los  Ministros 
que  lo  pueden  hacer:  y  en  estos  y  otros  semejantes  casos, 
sustanciados  los  autos  por  el  Superintendente  ó  Inten- 
dentes á  quienes  correspondan,  se  admitirán  las  apelacio- 
nes conforme  á  derecho  en  la  Junta  Contenciosa,  la  cual 
conocerá  también  en  grado  de  súplica,  y  con  su  sentencia 
quedarán  ejecutoriados,  sin  mas  recurso  que  el  de  nuli- 
dad ó  injusticia  notoria  á  mi  supremo  Consejo  de  las  In- 
dias en  sala  de  Justicia,  bajo  las  formalidades  prescrip- 
tas  para  ellos;  y  por  consecuencia  de  esta  declaración 
no  deberá  calificarse  de  Contencioso  cualquiera  otro 
asunto  en  que  las  partes  voluntariamente  contradigan, 
J  en  que,  sin  necesidad  de  otro  dictamen,  basten  las  mis- 
mas Reales  disposiciones  para  conocer  la  malicia  y  li- 
gereza con  que  proceden  queriendo  frustrar,  ó  á  lo  me- 
nos dilatar  el  cumplimiento  de  las  providencias  guber- 
nativas de  que  nunca  ha  de  admitirse  recurso,  sea  ó  no 
verdaderamente  contencioso  el  negocio,  sin  que  prece- 
da la  exhibición  de  la  cantidad  debida  y  disputada,  para 
que  á  ley  de  depósito  se  custodie  en  la  Tesorería  hasta 
la  final  resolución. 

ARTICULO     XVII. 

Esta  Junta  superior  Contenciosa  se  formará  tam- 
hiea  en  la  sala  del  Tribunal  de  cuentas  en  que  sea  cos- 
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tumbre  celebrar  la  de  ordenanzas,  concurriendo  á  ella 
entonces  los  dos  contadores  que  previene  la  ley  36  tít.  1, 
lib.  8,  y  reasumirá  las  funciones  y  facultades  de  la  que 
antes  se  conocia  con  este  nombre,  entendiéndose  con 
ella,  las  leyes  78  y  79  del  tít.  15  lib.  2  de  Indias,  y  las 
demás  que  tratan  de  la  citada  sala. 

ARTICULO    XVIII. 

Por  Gtibernativo  y  Económico  se  entenderá  todo 
lo  que  es  relativo  al  gobierno  de  las  Rentas,  su  método, 
modo  y  plazos  de  cobrarlas,  número  de  empleados,  sus 
facultades,  obligaciones,  horas  de  asistencia  y  demás 
que  sean  puntos  generales,  y  digan  relación  á  su  unifor- 
me manejo  y  literal  observancia  de  esta  ordenanza^  se- 
gún lo  que  en  su  artículo  14<  quedaya  dispuesto,  y  lo  que 
se  aclarará  después  mas,  espresando  las  facultades  del 
Superintendente  é  Intendentes.  De  todos  estos  puntos 
conocerá  la  Junta  superior  de  Gobierno ,  procediendo 
siempre  de  un  modo  instructivo  en  que  se  substancien 
los  espedientes  cuanto  baste  para  el  mayor  acierto  de 
sus  resoluciones,  de  las  cuales  solo  podrá  haber  recur- 
so en  estas  materias  á  mi  Real  Persona  por  la  via  re- 
servada de  hacienda  de  Indias. 

ARTICULO   XIX. 

También  en  materias  de  Policía  debe  distinguirse  lo 
Gubernativo  y  Contencioso*^  y  para  que  á  pretesto  de  es- 
tar reservado  su  conocimiento  á  las  Reales  Audiencias, 
como  se  dirá  en  el  artículo  23,  no  se  promuevan  re- 
cursos frivolos  que  frustren  ó  entorpezcan  las  provi- 
dencias de  los  Intendentes  en  este  ramo  tan  intere- 
sante al  bien  público,  solo  se  tendrá  por  Ckmtencioso  lo 
que  pueda  ocasionar  perjuicio  de  tercero,  como  lo  se- 
ria el  dirigir  un  camino  por  heredades  particulares^  ó 
privarlas  de  sus  aguas  dándoles  otro  curso;  en  cuyos 
casos,  y  demás  de  su  especie,  podrán  los  quejosos  acu- 
dir á  aquel  Tribunal  que  les  administre  justicia;  pero 
cuando  no  concurra  esta  circunstancia,  y  las  providen- 
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cias  seaii  generales  pai*a  el  fomento  de  la  agricultura, 
aseo  y  seguridad  de  los  pueblos,  y  otros  fines  seme- 
jantes, aunque  envuelvan  algún  ligero  gravamen  ó  in- 
comodidad momentánea ,  se  reputarán  por  puramente 
GubemativcLs  y  Econ&niicds^  y  como  tales  las  tratará 
la  misma  Real  Audiencia,  procurando  si  alguno  acu- 
diere á  ella,  que  su  queja  se  examine  instructivamen- 
te, y  sin  dar  lugar  á  actuaciones  judiciales  se  resuelva 
i  la  mayor  brevedad,  teniendo  siempre  presente  la  ne- 
cesidad de  sostener  la  autoridad  de  los  Intendentes, 
que  de  otro  modo  no  podrán  desempeñar  en  esta  parte 
los  encargos  que  se  les  confían,  y  tanto  recomiendan. 

ARTICULO    XX. 

Cuando  el  Virey  ó  Superintendente  no  concurra  á 
las  Juntas ,  le  participará  sus  acuerdos  el  Escribano 
que  los  autorice,  y  pondrá  razón  de  haberlo  asi  ejecu- 
tado, y  en  los  que  resulten  de  la  Junta  de  Gobierno 
añadirá  aquel  Gefe  el  cúmplase ,  para  que  se  espidan 
las  providencias  que  sean  consiguientes  ;  pero  en  los 
que  dimanen  de  la  junta  Contenciosa ,  bc  omitirá  este 
requisito,  y  bastará  el  aviso  dado  por  el  Escribano, 
pues  como  que  son  de  rigurosa  justicia^  deben  sin  dila- 
ción ejecutarse. 

ARTICULO    XXI. 

Si  en  algún  otro  raro  caso  hallare  el  Virey  6  Su- 
perintendente justo  motivo  para  suspender  unas  y  otras, 
io' manifestará  muy  reservadamente  á  la  respectiva  Jun- 
ta, donde  se  examinará  con  detenida  reflexión ,  y  por 
entar  mayores  inconvenientes  se  ejecutará  lo  que  de- 
termine aquel  Gefe,  si  aun  no  estuvieren  acordes:  pero 
quedará  por  sí  solo  responsable  á  las  resultas,  tanto  en 
io  que  pueda  perjudicarse  á  mi  Real  hacienda  y  bien 
público,  como  al  interés  de  las  partes,  y  la  Junta  lo 
será  igualmente  si  con  la  justificación  necesaria  no  me 
informase  prontamente  de  lo  ocurrido,  ó  si  por  condes- 
cendencia ú  otros  respetos  variare  su  primer  acuerdo 
sin  causa  bien  calificada  para  ello. 
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ARTICULO  XXn. 

Con  el  mismo  fin  de  que  consten  los  acuerdos  de 
ambas  Juntas,  y  de  que  la  pluralidad  ó  uniformidad  de 
sus  votos  no  sirvan  de  disculpa  á  la  imparcial  justifica- 
ción y  firmeza  con  que  deben  darse,  habrá  en  cada  Jun- 
ta superior  dos  libros,  uno  de  Acuerdos,  y  otro  de  Vo- 
tos particulares;  aquel  tendrá  un  pliego  de  papel  sella- 
do al  principio  y  otro  al  fin,  y  rubricadas  de  dos  de  los 
Vocales  sus  fojas,  y  del  Superintendente  la  primera  y 
última,  y  en  él  se  asentarán  los  que  se  celebren,  con  es- 
presion  de  sus  fechas  y  Ministros,  y  se  llevará  á  las 
Juntas,  que  siempre  han  de  empezar  leyendo  lo  actua- 
do en  la  anterior,  y  hallándose  conforme,  se  firmará  por 
todos;  pero  esta  diligencia,  que  ha  de  estar  á  cargo  del 
Escribano,  no  debe  impedir  ó  retardar  la  estension  de 
las  sentencias  ó  providencias  en  sus  respectivos  espe- 
dientes, autorizadas  por  el  mismo  Escribano,  y  media 
firma  de  los  Jueces  que  las  dictaron :  el  otro  libro  ser- 
virá para  estender  en  él  sus  votos  particulares  los  Mi- 
nistros que  quieran  hacerlo,  y  no  quedar  ligados  á  las 
resultas  de  la  resolución  tomada  por  los  demás ;  pero 
solo  podrán  usar  de  este  arbitrio,  cuando  concluida  la 
votación  lo  espresen  así  en  el  mismo  acto,  y  puesto  su 
voto  se  leerá  en  la  junta  siguiente ,  y  lo  firmarán  el  in- 
teresado y  los  dos  claveros,  que  serán  el  Fiscal,  y  otro 
Ministro  que  el  Virey  nombre  para  tener  las  llaves  de 
la  alhacena  ó  parage  de  la  Escribanía  donde  ha  de  cus- 
todiarse, y  así  la  Junta,  como  cada  uno  de  sus  voca- 
les quedarán  responsables  no  solo  al  dictamen  que  die- 
ron, sino  también  á  la  observancia  de  estas  formalida- 
des, cuya  exactitud  y  cumplimiento  deben  reclamar  en 
la  propia  Junta,  haciéndolo  constar  por  su  asiento  en 
el  libro  de  votos  particulares,  del  cual,  y  del  otro  de 
acuerdos,  se  sacarán  copias  que  cada  cuatro  meses  me 
remitirá  la  Junta  superior,  para  que  por  estas  noticias 
puedan  pedirse  las  que  sean  convenientes,  y  hacerse  á 
las  Juntas  y  sus  vocales  los  cargos  que  merezcan  por 
su  responsabilidad  y  conducta. 
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ARTICULO   xxni. 

Para  que  la  reunión  de  jurisdicciones  que  por  el 
artículo  1  se  hace  bajo  el  solo  título  de  Intendente ,  no 
confunda  los  diversos  respectos  con  que  deben  ejercer- 
las, y  mirarse,  es  mi  Real  voluntad  que  conforme  á  lo 
que  ya  se  insinuó  en  el  art.  19 ,  conser^^en  todas  las 
Audiencias  de  América  la  autoridad  y  facultades  que 
por  las  leyes  les  corresponden  en  las  causas  y  materias 
de  Justicia,  y  del  Gobierno  ó  Policía  de  los  pueblos, 
á  cuyo  fin  les  han  de  estar  subordinados  los  Intenden- 
tes, los  Gobernadores  políticos  y  militares  que  hubiere, 
los  Subdelegados,  y  cualesquiera  otros  Jueces  en  cuan- 
to traiga  origen  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  ó  por 
incidencia  de  sus  providencias  en  asuntos  de  Policía,  y 
Gobierno  pueda  hacerse  contencioso  en  los  términos 
que  esplica  el  citado  art.  19.  Y  encargo  muy  particu- 
larmente así  á  dichos  tribunales,  como  á  los  de  las  Jun- 
tas superiores  y  sus  Presidentes,  y  á  los  demás  Inten- 
dentes, Jueces  y  Ministros  de  todas  clases ,  que  aten- 
diendo únicamente  á  la  recta  administración  de  justicia 
y  de  mi  Real  hacienda,  y  al  buen  gobierno  y  mayor  fe- 
licidad de  los  pueblos,  procedan  de  buena  fé  á  evitar  y 
cortar  competencias  infundadas,  y  que  sin  dejarse  arras- 
trar de  los  influjos  con  que  á  protesto  de  sostener  la  au- 
toridad de  sus  empleos  se  forman  partidos  que  acaloran 
los  ánimos,  castiguen  severamente  á  los  que  maliciosa 
7  afectadamente  promuevan  dichas  competencias,  6  las 
aconsejen  y  fomenten  para  entorpecer,  como  las  mas 
veces  sucede,  el  curso  de  los  negocios  y  celo  de  los 
superiores,  á  quienes  manifestaré  mi  Real  desagrado 
con  las  demostraciones  mas  severas  por  la  menor  falta, 
descuido  ó  disimulo  que  les  note  en  esta  parte,  en  que 
i  la  mayor  brevedad  han  de  informarme  de  cuanto  ocur- 
ra y  ejecuten  en  cada  caso. 

ARTICULO  XXIV. 

Si  no  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, después  de  una  prudente  é  imparcial  conferencia 
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de  acaeciere  la  vacante;  y  si  esta  fuere  en  \sb  oficinas 
de  Rentas  ó  ramos  estancados,  la  harán  los  Directores, 
y  se  oirá  á  los  Intendentes  en  cuyo  distrito  haya  de  ser- 
vir el  provisto ;  y  del  mismo  modo  podrá  el  Superinten- 
dente, si  tuviere  justo  motivo  para  ello  prevenirles  for- 
men causa  á  cualquiera  empleado ,  y  le  avisen  sus  re- 
sultas y  la  determinación  que  tomen ,  y  la  llevará  á  la 
Junta  superior  de  Gobierno ,  para  que  si  hubiere  algo 
que  prevenir,  lo  haga  en  cuanto  sea  gubernativo  y  eco- 
nómico para  la  seguridad  del  ramo  y  oficina  del  proce- 
sado ;  pues  asegurados  los  caudales  ó  alcances  que  le 
resulten,  no  debe  impedirse  el  recurso  de  apelación  á 
la  Junta  Superior  contenciosa  á  ninguno  que  sirva  con 
mi  Real  título  ó  aprobación,  entendiéndose  así  lo  dis- 
puesto en  el  art.  16,  y  que  la  Junta  contenciosa  no  ha 
de  mezclarse  en  nada  de  lo  que  haya  dispuesto  la  Gu- 
bernativa; pues  solo  debe  ceñir  su  conocimiento  y  pro- 
videncias al  mero  punto  de  si  ha  habido  ó  no  justa 
causa  para  la  suspensión  ó  privación. 


Referencias  á  la  Ordenanza  de  1786,  y  Real  decreto  de  29  de 

Enero  de  1821. 

En  estos  artículod  quedaron  refundidos  los  seis  primeros  de 
la  Ordenanza  de  1786,  omitiendo,  (por  haberse  devuelto  á  las 
Audiencias),  la  dirección  y  conocimiento  de  Propios  arbitrios  y  bie^ 
nes  de  comunidad  que  con  las  facultades  necesarias  y  absoluta  tn- 
híbicion  de  todos  los  tribunttles  y  wlo  dependencia  de  la  Real  Per'^ 
sona  por  la  via  reservada ,  se  concedia  á  las  juntas  superiores 
de  hacienda  por  el  artículo  6.  ®  de  la  antigua;  sobre  que  en  su 
lugar  se  instruirá  todo  lo  correspondiente. 

Por  via  de  ilustración  de  la  materia  del  articulo  11  es  de 
verse  el  Real  decreto  de  29  de  Enero  de  1821  que  llevando  á 
efecto  en  Méjico  y  Lima  la  dispuesta  separación  de  las  Super* 
intendencias  generales  de  hacienda  del  mando  de  Vireyes ,  las 
designa  sustancialmente  en  15  declaratoria.?  las  mismas  atri- 
buciones en  lo  gubernativo  y  económico  del  ramo  que  las  con- 
cede  nuestra  Ordenanza. 


ADICIONES 


AI.  CAPITVIiO  TERCERO. 


Orgamzaáon  en  la  Hahana  de  su  Junta  superior  directieade  ka- 

dmdá  y  <rütmai  de  apdaeUmea. 

La  primer  base  se  puso  en  los  ya  insertos  artículos  17  y  25 
de  la  primitiva  Real  instrucción  de  su  Intendencia  general  de 
ejército.  Por  las  Reales  cédulas  de  22  de  Agosto  de  1766  y 
14  de  Junio  de  1767  arreglándose  la  preferencia  de  los  vocales 
letrados  se  disponía  (articulo  5);  que  el  Fiscal  concurra  al  tri- 
bunal de  apelaciones ,  y  se  halle  presente  á  sus  resolucioneDs, 
ocupando  lugar  preferente  á  los  dps  Asesores^  pero  no  al  Auditor 
de  guerra;  y  que  el  Intendente  de  ejército  ni  su  Asesor  ( artU 
culo  8 )  asistan  al  referido  tribunal  de  apelaciones  en  negocios 
de  su  conociniiento,  como  ni  á  los  en  que  se  trate  de  sentencias 
ó  autos  de  sus  antecesores  (Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1778). 
Prcmulgada  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España  se 
dio  ^  ambas  juntas  superiores  otra  forma  diferente  por  la  Real 
cédula  de  13  de  Noviembre  de  1800^  que  con  la  pauta  hoy  vi- 
gente consignada  en  novísinia  Real  orden  de  27  tle  Abril  da 
1636,  son  del  tenor  siguiente: 

REAL  CÉDULA 

EL    REY. 

Por  cuanto  halándome  enterado  que  el  Tribunal  de  apela- 
ciones establecido  en  la  ciudad  de  la  Hahana  para  entender'  en 
las  materias  de  Real  hacienda  no  se  halla  eh  el  estado  y  ar- 
reglo que  se  requiere,  y  es  necesario  para  la  buena  administra- 
ción de  justicia,  y  que  por  esta  razón  se  ocasionan  no  pocos  per- 
juicios á  aquellos  mis  vasallos  con  las  dilaciones  y  crecidos  gas- 
tos que  se  les  siguen  en  las  apelaciones  que  indístíntamente  se 
interponen,  y  adnpiiten  para  mi  Consejo  de  la^  Indias  de  provi- 
dencias de  aquel  Intendente  contra  lo  dispuesto  en  el  articulo  25 
de  la  Real  instrucción  de  3!  de  Octubre  de  1764,  bajo  de  que  se 
creó  y  estableció  en  la  misma  ciudad  la  Intendencia  de  la  isla 
de  Cuba ,  la  Real  cédula  de  ^2  de  Agosto  de  66  declarato- 
ña  de  varia»  dudas  acerca  de  ella,  y  otras  detenninaciones  pos- 
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tcriores;  deseando  tomar  un  temperamcntoi  que  al  mismo  tiem-» 
pp  que  sea  capaz  de  contener  dichos  inconvenientes,  y  perjuicios 
h^ga  que  tengan  el  mas*  cumplido  efecto  mis  benéficas  inten- 
ciones» fui  servido  mandar  al  mismo  Consejo  me  propusiese  lo 
conveniente  sobre  elniejor  sistema  del  referido  Tribunal  de  ape- 
laciones;  así  en  orden  al  método  que  en  él  se  observa  en  la 
substanciación  de  las  causas,  como  por  los  crecidos  dereclios  que 
se  devengan;  y  habiéndose  examinado  en  él  este  asunto  con  Ja 
fAas  detenida  mcditacton,  y  audiencia  de  mi  Fiscal.,  me  hizo 
presente  su  dictamen  en  consulta  de  4  de  Agosto  último:  en  su 
vista,  y  teniendo  presente  que  aunque  para  la  mejor  espedicion  y 
manejo  de  mi  Real  hacienda  se  creó  por  el  articulo  4.  ^  de  la  Real 
instrucción  de   Intendentes  de  Nueva-España, 'cn  lugar  de  la 
Junta  de  hacienda,  de  que  habla  la  ley  8?,  tit.  3?,  lib.  89  una 
superior  que  debe   entender,  ea  el  gobierno  y  administración  de 
justieia  en  materias  de  ella,  y  en  lo  económico  de  guerra  con 
las  facultades  necesarias  en  su  dirección  y  conocimiento,  y  ab- 
soluta inhibición  de  los  Tribunales,  y  única  dependencia  de  mi 
-Real  Persona  por  la  vía  reservada,  dejando  los  asuntos  conten- 
ciosos que  traigan  origen  de  la  Real  jur4sdic<:ion  ordinaria,  y 
causa  de  Poiicia  y  Crobierno  en  apelación  de  los  Intendentes, 
sus  subdelegados,  y  demás  Jueces  ordinarios,  sujetos  á  la  res- 
pectiva Audiencia  del  distrito,  según  lo  están  por  las  leyes,  no 
ha  podido  establecerse  en  la  HaÍ3ana  dicha  Junta  superior  á 
causa  de  no  residir  alli  la  Audiencia,   cuyo  Regente  y  por  su 
escusa  el  Oidor  decano,  debería  ser  uno  de  los  vocales  con  el 
Fiscal  de  Real  hacienda,  y  considerando  también  que  sin   em» 
bargo  de  ello  para  evitar  los  espresados  inconvenientes ,  seria 
conveniente  el  que  se  estableciese  dicha  Junta  superior  de  Real 
hacienda,  con  las  facultades  y  jurisdicción  que  tiene  por  la  cita- 
da instrucción  de  Intendentes,  de  Nueva-España  á  que  deberían 
arreglarse  los  individuos  de  que  se  compusiese,  tanto  en  orden 
á  la  celebración  de  Juntas  según  el  articulo  6?,  como  en  cuanto 
á  lo  demás,  debiendo  estar  á  su  cargo  no  solo  lo  directivo,   y 
«económico  de  mi  Real  hacienda ,  sino  también  lo  contencioso 
en  cuanto  á  las  apelaciones,  y  demás  de  que  debe  conocer,   se 
encuentra  el  inconveniente  de  que  no  habiendo  en  la  isla  de 
Cuba  mas  Intendente  qu^  el  de  la.  Habana,  y  siendo  subdcle- 
fados  suyos  con  facultades  limitadas,  los  que  ejercen  jurisdic— 
eion  en  el  restó  de  la  Isla  en  materias  de  Real  hacienda,  serán 
pocas  ó  ningunas  las  causas  en  apelación  de  que  no  haya  co- 
nocido aquel  en  primera  instancia,  lo  cual  es  un  impedimento 
para  que  no  intervenga  en  tales  casos  en  las  determinaciones;, 
como  asi  se  estimó  en  la  citada  instrucción  primitiva  del  auo 
«le  64,  y  declaratoria  de   66.    Por  esta  razón,  y  concilian- 
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¿o  estos  estremo?,  he  resuelto  que  por  ahora  se  eomponga  en  la 
Habana  dicha  Junta  superior ,  en  lo  contencio£K>  con  esclúsioit 
del  Intendente  y  su  Asesor*:  del  Ministro  mas  antiguo  del  Tri^ 
bunal  de  Cuentas  que  deberá  presidirla,  y  en  caso  de  •enfetnie* 
dad,  ausei^cia,  ú  otro  impedimento  el  que  siga  pof  el  mismo 
Orden  de  antigüedad  :  del  Contador  de  ejército:  del  Asesor  del 
Gobierno:  del  Auditor  de  guerra,  y 4el  Auditor  deniarina,  guar- 
dando estos  tres  en  los  asientos  y  firmas  el  orden  de  la  antigüe- 
dad eñ  sus  destinos :  que  también  asistía  el  Fi««cal  de  Real  ha- 
cienda; pero  sin  voto  por  ser  parte  en  estos  negocios  de  jus- 
ticia, y  para  el  caso  de  que  alguno,  6  algunos*  de  dichos  tr^ 
letrados  se  hallen  imposibilitados  de  asistir,  deberán  substituir- 
les los  Asesores  del  Tribunal  de  Alzadas,  el  de  Correos,  y  del 
Consulado,  entrando  á  ocupar  el  lugar  del  qtie  faite  por  este 
orden.  Que  para  lo  directivo  6'  económico  de  Real  hacienda  se 
componga  la  Junta  del  Intendente  general  que  la  presidirá, 
del  Ministro  mas  antiguo^del  Tribunal  de  Cuentas,  y  en  su 
defecto  del  qué  le  siga  por  el  mismo  orden  de  antigüedad :  del 
Contador  de  ejército,  y  por  su  falta  del  Tesorero:  del  Asesor 
del  Grobierno,  en  su  defecto  del'Audltor  de  guerra,  y  por  su  falta 
del  de  Marina ,  y  del  Pi^al  de  Real  hacienda ,  con  voto ,  y 
cuando  no  asista  el  Intendente  lo  hará  su  Asesor  sin  perjui- 
cio d^e  que  asista. otro  letrado  en  la  forma  esplicada,  con  lo 
cual  estando  dichos  letrados  calificados  por  mi,  sin  pender  «us 
ascensos  del  Intendente,  espero  que  arreglándose  á  lo  que  dis- 
pone la  citada  instrucción  de  Intendentes  de  Nueva-Cspaña 
queden  salvados  los  inconvenientes  que  se  han  todado' hasta 
a(^i,  y  estas  materias  con  el  arreglo,  y  distinción  que  deben 
tener ;  pero  si  en  alguno,  ó  algunos  pu;itos,  se  tropesase  «on 
inconvenientes  que  no  permitan  ia  observancia  de  la  múma 
instraccion,  es  mi  voluntad,  se  presenten  con  distinción,  clari- 
dad, é  instrucción  para  la  determinación  que  ¥o  tuviere  á 
bien  tomar  como  en  ella  se  dispone;  y  finalmente  que  por  eistas 
ocupaciones  los  citados  Asesores,  y  los  denlas  individuos  no  pue- 
dan exigir  honorario,  ni  gratificación  alguna  aiinque  sean  vo^ 
luntarías,  pues  se  lo  prohibo  so  pena  de  privación  de  oficio,  por 
deberse  considerar  función  anexa  á  sue  destinos,  y  compen- 
sado el  trabajo  que  causan  con  el  honor  que  esta  confianza 
ka  aumenta.  Por  tcínto  ordeno  y  mando  al  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba,  al  Intendente  de  ejército  -de 
ella,  y  al  Tribunal  de  Cuentas  de  Ja  Habana,  guarden  y  cum- 
plan esta  mi  Real  resolución  según ,  y  en  los  términos  que 
queda  espresado,  y  cada  \mo  tn  la  parte  que  respectivamente 
le  corresponda  disponga  lo  conveniente  h  que  tenga  su  mas  pun- 
tual y  debido  cumplimiento,  sin  consentir  que  contra  ^u  tenor  se 
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vaya  en  manera  alguna,  por  ser  a«i  mi  voluntad;  y  que  ie  esta 
mi  Real  cédula  se  tome  razón  en  la  Contaduría  general  del 
mencionado  mi  Consejo,  eji  el  referido  Tribunal  de  Cuentas ,  y 
en  las  demás  partes  (jue  convenga.  Fecho  en  San  Lorenzo  á  IS 
de  Noviembre  de  180().— YO  EL  REY.— Por  mandado*  del  Rey 
nuestro  Señor. — Antonio  Portel. — Por  otra  de  igual  fecha  se  man- 
dó erigir  la  Sala  de  Ordenanza, 
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Real  árdeñ  última  de  arreglo  de  vocale9  de  las  Juntas  superiores^ 

directiva  y  contenciosa  de  hacienda,. 

Con  fecha  de  27  de  Abril  último  me  ha  comunicado  el 
Escmo.  Sr.  D.  Juan  Alvaréz  y  Mendizabal,  Secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  de  Hacienda  la  Real  orden  siguiente.  ,,Las 
importantes  funciones  cometidas  á  esas  juntas  de  Real  Hacienda, 
exigen  que  estas  corporaciones  se  organicen  de  un  modo  análogo, 
definitivo  y  calculado,  de  suerte  que  correspondan  en  resultados 
al  fin  para  que  se  instituyeron.  Bien  cpnvencida  la  Reina  Go- 
bernadctfa  de  estas  razones  y  de  que  la  Real  orden  de  29  de  No- 
viembre de  1834  no  llena  el  objeto  cumplidamente,  porque  tiene 
el  carácter  de  medida  provisional,  según  en  ella  se  espresa,  dis- 
puso^ que  el  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  examinase  de 
nuevo  el  espediente  del  asunto  y  todos  los  demás  datos  y  noti- 
cias que  juzgase  conducentes  para  estender  su  opinión.  Así  se  ha 
verificado,  y  S.  M.  en  vista  de  las  reflexiones  y  raciocinios  en  que 
apoya  su  dictamen;  se  ha  servido  resolver,  que  la  junta  directiva 
de  esa  Real  Hacienda  se  componga  en  ^delante,  del  Inteadente 
Presidente ,  del  Sub-decano  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  del 
Teniente  Gobernador  mas  moderno,  del  Fiscal  de  Real  Hacienda, 
f  del  Contador  general  de  Ejército  y  Real  Hacienda.  Es  asimis- 
mo la 'Voluntad  Soberana,  que  esa  junta  contenciosa  de  Real  Ha^ 
cienda,  como  Tribunal  superior  de  apelaciones,  se  componga  del 
Intendente  presidente,  del  DecaiXo  del  Tribunal  mayor  de  Cuen- 
tas, de  los  dos  Tenientes  Gobernadores  mas  antiguos,  del  mas 
ahttguo  de  los  Auditores  de  guerra  ó  marina,  y  del  Fiscal  de  Real 
Hacienda.  Y  con  el  objeto  de  evitar,  que  en  lo  sucesivo  se  susci- 
ten dudas  ó  promuevan  obstáculos,  se  ha  servido  S.  M.  determi- 
nar se  observen  las  siguientes  prevenciones  generales — 1?  Que  el 
Intendente  presida  siempre  que  no  esté  legalracntc  inhibido  de 
votar  en  las  materias  que  hayan  de  sustanciarse. — 2?  Que  en  los 
casos  en  que  el  Intendente  esté  inhibido  de  la  presidencia  en  la 
junta  contenciosa,  ocupe  su  lugar  pa^a  este  fin  el  decano  del  Tri- 
bunal do  Cuentas,  reemplazando  á  éste  el  Sub-decano  del  mis- 
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mo. — 3?  Que  el  Fiscal  ño  tenga  voto  en  los  niegocids  en  (j[Ué  ha- 
ya actuado  como  parte. — 4?  Ó^ie  en  conformidad  de  la  Real  de<^ 
claratoria  de  22  de  Febrero  último,  sea  suplido  el  Contador  de 
Ejército  en  la  junta  directiva^  en  todos  los  casos  de  ausencia  6 
enfermedad  por  el  oficial  primero  de  la  Contaduría. — 5?  Que  el 
orden  de  asiento  sea  el  mismo  en  que  se  designan  los  vocales  en 
esta  disposición  Soberana,  observándose  igualmente  para  la  suce- 
8Íoo  de  la  presidencia. — 6?  Que  la  reunión  de  tres  vocales  forme 
junta. — 7?  Que  en  el  caso  de  no  poder  asistir  á  la  junta  respecti- 
va el  Auditor  mas  antiguo,  sea  reemplazado  por  el  mas  moderno. 
— 8?  Que  la  falta  de  algunos  de  los  Tenientes  Grobernadores,  sea 
suplida  por  el  mas  antiguo  de  los  asesores 'de  nombramiento  Real 
de  los  establecimientos  existentes  en  esa  ciudad. — Y  9?  Que  se  ce- 
lebren s^.manalmente  las  sesiones  que  el  Intendente  estime  nece^ 
sarias,  con  presencia  de  los  negocios*  que  hubiere  pendientes.  Fi* 
nalmente,  no  creyendo  S.  M.  que  para  funcionarios  pundonorosos 
sean  necesarios  otros  estímulos  que  los  del  celo  y  amor  al  Real 
servicio,  habida  por  otra  parte  consideración  al  estado  de  penuria 
y  escaseces  del  Real  erario,  yaque  las  circunstanciasen  que  la 
nación  se  encuentra  hacen  indispensable  una  estricta  economía 
én  todos  los  ramos,  se  ha  servido  mandar,  que  cese  desde  luego  la 
asignación  ó  ayuda  de  costa  dé  que  trata  la  Real  orden  citada  de 
S9  de  Noviembre  de  1 634 ,  que  queda  derogada  en  esta  parte,  y 
quiere  igualmente  que  Y.  E.  haga  entender  á  lo?  vocales  de  am- 
bas juntas,  que  asi  como  será  para  S.  M.  sumamente  grato  re^ 
compensar  oportunamente  las  pruebas  de  asiduidad,  é  infatigable 
laboriosidad  con'  que  contribuyan  á  promover  los  intereses  de  la 
Real  Hacienda,  no  solo  con  sus  conocimientos,  sino  también  con 
una  asistencia  esmerada  y  nunca  interrumpida  á  Jas  sesiones  para 
que  el  servicio  no  suf^a  retraso,  del  mismo  modo  hará  sentir  su  So- 
berana indignación  al  que  se  desvie  de  la  senda  que  marcan  el  hos» 
ñor  y  los  deberes  de  un  encargo  no  menos  esencial  que  los  direc- 
tamente peculiares  á  cada  uno,  recomendando  á  Y.  E..  que  dé 
oportunamente  cuenta,  si  lo  que  no  es  de  esperar  fuere  necesario, 
para  dictar  inmediatlimente  la  oportuna  providencia.  De  Real  or- 
den lo  digo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento."  Y  la 
transcribo  á  Y.  S.  con  el  objeto  de  que  haga  la  consiguiente  coii- 
vocatoria  de  los  Sres.  vocales  de  la  Junta  superior  contenciosa, 
para  su  reunión  en  mi  despacho  de  esta  Intendencia  á  las  diez  de 
la  mañana  del  viernes  de  la  presente  e^mana,  á^  fin  de  que  insta- 
lada dicha eorporacion  en  la  forma  que  se  prescribe,  se  dé  por  ella 
cumplimiento  á  esta  resolución  de  S.  M.  en  la  parte  que  le  te- 
ca.—Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  a!los.— ^Habana  S  de  Julio  de 
1836. — El  Conde  de  Yillanueva. — Sr.  Yice^Presídente  de  la  Jun- 
ta supf  rior  contenciosa  de  Real  Hadenda» 
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For  o(ra  poateriorde  26  de  Juljioi»  sobre  duda  ocurrida  acerca 
de  la  inteligencia  del  articulo  8  del  reglamento ,  acoiVipaña^o  á 
la  de  29  de  Noviembre  de  1834,  se- declara,  que  una  vez  que  la 
Junta  superior  contenciosa  ha  quedado  definitivamente  organiza- 
da por  Real. orden  de  27  de  Abril  anterior,  4>reventi va  de  todos 
los  casos  que  podian  ocurrir,  co^itinuase  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gQi  el  mencionado  articulo  8  sin  variación  alguna^  por  no  ser  pro- 
bable que  falten  los  tres  jueces  letrados  qué  en  él  se  exigen,  á 
fin  de  fallar  las  causas. 

« 

Concuerda  la  prohibición  de  concurrir  el  JJuperintendente 
Presidente  á' Junta  superior  contenciosa,  cuando  se  trate.de  pro- 
videncia suya,  como  ni  el  asesor  que  la  consultó,  con  terminante 
disposición,  sobre  el  particular  del  articulo  78  de  la  ordenanza,  d& 
1786, 


Adición  al  artículo,  lo  sobre  preferencia  de  asientos 

en  las  juntas. 

Hace  al  caso  la^  decl^atoria  deja  Real  orden  de  7  de  No- 
viembre de  1828,  en  que  á  virtud  de  la  cuenta  elevada  por  la  Jun- 
ta superior  de  apelaciones  sobre  escusarse  de  asistir  á  ella  su  vo- 
cai  nata  D.  Felipe  Martínez  de  Aragón,,  por  no  poder  continuar 
ocupando  desde  que  tomó  posesión  de  sus  honores  del  Supremo- 
Consejo  de  la  Guerra  el  mismo  asiento  que  hasta  entonce»;  de  con- 
formidad cbn  el  Supremo  Consejo  de  Jas  Indias  se  sirve  S.  M.  de- 
clarar „juj9lo  el  motivo  que  dio  lugar  á  este  incidente,  y  que  en 
8U  consecuencia  D.  Felipe  Martínez*  de  Aragón  por  el  carácter  da 
consejero*  honorario  de  guerra  debe  ocupar  en  las  juntas,  k  que 
por  su  destino  fuese  llamado  el  primer  lugar  .después  del  que  las 
presida  por  ordenanza  ó  reaJes  disposiciones."  La  preferencia  que 
en  este  mismo  articulo  se  concede  á  los  magistrados  honorarios 
hace  recordar,  y  anotar  aqui  como  oportuna  igualmente  la  decla- 
rada á  los  asesores  de  alzsídas,  ministros  de  audiencias,  por  Real 
orden  circuJar  de  6  de  Abril  de  1800  anotada  al  tít.  2  lib.  9  del 
suplemento  á  la  Novísima;  como  tambieUr  la  disposición  conteni- 
da en  el  articulo  10  de  la  Real  cédula  de  7  de  Agosto  de  dicho 
año  de  1800,  de  erección  de  un  consulado  de  mar  y  tierra  en  la 
ciudad  de  Falma  Áe  Mallorca  y  su  puerto,  sobre  que  su  asesor  le- 
trado cuando  se  le  ponvoque  al  tribunal  se  siente  después  de  loa 
cónsules,  y  en  las  juntas  despXies  del  primer  conciliario  como  cual- 
quier otro  sttgeto  condecorado,  que  por  algún  motivo  justo  deba 
a^ástir  en  calidad  de  huésped,  ó  diputado  de  otro  cuerpo^  siempre 
que  no  tuviese  la  condecQracioií  ü  honores  de  chancUlería  6  Jludien^ 
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tiüy  en  cuyQ  caso  ocupará  el  primer  asiento  después  del  que  presida. 
Lo  propio  86  sancionó  para  actos  de  juntas  de  almonedas  ea  fa- 
vor de  asesores  de  intendencia,  ministros  de  Audiencias  íí  honora- 
rios de  ellas  en  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1805  q)- 
municada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  al  Intendente  de  Mur- 
cia, y  repetida  al  de  la  Habana  en  2  de  igual  mes  de  Noviembre 
de  1818 


Deslinde  de  atribuciones  de  ambas  juntas  superiores,  y  adiccion  á  los- 

artículos  1 6  hasta  el  27. 

Por  Real  orden  de  K  de  Julio  de  1828  á  consulta  de  esta 
superintendencia  delegada  sobre-  fijar  el  sentido  de  dos  anteriores 
al  parecer  contradictorias  relativas  á  los  caeos,  en  que  procede  la 
apelación  á  la  Junta  superior  contenciosa  por  los  subalternos  que 
Ee  sientan  agraviados  de  las  providencias  de  la  intendencia,  se 
resuelve  de  conformidad  con  el  Consejo  de,  Indias, ,,  que  para 
ocurrir  h  las  frecuentes  disputas  que  sobre  esto  se  originan,  sa 
atenga  tanto  V.E.  como  la  referidajuntaá  los  artículos  16,  27,  28 
y  29  de  lá  novísima  ordenanza  de  1803."  y  se  le  trasladan  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Sin  duda  la  Real  orden  de  1828 
Be  referia  á  la  de  18  de  Diciembre  de  1826,  en  que  conforme  at 
parecer  del  Consejo  Supremo  de  Indias  sobre  la  ocurrencia.de  un 
subalterno  de  la  Real  aduana  suspenso  de  empleo  y  sueldo  en  ca-* 
Hdad  de  pena  correccional  por  faltas  en  el  servicióse  dignó  S.  M. 
declarar:  ^que  la  pena  impuesta  al  referido  por  falta  de  subor* 
dinacion  y  respeto  á  su  inmediato  gefe  como  puramente  cor- 
reccional fué  tan  bien  aplicada  y  justa,  como  indebida  la  admi- 
sión por  la  junta  superior  contenciosa  de  la  queja  producida  poc 
a^{uel;  y  que  en  su  consecuencia  dicha  junta  no  procedió  bien  en 
^I  particular,  mediante  ser  estos  puntos  gubernativos  y  economí- 
as privativos  de  los-cespectivo?  gefes,.  á  quienes  compete  tomar 
las  medidas  correccionales  que  consideren  oportunas,  para  conte- 
ner los  escesos  que  se  cometan  por  sus  subalternos,  precaviendo. 
^9  perjuicios  que  puedan  causar  al  Real  servicio." 

Por  lo  que  importe  debe  tenerse  presente,  que  por  Real  cé- 
dula de  22  de  Febrero  de  1800,  (que  franqueada  por  un  ministro 
rehalla  en  los  libros  del  tribunal  de  cuentas,)  se  desaprobó  &  la 
junta  superior  de  Caracas,  comunicándose  asi  al  Intendente  Su- 
perintendente delegado,  el  que  hubiese  desestimado  la  interpuesta 
apelación  de  providencia  del  Intendente  en  un  negocio  á  pretes- 
to  de  ser  gubernativa. 

Ahora,  como  á  escepcion  de  los  elementos  de  organización 
^  la  junta  sifperior  contenciosa  y  gratificación  asignada  á  sus  vo* 
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cales,  en  todo  lo  demás  se  baila  vigente  mx  reglamento  aprobado 
de  Real  orden  en  29  de  Noviembre  de  1834,  se  procede  á  inser* 
tarlo  para  general  noticia  con  algunas  de  las  Reales  disposicio- 
nes, que  dicen  relación  á  sus  artículos,  y  pueden  servir  de  gobier- 
no en  el  seguimiento  de  las  causas  del  ramo,  no  haciéndose  en  el 
Apéndice^  porque  aquí  se  tenga  todo  reunido  cuanto  se  contraiga 
á  su  tribunal  de  apelaciones.  Y  terminará  el  capítulo  con  varias 
Reales  cédulas  y  órdenes  aclaratorias  de  la  clase  de  independencia, 
con  que  los  intendentes  de  ejército  én  contacto  con  capitanes  ge- 
nerales deben  servir  sus  empleos,  y  de  otras  facultades  de  que  se 
hallan  revestidos. 


Reglamento  de  la  Junta  superior  Contenciosa  de  -causas  de  Real 

hacienda  formado  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  Real 

órdet^  de  29  de  noviembre  de  1834, 

Art.  1.®  Se  compondrá  de  un  presidente,  de  un  vicepresi- 
dente que  concurra  por  su  falta,  y  de  cuatro  vocales ,  que  vota- 
rán y  responderán  por  si  de  sus  votos ,  aunque  algunos  de  elloa 
río  sean  letrados,  asistiendo  ademas  el  Fiscal  de  Real  hacienda 
para  sostener  sus  derechos;  pero  sin  voto.  (1) 

2.  ^  Cesarán  los  llamados  suplentes ,  por  no  ser  adecuada 
su  establecimiento  á  la  conveniente  esta,bilidad  de  los  magistra- 
dos de  un  tribunal  superior,  al  mejor  y  mas  justiñcado  despacho 
de  los  negocios,  ni  á  los  sabios  estatutos,  por  donde  se  gobiernan 
las  Reales  Audieucias  de  América,  y  aun  las  ínismas  Juntas  su- 
periores contenciosas  de  otras  capitales.  (2) 

3.  ®  Será  presidente  nato  el  Superintendente  general  delega- 
do de  Real  hacienda,  y  le  competerá  el  ejercicio  de  esas  funcio- 
nes con  voto  en  asuntos,  de  que  no  hubiese  conocido  en  el  tribu- 
nal de  la  Intendencia. 

4.  ®  En  ese  caso,  y  en  todas  las  demás  ocasiones  que  no 
asista,  deberá  ser  sustituido  por  el  Contador  mayor  decano  del 
Tribunal  de  Cuentas,  á  quien  se  concede  el  carácter  de  vi- 
ce-presidente  de  la  Junta,  bajo  el  concepto  de  no  poder  con- 

(1)  Habiéndole  consultado  á  S.  M.  si  log  Jueces  legos  de  la  Junla  eran  libres 
para  votar  y  responsables  do  ello,  se  satisfizo  por  Real  orden  de  14  de  Dieiem» 
hr%  de  1825,  no  tener  á  bien  S.  M.  aeceder  á  la  declaración  solicitada,  por 
ser  inoportuna f  mediante  á  qiuno  ha  ocurrido  caso  en  ^ue  ddta  harnee  ueo  de  ala, 
y  porque  cuando  ocurra  bástanlos  principios  generales  para  resoherla,  ademas  da 
lo  prevenida  terminantemente  en  el  artículo  h,^  de  la  Ordenanza  y  l^  Á  ^uasa 
riñere» 

(2)  Lo  mismo  se  ratifica  novísimamente  por  el  articulo  6.  ®  del  Real  decreto 
de  erección  de  la  Audiencia  pretorial  de  la  Habana,  mandando  que  sa  Jnnta  de 
Iweienda  96  componga  de  los  miniitros  que  designan  las  leyw  de  Indias. 
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currir  á  ellas  sino  cuando  no  lo  'hiciese  el  Superintendente. 

5.  ^  Serán  vocales  propietarios  y  fijos  el  Subdecano  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  el  Auditor  de  guerra  de  la  Capitanía  general, 
el  Teniente  de  gobernador  primero,  y  el  Auditor  de  marina^  los 
cuales  guardarán  en  los  asientos  y  firmas  el  orden  de  antigüedad 
en  sus  respectivos  destinos.  (S) 

6.  ^  El  Vice-jpresidente  en  su  caso,  y  el  Contador'  mayor 
Subdecano  tendrán  voto,  aunque  hayan  dado  noticia  de  la  piala 
versación,  fraude  ó  descubierto  de  que  se  trate,  é  informado  de 
los  hechos  que  resulten  de  los  libros  6  otros  semejantes ,  abete-* 
niéndose  si  de  calificarlos  hasta  su  tiempo  en  Junta  superior^ 
conforme  á  la  Real  i^solucion  de  la  materia.  (4) 

7.  ®  La  Junta  superior  contenciosa  conocerá  y  determinará 
las  recusaciones  que  se  pusiereo  á  cualquiera  de  sus  vocales, 
guardando  en  ello  lo  que  con  relación  á  las  causas,  y  al  depó- 
sito y  penas  se  haya  dispuesto  por .  las  ieye%  de  Castilla  y  de 
Indias  en  orden  á  las  recusaciones  de  los  presidentes  y  oidores 
de  las  Audiencias  en  todo  lo  que  sea  adaptable  á  la  particular 
organización  de  la  misma  Junta;  entendiéndose  en  elVconcepto 
de  presidente  solo  el  Superintendente,  y  en  el  de  oidores  todos 
ks  demás  individuos  de  la  Junta  incluso  el  Contador  mayor 
decano  cuando  presidiere:  sin  que  por  esto  pueda  conocer  la  Jun- 
ta del  recurso  de  súplica.  (5) 

8.  ®  En  caso  *de  que  tanto  para  la  determinación  del  artí- 
culo de  recusación  como  para  cualquier  otro,  ó  para  dirimir  las  dis- 
cordiact  que  puedan  ocurrir,  no  hubiese,  tres  jueces  letrados,  el  qu§ 
á  la  sazón  presidiese  la  Junta,  nombrará  el  abogado  6  abogados 
que  fueren  necesarios,  observándose  en  todo  lo  que  no  sea  con- 
trarío á  esto  cuanto  se  haya  determinado  por  las  Reales  cédulas 
j  órdenes  dadas  anteriormente  sobre  la  materia.   (6) 

9.  ^      El  Fiscal  después  de  concluidos  los  alegatos  de  las  par- 


(Z)    Vémoae  los  poateríores  arreglos  Antes  manifestados. 

(4)  I«a  Real  eédola  de  3  de  Agosto  de  1801  espedida  para  la  Junta  superior 
de  Guatemala  y  qae  se  hizo  estensiya  á  la  de  la  Hai>ana  por  Real  orden  de  1.  ®  de 
Mayo  de  1832. 

(5J  A  continuación  se  verán  insertas  las  noyisimas  Reales  disposiciones  sobra 
lu  recasaciones  á  ministros  togados  como  Tocafes  de  Juntas. 

(6j  Mandado  cumplir  sin  alteración  algana  por  Real  orden  de  26  de  Ja« 
lío  de  1836  respecto  a  no  ser  probable  ^ue  en  la  definitiva  oiganizacíon  de  la 
Junta  resuelta  en  27  de  Abril  anterior  falten  los  tres  Jueces  letrados  para  fallar 
las  causas.  Lo  propio  tenia  sancionado  de  anterior  el  inserto  articulo  15  de  la 
Ordenanza  de  180&.  La  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1819,  que  se  ratí- 
^  por  la  Carta  acordada  de  16  de  Enero  de  1633  aprueba  el  acuerdo  consultado 
de  Ja  Junta  sobre  celebrar  sus  sesiones  siempre  que  concurran  á  lo  menos  cua- 
tro recales,  con  tal  que  no  falte  entits  ellos  un  ministro  de  hacienda ,  6  el  Fhcñí 
d«  esta  ,  y  que  habiendo  empate  en  la  votación ,  se  decida  por  el  suplente 
9^0  hubieroy  y  en  au  defecto  por  el  Abogado  que  se  nombre  por  tinojúmidad  de 
votof,  todo  conforme  á  la  Real  orden  de  30  de  Junio  do  1817. 

12  r 
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tes  en  estrado:^,  recomendará  de  palabra  lo  mas  que  se  ofrezca 
á  ^u  representación.  Concluida  la  ilustración  de  hechos  que  se 
necesite,  en  una  ó  mas  sesiones,  el  presidente  declarará  por  vista 
la  causa,  y  una  vez  tocada  la  campanilla  para  empezar  la  vota- 
ción^ no  permitirá  interrupciones,  ni  que  se  falte  en  estos  im- 
portantes actos  de  justicia  al  decoro  y  compostura,  que  es  tan 
propio. en  magistrados,  á-quienes  se  fia  su  recta  administración 
en  la  segunda  instancia. 

10.  A  ningún  vocal  se  le  podrá  negar  el  arbitrio  de  que  se 
suspenda  por  aquel  dia  la  votación,  y  pedir  los  autos  para  me- 
jor imponerse;  pero  con  calidad  de  devolverlos  á  la  inmediata 
junta,  y  á  mas  tardar  á  la  subsecuente  en  que  indefectiblemente 
y  bajo  responsabilidad  ha  de  resolverse  el  negocio  ya  visto. 

11.  La  Junta  superior  conocerá  en  segunda  instancia  de 
todos  los  negocios  y  causas  contenciof^as  que  determinen  en  esta 
capital  el  Tribunal  de  la  Intendencia,  los  --Jueces  hacedores  de 
diezmos,  el  de  la  Real  Lotería;  el  Juzgado  apostólico  y  Real- 
de.  la  Santa  Cruzada,  él  de  la  media  annata  eclesiástica  y  el 
Juez  de  ánualidadesj  y  en  las  provincias  de  las  que  vengan  en 
alzada  de  los  respectivos  Intendentes  y  Jueces  de  iguales  ramos 
constituidos  én  ellas. 

12.  Reasumirá  el  conocimiento  que  atribuía  á  la  sala  llama- 
da, de  Ordenanza  la  antigua  de  Intendentes  de  Nueva-España, 
conforme  á  lo  qiie  se  establece  en  el  artículo  17  de  la  nueva  de 
Intendentes  de  Indias  de  1803,  con  asistencia  de  los  Contado- 
res mayores  que  hubiesen  fallado  el  negocio  en  primera  instan- 
cia para  el  voto  mere  informativo  que  se  tes  concede. 

13.  Será  también  atribución  suya  decidir  las  competencias^ 
que  por  cualquier  tribu^ial  se  susciten  á  los  de  Real  hacienda 
por  el  interés  que  á  esta  asista  en  consonancia  de  las  repetidas 
Reales  determinaciones  espedidas  sobre  el  particular,  sin  dar  tras- 
lados de  los  espedientes»  ni  pasarlos  al  Fiscal  que  hará  en  el 
^cto  y  á  la  voz  las  observaciones  que  estime  sobre  el  derecho  de 
una  ú  otra  jurisdicción,  para  que  se  despachen  sobre  tabla  y  sin 
la  menor  dilación,  teniéndose  muy  presentes  los  artículos  23  y  24 
de  dicha  ordenanza  de  803  para  su  puntual  observancia,  que 
previenen  la  Real  orden  de  2  de  Octubre  de  1826  y  la  de  .12  de 
Diciembre  de  1834,  qlie  deroga  la  carta  acordada  del  suprimido 
Consejo  de  Indias,  y  devuelve  la  presidencia  en  las  causas  de 
competencias  al  Superintendente  general  delegado  de  Real  ha- 
cienda,, reservando  la,  decisión  de  las  que  ocurran  entre  la  Au- 
diencia y  Juntas  superiores,  ó  de  estas  entre  si,  ó  con  cual- 
quiera otra  jurisdicción  por  privilegiada,  que  pretenda  serlo^ 
iX  Capitán  general,  conforme  lo  dispone  á  su  final  el  citado  ar-^ 
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tlcttlo  .  24  de  la  onknaiiza  de  Intendentes  de  23  de  Setiembre 
de  1803.  (7) 

14.  En  el  deslinde  de  las  facultades  y  atribuciones  propias 
así  de  la  Junta  superior  contenciosa ,  como  de  la.  Directiva  de 
Beal  hacienda  servirán  de  pauta  los  artículos  de  la  misma  orde^ 
nanza  de  Intendentes  de  1803,  que  hablan  sobre  el  particular 
gegun  quiere  y  manda  otra  Real  orden  de  1?  de  Julio  de  1828. 

15.  £1  grado  de  suplicación  ó  tercera  instancia  cuando  la  es- 
tablezca el  Fiscal  ó  alguna  de  las  partes,  queda  reservado  al  co- 
nocimiento del  Supremo  Tribunal  de  estos  dominios  t^onfomie  al 
concepto  qué  sostuvo  la  Superintendencia  y  se  dignó  aprobar 
S.M.á  su  consulta  por  {leal  orden  de ,25  de  Setiembre  de  1830.(6} 

16.  En  el  despacho  de  las  causas  se  guardará  á  las  fiscales 
la  preferencia,  que  encargan  }aa  leyes,  llevando  el  presidente 
lista  individual  de  todas  las  pendientes,  que  le  presentarán  el 
escribano^  de  Cámara  y  relator  cada  mes ,  ó  cuando  las  pida 
para  estar  á  la  mira  del  curso  de  las  privilegiadas,  que  ailden  en 
trámites,  y  con  respecto  á  las  que  tengan  estado  de  darse  cuenta, 
poder  asignar  al  efecto^  como  lo«  hará  de  una  Junta  para  otra^ 
lasque  correspondan  por  el  orden  de  su  antigüedad,  dase  6 
Vrivilegio^  como  punto  gubernativo  de  su  especial  atribución  y 
responsabilidad.  (9) 

17.  La  Junta  contribuirá,  según  lo  previene  la  Real  orden 
de  1?  de  Enero  de  1829,  á  que  no  sean  entorpecidas  las  funcio- 
Qes  de  los  Juzgados  de  las  Intendencias,  de  ta  Junta  directiva,  y 
Superintendencia  general  delegada;  como  igualinente  á  guardar 
y  hacer  guardar  el  privilegio  fiscal  de  nooirse  recurso  alguno 
en  cobros  liquidados,  mientras  la  cantidad  no  se  exhiba  en  Te- 
sorería aunque  sea  la  ley  de  depósito  hasta  la  resolución  fi-. 
nal.  (10) 

18.-  En  los  espedientes  de  oficios  vendibles  y  renunciábles^ 
de  cuyas  incidencias  todas  conoce  la  Real  hacienda  esclusiva- 
mente  por  Real  orden  de  4  de  Marzo  dé  1831,  si  sobre  su  ver- 
dadero valor  para  deducir  los  Reales  defechos,  se  ofreciesen  du- 
das ó  reclamjaciones  contra  la  declaratoria  de  cualquiera  de  k>s 
Intendentes,  se  resolverán  gubernativamente  como  hasta  ahora 
con  sujeción  á  lo  prescrípto  en  el  articulo  152  de  la  ordenanza 


(7)  Se  traerán  después  á  la  letra  hs.  mas  modernas  disposícioBes  en  el  punte 
d«  competencias  que  importe  tenerse  presentes.        ^ ' 

(^)    Véase  la  nota  adicional  que  se  agrega  á  continuación  de  este  Reglamento. 

(9)  En  Real  cédula  de  30  de  Abril  de  1778  se  declara  peculiar  al  Presidenta 
del  Tribanal  de  apelaciones. el  indagar  loa  pleitos  pendientes  y  hacerlos  poner  enr 
li'ta  para  sa  determinación ;  y  al  Fiscal  de  nacienda  toca  promover  el  curso  dé 
laf  causas,  para  que  de  este  modo  se  erite  todo  peijuiclo. 

flOj  Mas  abajo  te  encontrará  inserta  la  Resl  óideii  que  so  menciona  sobre  ejk 
Fririlegio  fiscal. 
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de  1803  y  el  162  dé  la  antigua,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  sirra 
determinar  el  Supremo  Consejo  al  ocurxirse  por  la  Real  confir* 
macion;  pero  suscitándose  algún  otro  puúto  contencioso,  conocerá 
ep.  grado  la  Junta  de  apelaciones. 

1 9.  El  Superintendente  usará  con  la  necesaria  circunspección, 
y  sin  necesidad  de  previo  dictamen  del  Asesor  de  la  importan- 
te facultad,  que  le  concede  el  articulo  21  de  la  citada  ordenan- 
za de  1803  mandado  cumplir  por  Real  orden  de  1?  de  Abril  de 
1826.  Y  solo  en  este  caso,  ai  se  ofreciese  á  la  Junta  esponer 
algo  a  S.  M.,  lo  podrá  hacer  con  la  moderación  debida  sin  la 
concurrencia  y  suscripción  de  su  presidente  nato,  de  que  no  habrá 
de  prescindir  en  cualquiera  otros  de  consultas,  que  se  eleven  á  la 
Real  comprensión. 

20.  Como  que  los  vocales  son  fijos  y  permanentes,  están 
interpelados  por  la  ley  para  la  precisa  asistencia  en  los  dias  y 
horas  que  se  prefijarán,  omitiéndose  de  consiguiente '  las  multi- 
plicadas y  muy  costosas  diligencias  de  citación  ya  á  propieta- 
rios, ya  á  suplentes,  que  hasta  ahora  se  han  practicado  con  eíu- 
barazos  y  perjuicios  muy  notables  para  el  litigante,  y  mas  espe- 
dito  curso  de  los  negocios  y  para  la  activa  cobranza  de  los  inte* 
reses  Reales. 

21.  El  despacho  se  tendrá,  para  no  impedir  el  de  los  otfos 
negocios  del  deber  de  cada  vocal,  en  las  tardes  del  martes,  jueves 
y  sábado  de  cada  semana,  anteponiéndolos  cuando  sean  feria- 
dos, entrando  á  las  cuatro  en  estación  de  invierno  del  15  de  Oc- 
tubre á  15  de  Abril,  y  á  las  cinco  en  la  de  verano,  y  saliendo 
en  aquellas  á  las  seis,  y  en  estas  á  las  siete,  salvo  el  mejor  ar- 
reglo y  aun  aumento  de  dias  y'  horas  que  con  el  tiempo  estime 
mas  conforme  y  hará  poner  en  planta  eí  Superintendente.  En 
las  tardes  de  los  sábados  que  se  señalan  en  cumplimiento  de  la 
ley  78,  tit.  16,  lib.  29  de  Indias,  se  despacharán  los  pleitos  con- 
tenciosos del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 

-22.  Habrá  un  libro  de  votos  secretos  en  que  se  sienten  y  fir- 
ipen  los  particulares  de  cada  vocal,-  que  no  hiciesen  sentencia, 
manteniéndose  reservado  y  bajo  llave,  que  conserve  el  presiden- 
te. En  no  constando,  allí  sentado  el  votó,  se  entenderá  que  el 
vocal  estuvo  con  la  mayoría. 

23.  Para  obviar  estravíos  de  procesos  y  las  dilaciones  que 
acarrean,  no  se  entregarán  á  las  partes  para  sus  alegatos,  sino 
Wjo  conocimiento  y  responsabilidad  de  procurador  recibido  -como 
se  practica  en  las  Reales  Audiencias  estando  atenta  la  Junta, 
á  que  en  todo  ise  guarde  el  orden  y  los  trámites  legales,  así 
como  la  sencillez  y  celeridad  en  el  despacho  de  causas  de  Real 
hacienda  tan  justamente  recomendadas,  y  sobre  que  el  fiscal  hará 
las  reclamaciones  que  incumben  á  su  ministerio» 
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S4.  A  la  dignidad  y  decorp  de  los  ministros  de  un  Tribunal 
superior  importa  que  ninguno  lleve  derechos,  firmas ,  honorarios, 
ni  asistencia  de  ninguna  clase,  sino  solo  sus  subalternos  por  el 
arancel  que  se  les  prescriba;  pero  para  hacerles  mas  llevadero  el 
grave  trabajo  y  responsabilidad  que  se  les  impone ,  y  que  les 
sirva  al  mismo  tiempo  de  mayor  estímulo  para  asistir  á  las  Jun- 
tas, y  mirar  este  encargo  como  propio  de  sus  respectivos  empleos, 
86  abonará  tanto  al  vice-presidente  de  la  Junta,  como  al  fiscal 
de  Real  hacienda,  y  á  cada  uno  de  los  cuatro  referidos  vocales  la 
gratifi(;acion  de  mil  pesos  fuertes  anuales. 

25.  Se  dividirá  ésta  en  tantas  partes  cuantas  sean  las  sebo- 
nes de  la  Junta,  y  averiguando  lo  que  por  cada  una  coiírespon» 
da  individualmente,  se  rebajará  la  respectiva  cuota  al  vocal  que 
no  asistiere,  y  repartirá  entre  los  concurrentes:  de  modo  que  para 
que  cada  individuo  devengue  lo  que  le  pertenezca  por  cada  se- 
sión^ sea  indispensable  haber  asistido  á  ella  refluyendo  en  utili- 
dad de  los  concurrentes  la  parte  que  correspondiere  á  los  que  hu- 
biesen hecho  falta. 

26.  La  Junta  se  ocupará  de  las  correspondientes  ordenanzas 
y  aranceles,  por  donde  deban  regirse  el  relator,  escribano  de  Cá- 
mara y  demás  subalternos  y  de  cuantos  arreglos  convengan  al 
mejor  desempeño  de  sus  funciones,  y  los  presentará  al  Super- 
intendente para  su  interina  aprobación  y  que  se  dé  cuenta  á 
S.  M.— £í  cande  de  Vülanueva. 


Real  orden  de  aprobación  del  antecedente  Reglamento, 

Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del 
espediente  sobre  arreglo  de' la  Junta  superior  contenciosa  de  Real 
hacienda  de  esa  Isla  que  remitió  V.  £.  con  carta  número  3950 
de  31  de  Enero  de  1832:  y  S.  M.  con  vista  de  lo  espuesto  por 
la  Sección  de  Indias  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver:  1.  ^  que  dicha  Junta  superior  contenciosa  se  componga,  del 
Superintendente  subdelegado  de  Real  hacienda  en  la  misma  Isla 
como  Presidente;  y  como  vocales,  del  Contador  del  Tribunal  de 
puentas  de  la  propia  Isla  que  siga  en  antigüedad  al  decano,  del 
Auditor  de  Guerra  en  esa  plaza;  del  Teniente  1.®  de  gober*- 
nador  y  del  Auditor  de  marina,  los  cuales  guardarán  en  los 
asientos  y  firmas  el  orden  de  antigüedad  en  sus  respectivos 
destinos :  2.  ^  que  también  asista  á  la  Junta  el  Fiscal  de  Real 
hacienda,  pero  sin  voto  :  3.  ®  que  el  Superintendente  no  pueda 
presidir  la  Junta  cuando  se  trate  en  ella  de  asunto  do  que  hu- 
biese conocido  en  el  Tribunal  de  esa  Intendencia;  en  cuyo  caso. 
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y  en  todae  las* demás  ocasiones  en,  que  no  asista,  cléWrá  Ser 
sustituido  por  el  Cgntador  mayor  decano  del  referido  Tribunal  de 
cuentas,  á  quien  se  concede  el  carácter  de  vice-presidente  de  la 
Junta  bajo  el  concepto  de  no  poder  concurrir  á  ella  sino  cuando 
no  lo  hiciere  el  Superintendente  :   4.  ^  que  la  espresada  Junta 
superior  contenciosa  conozca  y  determine  las  recusaciones  que  se 
pusieren  á  cualquiera  de  sus  vocales,  guardando  en  ello  lo  que 
con  relación  ^  las  causas  y  al  depósito  y  pena  se  haya  dispuesto 
por  las  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  en  orden  á  las  recusa- 
ciones de  los  presidentes  y  oidores  de  las  Audiencias,  en  todo 
lo  que  sea  adaptable  á  la  particular  organización  de  la  misma 
Junta;  entendiéndose  en  el  concepto  de  presidente  solo  el  Super- 
intendente y  en  el  de  oidores  todos  los  d5mas  individuos  de  la  Jun- 
ta incluso  el  Contador  mayor  decano  cuando  ptesidiere :  sin  que 
por  esto  pueda  conocer  la  Junta  del. recurso  de  súplica :  5.  ^  que 
en  el  caso  de  que  para  la  determinación  del  articulo  de  i*ecusa- 
ci'on,  como  para  cualquiera  otro,  ó  para  dirimir  las  discordias 
que  puedan  ocurrir,  no  hubiese  tres  jueces  lettados^el  que  á  la 
sazón  presidiere  la  Junta,  nombre  el  abogado  ó  abogados  que 
fueren  necesarios,  guardándose,  en  todo  lo  que  no  sea  contrario 
á  esto»  cuanto  se  haya  determinado  por  las  Reales  cédulas  y  ór- 
denes dadas  anteriormente  sobre  la  materia  :   6.  ^  que  tanto  al 
vice-presidente  de  la  Junta,  como  al  fiscal  de  Real  hacienda  y  á 
cada  tino  de  los  cuatro  referidos  vocales,  se  abone  la,  gratifica* 
cion  de  1000  pesos  fuertes  anuales,  cuya  cantidad  ha  de  divi- 
dirse en  otras  tantas  partes  cuantas  sean  las  sesiones  de  la  Junta, 
y  averiguado  lo  ^ue  4)or. cada  una  corresponde  individualmente, 
j'ebajar  la  respectiva  cuota  al  vbcal  que  no  asistiera  y  repartirla 
entre  los  concurrentes;  de  modp  que  para  que  cada  individuo 
devengue  lo  que  le  pertenezca  por  cada  sesión,  sea  indispensa- 
ble habef  asistido  amella,  refluyendo  en  utilidad  de  los  concur- 
reníés  la  parte  que  correspondiera  á  los  que  hubiesen  hecho  Jaitas 
7,  ^  que  las  bases  comprehdídad  en  los  29  artículos  del  regla- 
mento de  dicha  Junta  superior  contenciosa  que  remitió  V.   E. 
con  su  citada  carta,  sean  y  queden  aprobadas  como  tal  reglamen- 
tó de  la  Junta,  luego  que  se.  hayan  hecho  en  los  mismos  artí- 
culos las  niodificaciones  y  reformas  consiguientes  á  esta  sobera- 
na resolución  que  ha  de  considerarse  interina  hasta  que  se  de- 
termine   si  ha  de  establecerse  en   esa  ciudad  una  Audiencia 
lerntorial,  ó  hasta  que  S.  M.  tenga  á  bien  tomar  alguna  otra 
determinación  sobre  los  particulares  espresados/Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  afios.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1834. — El  can- 
de de  Tweño. — Sr.  Superintendente  subdelegado  de  Real  ha- 
cienda, de  la  isla  de  Cuba. 

JDecre/o.-^Habana  13  de  Marzo  de  1835.^-4^ ampiase  la 
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1^1  orden  y  reglamento  precedentes ,  é  iinprimase  para  circu» 
larlo  á  quienes  corresponda. — VülaMeva\ 


Jfóta  adichnai  al  articula  15  del  inserto  Reglamento. 

Por  el  articulo  14  de  la  Reral  cédula  de  22  de  Agosto  da 
1766  que  modificó  algunos  de  la  instrucción  de  81  de  Octubre 
de  1764  se  manda,  que  en  lugar  del  Cause  ejecutoria  que  con*- 
tiene  el  25  se  use  del  ejecútese  sin  embargo^  pues  que  en  negocio, 
de  mayor  cuantía  se  habia  de  admitir  en  ambos  efectos  la  sú- 
plica que  se  interpusiei^e  para  el  Supremo  Concejo  de  Indias 
por  n«  ser  justo  privar  á  las  partes  del  consuelo  y  alivio  de  diri» 
gir  sus  recursos  á  mi  Real  Persona  en  el  Superior  Tribunal 
ie  Indias'.  Por  via  de  aclaración  se  agregó  en  el  articulo  4.  ®  de 
otra  lieal  cédula  posterior  de  14  de  Junio  de  llBly  que  por  cau^ 
sai  de  mayor  cuantía  para  admitirse  libremente  las  apelaciones 
al  Supremo  Consejo  se  entendiesen  todas  las  que  llegasen  á  la 
cantidad  de  lOO^OOO  maravedís;  mas  hoy  que  la  constituida  Jun« 
ta  superior  contenciosa  conforme  á  sus  novísimos  reglamentos 
representa  una  especie  de  sala  de  la  Aucfiencia  territorial,  la  ad- 
misión de  sus  súplicas  ó  del  establecimiento  de  la  tercer  instan- 
cia en  revista  parece  deberá  nivelarse  por  unas  propias  reglas. 
Si  instalada  la  Audiencia  pretorial  de  la  Habana,  ha  de  conocer 
en  grado  de  negocios  dé  hacienda  la  sala  que  determina  el  arti-* 
culo  13  de  la  Ordenanza  de  1803,  es  consiguiente  que  la  com 
peta  también  el  conocimiento  de  la  tercer  instancia  en  conso 
nancia  de  la  atribución  que  para  el  efecto  la  deelara  el  arti-» 
culo  16. 

Son  conducentes  á  este  mismo  propósito  de  apelaciones  en 
causas  de  hacienda  los  artículos  6.  ^  y  16  de  la  citada  Real 
cédula  de  22  de  Agosto  de  1766  qué  ordena  :  „  6.  ®  El  tribu- 
nal de  apelaciones  en  los  recursos  que  se  introduzcan,  proce- 
derá con  arreglo  á  la  disposición  de  derecho  según  la  naturaleza 
de  las  causas,  y  que  solo  las  admita  de  las  sentencias  definiti- 
vas, pronunciadas  por  el  Intendente,  y  de  los  autos  interlocuto- 
rios,  que  tengan  la  misma  fuerza ,  ó  causen  daño  irreparable, 
imponiendo  fuera  de  estos  casos  las  penas  que  se  hallan  esiu<* 
blecidas  contra  los  que  con  facilidad,  y  sin  justo  motivo  interpon 
nen  semejantes  recursos.'*  Y  el  16.  „  Los  recursos  de  apelación 
de  autos  interlocutoríos  se  actuarán  por  el  Escribano  de  la  Inten-* 
dencía,  pasando  á  dar  cuenta  de  ello»  al  tribunal ;  pero  en  los 
demás  casos  deberá  entregar  los  procesos  al  Escribano  de  este 
Juzgado,  quien  evacuados  los  devolverá  al  oficio,  donde  tuvieron 
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su  origen,  para  que  se  archiven  en  él.^'-^E«  la  práctica  concflan- 
te  que  se  observa,  conforme  también  á  la  disposición  de  la  ley 
recopilada  de  Indias  22,  til.  8.  ^ ,  lib.  5.  ^  que  dice :  „  Manda- 
mos, que  los  Escribanos  dql  número  de  la  ciudad  ó  viÚa,  donde 
residiere  Audiencia,  en  cualquier  pleito  ó  negocio  de  que  las  par^ 
tes  ó  cualquiera  de  ellas  apelare  á  la  Audiencia  de  auto  inter- 
locutorio ,  sean  obligados  el  nguiente  dia,  que  no  sea  fijado, 
á  ir  á  los  estrados  á  hacer  relación,  aunque  las  partes  no  se  ha- 
yan presentado  en  grado  de  apelación ,  sin  aguardar,  que  les 
sea  ordenado  con  pena  ni  sin  ella,  pena  de  seis  pesos,  y  el  daño 
é  interés  de  las  partes  :  y  en  cuanto  á  citarlas,  ó  á  sus  Procura- 
dores, para  quQ  se  hallen  presentes,  guarden  la  ley  32,  tít.  27, 
lib.  2.  ®  '^— Esta  ley  que  se  cita  previene  que  en  tales  casos  de 
pasax  algún  Escribano  á  hacer  relacibn  de  auto  interlocutorio 
ó  definitivo,  de  poca  ó  mucha  cantidad  notifiquen  á  las  partes 
ó  á  sus  procuradores,  que  se  hallen  presentes  á  la  relación  si 
qi^sieren,  pena  de  dos  pesos  porreada  vez  que  no  lo  hicieren. 


Iteaies  disposiciones  sobre  recusación  de  Togados. 

Visto:  se  declara  nulo  lo  obrado  en  la  Junta  superior  Con- 
tenciosa de  Aeal  hacienda  en  lo  respectivo  á  la  recusación  pro- 
puesta por  D.  Francisco  de  Borja  Lima,  contra  D.  Antonio 
Ponce  de  León  y  Maroto  ;  use  el  recusante  de  su  derecho,  donde 
y  como  corresponda  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  II  de  Ju- 
lio de  1804,  y  para  ello  líbrese  el  correspondiente  despacho.  Cá- 
diz 13  de  Mayo  de  181 L — Está  rubricado.— Licenciado  Mora- 
les.->— Y  conforme  á  lo  referido  fué  acordado'  se  librase  esta  mi 
Real  carta  y  Provisión,  y  Yo  lo  hé  teqido  por  bien,  por  la  cual 
os  mando,  que  luego  que  la  recibáis,  6  ante  vos  se  presente,  veáis 
y  reconozcáis  el  preinserto  auto ,  dado  y  proveído  por  h>s  de  di- 
cho mi  Consejo  y  le  guardéis,  curopleis  y  ejecute  is»  hagáis  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él 
se  contiene,  espresa  y  declara,  sin  ir  ni  venir,  ni  permitir  que 
contra  su  tenor  y  forma,  se  vaya,  ni  pase,  con  ningunmotivo  ni 
pretestOy.ántes'bien  para  su  debida  observancia  y  puntual  cum- 
plimiento Üareis  las  órdeneá  y  providencias  convenientes  por 
estar  así  resuelto  y  determinado  en  justicia  por  los  de  dicho 
mi  Consejo  y  ser  mi  voluntad.  Dada  en  Cádiz  á  5  de  Junio  de 
1811.— YO  EL  REY.— Pedro  de  Agar,  Presidente.- Yo  Don 
José  de  Alday,  Sc^cretario  del  Rey  nuestro  Señor  lo  hice  escribir 
por  su  mandado. — Una  rúbrica. — Para  que  la  Junta  superior  de 
Real  hacienda  de  la  ciudad  de  la  Habana  ejecute  lo  que  se  man- 
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da  en  el  auto  inserto  á  pedimento  de  D.  Francisco  de  Borja 
Lima. — Ramón  de  Posada. — Joaquín  de  Mosquera  y  Figue- 
roa. — Francisco  de  Leiva. — Canciller. — Lugar  del  sello. — Re- 
gistrada.— D.  José  Rebollo. — ^EL  REY. — Por  mi  Real  orden  de 
18  de  Setiembre  de  1800  dirigida  al  oidor  decano  Juez  de  Alza- 
das del  Consulado  de  Buenos- Aires,  me  serví  declarar  en  con- 
sulta de  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  que  el  referido  Juez 
podia  ser  recusado  con  causas  bastantes  y  {urobadas  en  los  tér- 
minos, y  bajo  lüB  penas  señaladas  para  la  recusación  de  sus 
oidores,  con  la  prevención  de  que  estos  sean  los  que  conozcan  de 
ella  en  atención  á  su  carácter;  y  que  se  le  diesen  por  recusado 
en  cualquiera  pleito  recayese  su  conocimiento  en  el  oidor  sub- 
decano,  para  que  no  se  prive  á  las  partes  de  este  medio  legal 
de  defensa,  cuando  tengan  causa  suficiente,  y  justificada.  Cout 
motivo  de  haber  sido  recusado  mi  Regente  de  la  Real  Audien- 
cia de  Buenos- Aires  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  que  como 
tal  se  hallaba  de  vocal  de  la  Junta  superior  de  Real  haciendo^ 
por  el  Ministro  contador  de  aquellas  Reales  cajas  D.  Antonio 
Carrasco,  hizo  presente  dicho  Regente  que  la  recusación  de  un 
Ministro  togado  debia  hacerse  en  el  acuerdo  de  oidores,  alegan- 
do entre  otras  cosas  mi  referida  Real  orden,  cuya  instancia, 
apoyaron  los  ministros  de  aquella  Audiencia  y  el  oidor  decano  de 
ella.  Y  habiéndose  visto  en  el  mismo  Consejo  de  las  India^  con 
lo  que  espuso  mi  Fiscal  y  consultándome  sobre  ello  en  16  de 
Mayo  próximo,  he  venido  en  mandar,  que  en  todas  las  recusa 
clones  de  Ministros  togados,  que  se  les  hicieran  como  vocales  d^ 
la  Junta  superior  ú  otro  cualquier  Tribunal,  se  observe  por  re- 
gla general  y  uniforme  en  toda  la  América  el  método  preveni- 
do en  mi  referida  Real  orden  de  1 8  de  Setiembre  de  1 800.  En 
consecuencia  mando  á  mis  Vireyes ,  y  Audiencias  de  aquellos 
mis  domiaios,  é  islas  Filipinas,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  Soberana  resolución 
que  comunicaráin  á  quienes  corresponda  no  obstante  las  leyes» 
cédulas  y  resoluciones  en  contrario  que  por  la  presente  derogo 
y  anulo  en  cuanto  lo  sean  á  esta  mi  Real  determinación.  Fecha 
en  Madrid  á  11  de  JuUo  de  1804.— YO  EL  REY.— Por  manr 
dado  del  Bey  nuestro  Señor. — JlnUmo  Pcred. 
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REALES  DECRETOS  Y   ORDENES 

DICTADAS  PARA  LA  DECISIÓN  D£  COMPETENCIAS  EN  ULTRAMAR. 


Despacho  de  la  Junta  superior  de  Hacienda  que  huvo  en  CFuate- 

mala  con  inserción  de  Real  cédula. 

REAL  CÉDULA. 

Nos  Presidente,  Regente,  y  Ministros  de  la  Junta  superior 
de  Real  hacienda  de  este  Reino,  etc. 

A  esta  Junta  superior  se  dirigió  la  Real  cédula  que  dice 
Itsi. — EL  REY. — Presidente  y  ministros  de  la  Junta  superior  de 
las  provincias  de  Guatemala.  De  resultas  de  las  ocurrencias  y 
disputas  suscitadas  entre  el  Presidente  antecesor,  y  el  Intenden- 
te de  León  de  Nicaragua,  sobre  cual  de  los  dos  habia  de  conocer 
de  la  legitimidad  de  los  registros  con  que  arribaron  á  la  boca 
del  Rio  de  San  Juan* dos  goletas  con  rico  cargamento,  proce- 
dentes de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha,  acudió  el  insi* 
tiuado  Intendente  á  esa  Junta,  pidiendo  declaración  de  si  eran  ó 
no  inseparables  de  su  empleo  los  asuntos  relativos  h.  la  conser- 
vación del  Real  erario,  celar  las  introducciones  de  efectos  clan- 
destinos, espedir  las  órdenes  correspondientes  para  impedir  el 
ilícito  comercio,  y  conocer  en  toda  causa  de  Real  hacienda  en 
primera  instancia;  y  para  poder  instruiros  de  este  asunto  como 
correspondia,  pedisteis  al  Presidente  testimonio  de  las  providen- 
cias que  hubiese  dictado  en  él,  quien  se  negó  á  darle,  por  te- 
nerle en  el  urgentísimo  estado  de  actuación  indagatoria ,  que 
se  lo  impedia,  manifestándoos  por  lo  que  pudiese  convenir,  que 
la  Superintendencia  de  su  cargo,  no  reconocia  facultades  en  la 
Junta,  para  conocer  de  las  competencias  jurisdiccionales,  que  se 
le  suscitasen,  pues  ademas  de  que  el  artículo  85  de  la  instruc- 
ción de  Intendentes  habla  solo  con  estos  Grefes,  cuyas  facultades 
son  de  menor  estension  que  las  señaladas  k  los  de  su  clase,  era 
posterior  mi  Real  cédula  de  31  de  Marzo  de  1789  derogatoria 
de  lo  anteriormente  escrito  en  materias  de  competencia,  y  pre- 
ceptivo del  método  que  debia  observarse  en  lo  sucesivo.  En  su 
vista,  y  de  lo  que  manifestó  el  Fiscal  en  virtud  de  las  reitera- 
das instancias,  que  hizo  el  Intendente  de  León,  y  perjuicios  que 
se  seguian  ámi  Real  erario,  así  en  esas  ocurrencias,  como  de 
que  el  Asesor  interino  de  León  D.  Rafael  Barroeta ,  comisio- 
nado para  la  averiguación  de  dichos  registros  no  la  hubiese  con- 
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cluidoy  después  del  dilatado  que  habia  mediado»  y  creyendo  por 
otra  parte,  que  mas  eran  resentimientos  particulares  del  Asesor, 
de  gobierno,  detenninastéis  en  27  de  Junio  hacérmelo  presente, 
respecto  h,  no  prestarse  vuestro  citado  Presidente  al  envió  de 
dichas  diligencias,  y  menos  á  reconocer  á  la  Junta  con  la  faculi^ 
tad,  que  las  declara  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes,  para  co* 
nocer  en  tales  casos ,  y  decidir  las  competencias  que  ocurran, 
turbando  con  los  dictámenes  de  su  Asesor  las  occisiones  puestas 
con  la  debida  claiidad  por  el  ministro  Fiscal,  á  ñn  de  que  me 
dignase  mandar  recoger  los  despachos  que  tenia  librados  á  las 
iQtendencias  de  ese  Reino  con  inserción  de  mi  Real  cédula  de 
2  de  Setiembre  de  1800,  por  no  poder  tener  observancia  en  ellas» 
quedando  siempre  espeditas,  y  sin  frustrarse  con  especiosos  pre- 
testos  las  apelaciones  de  esa  Junta  en  los  casos  particulares,  para 
ai^egurar  mejor  el  acierto,  y  justicia  de  los  interesados  en  mate- 
rías  de  esta  gravedad ,  y  facultades  que  la  corresponden  parq. 
decidirlas.  Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su 
ÍAte]igencia,  y  de  lo  informado  por  la  Contaduría  general ,  es-r 
puso  mi  Fiscal;  he  resuelto  á  consulta  de  12  de  Julio  últinuí 
declarar ,  como  por  la  presente  mi  Real  cédula  declaro ,  ( sin 
perjuicio  de  tomar  á  su  tiempo  providencia  sobre  la  omisiop» 
atribuida  por  el  insinuado  Presidente  al  Intendente  de  León), 
que  Itt  corresponde  el  conocimiento  de  esta  clase  de  causas  ei^ 
prijnera  instancia  con  las  apelaciones  á  esa  Junta  superior,  y 
de  esta  al  insinuado  mi  Consejo  en  sala  de  justicia,  á  cuyo  fia 
por  cédula  separada  de  la  fecha  de  esta,  se  previene  al  Presir 
dente,  os  remita  dichas  causas  en  el  estado  que  tuvieren,  dan- 
do cuenta  con  testimonio  de  lo  actuado,  como  pudo,  y  debió 
haberlo  hecho,  en  xuyo  caso  se  habria  podido  calificar  la  omi- 
sion  del  Intendente,  y  tomar  desde  luego  acerca  de  este  puntO| 
y  de  lo  principal  de  las  espediciones,  las  providencias  corres* 
pondientes.  Que  la  cédula  de  2  de  Febrero  de  1800  fué  mal 
entendida,  y  circulada,  por  lo  cual  se  previene  también  á  lo^ 
respectivos  Intendentes,  lo  tengan  así  entendido,  y  que  en  los 
casos  graves,  y  especialmente  en  cualquiera  arribada  de  bu^ 
ques  de  comercio  y  guerra  españoles  ó  estrangeros,  avisen  in- 
mediatamente al  Gefe  superior  del  Reino  con  la  especificación 
debida,  para  que  le  conste,  y  haga  de  estas  instrucciones  e^ 
itso  que  estime  conveniente ,  obedeciendo  sus  órdenes  sobre  la 
salida,  ó  admisión  de  dichos  buques,  y  demás,  sin  cmlmrgp  de 
que  lod  mismos  Intendentes  procedeián  á  poner  el  mayor  cui- 
dado, para  evitar  los  contrabandos  é  introducciones  de  efectos 
de  ilegitima  ó  dudosa  procedencia,  formando  sin  perder  momento, 
causas  cuando  corresponda,  pues  en  caso  de  omisión,. ó. comisioi^ 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  serán  responsables^  y  s^ 
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procederá  á  lo  que  baya  lugar,  según  las  circunstancias,  por 
crer  asi  mi  voluntad;  y  que  de  la  presente  se  tome  ra:son  en  la 
Contaduría  general  del  citado  mi  Consejo.  Fecha  en  S.  Loren- 
«)  á  17  de  Octubre  de  180S.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Antonio  Porcel. — Hay  tres  rúbricas, — 
A  la  cual  se  dio  el  debido  obedecimiento  :  pasándose  al  minis- 
tro Fiscal,  quien  con  lo  que  pidió  se  mandó  dar  cuenta  por  el 
Relator,  y  en  su  vista  se  proveyó  el  siguiente  auto. — Real 
Junta  superior  8  de  Junio  de  1804:  vistos,  dijeron:  8e  guarde, 
eumpla  y  ejecute  lo  que  S.  M.  manda  en  la  Real  cédula  de  17 
de  Octubre  próximo  pasado,  al  efecto,  se  pase  oficio  al  Sr.  Pre- 
sidente, para  que  se  sirva  remitir  á  esta  Real  Junta  los  autos 
sobre  arribadas  al  Rio  de  S.  Juan  de  las  dos  Groletas  proceden- 
tes de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha,  librándose  des- 
pacho con  su  inserción  á  los  Señores  Intendentes  de  León,  y 
Comayagua,  y  al  Comandante  de  Trujillo,  á  quienes  también  se 
insertará  la  de  17  del  mismo  mes  remitida  en  testimonio  de 
la  espresada  intendencia  de  Comayagua :  asi  lo  proveyeron  y 
firmaron  dichos  Señores  lo  certifico. — Gronzalez. — ^Villa  Urru- 
tia. —  Collado. —  Wading.  —  Arguello.  —  Antonio  ArroUave. — 
Oficial  mayor.  —  Y  la  Real  cédula  que  se  cita  en  el  ante- 
cedente auto  dice  así :  — e  l  r  e  r.  —  Grobernador  Intendente 
de  la  ciudad  y  provincia  de  Comayagua.  Con  motivo  de  cier- 
tas ocurrencias  acaecidas  en  el  Grobierno  y  Capitanía  gene- 
ral de  ese  Reino  y  Junta  superiar  de  él,  acerca  de  quien 
debia  entender  en  la  arribada  de  buques  en  sus  puertos,  se 
ha  entendido  en  mi  Consejo  de  Indias,  que  el  anterior  Capitán 
general  D.  José  Domas  y  Valle,  libró  despachos  á  ese  Grobierno 
con  inserción  de  mi  Real  cédula  de  2  de  Febrero  de  1800  que 
trata  del  modo,  y  forma  en  que  deben  hacerse  las  liquidaciones 
de  comisos,  por  qué  sugetos,  y  á  quien  deben  dirigirse  en  las 
respectivas  Intendencias.  Y  visto  en  el  insinuado  mi  Consejo 
con  lo  informado  por  la  Contaduría  general,  y  espuesto  por  mi 
Fiscal :  he  resuelto  entre  otras  cosas;  á  consulta  de  IS  de  Junio 
último,  preveniros  para  Vuestro  gobierno,  que  la  insinuada  Real 
cédula  fué  mal  entendida,  y  circulada  por  aquel  Gtefe,  por  ser 
dirigida  á  la  Intendencia  de  su  cargo,  unida  á  la  Presidencia* 
y  en  su  consecuencia  tendréis  entendido,  que  en  los  casos  gra- 
ves y  especialmente  en  cualquiera  arribada  de  buques  de  comer- 
cio ó  guerra  españoles,  ó  estrangeros,  aviséis  inmediatamente  al 
Oefe  superior  del  Reino  con  la  especificación  debida  para  que 
conste,  y  haga  de  estas  noticias  el  uso  que  estime  conveniente, 
obedeciendo  sus  órdenes  sobre  la  salida  ó  admisión  de  dichos  bu«% 
ques  y  demás ,  sin  embargo  de  proceder  por  vuestra  parte  á  po- 
ner el  mayor  cuidado,  -para  evitar  los  contrabandos,  ¿  introduc- 
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cionea  de  efectos  de  ilegitima,  ó  dudosa  procedencia»  formando 
sin  perder  momento,  causas  cuando  corresponda,  pues  en  caso  de 
omisión,  6  comisión  en  el  cumplimiento  de  vuestras  obliga- 
dones,  seréis  responsable,  y  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar  se* 
gun  las  circunstancias,  por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  de  la  pre- 
sente se  tome  razón  por  la  Contaduría  general  del  referido  mi 
Consejo.  Fecha  en  S.  Lorenzo  á  17  de  Octubre  de  1803. — YO 
EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. —  Antonio 
PorceL — Hay  tres  rúbricas. — ^Tomóse  razón  en  el  departamento 
septentrional  de  la  Contaduría  general  de  las  Indias.  Madrid  22 
de  Octubre  de  1803. — Pedro  Aparici. — Concuerda  con  su  ori- 
ginal á  que  me  remito,  y  lo  hice  sacar  de  orden  del  Sr.  Gober- 
nador Intendente.  Comayagua  Abril  18  de  1804  años. — Joaquín 
Lindo. — Ello  mediante  para  que  lo  por  nos  proveído  tenga  ciec- 
to,  libramos  el  presente,  por  el  cual  ordenamos  y  mandamos  al 
8r.  Grobernador  Intendente  de  la  provincia  de  León,  que  inteli- 
genciado del  contenido  de  las  Reales  cédulas  insertas,  las  guarde 
cumpla,  y  ejecute  en  la  parte  que  le  corresponda,  sin  hacer  cosa 
en  contrario.  Fecha  en  Guatemala  á  20  de  Junio  de  1804 — 
Antonio  Gronzalez. — Manuel  del  Castillo  Negrete. — Jaeobo  de 
Tilla  Vrrutia. — ^Por  mandado  de  los  Sres.  de  la  Real  Junta  supe- 
rÍOT. — Ignacio  Guerra. — Para  que  el  Sr.  Grobernador  Intendente 
de  la  provincia  de  León,  inteligenciado  de  las  Reales  cédulas 
insertas,  sobre  arribada  á  la  boca  del  Rio  de  S.  Juan  de  las  dos 
Goletas,  procedentes  de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha, 
guarde  y  cumpla  el  contenido  de  ellas,  como  dentro  se  espresa. 


htttruetían  para  dirimir  ka  ecmpetenciaa  de  jurisdiedan  m  toda 
la  JUonarquía  que  aprobaron  las  Cartee  de  1813,  y 

rerun)aron  las  de  1836. 

Las  Cortes  generales  y  estraordinarías,  deseando  prevenir 
todos  los  casos  acerca  de  Ibis  competencias  de  jurisdicción  en 
todo  el  territorio  de  la  Monarquía;  y  teniendo  presente  lo  esta- 
blecido sobre  esta  materia  en  la  Constitución  y  en  la  ley  de  9 
de  Octubre  próximo  pasado,  decretan  que  se  guarde  y  cumpla  la 
Bigaiente  Instrucción. 

Ai.  1 .  ®  Corresponde  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  di- 
rimir todas  las  competencias  de  las  Audiencias  entre  sí  en  todo 
el  territorio  español,  y  las  de  las  Audiencias  con  los  tribunales 
especiales  que  existan  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  según 
fle  dispone  en  el  artículo  261  de  la  Constitución. 

8.  ^     £1  mismo  Supremo  Tribunal  dirimirá  las  que  se  ofre- 
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cieien  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  entre  los  juecee  ordi- 
narios de  primera  instancia  y  los  Tribunales  especiales  que  no 
estén  sujetos  á  la  jurisdicción  de  las  Audiencias ,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  34,  cap,  2  de  la  cicada  ley  de  9  da 
Octubre. 

3.  ®  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovieren  en  la  Pejiiin» 
Billa  é  Islas  adyacentes  ent^e  los  tribunales  especiales  de  dis* 
tintos 'territorios,  ó  que  aunque  sean  de  uno  mismo  ejer;2au  di<? 
versa  especie  de  jurisdicción,  ó  no  tengan  entrambos  un  mismo 
tribunal  superior  que  pueda  decidir. 

4.  ®  Conocerá  también  dicho  Supremo  Tribunal  de  las  4|ue 
ocurran  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  entre  una  Audien- 
cia y  uli  Juez  ordinario  de  distinto  territorio,  y  entre  jueces  or- 
dinarios de  territorios  diferentes. 

6.  ®  Pertenece  á  las  Audiendias  de  ambos  hemisferios  diri- 
mir las  competencias  entre  todos  los  jueces  subalternos  de  sua 
respectivos  territonos,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  26$  d& 
la  Constitución. 

6.  ®  Son  jueces  subalternos  de  las  Audiencias,  no  solo  los 
ordinarios,  sino  también  los  de  los  Tribunales  especiales  creados 
6  que  se  crearen  para  conocer  en  primera  instancia  de  determi- 
nados negocios,  con  las  apelaciones  á  las  mismas  Audiencias. 

7.  ^  Las  competencias  que  se  promuevan  en  la  Península 
é  Islas  adyacentes  entre  los  Tribunales  de  guerra  y  marina, 
serán  espedidas  por  el  superior  especial  de  guerra  y  marina,  ¿ 
escepcion  de  las  que  ocurran  entre  Comandantes  de  matriculas 
de  un  mismo  departamento,  que  dirimirá  su  Capitán  general. 

8.  ^  En  Ultramar  las  que  ocmxan  entre  los  jueces  subalter- 
nos de  las  Audiencias  y  tribunales  y  juzgados  especiales,  ó  entre 
estos  y  las  Audiencias,  se  decidirán  por  la  mas  inmediata,  según 
el  art.  13,  cap.  1  de  la  ley  de  9  de  Octubre. 

9.  ^  La  Audiencia  territorial  decidirá  en  Ultramar  las  que 
se  promovieren  entre  los  Tribunales  especiales  de  su  territorio, 
aunque  no  sean  subalternos  de  la  misma,  cuando  entrambos 
no  tuvieren  un  mismo  superior;,  pues  teniéndose,  deberá  este 
decidirlas. 

10.  Las  que  se  ofrecieren  en  Ultramar  entre  los  juzgados 
especiales  de  distintos  territorios,  6  entre  los  jueces  ordinarios  de 
territorios  diferentes,  serán  decididas  por  la  Audiencia  mfis  in- 
mediata á  la  provincia  del  que  las  promoviere. 

11.  ElJuez  6  juzgado  que  solicite  la  inhibición  de  otro, 
pasará  oficio  á  este  manifestando  las  razones  en  que  se  funde  ,  y 
anunciando  la  competencia,  si  no  cede  :  contestará  el  intimado 
dando  las  suyas,  y  aceptándola  en  su  caso  :  si  el  primero  no  s?e 
satisface,  lo  dirá  al  segundo,  y  ámlios  remitirán,  por  el  .prinner 
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correo  á  la  autoridad  superior  competente  los  autos  que  cada  uno 
baya  íbrmado. 

i  8.  Cada  Juez  9  al  remitirlos  antos,  espondrá  al  Tribunal 
las  razones  en  que  se  funde,  y  este  decidirá  la  competencia  en  el 
preciso  término  de  ocho  días. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dispondrá  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado 
en  Cádiz  á  19  de  Abril  de  1813. — Francisco  Calello,  Presiden- 
te.— José  María  Contó,  Diputado  secretario. — A^ustin  Rodrigucz 
Baamonde,  Diputado  secretario. — A  la  Regencia  del  reino. 

JVo/a.  Aunque  en  Ultramar  rigen  ya  otras  reglas  sobre  el 
modo  de  decidirse  encuentros  de  jurisdicción ,  según  se  irá  ob- 
servando, no  ha  querido  omitirse  la  antecedente  instrucción,  por 
conservar  el  hilo  y  consecuencia  de  las  recien  publicadas,  que 
Bucesivamente  han  servido  de  norte  en  el  seguimiento  y  despa- 
cho de  estos  incidentes,  con  que  viene  á  detenerse  la  marcha  de 
las  establecidas  acciones. 


Competencias  entre  Gefes  independientes. 

Jtfímstsrio  de  Id  Guerra. — Escmo.  St. —  El  Rey  nueetco 
Señor  con  motivo  de  las  competencias  y  cuestiones  que  tuvieron 
lagar  entre  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Tomas  Mora- 
les, y  el  brigadier  de  marina  D.  Ángel  Laborde ,  siendo  aquel 
general  en  gefe  del  ejército  de  Costafírme,  y  este,  segundo  gefe 
iñ  las  fuerzas  navales  de  la  América  Septentrional,  ha  tomado 
en  su  Real  consideración,  las  medidas  que  serian  convenientes 
adoptar  para  lo  sucesivo,  á  fin  de  cortar  las  perjudiciales  desa- 
venencias que  en  aquellos  paises  se  suscitan  con  grave  daño  del 
Reftl  servicio.  En  su  consecuencia  tuvo  á  bien  S.  M.  oir  á  su 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  conformándose  con  su  dicta- 
men se  ha  servido  resolver :  Que  siempre  que  ocurran  dudaiB  en 
América,  entre  las  autoridades,  se  consulte  á  la  del  Capitán  ge- 
neral y  se  esté  á  su  resolución  ínterin  recae  la  de  S.  M.:  jpeito 
que  en  el  caso  de  que  estas  ocurran  entre  los  Oefes  indepeii«- 
dientes,  se  cometa  su  decisión  interina  á  los  acuerdos  de  las 
Audiencias  del  territono  que  tendrán  la  facultad  de  pedir  in- 
formes, y  oir  el  dictamen  de  los  Gefes  respectivos  4e  -  los  ra- 
mos, que  sean  de  probidad  y  de  conocida  inteligencia ,  siendo 
por  último  la  voluntad  de  S.  M.  que  observándose  en  los  juicios 
de  residencia  un  examen  imparcial  y  severo  de  la  conducta  y 
operaciones  de  los  empleados  sujetos  á  él,  se  tengan  en  consi- 
^racida  las  consecuencias  que  hayan  producido  los-  desacieitom 


90 
y  empeño  indiscreto  de  suscitar  dudas  y  competencias  infunda-» 
das  que  son  ordinariamente  el  resultado  de  un  tesón  ó  ani- 
mosidad disfrazada  con  el  celo  del  servicio.^-De  Real  orden 
lo  comunico  á  Y.  £.  para  su  inteligencia  y  gobierno  y  áe^ 
mas  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Junio  de  1826. — Zambrano. — Sr.  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba, 


Reak$  órdenes  sobre  competencias  con  el  Tribunal  de  HadenJU^  y 

la  presidencia  en  las  Juntas. 

Hacienda  de  Indias. — ^Escmo.  Sr. — ^Enterado  el  Rey  nues- 
tro Señor  de  la  competencia  suscitada  entre  ese  Consulado  y  el 
Intendente  acerca  de  quien  habia  de  conocer  de  los  autos  pro- 
movidos por  D.  Antonio  Gutiérrez  y  D.'  Toribio  del  Valle ,  de 
resultas  de  la  compra  de  azúcares  del  ingenio  de  los  herederos 
de  D*  Manuel  Quintanilla,  ha  resuelto  S.  M.  conformándose  con 
el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias  en  consulta  de  17 
de  Agosto  último  que  en  lo  sucesivo  se  arreglen  asi  Y.  £.  como 
el  Intendente  en  los  casos  que  ocurran  de  igual  naturaleza  á  los 
artículos  3S  y  24  de  la  ordenanza  de  Intendentes  del  año  de 
1803,  cuya  copia  es  adjunta,  habiéndose  S.  M.  servido  de  aprobar 
la  declaración  de  Y.  E.  en  el  citado  caso.  Lo  que  comunico  á  Y.  E. 
de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  en  contes- 
tación á  su  carta  de  25  de  Marzo  del  año  próximo  pasado.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  2  de  Octubre  de  1826. — 
Luis  López  Ballesteros. — Sr.  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba. 

Ministerio  de  Hacienda. — Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  ala 
Reiiia  Gobernadora  de  los  espedientes  remitidos  por  Y.  E.  con  car- 
ta número  5125  de  28  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  sobre 
que  se  suspendan  los  efectos  de  la  carta  acordada  del  suprimido 
Consejo  de  Indias,  preventiva  de  que  en  loebasos  de  competencia 
con  otras  jurisdicciones  presida  la  Junta  superior  contenciosa  de 
Real  Hacienda  el  gobernador  Capitán  general  de  esa  iskt  en  igua* 
les  términos  que  lo  hacian  los  vireyes  de  América.  Y  S.  M.  con 
vista'  de  lo  espuesto  sobre  este  asunto  por  la  Sección  de  Indias  del 
Consejó  Real,  se  ha  servido  resolver  que  quede,  sin  efecto  la  refe- 
rida carta  acordada  de  20  de  Diciemlve  de  1832,  declarando  al 
mismo  tiempo  que  la  presidencia  de  dicha  Junta  superior  conten- 
ciosa de  Real  Hacienda  en  esa  isla  corresponde  al  Superintenden- 
te Subdelegado  de  la  misma  Real  Hacienda  en  la  decisión  de  to- 
das las  competencias  sobre  negocios  de  que  no  hubiere  conocido 
como  Intendente:  que  cuando  sobrevenga  cate  caso  sustituya  al 
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Supefintendenle  en  la  presidencia  el  que  lo  sea  del  Tribunal  ma^* 
jor  de  cuentas  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  erección  de  la 
Junta,  y  que  cuando  la  competencia  sea  de  la  misma  Junta  coA 
la  Audiencia,  ó  con  cualquiera  otra  autoridad  de  equivalente  ca- 
tegoría, se  decida  por  el  Gobernador  Capitán  general  como  se  pre« 
rieoe  al  final  del  art.  24  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Indias 
de  £3  de  Setiembre  de  1803;  pero  con  la  condición  de  dar  cuenta* 
inmediatamente  á  S.  M •  con  remisión  de  los  espedientes  de  las 
jurisdicciones  competidoras.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  £• 
para  eu  noticia  y  efectos  conespondientes.  Dios  guarde  á  V.  £• 
muchos  años.  Madrid  12  de  Diciembre  de  1834. — El  conde  do 
Toreno. — Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

•    Sigue  la  caria  acordada  que  dta  la  anUcedente  Real  orden. 

Escmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  esa  isla,  por  acuerdo  del  Consejo  lo  que  sigue. 
—  „  Escmo.  Sr.  — En  consulta  de  15  de  Junio  de  este  año  hi- 
zo presente  el  Consejo  á  S.  M.  lo  que  estimó  oportuno  acerci| 
de  la  oMiipetencia  suscitada  entre  el  Gobernador  é  Intendente 
de  Cuba  sobre  conocimiento  de  la  causa  seguida  contra  el  Ad- 
ministrador de  rentas  del  Bayamo  D.  Ignacio  de  Zarragoitia 
por  ciertos  impresos;  cuya  competencia  decidió  la  Junta  superior 
contenciosa  á  favor  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria.  Y  en  su  vis- 
ta la  Reina  N.  S.  se  ha* dignado  resolver,  que  esa  Real  Audien*- 
cia  8C  atempere  en  lo  sucesivo  á  la  regla  dada  en  la  Real  órdea 
de  2  de  Octubre  de  1826  que  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  se 
habrá  comunicado  últimamente  á  la  misma  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  de  Indias;  como  también  á  los  artículos  23  y 
^de  la  ordenanza  general  de  Intendentes  de  América  que  asi 
mismo  se  la  habrán  trasladado  para  su  puntual  observancia,  con 
declaración  de  ((ue  el  virey  y  Presidente  de  que  hablan  dichoa  ar* 
tículos  ha  de  entenderse  el  Presidente  Gobernador  Capitán  gene-* 
ral,  que  está  á  la  cabeza  de  todas  las  jurisdicciones  residentes  en 
las  Indias,  y  á  quien  todos  deben  obediencia  según  el  espíritu  y 
contesto  de  la  legislación  de  los  mismos  dominios;  advirtiéndose 
ademas  á  esa  Real  Audiencia,  que  en  semejantes  casos  de  compe- 
tencia entre  los  jueces  ordinarios  que  la  están  sujetos,  se  limite  á 
prevenirles  que  defiendan  su  jurisdicción  con  arreglo  á  las  leyes,^ 
sin  tomar  el  Tribunal  á  su  cargo  la  defensa  por  la  diferencia  que 
esto  constituye  en  el  modo  de  terminarlas.  Que  á  dicha  Junta  su- 
perior 80  la  entere  de  esta  determinación  para  su  conocimiento,  y 
que  se  arregle  á  la  espresada  declaración  sobre  la  presidencia  do 
que  hablan  dichos  artículos  23  y  24  de  la  ordenan;2a  general,  pre- 
viniéndola igualmente  en  orden  al  caso  de  dicha  competencia» 
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que  en  lo  suoesivó  ^e  ajuste  á  su  tenor  literal,  y  se  abstenga  de 
imponer  costas  6  las  partes  en  los  recursos  de  competeneias,  los 
cuales  deben  ventilarse  y  decidirse  de  oficio,  á  no  ser  que  la  igno* 
rancia  ó  la  malicia  de  los  jueces  de  su  propia  jurisdicción  y  que 
hk  están  subordinados  exija  esta  demostración.  Publicada  en  el 
Consejo  esta  soberana  resolución  ha  acordado  la  participe  á  V.  E. 
á  fin  de  que  haciéndola  presente  á  ese  Tribunal  la  observe  y 
cumpla  en  la  parte  que  le  corresponde;  en  la  inteligencia  de  que 
con  esta  fecha  la  traslado  á  la  referida  Junta  á  los  efectos  eonsí* 
gilientes.**  Lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  que  lo 
huga  entender  á  la  Junta  superior  contenciosa  á  los  fines  espresa- 
dos. V  de  su  recibo  se  servirá  V.  E.  darme  aviso.  Dios  guarde  á 
y.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1832. —  Escmo. 
Sr.->- Mateo  de  Agüero.  —  Sr.  Superintendente  general  Subdele- 
^do  de  Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 


Corntrnieaeiones  de  9  de  Setiembre  y  25  de  Octubre  de  18S0   con 

Reales  írdenes  sobre  que  se  escusen  inojiciosús  consultan  j  y 

se  deádan  las  dMa^  de  jurisdiceUm  por  el  medio  legal 

de  competencia^s. 

El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda me  ha  comunicado  con  fecha  21  de  Julio  anterior  la  Real 
éráen  siguiente. —  „  Escmo.  Sr. —  En  carta  de  27  de  Enero 
último,  n&mero  2,623  dio  Y.  E.  cuenta  de  la  inobediencia 
de  N.  á  las  determinaciones  de  aquella  administración  y  de 
la  intendencia  de  Puerto-Principe,  solicitando  al  mismo  tiempo 
se  declarase,  que  las  autoridades  de  la  Real  Hacienda  deben  ser 
respetadas,  asi  en  lo  judicial  como  en  lo  gubernativo:  enterado 
S.  M.  y  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
hidiaé  en  consulta  de  26  de  Junio  anterior,  se  ha  servido  mandar 
figa  á  Y.  E.  en  contestación  como  lo  ejecuto,  que  en  el  citado 
caso,  ni  en  ninguno  otro  de  igual  naturaleza,  no  se  necesita  tal 
declaración,  pues  en  las  leyes  y  Reales  órdenes  se  contiene  cuan- 
to ba  parecido  conveniente  prevenir:  si  dentro  de  la  esfera  de  sus 
facultades  y  jurisdicción  no  son  obedecidos  los  jueces,  tienen  la 
autoridad  para  intimar,  apremiar  y  castigar  á  los  que  faltasen  h 
8U8  mandamientos;  si  pertenecen  á  jurisdicción  agena,  ó  con  otra 
autoridad  que  tenga  superior  en  la  isla  como  lo  es  la  Real  Au- 
diencia respecto  al  Gobernador  de  Trinidad,  á  esta  deben  dirigirw 
se  para  que  auxilie  las  providencias  y  corrija  á  sus  subditos,  y 
por  último  si  es  dudosa  la  jívisdiccion,  el  medio  mas  sencillo  es  el 
legal  de  las  competencias,  no  debiendo  recurrirse  á  S.  M.,  sino 
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cuaodo  no  alcance  lo  ordenado  á  salvar  las  dudas,  ni  las  facul- 
Udes  de  los  gefes  á  reprimir  loe  desórdenes.  Lo  que  partkipo  & 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento."  \  lo  traslado  á  Y.  S. 
para  su  conocimiento  y  fines  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  año9.  Habana  9  de  Setiembre  de  1830.— *E1  conde 
de  Villanueva. — Sr.  Asesor  general  de  Real  Hacienda» 

El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hm^ 
cienda  m%  ha  comunicado  con  fecha  18  de  Agosto  del  año  actual 
la  Real  orden  siguiente: 

Escmo.  Sr.-^En  carta  de  29  de  Noviembre  de  1828  núme- 
ro 1938  dio  y.  E.  cuenta  con  testimonio  de  la  competencia  sus* 
citada  entre  el  Gobernador  y  el  Intendente  de  Cuba  con  motivo 
del  apresamiento  de  la  goleta  Nelson  (á)  Greneral  Lecord,  j  del 
bergantín  Mohawk:  y  pidiendo  reglas  terminantes,  sobre  la  juris- 
dicción á  que  competa  el  conocimiento  en  tales  c€U90s.  Entem- 
do  S,  M.  y  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo 
de  las  Indias  en  consulta  de  20  de  Julio  anterior,  se  ha  servido 
resolver,  que  por  este  ministerio  de  mi  cargo  se  oficie  (como  lo  eje* 
cuto  en  esta  fecha)  al  de  la  Guerra  y  al  de  Gracia  y  Justicia» 
(por  si  dicho  Gobernador  se  hubiese  entendido  como  gefe  militar 
6  como  político  con  algunas  de  estas  dos  vfas,)  para  que  se  le  ha* 
ga  saber,  que  no  conformándose  después  de  controvertidas  las  rt^ 
zoaes,  j  oon  presencia  del  articulo  82,  de  la  ordenanza  de  Inien* 
dentes  de  Nueva-España,  concordante  con  el  103  de  la  novisimii 
general  de  1803,  anuncie  y  formalice  la  competencia,  con  remi- 
áon  de  autos  h  la  autoridad  que  corresponda.  Lo  que  comunico  á 
T.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  en  el  es*^ 
tremo  de  no  haber  dado  cuenta  el  Grobernador  por  ninguno  de 
ios  espresados  ministerios,  se  haga  saber  esta  misma  Real  de* 
terminación  al  Intendente  de  Cuba  para  su  cumplimiento;  ad- 
viiti^.ndok,  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  enviar  á  la  resolu- 
ción de  S.  M.  á  protesto  de  dudas,  los  casos  que  deban  determi— 
Qarse  por  la  autoridad  local  según  las  leyes;  y  no  habiéndola 
terminante,  (que  no  todas  veces  la  hay,  ni  es  posible  que  la  ha* 
ya)  por  los  principios  de  jurisprudencia  ,  de  que  deben  estar  ins* 
truidos  los  jueces  letrados  y  los  asesores,  para  aplicarlos  á  los  ca« 
sos  particulares." 

Transcribola  k  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  finetf 
que  sean  consiguientes.  Dios  guarde  k  V.  S.  muchos  años.  Haba- 
na 25  de  Octubre  de  1830.—- El  conde  de  Villanueva. — ^Sr.  Ase-' 
•or  general  de  Real  Hacienda. 
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Réolórdén  de  5  de  Marzo  de  1831  decisiva  de  una  compeieticU 
con  la  Reai  Marina  en  materia  de  presas. 

Ministerio  de  Hacienda  de  Indias. — Escmo.  Sr. — El  Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  la  Guerra  con  fecha  28  de  Febrero  6ki* 
mo  me  dice  lo  siguiente. — ^^Escmo.  Sr. — El  Grobernador  de  San- 
tiago de  Cuba  en  31  de  AgOHto  de  1827  dirigió  testimonio  del 
proceso  formado  en  su  juzgado  á  consecuencia  de  haberse  intro* 
ducido  en  aquel  puerto  la  goleta  nombrada  Nelson  (á)  Greneral 
Lecord  apresada  por  los  enemigos  de  las  provincias  sublevadas 
4el  Rio  de  la  Plata,  y  conducida  por  su  cabo  de  presa  y  tripula- 
ción del  corsario  apresador,  bajo  el  concepto  aparente  de  ir  con 
legítima  dirección  á  comercio  en  aquella  plaza;  y  por  los  propios 
dueños  del  buque  y  cargamento.  En  25  de  Febrero  de  1828  se  pa- 
só á  informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  en  acorda- 
da de  7  de  Junio  siguiente  lo  evacuó  opinando,  que.  la  citada  go- 
leta y  su  cargamento  deben  aplicarse  íntegros  al  Real  Fisco:  que 
á  los  dependientes  del  Gobierno  de  Puerto-Rico  que  intervinieron 
pñ  la  delación  del  buque,  se  les  señale  alguna  gratificación:  y 
que  respecto  á  que  este  negocio  es  correspondiente  á  la  jurisdic- 
ción de  Marina,  la  ejecución  debia  encargarse  al  Comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  pasándose  las  diligencias 
á  la  via  reservada  de  dicho  ramo.  El  Rey  N.  S.  á  quien  di  cuen- 
ta del  espediente  se  dignó  conformarse  con  el  parecer  del  Tribu- 
nal, y  se  comunicó  asi  en  12  de  Octubre  del  mismo  año  al  Sr. 
Secretario  del  Despacho  de  Marina  con  inclusión  de  lasdiltgenciasi 
y  al  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  quien  en  29  de  Enero 
dé  1829  con  el  número  3373  acusó  el  recibo  de  la  orden,  mani- 
festando haber  tenido  el  curso  correspondiente.  Antes  deque  reca- 
y'era  la  indicada  Soberana  resolución,  el  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  en  30  de  Setiembre  de  1828  con  el  número  3131 
remitió  testimonio  de  lo  ocurrido  en  dicho  Santiago  de  Cuba,  con 
motivo  de  la  entrada  en  aquel  puerto  de  la  referida  goleta  Nel- 
son,  como  procedente  de  Rio  Salado  en  el  de  la  Plata,  y  del  ber- 
gantin  americano  Mohawk  como  de  Puerto  Eustaquio,  de  cuyo 
asunto  tomó  esclusivo  conocimiento  el  Gobernador  de  dicha  pía* 
za,  lo  que  dio  lugar  á  reclamos  por  parte  del  Sr.  Intendente  Su- 
perintendente general  Subdelegado  de  Real  Hacienda,  para  que 
sobreseyese  en  él,  lo  que  no  se  ha  verificado  á  virtud  de  los  fün* 
¿amentos  en  que  deseansó  el  dictamen  dado  por  el  auditor  de 
guerra  inserto  en  el  testimonio;  y  en  28  de  Enero  de  1829  con  el 
oficio  número  3366  dirigió  otro  testimonio  de  lo  últimamente  obra- 
do á  consecuencia  del  mismo  incidente;  cuyos  documentos  se  pa- 
íBaron  á  ipforme  del  Consejo  de  la  Guerra  en  28  de  Febrero  y  25 
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de  Junio  de  1829.  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado  en 
II  de  Mayo  del  mismo  año  me  comunica,  que  había  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  del  espediente  formado  á  consecuencia  de  la  misma 
entrada  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  de  la  referida  fragata 
y  bergantín  procedente  de  Rio  grande  en  el  Brasil»  y  que  S.  M. 
se  había  servido  ordenarle,  que  para  evitar  complicaciones  en  ki 
resolución  de  este  asunto,  le  informase  yo  de  cuál  había  recaído 
por  el  mioisterio  de  mí  cargo,  y  en  la  citada  fecha  25  de  Junio  de 
1829  contestó  lo  que  S.  M.  se  había  dignado  mandar  por  la  Reid 
orden  de  IS  de  Octubre  de  1828,  y  que  pendían  de  informe  del 
citado  Consejo  las  nuevas  diligencias,  que  se  habían  remitido 
por  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  En  este  estado  Y.  E. 
se  sirvió  comunicarme  en  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1830^ 
que  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
las  Indias  se  había  servido  resolver  sobre  el  espediente  de  la  oom* 
petencia  suscitada  entre  el  Grobernador  y  el  Intendente  de  Cubq, 
con  motivo  del  apresamiento  de  la  goleta  y  bergantín  espresados, 
que  en  el  caso  de  que  el  Crobernador  como  gefe  militar,  se  haya 
entendido  con  el  ministerio  de  mi  cargo,  se  le  prevenga,  que  no 
conformándose  después  de  controvertidas  las  razones,  y  con  pre- 
sencia del  articulo  82  de  la  ordenanza  de  los  Intendentes  de  Nue- 
va España,  concordante  con  el  103  de  la  Novisima  general  db 
1803  anuncie  y  formalice  la  competencia  con  remisión  de  autos 
á  la  autoridad  que  corresponda  según  las  últimas  Reales  disposi* 
cíones,  de  lo  cual  di  traslado  al  Capitán  general  de  dicha  isla  en 
26  de  Noviembre  último  como  igualmente  al  Consejo  de  la  Guerr- 
nu  Este  Supremo  Tribuoal  en  acordada  de  13  de  Diciembre  si* 
guíente  ha  espuesto,  que  con  la  Soberana  resolución  de  12  d« 
Octubre  de  1828  que  resuelve  se  apliquen  al  Real  Fisco  la  go« 
leta  y  cargamento,  cometiéndose  la  ejecución  al  Comandaiilf 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  como  negocio  privativo  dé 
la  jurisdicción  de  Marina,  se  han  terminado  las  disputas  sudcili»¿ 
das  entre  el  Gobernador  y  gefe  de  la  Real  Hacienda.  Habiendo 
dado  cuenta  nuevamente  á  S.  M.  se  ha  dignado  conformarse 
con  el  dictamen  del  Consejo,  y  mandar  que  haga  relación  de  tiH 
do  á  V.  E.  como  asi  de  Real  orden  lo  verifico,  para  i\\\e  cesen  ai 
no  han  terminado  ya  las  indicadas  disputast."  De  Real  orden  lo 
traslado  á  Y.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de 
Marzo  de  1831*  —  Luis  López   Ballesteros. — Sr.  Intendente  de 
la  Habana. 
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obflervándose  en  los  casos  de  intentada  sublevación  para  quitar 
todo  motivo  de  duda,  lo  espresamcnte  dispuesto  en  Real  cédula 
de  SI  de  Agosto  de  1799;  y  teniendo  presente  en  la  decisión  de 
semejantes  competencias,  que  los  alcaldes  y  otros  empleados  po- 
líticos, aunque  se  hallen  con  el  carácter  y  goce  del  fuero  militar, 
ho  le  tienen  en  los  defectos  ó  escesos  que  cometan  en  el  ejercicio 
de  ellos,  por  hallarse  virtualmcnte  es^cluidos  del  beneficio  del  Real 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1793,  como  está  espresamente  decla- 
rado en  la  ley  25,  tít.  4?,  lib.  69  de  la  Novísima  Recopilacioo. 
En  consecuencia,  mando  á  los  Capitanes  generales  y  Gobernado- 
res de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  á  los  Presiden- 
tes, Regentes  y  Oidores  de  las  Reales  Audiencias,  y  á  todas  las 
demás  autoridades  civiles  y  militares  de  las  mismas  islas,  guar- 
den y  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
en  loa  casos  que  octirran  la  referida  mi  Real  resolución,  ronmmi- 
cándola  á  quienes  corresponda,  que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  el  Pardo  á  25  de  Febrero  de  1827.— YO  EL  REY.— Por  man- 
dado del  Rey  N.  S. — Silvestre  Collar.  Habana  5  de  Mayo  de 
1827.  El  escribano  sacará  testimonio  de  esta  Real  cédula  que 
be  obedecido  y  acatado  con  las  ceremonias  de  estilo,  para  la  pro- 
videncia que  corresponda,  sobre  darle  su  entero  y  debido  cumpli— 
miento,  según  en  la  misma  se  previene;  y  entregará  el  original 
en  secretaría  k  fin  deque  se  archive  en  ella,  conforme  á  las  Reales 
disposiciones  del  asunto,  contestándose  desde  luego  su  recibo  por 
dicha  secretaria. — Vives. 

Es  conforme  á  su  original  que  devolví  á  la  secretaría,  á  que 
me  remito.  Habana  y  Mayo  8  de  1827. — Signado. — Manuel  de 
Ayala. 


Real  decreto  estableciendo  una  nueva  Junta  de  competencias  en 
la  Córte^  que  ha  de  conocer  también  de  las  de  juzgados  del 

patrimonio  Real. 

Suprimidos  los  antiguos  Consejos  por  mi  Real  decreto  de 
94  de  Marzo  último,  lo  ha  quedado  también  la  suprema  Junta 
de  Competencias  creada  por  Rcnl  orden  de  24  de  Febrero  de 
1824.  Y  como  la  esperiencia  ha  demostrado  los  ventajosos  resul- 
tados de  esta  institución,  cuyo  objeto  es  remover  los  obstáculos, 
que  embarazan  la  acción  de  la  justicia  por  el  encuentro  de  ju- 
risdicciones privilegiadas,  6  de  tribunales  que  reconocen  di«- 
tintOB  superiores;  en  tanto  que  se  organiza  completamente  el 
sistema  judicial  de  toda  la  monarquía,  oido  el  Consejo  4^  Cro- 
bierno,  he  venido  en  mandar ,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y 
amada  Hija  Doña  Isabel  II. 
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1.^  Se  establece  una  nueva  Junta  tupreiiia  de  CoitipeUn* 
cias,  con  las  atribuciones  que  tenia  la  anterior. 

2.  ^  Conocerá  y  decidirá  ademas  de  todas  las  competen- 
cias, que  ocurran  entre  juzgados  ordinarios  ó  privilegiados,  y  los 
del  patrimonio  Real. 

8.  ^  Será  presidente  de  ella  el  Tribunal  sufu'emo  de  Espa*» 
ña  é  Indias,  y  se  compondrá  de  dos  ministros  de  cada  uno  de 
los  tres  tribunales  supren^os,  y  de  otros  dos  del  Consejo  Real 
de  las  órdenes  militaief;. 

4.  ^  El  escribano  de  Cámara  mas  antiguo  del  Tribunal  su- 
premo de  España  é  Indias  sera  secretario  de  la  Junta;  y  les 
relatores  de  ella,  y  los  de  los  demás  Tribunales  supremos  y 
Consejos  de  órdenes,  alternarán  en  el  despacho  de  los  negocios 
en  la  propia  forma  que  lo  hacian  los  de  los  antiguos  Consejos. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  oum^» 
plimienro. — Está  rubricado  de  la  Real  mano.< — En  Aranjuez  á 
29  de  Mayo  de  1834.— A  D.  Nicolás  María  Garelli. 

Real  arden  para  que  las  competencias  con  el  juzgado  pairímo^ 

nial  se  diriman  en  la  Isla. 

Escmo.  Sr. — Al  Superintendente  general  delegado  de  Real 
hacienda  en  la  isla  do  Cuba,  digo  en  esta  fecha  lo  que  sigue.*** 
Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  la  Junta  suprema  Pai- 
trimonial,  acerca  de  lo  espuesto  por  Y.  E.  en  30  de  Julio  del  año 
último  para  demostrar  lo  conveniente  que  seria  que  las  compe* 
tenciae  que  se  susciten  en  esa  Isla  entre  los  juzgados  ordinarios 
y  privilegiados  y  del  Real  Patrimonio  se  diriman  en  la  mismaí, 
án  necesidad  que  se  remitan  para  ello  á  la  metrópoli ;  se  ha  ser- 
vido mandar  S.  M.  que  las  que  suscite  ó  sostenga  el  juzgado 
patrimonial  de  esa  Isla,  se  decidan  en  la  misma  por  la.  Junta 
creada  para  este  objeto,  en  consecuencia  del  Real  decreto  do  29 
de  Mayo  último. — Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Marzo  de  1835. — N.  el 
marques  de  Valverde.—* Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  <^uba. 

Bien  manifiesto  por  la  letra  y  espíritu  de  la  inserta  Real 
ordene/  Real  ánimo  de  que  las  competencias  con  el  juzgado pá^ 
trmonUU  de  la  Isla  se  decidan  en  la  mismay  se  hace .  lugar  él  com 
^0  de  que  una  tes  estaMecida  la  Junta  superior  de  competen^ 
^  por  el  Real  decreto  po^erior  que  se  traslada  seguidamente ,  áe 
Mimda  peculiar  á  sus  atribuciones  la  resolución  de  esos  artículos. 
Lo  mismo  sucede,  y  se  practica  en  los  que  ocurren  con  la  jurisdic- 
^  müitar^  sobre  cuyo  modo  de  seguirse  se  advierten  recogidas  en 
d  primer  tomo  de  la  preciosa  obra  del  Sr.  Colon,  tercera  edicUm, 
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d$$dt  d  §.  234  al  309  cuantas  acertadas  reglas  y  decisiones  po- 
dian  apetecerse  \  sentando  al  § .  245  que  la  Reai  cédula  de  S  de 
Abril  de  1776  (1)  se  circuló  á  Indias  por  Real  orden  de  8  de 
Marzo  de  1778  (2)  sin  mas  diferencia  sino  que  los  ojutos  que  en 
España  se  remitian  al  supremo  Consejo  de  la  (Suerra^  han  de  dirir' 
girse  acá  ú  los  vireyes  para  la  decisión ,  y  que  asi  está  en  obser^ 
vasucia-. 


Junta  Superior  de  competencias  en  la  Habana. 

Ministerio  de  Gracia -y  Justicia. —  Escmo.  Sr. — ^Al  Presi- 
dente del  Supremo  tribunal  de  Justicia,  digo  con  esta  fecha  lo 
que  sigue. — Escmo.  Sr. — S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora, 
ee  ha  enterado  detenidamente  de  la  consulta  elevada  por  ese  Su- 
premo Tribunal,  en  la  que  se  hace  presente  la  necesidad  de  for- 
mar una  Junta  superior  de  competencias,  para  dirimir  todas  las 
que  se  susciten  entre  las  autoridades  y  juzgados  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas ;  y  deseosa  S.  M.  de  poner  tér- 
mino á  la  confusión  y  variedad  que  se  advierte  en  un  punto  tan 
importante,  dictando  una  regla  que  fije  con  claridad  y  sencillez, 
el  modo  de  proceder  en  la  decisión  de  competencias,  evitando  la 
obscuridad,  dilaciones,  gasto  y  entorpecimiento  que  en  la  actua- 
lidad se  observan,  se  ha  servido  resolver  conforme  k  lo  propuesto 
por  ese  Supremo  tribunal  lo  siguiente,  sin  perjuicio  de  lo  que 
M  determine  en  la  materia  por  ms  leyes  especiales  que  se  adop« 
len  en  adelante  para  el  Gobierno  de  loe  dominios  de  Ultramar. 
1.^  En  las  capitales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fi- 
lipinas, se  establecerá  una  junta  Superior  de  competencias,  que 
durimiiú  las  que  se  susciten  en  cada  una  de  ellas  entre  los  juz* 
gados  ordinarios  y  los  privilegiados  6  especiales  de  cualquera 
elase  que  sean,  ó  las  de  estos  entre  si,  es  decir,  de  todos  aquellos 
juagados  que  no  tienen  un  tribunal  común  Superior  al  que  estén 
sujetos  los  jueces  competidores.  2.  ^  Se  compondrá  esta  junta 
de  eineo  vocales,  á  saber:  el  regente  de  la  Audiencia,  del 
oidor  decano,  y  cuando  este  haga  veces  de  regente,  concurrirá  el 
que  le  siga  en  antigüedad  ;  del  auditor  de  guerm,  del  da  ma- 
rina, y  del  asesor  de  hacienda,  entrando  el  asesor  mas  antiguo 
de  Gobierno,  en  lugar  del  auditor  de  marina  cuando  lo  sea 
también  de  Guerra.  3.  ^  Hasta  tanto  que  el  Gobierno  de  S.  M« 
determine  lo  conveniente  sobre  la  erección  de  una  nueva  Audien- 


(1)    KeeopilAda  en  la  nota  7  de  la  ley  15,  tlt  I.^,  lib.  4  de  la  Novlilmt,  y 
advieffte  el  Sr.  Coloa  que  está  derogada  por  otras  poetariorw. 

i%)    A  la  Habana  lo  fae  en  90  de  Febrero  de  1776. 


101 
cía  en  la  Habana,  se  compondrá  la  junta  Superior  de  coinpeicn^ 
cías  de  la  isla  de  Cuba,  de  los  Asesores  primero  y  segundo  del 
gobierno  de  aquella  capital,  y  de  las  demás  personas  señala- 
das para  las  otras  islas,  siguiéndose  en  lo  demás  las  mismas 
reglas  dictadas  para  todas.  4.  ^  No  asistirán  á  las  juntas  el  vo* 
cal  ó  vocales  que  como  jueces,  hubiesen  suscitado  ó  sostenido  la 
eompetencia,  reemplazándolos  hasta  completar  el  número  loe 
tenientes  y  asesores  de  la  capital  por  orden  de  antigüedad,  y 
en  defecto  suyo  elegirá  el  Grobernador,  Capitán  general,  el  le-* 
trado  ó  letrados  de  mejor  reputación.  5.  ^  Presidirá  la  junta 
el  regente  de  la  Audiencia  ó  quien  haga  sus  veces,  y  se  decidí* 
lin  las  competencias  sobre  la  tabla  sin  citación  ni  vista  fiscal 
fii  entregar  loe  autos  á  las  partes,  concediendo  el  término  pre* 
ciflo  para  instruirse  al  vocal  que  lo  pidiere ,  y  ejecutándose  lo 
resuelto  desde  luego  y  sin  admitirse  recurso  alguno.  Hasta  que 
se  verifique  la  erección  de  la  Audiencia  en  la  Habana,  presidirá 
alli  la  junta  el  asesor  ó  auditor  cuyo  nombramiento  sea  máe 
antiguo.  6.  ^  Asistirán  al  despacho  de  estos  negocios,  los  escrí- 
banos de  cámara  y  relatores  de  la  Audiencia,  en  la  forma  quo 
determine  el  regente.  Por  ahom  concurrirán  en  la  Habana  á 
este  despacho,  los  escribanos  de  Cámara  de  los  tenientes  ó  hse^ 
lores  del  Gobierno. — De  Real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  sw 
inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  8  de  Diciembre  de  18S7. — Mata  Yigil. — Sr.  Capi- 
tán general.  Presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe.-~«> 
Eb  cc^a»— ^flUomo  María  de  la  Torre  y  Cárdenae. 

Habana  18  de  Abril  de  1838. — ^Pase  al  señor  teniente  Ase* 
lor  general  segundo  del  gobierno  para  que  me  consulte  lo  que 
corresponda  á  su  cumplimiento. — EzpeUia, 

Escmo.  Sr. — ^El  Supremo  gobierno,  propendiendo  siempre 
al  bienestar  de  los  habitantes  de  esta  Isla,  en  la  Real  orden  de 
8  de  Diciembre  último^  que  en  cq>ia  certificada  an(j6ced#,  para 
abreviar  la  decisión  de  las  competencias  que  á  cada  paso  se 
suscitan  embarazando  la  pronta  y  recta  administración  da  Justi- 
cia, se  ha  dignado  establecer  las  reglas  que  consideró  mas  acer- 
tadas para  conseguir  tan  importante  objeto,  disponiendo  la  ftt€* 
cioa  de  una  junta  Superior  que  dirima  los  encuentros  jurisdicr 
eiooalea  entre  los  tribunales  privilegiados  ó  especiales,  y  lee. 
^  estoe  con  los  ordinarios.  Desde  luego  puede  Y.  E.  servirse, 
^^cataado  <licha  Real  disposición,  mandar  se  cumpla  y  ejecute 
cuanto  previene  S.  M.;  que  en  esta  ciudad  inmedialamente  ae 
^tableáca  la  espresada  junta  Superior  de  compeieneia|i,ipor 
aliora  y  mientras  se  erija  una  Audiencia  en  esta  capital,  de  Um* 
Sres.  tenientes  Asesores  generales  segundo  y  tercero  únicos  <|Me 
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en  la  actualidad  existen  propietarios,  de  los  Si'C3«  ¡iüditorce  de 
guerra  y  marina  y  del  Sr.  asesor  de  la  Intendencia  y  desempe* 
ñando  hoy  las  funciones  de  regente  el  referido  Kr.  auditor  de 
guerra,  que  es  el  mas  antiguo  de  los  vocales,  asi  como  yo,  que 
soy  el  teniente  asesor  general  mas  antiguo  propietario  del  go- 
bierno, las  de  decano :  y  pues  que  no  tenemos  los  escríbanos 
de  cámara  á  que  se  refiere  el  articulo  6.  ^ ,  es  indispensable 
nombrar  uno  de  los  públicos  de  esta  ciudad,  que  dé  cuenta  á  la 
junta  coa  las  actuaciones  que  remitan  los  jueces  contendentes, 
y  al  efecto  propongo  á  D.  Francisco  de  Escovedo  uno  de  los  mas 
activos  y  espertos.  Y  para  que  cuanto  kntes  tenga  su  delndo 
cumplimiento  lo  resuelto  por  S.  M.  que  en  el  dia  se  oficie  á  los 
Sres.  vocales  que  han  de  componer  la  junta,  para  que  á  invi- 
tación del  Sr.  Presidente  se  pongan  de  acuerdo  sobre  el  dia  en 
que  ha  de  instalarse :  que  se  comunique  dicha  Real  orden,  este 
dictamen  y  decreto  que  le  recayere,  siendo  de  conformidad,  por 
oficio  á  todos  los  Tribunales  ordinarios  y  especiales  de  la  Isla: 
que  se  publiquen  en  tres  Diarios  de  esta  ciudad  para  inteligen- 
cia de  los  curiales  y  partes;  y  que  oportunamente,  con  testimo- 
nio de  este  espediente  y  acta  de  instalación,  se  dé  cuenta  á 
S.  M.  £ste  es  mi  dictamen  salvo  el  mas  acertado  de  V.  E.  Ha- 
bana y  Abril  20  de  1838. — Escmo.  Sr. — Ignacio  Crespo  Ponee 
dé  LeatL 

Habana  27  de  Abril  de  1838. — De  conformidad  con  ei 
anterior  dictamen,  hágase  como  en  él  se  espresa. — Espdeia. 

Esta  junta  Superior  de  competencias  quedó  instalada  el 
13  de  Mayo  siguiente  en  la  sala  destinada  al  despacho  de  las 
alzadas  de  causas  de  comercio,  ante  el  escribano  mayor  de 
guerra  D.  Lorenzo  de  Larrazabal. 


fnüUar  solo  depmdede  la  Capitanía  general. 

Por  novísima  Real  orden  espedida  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  la  guerra  con  fecha  3  de  Noviembre  de 
1888  se  resuelve  de  conformidad  con  el  parecer  del  consejo  de  Se- 
ñores ministros,  que  por  ahora  y  hasta  ({ue  S.  M.  determine  otra 
cosa  Contintie  la  Comisión  militar  en  la  plenitud  de  funeÍMies  y 
atribuciones  que  tuvo  desde  su  creación,  sin  que  en  niancm  algu- 
na se  entienda  sujeta  á  la  junta  superior  de  competencias;  pues 
debe  depender  como  hasta  aquí  esclusivamente  de  la  autoridad 
del  Capitán  general  de  la  isla,  siendo  por  lo  mismo  la  Real  volun«- 
tad  que  dicha  junta  no  se  mezcle  en  asunto  alguno,  en  que  en- 
tienda la  referida  Comisión  militar. 


IOS 

Campeteticioi  en  negocias  mercanUkt, 

Comunicado  á  esta  isla  y  puesto  en  observancia  el  código 
de  comercio  con  la  ley  de  enjuiciamiento  de  sus  causan,  espedida 
en  24  de  Julio  de  1830,  los  tres  artículos  459,  460  y  461  sobre 
competencias  de  jurisdicción  del  titulo  13  de  la  última  prescriben 
el  primero:  que  de  c<»npetencias  entre  tribunales  de  comercio,  6 
entre  estos  y  los  jueces  ordinariosque  entiendan  en  negocios  mer» 
cantiles,  conozcan  las  Audiencias  Reales,  á  cuyo  territorio  perte- 
nezcan unos  y  otros  jueces.  El  segundo:  que  si  ocurriesen  entre 
las  Audiencias  Reales  ó  entre  tribunales  de  comercio^  y  jueces 
que  pertenezcan  á  territorio  de  Audiencia  diferente,  se  decidan 
por  el  consejo  Real.  Y  el  tercero  que  cuando  sean  entre  juris- 
dicciones distintas  de  la  Real  ordinaria  con  los  tribunales  ó  jue- 
ces mercantiles ,  se  resuelvan  por  la  junta  Suprema  de  com- 
petencias. 

Trámites  y  cústas  en  artxeuloe  de  compeiemeias. 

Por  acordados  de  la  Audiencia  de  Puerto-Principe  (uno  de 
S8  de  Setiembre  de  1824  espedido  en  causa  de  la  Sociedad  de 
Cuesta  Manzanal  y  Toso  contra  Doña  Cecilia  Cigarda)  se  dis» 
pone,  que  para  evitar  los  perjuicios  esperimentados ,  una  vec 
entablada  la  competencia,  no  se  den  traslados  á  las  partes, 
lino  que. se  substancien  por  los  mismos  jueces  competidores  con 
arreglo  á  la  ley. 

Sobie  esencion  de  costas  en  estos  artículos  se  resolvió  en  aú* 
lo  del  Supremo  consejo  de  la  guerra  de  18  de  Julio  de  1829.  „Se 
declara  que  no  procede  la  apelación  interpuesta  por  parte  del  bri- 
gadier D.  Martin  de  ligarte  del  auto  dado  .por  el  Capitán  general 
déla  isla  de  Cuba  en  26  de  Enero  de  1828.  Y  teniendo  enten- 
dido el  consejo  que  los  jueces  que  dirimen  estas  competencias 
en  la  Habana  cobmn  derechos  contra  lo  que  se  practica  en  la 
Suprema  Junta  de  competencias  en  esta  corte,  hágaseles  enten- 
der que  en  lo  sucesivo  no  los  cobren,  y  se  atengan  á  lo  que  se 
observa  en  la  referida  Junta  Suprema,  despachando  de  oficio  es- 
toe  negocios." 

Priotlegiú  del  fisco  de  no  litigar  despojado. 

Con  fecha  1?  de  Octubre  de  este  año  me  ha  comunicado 
el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  de  Hacienda 

la  Real  orden  siguiente Escmo.  Sr. — >E1  Rey  nuestro  Señor 

se  ha  enterado  del  oficio  reservado  que  estrechado  de  las  graves 
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cargas  de  esas  cajas  Reales,  pasó  V.  E.  á  la  Junta  conteticiosft 
para  remover  la  inacción  de  los  espedientes  de  cobranzasi  é  in- 
vitándola, á  que  en  observancia  del  articulo  16  de  la  ordenan— 
«a  de  Intendentes  de  1603,  no  admitiese  recurso  alguno  á  los 
deudores,  sin  que  exhibiesen  kntes,  aunque  fueise  á  ley  de  depó- 
sito, la  cantidad  ponjue  se  les  perseguía,  y  devolviendo  al  juz- 
^püdaá  de  esa  Intendencia  los  procesos  detenidos :  y  S.  M.  des- 
pués de  aprobar  este  paso,  y  enterado  también  de  la  conformidad 
de  dicha  Junta  en  la  referida  disposición  de  V.  E.  se  ha  servi« 
do  mandar,  que  se  recomiende  á  aquella  muy  particular  y  es- 
treehamente  la  celeridad  en  el  despacho  de  los  negocios,  en  que 
la  Real  hacienda  tenga  interés,  y  mucho  mas  en  los  tiempos 
de  angustias  y  de  escasez  de  ingresos,  sin  entorpecer  las  fün- 
<iones  del  juzgado,  ni  abrogarse  las  de  la  Junta  directiva.  Lo 
qlie  comunico  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y 
«fectos  convenientes  y  en  atención  á  su  carta  de  29  de  Agosto 
último  número  1804.  Y  la  traslado  k  Y.  S.  para  su  noticia  y 
fines  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Ha- 
bana 5  de  Diciembre  de  1829. — El  cande  dt  Vtüoífmeta. — Sr. 
Asesor  general  de  Real  hacienda. 

El  artículo  9  de  la  Real  instrucción  espedida  en  18  de  Oc- 
tubre de  1824  para  el  cobro  de  contribuciones  en  la  Penfnsula 
previene.  „Los  espedientes  sobre  cobranza  de  contribuciones  ó 
haberes  de  la  Real  Hacienda  se  considerarán  siempre  como  asan-» 
tos  gubernativos,  y  no  podrán  pasar  á  la  clase  de  contenciosos,  sin 
<|«e  preceda  el  pago,  ó  la  consignación  en  la  tesosería  ó  deposi* 
taria  de  rentas  de  la  cantidad  que  se  demanda."  Y  se  renovó  su 
observancia  por  la  concordante  Real  orden  de  29  de  Diciembre 
de  IMT)  que  puede  verse  en  el  tomo  12  de  Reales  decretos. 


RtaJU9  órdenes  dedaraUmas  de  la  independencia  de  Iniendentes  dM 
ejércUo  en  ccnUuto  con  Capitanee  generales» 


Real  orden  comunicada  ai  Intendente  de  la  Habana  por  el  m^ 
iMterio  universai  de  Indias  en  20  de  Enero  dé  1 780. 

Resuelto  por  el  Rey  se  uniforme  el  Gobernador  y  Capitán 
general  de  esa  Isla  cuando  haya  rmHívo  de  escribir  á  Y.  S.  á 
lo  que  m  mandó  al  vírey  de  Buenos-Aires,  participo  á  Y.  S.  de 
su  Real  orden,  á  fin  de  que  se  halle  enterado,  la  que  oon  esta 
fecha  se  comunica  al  referido  Gobernador  ,  que  es  del  tenor 
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«iguieAte : — Aunque  por  las  últimas  Ordenanzas  militares  del 
año  de  1766,  trat.  3.  ^ ,  til.  6.  ^ ,  art.  4.  ^  está  declarado»  que 
loa  Capitanes  generales  cuando  traten  de  oficio  á  los  Intenden- 
tes, usen  para  eacribirlesy  empezando  con  la  palabra,  y  finalicen 
con  firma  rasa;  como  quiera  que  estas  Ordenanzas  no  tuviesen 
objeto  á  las  Indias,  en  donde  no  habia  otra  Intendencia,  que 
la  de  esa  Isla  cuando  se  formalizaron,  no  puede  convenir  en 
esa  parte  respecto  de  las  distintas  circunstancias  territoriales 
para  segiiirse  en  la  América  el  mismo  estilo,  y  por  esto  se  ha 
tenido  siempre  la  consideración  que  las  Reales  resoluciones  y 
providencias  para  España  no  se  observen  en  las  Indias  sin  nue- 
vo examen  en  que  se  añada  ó  quite  lo  necesario  á  su  particu- 
lar constitución,  como  ha  visto  V.  E.  en  la  Pragmática  sobre 
matrimonios  y  en  la  última  Ordenanza  del  corso. — La  suma 
distancia  de  esos  dominios  ha  hecho  distinguir  mucho  en  los 
honores,  ceremonias  y  facultades  á  los  principales  empleos  ahi 
ereados,  para  que  perciban  esteriormente  los  habitantes  y  tran* 
BeUDtes  la  gmndeza  y  soberanía  del  Rey;  y  tratándose  del  decoro 
de  un  empleo  como  el  de  Intendente  de  ejército  y  Real  ha* 
cienda  tan  importante  á  S.  M.,  como  que  en  él  se  refunde  la 
recaudación,  conservación  y  distribución  de  todos  los  ramos  áe 
ella  con  total  independencia  de  V.  £.;  y  por  estas  reflexiones  y  te 
Í€  que  e$  un  Gefe  príndpaly  sin  reconocer  mas  superioridad  que  te 
id  Superintendente  general  de  la  Real  hacienda  de  Indias  ^  d«r 
quien  es  Subdelegado,  mandó  el  Rey  al  virey  de  Buenos-Aire« 
((ue  él  y  sus  sucesores  distinguiesen  al  Intendente  de  ej^cito 
it  aquel  vireinato,  empezando  sus  cartas  cuando  haya  motivo 
de  escribirle  coa  Muy  señor  tnio,  y  concluyendo  con  el  cumpli- 
do ¿e  nc  mas  seguro  senñdor:  del  mismo  modo  quiere  S.  M.  que 
V.  E.  y  sus  sucesores  se  uniformen  á  este  estilo  y  práctica  ;  lo 
eual  participo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento ,  y  al  Intendente 
de  ejército  de  esa  Isla  con  igual  fecha  para  su  inteligencia.—^ 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  El  Pardo  tO  de  Enero  d€ 
1780.-— Joró  de  Oalvez. — Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Urriza. 

Real  decreto  de  &  de  Enero  de  1 786. 

Con  motivo  de  remitir  el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Ve- 
ciana,  encargado  del  mando  general  de  la  costa  de  Granada,  la 
fijación  de  un  desertor  de  mi  brigada  de  carabineros  á  D.  Fran- 
cisco Ayerve  de  Aragón,  corregidor  de  la  ciudad  de  Grranada,  le 
escribió  empezando  con  la  palabra,  y  concluyendo  con  firma  rasa; 
y  habiéndole  contestado  el  corregidor  en  los  mismos  términos, 
considerando  que  el  comandante  general  no  tenia  autoridad,  para 
Mribirle  en  este  estib,  representó  contra  este  hecho  el  general. 
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manifeitando  que  era  la  práctica  oliaervada  por  todos  loa  ca^ia* 
u»ü  y  comandantes  generales  en  crédito  de  la  superioridad  y  de 
mi  Real  representación:  que  la  halló  establecida  alli  hasta  con 
•1  gobernador  de  Málaga,  que  es  comunmente  Un  teniente  gene- 
ral; y  que  lo  habia  seguido  sin  oposición  hasta  este  caso,  escri? 
hiendo  con  la  palabra  y  firma  rasa  á  todos  los  corregidores  y  al- 
caldes mayores,  al  Intendente  del  ejército  y  al  de  provincia,  á  los 
comisarios  de  guerra  y  de  marina,  á  los  administradores  genera- 
les de  rentas,  á  los  cónsules  y  á  los  gobernadores;  y  pidió,  que  se 
previniese  de  mi  orden  al  espresado  corregidor,  lo  que  pareciese 
conveniente,  ó  que  se  le  prescribiese  el  gobierno  que  sucesivamen- 
te habia  de  tener  en  esta  parte.  Determiné,  que  se  viese  el  asun- 
to en  la  junta  de  ministros  de  Estado;  y  hallando  justo  confor- 
marme con  el  dictamen,  que  me  dio  después  de  un  maduro  exa- 
men, he  tenido  á  bien  declarar,  que  siendo  puramente  militar  el 
mando  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  que  no  son 
presidentes  de  Audiencia,  no  deben  mirar  como  subditos  suyos  á 
los  corregidores,  justicias  y  demás  empleados  en  lo  político  y  go- 
bernativo: que  estos  realmente  son  subditos  de  los  capitanes  ^co: 
mandantes  generales  con  presidencia  de  Audiencia,  que  usea  loa 
dos  respetos:  que  los  intendentes  comisarios  ordenadores  y  de 
guerra,  de  ejército  y  marina,  los  administradores  generales  de 
rentas,  y  los  cónsules  de  las  naciones  tienen  su  respectiva  depen- 
dencia distinta  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales,  tengan 
6  no  presidencia  de  Audiencia,  aunque  puedan  exigir  de  todos  laa 
noticias  que  hallaren  oportunas,  y  necesarias  para  su  gobierno  y 
seguridad  de  sus  mandos:  y  que  en  el  Intendente  general  de  ejér- 
cito se  ha  de  considerar  absoluta  independencia,  con  jurisdicción 
igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos  gefes  en  lo  (jue  toca  á  la  suya; 
reservándome  aplicar  las  relaciones,  con  que  ha  de  nmnejarse  el 
Intendente,  que  nombrare  para  canipana,  cuando  llegue  el  caao. 
Y  para  cortar  de  raiz  las  disputas  frecuentes  sobre  el  modo  de 
escribir,  y  cscusar  embarazosos  cumplimientos,  en  que  se  emplea 
un  vano  inútil  cuidado,  establezco  y  ordeno  en  este  particu- 
lar para  mi  ejército,  que  sin  embargo  de  lo  que  se  previene  en 
el  trat.  3  tit.  6  de  mis  ordenanzas  generales,  quede  desde  ahora 
reformado  el  estilo  de  empezar  la  correspondencia  de  oficio  con 
Señor  6  Muy  Señor  mió  y  el  B.  L,  M.  que  en  ella  se  espresa,  se^ 
gun  las  clases  á  que  se  refieren;  pues  en  todos  los  casos  y  cosas 
de  oficio,  el  que  escribe  y  el  que  responde  han  de  empezar  con  la 
palabra,  observándose  los  tratamientos  adnútidos  y  declarados^ 
según  el  carácter  y  los  empleos,  cerrando  el  escrito  sin  mas  cum- 
plido que  el  Dios  guarde  etc.;  con  esta  distinción  que  siguiendo 
mis  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Estado, 
Gracia,  y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda,  que  11c- 
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TiO  mi  TOSy  el  modo  y  forma  de  escribir  que  usan  hoy,  cuando 
leí  escriban  los  capitanes  generales,  tenientes  generales,  inspec- 
tores, mariscales  de  campo  y  demás  clases  de  ejército  y  del  estado 
•n  general,  se  les  ha  de  poner  arriba  Escdintísimo  SeñoTy  em^ 
pezar  con  la  palabra,  y  después  del  Dios  guarde^  el  lugar  y  la  fe- 
cha, repetir  por  ante  ñrma  Escelentíaimo  Señar  sin  B.  L.  M.  A  los 
capitanes  generales  de  ejército  se  ha  de  poner  igualmente  EscB" 
laUÍ8Ínio  Señor  arriba  y  en  la  antefinna  no  solo  por  las  clases  de 
él,  sino  por  todas  las  dema?,  méios  por  mis  secretarios  de  Esta- 
do; á  los  tenientes  generales  coa  mando  de  provincia  se  les  pon- 
drá también  Escdentísimo  Señor  arriba  y  en  la  antefirma,  pero 
por  solo  sus  subditos  en  ella,  quedando  para  los  demás  como 
tenientes  generales  (1):  á  los  grandes  y  á  sus  primogénitos  que 
sirvjen  y  que  se  les  consideran  los  honores  por  la  graduación  mi« 
litar,  no  teniendo  mando  superior  de  los  espresaclos,  se  les  pon- 
drá EseelentíHmo  Señor  arriba,  y  en  el  membrete,  entrando  ooQ 
la  palabra,  y  concluyendo  con  firma  rasa,  y  lo  mismo  á  los  tenien- 
tes generales;  siendo  la  palabra  y  finna  rasa  el  estilo  general 
para  todas  las  otras  clases.  Tendréislo  entendido,  y  daréis  las  ór- 
denes convenientes  para  su  cumpUmiento,  pasando  copia  autoría 
zada  á  los  demás  mis  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho;  por^ 
que  es  mi  voluntad,  que  cada  uno  en  lo  (|ue  incumbe  á  su  minis- 
terio regle  respectivamente  por  este  orden  el  modo  de  escribir  pa- 
ra que  se  haga  universal  la  observancia.  Señalado  de  la  Real 
mano  de  S.  M.  Palacio  5  de  Enero  de  178S. — A  D.  Pedro  de  Is- 
reoa. 


Real  arden  al  Intendente  de  la  Habana  />.  José  Pablo  Valiente^ 

de  4  de  Febrero  de  1791,  acerca  de  sus  facultades  en  los 

ramos  de  Real  Hacienda  y  económico  de  guerra. 

Habiendo  hecho  presente  al  Rey  loque  V.  S.  espone  en  su 


(l)  Por  Real  órrlcn  de  7  de  Dieienubre  de  J827  A  consecueBcia  de  espedien- 
to  prouinívidt»  por  el  capitán  shupthI  de  Galicia  y  de  conformidad  con  el  con- 
9fip  pleno  de  la  guerra  ., so  declara  el  tratiuiieitto  de  Eüceleiicia  entera  porto- 
ilulaii  claees  del  Estado  á  las  de  los  mariscales  de  campo  6  tenientes  genera- 
1m  de  sus  ejércitos  que  sean  caiñtanes  generales  de  provincia  en  propiedad, 
mt^ntras  obtengan  tal  mando,  mediante  A  la  nlta  dignidad  que  desempeñan,  co^ 
mo  primera  autoridad  en  lo  militar  y  político,  respóndanles  de  la  tranquilidad.^ 
Erte  mismo  tratiim'ente  do  Escelencia  entera  está  declarado  A  similitud  dé  los 

fTaodfs  eroces  de  Caries  UI  á  los  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  cató- 
ira  dearle  «u  Real  "fimdacion  en  24  de  Marzo  de  1815;  y  tunbien  á  los  de  )a 
mdttardo  8.  Hermenegildo  por  Real  orden* de  90 de  Noviembre  del  propio  aSo 
!•>.  Ed  otra  posferior  de  'iO  de  Diciembre  de  1824  se  manda,  que  á  los  cabaüe- 
vyá  f^téndcB  cruces  do  dicha  ónlcn  americana  se  hagan  \on  mismos  honores  milita- 
tu  que  i  los  de  \n  de  Cnrloi  Hi,  cittendtéiidiiee  para  los  cas4>8,  lugares,  modo 
T  tiempo  que  por  la  ordenauxa  del  ejército  esíau  eslabkciilos. 

16  r 
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MiAft  dej  1  de  Octubre  próximo  pagado»  número  54,  sobre  no  com- 
-prender .el  titulo  despachado  al  Gobernador  de  eda  isla  la  cláusula 
que  induian  los  de  sus  inmediatos  antecesores,  inhibiéndole  del  co- 
<aoGÍ];niento  de  los  asuntos  relativos  al  cobro  y  distribución  déla 
Real  Hacienda  y  en  lo  económico  de  guerra,  ha  resuelto  S.  M.  se 
lecomunique  la  Real  orden  siguiente: — ,,Habiendo  hecho preaen-* 
te  al  Rey  el  Intendente  de  esa  isla  que  en  el  título  de  gobernador 
de  ella  despachado  á  V.  S.  no  incluia  la  cláusula  que  en  los  de 
eus  inmediatos  antecesores,  en  que  se  les  pre venia  esceptuaba  el 
Rey  de  su  conocimiento  en  esa  isla  los  asuntos  relativos  al  cobro 
j  distribución  de  los  ramos  de  Real  Hacienda  y  en  lo  económico 
de  guerra,  ha  resuelto  S.  Jtf.  que  V,  S,  no  debe  tomar  conodmiim' 
lo,  ni  mezclarse  en  los  a.suntos  relativos  ai  cobro  y  distribución  de  to* 
das  las  rentas^  roanos  y  derechos  de  su  Real  Hacienda  y  en  todos 
los  iiUíidentes  y  anexos  á  ella^  como  tampoco  en  lo  económico  del  ra^ 
mo  de  guerra;  porque  su  conocimiento  corresponde  privativamen- 
te á  ese  Intendente  en  todo  el  distrito  de  esa  isla,  á  quien  no  de- 
be V.  S.  impedir  en  manera  alguna  el  uso  de  su  jurisdicción  y  fa- 
cultades, ni  mezclarse  con  ningún  pretesto  ó  causa  en  sus  provi- 
dencias, sino, por  el  contrario  le  deberá  Y.  S.  prestar  cuantos  au- 
xilios le  pidiere  y  necesitare  para  su  puntual  ejecución;  estando 
V.  S.  entendido  que  esta  Real  determinación  no  es  nueva,  sino  la 
misma  que  se  puso  á  la  letra  á  sus  inmediatos  antecesores  en  aus 
iilulos  respectivos,  y  por  olvido  involuntario  se  omitió  en  el  de 
\.  S.,  á  quien  se  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligen- 
cia y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  añoa. 
Madrid  4  de  Febrero  de  1791. — Lerena. — Sr.  Grobernador  de  la 
Habana.^' — Y  de  la  misma  Real  orden  lo  prevengo  á  Y.  S.  para 
que  disponga  se  tome  razón  en  esa  contaduría  principal  de  ejér- 
cito para  su  puntual  cumplimictito.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
años.  Madrid  4  de  Febrero  de  1791. — Lerena. — Sr.  Intendenta 
de  ejército  de  la  isla  de  Cuba. 

Correspondencia  entre  Comandantes  generales  de  marina  é  In^ 

tendentes. 

l^n  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1800,  el  ministerio  de 
hacienda  de  España  comunica  al  Intendente  del  Ferrol,  que 
H^gun  contestación  del  29  recibida  del  de  Marina  se  trasladaba 
aJ  Comandante  general  de  aquel  departamento  de  orden  de 
8.  M.  para  su  arreglo  el  método  de  corresponderse  con  el  Inten- 
dente propuesto  por  el  dicho  ministerio  de  hacienda  en  la  si- 
guiente comunicación  á  la  via  reser\'ada  de  marina  que  dice. — 
„  Aunque  el  Intendente  del  Ferrol  en  la  adjunta  carta  que  es- 
pero me  devuelva  Y.  E.,  nianifiei^ta  haberse  fundado,  para   no 
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prestaiBe  á  librar  doB  pagas  de  su  sueldo  al  teniente  de  navio  D. 
José  de  Leía,  que  el  comandante  general  de  atiuel  departamento 
comisionó  á  la  ciudad  de  la  Coruña,  en  el  estilo  irregular  del  oñ« 
cío,  que  al  intento  le  pasó  este  gefe,  considerándole  contrario  al 
artículo  50  título  2?  de  la  ordenanza  de  Real  Hacienda,  le  pre- 
vengo sin  embargo  lo  siguiente.  ^Enterado  por  la  carta  de  V.  S.  de 
%t  del  corriente  número  134  del  motivo  en  que  se  fundó,  para  no 
dar  al  teniente  de  navio  D.  José  de  Leis  las  dos  pagas  que  nece» 
litaba,  para  ir  á  la  Coruña  á  desempeñar  la  importante  comisión, 
que  le  cometió  el  comandante  de  ese  departamento,  debo  decirle, 
haberme  sido  muy  desagradable,  que  por  el  modo  con  que  aquel 
gefe  pasó  á  V.  S.  au  oficio  sobre  el  asunto,  dejase  de  habilitar  á 
dicho  oficial  para  su  encargo,  en  que  se  interesaba  el  servicio  del 
Rey,  pues  debió  Y.  S.  hacerlo  desde  luego,  para  no  atrasarlo, 
preadndiendo  de  la  forma,  en  que  se  le  pasó  el  citado  oficio,  y 
dame  seguidamente  cuenta  de  la  desatención,  cfue  se  hubiera 
tenido  con  V.  S.  Por  tanto  le  prevengo;  que  en  los  casos  de  nie« 
dtar  la  importancia  de  que  el  servicio  de  S.  M.  no  padezca  el  me- 
nor atraso,  concurra  á  su  verificación,  sin  embargo  de  cualquiera 
manera  en  que  se   lo  manifieste  el  comandante   general;   pero* 
dándome  parte  á  continuación  de  todo  aquello  en  que  se  le  falte 
i  la  consideración  y  decoro  correspondiente  á  la  calidad  del  em- 
pleo y  graduación  de  Y.  S.,  pam  que  elevándola  á  noticia  de  S.  M. 
delibere  lo  que  fuere  de  su  soberano  agmdo;  como  lo  hará  á  su- 
tiempo  en  razón  de  los  demás  puntos,  que  toca  la  citada  carta* 
de  Y.  S.  á  quien  lo  aviso  en  contestación." 
— „Pero  no  pudiendo  obscurecerse  á  la  comprensión  de  Y.  S. 
que  las  dos  jurisdicciones  militar  y  política  en  que  como  el  ejército^ 
eitá  dividida  la  armada;  asi  como  el  capitán  ó  comandante  ge- 
neral en  su  respectivo  departamento  regenta  la  primera,  lo  hace 
el  Intendente  la  segunda,  y  que  debiendo  ser  esto  con  la  indepen- 
dencia uno^de  otro,  que  está  determinada  no  solo  por  los  arti¿iilos 
I?  de  los  títulos  1?  y  29  de  la  citada  ordenanzri,  sino  por  el  21',* 
y  siguientes  del  titulo  2?  tratado  5?  de  la  del  año  de  1748,  y  el 
articub  14  titulo  S?  tratado  2?  de  la  del  año  de  1793,  y  Real  de- 
crete de  5  de  Enero  de  1786,  corresponde  el  trato  y  oñcioa  de  una 
i  otio,  sea  en  este  concepto,  sin  propasarse  por  consiguiente  ó* 
denotar  superioridad  alguna,  ni  faltar  á  la  atención  y  decoro  que 
respectivamente  debe  haber  entre  sí.-^„El  comandante  genetel  • 
€Q  loe  oficios,  cuyas  copias  acompaña  el  Intendente,  y  otros  qne 
ha  omitido  por   la  consideración  de  no  molestar  la  atención  do 
S.  M.  no  demuestra,  que  conpce  cierta  diversidad  de  jurisdicción, 
ni  trata  en  ellos  al  Intendente  con  aquella  distinción,  qne  exigo 
9U  representación,  porque  su   estilo  es  mas  propio  para  con  un 
subdito  de  {ioco  miramiento,  que  para  un  gefc  condecorado  inde« 
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pendiente:  j  puee  no  eabe  en  la  justificación  de  V.  E.  coneentir^ 
que  el  comandante  general  exija  del  Intendente  una  diferencia 
de  decoro»  cual  corresponde  ¿  su  carácter,  sin  que  por  parte  de 
aquel  se  corresponda  del  mismo  modo,  y  que  la  penetración  de 
¥•  E»  comprenda  cuan  perjudicial  es  al  servicio  del  Rey  y  con- 
trario k  su  recta  y  benigna  intención,  que  á  cada  uno  de  los  que 
tienen  el  honor  de  servirle  no  se  les  guarden  aquellas  atenciones 
correspondientes  á  los  empleos  y  graduaciones,  que  obtienen,  se 
servirá  prevenirle  al  citado  comandante  general,  que  el  modo 
con  que  en  dichos  oficios  ha  tratado  al  Intendente  no  es  confor- 
me al  carácter  y  representación  de  este;  y  por  lo  mismo  debe  tra« 
tarle  en  adelante  como  geíe  de  un  cuerpo  y  jurisdicción,  que  iguala 
mente  que  la  militar  de  la  armada  merece  el  aprecio  de  S.  M." 
— ^Asimismo  espero  del  ardiente  deseo,  que  jiay  en  V.  E.  de 
que  el  servicio  de  S.  M.  se  haga  con  la  exactitud  y  actividad 
que  es  debida,  y  pues  el  citado  Intendente  ha  tenido  la  dificultad 
de  dar  cumplimiento  á  varias  órdenes,  que  el  comandante  gene- 
ral le  ha  trasladado,  por  creer  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos,  19  y  8?,  tít.  29  de  la  espresada  ordenanza  de  Real  ha- 
cienda, y  el  29  punto  dolos  acordados  entre  V.  E.,  y  loque  S.  M* 
se  dignó  aprobar  en  1 6  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
debia  recibirlas  directamente  de  la  via  de  marina  del  cargo  de 
y.  E.,  tenga  á  bien  trasladarle  las  que  comunique  al  citado  co- 
mandante general,  á  cuyo  cumplimiento  debe  concurrir  el  Inten-' 
dente;  ó  prevenirle  la  parte  de  ellas,  en  que  haya  de  hacerlo,  pa* 
ra  que  así  remuevan  las  dificultades  que  se  le  han  ofrecido  de 
contravenir  á  dicha  ordenanza  de  Real  Hacienda,  que  le  está 
mandada  observar/' 

RmI  decreto  de  16  de  Diciembre  de  1802  cireuiado  á  la  Ida. 

Ctuerra. — El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  en  este  dia  el  decre* 
to  siguiente: — »,Mi  augusto  Padre  y  Señor  (que en  gloríaoste)  se 
dignó  declarar  por  su  decreto  de  5  de  Enero  de  1786  entre  otratf 
cosas,  que  en  los  intendentes  de  ejército  9e  ha  de  considerar  absolu» 
ta  independencia  de  loa  capitanes  y  comandantes  generales  de  pro* 
pisteiOf  con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  que  estos  tienen  en  h 
müitar;  y  sin  embargo  de  que  su  contesto  no  da  margen  á  inter- 
pretaciones, ni  destruye  de  modo  alguno  lo  prevenido  en  las  Or- 
denanzas  generales  de  ejército  acerca  de  la  autoridad  de  los  ca- 
pitanes generales  en  lo  relativo  á  la  seguridad  y  defensa  de  eus 
reepectvoas  provincias^  como  que  son  los  únicos  responsables,  y  á 
quienes  tengo  confiado  taii  importante  objeto;  la  esperiencia  ha 
acreditado  que  se  ha  pretendido  dar  siniestra  inteligencia  á  dicha 
declaración,  suponiéndose  que  no  hay  autoridad  en  los  espre^a- 
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dof  fofot  raiUtaret  para  estrechar  á  loa  intendentes  al  cumpli- 
miento de  las  medidas  <|ue  tomen,  uegtin  las  circunstancias  lo 
elijan,  para  afianzar  el  mejor  desempeño  de  sus  empleos  y  cu- 
brir su  responsabilidad.  En  su  consecuencia,  y  para  evitar  las 
contestaciones  que  con  atraso  y  perjuicio  de  mí  servicio  pueden 
originarse  de  este  equivocado  concepto,  he  venido  en  declarar  que 
la  absoluta  independencia  atribuida  á  los  imcndentes  por  el  cita- 
do decreto  debo  ceñirse  á  lo  puramente  gubernativo  y  económico 
de  la  administración  de  mi  Real  hacienda,  y  demás  pertenecien-» 
te  á  este  ramo  que  no  se  roce  con  la  autoridad  concedida  á  los  ca- 
pitanes y  comandantes  generales  de  quienes  deben  depender, 
obedeciendo  las  órdenes  de  mi  servicio  que  les  dieren  en  todo 
lo  concerniente  al  mandoy  seguridad  y  defensa  de  sus  respeetwoe 
jeitos  yprovineias,  Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicareis  á 
quie^i  corresponda  para  su  cumplimiento." — De  orden  de  S.  M. 
lo  traslado  k  Y.  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le 
toca, — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Villena  16  de  Diciembre 
de  1802. — Comunicada  á  la  Intendencia  de  ejército  de  la  Habana 
por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  18l)S. 

Pitetdiad  del  Intendente  de  ejército  para  entenderse  con  las  eorpo-- 
radones^  y  cual  puede  ejercer  respecto  de  jueces  pedáneos. 

.  El  Rey. — Intendente  de  ejército  y  Real  hacienda  de  la  isla  de 
Caba,  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  En  carta  de  29  de 
iulio  de  1802  disteis  cuenta  con  documentos  de  lo  ocurrido  con 
motivo  de  haber  negado  el  cabildo  secular  de  Villa-Clara  al 
Tesorero  administrador  de  rentas  en  ella  D.  Mateo  de  Vargas, 
el  padrón  de  haciendas,  original  ó  en  copia,  que  pidió  para  cum- 
plir con  una  orden  del  Administrador  general  de  refitas  terres- 
tres, dirigida  á  fijar  el  número  de  fanegas  de  sal  que  pudiese  ne- 
cesitar aquel  vecindario,  quejándoos  al  mismo  tiempo  del  des* 
precio  con  que  fue  tratado  dicho  Vargas  con  desaire  del  empleo; 
J  esponiendo  lo  abatido  que  se  halla  en  esa  Isla  el  ministerio 
de  Real  hacienda,  y  lo  que  importa  sostenerlo  para  que  las  ren- 
tas de  mi  erario  tengan  el  aumento  que  es  susceptible  por  loe 
p^gresos  que  se  advierten  en  los  ramos  de  agricultura  y  córner-^ 
ció,  me  suplicasteis  fuese  servido  mandar  al  mencionado  cabil- 
do secular  de  Villa-Cla^a ,  facilite  la  noticia  pedida  por  dicho 
'I^caorero  administrador  con  la  satisfacción  que  mereciese  por  su 
buen  celo.  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias , '  con 
lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  lo  informado  por  la  Contaduría 
general,  dijo  mi  Fiscal,  ha  parecido  preveniros  que  en  uso  de 
vuestras  amplias  facultades,  debisteis  haber  pasado,  ó  dirigido  en 
derechura  al  ayuntamiento  de  la  villa  los  oficios  correspondien- 
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tes,  para  que  siin  inidfrase  las  noticias  pedidas;  y  en  el  ca«o 
de  no  haber  surtidlo  efecto,  haberos  valido  de  vuestra  autoridadi 
y  poder,  precisándole  por  todo  rig^or  á  que  las  franquease:  por  ser 
así  ini  volui.tad,  y  (|ue  de  esta  mi  Real  cédula  se  tome  razón 
en  la  espresada  Contaduría  general.  Fecha  en  Aranjuez  á  2ü  de 
Mayo  de  1803.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  núes- 
tro  Señor. — Antonio  PorceL — Apare-  en  tres  rubricas. 

Habana  6  de  Agosto  de  1803. — Informe  la  Administración 
general  de  rentas  provinciales. — Por  ausencia  del  Sr.  Intenden- 
te.— Francisco^  Manuel  de  Arce. — A  presencia  de  lo  determina- 
de  por  el  Rey  en  la  Real  cédula  que  precede,  se  ha  de  servir 
V.  S.  mandar  que  se  cumpla,  guarde  y  ejecute;  que  por  la  Ad- 
ministración general  de  mi  cargo  se  comunique  circularmente 
á  las  subalternas  de  la  Isla  para  gobierno  en  los  casos  que  ocur- 
ran con  inclusión  de  los  ejemplares  necesarios ,  á  fin  de  que 
conste  en  las  Subdelegaciones  respectivas,  y  que  se  archive 
original  en  la  misma  Administración  general,  dirigiendo  á  la  Se- 
cretaría de  esa  Intendencia  la  copia  precisa  ó  como  V.  S.  estimase 
Eir  conforme. — Habana  12  de  Agosto  de  1808. — Fernandez. — 
aBana  17  de  Agosto  de  1803. — Como  parece  en  todo  á  la  Ad- 
ministración general  de  rentas  provinciales,  y  vuelva  á  ella  para 
los  efectos  que  corresponde. — Por  ausencia  del  Sr.  Intendente. — 
Francisco  Manuel  de  Arce. 

El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  univer- 
sal de  Indias  me^ha  comunicado  la  Real  orden  siguiente. 

Con  esta  fecha  digo  al  Intendente  de  la  Habana  lo  que 
aigue.^^„Con  fecha  21  de  Noviembre  de  1801  dio  cuenta  el  Ca- 
pitán general  de  esa  Isla  de  los  oficios  que  habían  noediado- 
con  el  Intendente  que  era  en  aquella  época  D.  Luis  Yiguri,  por 
haber  arrestado  al  Capitán  de  partido  D.  Rudesindo  de  los  Oli- 
vos, juez  pedáneo  de  uno  de  los  barrios  estramuros  de  esa  ciu- 
dad. El  Rey  tuvo  á  bien  mandar  al  Consejo  que  le  consultase 
eü  el  asunto,  y  conformándose  con  su  dictamen  se  ha  servido 
desaprobar  la  conducta  del  citado  Viguri,  y  resolver  al  mieorno 
tiempo  que  para  lo  sucesivo  en  casos  iguales  forme  el  Intenden- 
te esjpediente  instructivo,  y  lo^  pase  al  Juez  ó  Gobernador  que 
eorrssponda  para  que  proceda  á  lo  que  haya  lugar,  quejándose 
á-la  superioridad  respectiva  si  no  se  le  hiciese  justicia;  lo  cual 
■ea  y  se  entienda  tamicen  respecto  á  otros  magistrados  á  cuya* 
jurisdicción  no  están  sujetos  dichos  jueces  pedáneos.-^Y  lo  trae-* 
lado  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  intehgencia  y  demás  fines' 
convenientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Octubre  dé  1814. — Lardizabal. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba." 
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tu  Rey, — Gobernador  y  Capitán  i^eaeral  de  la  Islii  de 
Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  y  Presídeme  do 
la  Real  Audiencia  qut*.  reside  en  la  de  Puerto-Principe.  £n  carta 
documentada  de  6  de  Abril  del  año  próximo  pasado  disteis  cuen- 
ta de  que  D.  Próspero  Amador,  alcalde  de  primera  elección  de 
esa  ciudad  en  13  de  Octubre  antecedente  os  dirigió  testimonio 
de  las  diligencias  seguidas  por  D.  Antonio  Sotomayor  contra  , 
D.  Manuel  Yañez,  Capitán  Juez  pedáneo  del  partido  de  San 
Pedro  de  ese  distrito,  por  cobro  de  pesos »  con  el  objeto  de  que 
«i  no  daba  fianza,  y  era  necesario  arrestarle,  se  le  nombrase  subs- 
tituto, con  cuya  vista,  y  teniendo  presente  que  en  otra  ocasión 
«endo  intendente  D.  Luis  Viguri  mandó  arrestar  á  D.  Rudesin- 
do  de  los  Olivos  que  ejercia  igual  destino  de  uno  de  los  barrios 
de  esa  misma  ciudad,  cuyo  procedimiento  desaprobé  por  Real 
orden  de  lo  de  Octubre  de  1814,  previniendo  lo  que  debia  prac»- 
ticarse  para  lo  sucesivo;  pedisteis  los  autos  á  D.  Próspero  y  con 
acuerdo  del  Asesor  proveisteis,  que  á  Yañez  por  su  insolvencia 
y  muchas  deudas  se  le  separase  del  encargo  de  Juez  pedáneo. 
Gonfidéndolo  á  otro  que  llenase  sus  deberes  con  imparcialidad, 
devolviendo  los  autos.  Al  mismo  tiempo  manifestast^sis  que  sien- 
do odiosos  loe  fueros  privilegiados,  os  parecía  que  la  citada  Real 
¿rden  ee  limitaba  ¿  las  causas  criminales  que  proviniesen  de 
hechos  cometidos  en  su  oficio  como  creíais  haberlo  sido  la  del 
0.  Rudesindo,  y  á  los  Jueces  que  fuesen  también  absolutamente 
incompetentes  como  lo  era  el  Intendente  respecto  de  un  paisano; 
por  lo  que  me  lo  hacíais  presente  para  que  me  sirviese  declarar  lo 
diipuesto  en  la  citada  Real  orden,  ampliándola  en  la  forma  que 
proponíais.  Y  habiéndose  examinado  el  -asunto  en  mí  Consejo 
de  las  Indias,  en  vista  de  lo  espuesto  por  mi  Fiscal  y  coosuU 
tiadome  sobre  ello  en  7  de  I^oviembre  último,  he  tenido  á  lúen 
iprcfbar,  como  por  esta  mi  Real  cédula  apruebo  lo  ejecutado  ea 
el  osso  Á  que  se  refiere  vuestra  citada  representación,  lo  que  os 
partioípo  para  vuestra  noticia  y  gobierno.  Fecha  en  Palacio  é 
Mde  Febrero  de  1818  años.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Estevan  Varea. — De  oficio. — Se  hallan 
lfe«  rúbricas. 

Auaridad  del  Intendente  de  ejército  Superintendente  delegado^  sobre 
jaeces  enciAridores  de  contrabando  ó  que  maltraten  á  los 

minüiroe  del  resguardo» 

El  Rey. — Intendente  de  ejército  y  Superintendente  de  Real 
Hacienda  de  lai^la  de  Cuba.  En  carta  de  18  de  Enero  del  año  pró- 
ximo pasarlo  disteis  cuenta  con  te^tiuionio  de  varios  hechos  cont* 
probados,  manifestando  con  referencia  á  ellos,  que  la  jurisdicción 


114 

de  mi  Real  Hacienda  se  advertía  muy  á  mentido  ▼ilii>endiada 
«n  esa  isla,  resistiéndose  sus  providencias,  y  los  empleados  e&^ 
puestos  á  frecuentes  ultrages  por  los  alcalde»  de  los  campos,  que 
en  concepto  de  jueces  ordinarios  se  creían  independientes  de^oda 
otra  autoridad  que  no  fuese  la  de  la  Audiencia,  como  acreditaban 
los  lances  ocurridos  en  las  ciudades  de  Santiago  y  del  Bejucal 
de  este  distrito:  que  por  la  misma  razón  se  causaban  grandes 
perjuicios  á  loa  Reales  intereses:  ({ue  no  podía  haber  celo  ni  eger- 
citarse  decorosamente  en  pueblos  pequeños,  por  estar  emparenta- 
dos y  li&;7)do8  los  vecinos  y  jum:icias,  que  en  sus  pocas  luces  se  pa- 
trocinaban unos  á  otros,  envolviendo  al  empleado  ó  ministro 
que  cumplia  sus  deberes  con  procedimientos  judiciales,  y  por  dis- 
tinto tribunal  y  fuero,  interminables  y  de  dificil  desenlace;  en 
cuyos  casos  la  intendencia  de  ejército  y  superintendencia  subde- 
legada de  Real  Hacienda  se  veía  precisada  á  solicitar  la  justi- 
cia que  ^  vecc«  se  desatendía  en  su  desaire,  sin  poder  vindicar  los 
Reales  derechos  con  el  vigor  y  esfuerzo  que  con  venia,  y  que  sien- 
do terminante  y  concediéndole  por  varías  ordenanzas  de  inten- 
dentes de  esta  Península  y  aun  de  los  de  Améríca,  la  mas  esten- 
fdva  jurisdicción  sobre  los  alcaldes  y  jueces  subalternos  de  los  pue- 
blos, para  que  hagan  su  deber,  conminarlos  con  multas,  comparen- 
dos, y  arrestarlos  cuando  faltan  á  sus  obligaciones;  parecía  de- 
bían observarse  igualmente  en  esa  intendencia,  como  previene  la 
<jue  gobierna  del  año  de  786  y  manda  egecutar  en  todo  lo  adap- 
table; pero  que  se  había  olvidado  ó  perdido  su  uso  en  este  esen- 
cial punto;  pidiendo  para  restablecerlo  mí  Real  resolución,  pues 
de  lo  contrarío  se  reproducirían  los  lances,  aumentándose  el  mal; 
y  que  á  fin  de  cortar  de  raíz  estos  inconvenientes,  me  dignase 
declarar,  ((ue  esa  intendencia  de  ejército  conK)  tal  y  como  supe- 
rintendencia general  subdelegada,  en  uso  de  sus  facultades  de 
ordenanza,  que  nunca  le  han  sido  revocadas,  puede  y  debe  cono- 
cer de  losescesos,  que  cometan  los  alcaldes  y  demás  jueces  subal- 
ternos de  los  pueblos  en  cual(|uicr  caso  que  perturben  6  embara- 
cén  las  funciones  de  los  ministros  ó  empleados  de  rentas,  ó  de 
otro  modo  perjudiquen  los  intereses  del  Real  erarío,  y  su  mejor 
administración,  procediendo  la  intendencia  en  estos  asuntos  con 
conocimiento  de  causa,  vista  fiscal,  y  dictamen  de  asesor,  ó  im- 
poniendo á  dichos  jueces^  las  correcciones  y  penas  á  que  se  hagan 
acreedores  conforme  á  las  leyes  y  con  las  ajielaciones  á  la  junta 
superior  contenciosa;  cuando  sean  admisibles,  como  en  los  demás 
negocios  de  Real  Hacienda.  Examinado  todo  en'mi  consejo  de 
las  Indias,  con  lo  que  en  inteligencia  de  lo  informado  por  la  con- 
taduría general  Cf^puso  ini  fiscal,  me  manifestó  su  dictamen  en 
consulta  de  15  de  Enero  últitno,  y  conformándome  con  él,  tenien- 
do en  consideración  íjuc  el  contrabando  ?c  halla  muy  entendido 
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y  protegido  eBcandalosamente  en  ese  distrito  por  los  muchos  puer- 
tos y  cakia  de  que  abunda,  he  tenido  á  bien  resolver  como  útil  y 
aun  necesario  para  contenerlo,  autorizar,  como  por  esta  mi  Real 
cédula  autorizo  á  esa  intendencia  de  ejército  y  superintendencia 
subdelegada  de  Real   Hacienda  de  la  isla,  pam  que  en  los  casos 
como  los  representados  en  que  las  justicias  ordinarias  de  cualquier 
pueblo,  ó  los  individuos  de  sus  ayuntamientos  resulten  cómpli- 
ces por  cooperadores  encubridores  dQ  contrabando,  ó  que  resistan 
abiertamente  sus  providfticias,  y  maltraten  ó  injurien  á  sus  des- 
pendientes y  comisionados,  pueda  proceder  contra  ellos  á  lo  que 
haya  lugar,  con  arreglo  k  las  leyes  y  órdenes  que  rigen  en  la  ma- 
teria; pero  que  cuando  solo  se  les  atribuya'  omisión  en  prestar 
sus  auxilios,  morosidad  en  la  formación  de  sumarios,  ú  otros  de- 
fectos en  que  no  pueda  consiílerarse  dolo,  fraude,  ó  culpa  grave 
en  perjuicio  de  las  rentas  Reales,  haga  se  justifique  el  hecho  en 
la  forma  posible,  dando  cuenta  á  la  Real  Audiencia  territorial  á 
quien  pertenece  la  corrección,  y  castigo  de  estos  delitos.  Lo  que 
os  participo  para  su  observancia  y  cumpUmiento,  y  que  pueda  te- 
nerlo est^  mi  Real  resolución  por  las  demás  autoridades,  á  quie- 
nes en  su  caso  corresponda,  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  de  es- 
ta cédula  se  tome  razón  en  la  mencionada  contaduría  generaL 
Fecha  en  Palacio á  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. 
—YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  N.  S.— Estevan  Varea. 
— De  oficio. — Cuatro  rúbricas. — Al  Intendente  de  ejército  y  su- 
rintendente  de  Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  participándole 
lo  resuelto  en  el  espediente  de  que  dio  cuenta  acerca  de  los  es- 
cesos  que  cometen  los  alcaldes  y  jueces  de  los  pueblos  de  su  dis- 
trito contra  los  dependientes  de  rentan  por  la  ocultación  de  contra- 
bandos, y  autorizándole  para  que  en  este  punto  proceda  en  los. 
término^  que  se  refieren. — Corregida. — Una  rúbrica.  Tomóse  ra- 
zón en  la  contaduría  general  de  la  América  septentrional.  Madrid 
35  de  Agosto  de  1818.^ — José  de  Tejada. — Es  copia. — Pedro  Ca- 
rambot. 

PMicaci^m  de  edktoi  y  bandos  por  las  Audiencias  é  Intendentes» 

Aunque  por  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1783  del  Mi- 
nisterio universal  de  Indias  se  autorizaba  al  Intendente  de  ejér- 
fiito  de  la  Habana,  para  que  avisando  al  Gobierno  por  medio  de 
oficio  que  necesitaba  publicar  edictos  y  bandos  sobre  asuntos  de 
su  jurisdicción  en  negotrios  del  servicio  de  S.  M. ,  sin  otra  cir- 
cunstancia se  le  diesen  luego  las  cajas  y  pífanos  con  el  ayu- 
dante y  .tropa  del  mismo  modo  que  cuando  se  publican  los  del 
Gobierno  y  Capitanía  general;  por  otra  que  espidió  la  via  reser- 
vada de  Guerra  en  9  de  Setiembre  de  1791  á  consulta  del  Ca- 
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Staft  general  se  declara,  que  la  tropa  de  guarnición  únicamente 
)bia  concurrir  á  la  publicación  de  bandos  y  edictos  de  negó- 
cios,  que  procedan  del  fuero  de  guerra,  ain  estension  á  ningún 
otro  estraño  del  ramo  militar  y  en  confirmación  de  esto  mismo 
sobre  bandos  de  la  Audiencia  territorial  recayó  la  siguiente  Real 
cédula  de  19  de  Junio  de  1820. 

El  Rey. — Grobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  ciu- 
dad de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  l^residente  de  mi  Real  Au- 
diencia  que  reside  en  la  villa  de  Puerto-Principe,  en  carta  de 
nueve  de  Agosto  del  año  pasado,  dio  cuenta  vuestro  antecesor 
con  testimonio  de  que  con  motivo  de  un  bando  sobre  punto  po- 
lítico que  mandó  publicar  la  Audiencia  de  ese  distrito  para  lo 
que  pidió  el  auxilio  militar  del  Teniente  gobernador  de  Puerto- 
Principe,  dispuso  este  se  verificara  en  los  términos  d^  estilo  por 
no  proceder  del  fuero  de  guerra  con  arreglo  á  la  orden  de  9  de 
Setiembre  de  1791,  sobre  lo  que  el  Regente  de  la  propia  Au- 
diencia quiso  persuadir  debia  realizarse  fundado  en  la  prác- 
tica y  ley  7,  tít.  1.®,  lib.  5.^  de  la  Novísima  Recopilación, 
y  que  pasado  el  espediente  al  Auditor  de  guerra,  conforme 
eon  su  dictamen,  habláis  aprobado  la  conducta  del  enunciado 
Teniente  gobernador,  y  así  lo  habláis  manifestado  á  uno  y  otro, 
añadiendo  vos  en  cuanto  á  lo  insinuado  por  el  Regente  de  que 
el  bando  habia  causado  irrisión  por  haberse  publicado  con  solo 
•1  escribano  y  pregonero,  os  parecía  era  nacido  de  no  haber- 
les acompañado  algún  oficial  de  la  sala  con  todos  los  algua- 
ciles y  el  mayor  de  la  propia  Audiencia,  pero  que  en  aprecio 
de  BU  decoro,  y  ser  la  citada  Real  orden  anterior  al  estableci- 
miento de  dicho  tribunal  en  esa  Isla,  me  debíais  dar  cuenta  para 
la  declaración  que  fuera  de  mi  Real  agrado.  En  su  consecuen- 
cia, y  visto  todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  teniendo  presente 
que  la  citada  ley  7,  tit.  1.  ^  ,  lib.  5.  ^  de  la  Novísima  Recopila- 
ción en  que  se  fundó  el  Regente,  no  previene  que  se  dé  tropa 
para  cualquiem  cosa  al  Presidente  y  Oidores  de  las  Audiencias  de 
Valladolid  y  Granada  de  que  trata ,  sino  para  ciertas  cosas,  j 
que  la  Real  orden  de  9  de  Setiembre  de  1791  declara,  que  la 
guarnición  de  la  Habana  concurra  solo  á  publicación  de  ban- 
dos que  procedan  del  fuero  de  la  guerra,  sin  atención  á  otro  es- 
traño del  ramo  militar:  con  presencia  de  lo  que  en  su  rason 
espuso  mi  Fiscal,  me  consultó  su  parecer  en  1 1  de  Setiembre 
último,  y  en  su  conformidad,  he  resuelto  aprobar,  como  por  esta 
mi  Real  cédula  apruebo,  el  procedimiento  del  Teniente  goberna- 
dor de  Puerto-Principe  por  haberse  manejado  como  correspondía 
y  también  lo  determinado  por  vos  en  haber  aprobado  su  conducta; 
y  asimismo  he  venido  en  declarar  como  declaro  para  lo  sucesivo. 
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y  no  obilante  cualquiera  práctica  que  haya  habido  eo  contrario 
que  en  los  casoa  en  que  no  hay  riesgp  de  reunión  de  gentes»  que 
sea  preciso  contener»  (como  cuando  se  trata  de  la  ejecución  de 
una  pena  capital  ú  otros  semejantes^,  sino  que  la  tropa  vaya 
solo  como  en  la  publicación  de  bandos  para  hacerla  mas  es- 
pectable, se  omita  su  concurrencia,  y  vayan  á  caballo  los  oficia- 
les de  la  sala  y  alguaciles  como  acto  meramente  civil  y  propio 
de  las  Audiencias»  que  por  lo  general  tienen  bastantes  subalter- 
nos con  que  solemnizarle  y  ejecutarle  con  la  dignidad  conve- 
niente» para  llamar  la  atención  del  público :  lo  cual  os  participo 
para  vuestra  inteligencia  y  gobierno»  en  el  supuesto  de  que  por 
separado  se  comunica  á  la  referida  Audiencia  á  ñn  de  que  tenga 
efecto  esta  mi  Real  declaración  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha 
en  palacio  á  19  de  Junio  de  1817.— YO  EL  REY.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — Estevan  Varea. — Se  hallan  tres 
rúbricas  diferentes. 

Habana  y  Noviembre  S  de  1817. — El  escribano  de  gobierno 
sacará  testimonio  de  ssta  Real  cédula  que  he  obedecido  y  acata- 
do con  las  ceremonias  de  estilo  para  la  providencia  que  corres- 
ponda sobre  dar  su  entero  y  debido  cumplimiento  según  en  la 
misma  se  previene:  y  entregará  el  original  en  secretaria»  á  fin 
de  que  se  archive  en  ella  conforme  á  las  Reales  disposiciones  del 
asunto»  contestándose  desde  luego  su  recibo '  por  dicha  secreta- 
ria.^~Ciefifuego«. 

Real  orden  de  25  de  Enero  de  1836  eobre  necesidad  de  comunU 
caree  par  la  via  de  hacienda  de  Indias  las  del  ramo. 

Ministerio  de  Hacienda. — Quinta  Sección. — Escmo.  Sr. — 
El  medio  mas  seguro  de  que  no  vuelvan  á  ocurrir  dudas  sobre 
el  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  dirigidas  en  derechura  á 
esa  intendencia,  es  tener  muy  presente  que  en  reiteradas  ocasio- 
nes ae  ha  designado  como  requisito  esencial  el  que  todas  sean  co- 
municadas por  este  ministerio  de  quien  aquella  depende.  Partien- 
do de  eate  principio,  recientemente  ratificado  por  la  Reina  Oober- 
nadora  en  la  oomonicacion  que  he  hecho  á  V.  E.  con  fecha  21^  del 
corriente,  á  consecuencia  de  haber  circulado  por  si  la  dirección  ge- 
neral de  amortización  las  disposiciones  tomadas  con  referencia 
á  empleados  de  la  estinguida  inquisición  y  bienes  de  la  suprimi- 
da compañía  de  Jesús»  prevengo  á  V.  E.  de  Real  orden,  y  en  con* 
testación  á  s«i  carta  número  6891,  que  por  analogía  de  razones 
no  ponga  eo  ejecución  ninguna  determinación  que  se  le  trasmita, 
siempre  que  carezca  del  trámite  establecido.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  S5  de  Enero  de  18S6. — Juan  Alvarrz  y 
Mendizabal. — Sr.  Itilendente  de  la  Habana. 
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Deilinde  de  las  atribudanei  de  los  ministerios  de  hacknda  y  go- 

bemaeion  de  Ultramar. 

Intendencia  de  ejército ,  Superintendencia  general  subdele- 
gada de  Real   Hacienda  de  la  siempre  ñel  isla  de   Cuba.— El 
Sr.  subsecretario  del  Despacho  de  Hacienda  de  Real  orden  comu- 
nicada por  el  Escmo.  Sr.  Secretario  del  propio  despacho  con  fecha 
de  3  de  Diciembre  último  me  dice  lo  que  copio.— „Escrao.  Sr.— 
Por  el  Ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernación  de  Ultramar 
se  ha  comunicado  á  este  de  Hacienda  con  fecha  de  antier  (1) 
lo  que  sigue. — A  los  Gobernadores  capitanes  generales  y  á  los  In- 
tendentes de  Ultramar  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente. — Con- 
vencida S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  de  la  necesidad  de 
declarar  definitivamente  cuáles  son  los  negociados  que  corres- 
ponden á  cada  uno  de  los  dos  ministerios  de  Hacienda  y  de  este  de 
mi  cargo  en  la  sección  relativa  á  gobernación  de  Ultramar,  y  tam- 
bién cuál  es  la  autoridad  que  en  esos  países  debe  entender  respeo- 
tivatncnte  en  ellos,  mediante  que  desde  la  creación  del  ministe- 
rio   del  fomento  (hoy  gobernación  de   la  Península)  han  ocur- 
rido  dudas  sobre   uno  y  otro  punto,  que  deben  evitarse  para 
que  el  servicio  se  haga  con  el  orden  y  celeridad'  que  corres» 
ponde,  tuvo  á  bien  disponer  que  los  dos  oficiales  de  dichos  mi- 
nisterios D.  Ramón   González  y  D.  José  Gastero  Serrano,  en- 
cargados eti  ambas  secretarias  del  Despacho  de  los  asuntos   de 
Ultramar,   conferenciasen  sobre  el  particular  y  propusiesen   su 
dictamen  con  presencia  de   todos   los  antecedentes,   y  habién- 
dolo verificado,  S.  M.  en  conformidad  con   su  propuesta;  se  ha 
Minería,  dignado  resolver  lo  siguiente:  19  Que  el  ramo  de  minería  cor- 
ra á  cargo  del  ministerio  de  Hacienda  en  la  parte   respectiva  á 
privilegio  ó  concesiones,  derechos,  estraccion  de  sus  productos,  in- 
troducción de  márfuinas,  puntos  propios  de  administración:   de- 
biendo corresponder  á  este  de  gobí^rnacion  de  Ultramar  todo  lo 
relativo  á  la  parte  facultativa,  como  nombramiento  de  Ingenie- 
ros, descubrimientos  de  minerales ,  levantamiento  de  planos  y 
demás  incidentes  propiamente  facultativos;  que  no  se  haga  nove- 
dad por  ahora  en  cuanto  al  curso  de  los  negocios  judiciales  del 
ramo,  siguiéndose  el  método  que  se  observa,  y  que  los  Intenden- 
tes sean  las  autoridades  competentes  en  el  espresado  ramo  de 
fniñerla  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  los  de  Nueva^Espaua  del 
Comer-  aBo  de  1786:  2?  Que  el  negociado  de  comercio  corresponda  e«clu- 
nvamente  á  este  ministerio  de  gobernación  de  Ultramar,  corden- 


(1)    Con  la  misma  fecha  de  1.  ®  de  Diciembre  la  cornuTiic6  directamento  él  mi- 
níaterio  de  la  goberoacion  de  Ultramar  á  la  Intendencia  de  la  HabaDU* 
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doá  8U  cuidado  los  asuntos  de  las  Juntas  y  tribunales  del  ramo;  y 
los  de  la  junta  de  fomento  de  la  Habana:  continuando  en  obser- 
vancia el  articulo  63  de  la  misma  ordenanza  en  cuanto  pone  al 
cargo  de  los  Intendentes  el  cuidado  de  este  ramo  y  la  Real  cé- 
dula de  establecimiento  de  la  citada  junta  de  fomento  que  con- 
fiere al  Intendente  su  presidencia:  3?  Que  en  cuanto  al  ramo  ^industria. 
indu9tría  siga  el  ministerio  de  Hacienda  en  el  conocimiento  de 
los  negocios  relativos  á  elaboración  de  frutos  estancados  y  á  im** 
posición,  aumento  ó  rebaja  de.  derechos,  debiendo  entender  este 
it  mi  cargo  en  todos  los  demás  puntos  de  manufactura,  már{ui^ 
Das,  laboratorios  y  demás  incidentes  del  ramo;  que  continúe  ob- 
sertíndose  la  Real  cédula  de  30  de  Julio  de  1833,  sobre  el  modo 
de  instruir  los  espedientes  y  concederse  los  privilegios  de  inven- 
tos, y  también  la  ya  referida  ordenanza  de  Intendentes  que  co- 
mete á  estos  la  inspección  sobre  este  ramo:  49  ( 2)  Que  el  de  propios    '^^^ 
quede  al  cargo  de  las  juntas  .superiores  directivas  de  Hacienda 
con  arreglo  á  la  misma  ordenanza  del  año  de  1786,  descargando 
á  las  Audiencias  de  la  administración  de  este  penoso  ramo,  agB- 
node  su  instituto,  y  debiendo  formar  los  ayuntamientos  bajo  la 
dirección  de  la  propia  Junta,  que  se  dignará  S.  M.  aprobar,  tes 
reglamentos  convenientes  para  la  buena  administración  de  sus 
propios  y  para  la  exacta  aplicación  de  estos  fondos  ea  los  objetos 
de  su  natural  inversión,   en  les  cuales  reglamentos   no  deberá 
omitirsf.  el  modo  con  que  se  lian  de  instiüir  los  espedienteij  con- 
ceroientf.s  á  este  ramo,  respecto  que  en  todos  los  asuntos  relafi-> 
TOS  á  obras  públicas  de  utilidad  ú  ornato,  á  policía  urbana  y  rurai, 
cárceles,    abastos,  salubridad  y  demás  vastos  negociados  de  pro- 
pios debe  intervenir  la  autoridad  del  Gobernador  capitán  general, 
como  gobernador  político  superior:  69  Que  los  demás  radios  de  ins-  J"'trtt«- 
tiaecion  pública  con  sus  corporaciones,  y  todos  los  otros  negocia- 
dos propios   de  gobierno  corresponden   á  este  ministerio  de  üni 
cargo  ,    siendo  esclusivamentc   en   Ultramar  de   la  particular 
atribución   de  los  Gobernadores  capitanes  generales:  69  Y  final-     Pobl». 
mente  que  los  espedientes   relativos  á  población  y  colonizacioD,  ®'^- 
comoque  son  en  cierto  modo  de  misto  conocimiento  del  ministerio 
de  Hacienda  y  de  este,  obren  de  acuerdo  pare  su  curso*  y  deter- 
minación, según  el  punto  que  deba  resolverse,  y  lo  mismo  los  Go- 
bernadores capitanes  generales  y  los  Intendentes  en  Ultramar.—- 
S.  M.  se  persuade  que  el  deslinde  de  atribuciones,  que  queda  becho 


(2)  Pbr  ©tra  íteftl  orden  de  1.  ®  de  Mareo'  de  1838 ,  se  fcíoItíó  1. « :  U  tnu- 
lieion  de  tft  Contadiiriii  de  propios  atlas  inmedintas  órdenes  del  Siiperintendf^n- 
U  deJeg«do:  2.  ^  Que  se  dispenga  el  arreglo  y  4ptaciones  de  los  empleados  de  esta 
ofi«'.ioa :  3.  ®  Q,ne  se  ocupe  cíe  la  prevenida  formncion  de  reglamentos :  y  4.  ®  Qne 
M  fijen  las  atríbucíimes  de  dicha  fificina  con  estension  á  dar  auiílio  para  la  gl"^^ 
Smí  de  loa  enentai  cometida  ai  Tribanal  mayor. , 
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e9  el  mat  acomodado  y  conforme  á  las  ^eyes  y  órdenes  que  rigen 
en  esas  provincias:  mas^lratándose  de  un  asunto  dé  suyo  muy  di- 
ficily  y  en  que  interesa  en  gran  manera  el  acierto,  si  V.  £.  tuvie- 
se que  hacer  algunas  observaciones,  podrá  verificarlo  desde  luego 
con  la  debida  separación  de  materias,  á  fin  de  que  recaiga  de 
acuerdo  por  ambos  ministerios  la  resolución  que  S.  M.  estime 
conveniente. — Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes  en  la  parte  que  le  corresponde. 
—•De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  efectos  en  contestación  á  su  oficio  de  25  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado. — Y  de  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de 
Hacienda  lo  traslado  k  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to/*— Y  en  inteligencia  de  haberme  sida  comunicada  la  predicha 
Real  orden  por  el  ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernación 
de  Ultramar,  lo  inserto  á  V.  S.  á  los  fines  á  que  pueda  conducir 
en  los  fallos  respectivos  de  esa  Junta  superior.  Dios  etc.  Habana 
Sí  de  Enero  de  18S8. — £1  conde  de  Villanueva. — Sr.  vice-presi- 
dente  de  la  Junta  Superior  contenciosa. 

Jtsoi  6rdm  de  4  de  Enero  de  1SS9  agregando  la  Superíntonden^ 

cta  delegada  de  hacienda  á  la  Capitanía  general^  con  ol 
^  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  á  que  ee  refiere, 

Miniiteirio  de  Hacienda. — Qpimta  eeccion. — Escmo.  Sr. — S. 
M.  la  Reina  Gobernadora,  teniendo  presente  que  con  fecha  20 
de  Diciembre  ultimóse  concedió  al  Intendente  de  la  Habana  con- 
de de  Villanueva,  Superintendente  de  Real  hacienda  en  la  actua- 
lidad, el  uso  de  la  licencia  por  un  año  que  tiene  solicitado,  y  con 
el  fin  de  que  á  los  negocios  fiscales  se  dé  todo  el  impulso  conve* 
niente,  se  ha  servido  resolver  ({ue  desde  luego  se  encargue  V.  E. 
interinamente  de  la  Superintendencia  general  subdelegada  de 
Real  hacienda,  que  le  ha  sido  conferida  por  Real  decreto  de  28 
de  Diciembre  del  año  anterior,  á  cuyo  efecto  se  traslada  esta  Real 
ófden  k  los  Intendentes  de  las  tres  provincias  de  esa  isla*  Y  á  fin 
de  evitar  toda  duda  y  dificultad,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  V.  E.  desempeñe  ese  encargo  en  los  mismos  términos  que  le 
ha  ejercido  el  Intendente  de  la  Habana;  sin  que  se  haga  ningu— 
fia  novedad  en  lo  respectivo  á  las  juntas  superiores^  Tribunales 
de  Real  hacienda  y  de  cuentas,  y  demás  corporaciones,  oficints 
y  empleados,  con  quienes  haya  de  tener  V.  E.  relaciones  como 
Superintendente;  pues  que  bastará  para  la  marcha  regular  de  loa 
negocios,  la  única  de  que  el  secretario  de  ese  Gobierno  político  lo 
sea  también  de  la  Superintendencia,  con  el  auxilio  de  los  aubal— 
ternes  necesarios  escogidos  entre  los  empleados  cesantes  de  Real 
hacienda,  y  en  falta  de  esto»,  de  loe  efectivos  de  la  misma,  inclu* 
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«08  los  de  la  secretaria  de  la  Intendencia,  que  na  sean  indiqpenea» 
blea  en  ella.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  £.  para  su  satisfac** 
cion  y  cumplimiento. — Dios  fuarde  k  V.  £.  muchos  años.  Madrid 
4  de  Enero  de  18S9. — Pió  Pita. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba. — Es  copia. — JliUonio  María  de  la  Torre  y  Cárdenoi.'^ 
Cumplimentada  el  de  tS  de  Marzo. 


de  marina^  de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar^ 
—Sección  de  Comercio  y  Ultramar. — Escmo.  Sr. — El  Sr.  minis* 
tro  de  hacienda  me  dice  en  4  del  actual  lo  que  sigue:— Escmo. 
Sr. — S.  M.  la  Reina  Grobernadora  se  ha  servido  dirigirme  el  Real 
decreto  siguiente:  En  esposicion  de  esta  fecha  aprobada  en  Con* 
«ejo  de  ministros  me  habéis  manifestado  la  medida  acordada  en 
Joliode  1837,  con  el  fin  de  preparar  la  ejecución  del  segundo 
de  los  artículos  adicionales  á  la  Constitución  de  la  monarquía,  que 
prenene  se  gobiernen  por  leyes  especiales  las  provincias  de  Ul- 
tramar; y  la  necesidad  de  que  una  comisión  particular  pase  de  la 
Península  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  para  examinar  el 
estado  de  la  administración  pública  en  ellas,  especialmente  res- 
pecto al  importante  ramo  de  hacienda,  y  también  para  proponer 
las  reformas  y  mejoras  que  considere  convenientes.  Hecha  cargo 
de  los  fundamentos  de  esta  esposicion  ,  y  conformándome  con  el 
dictamen  del  referido  Consejo  de  ministros,  en  nombre  de  mi  au- 
gusta Hija  la  Reina  Doña  Isabel  II,  he  tenido  á  bien  acordar  lo 
nguiente: — Art.  1?  Se  nombrará  una  comisión  con  titulo  de  Regia 
de  tres  6  cinco  individuos  que  me  propondrá  el  Consejo  de  ministroe 
para  que  trasladándose  k  la  isla  de  Cuba  y  sucesivamente  á  la 
de  Puerto-Rico,  bajo  la  presidencia  de  los  Capitanes  generales,  á 
qmenes  desde  ahora  nombro  Superintendentes  de  la  hacienda  pÜH 
Wca  de  ellas  respectivamente,  visite  y  examine  todos  los  estable- 
cimientos  y  oficinas  de  cualquiera  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción publica,  y  muy  particularmente  los  de  hacienda;  reconozca 
lus  cuentas,  orden  y  manejo';  indague  sus  circunstancias,  defeq^ 
^)  reformas  y  mejoras  de  que  sean  suceptibles  de  cualquiera 
cl&se;  examine  el  estado  en  que  se  halla  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y  Reales  órdenes  ;  promueva  el  que  lo  tengan  pronta  j 
exactamente  en  todas  sus  partes;  y  proponga  por  fin  un  plan  de 
Administración  y  arreglo  de  oficinas,  los  mas  convenientes  á 
Ruellos  paises  y  mas  acordes  con  el  régimen  de  la  Metrópoli,  k 
^yo  fin  autorizo  k  la  mencionada  comisión  con  todas  las  faculta- 
dlas necesarias. — Art.  2?  La  comisión  evacuará  su  encargo  en  el 
término  perentorio  de  seis  meses  en  la  Í9la  de  Cuba  y  tres  en  la 
de  Puerto- Rico,  arreglándose  para  ello  á  la  instrucción  y  órdenee 
^ue  le  comunique  mi  gobierno. — Art.  9(?  Los  individuos  de  la  co- 
9^i^n  disfrutarán  durante  su  encargo  el  sueldo  de  Ultramar  cor* 
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ntpoadiente  á  su  actual  ó  último  empleo  activo  en  la  Península, 
•cobrado  de  las  cajas  de  aquellas  provincias,  y  ademas  se  abona» 
rán  a  la  comisión  los  gastos  precisos  de  oficina  7  viagesá  propues- 
ta de  los  Superintendentes,  y  mediante  mi  Real  aprobación.— 
AcU  4?  En  cuanto  á  las  isl^s  Filipinas  me  propondrá  el  Consejo 
de  ministros  lo  conveniente  respecto  á  la  ejecución  en  ellas  de  lo 
prevenido  en  este  mi  Real  decreto.  Tendréislo  entendido  y  dispon- 
dréis su  cumplimiento.*— Rubricado  de  la  Real  mano. — En  Pala- 
cio k28  de  Diciembre  de  1838. — A  D.  Pió  Pita  Pizarro. — ^De  or- 
den de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
convenientes  en  la  parte  (jue  le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de  1839. — Chacón. — Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.~Es  copia. — •itUo^ 
tmúo  Muría  de  la  Torre  y  Córde?ia«.-^Cumplimentada  el  23  de 
Marzo. 


Capftalo  Cuarto. 

•Sutoridad  y  facultades  de  Intendentes  dé  provincia. 

ARTICULO    XXVIII. 

Los  Intendentes  serán  Gefes  superiores  de  todos 
los  Jueces  y  empleados  de  su  provincia;  y  sin  pertur- 
bar los  línaites  de  las  jurisdicciones  que  quedan  deta- 
llados en  el  artículo  23,  ejercerán  la  C  ontenciosa  en 
-el  modo  que  luego  se  dirá,  y  les  estarán  todos  indis- 
tintamente subordinados  en  las  causas  de  Hacienda 
y  guerra,  sin  escepcion  alguna  de  ramos  y  oficinas, 
aunque  sean  de  los  que,  como  el  de  tabacos  y  otros, 
tengan  en  la  capital  su  peculiar  dirección  general;  pues 
esta  debe  reducir  su  jurisdicción  a  solo  lo  guberna- 
tivo y  económico,  según  las  reglas  que  se  espreaarán 
para  su  correspondencia  con  los  Intendentes ,  á  quie- 
nes toca  celar  la  conducta  de  cuantos  sirven  en  su 
distrito;  y  advertirles  y  reprenderles  con  discreción  y 
prudencia;  y  si  no  se  corrigen,  siendo  de  los  Ministros 
principales,  darán  parte  al  Superintendente,  para  pro- 
ceder con  su  acuerdo  y  aprobación  á  formarles  autos 
según  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedeate. 
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ARTICULO     XXIX. 


A  los  empleados  subalternos  de  cualquiera  clase 
7  oficina^  si  después  de  amonestados  no  ie  enmiendan, 
podrán  los  Intendentes  por  sí  solos  corregirlos  con  un 
moderado  arresto,  multa  ú  otra  demostración ,  y  aun 
llegar  á  la  de  suspenderlos ,  ó  privarlos  del  empleo, 
habiendo  justa  causa,  la  que  instruirán  debidamente, 
así  para  dar  aquella  providencia  y  ejecutarla  desde 
fuego,  como  para  remitirla  al  Superintendente ,  y  qué 
la  pase  á  la  junta  superior  de  Gobierno,  sin  que  esta 
ni  aquel  revoquen  las  providencias  de  los  Intendentes, 
cuando  del  mismo  espediente  no  aparezca  su  injusticia, 
ó  el  interesado  no  las  reclame,  é  interponga  recurso  á 
la  Junta,  donde  oido  y  substanciado  instructivamente 
cuanto  baste  para  aclarar  la  verdad,  y  tomando,  si  por 
lo  que  resulte  fuere  preciso,  nuevos  informes  del  Inten- 
dente, dará  y  hará  ejecutar  la  fínal  resolución  que 
estime  justa. 

ARTICULO    XXX. 

En  los  casos  urgentes  en  que  por  la  dilación  en 
consultar  al  Superintendente  sea  conocido  el  riesgo 
de  mi  Real  Hacienda,  ó  quietud  pública,  ó  de  la  ñiga 
del  reo,  y  ocultación  de  sus  bienes,  podrán  desde  lúe-, 
go  los  Intendentes  proceder  á  su  prisión  y  embargo, 
sean  Ministros  principales  á  subalternos;  y  dadas  aque- 
llas providencias,  informarán  de  ellas  en  el  correo  si- 
guiente al  Superintendente,  quien ,  con  acuerdo  dje  la 
Junta  superior  de  Gobierno,  les  prevendrá  lo  que  deba 
ejecutarse;  y  escepto  los  casos  en  que  el  recurso  6  que- 
ja sea  contra  los  mismos  Intendentes,  todos  los  que  ha- 
gan cuantos  sirven  en  su  provincia,  han  de  ir  por  mano 
de  aquellos  Gefes  al  Superintendente,  Audiencia  ó 
Tribunal  á  que  pertenezcan. 

« 

ARTICULO     XXXI. 

Córrespende  á  los  Intendentes,  el  cuidado  y  arre- 
,glo  de  las  oficinas  de  su  provincia^  y  así  podrán  reco- 

Í8  r 
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nocer  el  estado  de  ellas ,  cuando  lo  juzguen  preciso; 
les  señalarán  las  horas  de  despacho  y  asistencia  diaria 
al  trabajo,  y  con  especialidad  han  de  estrecharlas  á  la 
formación  de  sus  cuentas,  para  que  las  presenten  i  su 
debido  tiempo;  y  aunque  con  ningún  motivo  han  de  va* 
lerse  de  los  empleados  para  su  servicio  doméstico  ó 
personal,  y  ni  aun  con  protesto  de  ayudar  en  la  secre- 
taría los  deben  distraer  de  sus  destinos,  podrán  no  obs- 
tante variarles  estos  con  acuerdo  de  sus  Gefes,  para 
ocuparlos  dentro  de  la  misma  oficina,  según  su  aptitud 
y  proporciones,  y  con  mayor  razón  estarán  á  sus  órde- 
nes los  resguardos,  siempre  que  por  denuncia,  noticia 
d  sospecha  de  fraudes  necesiten  de  sus  dependientes, 
para  celar  algún  puesto  ú  otra  diligencia. 

ARTICULO    XXXn. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  21  para  la 
provisión  de  empleos  que  necesitan  mi  Real  confirma- 
ción, los  demás  que  sirvan  sin  ella,  se  proveerán  por 
cada  Intendente  en  su  provincia,  oyendo  las  propues- 
tas de  los  directores  del  ramo,  si  los  hubiere,  y  de  los 
Ministros  bajo  cuyas  órdenes  hayan  de  servir;  y  hecho 
su  nombramiento,  lo  participarán  al  Superintendoite, 
y  todos  los  de  esta  clase  serán  amovibles  por  los  In- 
tend^ites,  sin  que  se  abuse  de  esta  facultad  arbitra- 
riamente, ó  por  recomendaciones  y  otros  fines  que 
no  sean  los  de  mi  mejor  Real  servicio;  y  cuantas  órde- 
nes y  providencias  hayan  de  comunicarse  por  el  Super- 
intendente Juntas  superiores,  u  otras  oficinas,  siendo 
en  las  causas  de  Real  Hacienda  y  guerra,  han  de  di- 
rigirse á  los  Intendentes,  para  que  cada  uno  en  su  pro- 
vincia las  pase  donde  correspondan,  y  cele  su  obsw- 
vancia. 

ARTICULO  XXXIIf. 

Sin  embargo  de-  lo  dispuesto  en  el  artículo  25, 
tanto  en  los  casos  y  providencias  generales  de  que  allí 
se  trata,  como  en  las  particulares  ocurrencias  de  cada 
provincia,  podrán  los  Intendentes  representar  al  Super- . 


¡Atendente,  y  Tribunales  donde  corresponda,  lo  que 
crean  justo  y  mas  acertado  en  todas  las  materias,  y  se 
atenderán  y  recibirán  con  el  debido  aprecio  sus  repre- 
sentaciones, haciéndolas  con  la  instrucción  necesaria, 
para  que  examinándose  con  prontitud  y  reflexión  el 
espediente,  informes  ó  documentos  en  que  se  funden, 
se  resuelva  lo  que  parezca  mas  justo  y  conveniente;  y 
tanto  en  este  casó  como  en  cualesquiera  otros  en  que 
los  Intendentes  se  consideren  injustamente  detetendi- 
dos  ó  en  precisión  de  acudir  á  mi  Real  Persona  por 
la  inobservancia  de  esta  Ordenanza,  ú  otro  grave. mo- 
tiro,  lo  podrán  hacer  en  derechura ,  aunque  nunca  sin 
la  debida  justificación,  para  que  con  cabal  conocimiento 
pueda  recaer  mi  Real  resolución. 


ARTICULO  XXXIV. 


Todas  las  facultades  de  que  se  ha  hecho  expre- 
sión, y  las  demás  que  oportunamente  se  indicarán,  ha- 
blan igualmente  con  los  Intendentes,  que  por  el  artí- 
culo 10  se  establecen  en  las  capitales  de  Vireynato^  y 
fuera  de  ellas  las  deberán  ejercer  en  su  provincia  como 
los  demás;  pero  dentro  de  aquellas  ciudades  donde  la 
inmediata  residencia  del  Yirey,  y  otras  circunstancias 
pudieran  ofrecer  dudas  y  tropiezos,  es  mi  Real  volun- 
tad las  limiten  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa 
en  los  asuntos  que  ocurran  en  aquellas  oficinas,  sean 
cajas  Reales,  administraciones ,  ó  direcciones  de  cual- 
qui^a  clase  ó  ramo ;  á  la  asistencia  á  los  cortes  y 
tanteos  mensuales,  y  estractos  de  revistas ,  presiden- 
cia de  las  juntas  de  almoneda;  y  de  la  semanal,  de  que 
luego  se  hablará,  y  otros  actos  de  igual  naturaleza,  y 
en  que  no  se  toque  en  el  gobierno  y  arreglo  de  los  Tri- 
bttimles  y  oficinas  directoras  ó  matrices  que  hubiere  eo 
la  capital,  entrada  de  caudales,  y  sus  gastos,  recibo  y> 
despacho  de  los  navios  que  arriben  á  sus  puertos;  pues 
todos  estos  puntos,  y  los  que  sean  relativos  á  la  causa 
de  policía,  presidencia,  y  régimen  del  ayuntamiento, 
sus  elecciones  y  gobierno  de  los  Propios,  han  de  que- 
dar reservados  al  Superintendente,  que  siempre  procu- 
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f ara  lá  mejor  armonía  con  el  Intendente ,  losteniendo 
la  autoridad  de  «u  empleo  en  lo  que  la  deba  ejercer. 

Jldieion  al  Capítulo  ciuirto. 

Con  la  disposición  sobre  reunirse  en  los  Gobernadores  In- 
tendentes  los  cuatro  mandos  de  policía,  justicia,  hacienda  y 
gaerra,  concuerda  el  artículo  7^)  de  la  Ordenanza  de  86,  qfiie 
prescribe  su  respectiva  fi'ul)ordinacion  y  dependencia  del  Virey  y 
Audiencias  territoriales,  „  según  la  distinción  de  mandos,  natu- 
raleza de  los  casos  y  asuntos  de  su  conociuiiento  ,  y  conforme  á 
las  leyes  recopiladas  de  Indias,  como  se  esplicará  en  el  cuerpo 
de  esta  Ordenanza,  por  no  ser  mi  Real  voluntad,  que  las  ju- 
risdicciones establecidas  en  ellas  se  confundan,  alteren,  ó  ímpli* 
quen  con  motivo  de  concurrir  todas  en  una  persona ,  cuando  se 
dirige  principalmente  esta  disposición  á  evitar  los  frecuentes 
embarazos  y  competencias,  que  resultarian  entre  los  Inienden- 
tes  y  los  Gobernadores,  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores,  si  que- 
daran separados  estos  empleos  antiguos  en  las  capitales  y  pro<' 
vincias,  donde  ahora  se  establecen  los  nuevos." 

De  los  trasladados  artículos  solo  el  34  es  el  que  hasta  aborc 
no  ha  tenido  observancia  en  la  Habana,  porque  á  diferencia  de 
lo  que  sucedía  en  Méjico  el  Intendente  de  ejército  Superinten- 
dente delegado  reunia  en  su  persona  el  mando  inmediato  de  la 
Intendencia  de  la  provincia  occidental  do  la  isla,  y  porque  á 
escepcion  del  ramo  de  los  Propios ,  hoy  cometido  á  la  mi&ma 
Superintendencia  con  su  junta  superior  directiva  de  hacienda, 
todo  lo  demás  relativo  á  la  causa  de  policía,  presidencia  y  régi- 
men con  elecciones  de  la  mun  cipalidad  ha  correspondido  y  cor- 
responde á  las  peculiares  atiibuciones  de  Corregidor  Goberna- 
dorpolitieo  anexas  á  las  de  Capitán  general,  Presidente  de  las  dos 
Audiencias  de  la  Isla.  Pero  desde  el  22  de  Marzo  de  1839  que  se 
cumplimentó  la  Real  orden  de  4  de  Enero  anterior,  inserta  en 
al  final  del  precedente  capítulo,  corre  también  unido  á  la  Capi- 
tanía general  el  mando  interino  de  la  Superintendencia  delega- 
da de  hacienda. 

Con  lespecto  á  la  amovilidad  de  empleados,  que  no  nece- 
sitan Real  confirmación,  de  que  habla  el  articulo  32  obra  para 
el  resguardo  de  cenias  la  declaratoria  contenida  en  Real  orden 
de  16  de  Agosto  de  1817. 

Dirección  general  de  rentas. — Tabaco — Por  el  Ministerio  de 
hacienda  se  nos  ha  comunicado  con  fecha  21  de  Julio  último  la 
Real  orden  que  sigue. — Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de 
la  consulta^  que  con  fecha  21  de  Junio  último  ha  hecho  á 
S.  M.  la  sala  primera  de   gobierno  del  Consejo  de   Indias  con 


187 

TÍ8(a  Añ  dos  cartei  del  Superintendente  de  la  fartoria  de  tabaros 
(le  la  Habana,  de  11  y  14  de  Setiembre  pióxiuio  pasado,  en  lae 
que  da  cuenta  con  testimonios  de  haber  despodido  del  servicio  ol 
rabo  2?  del  resguardo  D.  J.  P.,  al  guarda  D.  G.  C.  y  al  auxiliar 
D.  F.  S.  por  las  causas  que  luaniñenta,  y  de  la  espoeicion  <|ue 
hizo  á  S.  M.  uno  de  ellos  en  Enero  illtimo  acerca  de  su  separa- 
ción, pidiendo  se  comisione  al  Capitán  general  de  a(|uella  isla 
para  que  ampliando  la  causa,  la  determine,  imponiendo  la  con- 
digna' pena  al  que  resulte  reo,  y  cu  el  Ínterin  se  le  ponga  en  su 
destino  con  el  sueldo  que  disñutaba,  ha  resuelto  S.  M.,  que 
P.  C.  y  S.  están  bien  removidos  de  sus  destinos  y  comisión,  como 
amovibles  al  juicio  y  prudencia  del  Su()críntendente  conforme  6 
lo  establecido  por  punto  general  en  los  resguardos,  sin  conservar- 
les goce  alguno,  ni  ocuparles  en  otro  servicio  &  pretesto  de  causa 
pendiente  sobre  escesos  que  se  les  atribuyen,  cuya  suspensioki  se 
emienda  gubernativa,  salvas  sus  acciones  en  todo  lo  que  pueila 
convenirles  á  la  defensa  de  su  honor,  y  buen  desempeño  de  sus 
obligaciones,  en  cuyo  caso  obteniendo  ejecutoria  á  su  favor,  seiá 
justo  que  se  les  considere  hábiles,  para  ser  empleados  envolver 
al  resguardo  en  vacantes  proporcionadas,  como  si  entrasen  á% 
nnevo  á  servir  en  él,  y  mandar  que  á  este  efecto  usen  de  su  de- 
recho ante  el  Intendente  de  la  Habana  como  gefe  general  de 
la  factorfa,  el  que  les  oiga  en  sus  legítimas  escepciones  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  Indias. — ^Y  la  comunicamos  á  V.  S.  para  su 
noticia  y  cumplimiento. — Dios  etc. — Madrid  16  de  Agosto  de 
1817. — José  Imaz. — Juan  Quintana. — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana.-^Habana  5  de  Noviembre  de  1817.— ^Cúmplase:  póngase 
copia  con  el  espediente  del  asunto :  instruyase  por  Secretaría  á 
los  interesados  :  tómese  razón  en  la  factoría  general,  y  comuni- 
qúese k  la  administración  general  de  rentas  reales  pam  que  sirva 
de  regla  y  se  haga  saber  á  todos  los  dependientes  del  resguardo, 
pasándose  otra  copia  á  la  secretaria  de  la  Intendencia  de  ejército, 
para  que  se  inserte  en  su  libro  de  Reales  resoluciones,  y  se  tenga 
presente,  y  fte  comunique  á  las  Intendencias  de  Cuba,  Puerto- 
Principe  y  subdelegacion  de  Matanzas,  trayéndose  con  los  ante- 
cedentes para  su  contestación. — Ramírez. 

En  el  prínoer  námero  del  apéndice  que  lo  permita,  se  hará 
lugar  á  la  muy  sabia  é  interesantísima  Real  orden  de  26  de 
Marzo  de  1800  descriptiva  de  las  principales  funciones  de  los  In- 
tendentes, y  de  su  esencial  deber  á  procurar  por  todos  medioe  con 
el  acrecentamiento  del  tesoro,  el  fomento  de  los  ramos  de  agri- 
cultura, industria,  educación  y  comercio,  porque  como  hermosa- 
VH!nte  dice  uno  de  sus  brillantes  períodos  ;  „  Las  intendencias, 
por  su  prijnitivo  instituto,  y  por  la  naturaleza  de  sus  peculiares 
encargos,  son  las  oficinas  donde  conviene  se  preparen  los  mate- 
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ríales  para  la  inmensa  cibia  de  la  felicidad  del  Estada.''  8«  re- 
comienda dedde  ahora  el  atento  examen  de  tan  precioso  docu- 
mento, porijue  nada  comprende  (|iie  no  sea  aun  á  los  39  años  de 
sp  espedicion  de  la  mayor  importancia,  y  aun  de  trascendencia 
sobre  manera  útil  á  los  progresivos  adelanto»  de  esos  manantia- 
les de, la  ricpicza  cubana  y  Puertorriqueña,  tanto  que  con  él  á 
1&  vista  no  parece  haber  sido  otra  la  antorcha  que  ha  servido 
de  luminosa  guia  para  promover  con  acierto  y  llevar  á  cabo  las 
potables  mejoras,  que  se  esperimentan  en  los  varios  ramos  de 
administración  de  ambas  islas. 

En  el  discurso  de  la  obra  se  irán  observando  las  facultades 
que  competen  á  los  Intendentes  en  cuanto  concierne  á  las  cau- 
sas de  hacienda  y  económico  de  guerra,  que  presiden  y  gobier- 
nan en  las  provincias  de  su  mando.  Pero  no  estará  demás  en- 
oargarnos  en  este  jugar  del  resumen  de  algunas  generales  con- 
docentes  al  objeto  del  actual  capítulo,  que  entresacadas  de  las 
que  compiló  el  Prontuario  del  Sr.  Gallardo  Fernandez,  se  con- 
ciben en  estos  términos. 

!•  Cuidar  de  que  se  recauden  unidos  los  derechos  Reales  y 
lo8  arbitrios  concedidos  á  los  pueblos  sobre  las  especies  de  con- 
sumo, prorateándo^e  los  gastos  de  recaudación  sueldo  á  libra, 
y  entregándose  el  liquido  a  los  respectivos  interesados.  Artículo 
10  del  capítulo  1?  de  la  instrucción  de  4  de  Octubre  de  1799,  y 
articulo  11,  capítulo  1?  de  la  de  1802. 

2.  Dar  cuenta  de  las  causas  que  formaren  á  subditos  de  otras 
potencias  sobre  manifiestos  de  géneros  de  ilícito  comercio,  luego 
que  empiecen  k  sustanciarlas,  para  contestar  (¿on  conocimiento 
á  las  reclamaciones  que  puedan  hacerse.  Real  orden  de  Si)  de 
Enero  de  180S.  (1) 

S.  Informar  del  origen,  naturaleza,  causas  etc.  de  todos  loa 
derechos  municipales,  (|ue  se  cobren  en  su  distrito.  Real  orden 
de  7  de  Abril  de  1804. 

4.  Llevcu:  un  libro  con  las  relaciones  que  los  gefes  do  las  ofi- 
cinas les  deben  pasar,  en  que  se  anote  lo  respectivo  al  sueldo, 
índole,  capacidad,  piueza,  cumplimiento  de  deberes,  y  demás 
circunstancias  de  todos  las  empleados  de  ellas,  á  fin  que  con  e^te 


(1^  P()«terior«s  ReHlf>ii  Ordene»  de  J7  tle  Julio  y  4  de  Octubre  de  )8]9  preTio. 
nen  nderoni*  de  esa  cuenta  de  ncucrencifi^  cor  rstrai-geros  el  maB  piinttiat  y  exuc- 
to  cumplimiento  de  ciinnto  rci^pecto  á  ellos  di>>ponen  las  le^es  dri  reino,  nin  per» 
mitir  Ift  menor  arbitrariedad  ni  ititemn^tacion, ..  piies  lo  contrario  tio«  capone  á  re. 
elamaciones  que  ademas  de  quitar  el  tiempo  ofrerní  compromisos  desagradable», 
y  A  las  veres  exi<;en  resarcimit^nlon  6  intfenmizaciones  onerosas,  y  son  cansa  de 
qae  sean  deantendtdss  en  el  estrAnir<^ro  ias  rerlamacionet  justan  de  W  miimfroii  y 
•gentA»  del  Rey,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses  y  relaciones  de  loa  «a|iaño< 
les  en  las  naciones  estrangcrns  y  drsrr^dito  drl  decoró  del  Gobierno,  y  la  buena 
fe  en  la  observancia  de  los  tratados,  que  hn  sido  siempre  caraetcristica  de  la  na* 
oíoa  eapaflola." 
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conocimiento  si  alguno  (Viltasc  á  su  obligucion  de  tul,  ó  en  «ns 
costumbres,  les  amonesten  primera  y  segunda  vez,  y  no  hallan- 
do enmienda  se  les  suspenda,  dando  cuenta  á  la  SuperinteodeA- 
cía  con  copia  igualmente  del  libro  para  el  premio  4  castigo  que 
convenga.' 

6.  Saber  el  estado  de  todas  y  cada  una  de  las  rentas,  y  avi- 
sar k  la  superioridad  de  cuanto  estimen  digno  de  reforma. 

6.  Hacer  que  á  todos  los  empleados  en  rentas  se  les  guar- 
den sus  exenciones  y  preeminencias;  y  conceder  las  licencias  que 
soliciten  por  medio  de  sus  gefes  con  justa  causa,  y  por  un  mes 
dentro  la  provincia,  pues  que  para  ausentarse  fuera  de  ella  6  por 
mas  tiempo  se  ha  de  ocurrir  con  su  informe  á  la  Superinten- 
dencia. Instrucción  de  3ü  de  Julio  de  1802,  capitulo  19  articu- 
los  23  y  24. 

7.  Cuidar  de  qi^e  los  contadores,  administradores,  tesoreroH, 
guarda  almacenes  y  demás  empleados  que  manejen  intereses  6 
efectos  de  hacienda  afiancen  competentemente  en  la  cantidad 
determinada,  (  incumbe  en  la  isla  su  fijación  al  Tribunal  de 
cuentas),  aprobándolas  con  dictamen  de  asesor ,  para  que  asi 
instruido  el  espediente  se  eleve  á  la  superioridad.  Instrucción  de 
802,  capitulo  1?,  articulo  19. 

8.  Pueden  imprimir  las  Reales  instrucciones,  cédulas,  ór- 
denes, y  demás  papeles  que  espida  su  Tribunal.  Es  terminante 
declaratoria  de  las  Reales  órdenes  de  1?  de  Enero  de  1766  y  2& 
de  Mayo  de  1779  fundadas  en  que  para  ello  no  necesiian  los 
impresores  mas  mandato  que  el  de  los  Intendentes,  por  dimanar 
SQ  autoridad  de  la  de  S.  M. 

9.  Pasar  á  las  contadurías  Ia.s  órdenes  generales  para  ser  aiU 
chivadas  en  ellas.  Instrucción  de  29  de  Enero  de  1788  articulo  77- 

10.  Hacer  guardará  los  labradores,  que  por  si,  ó  sus  cria- 
dos y  familias  lo  sean,  el  privilegio  de  no  poder  ser  ejecutados  en 
tus  bueyes  muías  y  demás  aparejos  de  labrar,  salvo  que  no  ten^ 
gan  otros  bienes  de  que  pagar  los  Reales  derechos,  y  aun  en  es- 
te caso  se  les  ha  de  reservar  un  par  de  bueyes,  6  otras  bestias  de 
arar  con  los  corres|)ondientes  aperos,  y  granos  necesarios  para 
sembrar  y  para  su  pr^^ciso  sustento,  y  cien  cabezas  de  ganado  la- 
nar. Instrucción  de  13  de  Marzo  de  1725. 

11.  Contribuir  con  su  njemplo  k  que  las  Reales  órdenes  y 
disposiciones  que  en  consocuehcia  le?»  comunique  la  Superinten- 
dencia feng-au  Hu  puntual  observancia,  proponiendo  lo  oportuno  al 
mayor  adelantamiento  de  las  rentan  y  beneficio  de  los  contribuyen- 
tes, sobre  que  instruyan  espedientes  con  audiencia  é  informes  de 
los  respectivos  gefes  de  oficinas,  que  han  de  acompañar  originales; 
•'ortando  abuí<os  y  gastos^  supérfluo?  y  cuidando  sobre  todo ,  que 
los  asuntos  que  deben  ser  de  mera  dirección  y  gobierno  no  su- 
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phn  dilación,  ni  en  nianeru  alguna  sa  bagan  conUnciofot.  Rea- 
le«  tnatruccioneií  de  10  de  Noviembra  de  176U  ari.  1 1,  j  de  SU  da 
Julio  de  18Ü2  cap.  1  art.  25. 

12.  Dedicar  todo  su  celo  al  importante  objeto  de  restablecer 
kw  valores  de  las  rentas  estancadas,  disponiendo  que  susalmace- 
nea  se  sitúen  con  la  seguridad  é  inmediación  convenientes;  y 
procurando,  que  las  oficinas  se  reúnan  en  un  mismo  edificio  para 
el  mutuo  auxilio  de  ellas,  y  alivio  de  los  contribuyentes  en  la 
prontitud  del  despacho.  Dicha  instrucción'  y  capitulo  de  1802 
art.  lA. 

13.  Providenciar  todo  lo  conducente  a  que  el  resguardo  de 
rentas  llene  exactamente  sus  deberes  detallados  en  Reales  ins- 
trucciones. 

14.  Y  tener  presente  en  las  propuestas  de  empleados:  que  de- 
ben formarse  con  los  tres  aspirantes  mas  beneméritos,  ó  que  se- 
gún las  reglas  dadas  convengan  mejor  al  servicio,  acompañán- 
dose siempre  u  la  superioridad  en  estos  casos  así  las  boja¿  de  sus 
respectivos  servicios,  como  los  memoriales  originales  de  los  de- 
mos pretendientes  no  incluidos:  que  han  de  tener  la  prevenida 
consideración  con  los  retirados  del  servicio  militar,  porque  ade- 
mas de  merecerlo  y  cumplirse  en  ello  la  Real  voluntad,  se  pro- 
pende con  su  colocación  en  empleos  correspondientes  á  eximir 
el  erario  del  abono  de  loa  retiros  y  premios  que  disfruten:  y  que 
€0n  el  propio  objeto  ha  de  darse  preferencia  en  su  caso  á  cesantes 
y  reformados  de  mérito  y  cualidades  probadas. 

^  Se  hallan  conformes  en  lo  esencial  de  estas  prevenciones  las 
<|Ue  dicen  relación  con  ellas  en  los  33  artículos  del  capítulo  5  de 
Intendencias  de  la  instrucción  general  de  rentas,  de  16  de  Abril 
de  1816,  mereciendo  especial  recuerdo  el  27  siguiente.  „  No 
admitirán  los  Intendentes  instancias  de  ninguna  clase  sobre 
esperas,  bajas  de  derechos  ó  contribuciones,  ni  alteración  de  for- 
malidades establecidas ;  ni  tampoco  reducirán  á  juicio  conten- 
€ÍotN>  en  ningún  caso  las  reclamaciones  sobre  puntos  económicoa 
y  gubernativos  de  las  rentas ,  pudiendo  los  interesados  que  se 
considerasen  agraviados  de  los  administradores  acudir  al  secre* 
tario  áe  estado  de  hacienda  superintendente,  ó  á  la  dirección 
general  de  rentas." 
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Súin  lío  mu€ilMT9t  pUttoini  competeneiai  en  mgocioi  dt  eobraman 

fUúlu  fiu  éeltrminaiM  par  leyei  y  RéoUi  imtruedonts  deban 

ewumane  per  la  via  gubenuaka^  eefnHmu  ree^ucian  muy 

'  dnááiea  la  Reai  arden  expedida  para  la  Península 

enVtdé  Mayo  de  1886  {temo  21,)  y  por  eeo  te 

traelada. 

Íraetaiiil4i.«-^Habiendo  acudido  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
D.  Mamial  Chkicia,  arrendatario  de  los  derechos  que  se  cobran  al 
hielo  y  nieve  an  esta  corte,  espooiendo  los  graves  perjuicios  que 
K  le  irrogan,  asi  como  á  la  Real  hacienda,  del  cumplimiento  de 
la  Real  orden  de  16  de  Agosto  último  dispositiva  de  que  cada  ar- 
roba de  nieve  f  hielo  se  considere  de  tS  libras  para  el  adeudo  de 
derechos,  y  que  se  continúe  el  abono  de  10  j  16  libras  en  razón 
de  tara  por  cada  sera  ó  tercio,  según  la  calidad  gruesa  6  menuda 
del  articulo:  que  semejantes  abonos  no  tienen  fundamento  legal 
ni  de  justicia,  porque  se  apoyan  en  un  privilegio  concedido  i  la 
«asr arbitrio,  que  se  declaró  consumido  por  Real  orden  de  1 S  de 
Julio  de  1819:  que  es  absurdo  el  abono  espresado  por  razón  de  ta- 
ra, porque  abre  un  ancho  campo  á  la  defraudación,  y  que  las  ofi- 
einas  de  rentas  y  la  dirección  general  de  las  mismas  siempre  ha- 
bían opinado  que  la  arroba  debia  ser  por  t5  libras  netas,  y  el  abo- 
no por  taras  lo  que  justamente  pesasen,  como  asi  se  espresó  en 
las  condiciones  para  las  subastas  formadas  por  las  mismas  ofici- 
nas; y  suplicando  que  con  vista  de  los  antecedentes  se  dignase 
mandar  suspender  los  efectos  de  la  citada  Real  orden  de  16  de 
Agosto;  y  enterada  detenidamente  S.  M.  de  todos  los  anteceden- 
tes que  sirvieron  de  base,  para  espedir  las  Reales  órdenes  de  16 
de  Ifar;^  y  IS  de  Julio  de  1819  declarando  la  primara  consumi- 
do el  privilegio,  que  gozaba  la  casa  arbitrio,  de  libre  comercio  y 
venta  del  hielo  y  nieve  en  Madrid,  sujeto  á  los  derechos  de  puer- 
tas; y  ftjandoí  la  segunda  en  1S6  mrs.  los  que  debia  pagar  cada 
arroba,  en  lugar  de  17t,  que  hasta  entonces  habia  satisfecho:  de 
las  recLamaoiones  posteriores  de  la  casa  arbitrio  en  las  que  el 
Conaejo  de  hacienda  en  dos  salas  de  justicia  opinó,  de  acuerdo 
€on  su  fiscal,  que  pt  guarde  y  cumpla  la  espresada  Real  orden 
de  16  de  Marzo:  de  cuantas  cuestiones  ha  suscitado  después  la 
mima  casa  arbitrio,  pam  que  los  arrendatarios  del  ramo  de  nieve 
le  hagan  h»  abonos  de  peso  y  taras  contra  que  reclama  Garcia, 
■uponisndo  ser  una  posesión  que  le  pertenece;  y  de  lo  informado 
sobre  este  particular  por  las  oficinas  de  provincia,  escribanía  de 
núlloMs,  Intendeada  de  la  misma,  y  esa  dirección  general,  que 
todo  consta  en  el  voluminoso  espediente  que  ha  tenido  á  la  vista; 
^'  M.  se  ha  dignado  resolver:  que  por  las  Reales  órdenes  de  16 
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d«  Marzo  y  IS  de  Julio  de  1819,  quedaron  abeolutamente  aboli- 
dos y  derogado»  cuantos  priTilegkw,  ejecutoriae,  ináctkaa  y  abu- 
sos existiesen  en  la  recaudación  del  derecho  coMcido  enUteces 
con  el  nombre  de  quinU>  y  millón  de  la  nieve  que  se  cobra  en  es- 
ta corte;  y  subrogado  eate  impuesto  en  el  derecho  de  puertas  que 
redujeron  á  1S6  mrs.  ea  cada  arroba,  decía  raudo  de  Ubre  comer* 
cío  dQcha  especie;  y  por  consiguiente  desde  la  publicación  de  aque- 
llas Reales  órdenes  la  recaudación  de  los  derechos  de  puertas  en 
el  hielo. y  nieve  ha  debido  y  debe  verificarse  como  en  las  demás 
especies  de  adeudo»  por  arrobas  de  á  %5  libras,  y  el .  abano  dé  ta- 
ras arreglarse  á  lo  que  íüere  justo,  eegun  su  peas,  como  asi  lo 
han  entendido  y  practicado  las  ofictaas  de  Real  hacienda,  según 
aparece  en  sus  informes;  y  que  aun  eilaado  hubiera  «xiatido,  6 
seguidose  una  pcáelica  contraria,  no  seria  oirá  cosa  que  un  abuso 
perjudicial  á  los  intereées  de  la  Real  hacienda,  sobre  el  cual  ja* 
mas  puede  alegarse  derecho  de  poseston,  como  ha  pretendido  el 
administrador  de  la  easa  de  arbitrio.  Y  queriendo  prevenir  S.  M. 
que  el  espíritu  litigioso  induzca  á  dicho  administntdor,  ó  á  otros 
contribuyentes^  á  suscitar  pleitos  á  los  arrendadores,  6  la  Real 
hacienda,  para  obtener  obstáculos  y  dificultades  ¿  la  recaudación, 
reduciendo  á  pleito  lo  que  está  determinado  por  leyes.  Reales  ór- 
denes é  instrucciones  para  la  eiiaccion  de  los  impuestos,  eujra 
ajecucion  corresponde  &  las  autoridades  de  Real  hacienda;  sa  ha 
dignado  también  resolver  S.  M.  oonseottente  ¿  lo  prescriplo  en 
Reales  órdenes  de  IS  de  Marzo  de  18M,  STde  Octubre  de  1829, 
y  18  de  Julio  de  183S,  que  se  ventilen  por  la  via  gubernativa  los 
negocios  sobre  pago  de  derechos  y  contribuciones,  sus  incidencáae 
y  hechos  conexos,  en  que  tenga  interés  la  Real  hacienda,  6  cual- 
quier oontribuyente,  sin  que  con  este  motivo  puedan  formarse 
pleitos,  ni  admitirse  competencia  por  Tribunal  ni  jues  alguno 
como  ya  se  prescribió  en  las  espreaadas  Reales  órdenes;  y  que  es- 
ta soberana  resolución  se,  traslade  al  ministerio  de  gracia  y  justi- 
cia, para  que  la  circule  á  los  Tribunales  y  jueees,  y  se  publique 
en  la  Gaceta,  á  fin  de  que  por  olvido  6  ignorancia  de  ella  iwaa 
•causen  litigios  costosos  y  trastornadores  del  orden  de  la  adminis- 
tración^ que  bastarían  pam  disminuir  notablemente  las  rentas  pu- 
blicas, y  harian  imposibles  6  muy  dificultosos  \fm  arriendos  y  con- 
tratos con  la  Real  hacienda,  pues  en  los  oasos  que  stasoite  duda 
sobre  inteligencia  de  ley  toca  á  S«  M.  con  las  cóttes  aslararim, 
Y  lo  digo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  eumphniiBntD,  eireiila- 
cion  y  efectos  oanveniaiites^-^Y  lo  transcribo  stcw-*-Madrii  27  da 
Magro  de  1886. 

Coocuerdaa  igualntonte  oun  las  atribueisnes  en  geoval  qua 
para  el  mejor  gobierno,  dirección  y  adslasto  da  las  rentas  del  Bo- 
tado coinofdt  misiÉffs'  ordsmtnsa  á  hs  Intendentes  de  Ultramar, 


las  que  te  refunden  en  el  cap.  2  lit.  3  de  U  inetruceion  general 

sancionada  por  Real  decreto  de  S  de  Julio  de  1824,  que  puede 

verae  en  el  tomo  9?  de  ellos.  Son  oetablee  eua  artículos  17  y  18 

eobre  no  ponerse  en  poscasion  de  loe.destinoB  hasta  no  haber  He-  Fíanzu, 

nado  el  requisito  de  fianzaa  bastantes  los  que  deban  pcestarUs  ..«é.,...» 

en  caución  de  su  manejo;  y  commnar  con  suspensión  h  loe  que 

estando  ya  en  ejercicio  no  las  presenten  en  el  término  improroga- 

ble  de  dos  meses,  hasta  declarar  vacante  el  empleo,  ei  aun  asi  no 

lo  cua^>lea  en  otro  mes:  y  los  artículos  27  y  28  preventivos  de 

la  remesa  anual  á  la  superioridad  de  las  hojas  de  servicio  arregla 

das  á  modelos  que  han  de  produek  todos  loe  empleados  de  la  pro-  Hojas  de 

vincia,  con  inclusión  de  cesantes  y  jubilados,  y  notas  que  espresejí 

las  causas  de  su  cesantía  y  jubilación,  y  si  se  hallan  ó  no  con  las 

drcunstancias  presoisas  para  volver  al  servicio;  debiendo  formar 

por  el  resultado  de  ellas  y  sus  notas  calificativas  de  la  conducta, 

aplicación,  aptitud,  talento,  y  robustez  de  cada  uno  el  libro  pre-< 

venido,  de  que  ha  de  sacaras  con  las  ulteriores  variaciones  que 

oeurran  la  relación  que  en  fin  de  año  ha  de  servir  de  conocimien- 

u>  á  la  superioridad  á  los  o^riunos  efectos* 

Adernae  de  la  orden  que  espidió  la  Regencia  del  reino  en  1? 
de  Manso  de  1810  encargando  de  nuevo  la  remisión  periódica  de 
las  hojas  de  servicio,  hay  otras  vigentes  sobre  el  particular,  ciroii- 
ladas  á  la  latendeocia  de  la  Habana,  -que  se  copian  con  loa  mól- 
delos para  estenderla^  y  arreglo  del  orden  de  numeraron  é  índi- 
ce de  asuntas,  en  que  ha  de  llevarse  la  correapondeücia  de  oficio 
con  la  superioridad. 


dé  la  hacienda  páWca.'^Con  el  fin  de  coml)ÍBar  y 
uniformar  las  operaciones  de  todas  las  dependencias  de  la  har 
cienda  pública,  «on  el  plan  adoptado  por  esta  dirección  general, 
para  esiablecQr  el  orden  gubernativo  y  económico  de  la  adminÜk 
traci0ii,  intervención  y  cecaudacion  de  todas  lai9  rentas,  bienes  y 
propie<todes  de  la  nación;  ha  acordado  y  resuelto  hacer  á  Y.  -  y 
demás  f^fes  reopectivos  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  k» 
preveocíonee  siguiaotes: 

Primara^  A  la  mayor  brevedad  baiá  Y.  formar,  y  remitirán 
<Bta  dirección,  estado^  ñolas  ó  relaciones  del.námero  y  nombres 
deemdade%  villas,  lugai^s  y  piu^blos  de  la  comprensión  del 
leipecttvo  ik^MiíQ  de  su  man<£),  con  especificación  de  las  dGicinas 
da  lecaiidacion  y  administración  s^)etas  á  su  jurisdicción,  donde 
»6  htíUm  sutotffcidaf,  y  se&alamieoto  de  las  distancias  respecta 
vas  que  medien  de  cada  uno  al  parage  de  su  residencia,  supuesto 
que  par  laeiicular  á/t  7  del  corriente  deberán  remitirse  listas  de 
todos,  y  cada  unb  de  los  empleados  qtie  sirven  á  sus  órdenes, 
dentiaos  que  eciipan,  sueldos  que  gozan  en  clase  de  propietarios 
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¿  interinos  y  Tacantei  que  remilteu,  r,on  iu  dictamen  en  cuanto 
á  la  posible  disminución  de  empleados. 

Segunda.  Con  arreglo  al  espíritu  de  las  Reales  órdenes  de 
18  de  Octubre  de  17M  y  21  de  Abril  de  1806 ,  espedidas  para 
Ultramar  y  copiadas  con  el  modelo^  que  se  incluyen  bajo  el 
námero  1?,  remitirá  V.  al  fin  de  cada  año  las  respectivas  hojas 
ó  libretas  de  servicios  y  méritos  de  cada  empleado»  que  deberá 
comprobar  por  sí  mismo  cada  gefe,  con  presencia  de  los  docu- 
mentos fehacientes  y  certificados  que  presenten  los  interesados, 
ó  de  la  constancia,  ó  notoriedad  que  haya  de  sus  méritos,  servicios 
y  comisiones  en  las  respectivas  <^cinas,  cuyos  gefes  y  V.  que 
lo  es  de  estos,  en  sus  respectivos  casos,  manifestarán  el  concepto 
que  por  ellos,  y  su  aptitud  y  desempeño  hagan  de  lo^ue  cada 
individuo  merece,  espresándolo  en  las  notas  al  píe  de  las  mismas 
hojas. 

Tercera.  Dispondrá  que  se  numeren  correlativamente  cada 
una  de  las  representaciones  ú  oficios  que  dirija  á  la  dirección,  po- 
niendo por  cabeza  al  margen  de  cada  una  de  ellae,  el  empleo  pro- 
pietario, interino  ó  en  comisión  que  obtenga,  el  ramo  6  renta  de 
que  trate,  y  un  estracto  del  objeto  de  su  respectivo  contenido, 
contraído  solo  á  cada  clase  de  asuntos,  ramo,  renta  ú  ocurrencias 
esenciales  y  sus  incidencias,  sin  mezcla  de  otro  distinto  ó  estrafto 
de  aquel,  pues  deberá  estenderse  cada  una  por  separado,  acom- 
pañando en  todas,  cuando  se  ofrezca  caso,  con  distinta  numerar 
cion  coordinada  los  documentos,  á  que  pueda  ó  haya  de  referirse 
el  contesto  de  cada  una:  siendo  igualmente  muy  conveniente  que 
se  incluyan  todas  las  de  un  correo  con  un  índice  comprensivo 
de  ellas,  cc^iando^  con  separación,  en  pliego  6  cuartilla,  por  el 
itáBñ  de  su  margen  cada  una  de  ellas,  eon  la  respectiva  fe- 
cha, que  habrá  de  cerrar  dieho  índice,  wn  que  deben  remitirse, 
de  que  se  acompaña  un  modelo  para  gobierno  con  el  número  t9. 

Cuarta.  Hará  V.  entender,  observar  y  cumplir  á  sus  subalter- 
nos las  antaoores  lespectívas  disposiciones  de  la  superioridad,  que 
piohiben  entablar  recurso  6  solicitud  alguna,  eaceptuadoe  loa  ca- 
sos de  quejas  fundadas,  que  las  mismas  prsvienett,  ftiera  del 
conducto  de  sus  respectivos  gefes,  eon  cuyos  informes  han  deire- 
nir  acompañados  á  la  direcddn,  en  tnteligenca  que»  de  lo  conliao 
lio,  se  quedarán  sin  ciu«o,  y  coa  advertencia  de  que  tengan  eui- 
tendido  todos»  que  á  el  que  solicite  Uceneiapafavenirá  la  odrte, 
en  cualquiera  tiempo,  por  el  mero  hecho  de  entablar  pretensión  ai* 
guoa  estraordinaria,  fuera  de  dichos  conductos  durante  su  estada 
en  ella,  se  le  suspenderá  la  licencia. 

Quinta.     Todos  los  meses  remitirá  V.    un  estado  que  demues- 
tre á  una  vista  el  valor  total,  gastos,  cargas,  líquidos  y  débitos  de 
cada  rt nta  6  ramo,  con  inclusión  y  distinción  de  las  existencias 
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del  mef  anterior,  según  el  formulario  que  se  acompafta  para  go- 
bierno con  el  número  4?,  mn  perjuicio  4^  los  establecidos  por 
instrucciones  y  órdenes  particulares  del  ministerio. 

Sesta.  Últimamente  se  encarga  á  V.  muy  particularmente 
que  dedique  su  eelo  j^estirpar  y  remediar,  en  lo  posible,  los  abu- 
sos y  arbitrariedades,  que,  á  la  sombra  de  las  circunstancias,  que 
han  afligido  á  los' pueblos  en  los  ramos  de  sus  atribuciones,  pue- 
dan haberse  introducido,  igualmente  que  el  inmenso  y  escandalo- 
so contrabando  en  todas  rentas,  informando  cuanto  le  ocunra  para 
lograr  el  fin  propuesto  en  lo  que  no  alcance,  y  que  recaigan  las 
providencias  de  la  dirección  ó  del  ministerio  de  hacienda,  esdta- 
do  por  ella,  en  lo  que  se  halle  íüera  de  sus  respectivas  funciones 
y  facultades. 

Esta  dirección  espera,  que  luego  que  V.  se  entere  de  cuan- 
to espresan  las  inserta»  prevenciones  y  de  su  objeto,  distribuirá 
las  órdenes  y  disposiciones  consiguientes  á  su  puntual  cumpli- 
miento por  los  respectivos  subalternos,  para  que,  obrando  todos 
de  acuerdo,  y  bajo  unas  mismas  reglas,  se  pueda  llevar  á  efecto 
el  precitado  plan,  que  de  otro  modo  seria  impracticable.  Asimis- 
mo espera  que  V.  dará  aviso  de  quedar  en  ejecutarlo,  y  que  icui- 
dará  deir  remitiendo  las  noticias  y  documentos  que  se  lé  encar- 
dan, según  se  fueren  concluyendo;  prefiriendo  las  relaciones  de 
los  pueblos  de  que  trata  la  prevención  primera,  por  ser  la  mas  ur- 
gente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cádiz  S9  de  Mayo  de  1813. 
—Se  hallan  tres  rúbricas. 

Reales  órdmes  dé  18  d$  Octubre  de  1792,  yil  de  J96rti  de  1806, 
eiiadae  en  la  an§eeedente  ttrctdat^  y  que  $e  aeempañetn 
eonnúmefo  ífeohre  hojae  de  tenido. 

Los  continuos  recursos,  que  se  reciben  de  los  empleados  en 
Real  Hacienda  de  América,  sobre  agrarios  en  sus  justos  as- 
censos, y  la  arbitrariedad  que  se  ha  notado  en  las  propuestas 
de  algunos  gefes,  que  á  beneficio  de  la  distancia,  y  por  la  di- 
ficoltad  de  averiguar  la  verdad,  suelea  preferir  k  los  m6nos  be- 
neméritos, con  grave  perjuicio  de  los  que  han  servido  muchos 
años  con  aceptación  y  desempeño,  exigen  de  la  justificación  del 
Rejr  k  ptovidsneia  eorrespondnnte,  qus  estreche  á  seguir  en  las 
propuestas  un  método  fijo^  que  asegura  bi  opckm  que  quiere  S.»  M . 
tengan  prscisaaiente  los  subaksmos,  no  solo  dentro  de  las  mis- 
mas oficinas  en  que  sarvan,  sino  también,  eomo  es  justo  y  debi<- 
do,  á  los  entpleos  de  gafes  de  ellas,  siempre  que  no  lo  desmerez- 
can; á  cuyo  efecto  se  ha  dignado  resolver,  que  los  subdelegados 
generales  de  Real  hacienda  hagan  formar  libros  ds  asientos  en 


cada  una  do  las  oficinas  da  Real  Imcienda  da  aua  fiispectivov 
distritos,  en  que  se  esprese  el  sueldo,  tierapo  de  servicio  de  cada 
uno,  su  edad,  íUa,  mes  y  aQo  ei«  que  haya  empeaado  á  servir» comi- 
siones y  encargos  que  haya  tenido,  y  su  desempeflo,  con  las  notas 
cofiTespondientes  de  actitud^  talento,  conducta  y  aplicación. 

4ue  al  principio  de  cada  año  se  les  lean  mis  asientos,  para 
/que  les  conste  de  su  justicia,  ó  puedan  reclamarla  siente  que  se 
juzguen  agraviados,  como  se  practica  en  el  ejército. 

i^ue  ios  gefes,  á  quienes  corresponda  hacer  las  pr^^Hiestas 
para  los  empleos  que  vaquen,  las  formen  con  arreglo  a  este  mé* 
todo,  guardando  rigurosa  justicia,  y  acompaftando  copia  firmada 
por  ellos  de  las  hojas  de  servicio  correspondientes  á  cada  uno  de 
los  propuestos,  para  que  S.  M.  pueda  graduar  su  mérito^ 

Que,  cuando  consideren  que  alguno  menos  antiguo  es  mas 
idóneo  y  á  propósito  para  servir  y  desempeñar  el  empleo  vacante  que 
se  proponga,  lo  pongan  por  nota,  coníio  se  hace  en  el  ejército^  con 
espresion  de  las  circunstancias  y  remisión  también  de  su  hoja  de 
servicios;  y  que  del  mismo  modo  cuando  objecionen  algún  vicio 
ó  motivo  para  escluir  á  los  mas  andguoe,  acompsSen  justiácacio- 
nes,  que  lo  comprueben  para  asegurar  la  justicia  de  la  esdusion. 

Finalmente,  q^iere  el  Rey  que  cada  aflo  remitan  los  Supe- 
rintendentes subdelegados,  á  esta  via  reservada,  las  hojas  de  ser- 
vicio de  todos  los  empleados  en  las  oficinas  de  Real  Hacienda, 
ademas  de  las  particulares  que  deben  acompañar  con  las  propues- 
tas, formándolas  con  arreglo  al  ejemplar  adjunto;  en  inteligen- 
cia que  será  muy  desagradable  á  S.  M.  cualquieía  falta  en  el 
cumplimiento  de  esta  soberana  determinación,  y  deberá  reme- 
diar V.  S.  multando  á  los  omisos  en  su  debida  obeervancia. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — ^San  Lorenao  18  de  Octubre 
de  1792. — Oardoquii — Sr.  Intendenta  de  ejército  de  Caracas. — 
Caracas  29  de  Diciembre  de  1792. — Cúmplase  lo  que  S.  M.  man* 
da;  tómese  raaon  en  el  Tribunal  de  cuentas  y  oficinas  generales 
de  Real  Hacienda  de  esta  capital,  y  comuniqúese  circularmente, 
tomándose  también  rasen  en  la  contaduría  general  de  la  renta 
de  tabaco.-^Eistévan  Femandes  de  LeoH.-^Tomose  rason  en  el 
Tribunal  de  cuentas. — Caracas  4  de  Enero  de  1791S* — >Ignacio 
.de  Canibell.  .    . 


Sin  embargo  de  los  estrechoé  encargos  que  se  bieiaron  en  la 
9Ual  érden  circular  de  18  de  Oetutee  de  1792,  pam  que  se  remi* 
-tiesen  anualmente  á  esta  via  reservada  las  hojaede  servicios  de 
ttodos  los  empleados  por  Real  Hacienda  en  el  distríte  de  esa  In* 
tendencia,  no  se  ha  recibido  ninguna  desde  la  fecha  de  la  esfHe- 
«ada  Real  orden;  y  por  lo  cual  se  ha  servido  el  Rey  mandar,  se 
prevenga  i  V.  $.,  como  lo  ejecuto,  que  ea  debida  observancia  de 
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dichft  Real  érden,' remita  anuakiMfiCe  lai  hojas  de  Mrvieío  de  lo 
empleados  en  el  territorio  de  su  mando,  sin  eecepcion  de  loe  pri 
meros  gefes,  como  se  practica  puntualmente  en  Nueva-España 
por  ser  muy  conveniente,  y  en  muchos  casos  necesarias,  para  que 
sea  atendido  cada  «npleado  según  su  mMto.  Y  de  su  Real  orden 
lo  comunieo  á  V.  &  para  su  mas  exacto  cumplimiento.  Dios  guar* 
de  á  V.  Sr.  muchos  aftos.  Amnjqea  ti  de  Abril  de  18U6.«-*Soler. 
— Sr.  Intendente  de  Caracas. 

La  misma  prmfmuian  de  reme$a  aniud  de  hojas  de  eervieio  con 
«tu  variaeumes  ocurrerUes,  para  poderte  verificar  la  provirian  de 
¡aiptazoi  en  perwnOB  de  prokidad  y  de  loe  eanoeimieiUoe  neeeearios 
á  m acertado  descmpeñoy  y  premiar  Á  la$  que  $e  dietísígan  ern  eleum^ 
fUmienio  de  tue  deieree^  $e  comunicó  por  Real  étden  drcular  de  12 
ie  Enero  de  1815  {véase  tomo  2?  de  Realu  decretos.) 


IS8 


f 


OKB 


S5! 


s 


sfeae 


MODELO  PARA  HOJAS  D£  SERVICIO.  NUM.  1.  o 


5^1 


Reine,  Pro¥ÍBcia  é  Isla  de  IV. 


Don  N.  de  N. ,  su  destino,  sueldo,  edad  y  estado;  sus  servicios 
.  y  circunstancias,  los  que  se  espresan« 


TIEMPO 


TIEMPO 


en  fse  empesó  á  terrlr  lo«;BBiFleo«.  [««etaqMtineyysaiUit^eacsdaenv. 


EMPLEOS. 

De  Ul  6  eutl  empleo. 

Deofieial,  etc 

De  teiorero,  etc.,  •• 
De  Administrador.  •• 
De  contador,  etc..  •• 
De  ministro,  etc ...  • 


Dias. 


Meses 


Años.        EMPLEOS. 


ABos. 


De  tal  6coal  empleo. 

De  oficiali  etc 

De  tesorero, etc  ••. 
De  administrador. .  • 
De  contador,  etc... 
De  ministro,  etc.... 


Meses 


Días. 


Total  hasta  fin  de  Diciembre  de  N 


Paragei  dondt  ha  servido. 

Se  esplicarán  los  parages  donde  haya  obtenido  y  ejercido  cada 
empleo  ó  destino,  ademas  del  actual. 

Comitumei  y  encargos. 

Se  esplicarán  las  que  haya  tenido  y  desempeñado,  con  las  notas 
correspondientes  de  aptitud,  talento,  conducta  y  aplicación :  vicios 
6  defectos  que  se  le  noten,  y  ha  de  poner  su  inmediato  gefe. 

APTIT1TD N.  sobresaliente,  mucha,  medisna  ó  Dínffuna. 

TALBSTO....     N id id id ¡Z 

coirovcTA...     N.  irreprensible,  buena,  mediana  6  mala. 

APLtCACioir..    N.  sobresaliente ,  mucha ,  buena ,  mediana  6  ninruní,  6 

cualquiera  otras  eapresioBes  eooiTalaiileí  que  danolen 
las  buenas  d  malis  calidades  de  su  desempeSo ,  vicíee 
6  defectos  que  tengan. 

Lugar  de  la  fecha  de  su  remisión,  y  firma  de  su  respectivo  gefe. 

Notas  que  ocurran  al  gefe  superior  de  haeienda  que  remite. 

Fecha  y  firma. 
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firá  la  earmponimuM  ie  h$  grfu  can  ia  áirscmi^  g^n^U  dní  M  Ao^ 
denda  pública. 


p^^va^H^Brtita 


Rentas  generales 

Rentas  provinciales  y  agre-  *  ■  *      -^  i 

gadas 

Renta  de  tabaco I       Se  pondrá  la  que  sea  correspondiente  al 

Renta  de  salinas,  y  cual-^asunto  de  que  tratáis  representación. 

quier  otro  ramo  estanca-* 

do,  ó  particular,  según  la 

denominación  que  tenga. 


►  ^1  .       ^     ■  'J 


El  intendente 

El  subdelegado. ......... 

El  contador ^  De  tal  parte,  j  cual  ramo. 

El  adminisuador.  w 

El  tesorero.. 


n.  I 


NUM.   19 

•    I 


Da  parte  de  tal  cosa \ 

Da  cuenta  idem. . . . : j 

Representa,  espone,  consuU  / 

taeíto,  61o  otro;  lo  qüef       .      ,    ,  ,    , 

quiera  qué  sea,  apunlan-l      ^^^^  ^^  cuerpo  de  la.re|*eáBiiUoiOi^  jMé 

do  é  indicando  ¿ucinfa./*'^^"y**í^^?^^*^^«^»^»^~^P* 
mente  la  substancia  del  I  «» reapecüTO  árde«  seguB  lee  qile  ^mm^ 
asunto  de  que  hable  cada  \««>*o«  eitella. 


representación  ,   en'  és-  1 

tracto...: /  '  \ 
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direcdon  general. 
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E  de  las  representacionea  ú  oficios  ^ue  dirige  á  la  direteion  ge- 
de  hacienda,  pública,  el  Intendente»  el  «ulxfelegado,  administra- 
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Renta  tal,  ó  cual 


NÜM.  1? 

f  Da  cuenta  ó  parte,  representa,  espone  6 
^consulta  esto,  lo  otro  y  lo  de  mas  allá  etc. 
jen  suma:  el  mismo  sucinto  estracto del  már^ 
^gen  de  cada  representación. 
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^  £1  sucinto  üitracto  que  Ikíw  la  lesj^tt- 
I  va  representaron  de  este  númefOy  y  axsí  de 
j  las  demas,siguiendo  la  numeración  correla- 
\  tiva  desde  que  la  principie  cada  intendente, 
I  subdelegado,  etc.  durante  su  mando  hasta 
v  donde  alcance. 


Fechas Tal,  ó  cual  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Firma  del  que  liáble. 

* 

IgtiuU  formalidad  se  practica  en  la  eorré^imdencia  que  llevan  loe  w- 
hñii^niée  HJé  €M^yPiú^é,Prtintfye'eohla  Superinlendencia  general  di- 
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venltivae  de  loe  eetractqe  y  nüM^ret  tnairgénélei  é  indica  d^  los  oficios^  según 
se  detallan  en  este  modelo. — La  espedida  por  el  Ministerio  universal  de 
Indias  en  SO  de  Jfoviembre  de  1784  prescribía  igual  método^  y  que  las  car* 
tas  reservadas  se  remitiesen  con  este  nombre  en  el  sobreseritOf  y  deniro  al 
frente  de  las  mismas^  con  índice  separado  como  está  prevenido^  y  las  que 
se  estimasen  de  preferencia  se  anotarán  aei^  dirigiéndolas  en  pliego  separa- 
dot  pero  contenidas  en  el  índice  general. 
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ünierUr,  y  tiguiendOf  para  eampletarlOf  el  rendimiento  memual  de  cada 
ramo  por  la  suma  de  partidae  eeníadae  en  el  libro  mayor^  al  qne  se  traen 
en  éetractó  del  manuaí  colocándose  en  su  oportuno  lugar,  para'  formar  la 
étj^físcionde  remos  y  rttítás,  que  ofrece  claránttnte,  y  paru^^cvyos  fines 
sirven  en  todas  las  ofickuLs  esos  libros  mayoru;  luega  las  pasüde^  de  data 
y  gastos  en  el  mismo  orden;  y  se  da  fin  con  la  demostración  aritmética  de 
toda  cuenta^  6  resumen  de  cargo,  data,  y  alcance,  para  deducir  la  positita 
existencia  metéLÜea  y  en  buenas  cuentas  que  resulta  en  atcas^  y  se  anota 
con  distísidon  de  las  monedas  en  que  consiste,  de  oro,  plata  fuerte  ,  y  las 
Uamadas  pesetas  sevillanas  6  de  vdlon.  Pone  su  visto  bueno  el  que  preside 
el  acto  de  arcas^  y  recogidos  los  ejemplares  necesarios píur  los  Intendentes 
se  pasan  mensualmenie  por  triplicado  6  cuadriplicado  á  manos  del  Super- 
intendente general  delegado,  en  cuya  secretaría  reunidos  ccn  los  de  la  pro- 
vincia  y  oficinas  generales  de  la  capital  de  su  residencia  se  distribuyen  y 
surten  los  fines  de  ordenanza,  espUcados  sabiamente  en  los  artículos  234  al 
SS7  déla  de  86  y  182  al  185  de  la  de  803»  que  ya  se  insertarán  á  su 
tiempo. 

rianm»  Sobre  fianzas  de  empleados  en  estas  Reales  otfcinas  se  t»ae- 

•ránlas  recaídas  Reales  disposiciones,  cuando  se  bable  de  las  fun- 
.ciones  j  reglas  dte  cada  dependencia  en  particular.  Pero  en  gene- 
-  .  ral  para  mayor  ilustración  de  los  encargos  cometidos  en  su  razón  á 
'los  Intendentes,  conviene,  tengan  preserte  la  siguiente  circular 
que  el  ministerio  universal  de  Indias  comunicó  á  las  Intendencias 
de  la  isla  en  17  de  Diciembre  de  1814. 

;  Con  esta  fecha  comunico  al  virey  de  ^ueva^España  ¡a  Real  arden 

siguiente. 

,,En  vista  de  lo  que  espuso  el  Intendente  de  ese  reino  en  car- 
ta de  15  de  Diciembre  de  1812,  con  motivo  de  haber  mandado 
y.  E.  como  Superintendente  de  Real  hacienda,  que  para  subro- 
gar los  fiadores  que  hablan  faltado  al  ministro  contador   de  la 
..Real  caja  de  Cimapan  D.  José  Vicente  Cemil,  se  le  descontasen 
/      anualmente  400  pesos  de  su  sueldo  hasta  cubrir  las  fianzas;  ha 
resuelto  el  Rey  nuestro  Señor  que  si  el  espresado  ministro  conta- 
dor no  ha  cubierto  ya  sus  fianzas,  se  lleve  á  efecto  la  providen- 
cia de  suspensión  de  empleo  que  dicho  Intendente  dio  contra  él. 
^        Y  al  propio  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  punto  gene- 
ral, que  no  se  cumple  esta  precisa  obligación  con  la'  te  tención  y 
depósito  progresivo  de'una  parte  del  sueldo,  sino  es  que  debe  ha- 
cerse del  todo  de  las  fianzas  que  falte  á  los  mini^ltroer  de  Real  ha- 
cienda y  demás  que  recauden  y  manejen  intereses  Reáiee,  por 
'  ser  esto  conforme  á  las  leyes,  y  el  tánico  'medkv.dé  étHt«r  Ion  fre- 
cuentes desfalcos  que  se  advierten*,  i^i^ndo  su  sofotfftfirá  v^lnntnd 
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que  en  iguales  ca^os  al  de  Cemil  se  seftale  un  prudente  término 
para  la  habilitación  de  fianzas,  pasado  et  cual  se  proceda  á  la 
suspensión  de  empleados  y  cese  de  sus  sueldos." 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia 
j  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  t>ios  guarde  á 
Y.  8.  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de  1814. — Lardi^ 
zabal. 

Conduce  igualmente  el  tenor  dispositivo  de  la  circular  del 
ministerio  de  hacienda  de  Eepaña  de  14  de  Noviembre  de  1815 
designando  S.  M.  por  reglas  fijas  la  calidad,  cantidad,  y  trámi-^ 
tes  de  aprobación  de  fianzas  de  empleados  (tomo  2  de  Reales  de- 
cretos), refundidas  después  en  los  artículos  44  al  48  capitulo  19 
de  la  instrucción  general  de  1816. — De  14  de  Octubre  de  ese  año 
de  obligación  á  los  administradores  generales  y  contadurfas  prin- 
cipales de  rentas  á  presentarlas  antes  de  ser  posesionados. — De 
11  de  Febrero  y  18  de  Marzo  de  1817  (tomo  4)  de  conminacio- 
nes á  los  que  no  ló  hayan  cumplido  en  el  término  de  un  mes,  y 
declaratoria  por  punto  general  de  no  tenerse  por  tal  empleado  ai 
que  no  afianzase  su  destino  en  los  términos  jegulares  ó  conce-*- 
didos,  y  que  pasados  se  les  separe  del  servicio  sin  derecho  á  suel- 
do ó  consideración  de  cesante,  quedando  el  que  fuese  militar  con 
el  retiro  que   le  pertenezca  por  reglamento. — De  la  Real  orden 
de  28  de  Abril  de  1818  de  renovación  de   lo  prescripto  en  esla 
materia  por  los  citados  artículos  de  la  Real  instrucción  de  1810, 
y  agregando  la  prohibición  de  exigir  derechos  ó  gratificación  nin- 
gún empleado  en  rentas  por  la  aprobación  y  demás  diligencias 
de  fianzas,  de  que  se  ha  de  tomar  razón  aprobadas  que   sean  en 
las  contadurías  respectivas. — De  9  de  Noviembre  de  1824  (to- 
mo d)  sobre  que  bajo  la  responsabilidad  de  los  Intendentes  no  se 
ponga  en  posesión  de  empleo  anexo  á  fianzas  sin  prestarlas,  y  se 
exijan  irremisiblemente  de  todo  el  que  maneje  efectos  ó  caudales, 
ya  sea  interino  ó  en  propiedad  su  nombramiento,  y  al  que  no  lo 
ejecute  se  le  separe. — De  la  Real  orden  de  7  de   Marzo  de  18S6 
reiterando  el  mismo  deber  y  pena,  en  cuyo  concepto  el  separadp 
sAo  quedará  con  la  cuantía  que  le  toque  por  anterior  empleo;  es- 
tendiéndose la  obligación  aun  respecto  del  que  sea  promovido  sin 
solicitarlo,  pues  que  antes  habrá  de  inquirirse,  si  puede  presentar 
6  completar  las  fianzas  correspondientes  al  empleo  para  que  se  le 
fropone;  y  si  por  refluir  en  utilidad  del  servicio  conviene  la  tras- 
lación, no  se  verificará  la  remoción  sino  á  destino  sin  fianzas,  6 
que  las  demande  iguales  al  que  se  halle  desempeñando. — Y  de  la 
de  2  de  Agosto  de  1827  (tomo  12)mandando  que  los  jueces  no  se 
nieguen  á  la  admisión  de  fianzas  que  de  su  cuenta  y  riesgo  de- 
ben presentarles  los  emplteados,  siempre  que  tengan   los  preveni- 
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dos  requisitos  de  inBtrac6Íoa.-*«Para  tu  canc^lacioo  f«0OÍQado  <1 
manejo  es  indispensable  acompañar  el  finiquito  despachado  poír 
el  Tribunal  de  cuentas  que  acretlite  la  solvencia  con  la  Real  ha-« 
eienda. 

Conducto  imprescindible  para  elevar  tnsianciOM  á  la  $uperioridüéL 

Las  instancias  á  la  superioridad  han  de  ir  siempre  por  con- 
ducto délos  respectivos  ge  fes,  según  establece  la  Real  orden  de 
%  de  Enero  de  1815,  circulada  h  la  capitanía  general  de  laislat 
cuyo  tenor  con  el  de  otra  particular  de  26  de  Mayo  de  1823»  y  la 
de  8S  de  Novien^bre  de   1828  contraida  á  solicitudes  de  mi* 
litares  dice: — „E1  Escmo.  Sr.  ministro  universal  de  Indias  m« 
ha  comunicado  la  Real  orden  que  sigue. — Con  fecha  24  de  Mayo 
de  1789  se  comunicó  por  este  ministerio  á  los  Superintendentes 
subdelegados  de  Real  Hacienda  de  esos  dominios  la  Real  óxápu 
«iguiente.-*-Se  ha  notado  en  esta  via  reservada  de  Indias^  que  íl 
pesar  de  las  repetidas  Reales  órdenes  circuladas  en  varios  tiem*- ' 
pos  para  que  todas  las  instancias  y  representaciones  de  indivÁduof 
no  militares  de  esos  dominios  vengan  por  el  conducto  de  suv  xw^ 
pectivos  gefes  superiores,  acompañan  y  recomiendan  muchas  de 
ellas  en  derechura  algunos  de  los  inferiores  de  provincias,  loteo- 
deptes  de  ellas,  directores  de  ramos  y  oficinas,  Superintendentes 
de  casas  de  moneda  y  otros  gefes  subalternoEi  que  debieran  pasar- 
las ¿  los  superiores,  para  que  por  su  conducto  y  con  su  informe  se 
dirigiesen  á  S.  M.;  y  como  no  sea  justo  ni  conveniente  que  estos 
naagistrados,  en  quienes  está  reunida  la  autoridad  del  soberMo, 
carezcan  del  conocimiento  absoluto  que  deben  tener  de  los  a^uAi- 
los  y  ramos  de  su  jurisdicción,  de  los  individuos  que  los  compo- 
nen y  de  cualquiera  innovación  que  se  necesite  hacer  en  alguno 
de  ellos,  es  muy  consiguiente  y  preciso  que  S.  M.  oiga  sus  infoc- 
mes  sobre  todos  para  proceder  con  el  mayor  acierto  en  sus  Beat- 
les resoluciones.  De  aquí  es  que  tales  representaciones,  propues^ 
las  é  instancias  hechas  á  la  via  reservada  en  derechura  por  loa  esr 
presados  gefes  subalternos,  se  remiten  por  ella  ordinariamente  ¿i 
los  superiores  para  que  espongan  su  dictamen  sobre  su  conteniáo, 
causándose  el  gravísimo  perjuicio  que  los  interesados  y  loe  asuo*^ 
tos  mismos  sufren  por  la  retardación  que  inevitablemente  resulta 
de  semejante  rodeo.  Para  precaver,  pues,  este  inconveniente  y  QtiOfi 
á  que  está  sujeto  el  espresado  abuso,  ha  resuelto  S.  M.  que  todo 
individuo  de  cualquiera  ramo,  sin  escepcion,  presente  ó  remita  sus 
instancias  al  gefe  subalterno  de  quien  dependa.  Que  éste  las  pi^ 
8e  á  V.  ya  informadas,  y  V.  las  dirija  á  estA  via  reservada  COQ  una 
«Iftra  y  genuina  espoaicioo  de  su  dictiman  sobre  todo^  loa  puntea 
<iue  cwiprendan.   Que  eualquiera  de  los  gefes  eubaíternea  ya 
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meneioiilUlot  que  connderate  conveniente  elguei^  variación  & 
providencia  en  tu  ramo  ó  distrito  respectivo,  la  proponga  a  V# 
para  que  la  haga  presente  á  S.  M.,  cuya  Real  voluntad  es,  que 
asi  estas  instancias  6  representaciones;  como  cualquiera  otras  de 
diferente  naturaleza  (inclusas  las  militares)  que  Y.  dirija  á  estA 
viá reservada,  vengan  acompañadas  siempre  de  sus  informes  claios 
y  terminantes  sobre  la  materia  de  que  tratan;  pues  de  acompa* 
ñarlas  desnudas  de  este  indispensable  requisito,  cuya  practica  ir<«. 
regular  han  seguido  algunos  de  los  gefes  superiores  por  pura  con* 
templacion  á  los  interesados,  ó  por  no  informar  contra  ellos,  te**^ 
•altará  el  mismo  atraso  y  perjuicios  indicados.  Comunico  á  Y.  es* 
tas  Reales  resoluciones  á  fin  de  que  las  observe  exactamente,  y 
fpte  por  orden  circular  las  haga  saber  y  cumplir  á  todos  los  gefes 
subalternos  y  demás  individuos  del  distrito  de  su  mando,  quienes 
iismpre  conservarán  la  facultad  y  arbitrio  que  les  conceden  las 
leyes  y  Reales  órdenes  de  acudir  en  derechura  k  esta  via  reserva* 
da  con  aquellas  instancias  6  quejas  fundadas  contra  sus  gefee^ 
que  por  notoriedad  erijan  este  lícito  y  estmordinarío  recurso." 

Sin  embargo  de  tan  justas  disposiciones  ha  seguido  el  des* 
Men  i  un  grado  tal,  que  no  solo  los  ministros  de  Real  ha- 
ciélida,  administradores,  tesoreros ,  contadores  y  subalternos  de 
las  ofteinas  de  rentas,  sino  hasta  los  dependientes  del  resguardo 
ectmren  directamente  á  esta  via  reservada  entablando  pretensio** 
aes  6  recursos  de  agravios,  sobre  lo  que  no  es  posible  resolver  sin 
oír  á  los  gefes  ó  tribunales  inmediatos  y  superiores.  Y  queriendo 
ti  Rey  cortur  de  rai2  un  abuso  tan  perjudicial  al  buen  orden  esta* 
blecMo  y  teencargado  en  repetidas  ocasiones,  se  ha  servido  resol« 
ver  que  se  observe  rigurosamente  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
Men  de  24  de  Mayo  de  1789;  en  el  concepto  de  que  no  solo  no 
SI  dará  cuno  á  las  representaciones  é  instancias  que  vengan  fue« 
ra  del  método  que  queda  prescripto,  sino  que  serán  devueltas  á 
hs  personas  que  las  dirijan,  siempre  que  falten  á  su  observancia* 
Le  que  de  orden  de  S.  M.  participo  á  Y.  á  fin  de  que  ha« 
eiéndola  publicar  en  el  distrito  de  su  mando,  no  pueda  alegarse 
ea  tiempo  alguno  su  ignorancia.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  aftos* 
Madrid  t  de  Enero  de  1815. — Volvió  á  repetirse  en  circular  ie  ha^ 
«kada  deSdé  Jibril  de  1818  trasladada  eMü  á  to  IiniendeMcia  de 
te  Habana^  imponiendo  al  empleado  que  $e  substraiga  en  sus  ro^ 
esnet  del  eonduetú  de  sus  gefesj  la  pérdida  de  un  mes  de  sueldo  par 
la  frimeta  s at,  y  resertada  la  pena  por  la  segunda  á  la  sderama 
«NiiUeriMipn  de  S.  M. 

Heuienda  de  Cnirasiar.«*-He  dado  cuenta  al  Rey  del  espe^ 
diente  instruido  que  esa  Intendencia  formó  y  dirigió  con  carta  de 
16  de  Diciembre  último  número  505  sobre  las  facultades  que  el 
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Intendente  de  Puerto-Principe  cree  le  competen  de  nombrar  em^ 
picados  en  el  distrito  de  su  provincia,  y  de  lo  representado  ,por 
aquel  en  el  asunto;  y  S.  M.  después  de  oir  al  contador  general  de 
Ultramar,  se  ha  servido  resolver  prevenga  Y.  S.  á  dicho  Inleaden- 
te  que  observe  y  cumpla  en  esta  parte  las  disposiciones  preacriptas 
eo  las  ordenanzas  de  Intendentes  de  Nueva-España,  y  decretos 
de  29  de  Enero  de  1821;  que  le  haga  entender  su  Real  desagrado 
por  las  continuas  competencias  y  disputas  que  promueve  infun^ 
dadas,  y  que  quiere  S.  M.  convierta  el  tiempo  en  adoptar  medi- 
das enérgicas,  que  mejoren  la  hacienda  pública,  y  le  stiministrea 
los  récureos  que  reclama  la  nación,  para  ocurrir  á  sus  urgejates 
necesidades,  absteniéndose  al  mismo  tiempo  de  dirigir  dú:eetar« 
mente  á  esta  superioridad  la  correspondencia  que  debe  remitir 
por  conducto  de  Y.  S.  pues  así  lo  exige  la  unidad  de  una  buesta 
administración  pública  como  está  mandado  por  punto  genera^ 
De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  Y.  S«  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Se- 
villa 26  de  Mayo  de  182S.^-Yandiola. — Sr.  Intendente  de  ejér- 
cito de  la  Habana. 

Escmo.  Sr. — En  las  ordenanzas  generales  del  ejéroito  tíatá 
mandado,  y  en  posteriores  Reales  órdenes  repetido,  que  las  solici- 
tudes y  recursos  en  todos  los  asuntos  se  dirijan  con  informes  per 
los  gefes;  y  contra  su  observancia,  están  llegando  continuantente 
al  ministerio  de  la  guerra  de  mi  cargo  multitud  de  instancias,  que 
fuera  de  conducto  remiten  los  interesados.  Este  abuso,  y  el  de 
valerse  de  las  mugeres,  padres,  hermanos  ó  parientes  para  isüpt* 
trar  gracias  ó  representar  agravios,  lo  cual  está  muchas  Veces 
prohibido,  ha  llamado  la  atención  del  Rey  nuestro  Señor.  Vene^ 
trado  S.  M.  de  que  los  que  se  apartan  de  los  inibrmes  de  eus  su* 
periaresj  huyendo  de  la  ilustración  de  sus  esposiciones,  lo  verilU 
can  pam  sorprender,  sea  alegando  servicios  no  contraidos  6  niéri» 
tos  exagerados,  sea  evitando  el  descubrimiento  de  su  cpnducla  y 
anteriores  procederes,  ó  ya  sea  por  alejar  una  decisión  arreglada 
á  los  principios  de  imparcialidad;  como  igualmente  de  que  es  con 
el  mismo  objeto,  pero  para  no  aparecer  infractor  á  lo  deiecmina-» 
do  en  este  punto,  el  que  otra  persona  pida  ó  reclame- par(  el  míUV 
tar  que  debió  acudir  por  sí  mismo;  á  fin  de  contener  ui^o  y  oit» 
abuso  se  ha  dignado  S.  M.  mandar,  que  quede  sin  curso  todit  ins- 
tancia que  venga  fuera  de  los  conductos  de  ordenanza,  4eioep- 
cion  de  la  que  sea  quejándose  de  los  miemos  gefe$  con  jui^omotiv 
vo,  y  que  tampoco  lo  tenga  la  que  no  sea  hecha  por  el  profNd  inte^ 
resado.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  año6«  Madrid  2S 
de  Noviembre  de  1828. — Zambrano. — Sr.  Capitán  general  de  La 
isla  de  Cuba. 
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&  concordante  la  reciente  prevención  de  Reales  ordene*  de  18 
de  Abril  y  S  de  Diciembre  de  1835  (tomo  20)  lobre  que  loe  ayun- 
uunientOB,  sociedades  patrióticas,  y  en  gen.eral  las  corporaciones 
y  funcionarios  encargados  de  cualquier  ramo  gubernativo  depen- 
diente del  nuevo  ministerio  de  la  gobernación,  dirijan  sus  esposi- 
ciones  á  S.  M.  por  conducto  de  los  respectivos  gobiernos  civiles  pa- 
ra que  las  eleven  con  su  informe,  pues  de  lo  contrario  no  se  las  da- 
ría curso,  y  caso  de  contener  queja  contra  los  mismos  gefes,  pue- 
dan enviar  un  duplicado  al  ministerio,  sin  perjuicio  de 'lasque 
deben  poner  en  manos  de  dichos  gefes  á  los  efectos  prevenidos.—- 
La  de  16  de  Octubre  de  1836  espedida  al  mismo  fin  por  la  via  de 
hacienda  de  España  sobre  el  orden  en  qiíé  los  Intendentes  han  de 
dar  curso  y  elevar  instancias  de  solicitudes  particulares,  ó  en  que- 
ja de  agravios.^- Y  la  de  31  de  Octubre  de  1838  que  reencarga  á 
los  gefes  políticos  la  observancia  de  las  repetidas  saludables  dis- 
posiciones de  instruir  debidamente  é  informar  los  espedientes  é 
instancias  que  se  dirijan  á  S.  M.  de  modo  que  se  asegure  el  acier- 
to y  prontitud  en  su  resolución. 

Sueerian  hUerina  y  acciderUai  del  mando  de  haciénda- 
se reservan  las  Reales  disposiciones  espedidas  y  que  rigen 
en  el  particular  para  la  sección  de  justicia,  á  que  pertenecen  los 
artículos  de  ordenanza  que  le  son  relativos.  Pero  en  cuanto  al 
asiento  en  juntas  y  consideraciones  que  conespondan  á  un  suce- 
«OT  interino  y  accidental,  ó  al  que  haga  veces  del  intendente  en 
determinados  actos,  débese  desde  luego  hacer  mérito  de  la  Real 
orden  de  16  de  Junio  de  1835  comunicada  por  la  via  de  hacienda 
de  Indias  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  en  que  de  conformidad 
al  parecer  del  Consejo  Real  se  digna  S.  M.  resolver;  „8e  haga  es- 
tensiva  á  esos  dominios  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1833  en 
la  que  se  declaró  por  punto  general,  que  los  Intendentes  interi- 
nos sean  considerados  como  propietarios  en  el  tratamiento  y  ho- 
nores, mientras  desempeñen  las  funciones  de  tales  gefes/'  La 
cual  se  cumplimentó  y  mandó  circular  á  las  Intendencias  del  dis- 
trito por  decreto  de  la  Superintendencia  delegada  de  5  de  Agosto 
siguiente;  así  como  también  puso  el  cúmplase  en  9  de  Mayo  de 
1836  á  otra  posterior  confirmatoria  que  dice: 

MifiMierío  de  hacienda. — Quinta  Iseccipn. — E!scmo.  Sr.*^ 
Antes  de  dictar  resolución  en  el  espediente  formado  coo  motivo 
de  la  reclamación  hecha  por  el  Intendente  honorario  de  ejército 
D.  Lorenzo  Hernández  de  Alva,  á  consecuencia  de  haber  ocupa- 
do el  último  asiento  en  una  junta  de  fortificación  á  que  concurrió 
^n  representación  de  V.  E.,  tuvo  por  conveniente  la  Reina  Go- 
bernadora que  la  Sección  de   India?  del   Consejo  Real  csimsiejse 
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Id  qu«  se  la  ofreciese,  con  presencia  de  todos  loe  pormenores  que 
^«bia  habido  en  el  asunto;  y  de  conformidad  con  lo  consultado, 
ee  ha  servido  resolver  por  punto  general  que,  cuando  el  Conta- 
dor mayor  del  Tribunal  de  cuentas  ú  otro  empleado  que  desem- 
peñe interinamente  la  Intendencia  por  vacante,  ausencia  ó  en- 
iermedad  del  propietario,  asistiese  en  calidad  de  tal  Intendente 
interino  á  la  junta  de  fortificación,  ú  á  otra  cualquiera  á  que  por 
■SUS  funciones  fuese  llamado,  debe  ocupar  el  lugar  de  firma  y 
«siento  que  el  Intendente  propietario  ocuparía  por  razón  de  este 
empleo;  estendiéndose  esta  declaratoria  á  los  casos  de  impedi- 
mento por  la  gravedad  ó  multitud  de  los  negocios  del  servicio 
que  exijan  su  presencia;  todo  con  arreglo  al  espíritu  y  tenor  de  la 
Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1833. — Finalmente  es  la  soberana 
voluntad  que  á  fin  de  evitar  ulteriores  dudas  y  reclamacionM, 
airva  también  esta  determmacion  para  las  juntas  de  Filipinas  y 
Puerto-Rico. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
eia  7  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  añoi. 
Madrid ;9  de  Marzo  de  1836. — Juan  Alvarez  i  Mendisabal-- 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 


Capitulo  Quinto. 

Préimmeneiai  de  Gobernadores  Intendentes^  y  ejereieio  del  mu-pn- 
tronato  Real,  Juicios  y  fianzas  de  residencia. 

ARTICULO     XXXV. 

A  todos  los  Intendentes,  por  escrito  y  de  palabr  a, 
han  de  dar  el  Virey,  Superintendente,  Tribunales,  Pre- 
lados y  Magistrados  el  mismo  tratamiento  que  á  los 
Oidores;  y  para  que  se  eviten  las  dudas  que  tan  repe- 
tidamente se  han  promovido  sobre  el  ejercicio  del  vice- 
patronato  Real,  declaro  que  este  debe  continuar  en 
propiedad  en  los  Vireyes  y  Presidentes,  ó  Gobernado- 
res á  quienes  por  las  leyes  de  Indias  está  confiado ,  J 
que  en  el  distrito  del  obispado  donde  tienen  su  residen- 
cia, no  ha  de  haber  otro  vice-patrono  que  ellos;  pero 
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en  los  demás  han  de  ejercerlo  en  calidad  de  sus  sub- 
delegados los  Intendentes  de  la  capital  de  la  diócesis 
únicamente,  de  modo  que  en  ninguna  se  divida;  y  aun- 
que haya  dos  ó  mas  Intendentes,  solo  el  de  la  capital 
ha  de  ser  subdelegado,  sin  que  por  este  titulo  se  mez- 
clen en  las  presentaciones  eclesiásticas;  pues  todas  in- 
distintamente quedan    reservadas   á    los  vice-patronos 
propietarios,  tanto  en  el  obispado  de  su  residencia,  como 
en  los  demás  á  donde  se  estienda  la  autoridad  de  su 
gobierno;  y  las  distinciones  correspondientes  á  tan  alta 
prerogativa  serán  presidir  unos  y  otros  las  juntas  á  que 
concurran  con  el  prelado,  continuarse  á  los  propieta- 
rios los  mismos  honores  y  ceremonias  que  hasta  ahora 
Be  han  acostumbrado,  y  señalan  las  leyes  de  Indias; 
y  i  imitación  de.  lo  que  la  27,  lib.  3,  tít.  15  dispone 
con  los  Oidores,  podrán  usar  los  vice-patronos  sub- 
delegack>s,  y  se  les  deberán  poner  silla,  alfombra  y 
almohada  en  las  funciones  á  que  asistan,  ya  sea  de  par- 
ticulares ó  presidiendo  los  ayuntamientos,  sin  que  por 
esto  se  varíe  la  costumbre  observada  para  con  los  de- 
mas  Gobernadores,  Intendentes,  Subdelegados,  ó  Jue- 
ces, con  quienes ,  no  siendo  vice-patronos,  queda  en 
8U  ñierza  lo  dispuesto  por  la  ley  28  del  citado  título 
y  libro. 

ARTICULO  XXXVI. 

No  obstante  todo  lo  dispuesto  en  cnanto  á  la  au- 
toridad y  prerogativas  de  los  Intendentes,  han  de  es- 
tar sujetos  al  juicio  de  residencia  con  arreglo  á  mi 
Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799;  y  para  asegu- 
rar las  resultas  de  su  vasta  administración,  antes  de 
empezar  á  servir,  darán  fianzas  de  10,000  pesos  á 
contento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Cuentas, 
y  en  la  forma  que  previenen  las  leyes  de  Indias  para 
con  los  demás  que  deben  darlas. 
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ADICIONES 

al  Capitalo  4|aliito. 

Patronato  de  Indias. 

Concordante  la  disposición  del  articulo  35  con  la  del  ft  de 
la  Ordenanza  de  86,  áunbos  vienen  de  acueido  en  conferir  las 
altas  facultades  del  vice-patronato  en  propiedad  solo  á  loe  Vire- 
yes,  Presidentes,  ó  Comandantes  generales,  á  quienes  por  leyes 
esté  declarada  tan  preciosa  regalía.  En  nuestras  Antillas  espa- 
ñolas es  visto,  que  no  compete  á  ningún  Intendente  por  ser  limi- 
tada su  autoridad  é  inspección  solo  á  los  asuntos  peculiares  6 
conexos  con  el  ramo  de  hacienda  según  se  manifiesta  en  el  dis- 
curso proemial.  La  ejercen  esclusivamente  tres  gefes,  á  saber:  el 
Grobernador  Capitán  general  de  la  Habana  en  toda  la  compren- 
sión de  su  obispado,  erigido  el  año  de  1*788  cuya  linea  de  divi- 
sión del  arzobispado  de  Cuba  parte  entre  los  distritos  gubernati- 
vos de  Cuatro  villas  y  Puerto-Príncipe,  y  es  la  misma  que  separa 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  Santo  Espíritu  á  que  alcanza  el 
obispado,  de  la  contigua  de  Puerto-Príncipe ,  que  corresponde  á 
la  silla  arzobispal;  en  la  diócesis  metropolitana  el  Gobernador  de 
la  propia  capital  de  Santiago  de  Cuba,  cuyas  facultades  con  que 
ejercia  de  antiguo  el  vice-patronato  Real  en  toda  su  plenitud,  se 
confirman  por  Real  despacho  de  28  de  Diciembre  de  17SS,  ha- 
biéndose declarado  en  el  de  22  de  Octubre  de  1739,  quese  com- 
prendía el  distrito  de  Puerto-Príncipe,  y  renovado  aquel  en  pos- 
teriores de  29  de  Octubre  de  1776  y  12  de  Febrero  de  1815 :  y 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  su  Grobernador  Capitán  general  desde 
la  remota  época  de  8  de  Agosto  de  1511,  que  se  fundó  su  dióce- 
sis y  catedral  con  Dean,  dos  dignidades ,  cuatro  canongias  inclu- 
sa la  suprimida,  y  dos  raciones.  * 

En  dicha  isla  de  Puerto-Rico  son  de  presentación  Real  por 
consiguiente  los  56  párrocos,  que  hay  constituidos  en  otros  tan- 
tos pueblos,  estando  agregado  el  curato  de  la  capital  al  cabildo 
eclesiástico  para  ayuda  de  dotación,  y  servido  asi  por  dos  tenien- 
tes curas  y  un  sacristán  mayor.  £1  arzobispado  de  Cuba  consta 
de  27  iglesias  parrociuiales  }'  12  auxiliares,  fuera  de  los  coras 
castrenses:  y  el  obispado  de  la  Habana  de  44  de  las  primeras  y  69 
de  las  segundas,  teniendo  anexas  aquellas  sus  respectivas  sacris- 
tías mayores  con  cura  de  almas  que  se  proveen  separadamente 
en  el  mismo  orden  de  oposición,  formación  de  terna,  y  presen- 
tación del  vicc-patrono,  que  se  verifica  con  los  curatos,  y  demás 
piezas  ó  ministerios  sujetos  á  esta  regalía. 
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La  universidad  pontificia  y  Real  que  existe  desde  23  de 
Setiembre  de  1738  fecha  de  la  Real  cédula  de  8U  fundación  en 
d  conyento  de  PP.  Predicadores^  y  los  Seminarios  conciliares  de 
S.  Basilio  el  Magno,  erigido  en  Cuba  el  año  de  1727,  de  S. Carlos 
déla  Habana  que  lo  fué  el  de  1774,  y  cuyos  estatutos  fueron 
aprobados  por  Real  cédula  de  11  de  Julio  da  772,  y  el  de  Puerto- 
Ricoquese  abrió  al  público  por  el  celo  pastoral  del  Sr.  obispo  Gu- 
tiérrez de  Cos  el  2  de  Julio  de  1832,  son  importantes  estableci- 
mientos, que  mereciendo  toda  la  protección  de  S.  M.  están  am- 
parados bajo  su  Real  pb,tronato,  y  asi  la  provisión  dé  sus  cáte- 
dras y  empleos  se  hace  también  con  iguales  requisitos  de  Real 
presentación,  y  celebración  al  efecto  de  concurso,  en  que  inter- 
viene el  asistente  Real  nombrado  por.  el  vice-patrono  de  confor- 
midad y  á  los  fines  que  establecen  las  leyes  del  tít.  6,  lib.  19  de 
Indias.  Y  de  esta  regla  procede  la  confirmación  dispensada  en 
Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1 782  del  propuesto  para  director 
del  Seminario  conciliar  de  S.  Carlos  que  resultó  en  el  concurso 
celebrado  por  el  Reverendo  Obispo  de  Cuba,  con  prevención  de 
que  el  asistente  Real  conforme  á  la  ley  37  de  dicho  tít.  6,  Hb.  19 
no  debió  votar,  sino  formar  su  juicio  en  secreto,  para  darlo  sepa- 
radamente é  instruir  al  vice-patrono  á  los  fines  que  este  juzgase, 
como  era  de  práctica. 

En  estos  concursos  de  oposición  cuando  fueren  á  prebendas 
dispone  la  Real  cédula  de  16  de  Junio  de  1739,  que  no  pudien- 
do  concurrir  personalmente  el  Gobernador  vice-patrono,  elija  y 
destine  sugeto  de  graduación  eclesiástico  secular  ó  regular  de 
su  mayor  confianza,  y  profesor  de  la  facultad,  de  que  fuese  la 
canongía  de  la  oposición,  para  que  á  su  nombre  asista,  y  le  in- 
forme de  las  circunstancias  de  todos  los  opositores,  el  cual  se  re- 
mita original  al  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  como  se  han  de 
remitir  también  los  autos  del  concurso  con  la  terna,  según  pres- 
cribe la  ley  9  del  enunciado  tít.  6,  después  que  encarga  que  en 
cuanto  á  las  cualidades  personales  y  edad  de  los  opositores  se 
guarde  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio. — Por  la  de  8  de  Se- 
tiembre de  1799  deben  cuidan  los  Cabildos  de  remitir  con  loa 
autos  de  oposición  á  prebendas  las  fees  de  fallecimiento  de  loa 
que  causan  las  vacantes,  y  las  de  bautismo  de  los  opositores. 

De  la  terna  que  los  prelados  presentan  á  los  vice-patronos 
nigios  son  libres  estos  para  escoger  el  que  de  los  tres  gradúen 
maa  benemérito,  según  lo  decide  terminantemente  la  Real  cé- 
dula particular  de  i 8  de  Febrero  de  1794.  En  ella  se  aprueba  al 
Gobernador  Capitán  a  Guerra  de  Cuba  la  presentación  que  hizo 
del  doctor  D.  Fernando  Correoso  para  el  ministerio  de  colector 
de  obenciones  parroquiales  de  aquella  iglesia,  como  el  mas  be- 
nemérito de  los  tres  propuestos  por  el  prelado,  á  quien  se  desa* 
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prueba,  desobedeciese  el  primero  y  segundo  despacho  de  aquel  k 
pretesto  de  no  haber  recaido  la  presentación  en  el  que  llevaba  el 
primer  lugar,  y  que  asi  poniendo  en  posesión  imnediatamente  á 
Correoso,  tuviese  entendido,  que  siempre  que  se  haga  la  Real 
presentación  en  uno  de  los  tres  de  la  nómina,  está  en  el  caso  de 
obedecer,  sin  perjuicio  de  representar  en  su  razón  lo  que  sea  ar- 
reglado, cuando  le  asistan  justas  y  eñcaces  razones  para  ello;  y 
por  último  se  dice  al  Gobernador  que  merecia  la  Real  aprobación 
la  prudencia  en  sobreseer  en  la  espedicion  que  pudo  del  tercer 
despacho  con  las  conminaciones  de  las  leyes  en  preservación 
justa  y  debida  de  las  facultades  y  regalías  deí  Real  patronato. 

Para  tales  actos  y  que  fuese  uniforme  la  práctica  de  Amé- 
rica está  ya  arreglado  por  Real  cédula  circular  comunicada  ^  la 
Habana  en  17  de  Junio  de  1799,  (1)  el  lugar  que  ha  de  ocu- 
par el  asistente  Real,  que  debe  ser  el  inmediato  al  dignidad  6 
canónigo  mas  antiguo  que  asista  al  acto,  y  en  las  oposiciones 
de  cátedras  y  curatos  el  inmediato  al  que  presida,  á  menos  que 
el  asistente  sea  ministro  togado,  en  cuyo  caso  se  continuaría  el 
estilo  de  ponerle  silla  con  tapete  y  almohada  frente  de  la  cáte- 
dra ó  pulpito  del  opositor;  y  se  previene  ademas,  que  cualquiera 
que  sea  el  nombrado  habrá  de  avisársele  para  el  acto  de  tomar 
puntos  los  opositores,  á  fin  de  que  asista  á  él,  pasándosele  la  ra- 
zón del  punto  elegido  por  el  ejercitante  al  mismo  tiempo  que  se 
ejecuta  con  los  individuos  del  cabildo:  cuya  Real  disposición  por 
otra  particular  de  5  de  Diciembre  de  18U0  se  hizo  estensiva  k 
las  oposiciones  que  celebrase  la  universidad  del  convento  dePP, 
Predicadores,  y  á  que  concurriese  el  asistente  Real,  el  cual  ocu- 
paria  el  asiento  inmediato  al  que  presida,  sea  Rector  ó  decano, 
derogándose  en  esta  parte  el  art.  9  del  tit.  4  de  sus  estatutos. 

Sobre  dudas  propuestas  por  el  barón  de  Carondelet,  presi- 
dente de  Quito,  se  resuelve  en  Real  cédula  circular  de  5  de  Se- 
tiembre de  18U3,  trasladada  por  la  Real  Audiencia  de  Puerto- 
Principe  al  Reverendo  Obispo  de  la  Habana,  en  Real  provisión 
de  27  de  Febrero  de  18  )4,  que  no  puedan  ser  jueces  en  los  con- 
cursos á  prebendas,  curatos  y  sacristías  los  prebendados  parien- 
tes de  los  opositores  dentro  del  4?  grado  computado  civilmente, 
sobre  que  se  haga  escrutinio  en  el  acto  para  separar  al  impedido 

fl)  En  otra  circular  antigua  de  13  de  Julio  de  1733  dimanada  de  ocurrencia 
«n  la  Habana  con  un  examina  (or  ó  asistente  Real  nombrado  para  asistir  por  el 
Tice-patrono  á  las  aposiciones  de  beneficios  en  Sede  vacante,  estaba  dispuesto 
se  le  diese  siempre  el  asiento  inmediato  al  que  presidiese  el  acto.— El  artículo  11 
de  las  Constituciones  de  la  iglesia  Catedral  de  la  Habana  aprobadas  en  Real  cé- 
dula de  22  de  Noviembre  de  18i7  dice  :  .,  Todos  estos  actos  son  con  hábito  cano- 
iiical:  los  preside  el  Prelado,  en  su  defecto  el  deán  ,  dignidad.  6  candniffo  que  ]« 
.  sigue,  concurriendo  una  persona  nombrada  por  el  vice-patrono  Real,  que  oeuiM 
el  lugar  inmediato  al  presidente."  '  t  t^ 
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conforme  á  lo  dispuesto  %n  Real  cédula  de  1?  de  Abril  de  1774 
que  se  guarde,  y  habiendo  discordia  en  este  punto  se  dirima  por 
la  autoridad  del  vice-patrono  á  quien  toca,  y  de  nins^un  modo  sa 
mezclen  las  Audiencias  inhibidas  de  todo  conocimiento  en  es- 
tas materias,  aunque  sea  por  recurso  de  fuerza,  por  las  leyes 
municipales  1  y  39,  tít.  6  lib.  1  y  51,  tít.  15,  lib.  2  :  y  que  ss 
observen  las  disposiciones  canónicas  y  Reales  sobre  provisión  de 
sacristías  mayores  y  señaladamente  la  ley  21  de  dicho  tít.  6, 
de  manera  que  precediendo  la  terpa  de  tres  sujetos  elija  de  ellos- 
el  vice-patrono  el  mas  idóneo. — La  anterior  de  7  de  Julio  del 
mismo  año  de  1803  con  referencia  á  dicha  ley  21  dejaba  encar* 
gado  á  los  prelados  ó  sus  cabildos  sede  vacante  el  requisito  de 
propuesta  y  terna  á  los  vice-patronos,  con  que  debia  procedcrse  á 
la  provisión  de  sacristías,  sean  mayores  ó  menores,  sin  embargo 
de  cualquier  costumbre  en  contrario. 

Otras  dudas  ocurridas  en  Santiag^o  de  Cuba  fueron  resuel- 
tas en  Real  cédula  circular  de  6  de  Diciembre  de  1805,  decla- 
rándose por  punto  general;  que  ninguno  de  los  prelados  ni  vocal 
de  lo8  cabildos  de  Indias  en  loá  concursos  á  canongías  de  oñcio 
puedan  votar,  no  habiendo  asistido  St  todos  los  ejercicios  litera- 
rios de  todos  y  cada  uno  de  loé  opositores,  y  en  ningún  caso 
habilitarse  racioneros,  medios,  ni  otra  cualquiera  persona  para 
jueces  y  votar  en  tales  concursos,  siempre  que  haya  tres  voca- 
'p»  hábiles  por  derecho  para  dar  su  voto.  Y  se  feencargó  su  cum- 
plimiento en  Real  cédula  particular  de  19  de  Setiembre  de  1816 
á  ocasión  del  concurso  á  la  canongía  penitenciaria  déla  cate- 
dral de  la  Habana.  (1) 

La  circular  de  5  de  Octubre  de  1805  inserta  para  su 
observancia  en  Indias  la  publicada  por  la  cámara  de  Castilla  en 
l?de  Julio  de  1800  (ley  8,  tít.  20,  lib.  I  de  la  Novísima)  de  au- 
torización á  los  Vicarios  capitulares  en  Sede  vacante  para  toda 
lo  correspondiente  á  la  indicción  de  los  concursos  á  beneficios  y 
curatos,  cuyo  ejercicio  de  derechos  pertenece  al  Vicario  capitular 
de  cada  diócesis  en  quien  reside  la  jurisdicción  ordinaria,  no  obs- 
tante cualesquiera  prácticas  en  contrario,  á  fin  que  sea  uniforme 
ín  las  iglesias  de  America,  y  produzca  sus  saludables  efectos. 
Y  la  de  13  de  Julio  de  1778,  estractada  por  el  Sr.  Beleña, 
declaraba  á  los  Obispos  electos  de  Indias,  hallándose  gobernan* 
do  sua  iglesias  en  virtud  de  las  cédulas  que  para  ello  se  les 

(l)  U  Real  cédula  de  !5  do  Setiembre  de  1772  prohibía  yntaiien  loe  que  no 
Mistian  á  los  ejercicios  á  escepcion  de  vos  (e\  R.  Obínpo;  $ÍMO  pudieseis  eoncurnr 
Y  disputan J'iee  quien  debía  preferir  en  un  concurso  á  la  canonjía  doctoral,  si  el 
apoderado  del  R.  Obispo  6  el  Dean,  se  declaró  en  la  de  33  de  Julio  de  1774» 
^e  el  IMan  —Véanse  laa  Constituciones  3  haeta  la  11  ante  eitadas,  donde  sa 
prascriben  ia«  formalidades  de  estos  concursos,  asi  como  para  loe  de  curatos  n- 
f«  la  instraeeion  da  Benedicto  XIV  mandada  obaervaf  por  Real  cédula  para  el 
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espiden,  en  tanto  que  reciben  sus  bulas,  la  misma  facultad  res- 
pecto de  los  ejercicios  de  oposición  á  prebendas  de  oficio,  que 
practicarian  después  de  consagrados. 

Para  mejor  penetrarse  de  la  calidad,  naturaleza,  estension 
y  efectos  de  los  derechos  que  importa  la  regalía  del  Patronato  en 
Indias  se  ofrece  estracto  de  algunas  Reales  cédulas  especiales 
dimanadas  de  casos  ocurridos  en  Méjico  y  estas  islas. 

1?     La  de  19  de  Octubre  de  1756  recopilada  en  la  colección 
del  Sr.  oidor  Beleua  dcjclarando,  primer  punto:  que  los  Presiden- 
tes y  Gobernadores  en  el  uso  del  patronato  regio  tienen  la  mis- 
ma jurisdicción  y  facultades  que  los  vireyes  con  independencia 
absoluta,  pues  solo  les  están  sujetos  en  los  negocios  de  gobierno, 
guerra  y  hacienda,  y  en  consecuencia  podian  despachar  provi- 
siones á  nombre  de  S.  M.  (3)  y  con  las  Reales  armas  lo  mismo 
que  para  la  provisión  de  curatos  y  domas  empleos  pertenecientes 
al  patronato,  y  hacerse  obedecer  é  imponer  las  penas  de  las  leyes 
del  asunto,  y  segundo:  que  en  materia  de  su  resorte  „  no  es  ni 
puede  el  eclesiástico  darse  por  juez  competente,  por  ser  opuesto 
á  drsposicion  de  las  propias  leyes,   y  por  consiguiente  no  poder 
ojrecerse  competencia  ni  recurso  de  fuerza  ^  como  no  la  debió  haber 
en  este  caso;  pero  que  tratándose  de  intereses  de  un  hospital  de 
mi  Real  patronato,  aunque  la  cantidad  que  se  demandaba  no  era 
de  dotación  Real,  una  vez  adquirida  por  el  hospital  tomó  la  mis- 
ma naturaleza  é  investidura  de  tal,  como  que  sirve  para  el  pro- 
pio fin,  y  debe  seguir  las  reglas  y  jurisdicción  que  están  dadas 
y  prevenidas  para  este  efecto,  siendo  la  jiuisdiccion  de  mis  vice- 
patronos  privativa,  absoluta,  y  con  entera  inhibición  de  los  jue- 
ces eclesiásticos:  y  que  en  caso  de  haber  duda  no  pueden  deter- 
minar por  sí,  sino  es  darme  ctienta  de  ella,  pues  no  tiene  lugar 
el  derecho  de  prevención,  ni  puede  tomar  conocimiento  en  las 
causas  que  ocurran,  si  no  es  remitirlas  al  vii^-patrono  siempre 
que  las  pida." 

2?  La  de  24  de  Junio  de  1762  estractada  en  la  propia  colec- 
ción sobre  corresponder  á  los  vicc-patronos  la  decisión  de  cual- 
quier duda,  que  ocurra  en  materia  de  Real  patronato,  como  lo 
fue  la  suscitada  de  si  se  habia  causado  ó  no  nueva  vacante, 
por  haber  muerto  un  canónigo  de  oficio  presentado  antes  de  to- 
mar posesión,  y  no  á  los  prelados  y  cabildos  eclesiásticos. 

3^  La  de  14  de  Julio  de  1765,  dirigida  á  la  Real  Audiencia 
de  la  isla  española,  en  que  con  motiva  del  recurso  de  fuerza  de 
las  providencias  del  Arzobispo  que  admitió  en  autos  de  oposi- 
ción á  la  canongía  lectoral  de  aquella  iglesia  metropolitana,  de 

(3)  Hay  Real  cédula  de  4  de  Octubre  de  180G  para  que  los  edictos  en  la 
provisión  de  prebendas  se  encabecen  á  nombre  del  Rey  y  se  espidan  con  acaerdo 
del  vice-patrono  según  prescribe  la  ley  7»  tit.  6,  lib.  1  de  indioB. 


cuya  esclusion  hecha  por  el  cabildo  á  uno  de  los  opositores  y  re- 
vocada por  el  prelado  resultó  la  apelación  que  el  mÍ8mo  cabildo 
interpuso  para  el  juez  apostólico  de  Puerto-Rico,  y  por  su  ne- 
gativa el  interpuesto  recurso  de  fuerza;  se  advierte  á  la  Audien- 
cia :  „  ha  causado  novedad  qno  hubiésein  Stdmitido  el  espresado 
recurso,  pues  debisteis  tenor  presente,  como  lo  tuvo  ese  prelado 
lo  dispuesto  por  leyes,  y  que  de  ninerun  modo  proccdia  en  este 
caso  con  facultad  propia,  sino  con  la  deleq-ada  mia,  en  fuerza 
de  la  distinguida  calidad  que  por  la  bula  de  Alejandro  VI  (4) 
me  asiste  át  Vicario  y  detestado  de  la  silla  apostólica^  y  en  virtud 
de  la  cual  compete  á  mi  Real  potestad  intervenir  en  todo  lo 
cqncerniente  «J  g-obierno  espiritual  de  las  Indias,  con  tanta  am- 
plitud, que  no  solo  me  está  concedida  por  la  Santa  Sede  su» 
veces  en  lo  económico  de  las  dependencias  y  cosas  eclesiásticas, 
pino  también  en  lo  jurisdiccional  y  contencioso,  reservándose  solo 
la  potestad  del  orden,  di  que  no  son  capaces  los  seculares.'*  (5) 
—Otra  Real  cédula  de  21  de  Abril  de  1783  sobre  igual  ocurren- 
cia y  recurso  por  via  de  fuerza  de  prebendado  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo,  en  que  el  M.  R.  Arzobispo  mandó  observar  la 
rostumbre  en  materia  de  faltas  á  las  horas  canónicas  y  á  las  asis- 
tencias de  manuales  y  aniversarios;  como  la  Audiencia  hubiese 
retenido  los  autos  para  su  determinación  se  la  desaprueba  y  ha- 
ce entender,  que  el  prela  lo  procedió  con  prudencia,  sin  faltar  á  las 
leyes  del  patronato,  por  no  haber  hecho  otra^osa  que  inquirir  la 
práctica  y  mandarla  ob-^ervar,  admitiendo  para  ante  la  Real  Per- 
i^Qa  el  conocimiento  de  la  segunda  instancia  siguiendo  el  senti- 
do genuino  de  las  leyes,  y  conformándose  á  lo  declarado  en  Real 
cédula  de  14  de  Julio  de  1765. 

Y  4?  La  de  28  de  Marzo  de  1792  en  que  ron  presencia  de  lo 
mandado  en  la  ley  51,  tít.  6,  lib.  1?  de  Indias  se  comunica  al 
Gobernador  vice-patrono  de  la  Habana  á  consecuencia  de  la  re- 
nuncia de  un  curato,  que  no  le  participó  el  Reverendo  Obispo, 
que  este  debía  darle  cuenta  como  á  tal  vice-patrono  de  las  re- 
nuncias que  le  hiciesen  ios  curas  y  beneficiados,  y  esperar  su 
contestación  antes  de  declarar  la  vacante,  y  para  nuev'a  pro- 
visión del  curato  ó  beneficio.  —  La  cédula  circular  á  Indias 
de  4  de   Abril  de  1794  dispone  lo  mismo  con  respecto  á  las 


(4)  Véase  el  contestn  de  la  <lcl  Papa  Julio  II  de  28  de  Julio  de  1503  que  se 
ritienla  nota  2'>  al  tít.  13,  lib.  I  de  la  Njviünni,  de  conce.-iion  á  loa  Reyes  cató- 
licos de  este  Amolio  patronato  en  todas  las  ig!e9Ía<i  de  Indias. 

(ó)  £1  dr.  C^inpotnanes  en  su  céleure  tratado  de  Regalía  cap.  3?  de  la  parte 
2?  trae  loa  fan.l  Mns.itoá  que  hiy  par  i  cantar  la  conquista  entre  las  causas  de 
a<ÍT(iiirír  patronato,  coin>  s«  v-í'-ifi  :^.b  i  en  1  la  tierras  «^¡inaflai^  de  moros,  y  sostiene 
<)ae  eo  el  ejercicio  deenta  ¡uriflJiccion  y  re  zalla  usa  el  Rey  del  derecho  de  avo- 
cación que  compete  al  fíáco.  para  reparar  cualquier  daño  que  pudiera  inferirse  á 
1<*  derechos  y  boneñcioi^t  patronados. 
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enuncias  de  los  prebendados  de  las  iglesias  catedrales,  que  in- 
ormadas  con  el  parecer  de  los  prelados  sobre  las  causas  alega* 
das  por  los  renunciantes  han  de  pagarse  al  vice— pattono,  para 
que  se  halle  instruido,  y  dar  uno  y  otro  cuenta  á  S.  M.  esperan- 
do su  Real  determinación,  sin  que  en  el  entre  tanto  se  haga  no- 
vedad. 

Para  casos  de  ausencias  existe  circulada  á  Indias  la  Real 
cédula  de  25  de  Agosto  de  1768  sobre  que  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos cumplen  con  participar  simplemente  á  los  vice— patronos  las 
licencias  que  concedan  á  los  curas  par^  ausentarse  de  sus  feli- 
gresías, y  los  nombramientos  de  vicarios  y  coadjutores  que 
hagan  para  el  interino  servicio  de  los  curatos. — Y  para  los  de 
permutas  de  prebendas  que  se  soliciten  de  S.  M.  por  no  acomo- 
dar el  temperamento,  «egun  Real  cédula  de  6  de  Junio  de  1785 
se  ha  de  hacer  constar  el  consentimiento  de  los  prelados  y  anuen- 
cia de  los  vice-patronos,  para  que  concurran  las  dos  potestades  á 
calificar  la  utilidad  ó  necesidad  de  tales  permutas ;  pero  siendo 
de  curatos  por  sacristías  ú  otra  clase  de  beneficios  las  prohibe  la 
Real  (édula;  de  10  de  Agosto  de  1801  aunque  por  ser  del  patro- 
nato Real  intervenga  su  anuencia,  encargando  que  en  las  de  unos 
curatos  por  otros,  tanto  los  vice-patronos  como  los  prelados  dio- 
cesanos procedan  con  muy  detenida  consideración. 

£1  juramento  de  guardar  estas  regalías  en  los  términos  que 
prescribe  la  ley  1?,  ^tít.  7,  lib.  1  para  los  propuestos  por  S.  M. 
para  arzobispados  y  obispados  de  Indias  es  formaUdad  impres- 
cindible, que  se  hace  cuiiíplir  á  los  que  existen  en  la  Península 
ante  escribano  y  testigos;  en  América  por  ante  un  escribano  de 
cámara;  y  que  respecto  del  primer  Rcyerendo  Obispo  de  la  Ha- 
bana D.  Felipe  José  Trespalacios  trasladado  del  de  Puerto-Rico 
se  encargó  al  Grobernador  Capitán  general  en  Real  cédula  de 
24  de  Febrero  de  1789  por  estas  palabras  „  precediendo  á  su  ad- 
misión el  hacer  ante  vos  el  juramento  de  guardar  los  derechos  y 
regalías  de  mi  Real  patronato  en  la  forma  y  con  la  solemnidad 
<]ue  se  requiere.''  En  su  cumplimiento  el  Capitán  general  señaló 
dia  para  el  acto,  que  se  tendría  á  la  hora  que  acomodase  al  Re- 
verendo obispo,  como  también  se  verificó  con  el  actual  muy 
Reverendo  Arzobispo  de  Goatemala  administrador  del  obispado 
de  la  Habana. — Las  bulas  de  Su  Santidad  es  práctica,  que  se 
presenten  á  toma  de  razón  en  la  secretaría  de  cámara  de  la  Au- 
diencia, y  la  de  Puerto  Príncipe  lo  recordó  en  Real  provisión  de 
ruego  y  encargo  dirigida  al  prelado  de  esta  diócesis  con  fecha 
30  de  Abril  de  1802. 
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EretcUm  de  iglenas^  ermitas^  oratorios  y  capillas  rurales. 

Son  antiguas,  repetidas,  y  muy  decisivas  las  Reales  cédulas 
circulares  que  reéncargan  el  cumplimiento  de  las  leyes  prohibi- 
tivas de  fundar  iglesias,  conventos  ni  otros  lugares  piadosos  sin 
Real  licencia.  Bastará  recordar  la  particular  nuestra  de  9  de  Ju« 
río  de  1692,  en  que  con  vista  de  lo  informado  se  aprueba  por  su 
calificada  utilidad  la  erección  de  ayuda  de  parrocfuia  en  la  igle- 
sia del  Santo  Cristo  del  Buen  Via^e  y  colocación  del  Santísimo 
Sacramento  en  las  ermitas  de  Monserrate ,  Jesús  del  Monte  y 
Santo  Ángel,  aunque  estrañándose,  hubiese  procedido  el  Obispo 
átales  fundaciones  sin  el  previo  consentimiento  del  vice-patrono, 
que  no  lo  permitiría  en  adelante  por  ningún  motivo  ni  circuns- 
tancia, y  antes  ambos  atenderían,  áque  en  nada  se  perjudiquen 
los  derechos  y  regalías  del  Real  patronato;  y  en  cuanto  á  las  ca- 
sas de  recogimiento  de  doncellas  y  mugeres  divorciadas,  luego 
que  se  asegurara  de  lo  positivo  de  la  congrua  señalada  para  su 
manutención  „dareis  licencia  en  mi  nombre  como  vice-patrono  pa- 
ra su  fundación  en  forma,  y  para  la  del  colegio  de  los  doce  niños, 
quedando.por  mió  el  patronato  de  todas  tres  casas,  como  lo  ha 
ofrecido  el  Obispo,  pero  con  calidad  que  ninguna  de  ellas  tenga 
iglesia  ni  oratorío  con  puerta  á  la  calle,  sino  solo  un  oratorio  pri- 
vado en  lo  interior  de  cada  una;  y  dis|K)ndreis  por  lo  que  toca  al 
recogimiento  para  las  mugeres  divorciadas,  que  los  maridos  las 
sustentan  en  él,  ó  señalen  cantidad  fíja  para  su  anual  alimento."  ' 
^Igual  aprobación  y  con  igual  encargo  de  no  consentirse  perjuicio 
ala  Real  regalía,  se  prestó  en  Real  cédula  de  1696 al  auto  del 
R.  Obispo  de  24  de  Julio  de  1693  dictado  para  la  colocación  del 
Santísimo  en  la  iglesia  ya  fundada  en  el  parage  nombrado  San- 
tiago de* las  Vegas  á  5  leguas,  donde  había  mas  de  '500  personas 
empleadas  en  la  cultura  del  tabaco,con  el'fin  de  ocurrir  á  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  en  los  hatos  y  corrales  de  su  jurisdic- 
ción, y  á  la  gente  de  las  pe.^querías  de  la  costa  del  sur.  Y  por  la 
de  30  de  Diciembre  de  1697  se  pidió  informe  de  pi  para  la  ermi- 
ta del  Santo  Cristo  del  Buen  Viage  en  Bayamo  precedió  la  licen- 
cia del  vice-patrono  que  dispone  la  ley  2,  tít.  6  lib.  1,  y  de  lo  con- 
trarío se  practique  el  mandato  de  la  1?,  tít.  3  lib.  1,  dando  cuenta. 
Era  el  de  demolición,  el  mismo  que  en  Real  cédula  de  20  de  Ju- 
lio de  1737  se  aplicaba  á  un  Hospicio  levantado  en  la  Habana  sin 
Real  Ucencia,  pues  se  seguian  graves  inconvenientes  de  la  multi- 
tud de  conventos  y  religiosos,  que  se  hacen  exentos^  y  gravan  la  re- 
túbliea  m  lo  temporaly  faltando  quien  cultive  las  haciendas. 

Sobre  oratorios  se  circuló  y  está  en  vigor  la  de  25  de  Abril 
4t  1787,  por  laque  le  encarga  á  los  prelados  de  Indias,  que  con- 
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forme  á  las  disposiciones  del  derecho  canónico  y  en  uso  de  sus 
facultades  natas  concedan  licencias  para  los  privados  y  domés- 
ticos con  causas  justas  y  necesarias,  á  fin  de  no  gravar  á  los  va- 
sallos con  gastos  y  dilaciones,  procediendo  en  esta  materia  con  el 
'pulso  y  circunspección  que  requiera  su  gravedad;  declarándose, 
que  en  los  casos  que  los  Arzobispos  y  Obispos  no  dispensaren  es- 
tas gracias  puedan  impetrarse  de  su  Santidad,  con  tal  que  los  su- 
plicantes lo  hagan  con  espresion  de  causas  por  medio  de  sus  res- 
pectivos ordinarios,  s¡n  cuya  circunstancia  y  el  previo  informe  de 
estos,  ni  el  Consejo  permitiria  el  ocurso  á  Roma,  ni  los  Obispos 
dariaii  pase  á  tales  breves,  aunque  lo  tengan  por  el  Consejoíy 
que  en  cuanto  á  licencias  para  capillas  rurales  procedan  los  dio- 
cesanos con  solo  el  acuerdo  y  consentimiento  de  los  vice-patro- 
nos. 

El  punto  de  nombramiento  de  párrocos  de  las  cualidades 
necesarias  para  el  desempeño  de  su  ministerio,  y  el  de  erección 
de  nuevos  curatos  con  la  sencillez  de  espedientes  y  en  los  loca- 
les oportunos,  que  tanto  se  recomienda  para  subvenir  á  la  instruc- 
ción y  necesidades  religiosas  de  los  habitantes  rurales,  se  consig- 
nan y  marcan  perfectamente  en  las  siguientes  cuatro  Reales 
cédulas,  dos  circulares,  y  las  otras  dos  particulares  para  la  dióce- 
sis de  la  Habana. 

El  Rey, — M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  Venerables 
Cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas,  y  catedrales  de  mis  do- 
minios de  las  Indias:  Con  motivo  del  concurso  que  en  la  Sede  va- 
cante del  M.  R.  Arzobispo  de  Charcas  D.  Pedro  Miguel  de  Argan- 
doña,  se  formó  á  diferentes  curatos  de  aquella  diócesis  ocurrieron 
varios  disturbios,  y  quejas;  y  puestas  en  mi  Real  noticia  por  el 
Venerable  Dean  y  Cabildo  de  aquella  iglesia,  por  el  Presidente 
de  la  Audiencia,  y  por  otros,  (sobre  cuyo  particular  punto  tengo 
tomada  providencia  por  Reales  despachos  de  14  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado)  me  digné  prevenir  al  actual  prelado  de  la 
misma  iglesia  de  Charcas  por  mi  secretaria  de  estado,  y  del  des- 
pacho de  Indias 'de  13  de  Enero  de  1777,  me  informase  los  me- 
dios de  remediar  los  daños  que  se  notan  en  tales  concursos.  Asi 
lo  ejecutó  en  representación  de  7  de  Noviembre  del  mismo  año, 
proponiendo  con  toda  individualidad  lo  que  consideró  conducen- 
te ,  y  espresa  que  el  examen  que  allí  se  hace  á  los  opositores  á 
curatos,  (cuya  práctica  es  verosímil  se  siga  en  otras  diócesis),  está 
reducido  á  señalar  el  Dean,  ó  Prebendado  que  preside  el  Cabildo, 
un  canon,  ó  capítulo  del  Concilio  Tridentino,  sobre  el  cual  es 
examinado  el  pretendiente,  sin  tocarse  otro  punto,  ó  materia,  por 
cuyo  método,  si  tiene  favor,  puede  ir  prevenido,  y  quedar  aproba- 
do, aunque  ignore  lo  mas  esencial  de  la  teología  moral,  inconve- 
niente á  que  puede  ocurrirse,  obligando  á  los  examinadcHres  á  que 
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estiendan  sus  preguntas  á  diversas^  materias,  de  forma  que  se 
pueda  reconocer  la  suñciencia  de  los  opositores.  Y  habiéndose  vis» 
to  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  todos  los  antecedentes  del 
aáunto,  loque  dijo  mi  fiscal,  y  consultadome  sobre  ello,  he  re- 
suelto, que  en  todos  los  concursos  á  curatos  de  esas  diócesis,  sean 
examinados  los  opositores  en  la  mencionada  forma  propuesta  en 
el  citado  informe,  y  os  lo  prevengo,  á  fin  de  que  cada*  uno  en 
vuestra  diócesis  lo  hagáis  ejecutar,  como  os  lo  ruego,  y  encargo, 
estableciendo,  para  mejorar  este  método,  y  comprobar  la  suficien- 
cia de  los  opositores  pl  medio,  y  modo  conducentes,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  los  sagrados  cánones,  y  leyes  municipales  de  esos 
mis  reinos.  Fecho  en  Aranjuez  á  10  de  Abril  de  1779. — YO  EL 
REY. — Por  mandado  del  ReyN.  S. — Antonio  Ventura  de  Ta- 
ranco.  (1) 

El  Rey. — Muy  RR.  Arzobispos,  y  RR.  Obispos  de  mis  rei- 
nos de  las  Indias,  y  de  las  islas  Filipinas.  Por  uno  de  mis  va- 
sallos residentes  en  el  Perú  celoso  del  servicio  de  Dios,  y  mió,  se 
ha  hecho  presente  el  pronto  remedio  *  que  necesitan  los  abusos 
introducidos  en  el  estado  eclesiástico,  y  la  gravísima  dificultad  de 
estirparíos  el  mas  constante  celo  de  los  prelados  diocesanos,  por- 
que como  las  indispensables  vacantes  de  las  mitras  duran  por  pre- 
cisión dos,  6  tres  años,  cuanto  en  su  tiempo  remedió  el  prelado. 
se  trastorna  en  la  Sede  vacante  por  los  Cabildos,  cuyos  individuos 
para  repartir  á  su  arbitrio  los  curatos,  disponen  celebrar  el  con- 
curso antes  de  haber  nuevo  prelado;  de  lo  cual  por  necesidad  se 
íijE^ue,  que  distribuidos  estos  beneficios  sin  mas  mérito  que  el  de 
la  recomendación,  del  empeño,  ó  tal  vez  el  de  otro  mas  vicioso 
estímulo,  se  llenen  las  parroquias  de  sugetos  ignorantes  y  de  cor- 
rompidas costumbres:  que  aunque  el  prelado  difunto  haya  pues- 
to el  mayor  esmero  en  criar  jóvenes  de  virtud  y  ciencia  en  los 
colegios  seminarios  para  emplearlos  en  los  curatos,  y  el  sucesor 
siga  el  mismo  empeño,  no  puede  remediarse  a([uel  daño,  ni  sub- 
rogar buenos  curas  en  lugar  de  los  malos,  que  entran  en  la  Se- 
de vacante;  porque  como  estos  por  lo  común  son  de  mucho  me- 
nor edad  que  el  nuevo  prelado,  muere  por  lo  regular  este  antes 
de  verificarse  vacantes  en  que  poner  sujetos  idóneos:  que  regu- 
larmente los  curas  tienen  adquiridas  con  frecuentes  contribuciones 
la  protección  de  algún  prebendado,  que  les  sostiene  con  el  mayor 
esfuerzo,  para  que  queden  sin  castigo  sus  delitos,  cuando  por  va- 
cante se  acude  á  los  Cabildos:  que  de  dichas  malas  elecciones  pa- 
ra las  doctrinas  y  curatos,  hechas  en  sugetos  faltos  de  virtud,  f 


(l)  La  de  13  de  Diciembre  del  mismo  ano  encarga  al  Obispo  de  Coba,  que 
en  los  ex.\mene8  de  opositores  á  curatos  continúe  en  el  método  prescripto  por 
U  Sinodal  y  fórmula  seguida  hasta  aqui,  por  do  oponerse  á  la  Real  cédula  de 
10  de  Abril  de  1779. 
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ciencia  necciaria  para  tan  importante  ministerio^  remitan  irrepa- 
rables daños.  Enterado  de  lo  referido,  y  también  por  otros  medios 
de  ser  en  mucha  parte  ciertos  los  males  que  se  verifican  de  laa 
elecciones  de  curas  en  las  Sedes  vacantes,  y  deseando  evitarlos, 
y  aun  e^inguirlos,  si  fuere  posible,  para  exonerar,  y  aquietar  mi 
conciencia,  mandé  á- mi  Consejo  de  la  Cámara  de  Indias  me  ex- 
pusiese su  dictamen  sobre  este  grave  delicado  asunto;  y  habién- 
dolo ejecutado  en  consulta  de  7  de  Enero  del  corriente  año,  des* 
pues  de  haber  oido  á  mi  ñscal,  he  resuelto,  que  así  como  en  ob- 
servancia de  la  ley  13,  tít.  23,  Úb.  2?  de  la  recopilación  de  IncLias, 
me  habéis  de  hacer  anualmente  el  informe  de  las  personas  aptas, 
y  mejores  de  vuestro  respectivo  distrito  para  las  prebendas  reser- 
vadas á  mi  Real  noipbraruiento,  le  hagáis  también,  como  estre- 
chamente os  encargo  á  los  vicepa-tronos,  no  solp  de  los  eclesiásti- 
cos, sino  también  de  los  hijos  de  los  vecinos,  y  de  españoles,  que 
aspiren  al  mismo  estado,  y  sean  de  la  bondad,  literatura,  y  de- 
mas  calidades  convenientes  para  servir  curatos,  y  otros  beneficios 
.  de  mi  Rea]  patronato;  pues  con  estos  informes,  (que  deberán  tener 
muy  secretos,  y  guardados  los  mismos  vice-patronos),  cotejándo- 
los con  el  dictamen  que  les  diere  el  asistente  Real,  podrán  reglar 
muy  bien  su  juicio  para  la  presentación  de  curatos,  y  obrar  con- 
formes en  ellos,  y  no  ceñidos  al  preciso  dictamen  de  los  Cabildos; 
con  lo  cual,  y  el  permiso  que  la  ley  24  tit  6,  lib*  1  les  dá  para  es- 
coger uno  de  los  propuestos,  podrán  elegir  el  que  fuere  mas  á  pro- 
pósito; y  en  el  caso  de  que  según  los  enunciados  informes,  y  dic- 
tamen del  asistente  Real,  consideren  no  serlo  ninguno  de  la  pro- 
puesta, podrán  devolver  esta  al  Cabildo  para  que  haga  otra,  según 
dispone  la  ley  28,  de  propio  título  y  libro.  Fecho  en  Aranjuez  h 
9  de  mayo  de  1785.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey 
N.  S. — Antonio  Ventura  de  Taranco.  (1) 

Erección  de  parroquias. 

El  Rey, — Reverendo  en  Cristo  P.  Obispo  de  la  Santa  igle- 
sia Catedral  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  de  mi 
Consejo.  En  carta  de  18  de  Diciembre  de  1797,  me  hizo  presente 
el  Grobernador  de  esa  ciudad,  que  promovida  por  los  vecinos  del 
partido  de  Guatao,  jurisdicción  de  ella,  la  solicitud  de  invertir 
sus  rentas  decimales  á  favor  de  la  erección  de  su  iglesia  parro- 
quial, separándola  de  la  del  Cano,  en  su  actual  clase  de  auxi- 
Har,  08  pasó  oficio,  á  fin  de  que  tomando  el  conocimiento  nece- 


(l)  En  Real  cédula  de  7  de  Noviembre  de  797  te  previene  al  R.  'Obiipo  qae 
para  )a  sacrtttta  mayor  rural  de  ia  iglesia  de  San  Juan  j  MartineK  ha^^a  y  pre* 
•ama  nueva  tama  al  vice-|iatronOf  y  que  para  lo  lueesivb  ie  arregle  á  las  layes  y 
á  la  Real  cédula  circular  da  9  de  Mayo  de  1785. 
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gario,  acordaseis  lo  mas  conveniente  en  el  aaunto,  sobre  que  con- 
testándole 9  producisteis  las  incidencias  de^  la  erección  de  una 
ermita  auxiliar  en  el  territorio  nombrado  Corralillo,  correspon- 
diente en  lo  espiritual  á  la  minina  iglesia  del  Cano,  y  la  de  ha» 
berse  nombrado  \x>r  vos  teniente  de  cura  para  ella  sin  interven- 
ción ni  consentinyente  suyo  como  mi  vice-patrono  Real,  resultan- 
do, asimismo  otro  incidente  por  la  solicitud  que  introdugeron  los 
vecinos  de  la  Güira,  distrito  del  curato  de  Batabanó,  acerca  de 
erigir  también  su  ermita  en  auxiliar;  y  que  habiendo  dado  mo- 
tivo estos  puntos  á  varios  oficios  cou  vos,  para  evitar  tan  prolija 
competencia,  me  remitia  testimonios  comprensivos  de  lo  ocurri- 
do á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  tuviese  por  mas  con- 
veniente. Visto  todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en 
m  inteligencia  espuso  mi  fiscal,  y  coasultádome  sobre  ello  en  27 
de  Febrero  de  este  año;  he  resuelto  advertiros,  no  haberme  pare- 
cido bien  vuestra  deHcadeza  en  estos  puntos,  ni  justa  la  inteli- 
gencia que  disteis  á  la  ley  40,  tit.  6,  lib.  1  de  la  recopilación  de 
Indias,  y  encargaros  mucho,  como  también  al  referido  mi  Go- 
bernador, que  sin  deteneros  en  etiquetas  ni  cosas  poco  sustancia- 
les, ni  gravar  con  diligencias  judiciales  ni  prolijas  á  esos  infeli- 
ces rancheros,  veáis  el  modo  mejor,  mas  sencillo  y  breve  de  sijir- 
tirios  de  curas,  consignándoles  sus  congruas,  desde  luego,  sobre 
los  cuantiosos  productos  de  los  diezmos,  pues  me  ha  parecido 
cosa  dura,  que  habiendo  producido  en  el  último  cuatrienio  solo  en 
el  partido  de  Quivican  50,000  ps.  anuales,  no  hubiese  modo  de 
separar  dos  ó  3,000  con  que  dolar  los  ministros  necesarios,  para 
que  aquellos  miserables  no  mueran  sin  sacramentos,  como  decis 
que  sucede,  y  se  pensase  que  ellos,  después  de  pagar  los  diez- 
mos, hayan  de  mantener  sus  curas,  y  ademas  hacer  iglesias,  y 
para  lograr  esto  sufrir  previamente  los  gastos  de  dos  espedientes 
ó  pleitos,  uno  ante  vos,  y  otro  ante  mi  vice-patrono,  de  mucha 
molestia,  dilación  y  desembolso;  por  cuyas  razones,  y  deseando 
1íO  ocurrir  á  necesidades  tan  urgentes  en  beneficio  del  mejor 
servicio  de  Dios,  y  mió;  he  resuelto  asimismo  encargaros,  igual- 
mente que  al  propio  Gobernador,  que  sin  perjuicio  de  poner  des- 
de luego  curas  curados  en  Rancho  Alquizar  y  la  Güira,  con  las 
asignaciones  correspondientes  sobre  los  diezmos  del  partido,  pro- 
cedáis á  prevención  á  formar  espedientes  sencillos,  cortos,  infor- 
mativos y  de  oficio,  acerca  de  la  utilidad  de  nuevas  parroquias, 
y  acreditada  como  va  dicho,  a  verificar  las  erecciones,  teniendo 
presente  que  el  pueblo  está  mejor  servido  con  curatos  de  poca  es- 
tension  que  con  los  que  la  tienen  dilatada,  y  que  es  feliz  y  re- 
ligioso, crece  y  se  multiplica,  en  razón  directa  de  la  instrucción . 
que  se  le  da ,  de  la  facilidad  de  subvenir,  y  de  las  comodidades 
y  alivios  que  se  les  procuran;  y  que  verificado  todo  en  los  tér- 
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minos  que  queda  espresado ,  me  deis  cuenta  de  su  cumplimiento 
h  la  mayor  brevedad.  En  cuya  consecuencia,  y  habiendo  orde- 
nado al  referido  mi  Gobernador,  por  cédula  de  este  dia,  lo  con- 
veniente k  la  observancia  y  puntual  desempeño  en  la  parte  que 
le  corresponda  de  esta  mi  Real  deliberación,  os  ruego  y  encargo 
á  vos  muy  estrechamente,  á  que  por  la  vuestra  tenga  también 
el  mas  cumplido  efecto  en  la  que  os;  toca;  por  ser  así  mi  vohm- 
tad.  Fecha  en  Aranjuez  á  3  de  Mayo  de  1799. — YO  EL  REY. 
— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — Francisco  Cerda. 

El  Rey  D.  Fernando  VII. — Y  en  su  ausencia  y  cautividad 
el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  autorizado  interina- 
mente p»r  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. — Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristó- 
bal de  la  Haluina,  con  carta  de  31  de  Enero  de  este  año  remi- 
tió ese  R.  Obispo  de  esa  diócesis  para  su  aprobación  conforme  á 
lo  prevenido  en  la  ley  24,  lili.  1,  tít.  17  y  en  la  34,  lib.  2,  tit.  1 
de  la  recopilación  de  Indias  estracto  testimoniado  de  las  actas 
que  comprendia  el  espediente  general  de  la  santa  visita  que  ha 
hecho  de  todo  su  territorio,  los  edictos  generales  publicados  con 
este  motivo,  y  los  decretos  de  arreglos  parroquiales,  nuevas  erec- 
ciones y  subdivisión  de  la  cura  de  almas,  que  por  consecuencia 
de  dicha  visita  y  después  de  concluida  acordó  instructivamente 
y  tuvieron  efecto  con  aprobación  vuestra,  significando  que  ha- 
biendo verificado  igual  remisión  de  papeles  en  el  mes  de  Mayo 
de  18  )7,  y  estado  ya  á  punto  de  ser  sancionadas  sus  operaciones 
pastorales,  sobrevinieron  los  trastornos  de  la  capital  por  los  ene- 
migos; por  cuyo  motivo  se  consideraba  obligado  á  repetir  este 
paso  con  el  mismo  fin  y  objeto  que  los  anteriores.  Visto  lo  referi- 
do en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteUgencia  es- 
puso mi  fiscal,  he  resuelto  aprobar  la  santa  visita  que  ese  R. 
Obispo  ha  ejecutado  de  su  diócesis,  sin  perjuicio  de  las  regalias 
del  Real  patronato  y  de  las  providencias  que  se  tenga  por  con- 
veniente tomar  en  los  espedientes,  que  acerca  de  varios  puntos 
se  enunciaron  correr  por  separado,  y  ordenaros  y  mandaros, 
que  así  vos,  como  el  referido  R.  Obispo,  á  quien  con  esta  fecha 
se  comunica  lo  conveniente,  remitáis  testimonio  de  lo  obrado  á 
consecuencia  de  la  Real  cédula  de  3  de  Mayo  de  1799  sobre 
erección  de  curatos  en  esa  diócesis,  espedida  con  ocasión  de  las 
dudas  promovidas  por  el  Obispó  antecesor  D.  Felipe  José  de 
Trespalacios.  Y  os  lo  participoj  para  que  como  os  lo  mando  dis- 
pongáis su  cmnplimiento.  Fecha  en  Cádiz  á  20  de  Agosto  de 
1811. — YO  EL  RKY. — Gabriel  Ciscar,  presidente. — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — José  de  Alday. 
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Inspección  de  cuentas,  y  conocimenio  de  negocios  contenciosos  de  ca* 

sas  patronadas. 

El  hofipital  de  caridad  de  San  Juan  de  Dios  así  como  toda 
otra  casa  ó  establecimiento  de  piedad  y  beneficencia  de  los  que 
perciben  renta  decimil,  ó  se  mantienen  con  asignaciones  del  era- 
rio, pertenecen  á  la  Real  juriyiliccion  patronada,  que  conoce  en 
primera  instancia  de  todos  sus  pleitos  y  acciones,  dispone  lo  con- 
veniente sobre  su  m«jor  arreglo  económico,  y  ejerce  la  superior 
vio^ilancia  en  cuanto  concierne  á  sus  bienes  rentas  y  fondos,  y  a 
la  debida  inversión  de  ellos,  de  acuerdo  con  el  R.  Obispo  en  lo 
tocante  á  establecimientos  que  participen  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. 

Pueden  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Indias,  por  sus  per- 
sonas ó  las  de  sus  encargados  conforme  la  ley  22,  tít.  2,  lib.  1  y 
su  declaratoria  Real  cédula  de  31  de  Diciembre  de  1695  visitar 
todos  los  hospitales  sin  escepcion  de  los  del  Real  patronato  á  los 
fines  de  toma  de  cuentas,  cobro  y  entero  de  alcances,  y  demás 
que  allí  se  indican,  como  así  se  determina  en  la  circular  recibi- 
da en  la  Habana  de  ISde  Diciembre  de  1768,  pero  con  la  pre- 
cisa calidad,  que  impone  dicha  ley,  de  la  intervención  y  asisten- 
cia del  vice-patrono  Real  ó  de  la  persona  que  este  subrogase  en 
su  lugar,  y  también  la  de  que  en  el  primer  auto  de  los  de  visita 
que  provean  los  prelados  diocesanos  se  anote,  que  todo  esto  lo 
practican  por  particular  comisión  y  encargo  de  S.  M. 

Este  propio  encargo  de  visitar  los  hospitales  se  hizo  á  los 
vireyea  y  vice-patronos  Reales  de  Indias  en  Real  cédula  de  22 
de  Diciembre  de  18iM),  fundada  en  que  jK)r  estar  dotados  con  el 
noveno  y  medio  de  diezmos,  perienecian  al  Real  patronato,  que 
pedia  y  debia  saber  como  se  invierte  este  fondo,  y  se  curan  los 
enfermos  vasallos  de  S.  M.  y  así  „ha  parecido  recordar  y  enco- 
mendar á  los  vice-patronos  de  mis  reinos  délas  Indias  lo  dispues- 
to en  las  leyes  por  lo  tocante  á  la  inspección  y  visita  de  los  hos- 
pitales por  sí  ó  comisionados  de  su  entera  Sí:tirffaccion,'sin  exigu: 
derechos,  ni  causar  gastos  examinando  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, y  la  administración  é  inversión  de  sus  rentas  y  limosnas 
para  que  se  mejoren  y  arreglen  siempre  que  convenga/' — Y  con 
loami«mos  fines  se  repitió  el  encargo  á  vice-patronos  y  prelados 
ea  Reales  órdenes  de  4  de  Mavo  v  7  de  Julio  de  1815,  á  los  se- 
gundos  respecto  de  establecimientos  sujetos  á  su  jurisdicción, 
previniendo  la  visita  de  colegios,  seminarios,  universidades  y  hos- 
pitales para  las  reformas  convenientes  y  hacer  observar  sus  cons- 
tituciones en  cuanto  lo  exija  su  mayor  adelantamiento. 

En  el  año  de  1816  se  acordó  con  el  R.  Obispo  de  la  Haba- 
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lib.  3  de  precedencias  y  cercnionias  en    Indias,  y  especialmente 
para  los  de  la  Habana  constan  aprobadas  las  siguientes. 

El  Rey. — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba, ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  y   presidente  de  mi 
Real  Audiencia  que  reside   en    la  villa  de   Puerto-Príncipe:  En 
carta  de  24  de  Octubre  de  1801,  me  hicisteis  presente  con  docu- 
mentos haber  consultado  á  la  misma  Audiencia,  acerca  del  cere- 
monial que  debería  usar  esa  ciudad  con  vuestra  persona,  por  el 
nuevo  carácter  de  tal  Presidente   cuando  la  presidieseis,  y  salie- 
seis en  público  á  su  cal)eza,  como  asimismo  en  los  cumplidos  de 
besamanos  de  los  Tribunales  y  en  las  juntas  económicas,  y  de 
gobierno,  y  alzadas. del  consulado,   manifestando  que  en  enante 
á  estas  os  parecía,  que  como  su  Presidente,  y  siéndolo  de  la  Au- 
<liencia,  debíais  estar  con  la  misma  distinción,  que  estaríais,  si 
concurrieseis  á  ella,  y  diferenciaros  en  el  Cabildo  y  consulado, 
cuando  asistieseis,  de  otro  cualciuiera  que  os  sostituyese  en  quien 
no  concurriese  semejante  calidad,  y  á  fin  de  que  si  fuese  de  mi 
Real  agrado,  se  observase  en  esa  ciudad,  en  cuanto  á  ceremonias 
lo  que   se  practicaba  en  Santo  Domingo,  acompañasteis  lo  que 
acerca  del  asunto  os  comunicó   la  misma  Audiencia,  é   informó 
su  anterior  Presidente  D.  Joaquín  García,  de  que  aparece  lo  si- 
guiente.— Que  en  las  fiestas  de  catedral,  ó  de  otra  iglesia  á  que 
concurría  en  Santo  Domingo  la  ciudad  con  el  Presidente  se  jun- 
taba el  Cabildo,  y  cuando  llegaba  el  Presidente,  se  formaba  en 
dos  alas  antes  de  la  entrada,  y  con  él,  la  hacían  al  templo  en  el 
mismo  orden:  Que  en  la  parte  interior  de  la  puerta,  le  esperaban 
dos  prebendados,  con  hábito  de  coro,  y  un  presbítero  con  sobre- 
pelliz, que  daba  el  agua  bendita  por  aspersión  al  Ayuntamiento 
y  presentaba  el  hisopo  al  Presidente  que  la  tomaba  por  su  mano: 
Que  los  dos  prebendados  acompañaban  hasta  la   entrada  del  lu- 
gar preparado  para  el  Ayuntamiento,  y  luego  que  pasaba  el  Pre- 
sidente se  retiraban  al  coro:  Que  los  capitulares  luego  que  lle- 
gaban al  frente  de  sus  asientos  se  formaban  en  ala,  y  luego  que 
el  Presidente  llegaba  á  su  puesto  les  hacia  una  cortesía,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  arrodillaban,   levantaban,  y  sentaban:  Que  en  los 
conventos  y  parroquias  hacian  el  recibimiento  las  comunidades 
con  sus  prelados,  ó  los  curas  con  otros  sacerdotes  convidados.  Que 
el  asiento  del  Presidente  era  á  la  cabeza  del  Cabildo  en  silla  dis- 
tinguida con  sitial,  ó  mesilla  al  frente,  cubierta  con  damasco,  ó 
tafetán  carmesí,  almohada  sobre  ella,  y  otra  al  pie  de  la  silla  so- 
bre alfombra  para  arrodillarse:  Que  al  empezar  la  misa  bajaba  un 
presbítero  con  sobrepelliz,  le  recibía  un  portero,  ó  macero,  al  pie 
de  las  gradas  del  presbiterio,  y  colocados  los  dos  al  lado  del  sitial, 
con  el  frente  al  altar,  comenzaba  el  introito,  al  mismo  tiempo  que 
el  preste,  respondiéndole  «1  macero,  que  le  ocompañaba  después 
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hasta  la  niktna  grada  en  que  lo  habia  recibido:  Que  lo  miflmo  ha^ 
cía  cuando  el  sacerdote  venia  á  dar  la  paz,  que  era  solo  al  Presi- 
dente asistiendo  con  el  Cabildo,  y  á  todo  el  Acuerdo  cuando  asi»* 
tiacon  la  Audiencia, en  cuyo. caso  era  con  dalmática  en  lugar 
de  sobrepelliz:  Que  en  diasr  de  besamanos  iba  el  Acuerdo  unido  á 
casa  del  Presidente  con  la  toga,  y  gorra  en  la  mano,  quedaban 
los  porteros  en  la  antesala,  y  durante  el  corto  rato  á^  ja  aren¿k 
y  contestación  nadie  entraba:  Que  sucesiva  é  indístidhmente  lo 
hacían  los  cuerpos  militares,  y  políticos,  yendo  á  nombre  de  la 
ciudad  un  alcalde  con  golilla  y  vara,  que  dejaba  á   los  mace- 
ros,  y  un  regidor  por  el  Cabildo;  por  el  Cabildo  eclesiástico  dos 
prebendados  con  manteo,  y   bonete,  acompañados  del  pertiguero 
y  dos  monacillos  con  ropa  de  la  catedral,  según  el  dia;  y  por  la 
universidad  dos  doctores  con  bonetes  y  hábitos  largos  siendo  ecle* 
siásticos,  y  de  golilla  si  seglares:  Que  todos  los  demás  que  no«eraa 
militares,  ó  sujeto»  á  cuerpos  entraban  como  particulares:  Qua 
en  los  días  de  jueves  y  viernes  Santo  pasaba  el  Presidente  á.reci* 
hir  la  sagrada  Comunión,  solo  con  espada  y  sombrero  debajo  del 
brazo  en  el  primer  acto,  y  con  lo  mismo,  y  bastón  en  el  se- 
gundo, siguiéndose  todos  los  capitulares  de  dos  en  dos,  inclu- 
so el  escribano  de  Cabildo,  y  que  el  mismo  orden  se  observa- 
ba en  las  tomas  de  las  candelas,  de  cenizas,  y  de  ramos  en 
sus  dias:  Y  visto  lo  referido. en  mi  Consejo  de  las   Indias,  coa 
lo  que  acerca  del  particular  me  representó  la  propia  Audiencia 
en  carta  de  29  de  Agosto  del  mismo  año,  lo  que  eu  su  inteli- 
gencia espuso  mi  fiscal,  y  consultádome  sobre  todo  en  2  de  Se-< 
Uembre  último,  he  resuelto  se  observe  en  esa  ciudad  el  ceremo- 
nial, que  queda  espresado,  y  en  cuanto  á  la  presidencia  de  jun-. 
tas,  que  ocupéis  el  testero  derla  mesa  solo  con  almohadón  á  los 
pies,  pues  así  tendréis  la  distinción  que  os  corresponde.  En  cuja 
consecuencia  os  ordeno,  y  mando,  guardéis,  cumpláis,  y  ef  ecuteis 
y  hagáis  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  esta  mi  Real  resolución» 
según  y  en  la  forma  que  va  referido,  sin  ir,   ni  consentir,  se  va- 
ya contra  su  tenor  en  manera  alguna,  estando  advertido  de  que 
para  el  mismo  ñn  en  las  ocasiones  que  se  ofrezciin,  se  comunica 
también  por  cédula  de  esta  fecha  al  Regente  y  oidores  de  la. 
enunciada  mi  Real  Audiencia  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fech%  en 
Tortosa  á  19  de   Noviembre  de  1802.— YO  EL  REY — Por 
mandado  del  Rey  N.  S. — Antonio  Porcel. 

Recibida  esta  Real  cédula,  colocado  su  original  en  secreta- 
ria, y  pasado  su  testimonio  al  asesor  de  gobierno  consultó  lo  si- 
guiente. 

Sr.  Pfesidente  Gobernador  y  Capitán  general. — ^A  fin  de 
que  se  guarde  y  cumpla  en  todas  sos^^Sites  el  ceremonial  que 
S.  M.  ise  ha  dignado  mandar  por  )a  ailtl^c^nte  Real  cédula, 

Mr 
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fféá  BtoYmetrt  en  lasfuncionet  públicas  á  que  asistiere  V.  S.  soy 
de  parecer  de  que  se  pase  testimonio  de  ella,  con  inserción  del 
endiente  integro  al  M.  I.  A.,  al  limo.  Sr.  Dean  y  Cabildo, 
al  B.  Rector  y  Claustro  de  la  universidad,  al  Real  Consulado, 
ár  los  curas  párrocos,  y  á  los  Iñrelados  de  las  comunidades  de  esta 
ciudad  para  que  se  arreglen  á  su  tenor.  Habana  30  de  Abril  de 

1808 JtMjk  Ilíncheta.   Habana  30  de  Abril  de  1803. — Me  con< 

tormo  coffel  dictamen  anterior  y  cúmplase. — Someruelos. — 
Bfiguel  Méndez. 

Conviene  tenet^se  presente  en  está  materia  de.  etiquetas,  1? 
lá  Real  orden  de  38  de  Junio  de  1817  declaratoria  sobre  dudas 
y  contestaciones  ofrecidas  con  dos  Tenientes  generales  coman- 
dantes de  armas  que  convocaron  á  tener  corte  en  sus  casas  coh 
el  plausible  motivo  del  cumple  años  de  la  Reina,  que  en  donde 
baya  un  oficial' general  de  (Gobernador  ó  Comandante  de  armas 
se  presenten  loe  militares  á  cumplimentarle  en  los  dias  de  g^ala 
por  los  Reyes  y  Principes  de  Asturias.  29  La  de  2  de  Enero  de 
16t9  comunicada  por  Estado  al  Gobernador  Capitán  generctl  de 
la  Isla,  resolviendo  en  el  caso  de  los  honores  del  consejo  de  es* 
tado  concedidos  al  Intendente  de  ejército,  que  el  Capitán  gene- 
ral. Presidente  de  la  Audiencia  y  Gobernador  de  la  Habana,  6 
quien  con  arreglo  á  leyes  mandare  la  isla  por  vacante  6  enfer- 
medad, debe  presidir  en  todas  las  juntas  ó  actos  piiblicos  á 
que  concurra  eon  el  Intendente,  dispensándose  á  este  los  mis- 
mos honores  que  al  Capitán  general.  3?  La  de  11  de  Junio  de 
f  930  espedida  por  la  Mayordomía  mayor,  y  trasladada  por  la 
vía  de  guena  á  esta  dicha  Capitanía  general,  en  que  S.  M.  te- 
niendo en  consideración  la  honrosa  distinción  concedida  á  Gen- 
tiles hombres  con  ejercicio  de  entr&r  en  su  Real  Cámara ,  de 
cvya  prerogatíva  no  gozan  ni  aun  los  oficiales  generales ,  dis- 
fnitandd  aquellos  en  Palacio  de  una  preferencia  superior  á  estos, 
80  dignó  resolver,  que  cuando  concurran  en  los  dias  de  gran 
gala  y  corte  que  reciben  los  Capitaneé  generales  de  las  provin- 
cJM^  ocupen  el  lugar  preferente,  mandando  al  propio  tiempo, 
que  sí  asistiese  tfigun  Gentil  hombre  con  entrada,  no  se  mezcle 
con  loe  primeros,  pues  á  esta  clase  solo  le  corresponde  ocupar  el 
lugar  señalado  á  loe  Gtenerales,  con  quienes  pue^e  alternar  en  la 
colocación.  Y  4?  la  de  16  de  Felnrero  de  1836  espedida  por  Gra- 
cia y  Justicia  para  la  Peninsula,  cuyos  artículos  5?  y  6?  son  con- 
traidos á  prevenir  la  asistencia  de  los  empleados  de  todas  cla- 
BOB  llevando  su  gefe  á  la  cabeza  á  la  hora  del  besamano  que 
asignase  el  que  ha  de  presidir  el  acto;  y  que  concurra  la  Real 
Audiencia  en  cuerpo  siendo  recibida  ante  todo,  y  con  separación 
de  los  demás  gefes,  y  empleados  en  la  administración  pública. 

La  Real  cédula  circular  á  lodifti?  de ,  M  de  Octubre  de  1 793 
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determina  los  términos  de  cumplimentarse  los  vice-patrouo^  Rep- 
les  y  Prelados  á  la  entrada  de  estos,  y  es  bien  para  talee  casM 
Qo  olvidar  su  tenor  que  dice: 

£i  JRey. — Con  caria  de  19  de  Mano  de  179S,  remitió  mi 
Virey  de  Santa  Fé  testimonio  del  espediente  formado  sobre  la 
queja  que  le  dirigió  el  Grobernador  de  la  provincia  de  Anti^qufa, 
por  no  haberle^  visitado  el  Obispo  de  Popayan  cuando  pcksó  por 
afusila  ciudad,  solicitando  la  correspondiente  declaración  en  f\ 
asunto.  Por  dicha  carta  y  testimonivesulta,  que  estando  para  en- 
trar en  la  ciudad  de  Antioquia  D.  Ángel  Yelarde,  Obispo  de  Po- 
payan, nombró  D.  Francisco  Baraya,  Grobernador  de  la  provincia 
on  vecino  principal  de  aquella  ciudad»  que  en  su  nombre  fuese  á 
cumplimentarle  á  distancia  de  una  legua,  lo  que  asi  se  verificó: 
Que  poco  después  de  haber  llegado  el  Prelado  á  la  ciudad  enten- 
dió el  Gobernador  se  hallaba  quejoso,  de  que  no  hubiese  salido 
personalmente  á  recibirle  ni  visitarle  inmediatamente  á  su  arribo: 
Que  por  medio  de  un  regidor  del  Cabildo,  con  quien  se  esplicó  el 
Reverendo  Obispo  sobre  este  punto,  procuró  satisfacerle ,  insi- 
nuándole, que  como  vice-patrono  Real  no  podia  usar  de  semejan- 
te atención  antes  de  recibirla  del  mismo  Prelado ;  y  que  en  esta 
parte  se  arreglaba  al  ceremonial  observado  en  Popa3*an ;  pero 
que  sin  embargo  de  e^to  no  le  visitó  el  Reverendo  ObiqKS  «ni  fe 
contestó  al  recado  de  atención,  que  le  pasó  antes  de  que  entrase  en 
la  ciudad :  Que  con  este  motivo  ocurrió  el  Gobernador  ¿  mi  Vi- 
rey  de  Santa  Fé,  y  presentando  una  copia  simple  de  la  práciica 
que  parece  se  observa  en  Popayan  sobre  dicho  particular,  espuso 
dilatadamente  el  incontestable  derecho,  que  tiane  á  ser  visitado, 
primero  por  ol  R.  Obispo  en  calidad  de  vice-patrono  Real,  co- 
mo  se  practica  con  otros  Gobernadores;  y  pidió  s^  tomase  pro- 
videncia, para  desagraviarle  del  desaire  que  habia  sufrido,  y  que 
para  determinar  mi  Virey  lo  conveniente  sobre  la  queja  del  Go- 
bernador, pasó  el  espediente  al  fiscal,  y  aunque  por  este  minis- 
tro se  insinuó,  qne  los  vice'i>patronos  Reales  eran  acreedores  á  la 
primera  visita  de  los  Reverendos  Obispos,  y  cjue  estos  deben  ser 
recompensados  ¿  corto  espacio  de  tiempo  en  el  mismo  día :  no 
obstante  concluyó  con  el  dictamen  de  que  se  me  consultase  la 
duda  en  observancia  de  lo  que  previenfe  la  ley  51,  tit.  39,  lib»  S? 
de  laa  municipales,  que  asi  lo  ordena  en  materias  graves  y  du- 
dosas como  esta,  con  lo  que  se  conformó  el  Virey,  T  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  espuesto  por  mis  fis- 
cales, y  consultádome  sobre  ello,  he  venido  en  declarar  que  el 
Reverendo  Obispo  de  Popayan,  después  que  fué  cumplimentado 
&  nombre  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Antioquia  por  un 
vecino  principal  de  la  ciudad,  debió  pasar  inmediatamente  á  vi- 
sitarle personalmente;  y  á  este  después  de  recibir  la  visita  del 
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ReTerendo  Obispo,  le  corresponde  inmediatamente  ejecutar  con 
aquel  Prelado  la  misma  atención,  pot  ser  asi  muy  conforme  al 
carácter  y  circunstancias  que  respectivamente  concurreh  en  las 
personas  del  Grobernador  y  Reverendo  Obispo,  como  cabezas  del 
pueblo  y  del  clero.  En  cuya  consecuencia  ordeno  y  mando  a 
mis  Vireyes,  Presidentes^  Audiencias  y  Gobernadores  de  mis  do- 
minios de  las  Indias  é  islas  Filipinas,  y  mego  y  encargo  á  los 
muy  Reverendos  Arzobispos,  y  Reverendos  Obispos  de  ellos,  cflie 
enterados  de  la  referida  mi  Áeal  resolución,  la  guarden,  cumplan 
y  ejecuten  en  los  casos  que  ocunan  de  igual  naturaleza,  por  ser 
asi  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  26  de  Octubre  de  179S. 
— YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — An- 
ionio  Ventura  de  Taranco. 

Precedencia  de  Prelados. 

En  las  juntas  á  que  concurren  coo  vicc -patronos,  á  estos 
toca  la  presidencia,  según  el  testo  transcrito  del  art.  85  concor- 
dante con  dos  Reales  cédulas,  la  primera,  especial  de  3  de  Marzo 
de  1769  preventiva  al  (Gobernador  de  la  Habana,  que  una  vez 
que  en  la  junta  de  la  cuestión  habia  él  precedido  al  Reverendo 
Obispo  como  representante  de  la  Real  Persona,  se  tuviese  entcn> 
dido,  que  el  segundo  lugar  es  el  que  corresponde  al  Prelado  en 
las  juntas,  pero  que  si  concurriese  el  provisor,  tenga  el  tercero, 
y  el  Intendente  el  segundo,  prefiriéndole  este  en  asiento  y  firma: 
y  la  segunda,  circular  de  19  de  Agosto  de  1789  sobre  que  en  I&s 
juntas  en  que  concurra  Virey,  Presidente,  6  Gobernador  que 
ejerza  el  vice-patronato  Real  ha  de  presidirlas,  aunque  asistan  á 
ellas  como  vocales  los  Prelados  eclesiásticos.  Para  Méjico  re- 
cayó Real  declaratoria  en  cédula  de  28  de  Agosto  de  1786  sobre 
que  el  Arzobispo  debia  preceder  al  Regente  de  la  Audiencia.  Y 
ofrecida  duda  en  la  Habana  acerca  de  si  correspondería  preferen- 
cia á  su  Obispo  respecto  del  General  de  marina,  descendió  Real 
cédula  de  14  de  Octubre  de  1811  á  consulta  del  Consejo  de  In- 
dias declarándola  á  favor  del  Prelado,  y  que  le  competía  en  cual- 
quiera concurrencia  por  respeto  á  la  iglesia,  y  ser  en  esta  ciu^» 
dad  la  primera  cabeza  del  estado  eclesiástico.  Es  decir,  que  los 
RR.  Obispos  preceden  en  juntas  y  concurrenciets  á  toda  otra 
autoridad  que  no  sea  la  de  loa  vice-patronos. 
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Adiciones  al  artíeuTo  36. 


Juieiqs  y  fianzas  de  reiidmeia. 

En  nuestras  islas  por  estar  sus  constituidos  Intendentes  li«> 
mitados  solo  al  conocimiento  de  las  causas  de  hacienda  y  eco- 
nómico de  guerra,  no  corren  sujetos  al  juicio  de  residencia,  que 
lo  están  los  <3robernadores  y  Corregidores  por  lo  respectivo  á  los 
cargos  de  justicia,  policía  y  gobierno  conforme  al  artículo  305 
de  la  Ordenanza  de  86,  al  36  que  nos  ocupa,  y  á^la'  vigente 
Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799  que  se  cita  en  este  articu- 
lo y  dice : 

El  Rey. — Por  cuanto  mis  vireyes  de  Nueva-España,  y  nue- 
vo reino  de  Granada  en  cartas  de  19  de  Octubre  de  1790,  y  31  ife 
Octubre  de  1794,  y  el  fiscal  de  la  Audiencia  del  Cuzco  en  otra 
de  10  de  Noviembre  de  1795,  me  hicieron  presente  lo  que  les 
pareció  oportuno  á  mi  Real  servicio ,  y  al  mejor  cumplimiento 
de  las  leyes  del  tit.  15,  lib.  5  de  las  de  aquellos  mis  dominios, 
que  tratan  de  la  residencia  y  jueces  que  las  han  de  tomar,  sobre 
que  habia  ya  espediente  en  mi  Consejo,  con  motivo  de  haber 
notado  en  la  sala  de  Justicia  varios  abusos  de  gravedad  en  esta 
materia,  para  cuyo  remedio  por  cédula  de  1 9  de  Octubre  de 
1788  sobrecartó  la  de  29  de  Agosto  de  1768,'  en  razón  de  dietas 
y  salarios  de  los  jueces,  escribanos,  alguaciles  y  otros  incidentes 
de  estos  juicios ;  y  habiéndome  consultado  dicho  mi  Consejo  en 
6  de  Abril  de  1797,  después  de  haber  oido  á  mis  fiscales,  y  me- 
ditado tan  importante  asunto  con  la  debida  detención  y  examen, 
confcMiBfiándome  con  su  parecer  he  resuelto  : 

Lo  1?  Que  subsistan  en  su  fuerza  y  vigor  las  residencias  de 
los  Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores  políticos  y  militaren,  CrO- 
bernadores  Intendentes,  é  Intendentes  Corregidores^  observán- 
dose en  la  forma  y  realidad  de  estos  juicios  lo  que  ¿sponen  las 
leyes  sin  alteración  alguna  en  el  número  de  los  testigos  de  la 
mimaría  secreta,  sustanciacion  y  determinación  de  las  demandas 
públicas. 

Lo  2?  Que  estas  se  tomen  indispensablemente  siempre  que 
se  verifique  elección  de  sucesor  en  los  cargos  espresados,  po* 
niénddse  como  hasta  aquí  por  mis  fiscales  en  sala  de  justicia,  y 
pasándose  por  decreto  de  ella  al  Presidente  ó  Gobernador  del 
Consejo  que  por  tiempo  fuere,  el  cual  nombrará  por  si  á  los  jue- 
ces que  las  hayan  de  tomar;  salvo  las  de  los  Vireyes,  Presídefi- 
tes,  y  Gobernadores  que  tíenen  mando  sujierior,  y  son  únicar 
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mente  los  de  la  Habana  j  Puerto-Rico,  y  el  Comandante  .gene- 
ral de  las  provincias  internas  de  Nueva-Espahay  para  las  cua- 
les me  propondrá  tres,  sugetos  de  conocida  idoneidad,  á  fin  de 
que*haga  Yo  el  nombramiento  que  reservo  perpetuamente  á  mi 
Real  Persona. 

Lo  3?  Que  los  asesores  de  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gober» 
nadores»  y  los  asesores  de  los  Intendentes,  en  cuanto  tales,  sean 
comprendidos  en  las  residencias  de  estos  cargos,  como  s&  ha 
practicado  siempre;  pero  no  darán  residencia  como  tenientes  le- 
trados c-on  separación,  ni  pagarán  costas'  algunas,  á  no  ser  que 
con  su  audiencia  se  califique  justo  por  impericia  ó  culpa,  y  sen- 
tada sobre  caso  particular. 

Lo  4?  Que  respecto  á  que  los  tenientes  letrados,  alcaldes  ordi- 
narios, regidores,  escribanos,  procuradores,  alguaciles  y  otros  su- 
balternos tienen  sobre  si  inmediatamente  k  los  Vireyes,  Presiden- 
tes, Audiencias,  Gobernadores  y  justicias  mayores  de  sus  provin- 
cias respectivas,  que  deben  estar  muy  á  la  mira  de  que  se  admi- 
nistre justicia,  se  visiten  y  limpien  las  cárceles,  se  cuiden  y  sus- 
tenten los  reos,  y  no  sean  molestados  con  indebidas  exacciones, 
como  también  de  todo  lo  concerniente  á  evitar  y  castigar  los  de- 
litos, y  á  la  policía  general  y  mejoras  de  las  poblaciones :  y  por 
la  confianza  de  que  los  ayuntamientos,  que  hacen  estas  eleccio- 
nes, procederán  siempre  con  la  imparcialidad  que  han  acostum- 
brado, buscando  los  vecinos  mas  celosos  y  aptos  para  servir  estos 
distinguidos  cargos  de  alcaldes  ordinarios;  es  mi  voluntad:  que 
como  los  tenientes  letrados,  regidores,  síndicos ,  procuradores 
generales,  alguaciles  y  escribanos  sean  exentos  de  residencia, 
con  lo  que  serán  menos  gravosos  que  hasta  ahora  y  mas  apete* 
jcidos;  y  encargo  á  los  espresados  gefes  y  cuerpos  superiores  que 
no  omitan  diligencia  para  saber  estrajudkialmente  la  condada 
de  cada  uno,  é  informarme  en  todas  ocasiones  de  los  que  se  dis^ 
tingan  en  la  exactitud,  prudencia  y  desempeño  cabal  de  sus  tin- 
ciones. 

Lo  59  Que  á  los  corregidores,  alcaldes  mayores,  subdelegados 
de  las  Intendencias  6  de  los  Gobernadores  políticos,  y  cuales* 
quiera  otros  que  por  sus  oficios  hayan  hasta  ahora  dado  ó  debido 
dar  residencia,  no  siendo  de  los  esceptuados  en  el  articulo  ante- 
rior, ss  les  despache  por  acuerdo  de  las  Audiencias  respectÍTaSy 
debiendo  nombrar  jueces  los  Vireyes  y  Presidentes ;  entendién- 
dose esto  en  caso  que  durante  el  tiempo  que  estos  empleados  h«^ 
Ueseo  servido  sus  oficios,  hubiese  habido  quejas  contra  ellos  en 
mi  Consejo  ó  en  dichos  tribunales,  6  ante  sus  Presidentes,  pro-> 
cediéndose  en  estos  casos  con  arreglo  h  lo  dispuesto  por  las  leyea 
19,  tO  y  SI  del  tft.  15,  lib.  5  de  las  de  Indias;  pero  si  no  hubiere 
recursos  de  esta  clase,  se  suspenderá  todo  procedimiento,  hacien- 
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(lose  saber  por  medio  de  un  despacUo  que  deberá  dirigúsie  después 
decoocluido  el  tiempo,  y  de  haber  hecho  entrega  de  su  empleo 
á  las  provincias  y  partidos  de  sus  mandos  respectivos ,  para  que 
8Í  alguno  tuviere  que  pedir,  'lo  ejecute  ante  las  Audietteia«  en 
el  término  que  se  señalará  en  el  mismo  despacho  con  proporción 
á  la  distantia,  donde  se  les  oirá  y  administrará  justicia;  pero  con 
la  calidad  de  que  cualesquiera  juicios  ó  demandas  que  se  enta- 
blaren con  este  motivo/han  de  quedar  fenecidas  y  sentenciadas 
eo  los  cuatro  meses  siguientes  al  dia  de  la  presentación,  so  pena 
de  nulidad  de  lo  que  después  se  actuare;  y  que  oyéndose  en  to« 
das  las  demandas  á  los  fiscales  de  las  Audiencias,  pidan  de  ofi« 
cío  lo  que  estimaren  justo,  quedando  estos  ministros  en  la  obli* 
gaeien  de  solicitar  cuando  lo  juzguen  conveniente  y  de  justicia, 
que  se  despachen  en  la  forma  ordinaria  estas  residencias ;  y 
cuando  las  Audiencias  advirtieren  que  para  tomarlas  nombran 
los  Vireyes  y , Presiden  tes  sugetos  que  sean  sus  familiares,  á  que 
tienen  conexiones  de  cualquiera  especie  con  el  que  ha  de  ser  re* 
sidenciado,  6  notados  en  su  conducta  por  otra  circunstancia,  lo 
manifestarán  con  reserva  al  nominante ;  pero  si  insistiere,  librea- 
rán el  despacho  de  comisión,  dando  cuenta  á  mi  Consejo  inme- 
diatamente, con  testimonio  íntegro  de  lo  que  hubiere  ocurrido 
ea  el  particular,  por  ser  asi  conforme  á  la  citada  ley  21,  tit.  15» 
lib.  5,  cuya  observancia  recomiendo  k  los  Presidentes  y  Vireyes 
de  aquellos  dominios. 

Lo  6?  Mando  qué  los  fiscales  de  lo  civil  de  las  Audiencias 
formen,  un  interrogatorio  sencillo  y  breve  corre^K>ndiente  á  los 
cargos  que  ejercen  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores  de 
m  respectivos  distritos,  y  otro  para  las  residencias  de  los  Cor« 
ref^idores,  alcaldes  mayores  y  subdelegados  de  los  Intendentes, 
con  un  fi>rmfularid  de  instrucción  á  que  se  hayan  de  arreglar  loe 
joeces  comisionados  para  estos  juicios;  con  espresion  de  las  die- 
tas que  deben  gozar,  asi  ellos  como  los  subalternos  que  interview 
nea  en  estas  comisiones :  y  formado  todo  por  dichos  fiscales  con.. 
ia  posible  brevedad,  lo  pasaiim  á  los  acuerdos  para  que  lo  arre- 
glen interinamente,  dándome  cuenta  sin  demcra  alguna  para 
que  se  apruebe,  ó  provea  k>  conveniente. 

Lo  7?  Que  las  residencias  de  los  Yireyes ,  Presidentes ,  Gio» 
bernadores  políticos  y  militares,  Qobernadores  Intendentes,  é  In* 
tendentes  corregidores,  se  remitan  al  Consejo,  y  las  de  los  demás' 
ae  vean  y  determinen  en  las  Audiencias  respectivas  en  los  tér* 
minos  qioe  ahora  se  practica,  dando  estas  cuenta  sucesivamente 
con  testimonio  del  último  pedimento  del  fiscal,  y  de  la  sentencia 
Mnhiva  que  recaiga  en  cada  juicio,  sacado  con  su  citacioD  y 
de  la  parte  pf^a  mi  Real  noticia,  y  premiar  á  los  que  lo  me* 
rsacaa. 
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*  Lo  8?  Que  los  jueces  de  las  residencias  de  los  Vireyes,  Pre*- 
«identes  j  demás  que  se  han  de  determinar  en  el  Consejo,  le  den 
también  cuenta^  de  las  demandas  públicas  que .  huUere  habido, 
de^su  calidad,  estado  y  > costas  que  'por  ellad  hubieren  exigido, 
como  está  mandado,  y  en  que  se  ha  advertido  algún  descuido. 
Lo'O?*  Que  ninguno  de  los  comprendidos  en  estas* providen- 
cias sea  promovido  ni  admitido  en  nuevo  destino,  sin  que  pre- 
sente ante  el  Tribunal,  Cabildo  ó  6«fe  que  deba  darle  posesión, 
un  certificado  a\|téntico  del  Consejo  ó  de  la  Audiencia  en  cuyo 
distrito  hubiere  servido,  por  donde  haga  constar  que  está  absuel- 
to,  ó  que  no  ha  tenido  car'go  en  su  anterior  empleo;  y  sin  este 
requisito  no  se  admita  memorial  de  pretensión  en  los  Tribuna- 
les y  oficinas  de  mi  Corte,  ni  los  Vireyes  puedan  emplearlos  en 
subdelegado  nes  ni  otras  comisiones.  Fecha  en  24  de  Agosto 
de  1799.— YO  EL  REY. 

De  conformidad  en  la  isla  de  Cuba  dan  residencia  el  Goberna* 
dor  Presidente  de  la  Habana,  el  de  Santiago  de  Cuba,  y  los  de 
Matanzas  Trinidad  y  Cienfuegos;  y  en  la  de  Puerto-Rico  su  Go- 
bernador Presidente.  El  primer  paso  de  los  jueces  de  Residencia, 
á  quienes  S.  M.  comete  su  recepción,  es  presentar  los  Reales  de^ 
pachos  al  gefe  territorial  para  el  cúmplase  de  estilo,  y  que  remi- 
tiéndose á  la  Audiencia'  se  les  comuniquen  los  formularios  instruc- 
'  tivod,  con  que  han  de  evacuarse  los  interrogatorio^  para  el  examen 
de  testigos  en  las  informaciones  secretas.  Se  formaron  últimamen- 
te los  que  existen  y  se  conservan  con  fecha  6  de  Mayo  de  1 828  en 
virtud  de  Real  carta  acordada  de  8  de  Agosto  de  1827,  y  giran  sus 
8S  preguntas  sobre  los  esenciales  cajrgos  y  obligaciones  de  Gober- 
nadores y  asesores.  Se  trasladan  copias  de  ellos  al  intento  á  dichos 
comisionados  al  devolverles  los  Reales  despachos  con  el  auto,  de 
su  cumplimiento  y  prestación  de  auxilios  que  se  les  acuerda  igual- 
mente que  la  asignación  de  dietas  estimadas  en  los  últimos  casos 
de  residencias  tomadas  en  la  Habana  Cuba  y  Matanzas,  al  res- 
pecto de  doce  pesos  el  juez,  ocho  el  escribano,  y  cuatro  el  alguacil, 
con  agregación  al  primero  de  cien  pesos  mensuales  para  alquiler 
de  casa.  Espeditos  de  ese  modo  anuncian  por  edictos  su  c(»nision» 
para  que  corra  el  término  legal  de  los  dos  meses,  en  que  han  de 
recibir  sustanciar  y  determinar  las  demandas  públicas;  proceden 
á  la  vez  al  informativo  secreto  con  sujeción  al  acompañado  for- 
mulario; y  concluidos  asi  los  autos  de  ambos  ramos  se  remiten 
á  la  superioridad  eh  consulta  6  por  alzada  á  los  fines  de  jus* 
ticia  que  detemiin&n  los  mencionados  artículos  de  ordenanzas  y 
Real  cédula  de  99  con  referencia  á  las  leyes  del  tít.  15  lib.  5   de 
Indias,  k  que  debe  arreglarse  en  cuanto  conformes  la  práctica  de 
tales  juicios.  La  remisión  se  hace  de  los  autos  originail^  reservada 
eompuléa,  que  se  coloca  á  su  tiempo  en  el  archivo  de  la  Audiencia. 
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Cuanto  á  los  fondos  de  donde  h^u  de  abonarse  las  dietas 
y  costas  erogadas  en  ellos,  cuando  recae  sentencia  absolutoria  y 
no  resultan  culpados,  que  deban  lastarlas,  como  sucedió  en  la  re« 
sídenoia  del  Conde  de  Cubaí  dispuso  el  Real  despacho  de  Marzo  ' 
de  1883,  y  se  ha  repetido  en  casos  semejantes  cumplir  y  guardar 
el  contenido  de  la  ley  42  tit.  15  lib.  5  preventiva,  de  que  se  sa-> 
quen  de  gastos  de  justicia  de  la  Audiencia  y  en  su  falta  de  penas 
de  Cámara,  recordándose  también  lo  prescripto  por  el  acordado- 
de  1676  que  está  á  continuación  del  tit.  26  lib.  8. 

Varias  prevencianes  que  han  de  obrar  en  juicios  de  residencia» 

En  Real  cédula  de  26  de  Noviembre  de  1778  se  aprueba  ai 
Gobernador  de  la  Habana  el  bando  de  31  capítulos,  que  formó 
con  atención  alas  circunstancias  de  los  moradores,  pueblos  y  par- 
tidos de  la  jurisdicción,  y  se  previene  que  cuidándose  su  obser* 
vancia,  se  haga  cargo  en  residencia  de  cualquiera  omisión  y  disi* 
mulo. — ^Y  por  consecuencia  de  la  tomada  al  marques  de  la  Tonm 
ie  manda  en  Real  despacho  de  29  de  Junio  de  1782  llevarse  á 
efecto  lo  sentenciado,  que  entre  otros  puntos  comprendía:  que  el 
depósito  ae  bienes  y  penas  pecuniarias  se  hiciese  donde  corre»» 
pondia  y  no  en  el  escribano:  que  se  guarden  puntualmente  las 
fomxalidades  de  leyes  en  razón  de  repartimientos  y  derramas  « 
entre  los  hacendados  y  vecinos:  que  la  Real  hacienda  se  rein- 
tegre en  el  ramo  de  multas  de  las  partes  que  dejó  de  percibir 
de  varias  exigidas  y  aplicadas  á  obras  públicas,  cumpUéndose  en 
lo  sucesivo  sus  aplicaciones  con  arreglo  á  ley;  y  llevándose  por  los 
receptores  de  penas  de  Cámara  de  Matanzas  el  libro  que  corres* 
ponde  para  su  asiento:  que  en  ninguno  de  los  pueblos  de  la  ju* 
lisdiccion  se  permitan  rifas,  ni  para  aplicar  á  obras  públicas  el  pro« 
dacido  de  las  licencias:  que  se  informe  con  justificación  la  prácti- 
ca y  fundamentos  de  la  exacción  diaria,  que  á  beneficio  de  algua* 
ciles  mayores  se  hacia  á  picadores  de  carne  por  el  simple  per- 
miso de  picar  en  los  tajos  de  las  carnicerías,  con  advertencia  á 
los  síndicos  de  Matanzas,  que  debieron  representar  lo  oportuno 
sobre  la  limpieza  de  las  calles  y  falta  del  abasto:  que  enmienden 
loe  escribanos  las  omisiones  de  no  espresar  en  las  certificaciones 
finales  de  sus  protocolos  los  folios  de  que  se  componen ,  sin  agre* 
gar  despides  no^as  manteniéndose  en  ellos  unidos,  y  bien  coordi» 
nados  todos  los  instrumentos,  no  olvidando  en  su  otorgamiento 
la  ^i^esiondel  domicilio  de  los  testigos,  ni  la  necesidad  de  coló* 
carse  los  originales  en  el  protocolo,  y  solo  su  testimonio  en  los 
procesos  que  lo  requieran,  como  ni  los  jueces  lo  dispuesto  en  la 
ley  26  tit.  6  lib.  3  (hoy  1.  2.  tit  32  lib.  12  de  la  Novísima)  lobrs 
formarse  los  criminales  solo  ante  los  numerarios:  que  los  legido- 
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fes  de  la  villa  de  Sgiiitiago  respondiesen  del  descubierto  del  ma- 
yordomo de  propios  que  constituyeron  sin  fíanza:  que  el  que  pie- 
sida  los  Cabildos  haga  observar  la  formalidad  de  estender  los 
acuerdos  y  que  se  firmen  en  el  mismo  acto,  y  lá  puntual  asisten- 
cia á  ellos  de  sus  individuos,  que  de  no  poder  concurrir  por  ocupa- 
ción, enfermedad  ú  otro  justo  motivo  habrían  de  avisárselo,  para 
exigirles  la  multa  de  ordenanza,  ó  en  defecto  de  señalarse,  laque 
se  determinase  en  las  de  la  ciudad  ó  villa  mas  inmediata,  siem: 
pre  que  no  se  hubiese  por  calificada  la  escusa,  haciéndolo  cons- 
tar en  el  acto  de  aquel  dia  para  el  debido  conocimiento  de  los  jue- 
ces de  residencia:  y  que  las  personas  á  quienes  se  cometiesen  es- 
tos sindicatos  tuviesen  entendido,  que  si  se  interponía  apelación 
de  las  condenaciones  pecuniarias  de  mayor  cuantía  que  impusie- 
sen, debian  depositarse  conforme  á  ley,  y  no  procederse  á  su  dií- 
tribucion  hasta  la  determinación  del  Consejo,  y  que  no  avocasen 
á  sí  pleitos,  causas  ó  negocios  pendientes  en  otros  juzgados. 

Fianzas  de  los  principales  gefes  puestos  á  la  cabeza  de  los  ramos  dt 
la  pública  administración. 

Los  Grobernadores  Capitanes  generales  de  la  isla  aoostum- 
.  braban  darlas  personales  hasta  en  cantidad  de  16000  pesos,  que 
se  repartían  firmando  el  instrumento  ocho  6  diez  vecinos  respeta* 
bjes,  de  la  satisfacción  del  Cabildo;  pero  cesó  esa  costumbre  con  el 
ingreso  del  marques  de  Someruelos  que  se  recibió  en  1799,y  fué  el 
íprímero  á  quien  a  poco  se  agregó  la  presidencia  de  la  Real  Audien- 
cia trasladada  á  Puerto-Príncipe,  y  desde  entonces  se  sustituyó  si 
requisito  de  fianzas  de  residencia  la  seguridad  del  descuento  del 
isueldo  y  depósito,  que  se  hacia  en  arcas  ^ales  para  esas  resul- 
tas en  cumplimiento  de  la  Real  cédula  circular  de  30  de  Diciem- 
bre de  1777,  en  que  se  establece  para  todos  los  gefes  de  indias 
obligados  á  dicho  requisito;  que  llegando  su  sueldo  anual  á  8000 
pesos,  se  les  retuviese  en  cajas  Reales  una  quinta  parte  de  él,  en 
<iada  año  porvia  de  fianza,  la  misma  que  se  les  devolvería  inte- 
gramente no  resultándoles  cargo  alguno,  y  no  llegando,  ministra- 
sen las  designadas  por  leyes. 

Como  un  equivalente  de  estos  depósitos,  y  para  conciH&r  su 
objeto  con  la  necesidad  en  que  están  unos  gefes  de  tan  alta  dig- 
nidad de  percibir  integras  sus  asignaciones  de  dotación,  «e  ha 
|>racticado  desde  la  época  del  Escmo.  Sr.  Mahy  dar  una  fiasza 
hipotecaria  por  la  cantidad  á  que  monte  la  quinta  parte  de  los 
sueldos  durante  el  mando,  que  se  aprueba  con  audüencia  de  la 
éóntáduria  de  ejército  y  fiscalía  de  hacienda,  y  se  otorga  en  el  ofi- 
cio del  tamo.  En  la  actualidad  disfrutan  de  asignación  anual 
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por  1^  de  26  de  Febrero  de  1825,  así  c«mo  á  los  Groberna^oreá  de 
Puerto-Rico,  declarados  capitana  generales  en  1643,  se  aumeu- 
tó  el  sueldo  de  6000  pesos,  que  venias  gozando  desde  Enero  de 
de  1766,  hadta  8000  por  la  circunstancia  de  Presidentes  de  la 
Audiencia,  en  virtud  de  las  Reales  órdenes  de  3  y  27  de  Febrero 
y  8  de  Novieml^re  de  1832.  Los  otros  Gobernadores  de  Real  nom- 
bramiento que  residen  en  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Triifl- 
dad,  y  Cienfuegos,  cabecera  de  Fernandina  de  Jagua,  se  hallan 
en  el  segundo  estremo  de  la  Real  orden  de  1777,  por  ser  sus  suel- 
dos respectivamente  de  5000  pesos  el  primero  por  Real  cédula 
de  6  de  Junio  de  1740;  de  2500  el  segundo,  y  el  tercero,  en  que 
se  les  igualó  al  cabo  por  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1832,  aun- 
que habia  su  diferencia  des^e  1815  que  se  crearon  ambos  gobier- 
nos; y  no  tener  todavía  el  cuarto  asignación  fija  sino  solo  su  te- 
niente letrado  la  de  1000  pesos. 

Ya  se  ha  visto  por  el  articulo  36  ser  de  10000  pesos  la  fianza 
del  cargo  de  Grobernadores  Intendentes,  concordando  su  disposi- 
ción con  la  del  artículo  304  de  la  ordenanza  de  86,  donde  por  las 
importantes  facultades  de  que  se  hallan  revestidos  en  las  cuatro 
cauaaa,  y  por  los  demás  fundamentos  que  se  tuvieron  en  consi- 
deración en  los  reinos  de  España  para  sujetar  á  fianzas  los  d^ 
sus  provincias,  se  mandan  prestar,  „á  contento  del  Tribunal  de 
la  contaduría  de  cuentas,  y  en  la  forma  que  prescriben  las  le- 
yes recopiladas  de  aquellos  dominios  para  las  que  deben  dar  va- 
rios empleados  en  mi  Real  hacienda,   quedando  exento  de  está 
obligación  el  Superintendente  subdelegado  por  las  preeminencian 
de  su  empleo  y  facultades."  Pero  por  la  misma  razón  de  no  co^ 
nocer  los  Intendentes  de  Cuba  y  Huerto-Principe  de  las  cuatro 
eausas»  ee  les  declaró    igualmente  exentos  de  la  pbligacipn  de 
afianzar,  y  que  no  les  comprendía  el  artículo,  por  Real  orden  de  3 
de  Diciembre  de  1816. — Consiguiente  al  deber  anexo  á  los  delsji 
Península,  la  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1831   prefija  á  los  dé 
provincia  el  término  de  tres  meses  para  facilitar  las  fianzas  de 
6000  ducados,  entendiéndose  bajo  las  reglas  prevenidas  páralos 
contadores,  administradores,  tesoreros  y  demás  subalternos  en  la 
circular  de  la  dirección  general  de  rentas  de  15  de  Setiembre  de 
1835;  la  de  4  de  Mayo  &  1834  establece  que  la  misma  dirección 
ée  acuerdo  con  la  contaduría    general  de  valores  eiwoiine  j 
njfmébe  estos  espedientes  de  fianzas  de  Intendentes;  y  la  de.  27  de 
Mayo  de  1836  no  permite  su  chancelación,  cesando  en  el  destino^ 
mientras  no  se  compruebe  por  competentes  certificaciones^  que  rio 
les  resulta  cargo  alguno  ni  por  abuso  de  facultades. 

Loi3  tenientes  letrados  aunque  como  tales  ya  estén  exentos 
del  juicio  de  residencia  por  la  consideración  en  que  descansa  el 
articulo  49  de  la  Real  cédula  dfi  99,  según  el  teaor  del  3?  se  com- 
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prenden  como  asesores  en  tas  residencias  de  Virey es  Presidentes 
y  Gobernadores,  y  en  este  concepto  afianzan  á  la  entrada  de  sus 
destinos  las  resultas  del  juicio  con  la  personal  genérica  é  inde- 
terminada, que  ministra  eñ  su  favor  un  vecino  de  responsabili- 
dad, cuyo  documento  admitido  por  el  gefe,  se  acompaña  en  tes* 
timonio  al  oficio  de  comunicación  al  Ayuntamiento  para  la  debi- 
da constancia,  y  que  se  confiera  la  posesión. 


Capítulo  Sexto. 

Gobiernos  políticos  y  militares.  Alcaldes  ordinarios. 

ARTICULO    XXXVII. 

Según  lo  prevenido  en  el  artículo  I?,  han  de  reu- 
nirse todas  las  Intendencias  á  los  gobiernos  políticos 
7  militares,  corregimientos  ó  alcaldías  mayores  que  hu- 
biese  en  las  capitales  donde  se  establezcan;  pero  con- 
,  siderando  la  necesidad  de  aue  en  algunos  parages,  por 
su  situación  é  importancia,  haya  gefes  militares  que  los 

fobiemen  y  defiendan,  subsistirán  no  obstante  los  go- 
iernos  políticos  y  militares  que  absolutamente  sean 
precisos,  y  merezcan  serlo;  lo  que  arreglarán  pronta- 
mente los  Vireyes  y  Capitanes  generales,  teniendo  pre- 
sente los  que  en  la  actualidad  existan  de  esta  clase;  y 
tomando  las  noticias  é  informes  convenientes,  me  los  re- 
mitirán con  el  suyo,  para  mi  Real  resolución,  bien  que 
sin  esperarla,  deben  desde  luego  estinguirse  todos  aque- 
llos que  por  casualidad,  abuso  ó  mala  inteligencia  hu- 
bieren corrido  algún  tiempo  con  este  nombre,  como  el 
de  Guarochirí  en  el  Perú,  y  los  demás  que  en  aquel  j 
otros  vireynatos  pueda  haber  de  iguales  circunstanciast 
y  deban  reducirse  á  subdelegaciones  *en  el  modo  que 
después  se  dirá. 

ARTICULO    XXXVIII. 

Todos  los  Gobernadores  políticos  y  militares,  qtie 
por  lo  dicho  en  el  articulo  antecedente  deban  subsistir. 
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j  no  sean  Intendentes,  serán  precisamente  sus  subdele- 
gados,  con  las  mismas  cargas  y  obligacionss  que  los  de* 
mas  en  las  causas  de  hacienda  y  de  lo  económico  de 
guerra  de  aquel  partido  en  que  han  de  ejercer  la  ju- 
risdicción ordinaria,  con  subordinación  á  la  Audiencia 
como  los  demás  jueces  ó  subdelegados;  pero  en  lo  mi- 
litar dependerán  únicamente  del  Virey  ó  Capitán  gene- 
ral i  cuyo  departamento  coriespóndan,  y  asi  lo  ejecu- 
tarán los  que  ya  estuvieren  sirviendo  dichos  gobiernos; 
y  si  hubieren  quedado  algunos  otros  corregidores  ó  al- 
caldes mayores  que  sirvan  con  este  nombre,  aunque 
sea  con  Real  titulo,  se  les  suprimirá  y  continuarán  con 
el  de  subdelegados  déla  Intendencia  en  cuya  provin- 
cia se  hallen,  y  bajo  las  reglas  generales  con  que  estas 
88  establecen. 


ARTICULO    XXXIX. 


(  Se  contrae  á  los  corregimientos  de  los  estados  del  Valle 
y  de  JÍtlixeo  en  Méjico.^ 


ARTICULO    XL. 


Estinguidos  los  corregimientos  y  alcaldías  mayores, 
ejercerán  Tos  Intendentes ,  como  justicias  mayorea  de 
ftus  provincias,  la  jurisdicción  y  facultades  que  les  que- 
dan declaradas,  sin  perjuicio  de  las  que  correspondan 
&  los  alcaldes  ordinarios  que  hasta  ahora  ha  habido  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  espaQoles,  y  deben  pc^ 
nerse  en  cualesquiera  otras,  cuyo  vecindario,  sea  sufi- 
ciente, á  lo  menos  para  tener  uno,  aun  cuando  no  haya 
ayuntamiento  que  los  elija,  en  cuyo  caso  los  nombra- 
rán los  Intendentes,  escepto  en  la  capital  de  los  go- 
biernos políticos  y  militares  que  subsistan,  donde  ten- 
drán esta  facultad  sus  respectivos  gefes;  pero  unos  y 
otros  han  de  elegirse  ó  nombrarse  anualmente,  y  con- 
firmarse por  los  Gobernadores' militaíres  los  de  su  dis- 
trito, y  por  los  Intendentes  en  el  resto  de  l0  provincia 
&  cuyo  nn  tomarán  con  anticipación  y  reserva  los  infor*- 
mes  conducentes  para  el  acierto,  procurando  qne  dichos 
empleos  recaigan  siempre  en  SQgetos,  que  por  su  edad, 
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conducta  y  demás  circunstancias  sean  los  mas  apropó- 
ftilo  para  desempeñarlos  conforme  á  las  leyes;  y  hecha 
en  principio  del  afto  su  elección  ó  nombramiento,  darán 
los  Intendentes  y  Gobernadores  militares  sin  dilación 
aviso  al  Virey  6  Capitán  general  á  quien  estén  subor* 
dinados,  qiie  cuidará  de  participarlo  &  la  Audiencia, 
para  que  fe  sirva  de  gobierno  en  las  ocurrencias  á.  que 
pueda  serle  necesario;  y  para  que  no  se  dilate  la  crea- 
ción de  nuevos  alcaldes ,  tomando  loS'  Intendentes  las 
fIQticias  oportunas  del  vecindario  y  proporciones  de  los 
pueblos,  las  trasladarán  con  su  informe  al  Virey  ó  Capi- 
tán general,  para  que  pyendo  al  Acuerdo  de  la  Audien- 
cia, resuelva  si  debe  ó  no  verificarse  el  establecimiento. 

ADICIONES 

al  Capftalo  Sexto. 

Gobernadores  y  sus  tenientes  en  la  isla» 

Como  ni  la  Intendencia  de  la  isla  creada  en  1764»  nilu 
de  provincia  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe  en  1812,  ni  la  de  Puerto- 
Rico  que  se  decretó  el  año  anterior  de  1811  lo  fueron  con  la 
reunión  de  mandos  que  las  de  Nueva-España,  no  causaron  otro 
efactp  en  el  sistema  administrativo,  que  reasumir  el  conocimien- 
to ,ó  clajse  de  jurisdicción  en  los  ramos  de  hacienda  y  económico 
d^  guerrfi,  que  antiguamente  corría  á  cargo  de  los  respectivos 
Gobernadores  en  distintas  formas  y  con  atribuciones  varías.  Por 
lo  demás  en  las  facultades  y  carácter  de  los  mismos  Goberna- 
dores, 7  sus  tenientes  nombrados  para  pueblos  ó  villas  cabeee-* 
ras  de  partido  no  se  hizo  la  menor  innovación,  y  han  continuado 
ejereiéndolas  los  Gobernadores  de  Real  nombramiento  en  toda 
la.  plenitud  que  les  compete,  y  los  antes  nombrados  con  el  U- 
tw>  de  Capitanes  a  guerra  y  hoy  con  el  de  tenientes  de  Grober- 
na4oi:i  en  los  términos  de  la  acostumbrada  delegación  de  aque- 
llop  gefes,  de  quienes  inmediatamente  dependen,  y  con  quienes 
9^  PQrreiiponden,  para  llevar  corrientes  los  asuntos  del  servicio. 

En  la  isla  de  Cuba  fuera  de  su  Grobierno  superior  y  anexa 
Capitanía  general,  lo  son  en  el  día  de  Real  nombramiento  el 
de.  Santiago  de  Cuba,  que  viene  ejerciéndose  por  gefes  de  «ufi- 
«íeate  graduación  militar  desde  los  primeros  tiempos,  del  des* 
oohMiiento;  el  de  Mfttanzas  con  seis  leguas  de  juritdÍ€ci<Hi  á 
Irfo  nunk;  el  áe  Trinidad  6  cututro  villas  con  jurisdicción  en  Ion 

«iMD»  jwtÚQi  d«  ia  náma  ciudad  d«  Trinidad,  y  villa»  de 
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Santo  Espíritu,  Santa  Clara  y  San  Juan  de  ios  Remedios,  (¡u.^ 
como  el  de  Matanzas  empezó  á  desempeñarse  con  este  carácter 
deede  1815;  y  el  de  Fernandina  de  Jagua,  consecuente  á  la  Real 
cédula  de  2ü  de  Mayo  de*  1829  obtenida  por  el  brigadier  D.  Luis 
d'  Clouet,  con  quien  en  8  de  Marino  de  1819  se  habia  contratado 
8u  población. 

Al  de  Cuba  por  su  remota  antigüedad  y  anexa  regalía  del 
Real  vice-patronato,  como  que  reside  en  la  misma  capital  qu« 
el  metropolitano,  siempre  se  han  considerado  mayores  facultades 
y  preeminencias,  que  especificadas  en  Real  despacho  de  38  de  Di* 
ciembre  de  17S3  se  comunicaron  al  Capitán  general  para  su  in- 
teligencia y  gobierno  por  otro  reciente  que  dice. 

R^M  cédula  de  Í2  de  Febrero  de  1815  sobre  las  famUades  dü 
Gébemador  de  Cuba. 

El  Rey. — D.  José  Cienfuegos,  teniente  general  de  mis  Rea* 
les  ejércitos,  mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  y  de  las  provincias  de  las  dos  Floridas.  Sabed :  que  en  S8 
de  Diciembre  de  17S3  se  espidió  el  despacho  del  tenor  siguiente. 
— ^El  Rey. — Mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  4s 
CiáML,  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  A  consulta  de 
la  cámara  de  Indias  de  4  de  Abril  del  año  pasado  de  17SS,  tuve 
por  bien  resolver  que  los  Grobornadores  de  Cuba  estuviesen  en  ade* 
lante  subordinados  á  los  de  esa  ciudad,  no  solo  en  lo  milítari  si- 
no también  en  lo  político,  y  las  demás  cdsas  pertenecientes  al 
referido  empleo,  según  y  en  la  forma  que  se  advertiría  i  la  espre* 
lada  cámara;  y  en  su  consecuencia  he  venido  por  mi  Real  ds- 
(reto  de  81  de  Noviembre  de  este  año  en  declarar  que  en  los  plei- 
tos y  causas  contenciosas  entre  partes  se  practique  en  ndelanUs 
lo  mismo  que  por  lo  pasado,  oyéndose  y  otorgándose  hm  wptím^ 
dones  para  mi  Real  Audiencia  del  distrito:  (1 )  que  todas  las  mft^ 
terias  en  negocioi  tocahtes  6  mi  Real  patronato,  que  antes  se  ác^ 
tuabaá  con  el  Gk>bernadores  de  Ouba  en  lo  respeetivo  á  su  ¿BéCrild 
y  gobernación,  queden  al  cargo  del  mismo  Gobernador  se^i. 
guh  y  en  la  forma  misma  que  han  estado  y  debido  t^ltí 
por  lo  pasado  sin  novedad  alguna.  Que  respecto  de  ser  áa 
la  obligación  de  todos  los  Mmmeidoféa  y  ministros  de  mli 
reinos  de  las  Indias  el  evitar  por  todos  los  ñfiedíos  pesíUes  él 
ilicito  comercio,  y  siendo  mas  frecuente  este  esceéo  eñ  ki 
puertos  y  costas  de  la  isla  de  Cuba,  ha  de  aplicar  el  Gober^t 
nador  de  esta  ¡daza  todas  las  providencias  oofiveniedt%»  pAMi 


(l)    En  Reales  cédulas  de  6  de  Junio  de  1747  y  4  de  Setiembre  de  1761 
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lograr  «u  es  tinción,  a«i  fulminando  causas  criminales  á  los  trans- 
grosores»  como  fomentando  los  corsos  que  tanto  aprovechan  para 
escarmentar  y  contener  las  naciones,  en  cuya  clase  de  negocios 
y  dependencias  ha  de  obedecer  y  ejecutar  las  órdenes  que  le 
diereis  como  Grobernador  y  Capitán  general  de  toda  la  isla  de 
Cuba.  Que  en  las  causas  de  arribadas  de  embarcaciones  con  re- 
gistro ó  sin  él,  licencias  para  cargar  y  retornar  á  sus  destinos  las 
que  hubiesen  navegado  á  Cuba  con  registro  de  los  puertos  de  le- 
gitimo  comercio,  ha  de  entender  y  conocer  iguahnente  el  Gober- 
nador de  Cuba  en  la  forma  que  disponen  las  leyes  de  Indias  con 
asistencia  de  los  tenientes  de  oficiales  Reales  como  conjuoces, 
y  lo  mismo  en  las  de  comiso,  y  todo  lo  incidente  y  dependiente 
de  unas  y  otras.  Pero  siempre  que  por  vos  se  pida  al  Goberna- 
dor de  Cuba  informe  á  noticia  de  estas  dependencias  con  autos 
6  sin  ellos,  ha  de  ser  de  su  obligación  el  dárosle  según  y  como 
se  le  pidiere,  y  obedecer  las  órdenes  que  le  comunicareis  en  estos 
negocios.  Que  en  los  asuntos  miUtares  sobre  fortificaciones  ó  re- 
paros de  las  hechas,  reglamentos  de  la  guarnición,  consumo  de  * 
municiones  y  pertrechos,  y  subrogación  de  otros,  penas  y  casti- 
gos que  convengan  imponer  á  los  soldados  transgreeores,  ha  de 
otieervar  el  Gobernador- de  Cuba  las  órdenes  que  le  diereis  infor- 
mándoos para  ello  con  los  autos  y  papeles  necesarios  sin  hacer 
novedad  irreparable  hasta  recibirlas,  manteniendo  aquella  guar- 
nición con  la  mejor  discipUna  y  con  la  conveniente  vigilancia. 
Que  en  el  gobierno  económico  y  político  de  la  ciudad  de  Cuba 
y  su  gobernación,  asistencia  á  los  cabildos,  elecciones  anuales 
y  demás  funciones  de  ciudad,  venta  y  remate  de  los  oficios  de 
república,  ejecuciones  de  mi  Real  hacienda,  y  demás  negocios  de 
esta  naturaleza,  practique  el  Gobernador  de  Cuba,  lo  mismo  que 
han  ejecutado  y  debido  ejecutar  sus  antecesores,  conforme  k  las 
layes  y  mis  Reales  órdenes ;  pero  vos  tendréis  la  acción  de  in- 
tervenir siempre  que  conociereis  no  ir  arreglado  á  ellas  y  lo  con* 
sideráreis  por  conveniente,  y  últimamente  que  aunque  es  .de  la 
obligación  del  Grobernador. de  Cuba  visitar  las  ciudades  y  pue- 
blos de  su  gobernación,  una  vez  á  lo  menos  durante  el  quinque- 
nio de  su  gobierno,  ha  de  daros  noticia  de  ello  antes  de  salir  á 
eflta  visita  y  esperar  su  respuesta,  pues  se  pueden  ofrecer  tales 
cosas,  que  no  convenga  á  mi  Real  servicio  ausentarse  de  Cuba 
en  la  ocasión,  ó  que  haya  alguna  cosa  de  gravedad  que  encar- 
garle en  alguno  de  los  pueblos  de  la  visita,  de  que  he  querido 
preveniros,  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago),  que  en  inte- 
ligencia de  esta  mi  Real  deliberación  la  veáis,  guardéis,  cum- 
pláis y  ejecutéis  lo  dispuesto  por  ella  en  la  parte  que  os  toeare, 
y  perteneciere,  y  hagáis  guardar  cumplir  y  ejecutar  en  los  casos 
y  cosas  que  se  ofrezcan,  según  y  en  la  forma  que  fc  espresa  en 
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este  despacho,  disponiendo  que  para  su  puntual  eumplimiento  se 
hagan  las  notas  y  prevenciones*  conducentes  en  las  partes  qui 
convenga,  en  inteligencia  de  que  por  despachos  de  este  dia  se 
participa  lo  mismo  á  los  oficiales  de  mi  Real  hacienda,  y  Ca- 
bildo secular  de  esa  ciudad,  como  también  al  espresado  Gober- 
nador de  Cuba,  ciudad,  y  teniente  de  oficiales  Reales  de  ella, 
por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  el  Buen  Retiro  á  28  de  Di- 
ciembre de  17S3.— ^YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuesr 
tro  Señor. — D.  Juan  Ventura  Maturana. — Y  siendo  conveniente 
que  para  evitar  cualquer  género  de  competencia,  ó  disputas  que 
se  pudieren  ofrecer  entre  vos  y  el  Gobernador  de  Santiago  de 
Cuba  sobre  punto  de  jurisdicción,  tengáis  presente  el  preinserto 
mi  Real  despacho,  ha  parecido  repetírosle  para  que  enteramente 
os  arregléis  áél,  y  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  ejecuto)  que 
procuréis  mantener  con  el  enunciado  Gobernador  de  Cuba  la 
buena  correspondencia  y  armonía  que  tanto  importa  á  mi  Real 
servicio,  y  al  bien  común  de  los  pueblos  de  la  isla.  Fecha  en  Pa- 
lacio á  12  de  Febrero  de  1815.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Esteban  Varea. — Derechos  cuarenta 
reales  plata. — Tres  rúbricas  diferentes. — Para  que  D.  José  Cien- 
fuegos,  Grobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  las 
provincias  de  las  dos  Floridas  tenga  presente  el  despacho  que  se 
inserta  sobre  los  casos  y  negocios  en  que  debe  estar  sujetó  el 
Gobernador  de  Cuba. — Quedó  cumplimentada  en  decreto  ase- 
sorado de  8  de  Julio  de  1816. 

Las  poblaciones  principales  comprendidas  en  el  distrito  de 
la  gobernación  de  Cuba,  por  separado  de  su  capital,  son  ciudad 
y  puerto  de  Baracoa,  ciudad  de  Bayamo,  ciudad  de  Holguin, 
con  0U  puerto  de  Givara,  y  villa  y  puerto  al  sur  de  Manzanillo, 
á  que  siguen  villa  de  Jiguani,  villa  del  Cobre,  y  Colonia  de  Moa 
á  sotavento  de  Baracoa,  y  como  cabeceras  estas  siete  poblacio- 
nes de  otros  tantos  partidos,  son  gobernados  por  tenientes  de 
Gobernador  políticos  y  militares  bajo  la  inmediata  dependencia 
y  vigilancia  del  Gobernador  del  distrito.  Comandante  general 
del  departamento  oriental. 

Tenencia  de  Gobiemo  de  Puerto- Príncipe. 

Hubo  un  tiempo  que  también  le  era  subordinada  la  juris- 
dicción central  de  Puerto-Príncipe,  nombrando  para  ella  tenien- 
tes de  Gobernador  Capitanes  á  guerra;  pero  por  Real  cédula  de 
1.  ^  de  Mayo  de  1747  trasladada  igualmente  al  Capitán  geno- 
ral  D.  José  Cienfuegos,  en  la  misma  fecha  de  12  de  Febrero  de 
1815  que  la  arriba  inserta/al  paso  que  se  confirma  al  Gobernador 
de  Cuba  D.  Francisco  Cagigal  de  la  Vcí^a,  el  propuesto  teniente 
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Gobernador  de  Puerto-Principe,  capitán  de  dragonea  D.  Gregorio 
Rosales  Osores  con  el  sueldo  áh  Capitán,  y  con  el  natural  del 
destino  sin  ejemplar,  por  sus  reicomendables  circunstancias,  se 
resuelve;  que' sin  embargo  de  que  por  Real  cédula  de  S  de  Se« 
tiembre  de  174S  se  habla  agregado  la  villa  de  Puerto-Pllneipe 
al  gobierno  de  Cuba,  quede  en  adelante  segregada  de  él,  y  mi* 
jeta  inmediatamente  al  de  la  Habana,  en  la  conformidad  que  se 
mandó  por  Real  despacho  de  19  de  Setiembre  de  I7SS  y  lo  es- 
tuvo hasta  dicho  año  de  1 742,  confiriendo  S.  M.  al  Gobernador 
de  la  Habana  todo  el  poder  y  facultad  necesaria  para  gobernar 
la  mencionada  villa,  ejercer  en  ella  como  nuevamente  incorpo- 
rada á  su  distrito  todos  los  actos  jurisdiccionales  que  le  corres- 
Eonden,  y  nombrar  capitanes  á  guerra  de  su  satisfacción,  que 
abian  de  dar  las  fianzas  abonadas,  que  estimase  en  caución  de 
las  resultas  de  sus  juicios  de  residencia:  „  y  asimismo  os  pre- 
vengo (es  la  letra)  que  por  despachos  de  este  dia  se  participa 
esta  providencia  al  Gobernador  de  Cuba,  que  su  jurisdicción  y 
la  vuestra  quedan  arregladas  asi  en  lo  militar  como  en  lo  polí- 
tico según  y  en  la  forma  en  que  se  declaró  y  mandó  por  Reales 
cédulas  de  28  de  Diciembre  de  1733,  en  las  cuales  están  preve- 
nidos los  casos  y  cosas,  en  que  os  debe  estar  sujeto  aquel  Gro- 
bernador  como  á  Capitán  'general  que  sois  de  toda  esa  isla,  y 
procuraréis  mantener  con  él  la  buena  correspondencia  y  armo- 
nía que  tanto  importa  á  mi  Real  servicio  y  al  bien  público,  de- 
dicándoos particularmente  k  impedir  por  todos  los  medios  ima- 
ginables y  posibles  los  ilícitos  comercios,  que  con  mucha  fir^uen- 
cia  se  cometen  en  las  costas  de  la  espresada  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe/* 

Contintia  esta  todavía  en  el  mismo  pie  de  tenencia  de  go- 
bierno, hoy '  servida  por  un  coronel  efectivo,  pues  aunque  en  la 
segunda  época  constitucional  de  £0  k  23  fue  elevada  i  gobierno 
por  S.  M.,  quedó  sin  efecto  con  el  cambio,  y  no  ha  ratificádoee 
la  medida,  que  seguramente  demandan  ya  la  población  y  cir- 
cunstancias de  aquella  ciudad  residencia  de  un  tribunal  supe- 
rior de  justicia  y  de  las  oficinas  de  la  Intendencia  de  provincia 
del  centro.  Su  puerto  principal  de  Nuevitas  al  norte,  que  es  el 
otro  estremo  del  proyectado  camino  de  hierro,  tiene  su  jurisdic- 
ción aparte  comprensiva  del  partido  asi  llamado  de  Nuevitas,  á 
cargo  de  un  juez  subdelegado  de  las  cuatro  causas,  cuya  dota- 
ción de  800  pesos  asignada  en  1818  por  los  encargados  de  aque- 
lla nueva  población  se  reporta  de  los  fondos  comunes  de  hacien- 
da, en  virtud  de  Real  óiden  aprobatoria,  supuesta  la  necesidad 
de  que  allí  hubiese  un  funcionario  competentemente 
para  todas  las  exigencias  del  servicio. 
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Otroi  tenmeioi  de  Goit<mo  en  la  parle  oeeidentaL 

Termina  el  distrito  gubernativo  de  la  Habana  hacia  la  parte 
occidental  con  el  vasto,  pero  despoblado  partido  de  Final  del  Rio, 
que  tiene  su  teniente  Grobernador,  como  el  de  Puerto«Príncipe  á  la 
oriental,  y  los  hay  igualmente  en  la  isla  de  Pinos,  posesión  muy 
digna  de  atenderse,  y  en  la  fiel  ciudad  de  Santiago  para  las  ne- 
cesidades de  su  estensa  jurisdicción,  y  se  establecerán  natural- 
mente en  los  recien  habilitados  puertosMe  Maríel  ¿sotavento  de 
la  Habana,  y  de  Cárdenas  ¿  barlovento  de  Matanzas,  como  pun- 
tos muy  fomentados  á  consecuencia  de  su  crecido  número  de 
fincas  en  cultivo,  y  graii  concurrencia  de  negocios  de  comercio. 

Doiaeian  de  eeUu  tenencias. 

Cuanto  á  la  dotación  natural  de  estos  destinos  de  tenientes 
de  Grobemador  se  recomendó  á  S.  M.  la  conveniencia  de  fijarla, 
y  te  oUxgó  al  fin  en'  Real  cédula  de  19  de  Junio  de  1739  la  de 
mil  pesos  para  cada  uno  de  los  dos  tenientes  de  Gobernador  de 
Puerto-Principe  y  Trinidad,  y  200  á  sus  escribanos  consignados 
en  comisos,  para  obligarlos  ¿  la  mayor  vigilancia  de  celar  los 
ilícitos  comercios,  á  cuyo  fin  y  el  del  mas  cabal  desempeño  de 
tales  destinos  se  nombrasen  sugetos  á  propósito.  Fué  consiguien- 
te la  posterior  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1758  para  que  eli- 
giéndose un  oficial  de  milicias  u  otro  que  no  tenga  sueldo  alguno, 
goce  mil  pesos  de  gratificación  anual  sobre  dicho  ramo  de  comi- 
dos según  el  testo  que  sigue : 

„He  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  Y.  S.  representa  en  carta 
de  SO  de  Setiembre  del  año  próxhno  pasado  en  cuanto  á  consig- 
nación á  los  tres  tenientes  de  Grobernador  que  hay  en  esa  Isla, 
y  son  el  de  Puerto-Príncipe,  el  de  Bayamo  y  el  de  la  ciudad  de 
la  Trinidad  que  lo  es  también  de  las  ties  villas  de  Santi-Espiritu, 
San  Juan  de  los  Remedios  y  Santa  Clara,  por  estar  con  alguna 
inmediación  á  dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  y  en  su  inteligenoiit 
se  ha  conformado  S.  M.  en  que  goce  D.  Martin  de  Aróztegui, 
que  sirve  la  tenencia  de  Puerto-Principe,  sobre  el  sueldo  de  ca- 
pitán de  dragones  500  pesos  anuales  de  gratificación  en  el  ramo 
de  comisos  de  aquella  misma  caja,  y  que  á  D.  Juan  de  Landa 
sobre  los  900  pesos  que  le  conesponden  por  capitán  de  grana- 
deros, se  le  den  otros  500  también  de  gratificación  y  anuales  en 
el  propio  ramo  de  la  villa  del  Bayamo,  cuya  tenencia  está  sir- 
viendo, sin  que  por  esta  gratificación  deban  pagar  media  annata 
ni  otro  derecho  alguno;  porque  se  han  de  considerar  como  rseom- 
f^nsa  del  mayor  trabajo  que  timun  en  aqueUos  destinos  necesaria 
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para  8U  decente  manutención;  ñ\  mismo  tiempo  ((iicricndo  S.  M. 
establecer  sobre  este  particular  regla  fija  para  lo  sucesivo,  se  ha 
servido  declarar,  que  siempre  que  cualquiera  de  estas  tenencias, 
recaiga  en  capitán  de  infantería,  de  granaderos,  de  dragones,  ó 
en  otro  oficial  de  tropa  queXenga  mas  sueldo,  se  le  aplique  la 
gratificación  de  500  pesos  en  dicho  ramo  de  comisos,  lilnre  de 
media  annata,  y  que  si  se  eligiese  subalterno,  goce  el  sueldo  que 
le  correspondiere  por  su  empleo  militar,  y  del  ramo  de  comisos 
se  le  completen  1,000  pesos  con  relevación  también  de  media 
annata;  pero  que  si  se  nombra  á  miliciano  ú  otro  que  no  tenga 
sueldo  alguno,  goce  los  1,000  pesos  del  ramo  de  comisos,  pagan- 
do la  med^a  annata  y  lo  demás  establecido  por  leyes,  habiendo 
de  dar  todos  precisamente  la  fianza  de  3,000  pesos,  que  está  es- 
tablecida por  las  resultas  de  la  residencia.  Participo  k  Y.  S.  esta 
resolución  de  S.  M.  para  su  inteligencia  á  fin  de  que  la  comuni- 
que donde  corresponda  y  debe  constar  para  que  tenga  su  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años 
como  deseo.— Madrid  18  de  Enero  de  1758. — El  B9  P.  D.  Ju- 
lian  de  Arriaga. — Sr.  D.  Francisco  Cagigal  de  la  Vega'.** 

Y  de  conformidad  en  órdenes  de  la  Intendencia  de  ejér- 
cito comunicadas  á  Puerto-Príncipe  en  19  de  Diciembre  de  1794 
y  26  de  Noviembre  de  181)2,  se  manda  completar  á  su  teniente 
de  Gobernador  la  diferencia  de  su  sueldo  anterior  hasta  el  lleno 
de  los  mil  pesos. 

Facultades  generales  con  la  de  presidir  los  ayuntamientos. 

Son  jueces  ordinarios  y  comandantes  de  armas,  que  con 
dictamen  de  sus  constituidos  asesores  determinan  lo3  negocios 
y  oyen  las  alzadas  para  ante  la  Audiencia  territorial  y  Capita- 
nía genei'al  respectivamente,  y  que  en  lo  gubernativo  y  politice 
se  entienden  y  dependen  del  Gobernador  del  distrito. 

Aparece  pues  que  en  el  departamento  oriental  de  la  isla 
siendo  poblaciones  con  ayuntamiento,  su  capital  Santiago  de 
Cuba,  Baracoa,  Bayamo,  Holguin,  Jiguani,  Cobre,  y  Guiza,  to- 
das escepto  la  última  tienen  k  la  cabeza  de  la  municipalidad  el 
Gobernador  6  teniente  de  Gobernador  que  las  preside,  habiéndo- 
los ademas  en  los  puertos  de  Manzanillo  al  sur  y  Moa  al  norte: 
que  en  el  central,  que  abraza  los  tres  distritos  de  Puerto-Príncipe, 
Cuatro  lugares,  y  Fernandina  de  Jagua*^  la  capitaj  del  primero 
Puerto-Príncipe  es  la  única  población  con  ayuntamiento  presidido 
por  «1  teniente  de  Gobernador,  no  habiéndole  en  Nuevitas;  en 
el  segundo  sus  cuatro  principales  poblaciones  Trinidad  puerto 
al  sur,  donde  reside  el  Gobernador,  Santi-Espíritu,  Yilla-Clara, 
y  Remedios  al  norte  son  las  de  ayuntamiento,  con  la  diferencia 
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los  de  las  tres  últimas  de  presidir  esas  corporaciones  sus  alcaldes 
primeros  y  ejercer  el  mando  político  con  la  misma  dependencia 
que  los  tenientes  de  (Gobernador  donde  existen;  y  en  el  tercero 
de  Femandina  Jagua,  su  capital  villa  de  Cienfueges,  es  la  única 
con  ayuntamiento  presidido  de  su  Grobernador :  y  que  en  el  oc* 
cidental,  fuera  de  la  Habana  y  Matanzas,  solo  la  fiel  ciudad  de 
Santiago  es  residencia  de  un  teniente  de  Grobernador  presidente 
de  su  ayuntamiento,  pues  que  en  las  otras  ciudades  y  villas  de 
municipalidad,.  Ouanabacoa,  Bejucal,  Santa  María  del  Rosario, 
Jaruco,  S.  Antonio  de  los  Baños  y  Güines,  sus  alcaldes  primeros 
son  los  funcionarios  políticos,  que  ejercen  tales  encargos,  como  los 
jueces  pedáneos  de  los  demás  partidos,  sujetos  á  las  reglas  dadas 
y  vigentes  de  buen  gobierno.  Resulta  de  consiguiente  demos- 
trada la  conveniencia,  (que  se  palpa  con  solo  reconer  el  grail 
mapa  de  la  isla)^  de  que  se  lleve  á  cabo  una  distribución  de 
partidos  judiciales  y  administrativos  mas  igual  y  conforme  á  la« 
necesidades  de  los  vecinos  de  los  pueblos  y  de  la  considerable 
población  diseminada  en  los  campos,  como  ya  se  ha  arreglado 
en  la  isla  de  Pu^to-Rico,  y  como  quiere  S.  M.  se  verifique  em 
esta  según  el  tenor  de  varias  Reales  ordenen,  en  especial  la  de 
creación  de  Audiencia  en  la  Habana,  y  con' cuyas  benéficas  mi* 
ras  trazó  nuestra  ordenanza  el  plan  de  subdelegaciozíes  y  judi- 
caturas de  partido  de  tres  clases,  que  forma  el  siguiente  capitulo. 


Jtkaldes  ordinariof. 


Ya  se  indicó  algo  en  el  preámbulo  de  lo  beneficiosa  que  ea 
para  los  pueblos  esta  antigua  institución,  cuyas  funciones  asigna 
el  tít.  3?  lib.  5  del  código  municipal,  como  se  cumplan  exacta- . 
mente  sus  fines,  y  se  escojan  sin  espíritu  de  partido  vecinos  res* 
petables  y  de  notoria  probidad  para  el  puntual  desempeño  de  es- 
ta autoridad  doméstica  y  conciliadora  de  rencillas  y  diferencias  de 
intereses:  y  se  observa  por  el  inserto  art.  40,  que  no  soto  se  inan^ 
da  continuar  en  los  pueblos  con  Ayuntamiento,  cuya  es  la  pree-< 
minencia  de  su  nombramiento  según  se  consignó  en  los  títulos 
9  y  10  del  libro  4?,  sino  que  se  autoriza  á  los  Grobernadores  In^ 
tendentes  y  á  los  Gobernadores  militares  en  su  caso  para  nom» 
brarlos  en  los  de  suficiente  vecindario,  en  que  no  haya  municipa- 
lidad, pero  que  convenga  el  establecimiento  aunque  sea  de  ua 
solo  Alcalde,  haciéndose  las  elecciones  anualmente,  y  oonfir» 
mandóse  bajo  los  requisitos  que  encarga  el  articulo. 

Es  su  concordante  el  11  de  la  Real  ordenanza  de  1786  á 
herencia  de  prevenir  que  su  duración  sea  de  dos  años  según  es- 
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te  período.  ,,Y  tanto  en  loa  unos  como  en  los  otros  puebloa,  esto 
es  con  Ayuntamiento  ó  sin  él,  solo  se  elegirá  cada  aüo  de  los  su- 
cesivos uno  de  los  dichos  Alcaldes  para  que  su  oficio  sea  bienal 
en  todos,  y  que  el  mas  antiguo  instruya  al  que  entrare  de  nue- 
vo advirtiéndose ;  que  para  continuar  con  este  en  el  segundo  año 
ha  de  quedar  el  de  primer  voto  de  los  nombrados  en  el  primero." 
Y  por  este  mismo  concepto  de  Alcaldes  bienales,  (que  no  se  prac* 
tica),  se  decidió  la  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1812  de  crea- 
ción de  las  Intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Principe  trasladada 
al  pie  del  prólogo^  cuando  una  de  sus  prevenciones  se  contrae  á 
„que  se  omita  el  establecimiento  de  subdelegados  prevenido  en  el 
articulo  1 2  de  las  ordenanzas  de  N.  £.  respecto  á  que  en  esa  is- 
la no  hay  indios,  gobernándose  los  pueblos,  que  no  tengan  gefes 
militares,  por  los  Alcaldes  ordinarios  bienales  elegidos  por  ellos, 
según  prescribe  el  artículo  11  para  las  poblaciones  de  competen- 
te vecindario,  y  que  los  mismos  Alcaldes  desempeñen,  las  obliga- 
ciones de  subdelegados  por  lo  respectiva  á  la  hacienda  pábUca, 
llevando  su  correspondencia  con  los  Intendentes,  y  regentando 
por  comisión  de  estos  la  jurisdicción  contenciosa  necesaria  en  es- 
te ramo.'' 

Dd  ptiriUgio  de  poder  tervir  dkaldiae  los  regidores. 

En  el  particular  de  poderse  nombrar  Alcaldes  á  los  regidores 
hay.su  variedad.  A  los  de  evta  municipalidad  se  guarda  su  anti- 
fgúo  privilegio,  que  se  negó  á  la  de  Guanahacoa,  según  acredita 
el  testo  siguiente  de  las  dos  Reales  cédulas  que  las  conciernen. 

£1  jRey. — Por  cuanto  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha 
repreeentado,  que  de  inmemorial  tiempo  á  esta  p&rte  han  sido 
electos  en  diversos  años  para  alcaldes  ordinarios  de  ella,  sus  regi« 
dores  y  capitulares  sin  que  haya  habido  contradicción  alguna,  ni 
reconocidose  inconveniente  general  ni  particular,  sino  conocido 
beneficio^  asi  por  la  práctica  é  inteligencia  que  en  ellos  concurre 
fOítdL  el  tmen  régimen  y  gobierno  económico  de  la  república;  co- 
mo por  4D10  tener  á  su  cargo  administración  de  ramo  de  Real  ha^ 
eienda,  de  propios  ni  otra  comisión  que  les  evite,  ni  embarace  el 
puntual  cumplimiento  de  su  obligación  como  lo  ha  acreditado  la 
eeperíencia,  y  se  reconocia  de  la  información  que  presentaba,  y  que 
respecto  de  que  este  honor  estimularia  siempre  á  los  individuos 
actuales  y  sucesivos  de  aquel  Ayuntamiento  al  mas  cabal  de&em- 
pefto  de  su  confianza  y  esmemrse  en  mi  Real  servicio,  beneficio  go* 
mun  y  seguridad  de  aquella  plaza,como  lo  han  hecho  hasta  ahora» 
y  constal»  del  testimonio  de  las  obras  y  reparos  que  últimamente 
ejecutado,  y  presentaba,  rae  suplicaba  fuese  servido  de 
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mandar  se  guarde  la  referida  práctica  declarando,  que  los  regido-» 

res  y  capitulares  de  su  Ayuntamiento  puedan  ser  electos  y  ejercer 

la  jurisdicción  ordinaria  de  Alcaldes,  sin  que  por  ningún  Tribu* 

nal,  Justicia  ni  ministro  de  cualquier  grado  que  sea  pueda  poner-^ 

86  embarazo,  ni  impedimento  con  pretesto  alguno.  Y  habiéndoee 

visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  esta  instancia  con  loe  testimo^ 

Dios  que  para  su  justificación  se  han  presentado,  y  Jo  que  en  su 

inteligencia  ha  espuesto  mi  fiscal,  atendiendo  á  que  de  elloe  cono» 

ta  plenamente  la  inmemorial  práctica  de  haberse  elegido  en  üb^ 

tintos  tiempos  y  años  por  Alcaldes  ordinarios  de  aquella  ciudad 

los  regidores  de  su  Ayuntamiento,  y  á  que  no  administran  ramo 

alguno  de  Real  hacienda  ni  de  otra  cosa  que  les  evite  ni  embara* 

ce  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  que  como  á  tales  Alcaldes  lee 

pertenece:  Ha  parecido  condescender  á  la  referida  instancia,  con 

la  calidad  de  por  ahora,  y  la  de  no  hallarse  incompatibíUdad^  ni 

otra  cosa  que  lo  embarace.  Por  tanto  por  la*  presente  coneedo  á 

la  espresada  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la    Habana  la  ftu^ultad 

deque  pueda  por  ahora,  y  en  el  caso  de  no  haber  incompatHiíU* 

dad,  ai  embarazo,  guardar  y  observar  el  estila  y  ^kctíca  que  «ft 

punto  de  elecciones  ha  tenido  hasta  ahora,  y  que  siendo  elegido* 

por  alcaldes  ordinarios  los  regidores  del  Ayuntamiento,  puedan 

serlo  y  ejercer  la  jurisdicción  que  como  á  tales  les  pertenece,  y 

man¿>  á  mi  Crobérnador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 

ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana  y  demás  ministros,  jueoas 

y  justioias  de  aquella  jurisdicción,  á  quien  an  todo,  ó,  parte  tocase 

el  cuH^plimiento  de  e«|ta  mi  Real  resolución  la  observen,  guarden^,; 

cumplan  y  ejecuten,  sin  poner,  ni  consentir  se  ponga  enitNimzo^ 

disputa  ni  contradicción  alguna  con  la  mencionada  calidad  da 

por  ahora,  y  de  no  haber  incompatibilidad,  ni  otra  cosa  que  lo  ÍBi«' 

pda  y  embarai^e  por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  este  despacho  m 

note  en  las  partes  que  convenga.  Fecha  en  la.  Isla  de  Leotf  á  S5 

de  Febrero  de  1729.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Roy 

nuestro  Sefior. — Francisco  Diaz  Román. 

El  Rey, — Consejo^  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de 
Guanabacoa.  En  carta  de  IS  de  Abril  de  1758,  represenlapoii 
difosamente  vuestros  comisarios  D.  Manuel  José  Donainguez»  y 
D.  Felipe  Hernández  Izquierdo,  los  perjuicios  que  se  siraen  al  o#» 
mun  de  esa  villa,  dé  no  haber  en  ella  contador  judicial  de  cuen- 
tas y  anotador  de  hipotecas,  suplicando  que  en  atención  á  las  ra** 
zonesque  en  apoyo  de  vuestra  instancia  esponiais,  tuviesen  bien 
el  mandar  crear  loe  citados  oficios,  y  concederos  la  facultad  do 
nombrar  amialn&ente  por  alcaldes  ordinaríoe  á  uno  da.  les  regi» 
dores  acompañado  de  otro  vecino,  mediante  la  escasez  que  hay 
de  personas  en  quien  concuiran  las  circunstaMias  que  se  requie- 
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ren,  y  asimísraQ  la  de  elegir  dos  alcaldes  de  la  saota  Hermán* 
dad.  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejó  de  las  Indias,  con  una 
carta  del  Grobernador  de  la  Habana  de  7  de  Noviembre  de  1761, 
en  que  informa  con  testimonio  lo  que  se  le  ofrece  en  cuanto  á 
vuestra  pretensión,  y  de  las  calidades  con  que  se  creó  el  oficio  de 
contador  judicial,  y  contador  de  hipotecas  de  aquella  ciudad  el  año 
de  1642:  Un  memorial  que  últimamente  se  ha  presentado  por 
vuestra  parte,  insistiendo  en  que  se  os  conceda  la  enunciada  fa« 
cuitad  de  nombrar  uno  de  los  regidores  por  alcalde  ordinario  á 
ejemplo  de  lo  que  se  practica  en  las  ciudades  de  la  Habana  y  Cu- 
b^  y  otros  pueblos  de  esa  Isla,  y  lo  que  en  inteligencia  de  todo 
espuso  miñscal,  y  reconocídose  lo  primero  que  de  la  creación  del 
mencionado  oficio  de  contador  judicial,  y  anotador  de  hipotecas 
no  se  sigue  beneficio  alguno  al  público  ni  utilidad  á  mi  Real  Ha- 
cienda, antes  si,  graves  inconvenientes  y  ruidosos  pleitos  que  se 
originarían  entre  el  que  se  crease  en  esa  villa,  y  el  que  hay  en  la 
Habana  como  se  verificó  con  el  que  se  nombró  interinamente, 
por  cuyos  motivos  se  negó  igual  instancia  á  la  ciudad  de  Matan- 
zas el  año  de  ílSlt^in  embargo  de  estar  mas  distante  de4a  re- 
ferida ciudad  de  la  Habana,  y  seguírseles  mayores  incomodida- 
des: Lo  segundo  que  la  urgencia  que  padece  esa  villa  de  alcaldes 
de  la  Hermandad,  queda  competentemente  socorrida  con  uno  que 
acompañe  al  que  sirve  el  oficio  de  provincial  de  la  santa  Hennan- 
dad  que  se  ha  erigido  en  ella,  y  lo  tercero  m  ser  verosímil  que  de 
Ifis  7646  personas  de  que  se  compone  ese  vecindario  (entre  las 
.xuales  hay  varios  oficiales  de  milicias  que  por  la  ley  8Í  tít.  S?  lib. 
5?  déla  Recopilación,  de  esos  reinos,,  están  habilitados  para  obte- 
ner empleos  honoríficos  de  la  república,)  no  puedan  entresacarse 
los  dos  que  sean  menester  anualmente  paia  ejercerlos,  y  que  por 
la  ley  9?  del  mismo  tít.  y  lib.  se  dispone  que  los  alcaldes  ordina- 
rios puedan  ser  reelegidos  en  los  propios  oficios  después  de  haber 
pasado  dos  años;  ha  parecido  no  ser  deferible  vuestra  pretensión 
sobre  la  creación  de  los  oficios  de  contador  judicial,  y  anotador  de 
kipotecas,  y  concederos,  como  por  el  presente  os  concedo  la  fa- 
cultad desque  nombréis  anualmente  un  alcalde  de  la  santa  Her- 
mandad, en  quien  concurran  las  calidades  y  circunstancias  quese 
requierejEi  para  el  exacto  desempeño  de  este  ministerio;  y  última- 
mente que  no  ha  lugar  á^la  instancia  de  que  podáis  nombrar  por 
alcalde  ordinario  á  uno  de  los  regidores;  en  cuya  consecjuencia  os 
ordeno  y  mando,  cumpláis  y  observeis.esta  mi  Real  determinación, 
seeun,  y  en  la  íbrma  que  queda  espresado;  por  ser  así  mi  volun- 
ta*: Fecha  en  el  Pardo  á  4  de  Febrero  de  1773.— YO  EL  REY. 
— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — José  I^acio  de.  Gra|re- 
neche. 

En  Guatemala  habiéndose  suscitado  varias  cuestiones   de 
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abusos  de  elecciones  coñcegiles,  recayó  Real  resolución  acordada 
con  el  supremo  Consejo  de  Indias  eñ  Agosto  de  1805,  paraqua  sf 
guardasen  las  LL.  5?  y  6Mft.  10  y  13  tit.  9  del  lib.  4?  y  la  9( 
tlt.  3  Ub.  5  prohibitivas  de  votar  parientes  por  parientes  y  de  lav 
reelecciones  sin  los  huecos  prefijados;  que  los  regidores  no  pudie«> 
een  ser  nombrados  alcaldes;  „y  que  se  observe  la  alternativa  qa« 
ha  estado  en  práctica  entre  criollos  y  europeos  en  las  elecciones 
de  alcaldes  ordinarios,  para  que  todos  disfruten'  de  este  honor,  y 
puedan  hacerse  acreedores  á  él.'*  Por  fortuna  en  la  isla  de  Cubo^ 
sin  existir  Real  precepto  para  una  rigurosa  alternativa  se  ha  pro* 
curado  guardar  y  repartir  el  honor  de  las  alcaldías  entre  los  veci- 
nos honrados  de  todas  clases  y  naturalezas,  sin  ocuparse  jamas 
de  odiosas  distinciones  que  no  deben  existir  entre  subditos  de  una 
misma  nación  y  gobierno,  que  contribuyen  á  la  vez  y  son  igual- 
mente interesados  en  el  sólido  fomento  y  riqueza  de  los  pueblos  y 
provincias  de  su  establecimiento,  y  pacifico  bienestar  de  los  mo»- 
radores. 

Jlhu8o$  en  las  eleeewnes  de  aicaldet.  Fwieioné8*qué  hs  ion  OffCM^ . 

Depósüo  de  vara. 
• 

Que  se  iitroducen  abusos  dignos  de  remedio  y  que  asi  Usgaa 
ú  frustrarse  los  bienes  de  las  mas  saludables  instituciones,  es  tris^ 
teTjesperiencia  qui^  no^x>nsta,  y  que  afecta  alas  mas  bien  combi- 
nadas de  hombres.  Es  loiqué  ha  sucedido  c^n  la  é^  «lealdes,  j  . 
en  ello  se  fundó  la  consultsrAel  superior  Gobierno  de  la  lala^  &*% 
que  satisfizo  Ta  Real  cédula  de  SO  de  Setiembre  de  1827,  espedida 
para  que  con  audiencia  de  los  intendentes  y  ÁyuntafñieotOB  y 
voto  consultivo  del  Real  acuerdo,  se  informam  á  S.  ft^  si  convmi^ 
^a  variar  el  actual  sistema  de  elecciones,  'aoomodándose  loa  dio;- 
támenes  cuanto  fuese  posible,  conforme  y  adaptable  6  la  oiroula^ 
da  en  la  Península  sobre  el  particular  con  fecha  IT  da^Oetubee  de 
1824.  Los  8  articules  de  esta,  que  puede  verse  en  e}  tomo  9  da  . 
Reales  decretofl|#e  reducen  sustanciabnente  4  que  cada  Ájruüa- 
miento  se  reúna  el  1?  de  Octubre  para  proponer  terna  de  peno- 
nas  |)ara  cada  uno  de  los  oficios  de  alcaldes  6  regidores  y  demás 
de  república,  que  hasta  1 8S0  se  hacian  por  los  pueblos  y  sus  vc^     ^ 
cinos,  y  remitirlas  inmediatamenteá  su  r^^npectiva  Audiencia  ter- 
rítoriai,  la  que  fcrrmalizaría  con  ellas  y  los4aílormes  que  tomase 
de  la  idoneidad  y  calidades  de  los  propuestos,  loe  nembraatientas    ' 
«n  el  Real  nombre  para  cada  oficio,  estendiendo  eu9  tftoloa  en'si^ 
Uo  de  oficio  sin  derechos,  propinas  ni  cosa  alguna,  y  cuídaaiiO'áe¿ 
pacl^lo  todo,  de  'manera  que  el  28  de  Diciembre  sa  pudiemn  re- 
cibir y  abrir  los  pliegos,  para  empezar  los  nuevos  en  el  eieieieio 
de  8U5  encargos  desde  el  1?  de  Enero;  extrayéndose  los  «rticiilea 

27r 
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7?  y  8?  á  que  los  oficios  perpetuos  se  sirvan  precisamente  por 
propietarios  ó  sus  tenientes  nombrados  con  Real  facultad  como 
estén  adornados  de  las  calidades  de  estatuto,  y  que  en  otro  caso 
queden  sin  servirse,  salvo  que  fuese  urgente  su  provisión  que  en- 
tonces se  haría  por  las  mismas  reglas.  El  espediente  se  instruyo 
en  1828  en  la  forma  prevenida,  y  elevado  al  Real  conocimiento, 
aun  pende  su  resolución. 

,  Sus  funciones  están  designadas  en  las  leyes  y  ordenanzas 
que  gobiernan,  compitiéndoles  las  de  rondar,*  invigilar  el  buen 
^rden,  y  hacer  cumplir  todas  las  providencias  y  bandos  de  policía 
y  buen  gobierno.  Ejercen  jurisdicción  ordinaJ^  en  la  primera  ins- 
tancia, y  habiendo  ganado  los  de  la  Habana  Keal  provisión  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  que  confirmó  el  Consejo,  para  que 
no  se  admitiesen  alzadas  de  su  tríbuniil  al  del  Gobierno,  y  que  se 
les  tratase  de  señores,  se  mandó  llevar  á  efecto  por  Real  cédula 
de  27  da  Julio  de  1731,  reiterándose  por  otras  de  28  de  Febrero 
de  1740  y  de  25  de  Junio  de  1758  que  prohiben  la  avocación  de 
causas  de  que  conojgcan  los  alcaldes  ordinarios. 

Siendo  útiles^  y  que  pueden  servir  de  regla  en  casos  idénti- 
cos algunas  providencias,  que  para  particularest>currido8  ha  acor- 
dado la  Audiencia  de  Puerto-Principe  en  materia  de  elección  de 
alcaldes,  depósito  de  vara,  y  ejercicio  de  su  autoridad  se  ofrece 
el  resumen  de  seis  de  ellas. 

1.  En  auto  de  25  de  Noviembre  de  1801«^  ciaytfirma  el  apeldo 
del  gobernador  de  C\ma  sobre  eleccioneade  alcaldes  y  dfemas  ofi- 
cios 4el  año,  debiendo  entrar  los  confirmados  en  el  subsecuente, 
ya  que  por  la  injusta  contradicción  de  los  opuestos  cajHtulares  del 
B^yamo  no  habian  podidose  posesionar :  se  declara  que  los  regi- 
dores dobles  como  alguacil  mayor,  alcalde  provincial,  padre  ge- 
neral de  menores  etc.  no  pueden  obtener  vara  de  alcalde  ni  aun 
en  depósito;  y  que  siendo  el  motivo  de  dispensar  la  ley  prohi- 
bitiva de  elegirse  los  capitulares,  la  inopia  de  sugetos  aptos  fuera 
.  del  Cabildo,  y  para  evitar  por  los  medios  posibles  las  parcialida- 
des y  estancos  de  dichos  empleos  en  unas  mismas  familias,  se 
prevenga  al  (Sobernador,  que  en  concurrencia  de  capitular  y  otro 
▼ecino^homado  propuesto,  prefiera  al  segundo  aunque  sear  con 
ménoa  número  de  Totos;  igualmente  que  la  costumbre  de  votarse 
á  si  mismos  los  electores  y  los  parientes  en  grado  prohibido  como 
cuñados  etc.  es  conuptela,  y  debe  abalirse  con  nulidad  insanable 
de  dichos  sufragios :  y  que  todos  coadyub^n  á  la  coueiliacion  de> 
los  ánimos  y  pacifica  unión  de  capitulares,  ayuntamiento  ly  ve* 
cióos  honrados. 

2.  Que  per  ausencia  del  teniente  Gobernador  de  Piierto- 
Prtncipc,  aunque'  no  delegue  sus  funciones  al  alcalde  primero, 
xecaeir^n  este  eo  lo  poliUco  y  contencioso,  y  coa  él  d^ben  loe 
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escribanos  ocurrir  al  despacho  conforme  á  ley,  para  no  hacera 
responsables  de  retardaciones  en  lo  de  justicia.  Auto  de  Agosto 
de  1803. 

3.  Que  en  los  casos  de  muerte  ó  ausencia  de  uno  de  loe  dos 
alcaldes  recaiga  la  vara  en  depósito  y  haga  sus  veces  el  alférez 
Real,  y  en  su  defecto  el  regidor  mas  antiguo  conforme  á  la  ley 
13,  tít.  3,  lib.  5  de  Indias,  pero  sin  deberse  entender  lo  último, 
cuando  la  ausencia^es  de  horas  ó  de  un  solo  dia,  porque  s^a 
cosa  muy  ridicula,  que  por  una  momentánea  anduviese  la  judi* 
catura  de  mano  en  mano,  pudiendo  en  el  Ínterin  suplir  sus  fal* 
tas  el  otro  alcalde  n  compañero,  y  mas  cuando  el  ausente  sia 
traspasar  el  término  de  su  jurisdicción  sale  de  la  ciudad  ó  pue* 
blo  á  diligencias  del  oñcio,  como  práctica  de  inventarios,  seguí* 
miento  de  reos  ú  otras  de  esta  clase;  mediante  á  qu0  si  en  estas 
ocasiones  se  hubiese  de  depositar  la  vara,  se  incurriría  en  el  in- 
conveniente de  que  una  misma  judicatura  indivisible  por  su  na* 
turaleza  se  ejerciese  simultáneamentapor  distintos  jueces,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  en  un  solo  distrito  hu^eee  tr^s  alcaldes  or- 
dioaríos  contra  la  disposición  de  las  leyes,  especialmente  la  pri- 
mera de  los  citados  titulo  y  libro.  Acordado  de  8  de  Noviembfe 
de  1809. 

4.  Que  arreglándose  el  alcalde  al  tenor  del  precedente,  se  le 
encargue,  que  en  el  caso  de  ausentarse  ¿fe  la  población  lo  haga 
presente  al  AyuíTtaiaiento,  para  que  en  su  virtud  recaiga  la  juris* 
dicción  en  el  alférez  Real  ó  regidor  á  quiea  toque  ,  {K)rque  estos 
se  abstendrían  de  ejercerla,  faltando  semejante  requisito ,  i]U6  es 
lo  que  constituye  el  depósito  de  vara.  Auto  de  Ift  de  Noviembre' 
de  1830.  • 

5.  M.  P.  S. — £1  fiscal  dice  :  que  los  alcaldes  ordinarios  de 
la  ciudad  de  Cuba  opurren  á  V.  A.  lantentándose  del  acuerdo 
celebrado  entre  el  Grobernador  de  Cuba  y  su  teniente  en  17  d^ 
Setiembre  último,  por  el  cual  se  previene  que  las  órdenes  que 
den  las  justicias  ordinarias  &  los  capitanes  despartido,  jueces 
pedáneos,  para  «umplir  sus  providencias,  se  viseo  ó  auxilien' por 
ellos,  con  lo  que  no  solo  sé  mengua  y  deprime  la  jurisdicción 
ordinaria,  sino  que  se  provoca  á  un  desorden  é  insubordinación 
intolerable,  asi  de  aquelld^  como  de  todo  el  restó  de  sus  subditos;  ^ 
y  esto  es  perjudiciáltsimo  á  la  pronta  administración  de  justicia. ' 
En  efecto  el  ministerio  lo  considera  asi,  porque  formando  un  clr-' 
culo  vicioso,  la  demora  por  seínejantes  impartimientos  es  una 
consecuencia  necesaria  á  la  vez  que  la  administración  de  justi- 
cia loque  exige  es  prontitud  y  sencillez.  Los  alcaldes 'en  issta 
i^^la  tienen  la  misma  jin'isdiccion  territorial  en  cuanttf.íE  la  ordi- 
naria, que  los  Gobernadores  en  sus  respectivas  provinciy  y  par- 
tidos; y  esta  es  una  razón  perentoria  del  abuso  y  *  novedad  en  te 
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introducción  de  semejante  práctica. — De  aquí  vino  que  V.  A. 
desde  el  año  27  resolvió  esta  cuestión  consiguiente  á  queja  del 
alcalde  primero  de  aquel  año  en  Bayamo  D.  José  María  Via- 
monte  contra  el  capitán  del  partido  del  Manzanillo  D.  Diego 
Vinagre,  porque  no  ejecutó  cierta  orden,  penándole  en  50  peses 
de  multa. — Obra  en  este  espediente,  con  el  intento  de  impugnar 
la  pretensión  de  los  alcaldes  la  Real  cédula  fecha  én  Palacio  á 
^2  de  Febrero  de  1818;  (1)  pero  examinando  su  contesto,  ella 
iio  hace  á  los  capitanes  de  partido  esclusivftmente  subalternos 
de  los  Grobernadores,  sino  que  no  conozcan  de  sus  causas  crimn* 
nales  las  autoridades  estrañas  ó  privilegiadip;  de  suerte  que  no 
b&ce  Qil  caso. — A  presencia,  pues,  de  lo  espuesto  piensa  el  minis- 
terio, que  es  de  declararse  nulo ,  sin  ningún  valor  ni  efecto  el 
acuerdo  esptesado  de  17  de  Setiembre  último;  y  en  su  conse- 
cuencia librar  despacho  al  Grobernador  de  Cuba  y  á  los  alcaldes, 
enterándoles  de  quedar  repuesta  la  novedad,  y  que  todos  tienen 
\gu(il  fiBu^ultad  para  comunicar  sus  órdenes  á  los  capitanes  de 
paiÜdOi  como  asi  se  servirá  Y.  A.  disponerlo.  Puerto-Principe  y 
I^arzo  9  de  1832^Hernandez  de  la  Joya.  — Auto  de  conformi- 
dad de  20  del  mismo. 

6.  Que  la  presidencia  del  leatro  debe  ejecutarse  en  el  palco 
publico  ^edicado  á  1}  corporación  del  ayuntamiento,  y  no  en  Ips 
particulares  coma  asi  é6  de  costumbre ,  y  conforme  al  concepto 
logal»  y  a^ai  no  hallándose  efi  él  el  Gobernador  .ó  su  teniente  lo 
presidirá  por  su  orden  el  alcalde  ó  regidor  que  corresponda  según 
9U  gerarquia.  Auto  de  S  de  Setiembre  de  1833  recaído  á  consulta 
del  teniente  Gobernador  y  alcaldes  ordinarios  de  Cuba.  (2) 

V 

t 

Farmalidadú$  para  el  ermo  de  reojí  en  partida  de  regütfo  y  si  tn- 
fnmba  á  loa  alcaldes  tal  Jaúmliad* 

En  el  cedulario  del  Gobierno  superior  de  la  Habana  exis- 
ten comunic^as  Reales  disposiciones  que  la  fijan  en  los  tému« 
nos  siguientes. ' 

m  i{ey.-*-Por  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Ur^sua ,  mi  Go« 
bernadoi:  y  Capitaa  general  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  i&  San 
Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha  representado  en  carta  d^  14  de 
Mayo  de  «ate  año,  que  ^a  cumpUmjiento  de  lo  que  se  le  previno 
por  mi  Real  cédula  de  18  de  Marzo  antecedente  acerca  ae  que 
recogiere  del  juzgado  ordinario  laa  diligencias ,  que  ae  hubiesen 
bechQ  contra  IX  José  Feijoó»  que  fue  remitido  á  estos  leinos  bajo 

fj)    S^oe  4  la  págiw  U3. 

(2Jf  En  Real  (rAn  d«  14  de  Febrero  da  1818|  le  angn6  4  los  Capitanes  gene- 
rales Preádfntea  düb  Audiencias tin  palco  de  distinción  tn  los  teatros  aia  iatcres 
«IfUM.  Véim  á  IH  página  &  dsl  t9mo  9. «  de  Reales  decretos. 
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partida  de  registro  por  el  altalde  ordinario  Ae  aquella  ciodad 
D.  Gabriel  de  Peñalver,  y  dirigiese  á  costa  de  este  un  traslado 
auténtico  de  ellas  á  mi  Consejo  de  las  Indias,  lo  había  {tuesto  «n 
ejecución  inmediatamente ,  según  parecia  del  testimonio  que 
acompañaba.  Y  visto  lo  referido,  en  el  enunciado  mi  Consejo^  con 
lo  que  en  inteligencia  de  lo  que  resulta  del  propio  testimonio  y 
de  loa  antecedentes  del  asunto  espuso  mi  fiscal,  lia  parecido  man- 
dar, que  el  nominado  GobernadcMr  de  ningún  modo  permita  el 
embarque  y  transporte  ¿  estos  reinos  bajo  partida  de  registro  de 
reo  alguno,  á  quien,  no  se  destine  por  él,  y  que  en  el  caso  de  im-^ 
ponerse  ésta  pena  por  alguno  de  los  alcaldes,  se  le  haya  de  pa- 
sar formal  testimonió  de  los  autos,  en  que  se  contenga  determi* 
nada  sentencia,  y  consten  los  motivos  y  delitos,  porque  se  ful-< 
mina,  por  nó  ser  justo,  que  cor  cualquiera  pretesto  usen  los  mid<* 
rao8  alcaldes  de  la  estraordinaria  rigurosa  providencia  de  enviar 
á  estos  reinos  á  las  personas  que  les  parezca,  sin  formalidad  dé 
autos  y  contra  lo  dispuesto  por  leyes ,  y  prevenir  al  mencionado 
Gobernador,  al  Intendente  de  ejército  de*  mLilacienda  de  aquella 
ciudad  y  demás  justicias  de  ella,  que  lods^  especie  de  reos  que  sé 
remitan  á  estos  reinos,  hayan  de  traer  el  testimonio  de  autos  de 
ras  condenas,  y  venir  á  entregar  al  presidente  de  la  casa  de  con- 
tratación 6  juez  de  alzadas  del  pi^to  á  i^ue^se  dirija  la'embar-^ 
cacion.  Por  tanto  ordeno  y  mando  etc. — ^FecRa  en  Madrid  á  10 
de  Diciembre  de  17TO.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor.-— Pedro  Gfiroia  Mayoral.— Fué  cumpHnielitada 
por  la  Capitanía  geneml  de  la  Habana  en<auto  de  7  de  Marzo 
de  1771. 

Por  l(eal  cédula  circular  de  7  de  Agosto  de  1776  se  reitera 
la  necesidad  de  acompañarse  á  \é.é  i'efne^as  de  reos  embarcados 
eo  partida  de  registro,  ya  sean  espafioles  6  estran^ros,  las  rela« 
clones  de  stis  causas,  y  testimonios  de  sus  condenas,  á  fin  de  qué 
por  este  medio  se  pueda  venir  en  conocjfxóento  de  lo  adecuado  6 
ofaorbitante  de  sus  penas,  y  haceflas  eunifilir  rioidemoi'a,  6  pro^ 
ndenetur  la  qtte  corresponda. 

■ 

Real  cédula  ie\Í  dt  Marzo  de  1819. 

Él  Rey^^^Con  motivo  de  haber  remitido  á  España  mi  virey 
it\  Ferá)  bajo  partida  de  registro  á  Juan  Pernandgz,  marinero 
portugués,  por  discolo  y  de  perniciosa  eonflucta  en  aquel  pais,  á 
^fpitñ  be  Msuelto  se  ponga  eft  libertad  para*^que  ^  traslade  ál  dé 
^  nttiiraleza,  fui  servido  mandar  á  mi  Consejóte  Jbdjndiás,  por 
Real  orden  de  28  de  Junio  últinK),  meditase  y  me  próptisiese»un& 
ntedida  general  en  cuanto  á  esta  clase  de  semi-reop,  que  for  me- 
dida de  policía  se  envían  de  América,  y  causan  ^Ostw  iñútílc*; 
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teniendo  presente  la  calidad  de  nacionales  ó  estrangeroa,  y  que 
cu  destino  ó  puede  ser  interino,  ó  en  alguno  de  los  puntos  destina- 
dos por  la  naturaleza  y  por  el  gobierno  para  presidios  como  depó- 
sitos, y  su  eliminación. — En  cumplimiento  de  esta  mi  Real  de- 
terminación, y  después  de  oir  á  mis  fiscales,  espuso  el  referido  mi 
Consejo  lo  que  sobre  el  particular  estimó  oportuno  en  consulta  de 
SO  de  Setiembre  próximo  pasado;  y  conformándome  con  su  dicta- 
men he  resuelto. — Primero,  que  cuando  á  mi^  vireyes,  goberna- 
dores y  cualquiera  otros  gefes  pareciere  que  conviene  al  servicio 
áe  Dios  y  mió  desterrar  de  aquellos  reinos,  y  remitir  á  estos  algu- 
gunas  personas,  lo. ejecuten  habiendo  procedido  judicialmente  á 
tomar  esta  providencia,  y  remitiendo  la  causa  fuhnínada,  para 
que  se  vea  y  califique  si  tuvieron  bastantes  motivos  para  haber 
tomado  aquella  resolución  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la 
ley  61,  tít.  8,  lib.  S  de  la  Recopilación  de  Indias. — Segundo,  que 
8Í  de  otro  modo  se  remitieren,  y  sin  los  procesos  de  sus  culpas,  se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias,  y  serán  condenados  á  arbitrio 
del  enunciado  mi  Consejo  en  ejecución  de  lo  prevenido  en  la  ley 
105,  tit.  15,  lib.  9.**  Teicero»  que  ningún  oficial  ó  cabo  que  man- 
dare embarcación  de  guerra,  ni  los  capitanes  y  maestres  de  las 
mercantes,  reciban  presos  naturales  ni  estrangeros,  ni  los  man- 
den  recibir  sin  que  juníf^  con  la  persona  se  les  entregue  el  proceso 
de  la  causa,  penatle  que  los  sustentarán  á  su  costa  en  las  cárce- 
les, y  pagarán  los  daños  según  lo  dispuesto  en  la  ley  133,  cap.  46 
del  mismo  título  y  libro.  Cuarto,  que  si  hubiere  algún  caballero  ó 
persona  tal,  de  que  habla  la  ley  18,  tít.  8,  lib.  7  que  convenga 
estrañar  de  los  mismos  mis  dominios  de  Indias,  se  le  den  los  autos 
cerrados  y  sellados;  y  que  por  otra  via  se  me  envié  copia  para  que 
yo  pueda  ser  informado;  no  tqmando  esta  resolución  sino  con  muy 
grave  causa,  como  ordena  la  misma  ley. — Quinto,  que  con  res- 
pecto á  los  estrangeros  que  por.no  haber  delinquido  no  se  halla- 
ron en  el  caso  de  ser  castigados  conforme  á  las  leyes  del  pais  á 
que  se  sujetan  por  su  résickncia  en  ellos,  y  solo  fuere  convenien- 
te separarlos  del  país  por  una  ju^a  medida  de  policía,  acreditan- 
do judicialmente  los  justos  niotivos  que  hubiere  para  ello,  debe- 
rán ser  remitidos  á  su  pais,  presentándose  oportunidad  en  que  de- 
ba asi  ejecutarse,  y  faltando  esta  á  la  Península,  acompañando  la 
justificación  que  sobre  ello  se  hubiere  recibido;  y  llegados  á  ella 
no  habiendo  ocurrido  otro  motivo  para  haber  sido  remitidos  que 
el  no  convenir  en  aquellos  mis  doininios,  serán  puestos  en  liber- 
tad para  que  puedan-restituirse  á  su  patria. — Sesto  y  último,  que 
mediante  no  conformarse  con  las  espresadas  mis  Reales  disposi- 
ciones la  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1815  espedida  por' el  cs- 
tinguido  ministerio  universal  de  Indias,  en  cuanto  á  la  califica- 
ción de  reos  y  pruebas  que  át^  haber  en  sus  causas,  quede  desde 
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luego  BÍn  efecto.  Eo  su  consecuencia,  y  siendo  mi  Real  voluntad 
que  la  referida  mi  Real  resolución  se  lleve  á  debido  efecto  en  to- 
das sus  partes,  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  presidentes  de  mis 
Reales  Audiencias  y  gobernadores  independientes  de  los  erpresa-. 
dos  mis  reinos  de  las  Indias  é  islas  Filipinas,  la  guarden  y  cimi« 
plan;  comunicándola  al  propio  ñn  á  los  demás  gobernadores  y 
ministros  de  su  respectivo  distrito  á  quienes  corresponda.  Dada 
en  palacio  á  11  de  Marzo  de  1819. — ^YO  EL  REY. — Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  Señor. — Esteban  Varea. — Cumplimentada 
por  la  capitanía  general  en  14  de  Junio  siguiente. — Sobre  los  tél« 
minos  de  proveerse  ala  subsistencia  de  esta  clase  de  reos  remitidos 
en  partida  de  registro,  la  Real  orden  de  22  de  Setiembre  de  1818 
dispone  sea  del  fondo  de  penas  de  Cámara,  y  en  su  defecto  se  su- 
pla por  la  hacienda  con  calidad  de  reintegro. 


Institución  de  alcaldes  en  Puerto^Rico. 

De  como  se  ha  gobernado  la  parte  civil  administrativa  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  nos  instruye aiu  impresa  memoria  de  18S8 
circulada  de  Real  orden;  que  hoy  existe  dividida  en  7  partidos 
incluso  el  de  la  capital  á  cargo  de  alcaldes  mayores ,  que  har- 
biendo  reasumido  todo  lo  contencioso  se  corresponden  tambielí 
con  el  gefe  superior  en  la  parte  gubernativa  y  económica  en 
virtud  de  la  Real  cédula  de  19  de  Júnior  de  1831  (  Número  1? 
del  Apéndice),  subrogados'  así  por  jueces  letrados  los  antiguos 
tenientes  justicias  mayores  que  no  lo  eran  :  que  en  los  pueblos 
de  cada  partido  se  nombraban  antes  alcaldes  ordinarios  por  él 
Capitán  general  de  acuerdo  con  el  Intendente,  con  cesación  de 
los  tenientes  á  guerra  en  virtud  de  lo  mandado  por  Real  cédula 
de  6  de  Junio  de  1816,  para  que  atendiesen  á  las  exigencias  del 
servicio  en  todos  los  ramos,  hasta  que  vistos  y  representados  los 
inconveniente^  que  causaba  tal  institución  sin  el  auxilio  de  le- 
trados y  escríbanos  en  /nuchos  de  los  pueblos  distantes,  de  que 
se  seguían  atrasos,  manejos  y  graves,  perjuicios  en  la  adminis- 
tración de  justicia;  se  mandaron  cesar  los  alcaldes  en  otra  de  10 
de  Marzo  de  1827,  y  se  restablecieron  los  antiguos  tenientes  á 
guerra,  que  eran  una  clase  de  jueces  pedáneos  sujetos  al  direc- 
torio de  22  de  Marzo  de  1770  que  se  lea  prescribía  para  su  arre- 
glo :  y  que  puesto  así  el  ramo  contencioso  de  justicia  á  cargo 
solamente  de  jueces  letrado^  en  los  siete  cantones,  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  capital,  villas  y  pueblos  han  reducldose  á  la 
clase  de  pedáneos  ó  meros  jueces  de  paz. — En  el  dia  y  desde  la 
reciente  creación  de  Ayuntamientos  en  los  57  pueblos»  que  es- 
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pima  la  Memoria  existían  anteriormente   diclíos  tenientes  ^ 

gverra,  se  han  susütuido  otra  vez  estos  por  los  alcaldes  que  aque- 
Uof  nombran^  y  en  su  lugar  fuera  del  ejercicio  de  algunas  fun- 
eienes  de  justicia  se  hallan  encargados  los  primeros  de  la  policía, 
de  los  repartos,  del  cobro  de  las  contribuciones ;  de  la  seguridad 
y  defensa  del  territorio,  y  de  cumplir  las  órdenes  y  circulares  del 
Gobierno.  Y  según  este  sistema  central  y  de  unión  adoptado  en 
la  administración  de  la  isla  de  Puerto^Rico  á  que  coadyuva  mu- 
cho BU  figura,  posición  de  la  capital,  y  repartimiento  de  la  pobla* 
dbn,  se  forma  la  cadena  de  correspondencia  oficial,  llevándola 
los  alcaldes  de  los  57  pueblos  con  el  respectivo  juez  de  partido 
alcalde  mayor  subdelegado  de  Real  hacienda,  y  siguiéndose  de 
estos  por  su  orden  conferme  la  naturaleztk  de  casos  al  Préndente, 
Audiencia  ó  Intendente. 

Concluiremos  advirtiendo,  que  el  espresado  Directorio  gene-* 
ral  db  tenientes  á  guerra,  reimpreso  en  Puerto-Rico  año  de  1826 
fué  muy  bueno  para  su  tiempo,  pero  que  hoy  por  la  diversidad  de 
épocas  y  nuevas  instituciones  ha  quedado  8Ín  uso  en  mucha  par- 
te. Consta^de  174  artículos,  cuyos  epígrafes  de  capítulos  son  Te- 
uleiilct  m  obligaeUmet.  Jfíilú$»  Jurisáh^an.  Deiáandas  dviUs.  Cri* 
mlUfl/sg.  ¡Umesoi  dé  reo$.  CamÍ8hnado$.  Inventarios.  ControAmi- 
lÜit.  MSlUioi  dtidplinédas.  Juez  edesiástieo.  Cruzada.  Juetídas 
ohUnatkLs.  Cabildo  secular.  Eicrthanos  páblieoe  y  de  RealHanea^ 
da.  Papéí  seUado.  Cartas  y  correos.  Guardias.  Desertores.  Médu 
üss  y  arcamos.  Caminos  y  puentes.  Bestias  eaiaUares  y  mulares. 
€kMüo  de  tierras.  Multas.  Cimarrones.  Vacante  de  las  tenencias. 
JhmnoeUz  de  derechos.  A  los  que  puedan  servir  6  estimarse  útiles 
pam  gobierno  en  la  administraron  se  hará  lugar  oportunamente. 


">»'*éi0i0Oi09^^mmt 


Ci|]iítiilo  Séptimo. 

SúbféM^adones  de  l<is  cimtro  causas  yjndicaturüs  de  partidos. 

ARTlCtJtO    XLI. 

£tt  hig&r  de  ios  corregidores  y  alcaldes  mayores 
^ue  en  todas  partes  )bn  de  estinguirse,  y  en  los  propios 
pueblos  que  eran  cabecera  de  la  provincia,  y  lo  deben 
•hora  ser  de  partido,  se  pondr&h  subdelegados,  que  co- 
mo jueces  administren  justicia,  y  cumplan  las  mismas 
aligaciones  y  cai|;os  que  en  su  distrito  lee  eran  pe« 
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cuitares  y  les  estaban  anexas,  observando  la  instroc- 
cion  particular  que  de  ellas  se  les  dá,  y  va  unida  á  es- 
ta  ordenanza,  (I)  para  facilitarles  maB  el desempefio  de 
su  ministerio,  precaver  dudas  y  disputas  con  motivo  de 
su  subordinación  y  dependencia  de  los  Intendentes. 


ARTICULO  xui. 


Me  reservo  el  nombramiento  de  todos  los  subde*» 
legados,  que  4  consulU  de  mi  Real  Cámara  de  Indias 
haré  en  sugetos  beneméritos  de  estos  y  aquellos  rei-^ 
nos,  sin  distinción  de  letrados,  militares  y  emplea* 
dos  en  Real  hacienda,  con  tal  que  en  su  respectiva 
carrera  hayan  acreditado  su  capacidad  y  buena  con- 
ducta, de  lo  que  se  inlormará  la  misma  Cámara  proli* 
jámente;  y  para  que  sean  estos,  unos  empleos  de  bonort 
en  ^q  He  con  la  posible  utilidad  y  decencia  aseguren  los 
que  los  obtengan,  el  premio  de  sus  tareas  y  def  celo  con 
que  se' distingan  en  desempeñarlas,  los  servirán  ppr  seis 
años,  y  el  demás  tiempo  que  fuere  de  mi  Real  agradfi 
de  modo  que  antes,  ni  después  de  cumplido  el  sexenio 
han  de  ser  removidos  sinjusta  causa,  substanciada  con*- 
forme  á  derecho,  ó  mientras  no  ll«^uen  su^  sucesores 
nombrados  por  mi,  ó  sean  ascendidos  &  otros  eqapleoB 
y  subdelegaciones,  según  la  graduación  que.  de  ellas 
se  haga. 


ARTICULO    XUU. 


Para  fijarla  con  proporción  á  la  multitud  que  de 
ellas  hace  indispensable  la  vasta  estension  de  aque- 
llos reinos,  se  divii^írán  en  tres  clases,  y  en  Nueva-Es- 
paSa  habrá  30  de  la  primera  ó  superior,  dotadas  con 
2200  pesos  anuales  cada  una;  60  de  la  segunda  con 
1800;  y  las  demás  han  de  ser  de  tercera  ó  inferior  con 
1500.  £n  el  vireynato  de  Lima  ser&n  13  de  primera  con 

r 

(1)    Se  omite  tnuladarlá,  porque  los  lUf  de  loA  34  artículos  de  que  eomai, 


■e  refieren  ftl  buen  trato  jr  góbie90  de  lee  iadioa»  y  en  1m  de  aseo,  polteía  y  «4» 
miaistracioi)  de  los  pueblos  guarda  consoosDcia  con  otra  iostmccibii^  ove  se  dá 
i  los  Inteiufentes  mas  adelante  para  visitar  sus  provincias,  ademas  és  que  la 
lUal  cédula  de  creación  de  eetalatendeneia  de  ejército  oomprande  lo  oenáneeste 
^  Mbdelegados  de  hacienda. 

28  r 
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2400;  21  üe  secunda  coa  1800;  y  las  restantes  de  terce- 
ra con  1200.  Y  los  miscnos  sueldos  tendrán  las  del  vi- 
reinato  de  Buenos-Aires,  en  que  concurren  iguales  con- 
sideraciones,  para  lo  que  se  procederá  inmediatamente 
k  fijar  su  número  y  división  por  el  orden  con  que  se  ha 
hecho  en  Lima;  y  respecto  a  que  en  Chile,  Guatemala 
y  Caracas,  aunque  están  establecidas  las  Intendencias, 
y  en  Santa  Fe,  donde  aun  no  se  han  puesto,  faltan  las 
noticias  é  informes  necesarios  para  señalar  el  número, 
clase  y  sueldo  de  subdelegaciones  con  proporción  á 
las  diversas  circunstancias  de  sus  terrenos,  será  el  pri- 
mer cuidado  y  obligación  de  aquel  Virey  y  Presiden- 
te» proceder  sin  la  menor  dilación  a  verificarlo,  y  po- 
niendo razón  délos  corregimientos  ó  alcaldías  que  allí 
hubiese,  y  sus  sueldos,  y  también  del  importe  de  los 
tributos  que  paguen  los  indios  ú  otras  castas,  y  lo  que 
importaría -el  tres  por  ciento  aplicado  á  los  jueces  por 
8U  cobranza,  se  oirá  al  Contador  del  ramo  ó  ministros  á 
cuyo  cargo  corra,  y  al  Tribunal  de  cuentas,  para  que 
ffeoponean  el  número  de  subdelegaciones,  y  sus  suél- 
aos, divididos  en  las  tres  ciases  dichas,  é  instruido  el 
espediente  con  estas  diligencias,  y  las  demás  que  se 
consideren  necesarias,  después  de  oido  el  fiscal  de 
Real  hacienda,  si  lo  hubiere,  ó  en  su  defecto  el  de  la 
Audiencia,  se  llevark  &  ella  por  voto  consultivo,  y  se 
ejecutará  provisionalmente  lo  que  resuelva  hasta  obte- 
ner mi  Real  aprobación;  para  lo  que  se  me  dará  cuenta 
con  testimonio  del  espediente  y  un  puntual  cotejo  de 
lo  que  resulte,  asi  en  el  número,  como  en  los  gastos 
comparados  con  el  antiguo  plan  de  corregidores  6  al- 
caldes mayores,  estando  muy  á  la  mira  los  citados  Vi- 
rey y  Presidentes  de  que  estas  diligencias  se  ejecuten 
con  actividad,  y  de  que  con  ningún  protesto  ó  motivo 
se  entorpezcan,  ni  mezcle  en  ellas  cualquier  otro  pro- 
yecto ó  idea  que  aluda  á  repartimiento  ó  negociaciones 
de  los  jueces  con  los  indios,  que  en  todas  partes  deben 
quedar  en  absoluta  libertad  de  comerciar,  como  luego 
ae  dirá;  y  los  jueces  ó  subdelegados  sin  aspirar  ¿  mas 
utilidad  que  la  de  sus  sueldos  y  justos  derechos  que  con- 
forme fi  arancel  les  correspondan  por  sus  actuaciones, 
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ceisándolea  de  consiguiente  la  asignación  del  tres  por 
ciento  que  en  la  antigua  ordenanza  se  les  hizo  en  el  ra« 
mo  de  tributos,  aunque  no  la  obligación  de  recaudarlo» 


ARTICULO  XLIV. 


Divididas  las  subdelegáciones  en  las  tres  referidas 
clases,  conforme  vayan  cumpliendo  el  sexenio,,  ó  antes 
si  la  multitud  de  vacantes  lo  hiciere  inescusable,  ascen- 
derán jos  que  las  sirvan  de  una  &  otra,  según  su  antigüe- 
dad y  mérito,  que  indispensablemente  han  de  acreditar 
haciendo  constar  al  Intendente  de  la  provincia  el  esta- 
do en  que  recibierop  el  partido,  y  en  el  que  lo  dejan, 
con  respecto  á  sus  minerales,  agricultura,  ramos  de 
Real  hacienda,  ó  del  público  y  demás ''concernientes  & 
su  gobierno,  policía  y  mayor  fomento,  y  con  particulari- 
dad en  cuanto  álos  indios,  espresando  las  escuelas  que  . 
haya  para  su  educación,  el  estado  de  ellas,  y  el  trabajo 
y  ocupaciones  en  que  se  empleen  aquellos  naturales  & 
ñu  de  no  estar  ociosos,  y  hacerse  útiles  &  sí  mismos  y  al 
estado,  y  señalarán  los  que  mas  se  hayan  distinguido 
por  BU  aplicación  y  fidelidad,  para  que  se  les  dispense  ; 
el  premio  ó  gracias  que  sirvan  de  estimulo  y  ejemplo  á^ 
los  demás;  y  todas  estas  diligencias  han  de  acreditarse 
de  oficio,  sin  costo  alguno,  con  documentos  fidedígnqis 
&  satisfacción  de  los  Intendentes,  que  serán  responsal 
bles  á  su  exactitud  y  verdad,  para  que  no  se  dejen  áor- 
prender  de  apariencias,  ó  informes  desfigurados  por  el 
influjo  de  lá  amistad,  ú  otros  motivos  que  los  dicten. 


ARTICULO  XLV. 


Deseando  proporcionar  á  los  subdelegados  la  ma- 
yor prontitud  y  seguridad  en  los  ascensos  dichos,  y  con- 
siderando lo  que  se  les  dilatarían,  si  para  obtenerlos 
hubiesen  de  esperar  mi  Real  nombramiento  á  propues- 
ta de  la  Cámara,  permito  á  mis  vireyes  ó  gefes  á  cuyo 
cargo  esté  el  mando  superior,  que  cuando  vaque  alguna 
subdelegacion  de  ascenso,  la  provean  interinamente  en 
el  subdelegado  de  la  clase  inferior  á  quien  correspon- 
da; y  para  que  asi  se  verifique  y  evite  el  inconvenien- 
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,tm  de  no  haberlo  tal  vez  en  la  Intendencia  donde  ocurra 
la  vacante,  declaro:  Que  á  las  de  segunda  y  primera  cía* 
ae  ban  de  pasar  lo»  que  en  la  inmediata  sean  mas  aeree* 
dores,  sin  distinción  de  provincias,  á  cujo  fin  se  noticia- 
rá &  todos  los  Intendentes,  previniéndoles  propongan 
tres  de  los  subdelegados  de  su  distrito  que  por  su  clase 
antigüedad  y  servicios  acreditados,  conforme  á  lo  jpre-^ 
venido  en  el  anterior  articulo,  sean  los  inas  beoeméri 
tos;  y  reunidas  en  el  superior  gobierno  estas  noticias, 
y  los  informes  de  las  Audiencias,  y  demás  reservados 
qne  estime  justos,  nombrark  el  que  considere  mas  apto 
y  conveniente,  sin  separarse  de  la  antigüedad,  &  menos 
que  no  haya  motivos  muy  poderosas  y  razones  justas 
para  hacerlo,  y  ^le  informara  de  ellas  en  el  correo  sí- 

Suiente  al  nombramiento,  de  que  siempre  se  me  ha  de 
ar  cuenta,  acompañando  las  propuestas  de  los  Inten- 
dentes^y.  Mrfesquiera  otros  documentos  que  se  hayan 
tenido  :|u:efentes,  y  contribuyan  ¿justificar  la  provisión, 
y  en  iguales  términos  se  procederá  en  la  resulta,  ai  la 
tMbiere,  de  segunda  clase,  como  precisamente  sucederá 
¿uando  alguno  de  ella  sea  promovido  á  la  primera. 


• 


ARTICULO    XLVI. 


^c  No  siendo  estas  reglas  adaptables  &  las  subdele^ 
¿ionea  de  primera  entrada,  ó  de  la  tercera  é  iafénor 
cMe,  ñempre  que  alguna  de  ellas  estuviere  vacante 
]|por  ascenso  flgotro  cualquier  motivo,  la  proveerá  tambiei;! 
interinamente  el  Virey  6  Presidente  á  propuesta,  del 
Intendente  de  la  provincia  &  que  corresponda,  que 
es  el  dnico  que  entonces  debe  hacerla,  espresando  la 
edad,  patria,  profesión  6  ejercicio,  y  demás  calidades 
de  los  propuesto^  y  si  se  hallase  en  ellos  algún  reparo, 
ire  noüciará  reservadamente  al  Intendente,  para  que  lo 
ratÍ8fag|a  ó  proponga  otros  sugetos  que  no  lo  tengan;  y 
81  también  lo  hubiere  en  esta  segunda  propuesta,  nom- 
brará entonces  el  Virey  6  Presidente  el  que  sin  aligarse 
h  ellas  conceptúe  mas  idóneo;  pero  con  testimonio  de 
todo  me  dará  parte  conforme  á  lo  que  queda  prevenido 
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ARTICULO    XLTII. 

Todos  estos  nombramientos  hun  de  entenderse  co- 
mo interinos  y  dependientes  de  mi  Real  aprobación;  j 
en  los  de  ascenso  á  la  segunda  ó  primera  clase,  pasado 
el  espediente  &  mi  Real  Cámara,  y  oido  su  fiscal,  me  in* 
Vorinará  si  halla  algún  justo  motivo  que  impida  darla,  y 
no  habiéndolo,  les  mandará  espedir  el  Real  titulo  que. 
oorresponda,  sin  que  aquel  tribunal  proceda  á  hacerme 
propuesta^  si  no  se  le  previene  en  vista  de  su  informe;  y 
en  las  de  primera  entrada,  fijándose  antes  edictos,  y  te- 
niendo presente  el  espediente,  que  ^mbién  se  le  pasará, 
cotejará  el  mérito  y  Arcunstancias  del  provisto  interina* 
laente  con  la  de  los  demás  que  pretendüi  aquella  subde« 
legación,  y  me  propondrá  sin  detención  los  tres  que  con- 
ceptúe mas  dignos,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  42. 

ARTICULO   XLVIII. 

No  obstante  la  calidad  de  interinos  con  que  todo^ 
han  de  servir  hasta  obtener  mi  Real  titulo,  se  les  abo-^  J 
nará  por  entero  el  sueldo  correspondiente  á  su  clas^  t. 
desde  el  dia  en  (^ne  empiecen  4  servir,  y  los  de  primera 
entrada  serán  libres  del  derecho  de  media  anata,  pa» 
gando  cuando  asciendan  la  que  corresponda  al  aumen^ 
to  de  8u  dotación;  y  los  <iue  siguiendo  esta  carrera 
y  cumplido  el  sexenio  en  la  última  ó  superior  clase,  oa^*' 
yan  acreditado  su  integridad  y  celo,  serin  atendidos 
para  otros  destinos  superiores,  ya  sean  militares,  o  da 
judicatura  y  Real  hacienda,  según  su  respectiva  pro* 
feaion. 

ARTICULO  XhlX, 

Como  el  estado  actual  de  las  subdelegáciones  pq* 
diera  ofrecer  algunas  dudas  y  dificultades  sobre  el  mo* 
do  ^e  ejecutar  añora  su  nuevo  arreglo,  á  fin  de  verifi^ 
cario  sin  dilación  adaptando  en  lo  posible  las  roglaa  ao? 
tecedentes,  procederá  desde  luego  la  Cámara  á  con- 
sultar las  que  estuvieren  vacantes  en  los  vireinatos  de 
Méjico,  Lima  y  Buenos-^ires,  espresaiido  su  clase  si 
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ya  la  tuvieren  señalada,  y  las  que  no  la  tengan,  se  con- 
sultarán con  sujeción  á  ser  de  la  que  les  corresponda 
en  el  señalamiento  que  según  el  articulo  43,  debe  hacer- 
se, por  lo  que  correrán  estas  en'  el  pronto  con  el  suel- 
do de  la  primera  entrada,  y  en  los  reinos  y  provincias 
en  que  todavia  no  se  ha  fijado  el  orden,  número  y  dota- 
ción de  subdelegados,  si  hubiere  algunas  vacantes,  aun-^ 
que  sea  con  el  nombre  de  corregimientos  ó  alcaldías, 
que  ha  de  suprimirse,  se  consultarán  igualmente  sin  es- 
presion  de  clase,  ni  sueldo,  por  deber  uno  y  otro  asi- 
gnárseles conforme  á  lo  prevenido  en  el  citadl)  articulo 
43,  y  en  todas  partes  se  tendrán  por  vacantes  las  que  ó 
por  la  fecha  de  su  R^al  titulo  6  por.  otra  razón,  conste 
notoriamente  haber  cumplido  los  que  la  sirven  el  tiem- 
po de  seis  años'que  generalmente  se  les  ha  señalado, 

'  '  ARTICTLOlL. 

Las  subdelegaciones  que  por  cualquier  de  las  ra- 
piñes dichas  no  puedan  en  el  dia  consultarse,  se  pro-^ 
veerán  por  el  Virey  ó  Presidente  á  propuesta  de  los  in- 
•  tendentes,  hecha  con  todas  las  formalidades  que  pre- 
#viene  el  articulo  46;  pero  atendiendo  precisamente  el 
mérito  de  los  que  estuvieren  sirviendo  con  mi  Real  títu- 
lo, pues  todos  los  que  lo  obtengan,  aunque  sean  menos 
antiguos  que  los  demás,  deben  ser  preferidos  para  pa- 
sar á  las  que  se  declaren  dé  ascenso,  continuándoles 
liasta  cumplir  el  tiempo  de  su  primer  destino  el  sueldo 
con  que  se  les  confirió,  si  fuere  mayor;  y  los  que  en  la 
actualidad  siriran  por  solo  el  nombramiento  de  los  Vire- 
yes  ó  Intendentes,  serán  atendidos  si  por  su  conducta 
y  demás  ^  circunstancias  lo  merecieren,  y  no  hubiere 
contra  ellos  ni  aun  el  mas  leve  indicio  de  comercio  6 
negociaciones  en  el  partido,  bastando  solo  la  duda  ó 
prudente  sospecha  de  tenerlas,  para  que  á  lo  menos 
sean  trasladados  k  otras  mas  distantes  si  hubieren  de 
continuar  en  la  carrera,  y  se  me  informará  de  todo  como 
queda  mandado. 

ARTICULO    LI. 

Antes  de  entrar  á  servir  sus  empleos  han  de  hacer 
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los  subdelegados  (cu  el  Consejo  los  qiíe  estuvieren  en 
£spafia,y  ante  el  intemlente  de  la  provincia  los  que  se 
hallaren  eii  América,  y  &  larga  distancia  de  sus  Au- 
diencias) el  juramento  prevenido  por  las  leyes  de  Indias, 
y  coníbrme  á  la  9  del  tít.  2,  lib.  5  darán  también  fianzas 
de  juzgado  y  sentenciado,  y  las  que  correspondan  al 
importe  de  los  tributos  que  recauden,  guardándose  en 
esto  el  método  y  formalidades  que  con  los  antiguos  cor- 
regidores, y  quedarán  sujetos  al  juicio  de  residencia  en 
los  términos  últimamente  acordados  en  mí  Real  cédula 
de  24  de  Agosto  de  J799.  (2) 


ARTICULO   LII.     V 


'     Consultado  en  todo  el  may^r  alivióle  los  subdele- 
gados, se  les  espedirái) ios  títulos  h\n  mas  gasto  que  el 
de  aquellos  modermios  ^rechos  que  según  los  arance- 
les y rob¿rdo3  corresponuan  &  las  oficinas  éSí  GonseíOf 
y  se  omitirá  la  toma  de  razón  en  la  Contaduría  de  vaío* 
«reSf^por  ser  yá  inútil  habiendo  cesado  los  motivos  mk 
que  se  fundaba,  y  á  los  proviátGrÉ  en  América,  antes  de 
obtener  la  Real  confirmación,  servirá  de  tttuld  el  decre« 
to  de  su  nombramiento^  en  que  asi  se  espresará^  y  dán- 
doles testimonio  de  él  sin  mas^  costo  ni  gratificación  qne 
el  del  papel  del  sello  correspónniente,  y  otro  tanto  de 
su  valor  que  pagarán  p^r  lo  escrito^  se  presentarán  con ' 
este  documento  á  la  toma  de  razón,  y  demás  diligen- 
cias de  su  recibimiento,  en  que  tampoco  se  tes  ha  de 
ocasión  ar  el  jmenor  gasto;  y  cuando  reciban  mi  Real  ti- 
tulo, ó  lleguen  con  él  los  que  de  acá  vayan  provistos^  le 
pondrá  el  (Mmplase  el  Virey  6  Presidente,  y  se  les  devol- 
verá original  para  las  demás  formalidades  y  diUgenciag 
que  alli  y  en  la  provincia  son  consiguientes,  y  en  ktabim'' 
capitales  ee  ejecutarán  bajo  la  misma  prol^bieioii  de» 
exigir  derecho  alguno  ó  propina,  qi  de  dilatarles  la  te- / 
ma  de  posesipn  y  entrada  á  servir  sus  ofimos;  loque  in- 
distintamente habla,  y  debe  entenderse  en  las  tres  ele- 
es de  subdelegaciones  y  sus  ascensos. 

f2>    En  el  capitulo  5. «  srdem  inierta  eaU  R«al  cédult  con  t«¿o  lo  qiio  toca 
ájoidofdo  rosidencHu  • 
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ARTICULO    luí, 

» 

La  misma  estrecha  prohibición  de  gastos  y  dere- 
chos ha  de  observarse  en  los  tenientes  ó  jueces  pedá- 
neos, que  en  los  pueblos  de  indios,  y  en  que  no  haya  Al- 
calde ordinario,  conforme  &  lo  prevenido  en  el  artículo 
40,  podrán  ponerlos  subdelegados  á  imitación  de  los  te- 
nientes que  antes  ponian  los  corregidores,  pero  para 
hacerlo  ha  de  preceder  la  aprobación  del  Intendente,  & 
quien  informarán  antes  de  su  necesidad;  y  la  jurisdic- 
ción y  facultades  de  los  citados  jueces  serán  solo  las 
precisas  para  asistir  y  presidir  todas  las  juntas  y  elec- 
cioMs  de  los  indios,  y  procurar  la  quietud  y  buen  go- 
bierno del  puel^,  terQ|jinando  verbalmente  las  quer^- 
'  JIm  y  ocurrencias  do  corta  entidad,  á  menos  que  la  gra- 
vedad, del  asqntoy  la  urgencia  ó  riesgo  de  la  dilación 
no  obligueti  á  hacer  alguna  prisión,  ó  dar  en'-  el  po>nto 
otras  providencias,  que  &  falta  de  escribano  actcrarán 
con  testigos,  dando  inmediatamente  cuenta  al  subc^ple-, 
gado,  para  que  avoque  el  conocimiento,  y  siga  en  ¿1 
conforme  á  derecho;  y  por  lo  mismo  han  de  recaer  di- 
chos nombramientos  en  aquellos  vecinos  españoles,  ó 
de  casta,  mas  honrados,  y  á  proposito  de  los  lugares 
dbnde  se  pongan,  bastándoles  por  título  el  solo  decreto 
:,  ó  aprobación  del  Intend^ate,  puef  ta  &  continuación  de 
ia  propuesta  del  subdelegado.  (3) 

ADICIONES 

al  Capítulo  Séptimo. 

^     Jf^mhramimio  y  funciones  de  subdelegados  de  haden^* 

''  -  A  este^plan  de  subdelegaciones  y  judicaturas  despartido  á» 
*^  jKíesto  para  unifbrmar  en  -los  pueblos  el  conooimisnto  de  liui  cua-- 
tro  eawae,  eomo  que  existe  en  mispenfio,  nada  ptfa  cosa  puede 
agsegarge,  sino  que  el  tino  y  sabiduría  de  las  dos  Audiencias  ter- 
ritoriales de  la  isla  con  examen  de  datos  estadísticos  y  de'cuan- 
— — 

f*)  J^  Iw  Ainciones  de  los  jueces  pedáneos  conocidos  en  la  isla  con  el  lítuM 
«e  eamtanee  de  partido  habrá  ocasión  de  ocuMrnos  en  uno  de  los  cuadernoe  del 
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to  convenga  á  fijar  con  acierto  las  localidades,  extensión  y  chuMi 
de  loe  partidos  judiciales,  en  que  haya  de  distribuirse  todo  el  ter«* 
rítorío  para  alivio  y  comodidad  de  los  habitantes  en  sus  recursos 
¿  la  autoridad,  sabrá  á  tiempo  hacer  el  uso  que  corresponda  de 
las  disposiciones  de  esta  ordenanza,  y  acordar  lo  mas  conforme  con 
el  ¡lustre  Presidente  de  ambos  Tríbunales*euperiores  en  desempe- 
ño del  Real  encaigo  con  que  se  les  autoriza  por  el  Real  decre-< 
tode  16  de  Junio  de  18S8.  Y  en  el  Ínterin  se  verifica,  se  conside* 
rara  el  sistema  de  subdelegados  bajo  el  aspecto  de  práctica  y  re- 
glas hoy  vigentes,  para  presentarlas  en  breves  razones. 

Regularmente  los  gobernadores,  ó  sus  tenientes  en  las  ciu- 
dades ó  villas  que  ellos  residen  y  no  el  Intendente,  tienen  anexa 
lasubdelegacion  de  hacienda  por  los  mayores  auxilios  y  venta- 
jas que  ofrece  su  unión,  y  vienen  de  esta  manera  a  ser  una  espe* 
cié  de  subdelegados  de  las  cuatro  causas:  y  para  los  otros  pueblos, 
en  que  lo  exige  su  fomento  y  concurreinia  de  negocios,  como  se 
verifica  en  la  Intendencia  de  piovincia  de  Puerto-Príncipe  con  las 
villasde  Santo  Espíritu,  ^nta  Clara  y  San  Juan  de  los  Remedios, 
hay  subdelegados  particulares Vel  ramo,  y  también  eipusjuio  de 
Gibaran  la  Intendencia  de  Cuba  tiene  el  suyo.  En  la  provincia 
occidei^tal  de  la  isla  fuera  de  Matanzas  y  Piñal  del  Rio,  cuyos 
Gobernador  y  teniente  de  Grobernador  son  los  únicos  subdelega-  ». 
dos  de  hacienda,  no  han  llegado  á  nonlfararse  páralos  demás  pun- 
tos poblados,  y  por  consiguiente  suelen  cometerse  las  diligencias 
del  ramo  que  ocurren  asi  en  lo  contencioso  como  en  Iv.económico 
klos  respectivos  administradores  sufragáneos  de  rentad,  que  se  con- 
servan  en  la»  ciudades,  villas  y  pueblos  interiores  para  la  recau- 
dación de  alcabalas  y  otros  #ioductos  que  las  pertenecen. 

Para  su  elección  pues  en  el  concepto  del  conocimiento  en 
las  cuatro^  causcis,  que  ya  les  habia  declarado  el  artículo  12  de  la 
ordenanza  de  Intendentes  de'  1786,  concurría  por  lo  i^ismo  la 
superior  autoridad  de  los  vireyes  y  Presidentes  ..Gobernadores,  á 
<)uiene8  al  efecto  para  que  recayesen  estos  destinos  en  personas 
capaces  de  desempeñarlos,  se  dirigían  formales  propuestas  en  ter- 
na por  los  Intendentes  ó  Gobernadores  subordinados,  en  cuyos 
distritos  ocurria  la  vacante.*  Y  en  esta  atención  por  la  Real  or- 
den circular  dei  19  de  Enero  de  1792  de  la  época  del  Sn  D.  An- 
tonio PorUer  hasta  se  les  asignaba  tiempo  determinado  de  ierví- 
áo,  y  la  formalidad  de  confirmarse  por  S.  M.,  pues  que  con  pré- 
rio  acuerdo  y  dictamen  de  la  Suprema  Junta  de  estado  se  deter- 
minó: I?  Que  los  empleos  de  subdelegados  se  sirviesen  por  el 
tiempo  preciso  de  cinco  años  sin  ser  prorogados  sino  por  motivoe 
muy  urgentes  y  con  Real  aprobación  :  2?  Que  en  ese  período  IM 
pudieran  ser  removidos  sin  iustas  causas  cmnprobadas  enjuicio 
competente  coiv  audiencia  oel  interesado;  pero  si  suspenderlos 
•  29  r 


208 
temporalmente  los  Vircj^s  6  Presidentes  por  via  de  providencia, 
nombrándoles  substitutos,  siempre  •  que  por  informes  reservados 
de  personas  imparciales,  ó  informaciones  sumarias  y  secretas  se 
comprueben  los  escesos  ó  cargos,  de  que  se  les  denuncie,  oyendo 
antes  al  fiscal  de  la  Audiencia,  dando  cuenta  á  S.  M.  con  los  do- 
cumentos, y  esperando  BU  Real  resolución:  3?  Que  á  propuesta  de 
los  Gobernadores  Intendentes  se  provean  dichas  subdelegaciones 
por  los  Vireyes  ó  Presidentes  eligiendo  dentro  6  fuera  de  la  ter- 
na los  sugetos  que  les  parezcan  mas  idóneos  y  acreedores,  ha- 
ciéndolos aposesionar  en  Ínterin  hasta  la  confirmación  de  S.  M., 
para  lo  cual  darán  cuenta  espresando  los  motivos  y  circustancias 
que  les  hayan  movido  á  tales  elecciones,  especialmente  cuando 
se  separen  de  la  terna  de  los  Intendentes. 

En  la  misma  inteligencia  sin  duda  corrían  en  N.  E.  sujetos 
á  la  formalidad  de  fianzas,  como  que  dudándose  si  aun  los  inte- 
rinos deberían  prestarlas^  se  resolvió  el  caso  afírmativamenie 
cuando  la  interinidad  pasara  de  tres  meses,  por  la  Real  cédula 
de  17  de  Diciembre  de  1815. 

j^  Rey, — Con  motivo  de  haber  consultado  el  Grobcrnador 
Intendente  de  Veracruz  á  mi  Virey  de  Nueva-España,  silos  su- 
getos que  eligen  los  Intendentes  para  servir  interinamente  las 
«^ubdelegaciones  por  fallecimiento  de   los  propietarios  basta  el 
nombramiento  de  suceí^ore?»  debían  dnr  ó  no  fianzas,  se  deter- 
minó en  junta'superiorde  Real  hacienda,  que  en  las  vacantes  de 
subdelegaciones  nombren  por  de  pronto  dichos  Intendentes  de 
su  cuenta  y  riesgo  á  los  vecinos  mas  abonados  para  que  sin  fian- 
zas sirvan  estos  empleos,  con  la  calidad  de  darlas  si  durase  la 
comisión  mas  de  tres  meses;  en  cuya  consecuencia  espidió  el  ci- 
tado mi  Virey  las  prdenes  correspondientes  á  los  Intendentes  del 
distrito  de  su  mando  para  el  cumplimiento  de  dicha  providencia; 
y  en  carta  de  27  de  Mayo  de  1802,  dio  cuenta  con  testimonio  del 
espediente  para  l^  resolución  ([ue  fuese  de  mi  Real  agrado.  Exa- 
minado este  asunto  en  mi  Consejo  de  Indias  con  lo  espuesto  por 
la  Contaduría  general  y  por  mi  fiscal,  me  hizo  presente  su  dic- 
tamen en  consulta  de  18  de  Febrero  de  este  año;  y  conformán- 
dome con  él,  he  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general  que  los 
nombramientos  que  hagan  los  Intendentes  para  subdelegados 
interino^  se  entiendan  bajo  la  responsabilidad  de  los  mismos  In- 
tendentes, y  sin  fianza  de  parte  de  los  sugetos  nombrados,  si 
estos  no  ejercen  la  subdelegacion  por  mas  tiempo  que  el  de  tres 
meses,  pues  escediendo  de  este  término  deberán  dar  fianza;  en- 
tendiéndose también  dicha  responsabilidad  do  los  Intendentes 
solo  en  el  caso  de  que  los  nombrados  no  senn  personas  de  buena 
reputación  y  todo  abono.  En  su  ronseciipnria  mando  á  mis  Vire- 
yes  y  Capitanes  generales  etc.  Feclía  en  Palacio  á  17  de  Dicicm- 


209 
brede  1815.— YO  EL  REY.— Per  mandado  del  Rey  nuestro 

Señor. — Esteban  Varea. 

Pero  no  hallándose  en  igiial  caso  los  subdelegados  particu- 
lares del  ramo  de  hacienda  de  las  villas  de  Santo  Espíritu,  Villa 
Clara,  Reu\edio3,  y  pueblo  de  Gibara;  ú  otros  de  su  clase,  no 
se  les  haa podido  acomodar  las  propias  reglas,  aunque  llegaron  a 
prescribirse  para  sus  nombramientos  en  órdenes  que  circuló  la  su- 
perintendencia subdelegada  con  fecha  29  de  Setiembre  de  1819 
y  la  particular  á  la  Intendencia  de  Puerto-Príncipe  de  31  de 
Mayo  de  1822.  Nunca  se  ha  cumplido  tal  requisito  de  terna,  y 
continúa  cada  Intendente  en  la  facultad  de  nombrarlos  dentro 
su  provincia  sin  mas  novedad  que  la  de  participarlo  á  la  superin- 
tendencia para  obtener  su  superior  aprobación. 

Se  nombran  especialmente  y  están  destinados  en  todos  pun- 
tos, para  intervenir  los  cortes  de  caja  mensuales  de  las  tesore- 
rías sufragáneas,  asegurarse  de  lo  efectivo  de  las  existencias  que 
deduzcan  sus  estados  de  valores,  y  poner  el  visto,  bueno  á  tan 
esenciales  documentos  de  la  administración  de  hacienda  que 
todos  los  meses  tienen  de  remitir  por  quintiplicado  ó  cuadrupli- 
cado á  la  Intendencia  de  la  capital.  Llevan  con  ella  la  corres- 
pondencia de  cuanto  ocurre  sirviendo  de  conducto  intermedio 
para  la  comunicación  de  órdenes  generales  y  particulares,  que* 
causan  las  consultas  y  espedientes  gubernativos  que  se  suscitan 
en  cada  dependencia;  y  aun  por  la  amplitud  con  queden  la  Real 
cédula  de  creación  de  la  Intendencia  general  de  ejército  se  les 
designa  por  claveros  sujetos  á  responsabilidad,  y. el  concepto  de 
su  aiTticulo  29  y  demás  consonantes,  y  sobre  todo  por  incumbir- 
Íes  mas  de  cerca  eí  conocimiento  en  espedientes  de  fraudes  queae 
intenten,  y  cualesquiera  otros  contenciosos  para  sustanciarlos, 
ponerlos  en  estado,  y  dirigirlos  erf  solicitud  de  resolución  de  la 
Intendencia,  se  les  considera  una  especie  de  gefes  del  ramo  tan- 
to mas  recomendables  cuanto  mayor  sea  su  celo  de  servicio,  y  la 
prudencia  y  justos  miramientos  con  que  traten  á  gefes  no  menos 
autorizados,  que  lo  son  los  tesoreros  administradores  de  rentas 
por  el  carácter  y  responsabilidad  de  sus  empleos  y  el  Real  nom- 
bramiento con  que  los  sirven.  > 

En  general  para  disponer  del  tesoro,  son  muy  reducidas  y  li- 
mitadas las  facultades  de  unos  y  otros  y  jamás  se  estienden  á  con- 
sentir gastos,  que  no  sean  puramente  de  reglamento,  por  urgen- 
tes que  parezcan  sin  la  previa  consulta  y  aprobación  superior, 
pues  que  solo  la  Intendencia  tiene  facultad  de  calificar  en  jun- 
ta provincial  los  estraordinarios  de  -esta  clase,  á  reserva  de  la 
cuenta  que  debe  dar  á  la  superintendencia  á  los  fines  que  se  pres- 
criben en  los  art.  118  y  220.  Y  en  este  sentido  se  han  lít>rado 
▼arífs  órdenes  á  subdelegados  do  desaprobación  de  gastos  es traxx^ 
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diñados  acordados  á  titulo  de  urgentes,  como  lo  fueron  al  de 
Puerto-Principe  las  de  13  de  Diciembre  de  1793  y  28  de  Julio  de 
1800  recordando  el  cumplimiento  del  articulo  29  d&  la  Real  ins- 
trucción de  1764. 

En  12  de  Agosto  de  1808  la  Intendencia  de  ejército  les  li- 
bró circular,  „para  que  reasuman  el  conocimiento  de  los  particu- 
lares que  se  comprenden  en  los  títulos,  que  se  les  han  espedido, 
como  ajustados  alas  leyes.  Reales  cédulas,  órdenes,  reglamentos 
é  instrucciones,  que  gobiernan  en  todo  lo  contencioso,  guberna- 
tivo, dirección  de  administración  de  la  Real  hacienda,  pues  que 
ellas  ocurren  y  satisfacen  á  todas  las  dificultades,  casos  y  circuns- 
tancias que  se  ofrezcan  para  el  celo,  persecución  y  aprehensión  de 
contrabandos."  Y  por  las  de  26  de  Noviembre  de  1811  y  15  de 
Febrero  de  1815  á  Puerto-Principe  se  les  considera  como  gefcs, 
con  quienes  deben  contar  los  administradores  de  rentas  en  ocur- 
rencias ó  solicitadas  devoluciones,  que  salen  fuera  del  curso  re- 
gular, y  demandan  especifica  resolución.  Pero  es  preciso  conve* 
nir,  que  después  de  establecidas  las  dos  Intendencias  de  provin- 
cia de  Cuba  y  Puerto-Principe,  con  que  se  ba  proveido  á  todas  las 
necesidades  y  exigencias  perentorias  del  servicio  aun  en  lugares, 
cuya  distancia  de  la  capital  de  la  isla  hizo  forzosa  alguna  mas 
estension  en  las  facultades  de  subdelegados,  se  pueden  decir  hoy 
ceñidas  á  la  presidencia  ó  intervención  de  los  cortes  mensuales 
de  arcas,  al  celo  de  contrabandos  y  sustanciacion  de  toda  clase 
de  espedientes  contenciosos,  y  á  ser  el  órgano  por  donde  se  en- 
vié y  reciba  la  correspondencia  de  oficio  del  ramo. 

Los  Gobernadores,  tenientes  Grobernadores,  y  el  subdelega- 
do de  las  cuatro  causas  de  Nuevitas  tienen  su  dotación  asignada, 
según  se  ha  visto;  pero  los  subdelege^dos  particulares  de  hacienda 
sirven  sin  sueldo,  y  solo  por  el  honor  que  les  resulla.  Únicamente 
se  abona  á  todos  por  ese  respeto  para  gastos  de  escritorio  SOO- pesos 
anuales  á  los  que  desempeñan  subdelegaciones  de  hacienda  en 
puertos  de  mar,  y  200  á  los  de  pueblos  interiores  en  virtud  de  Real 
orden  dé  19  de  Setiembre  de  1837  que  apro()ó  la  propuesta  de  la 
superintendencia  subdelegada  acordada  con  su  junta  superior 
directiva,  par  no  ser  justo  (así  se  espresa) ftie  ademas  del  útü  y  pro^ 
veehoso  servido  que  prestan^  sufran  el  gravamen  de  una  erogación  á 
que  no  se  han  obligado. 


Subdelegados  de  hacienda  en  Puerto-Rico^ 

Por  lo  que  toca  ala  isla  de  Puerto-Rico  se  han  insertado  en 
la  colección  del  Apéndice  la  Real  cédula  de  19  de  Junio  de  1831 
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(pa^^na34),  y  el  Acordado  de  la  Audiencia  de  18  de  Mayx)  de 
1836  (página  197),  que  justifican  acr  también  aquellos  alcaldes 
mayores  en  sus  respectivos  distritos  subdelegados  de  Real  hacien- 
da; y  por  consecuencia  les  comprenden  las  atribuciones  designadas. 
£1  directorio  de  tenientes  ¿  guerra,  que  hoy  se' entiende  con  los  al- 
caldes de  los  pueblos,  en  su  capitulo  9  les  faculta  para  instruir 
sumaria  á  los  contrabandistas,  proceder  á  la  prisión  de  los  reos  y 
cómplices,  y  dar  cuenta,  variando  hoy  mucho  las  disposiciones 
económicas  que  abraza,  del  conveniente  sistema  de  amplitudes 
y  franquezas  comerciales  que  tiene  concedido  el  Monarca,  y  a  que 
se  debe  el  actual  fomento  de  la  isla.  Cometja  también  á  dichos 
tenientes  á  guerra  la  distribución  de  bulas  y  papel  sellado,  y  la 
obligación  de  recaudar  y  hacer  entero  de  sus  productos,  bajo  la 
garantía  de  fianzas.  Ejecutaban  las  órdenes  que  se  les  comuni- 
caban por  el  escribano  de  hacienda. 


Capítulo  Octa¥o» 

Prohibición  de  repartimientos  y  grangenas  con  los  indios.  La  de  co- 
fnerdar  que  tienen  los  empleados.  Juntan  han  de  ser  prt^sididas 
por  el  juez  Real. 

ARTICULO    LIV. 

Dirigiéndose  todas  estas  providencias  j  alivios 
concedidos  á  los  subdelegados,  en  su  carrera  y  dota- 
ciones, acortar  de  raiz  el  torpe  abuso  de  los  reparti- 
mientos  y  negociaciones,  que  con  ruina  de  los  iludios  es- 
pecialmente han  causado  tantos  perjuicios  á  la  recta 
administración  de  justicia,  buen  gobierno,  felicidad  y 
mayor  fomento  de  aquellos  dominios;  y  no  habiendo 
aun  bastado  á  remediar  este  desorden  la  severa  pro- 
hibición que  se  hizo  en  la  primitiva  ordenanza  de  In- 
tendentes, y  se  ha  repetido  en  otras  Reales  órdenes 
posteriores;  declaro  nuevamente,  que  ni  los  Intendeo- 
dente ,  ni  sus  asesores,  y  subdelegados  y  ministros,  ó 
empleados  en  cualquiera  clase  de  mi  Real  servicio,  n^ 
los  curas  y  mineros,  6  dueftos  de  haciendas  y  de  obra- 
ges,  por  si  ni  por  interpósitas  ])ersonas,  han  de  poder 
directa  ni  indirectamente  repartir  á  los  indios,  y  demás 
casts^s,  géneros  y  efectos  de  Espafia  é  Indias,  ni  otra 
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alguna  especie,  aunque  sean  muías,  ó. instrumentos  úti- 
les y  necesarios  para  la  agricultura  y  trabajo  de  las 
minas;  y  aunque  los  mismos  interesados  los  pidan,  ose 
les  den  como  auxilios  necesarios  de  que  carezcan  pa- 
ra su  subsistencia,  vestido  y  labores;  pues  para  adqui- 
rir todo  esto  han  de  quedaren  plena  libertad  de  comer- 
ciar, y  convenirse  el  precio  y  condiciones  que  mas  les 
acomoden,  con  tal  que  no  lo  hagan  con  los  jueces,  curas 
y  empleados  de  todas  clases  en  el  partido  y  su  provincia; 
pues  estos  de  ninguna  manera  han  de  poder  negociar 
en  ella,  aun  cuando  no  gocen  sueldo  ñjo,  siuo  eventual 

ARTICULO  LV. 

En  todas  las  provincias  y  partidos  podrán  franca- 
mente comerciar  los  demás  que  gusten  con  arreglo  á 
las  leyes  y  ordenanzas;  y  para  que  se  añance  mas  su 
observancia,  y  los  Intendentes  cuiden  de  ella,  y  sin 
alegar  ignorancia  eviten  los  fraudes  con  que  la  codicia 
pudiera  viciar  este  permiso  por  medio  de  inteligencias 
secretas  con  los  jueces,  todo  el  que  lleve  é  introduzca 
muías,  utensilios  de  labores,  ú  otros  géneros  y  efectos 
en  algún  parlido,  ha  de  avisarlo  inmediatamente  al  In- 
tendente de  la  provincia,  para  solo  el  ñn  de  que  con 
esta  noticia  pueda  estar  mas  á  la  mira  del  modo  con 
que  la  negociación  se  ejecute,  y  averiguar  si  tienen  en 
ella  parte  los  subdelegados  ú  otros  empleados  de  su 
distrito. 

ARTICULO  LVI. 

Con  el  aviso  que  conforme  al  articulo  antecedente 
debe  darse  álos  Intendentes,  se  impondrán  estos  de  los 
sujetos  que  puedan  ir  á  su  provincia  con  algún  comer- 
cio, para  dar  razón  de  ellos  si  por  aígun  motivo  fuere 
justo  y  preciso  reconvenirlos,  y  también  para  auxiliar- 
les en  sus  cobranzas,  como  se  lo  encargo,  y  que  contri- 
buyan con  su  autoridad  al  mayor  fomento  de  e^te  libre 
comercio;  con  cuyo  objeto  concedo  por  diez  alios  liber- 
tad del  derecho  de  alcabala  á  las  ventas  de  muías,  que 
en  los  partidos  se  hicieren  bajo  las  reglas  dichas.     . 
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ARTICULO  KiVII. 


Para  afianzar  su  puntual  observancia,  y  desterrar 
hasta  la  sombra  de  repartimiento  y  negociaciones  vio- 
lentas don  los  indios,  se  impondrá  irremisiblemente  á 
los  transgresores  la  pena  de  perder  el  valor  de  lo  re- 
partido y  otro  tanto;  aquel  aplicado  á  beneficio  de  los 
agraviados,  y  si  por  su  condescendencia  y  pactos  fue- 
ren cómplices,  al  del  común  del  partido;  y  el  otro  á  la 
Cámara,  juez  y  denunciador;  y  si  el  delincuente  fuere 
juez,  empleado,  ó  persona  que  ejerza  alguna  superiori- 
dad y  mando,  quedará  desde  luego  igualmente  privado 
del  empleo,  y  perpetuamente  desterrado  de  la  provin- 
cia; lo  que  solo  se  entenderá  en  el  caso  de  reinciden- 
cia para  con  cualesquiera  otros  prohibidos  de  negociar 
y  repartir  que  no  ejerzan  alguna  autoridad  pública; 
pues  estos  por  la  primera  vez  serán  castigados  única- 
mente con  la  pérdida  de  lo  repartido  en  el  modo  dicho; 
y  todos  indistintamente  podrán,  y  deberán  denunciar 6 
acusar  de  este  delito,  aunque  sea  secreta  y  reservada- 
mente, con  tal  que  no  usen  de  papeles  anónimos,  y  de 
que  se  les  hará  cargo  d**  su  malicia,  cuando  procedie- 
refi  con  ella,  sobre  lo  que  el  Virey  y  Tribunales  supe- 
riores estarán  muy  atentos,  tomando  con  sigilo  informes 
bien  calificados,  y  valiéndose  de  la  precaución  y  pru- 
dencia necesarias,  para  que  ni  se  desprecien  semejan- 
tes avisos  y  frustre  el  medio  que  ellos  facilitan  de  ave- 
riguar los  escesos,  ni  tampoco  sirvan  de  pretesto  á  las 
venganzas  y  fines  particulares,  con  que  injustamente  se 
aspira  á  calumniar  y  perseguir  á  los  acusados;  y  si  lo 
fueren  públicamente,  cuidarán  aquellos  superiores  de 
que  se  observen  las  disposiciones  prevenidas  por  de- 
recho, sustanciando  conforme  á  él,  y  con  la  mayor  bre- 
vedad las  causas,  aun  cuando  desistan  de  ellas,  ó  dejen 
de  agitarlas  las  partes;  y  si  esto  sucediere,  han  de  ave- 
riguar los  fines  y  motivos  con  que  lo  ejecutan,  y  las  se- 
guirá de  oficio  el  fiscal  del  crimen,  así  contra  el  reo 
principal,  como  para  castigar  según  corresponda,  á 
los  que  por  ruegos  y  otros  reprobados  arbitrios  se  com- 
pongan con  los  delincuentes,  ó  por  la  ligereza  y  ningún 
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fundamento  de  sus  sospechas  se  separen  de  las  cansas 
á  que  hayan  dado  margen  con  sus  procedimientos;  y  de 
cuanto  en  esta  materia  ocurra  y  se  ejecute,  se  me  ha 
de  informar  exactamente  y  sin  dilación,  tanto  por  la 
via  reservada,  donde  la  calidad  del  empleo  y  ejercicios 
de  las  personas  haga  necesaria  la  noticia  de  su  conduc- 
ta y  escesos,  como  generalmente  por  mi  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  en  los  de  todas  sin  distinción  al- 
guna. 

ARTICULt)  LVTH. 

Aun  sin  precedente  acusación  ó  denuncia  se  pro- 
cederá también  de  oficio  á  la  averiguación  y  castigo 
de  las  faltas  en  materia  de  negociación  y  répartimieo- 
^3i  y  &.  (Prevención  conocerán  dé  todas  estas  causas, 
siendo  contra  los  Intendentes  ó  Gobernadores  políti- 
cos y  militares,  el  Virey,  la  Audiencia,  ó  junta  supe- 
rior contenciosa  únicamente;  y  en  las  demás  serán  jue- 
ces los  mismos,  y  también  los  Intendentes,  sus  subde- 
legados y  alcaldes  ordinarios,  que  las  sustanciarán  y 
sentenciarán  á  la  mayor  brevedad,  admitiendo  las  ape- 
laciones para  la  Audiencia  ó  junta  superior  contencio- 
sa, según  se  interpongan;  y  substanciada  alli  mismo  la 
súplica  si  la  hubiere  ,  ejecutarán  estos  Tribunales  9as 
sentencias,  dándome  en  el  modo  dicho  cuenta  con  los 
autos  citadas  las  partes;  pero  al  principiarlos  han  de 
darla  igualmente  al  Virey  y  Audiencia,  ó  superior  in- 
mediato, que  de  ningún  modo  podrán  impedir  su  cono- 
cimiento  á  los  jueces  inferiores,  ni  avocarse  los  autos,  ó 
dar  otras  providencias  que  las  que  conforme  á  derecho 
correspondan,  habiendo  recursos  que  las  pidan;  en  la 
inteligencia  de  que  no  han  de  oirse,  ni  admitirse  los  que 
se  dirijan  á  declinar  de  jurisdicción,  por  ser  mi  Real  vo- 
ludtad  derogar  en  este  delito  todo  fuero  privilegiado, 
dejando  á  los  reos  que  en  él  incurran,  sujetos  á  los  jue- 
ces y  penas  comunes  que  quedan  declaradas. 

ARTICULO    LIX. 

Como  los  Intendentes  deben  estar  siempre  muy 
atentos  á  la  conducta  de  sus  domésticos  y  familiares,  y 
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1  la*  de  los  asesores,  jueces  inferiores  y  empleados  de 
todas  clases  que  sirvan  en  su  provincia,  y  tampoco  pue« 
den  ignorar  la  de  ios  curas,  y  otros  sugetos  particulares, 
serán  con  mayor  razón  responsables  en  el  punto  de  sus 
negociaciones  y  repartimientos,  de  que  con  especial 
aplicación  y  celo  han  de  cuidar;  y  en  la  inteligencia  de 
que  ninguno  de  estas  contravenciones,  aunque  parezca 
ligera  es  disimulable,  darán  sin  omisión  ni  condescen- 
dencia cuenta  de  todas  cuantas  ocurran  ó  sospechen  al 
Virey  ó  Presidente,  y  también  á  los  prelados  eclesiás- 
ticos, si  fueren  contra  sus  subditos,  y  me  lo  participarán^ 
espresando  las  providencias  que  después  espidan  uuos 
y  otros  en  vista  de  sus  informes. 


ARTICULO    LX. 


Con  el  ejemplar  de  esta  ordenanza  se  despa- 
charán circulares  de  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  Ar- 
zobispos y  Obispos,  para  que  bien  instruidos  de  ella, 
procuren  con  el  mayor  empeAo  su  observancia  de  par- 
te de  los  curas  y  demás  de  su  jurisdicción;  y  que  loa 
párrocos  enteren  con  puntualidad  y  sin  equivocaciones 
á  sus  feligreses,  especialmente  indios,  de  estas  dispo- 
siciones; á  fin  de  que  todos  puedan  advertir  si  se 
quebrantan,  para  dar  sus  quejas  donde  corresponda,  y 
avisarlo  los  curas  á  sus  prelados,  de  cuya  justificacioo 
y  celo  confío,  que  atentos  siempre  al  bien  de  sus  oveja» 
y  mi  Real  servicio,  y  con  los  medios  que  les  son  tanfá- 
ciles,  de  saber  lo  que  pasa  en  sus  diócesis,  castigarán 
severamente  los  escesos  de  sus  subditos;  y  asi  de  ellos, 
como  de  los  que  fundadamente  noten  ó  sospechen  en  los 
Intendentes,  subdelegados  y  cualesquiera  otros,  me  in- 
formarán, y  lo  harán  también  &  los  Virey  es  y  Tribuna- 
les superiores,  como  asunto  tan  serio,  en  que .  descarga 
mi  Real  conciencia  con  estas  providencias,  de  cayo 
cumplimiento  depende  la  tranquilidad  y  conservación 
de  aquellos  reinos. 


ARTICULO  LXf. 


Cuanto  queda  dicho  acerca  de  los  subdelegados) 
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j  6ü  facultad  de  nombrar  tenienles  eii  las  cabeceras,  no 
altera  en  las  de  meros  indios  la  antigua  costumbre  j 
práctica  en  que  estuvieren,  j  quiero  se  les  conserve  de 
elegir  cada  aRo  entre  si  mismos  gobernadores  ó  alcal- 
des y  demás  oficios  de  república,  que  para  su  régimen 
puramente  económico  les  permiten  las  leyes  y  ordenan- 
zaa;  pero  conforme  &  lo  prevenido  en  el  articulo  53,  las 
ha  de  presidir,  como  otras  cualesquiera  juntas  que  ce- 
lebren, el  juez  español,  sin  cuyo  permiso  no  podrán 
convocarla^  y  si  por  enfermedad  ó  justo  impedimento 
uo  pudiere  asistir,  nombrará  otro  sugeto  el  mas  capáis, 
j  que  no  sea  indio,  para  que  presida;  pues  siempre  ha 
de  haber  alguno  que  lo  haga,  y  se  imponga  de  cuanto 
traten  y  acuerden,  lo  que  de  otro  modo  no  tendrá  fuerza 
ó  valor  alguno;  y  antes  bien  serán   castigados    los  que 

J)romuevan  y  concurran  ájuntns  celebradas  sin  esta 
brmalidad;  y  de  todas  se  ha  de  dar  parte  á  los  subde- 
legados, y  estos  á  los  Intendentes,  para  que  las  aprue- 
ben sin  el  menor  costo 6  gravamen  délos  indios,  aun 
cuando  en  comestibles  ú  otra  especie  de  sus  frutos  y  la- 
bores intenten  hacer  algún  obsequio;  y  en  dichas  elec- 
ciones y  cualesquiera  otros  encargos  de  honor  y  con- 
fianza, serán  preferidos  con  particular  cuidado  aquellos 
que  sepan  el  idioma  castellano,  y  mas  se  distingan  por 
su  aplicación  á  la  agricultura  é  industria,  haciéndoselo 
asi  entender  á  todos,  para  que  les  sirva  de  estímulo,  y 
alienten  á  merecer  estos  y  otros  beneficios,  que  se  les 
dispensarán  según  su  conducta  y  adelantamientos. 

ADICIONES 
al  Capitulo  Oetara. 

En  lo  general  todos  los  artículos  de  este  capitulo  son  tan 
ebaibrmes  y  pr^ias  sus  benéficas  disposiciones  de  los  paternales 
de(9?rios  de  un  Monarca  con  sus  pueblos,  y  sobre  todo  tratándose 
da  ampacac  y  poner  á  cubierto  de  vejaciones  á  peraonas  infelioes 
y  desvalidas,  que  si  bien  en  estas  islas  no  existen  pueblos  de  in- 
dios á  quienes  se  apliquen,  deben  conservarse  en  memoria  como 
una  paite  esencial,  muy  saludable^  y  que  nos  honra  justamente 
de  nuestro  antiguo  régünen  municipal. 
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Los  gtfes  de  hacienda  prokilrido^  de  comerciar. 

Con  las  propias  rectas  miras  de  que  ningún  gefe  6  em- 
pleado abase  de  su  autoridad  y  posición ,  para  perjudicar  á  los 
subditos  de  S.  M.,  á  la  causa  pública^  y  á  la  severa  imparciali- 
dad de  8u  ministerio»  empleándose  en  tratos  y  contratos  y  en 
negocios  de  comercio,  se  prohiben  estrictamente  por  las  leyes  de 
Indias  á  todos  los  magistrados :  y  por  la  Real  orden  de  14  de 
Abril  de  1789  se  manda,  que  para  evitar  los  graves  perjuicios  que 
se  notan,  y  pueden  seguirse  á  los  intereses  del  Rey,  público  y 
particulares  en  tolerar,  que  los  administradores ,  contadores,  y 
demás  empleados  en  rentas  de  Indias  diviertan  su  atención  y 
cuidado  en  el  giro  del  comercio  propio,  faltando  al  cumplimiento 
de  sus  respectivos  encargos;  de  ninguna  manera  se  les  permita 
en  adelante  comercistr  directa  é  indirectamente  ni  con  pretesto 
alguno,  pena  de  privación  de  empleo  al  contraventor;  estendién- 
dose esta  prohibición  aun  para  los  que  sirven  al  tanto  por  ciento, 
con  derogación  de  los  artículos  89  y  91  de  la  ordenanza  de  178$, 
en  la  parte  que  supone  permitidas  esas  grangerias,  por  Real  or- 
den de  4  de  Agosto  de  1794,  que  comunicada  á  la  intendencia 
de  ejército  de  la  Habana  para  su  cumplimiento  dice: — 

„  Habiéndose  examinado  en  el  Consejo  las  causas  que  se  for- 
maron en  Buenos-Aires,  contra  algunos  sugetos  de  aquel  comer- 
cio, y  otros  empleados  en  Reales  Rentas,  por  incidencias  de  la 
sustanciada  contra  el  administrador  de  aquella  aduana,  por  «el 
descubierto  que  se  le  halló  de  suma  considerable  en  los  caudales 
del  Rey;  sin  embargo  de  resultar  en  dichas  causas  confesos  y  con- 
victos unos,  y  otros  de  haberse  mezclado  en  comercios  con  el  es- 
piesado  administrador,  y  ejecutádolos  por  si,  y  á  nombre  de  este, 
han  sido  absueltos  de  ellos  por  el  mencionado  tribunal,  no  obstan- 
te lo  dispuesto  pon  las  leyes  de  Indias,  señaladamente  por  las  45 
y  48  del  lib.  8?  tft.  4?,  en  que  se  prohibe  todo  trato,  y  grangerla  di- 
recta á  los  oficiales  Reales  dentro  ó  fuera  de  sus  provincias, 
bsjo  las  penas  que  seBalan,  estensivas  á  los  que  se  mezclaren  en 
negocios  con  ellos,  por  haber  fundado  sus  defensas  los  comprendi- 
dos en  dichas  causas  para  eximirse  de  la  disposición  de  las  cita- 
das leyes  y.sus  penas,  á  que  se  han  arreglado  las  acusación^  fis- 
cales^ en  que  los  empleados  en  la  dirección,  administración  y  res- 
guardo de  las  Reales  Rentas,  no  están  comprendidos  en  ellas, 
pues  por  la  Real  ordenanza  de  intendentes  de  aquel  vireinato 
en  los  articules  84  y  88  y  sus  concordantes  88  y  91  de  la  de  Nue- 
va-Espaüa  se  les  permitia  el  que  pudiesen  tener  tratos  y  grange- 
rias licitas»  pagando  los  derechos  Reales  y  municipales  que 


218 
pdr  ra2on  de  ellas  causaren;  cuya  escepcion  la  han  fundado  igual- 
mente los  acusados  en  la  Real  orden  circular  de  14  de  Abril  de 
789  publicada  en  Buenos- Aires  después  de  formadas  sus  causan, 
por  haber  declarado  en  ella  S.  M.  con  el  fin  de  evitar  los  graves 
perjuicios  que  ya  se  habian  notado  en  otras  partes  por  la  toleran* 
cia  de  que  los  empleados  en  Reales  Rentas  se  mezclasen  en 
comercios  propios,  que  de  ningún  modo  pudiesen  estos  en  ade- 
lante comerciar  con  pretesto  alguno,  bajo  la  pena  de  privación  de 
empleo;  deducido  del  literal  contesto  de  esta  Real  orden,  la 
ninguna  duda  que  ofrecía  la  inteligencia  de  los  citados  articulas 
de  las  ordenanzas  de  intendentes  en  cuanto  á  estarles  por  ellos 
permitido  el  comerciar,  pues  á  no  ser  este  sn  concepto,  no  se  les 
habría  impuesto  la  prohibición  de  hacerlo  desde  entonces  en  ade- 
lante.— Con  presencia  de  todo  lo  referido  y  del  antecedente  que 
motivó  la  posterior  Real  orden  también  circular  de  16  de  Fe- 
brero de  790,  por  la  cual  se  declaró  que  la  prohibición  de  poder 
comerciar  impuesta  por  la  anterior  citada  de  14  de  Abril  de  789  á 
los  empleados  en  Reales  Rentas,  solo  debia  entenderse  con 
los  que  gozan  sueldo  fijo,  y  no  con  los  que  disfrutan  el  eventual 
del  tanto  por  ciento  de  administración:  han^nido  S.  M.  en  decla- 
rar á  todos  los  empleados  en  las  direcciones,  administraciones  y 
resguardos  de  sus  Reales  Rentasen  ambas  Américas  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  ya  gocen  de  sueldo  fijo,  ó  solo  del  eventual 
como  verdaderos  ministros  que  son  de  Real  Hacienda,  por  com- 
prendidos en  la  disposición  de  las  leyes  que  tratan  de  los  oficiales 
Reales,  y  que  les  prohiben  todo  trato,  comercio  y  grangeria, 
sin  mas  escepcion  que  aquellas  que  procedan  de  sus  propias  ha- 
ciendas, bajo  las  penas  que  en  ellas  se  espresan,  con  respecto  á 
dichos  oficiales  Reales  á  quienes  han  substituido  conforme  á 
lo  dispuesto  por  las  citadas  ordenanzas;  los  contadores  y  tesoreros, 
asi  generales  como  principales,  y  foráneos  de  las  respectivas  ca- 
jas Reales  de  esos  dominios,  y  los  demás  que  se  mezclaren  con 
ellos  en  tratos  y  negociaciones  mercantiles,  según  y  en  la  forma 
que  se  halla  declarado  por  las  mismas  leyes:  derogando  S.  M.  los 
espresados  artículos  de  las  dos  ordenanzas  de  intendencias  de 
Buenos-Aires  y  Nueva-España,  que  suponen  permitidos  los  tra- 
tos y  grangerias  á  los  empleados  en  la  dirección,  administración 
y  resguardo  de  Reales  Rentas,  igualmente  que  la  circular  de 
"  16  de  Febrero  de  790,  que  declaró  pudiesen  comerciar  los  emplea- 
'  dos  en  ellas,  que  solo  gozan  el^  sueldo  eventual  del  tanto  por 
'  ciento,  pues  quedarán  removidos  los  inconvenientes  que  se  re- 
presentaron y  motivaron  esta  Real  orden,  reuniéndose  las  ad- 
ministraciones subalternas  de  aquellos  ramos,  que  por  su  corta 
cantidad  producen  limitado  premio  á  los  que  las  sirven  separadas 
con  un  tanto  por  ciento  de  sus  rendimientos  líquidos,  ó  poniendo- 
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la«  donde  no  puedan  reunirse,  al  cargo  de  vecinos  honrados,  y  hi" 
cendados  de  loa  mismos  pueblos  que  no  sean  comerciantes,  como 
es  la  voluntad  espresa  de  S.  M.  se  ejecute  en  observancia  de  lai 
leyes  que  prohiben  toda  provisión  de  oficios  en  los  que  lo  sean. 
Prevéngolo  á  V.  S«  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual  cumph- 
miento  en  el  distrito  de  su  mando. — Dios  guarde  á  V.  S<  mucho* 
años.  San  Ildefonso  4  de  Agosto  de  1794." 


Presidencia  de  juntas  par  el  juez  Real, 

En  corroboración  del  transcripto  articulo  61  que  reitera  lo 
establecido  por  la  ley  25  ÚL  4?  lib.  1?  de  Indias,  para  que  ningu* 
na  cofradía,  hermandad,  junta  ó  cabildo,  se  pueda  celebrar,  sino 
es  presente  el  ministro  Real,  que  para  ello  nombrase  el  Virey 
presidente  ó  Gobernador,  se  han  espedido  la  Real  cédula  circu- 
lar de  8  de  Marzo  de  1 791  reiterando,  que  no  se  pueda  hacer  jun- 
ta alguna  preparatoria  ni  con  otro  designio  por  los  individuos  de 
las  cofradías  ó  congregaciones  erigidas,  ó  por  erigir  sin  la  indis* 
pensabjje  presencia  de  un  ministro  Real  que  se  depute  para  pre* 
sidirlas;  iiuparticular  al  Obispo  de  la  Habana  de  14  de  Octu^ 
bre  de  96,  consiguiente  á  queja  de  haber  comisionado  el  Gober- ' 
nador  para  presidir  en  su  palacio  la  junta  de  la  congregación  de 
40  horas  al  coronel  D.  Martin  Aróztegui,  advirtiéndole  que  en 
iguales  casos  debe  presidir  siempre  el  juez  Real,  pero  que  no 
concurriendo  el  vice-patrono,  pueda  el  prelado  comisionar  al  pro* 
visor  ó  á  un  prebendado,  según  se  determinó  para  Caracas  con 
semejante  motivo  por  otra  de  1 9  de  Julio  de  90;  y  la  cbpular  de  1 5 
de  Octubre  de  1805  que  se  traslada* 

El  Rey. — ^El  Gt>bernador  Intendente  de  Maracaibo  dio  cuen- 
ta de  lo  ocurrido  con  el  vicario  eclesiástico  de  aquella  ciudad,  so- 
bre conocimiento  de  las  cuentas  de  la  obrapia  de  nuestra  Señora 
de  la  Soledad,  y  de  la  declaración  hecha  por  mi  Real  Audien* 
cia  de  Caracas,  reducida  á  que  su  reconocimiento  y  liquidación 
debió  hacerse  ante  el  vice-patrono  Real,  solicitando  me  digna- 
se aprobar  dicha  providencia,  con  aclaración  de  que  el  conoci- 
miento de  todas  las  cuentas  de  cofradías,  obraspias  y  fundaciones 
piadosas,  y  cualquiera  fondo  de  la  misma  clase  que  esté  sujeto  á 
administración  civil  y  temporal,  corresponde  en  esos  dominios  á 
los  respectivos  mis  vice-patronos:  que  k  los  que  lo  sean  toca  esa» 
minarlas  y  aprobarlas,  y  presentar,  elegir  y  nombrar  mayordo- 
mos administradores  de  ellas,  sin  que  sean  válidos  aun  aquellos 
nombramientos  provisionales,  que  se  espidan  9Ín  su  noticia  y 
aprobación;  que  sean  escluidos  de  este  manejo  todos  los  eclesiés- 
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ticos  de  órdefi  sacro  ó  aplicadas  al  fuero  de  la  iglesia,  y  que  se 
hagfft  enteader  asi  á  quienes  coiTesponde  sa  cumplimiento,  por  lo 
que  conviene  á  las  mismas  iustituciones  pías,  y  á  la  conservación 
áe  las  regalías  de  mi  Real  patronatv.  Visto  en  mi  Consejo  de 
la»  Indias  con  lo  que  dijo  mi  ñscal,  y  teniendo  pre^nte  lo  man* 
dado  á  mi  virey  de  Nueva-España -en  cédula  de  27  de  Diciembre 
de  1808,  con  motivo  á  haberme  dignado  aprobar  la  fundación  6 
constituciones  de  la  cofradía  de  ánimas  del  pueblo  de  Cabnaya, 
jurisdicción  de  Tenango  del  Valle,  he  resuelto,  que  para  el  go- 
bierno de  todas  las  cofradías,  hermandades  ó  congregaciones  de 
mis  dominios  de  Indias,  se  observen  las  teglas  siguientes.  1^  Que 
se  suprima  el  gravamen  impuesto  á  los  mayordomos  de  otorgar 
4aB2a  por  no  haber  semejante  práctica  en   las  congregaciones 
piadosas.  2?  Que  estas  elijan  en  sus  juntas  para  mayordomos, 
aquellos  hermanos  que  merezcan  su  confianza  por  sus  cualida- 
des, y  los  nombrados  servirán  sin  oth>  interés  que  el  de  contribuir 
por  su  parte  al  objeto  de  su  instituto.  8^  Que  no  se  puedan  trasla- 
dar las  cofradías  sin  conocimiento  de  mis  viee-patronos  á  otro  tem- 
plo, ni  alterar  sus  constituciones  sin  impetrar  para  ello  la  corres- 
pondiente mi  Re;il  licencia.  4^  Que  para  las  elecciones  de  ofi- 
ciales de  dichas  cofradías,  hermandades  ó  congregaciones,  y  auto- 
ritar  sus  acuerdos,  es  suficiente  el  cofrade  que  se  nombre  por  se- 
cretario de  cada  una  de  ellas,  el  cual  debe  servir  este  encargo  sin 
derechos  y  emolumentos.  5?  Que  no  se  celebre  junta  alguna  sin 
que  sea  presidida  por  el  ministro  Real  que  á  este  fin  se  nombre. 
9f  Que  los  bienes  de  las  cofradías,  hermandades  ó  congregacio- 
nea,  no  se  entiendan  espiritualizados  en  tiempo  alguno,  ni  se  de- 
jen de  satisfacer  en  sus  casos   los  derechos  Reales  con  ningu- 
na eausa  ni  protesto.  7^  Que  el  cura  de  la  parroquia  ó  el  prelado 
de  la  casa  en  que  esté  situada  la  cofradía,  hermandad  6  congre- 
gación asista  á  la  junta  como  previene  la  ley.  ( 1 )  8^  Que  en  to- 
das las  cofradías,  hermandades  ó  congregaciones,  hajra  tesorero 
^ue  sirva  dos  años,  y  dos  mas  si  pareciese  reelegirle,  pero  que  no 
le  pueda  ser  por  tercera  vez,  sin  haber  pasado  el  intermedio  de 
#troB  dos  años.  9f  Que  el  mayordomo  de  cada  cofradía,  herman- 
dad 6  congregación,  debe  presentar  sus  cuéntala  la  junta,  y  esta 
■tombrar  dos  sugetos  de  Ion  mas  versados  en  la  materia,  para  que 
las  reeonoacan,  y  con  su  informe  las  vuelvan  á  la  junta  para  su 
aprobación  y  la  providencia  que  haya  lugar,  de  manera  que  en  las 
juntas  nada  sea  judicial  ni  contencioso,  pues  cuando  el  negocio 
daba  serlo,  entonces  ocurrirá  al  juez  Real  que  corresponda  para 
que  ptoceda.  10^  y  última:  que  las  llaves  del  arca  que  debe  tener 
efdaoofradfa,  hermandad  6  congregación,  pam  custodiar  sos  cau- 
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dales,  se  ponga  una  en  el  hermano  mayor  ó  rector,  otra  eü  el  ma-^ 
yordomo  diputado  y  otra  en  el  tesorero;  y  todos  loa  meses  se  en^ 
tre  lo  que  hubiere  recaudado,  y  saque  lo  que  hubíore  menester^ 
sentándose  en  un  libro  y  firmando  la  partida  los  tres.  £a  euy» 
consecuencia  mando  á  mis  Vireyes,  Presidentes  y  Giobernadores, 
vice-patronos  de  mis  dominios  de  Indias  é  islas  Filipinas,  y  me*» 
go  y  encargo  ó  los  muy  RR.  Arzobispos  y  RR«  Obispos  de  ellas^ 
guarden,  cumplan  y  hagan  guardi^r,  cumplir  y  ejecutar  la  rsfe-^ 
rida  mi  Real  determinación  en  las  cofradías,  hermandades  ó  con* 
gaciones  ya  establecidas,  teniéndola  presente  paca  las  que  en. 
lo  sucesivo  se  erijan,  y  en  la  formación  de  sus  estatutos  6  cons* 
tituciones,  sin  cuya  circunstancia  no  obtendrán  mi  Real  afn>*- 
bacion.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  15  de  Octubre  de  1815.— *YO 
EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.— Antonio 
Porcel. 


Ardáeofradía  del 

Ep  Real  cédula  de  1 7  de  Noviembre  de  1830  se  inser* 
tan  y  confiriúan  sin  perjuicio  de  las  regalías  de  S.  M.  los  170  es* 
tatutoe,  porque  se  gobierna  la  Real  y  esclarecida  archioofraditt 
del  Santísimo  Sacramento  restablecida  en  la  iglesia  parroquial 
del  Espíritu  Santo  por  auto  del  R.  Obispo  de  19  de  Junio  de  1778 
y  el  6?  termina  á  que  se  observe  puntualmente  y  sirva  de  pail* 
ta  la  Real  cédula  de  15  de  Octubre  de  1805,  asi  como  el  79  y  el 
8?  dicen:  „7?  La  presidencia  nata  de  todas  las  juntas  correspoi^ 
de  al  Grobernador  CapKan  general  vice-patrono  Real,  ó  al  nú* 
nistro  Real  en  quien  61  delegare,  y  no  estando  presente,  no  ss 
verificará  junta  alguna,  á  ñn  de  precaver  inconvenientes.'^  Y  di 
8?  „TamUen  á  cuantas  juntas  se  celebren,  asistirá  el  c«ra  boM« 
ficiado  de  esta  parroquia,  como  está  prevenido,  y  en  su  defecld  A 
que  le  representare,  teniendo  voto  consultivo."  Conducen  i^ual^ 
mente  á  nuestro  propósito  loe  artículos  73,  74  y  75  coairaídos 
á  que!  7S.  „Toda  junta  que  se  haga  deberá  ser  presidida  jfSt  el 
ministro  Real  que  á  este  fin  se  nombre,  quien  tendrá  voto  deeisí» 
vo  en  las  dudas  y  controversias  que  se  susciten  en  ella»  en  ooaünr* 
midad  á  la  regla  quinta  de  la  Real  cédula  de  16  de  Ootlikstidü 
1805."  74  „Cen  la  anticipación  conveniente  elmayordomo  rtpw^ 
sentará  por  espito  al  vice-patrono  Real  para  «fve  se  diga*  eoAcai^ 
der  la  licencia  necesaria  para  la  celebiacioa  de  didias  juntas^  jra 
sea  para  q«e  tenga  á  bien  decorar  el  acta  con.  su  smerior  rspcs» 
aentacion,  ó  bien  delegando  en  quien  sea  de  su  agrada."  75».  JBií 
dala  solicitud  antecedente  resultare  nombrada  algaa»  de  los)  a(» 
caldes,  (como  ha  sido  costumbre),  pasará  á  su  mdriria  el  betimaM 
mayojT  á  participar  al  nombrado  la  licencia  del  vice-patrono,  dia. 
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hórE  y  \ogtkTj  en  que  debe  celebrarse  la  junta,  y  seguidamente 
io  pondrá  en  noticia  del  cura  párroco,  quien  en  observancia  déla 
legla  7^  de  la  mencionada  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  18Ü5 
asistirá  siempre  á  las  juntas,  y  tendrá  voto  consultivo  en  loa  ne* 
gocios  que  en  ellas  se  ventilen.' '<  Tan  útil  y  respetable  corporación 
se  forma  de  un  número  indeteyuinado  dé  hermanos  personas  de^ 
oentes  de  ambos  sexos,  mayores  de  1 4  años,  y  vecinos,  pudien* 
do  admitirse  estrangeros  como  sean  católicos  apostólicos  romanos, 
y  de  las  precisas  circunstancias  de  religiosidad,  buena  conducta  y 
limpieza  de  sangre:  su  instituto  se  cifra  en  tributar  el  debido  home* 
nage  y  reverencia  &  Dios  nuestro  Señor  Sacramentado^  y  pro- 
pender á  que  el  culto  se  conserve  inviolablemente:  se  procede  á 
la  admisión  de  los  candidatos  por  votos  secretos,  contribuyendo 
al  ingreso  cuatro  pesos  por  el  asiento,  otros  cuatro  del  sepulcrQ  ó 
bóveda,  y  seis  anuales  de  limosna:  sus  empleados  son,  hermano 
mayor,  mayordomo,,  tesorero,  doce  conciliarios,  y  secretario,  cu« 
yas  funciones  y  manera  de  elegirse  se  espresan:  y  gozan  los  in- 
corporados de  los  acompañamientos,  carruages  y  aparatos  deco* 
rosos  que  se  establecen  en  las  ocasiones  de  administrarse  el  Santo 
Viático,  y  de  los  enterramientos  en  sepulcros  de  la  propiedad  de 
la  cofradía;  participando  del  espíritu  de  caridad  bajo  que  se  dic- 
tó el  siguiente  articulo  156.  „Si  algún  hermano  ó  hermanase 
hallare  en  necesidad  grave,  y  enfermase,  serán  socorridos  propor- 
cionalmente  por  medio  del  mayordomo;  y  cuando  no  se  pudiere 
hacer  de  los  fondos,  se  echará  un  guante  entre  los  mismos  her- 
manos, que  voluntariamente  quieran  dar  algún  socorro,  sin  que 
esto  se  tenga  por  contribución  violenta." 

En  materia  de  estincion  de  cofradías  erigidas  sin  autoridad 
Real  ni  eclesiástica;  y  subsistencia  de  las  aprobadas  que  se  de»* 
iinen  solamente  para  causas  pias  y  espirituales,  como  también 
délas  Sacramentales  con  reforma  desús  abusos,  ademas  de  la 
rqpeda  ley  municipal  25  tít.  4  lib.  1  son  notables  y  forman  regla 
en  todo  su  vigor  la  ley  6  tit.  2  lib.  1  y  ley  12  tít.  12  lib.  12  de 
la  Novísima  Recopilación,  con  las  Reales  órdenes  de  10  de  Enero 
de  1770  y  9  de  Mayo  de  1778,  capítulo  25  de  la  instrucción 
de  corregidores  de  15  de  Mayo  de  1788,  y  Real  orden  de  8  de 
Setiembre  de  1791,  ¿que se  refieren  las  notas  puestas  al  calce 
dá  las  menciopadas  leyes.  Dicho  capitulo  25  de  la  instrucción  de 
oomgidores  es  como  sigue:  „Cuidarkn  de  que  no  se  hagan  esce» 
eos  en  gastos  de  cofradías,  ágenos  del  verdadero  culto.  No  per- 
mitirán que  se  erijan  nuevas  sin  permiso  correspondiente,  y  si  hu-> 
hiere  algunas  de  gremios  en  contravención  de  la  ley  4  tít.  1 4  lib.  8 
de  la  Recopilación  (iey  13  tit.  12  lib.  12  de  la  Novísima)  lo  avisa-* 
rán  al  Consejo." 
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CAUSA    DE   JUSTICIA.   (•) 


Capitulo  IVoreno. 

Asesores  letrados^  sus  calidades  ^funciones  y  respansa'' 

bilidad.  Sucesión  de  mandos. 

m 

ARTICULO  LXII. 

El  Superintendente,  y  todos  los  Intendentes,  inclu- 
so el  de  la  capital,  tendrán  asesores  letrados  nombra- 
dos por  mi  á  consulta  de  la  cámara,  &  quien  encargo 
que  considerando  la  importancia  de  estos  empleos,  de 
cuja  prudencia  y  dictamen  no  solo  depende  la  recta 
administración  de  justicia,  sino  también  el  acierto  en 
el  gobierno  de  los  pueblos  y  su  tranquilidad,  exami— 
lie  cuidadosamente  las  circunstancias  de  los  preten- 
dientes, para  que  ninguno  lo  sea  á  las  asesorías  del 
distrito  de  la  diócesis  de  donde  fuere  natural  ó  tenga 
6u  residencia,  ni  tampoco  se  admitan  jóvenes  inespertos 
y  de  corta  edad,  que  con  solo  el  grado  de  las  universida- 
des, ó  el  examen  y  aprobación  de  los  Consejos  j  Au- 
diencias, sin  otro  testimonio  de  su  probidad  y  conducta, 
aspiran  á  tales  destinos,  en  que  por  estar  solos  y 
á  tanta  distancia  necesitan  tal  vez,  aun  i^as  integn- 
dad,  circunspección  y  conocimientos  que  los  ministros 
de  los  Tribunales  superiores;  y  para  que  puedan  de- 
sempeñar sus  oficios  con  decoro  y  entera  libertad,  les 
señalo  1000  pesos  de  dotación  sobre  los  caudales  de 
propios  y  arbitrios,  y  otros  tantos  al  del  Superintenden- 
te, y  530  á  los  demás  en  las  tesorerías  de  mi  Real  ha- 
cienda, de  las  que  se  les  pagará  el  todo  ó  parte  que  fal- 
te en  los  primeros,  haciéndolo  asi  constar  por  espedien- 
te, que  instruido  en  debida  forma  pasará  á  la  junta  su- 
perior de  gobierno  para  su  resolución,  y  que  con  testi- 
monio me  dé  parte  de  la  que  espidiere  sin  suspender  su 
ejecución. 


(*)    Pertenecen  i  esta  causa  los  cuadernos  del  Apénéiee  htstt  aqui  pabli 
'^,  y  el  próximo  de  ídem  que  saldrá  connum.  9  y  10  sobre  abogados,  escríba- 
^^  y  procuradores,  y  el  juzgado  general  de  ultrimarinos. 

31  r 
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ARTICULO  LXIH. 

En  las  materias  y  negocios  generales  de  hacienda, 
y  de  lo  económico  de  guerra,  que  conforme  á  los  arlicu- 
Ips  ^ntecedent^es  correspondan  al  Superintendente  dele- 
gado, podrá  su  asesor  ejercer  la  jurisdicción  contencio- 
sa con  apelación  á  la  junta  superior  de  esta  clase;  p(To 
sin  impedir  ni  perturbar  en  manera  alguna  el  conoci- 
miento y  facultades  que  por  el  31  quedan  declaradas 
en  la  capital  al  Intendente  de  la  provincia  para  todas 
las  ocurrencias  peculiares  de  aquellas  oficinas;  y  ningnn 
asesor  ejercerá  jurisdicción  ordinaria,  civil,  ni  criminal 
sino  en  algún  raro  caso  en  que  el  Intendente  por  sus 
ocupaciones,  enfermedad,  ausimcia  ú  otro  grave  motivo, 
especialmente  se  la  delegue;  lo  que  siempre  se  entende- 
rá con  subordinación  á  la  Audiencia,  donde  correspon- 
den el  conocimiento  y  apelaciones  de  cuanto  dimana  de 
aquella  jurisdicción. 

ARTICULO  LXIV. 

servirán,  dichos  asesores  sus  empleos  por  seis  año9, 
y  el  mas  tiempo  que  sea  de  mi  Real  agrado,  ó  tarde  en 
nombrarles  sucesores;  y  cumpliendo  fiel  y  exactamente 
con  su  ministerio,  serán  atendidos  para  las  subdelega- 
ciones  de  la  clase  superior  ó  primera,  si  lo  pretendieren, 
y  los  que  mas  se  distingan  en  probidad  y  conducta,  se- 
rán preferidos  en  las  consultas  para  las  plazas  togadas 
de  aquellas  Audiencias,  en  cuyo  distrito  no  hayan  antes 
ejercido  sus  oficios;  y  á  fin  de  que  la  cámara  se  halle 
instruida  de  su  mérito,  y  yo  también  lo  esté  para  pre- 
miárselo como  corresponda,  me  lo  informarán  en  fin  de 
cada  año  los  vireyes  ó  presidentes,  acompañando  copias 
de  los  informes  que  tomen,  y  del  Intendente  con  quien 
Sirvan  á  quien  precisamente  lo  han  de  pedir. 

ARTICULO  LXV. 

Aunque  los  asesores  han  de  reconocer  la  superio- 
ri4&d  de  ios  Intendentes,  v  estarles  subprdinados  en 
cuanto  no  se  oponga  á  la  libertad,  justificación  y  firme- 
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sacón  que  deben  darles  sus  dictámenes,  no  podr&n  ser 
removidos  sin  precedente  calificación  j  conocimientb 
de  justas  causas,  aprobadas  por  mi  Consejo  de  Indias 
en  sala  de  justicia;  pero  los  podrán  suspender  del  em»- 
pleo  la  junta  superior  contenciosa,  cuando  la  causa  que 
lo  motive,  dimane  de  las  de  hacienda  y  guerra,  ó  la  Au- 
diencia del  distrito,  si  trajeren  su  origen  de  la  juris- 
dicción ordinaria;  y  siempre  se  me  ha  de  dar  cuenta  con 
los  autos  citadas  las  partes,  para  que  se  eviten  dilaciones 
en  su  final  resolución;  y  fuera  de  estos  casos  nunca  han 
de  separarse  del  conocimiento  que  les  corresponde;  pues 
aun  siendo  recusados,  lo  deberán  continuar  acompañán- 
dose con  otro  letrado  que  nombrará  el  Intendente,  ob- 
servando lo  que  por  punto  general  sobre  recusaciones 
está  mandado  en  Real  cédula  de  18  de  Noviembre  de 
1773;  y  por  lo  mismo  han  de  ser  ios  asesores  por  si  so- 
los responsables  en  las  causas  y  ocurrencias  de  derecho, 
que  conforme  su  dictamen  determinen  y  sentencien  los 
Intendentes,  y  estos  juntamente  con  aquellos  lo  seráa 
en  las  providencias  y  asuntos  de  gobierno,  sigan  ó  no 
su  dictamen;  pues  cada  uno  responderá  del  suyo  con 
arreglo  á  mi  Real  cédula  de  2  de  Julio  de  1800. 


ARTICULO  LXVI. 


Por  muerte,  ausencia  larga  y  fuera  del  distrito,  6 
enfermedad  que  inhabilite  al  Superintendente,  le  suce* 
derá  el  mismo,  que  según  las  leyes  ó  pliego  de  prcviden- 
.cía  deba  hacerse  cargo  del  gobierno  superior;  y  si  la 
ausencia  ó  enfermedad  fuere  temporal,  delegar&  ol  vi* 
rey  sus  facultades  en  las  causas  de  hacienda  y  de  lo  eco- 
nómico de  guerra  en  el  Intendente  de  la  provincia  para 
todo  lo  que  pida  pronta  providencia,  y  no  pueda  con- 
sultársele; y  en  las  de  justicia  y  policía  hará  sus  veces 
el  que  deba  suceder  en  el  mando,  según  está  declarado 
en  mis  Reales  cédulas  de  2  de  Agosto  de  1789  y  13  de 
Julio  de  1796,  y  sin  alterar  lo  dispuesto  en  los  artículos 
2,  y  5  de  la  primera  en  cuanto  á  los  tenientes  de  Rey 
propietarioH,  que  en  los  gobiernos  políticos  y  militares 
deben  suceder  en  todo  el  mando,  y  por  su  falta  -el  ofi- 
cial de  mayor  graduación,  para  solo  el  militar,  sucede- 
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tan  en  las  otras  Intendencias  de  provincia  en  que  nó 
haja  teniente  de  Rey,  los  asesores  sin  limitación  algu- 
na en  las  causas  de  justicia  y  policía,  ni  en  lo  conten- 
cioso de  las  de  hacienda  y  guerra;  pero  en  lo  gabernaü- 
vo  y  económico  de  estas  dejarán  obrar  libremente  á  los 
gefes  de  las  oficinas,  ó  los  que  por  sus  respectivas  orde« 
nanzas  deban  sucederías;  y  estos,  sin  variar  nada  de  lo 
que  el  Intendente  baya  arreglado  y  dispuesto,  partici- 
parán al  asesor  las  ocurrencias  que  por  ser  de  alguna 
gravedad  lo  pidan,  para  que  no  lo  ignore,  y  pueda  in- 
formar al  Superintendente,  y  consultarle  ó  representar- 
le lo  que  lo  merezca;  y  si  por  casualidad  faltaren  á  an 
mismo  tiempo  el  Intendente  y  su  asesor,  se  observará 
la  Real  cédula  de  26  de  Junio  de  17!)9,y  conforme  ft 
ella  sucederá  el  alcalde  ordinario  en  lo  político  y  en  lo 
de  guerra,  cuando  no  haya  teniente  de  Rey,  ú  oficial  mi- 
litar que  lo  pueda  hacer,  y  en  lo  de  hacienda  y  econó- 
mico de  guerra  el  ministro  mas  antiguo  de  Real  hacien- 
da de  las  cajas  Reales,  en  los  mismos  térniinos  que  se- 
Sun  va  dicho,  lo  baria  el  asesor  si  lo  hubiese,  enten- 
íéndose  todo  esto  provisional  é  interinamente,  hasta 
que  el  Virey  con  acuerdo  de  la  junta  superior  conten- 
ciosa nombre,  como  mando  lo  ejecute  prontamente,  su* 
geto  de  las  calidades  necesarias  para  ejercer  la  Inten- 
dencia ó  su  asesoría  por  el  tiempo  que  tarde  en  llegar 
el  nombrado  por  mí  en  propiedad. 

ARTICULO    LXVII. 

Cscepto  el  Intendente  de  la  capital  del  vireinato, 
los  demás  han  de  presidir  los  ayuntamientos  de  la  de 
su  Intendencia,  y  funciones  públicas  á  que  concurran, 
y  cuando  no  puedan  asistir  por  ausencia,  enfermedad  ú 
otro  impedimento,  lo  harán  sus  asesores^  y  en  defecto 
de  ambos  los  alcaldes  ordinarios  si  los  hubiese,  ó  el  que 
según  la  ley,  privilegio  ó  costumbre  deba  ejecutarlo, 
dando  cuenta  después  al  Intendente  si  se  hallare  en  la 
capital,  de  lo  <jue  se  hubiese  tratado  en  los  cabUdos, 
para  qjje  instruido  disponga  su  cumplimiento,  no  en- 
contrando reparo  grave  en  perjuicio  del  público»  6  en 
agravio  de  algunos  particulares  que  lo  reclamen  con 
derecho  a  ser  oídos. 
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ARTICULO  LXVIII. 

Asi  los  Intendentes  como  sus  asesores  tendrán  muy 
á  la  vista,  y  harán  particular  estudio  de  todas  las  leyes 
de  Indias,  que  prescriben  las  mas  sabias  y  adaptables 
reglas  para  la  administración  de  justicia  y  el  buen  go- 
bierno de  los  pueblos  de  aquellos  mis  dominios,  y  tam- 
bién examinarán  con  particular  atención  lo  establecido 
en  las  de  estos  reinos,  á  que  deben  arreglarse  en  defec- 
to de  aquellas,  no  siendo  unas  ni  otras  contrarias  á  lo 
prevenido  en  esta  instrucción.  Y  dando  ejemplo  los  jue- 
ces con  su  propia  observancia,  han  de  cuidar  eficazmen- 
te de  que  todos  los  demás,  tanto  españoles  como  natu- 
rales y  de  otras  castas,  respeten  y  guarden  dichas  le- 
yes con  la  exactitud  debida. 

ARTICULO  LXIX. 

Entre  los  cuidados  y  encargos  de  los  Intendentes 
es  el  mas  recomendable  establecer  y  mantener  la  paz 
y  buena  administración  de  justicia  en  los  pueblos  de 
sus  provincias,  y  para  que  así  lo  ejecuten  sin  perturbar 
el  orden  de  las  causas,  y  la  jurisdicción  ordinaria  con 
que  procedan  en  ellas  los  jueces  subalternos,  les  esta- 
rán estos,  sean  asesores  (cuando  conforme  al  articulo 
63  la  ejerzan),  subdelegados,  ó  alcaldes  ordinarios,  su- 
bordinados en  cuanto  conduzca  al  mejor  desempeño 
de  BUS  oficios;  y  aunque  nunca  han  de  pedirles  los  au- 
tos, ó  hacer  cosa  que  impida  ó  detenga  su  curso,  podrAn 
llamar  á  los  jueces  de  la  capital  y  advertirles  verbal- 
mente,  y  á  los  de  fuera  de  ella  porescrito,  si  entendie- 
ren son  ombos  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
é  que  por  parcialidad  d  otros  motivos  se  hacen  sospe- 
chosos á  las  partes,  y  fomentan  en  los  pueblos  partidos 
contrarios  á  su  buen  gobierno;  y  si  se  quejaren  de  ellos, 
especialmente  los  indios  ó  personas  miserables,.debe- 
rán  los  Intendentes  advertir  los  oigan,  y  administren  jus- 
ticia, sin  contemplación  ni  respeto  á  los  mas  poderosos, 
y  siempre  que  lo  estimen  necesario,  mandarán  les  in- 
formen, aunque  sea  sobre  pleitos  y  causas  que  estén 
ya  pendientes,  contal  de  que  los  autos, como  queda  di- 
cho, jamás  salgan  de  su  respectivo  juzgado  sino  para 
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la  Audiencia  ó  Tribunal  superior,  á  quien  correspondan 
los  recursos  que  se  interpongan.  Y  sobre  todo  celarán 
loa  Intendentes  no  se  moleste  á  las  partes  con  dilacio- 
nes y  otras  estorciones,  y  que  no  se  les  cobren  mas  de- 
rechos que  los  debidos  según  aranceles;  y  en  todos  los 
casos  y  puntos  dichos,  si  hechas  con  prudencia  y  reser- 
va las  advertencias  oportunas,  no  bastaren,  lo  informa- 
r&n  los  Intendentes  con  justificación  al  superior  respec- 
tivo, para  que  sin  detención  ni  disimulo  se  corrijan  y 
castiguen  los  escesos. 

ARTICULO  LXX. 

Cuando  por  lo  dispuesto  en  el  articulo  66  sucedan 
los  asesores  á  los  Intendentes,  podrán  usar  de  las  mis- 
mas facultades  que  á  estos  se  declaran  en  el  anterior, 
y  unos  y  otros  han  de  tener  las  de  cortar  verbalmente 
así  en  la  capital,  como  en  toda  la  provincia,  aquellas 
diferencias  que  por  su  corta  entidad  no  merezcan  redu- 
cirse á  pleitos  y  actuaciones  judiciales  si  acudieren  á 
ellos  los  interesados;  y  porque  en  los  objetos  de  po- 
licía hay  muchos  que  dependen  principalmente  del  In- 
tendente,  y  necesitan  uniformarse  y  sostenerse  por  su 
autoridad,  y  que  ésta  no  se  entorpezca  con  frivolos  re- 
cursos ú  oposiciones  voluntarias,  siempre  que  por  aque- 
llos magistrados  se  dieren  algunas  providencias  para  su 
mejor  arreglo,  las  han  de  ejecutar  y  cumplir  los  jueces 
subalternos  á  quien  corresponda  y  se  encarguen,  &  no  ser 

3ue  hallen  algún  justo  reparo,  de  que  instruidamente 
arftn  cuenta  al  Intendente,  y  al  Virey  ó  Presidente  si 
la  entidad  del  asunto  lo  mereciere;  pera  como  también 
ea  materias  de  policía  puede  haber  peijaicio  de  terce- 
ro, y  hacerse  un  negocio  contencioso,  si  esto  sucediere, 
lo  informarán  dichos  jueces  al  Intendente,  sin  suspen* 
der  las  providencias  que  sean  de  justicia,  de  las  que 
conforme  al  artículo  23  solo  habrá  recurso  á  la  Audien* 
cia  dei  distrito,  á  quien  privativamente  tocan  los  de  es- 
ta clase,  en  que  cuidará  de  sostener  la  autoridad  de  los 
Intendentes,  á  fin  de  que  el  bien  público  no  padezca  por 
artificiosas  contradicciones  y  recursos  que  aquel  Tri- 
bunal deberá  contener  y  castigar. 
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ADICIONES 
al  Capítulo  IVoTciio* 


Referencias  á  la  Ordenanza  de  86. 

Corresponden  con  los  artículos  aquí  trasladados  el  1 5  y  si- 
guientes hasta  el  23  inclusive  de  la  mas  antigua.  Son  con- 
formes  en  lo  sustancial,  si  no  es  la  diferencia  que  causa  en 
la  posterior ,  la  circunstancia  de  haberse  agiegado  la  Supe- 
rintendencia delegada  al  mando  de  Virey  con  asesor  distinto  del 
de  la  Intendencia  de  la  capital;  y  el  nuevo  método  establecida 
pam  la  sucesión  de  ma'ndos.  Se  irá  observando  en  el  deslinde,  que 
con  los  artículos  y  Reales  disposiciones  aplicables  hoy  vigentes,  y 
con  atención  también  á  nuestro  diferente  rés^imen  administrativo 
resultante  de  no  estar  reunido  en  la  Isla  el  gobierno  d^  las  cua- 
tro causas,  se  hará  sucintamente:  1?  De  la  sucesión  en  el  man- 
do superior  de  Grobernador  Capitán  general,  y  Superintendente 
general  delegado  de  hacienda.  2?  De  la  respectiva  á  Intendentes 
de  provincia,  Gobernadores,  y  tenientes  de  Gobernador  políticos  y 
militares.  39  Del  carácter  y  funciones  de  los  tenientes  de  Gober- 
nador, letrados,  asesores  generales  de  gobierno.  Y  4?  De  lo»  ase- 
sores y  fiscales  de  las  Intendencias  de  ambas  islas. 

Stiee$ion  en  d  mando  de  Gobernador  Capitán  general^  y  de  Sitpe^^ 

riniendente  general  delegado  de  hacienda. 

» 

Con  la  disposición  de  la  Real  orden  circular  de  2  dé  Noviem- 
bre de  l'dS4,  comunicada  á  las  tres  capitanías  generales  de  Cu- 
ba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas ,  (pág.  33  del  apéndice)  ,  y  laí 
circunstancia  de  haber  Audiencias  constituidas  en  todas  ¿re» 
capitales,  no  pueden  ya  ofrecerse  dudas,  ni  llegar  el  caso*  de  que 
se  divida  el  manda  superior,  como  en  remota  época  sucedia,  por 
vacantes  ó  ausencias  de  CafHtañ  general,  pasando  el  mando  po- 
lÉlíco  á  su  teniente  auditor  general,  y  el  militar  al  castellano  del 
Morro  ú  oficial  de  mayor  graduación,  de  que  por  la  falta  de  uni- 
dad se  seguia'n  contiendas  h  cada  paso,  embarazos,  y  pexjudiciales 
entorpecimientos  en  el  servicio.  Por  precisión  ha  de  haber  6  el 
Subinspector  segundo  cabo;  6  Gefe  militar  qucí  no  baje  de  coronel 
vivo  y  efectivo;  ó  magistrado  de  Audiencia,  y  el  q^iíe  esté  en  el- 
caso  de  suceder,  por  no  haber  pliego  de  providente,  enUetrk  con 
todo  el  Heno  de  autoridad  concentrada  y  enérgica,  que  tanto  im- 
porta al  orden,  seguridad  y  vigoroso  régimen  de  administración. 

En  el  mando  de  primer  Gefe  del  ramo  de  hacienda,  hubo  su 
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variedad,  tanto  en  la  época  de  denominarse  solo  Intendente  ge- 
neral de  ejército  de  la  Isla,  como  en  la  posterior  de  1812  acá,  en 
que  se  le  autorizó  para  que  fuese  Intendente  de  ejército  en   su 
provincia  y  Superintendente  delegado  en  toda  la  Isla,  á  que  estu- 
viesen subordinadas  las  dos  nuevas  Intendencias  de  Cuba  y  Puer- 
to-Príncipe. En  la  primer  época  rigieron  y  sealrerarou  sucesiva- 
mente la  Real  orden  de  4  de  Setiembre  de  1786,  que  declaró  las 
ausencias  y  enfermedades  del  Intendente  de  ejército  al  contador 
de  cuentas  mas  antiguo,  y  su  concordante  de  17  de  Mayo  de  1800; 
y  la  de  20  de  Febrero  de  1809,  que  trasladó  esa  preeminencia  al 
contador  general  de  ejército,  á  cuyo  empleo  fué  igualmente  ane* 
xa  en  1803.  En  la  segunda  que  comenzó  la  Superintendencia,  se 
espidieron  varias  Reales  órdenes,  declarándola  al  asesor  de  la  mis* 
ma  Superintendencia,  en  conformidad  del  tenor  espreso  del  artí- 
culo 15  de  la  Ordenanza  de  86,  y  la  primera  que  lo  dispuso  fué  de 
16  de  Diciembre  de  1812,  que  se  .circuló  en   la  Isla  con  fecha  9 
de  Febrero  de  1813. — La  de  9  de  Octubre  de  1819,  circulada  del 
mismo  modo  en  31  de  Enero  de  1820,  fué  la  segunda,  despachada 
á  consulta  del  Consejo  de  Indias,  para  resolver,  que  los  Inten- 
dentes de  la  Habana,  pueden  y  deben  asistir  á  la  Junta  superior  de 
apelaciones,  cuando  no  se  trate  de  providencias  suyas;  que  asi  en 
las  vacantes  de  intendencia,  como  en  los  casos  de  enfermedad, 
ausencia  ó  cualquiera  otra  causa,  suplan  interinamente  sus  veces 
los  asesores  conforme  á  dicho  artículo  1 5,  asistiendo  á  las  Juntad 
en  calidad  de  presidentes  de  ellas;  y  que  si  hallándose  en  actual 
servicio  de  sus  funciones,  no  asistiesen  á  las  Juntas  por  cualquier 
otro  motivo  que  lo  impida,  lo  deberán  hacer  también  los  asesores, 
ocupando  entonces  el  asiento  que  les  señala  el  articulo  5  de  la  mis- 
ma Ordenanza  de  86  (1^). — Y  tercera  la  de  17  de  Mayo  de  1826, 
que  sobre  las  nuevas  consultadas  dudas  de  sucesión  interina  del  In- 
tendente de  ejército  en  los  casos  de  inhabilidad  legal  ó  imposibili- 
dad física,  decide  de  conformidad  al  digtámen  del  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias,  que  en  todos  supla  el  asesor  la  falta  del  Inten- 
dente, mientras  S.  M.  no  dispusiere  otra  cosa;  lo  cual  se  ratificó 
por  las  de  30  de  Junio  de  1827  y  16  de  Abril  de  1832. 

Mas  por  la  circular  de  1?  de  Febrero  de  1835,  que  es  la  qi^ 
hoy  tiene  fuerza,  quedaron  derogadas  todas  las  anteriores  en  favor 
de  los  asesores  generales  de  hacienda,  y  arreglado  otro  orden  de 
suceder  en  el  mando,  asi  en  las  principales  capitales  de  la  resi- 
dencia de  los  Superintendentes  delegados,  como  en  las  de  inten- 
dencias de  provincia,  según  espresa  su  testo  que  dice: 

„Con  fecha  19  de  Febrero  del  corriente  año,  se  sirvió  comu- 

(1)  Previene  ese  articulo  que  cuando  supla  el  asesor  la  faifa  del  Superinten" 
dente  por  ausencia  suya,  enfermedad  ú  otra  justa  causa,  se  siente  después  del  mi* 
•iftro  del  Tribunal  de  cuentas. 
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nicarme  el  Eacmo.  Sr.  secrelario  de  Estado  y  dt:l  Despacho  de  lia» 
cienda  la  Real  orden  que  sigue: 

„E3cmo.  Sr. — Por  el  artículo  15  de  la  Ordenanza  de  Inten- 
dencia de  Nucva-E^paua,  está  prevenido  que  las  faltas,  ausencias 
y  enfermedades  de  estos  gefes,  se  s'iplan  por  sus  tenientes  letra- 
dos ó  asesores.  Pero  no  siendo  presumible,  que  un  letrado  ocupa- 
do en  el  estudio  y   aplicación  de  las  leyes,  aventaje  en   conoci- 
mientos económicos  y  en  esperiencia  administrativa  á  un  emplea- 
do de  subido  puesto  en  la  misma  administración:  y  conviniendo 
asemejar  en  cuanto  sea  posible  la  de  los  dominios  de  Indias,  con 
la  establecida  para  los  de  la  Península;  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  que  se  guarden  y  cumplan  en  lo  sucesivo 
las  reglas  siguientes.    Primera:  £1  Intendente  de  la  Habana  Su* 
perintendentc  general  subdelegado  de  Real  Hacienda  en  aquella 
Isla,  serk  sustituido  en  todos  los  casos  de  ifalta,  ausencia  ó  enfer* 
medad  por  el  contador  mayor  mas  antiguo  de  los  del  tribunal  ma- 
yor de  cuentas  de  la  misma  Isla:  y  á  falta  de  contadores  mayores 
por  el  del  ejercito  y  Real   Hacienda  en  la  propia  Isla.  Segunda: 
Los  Intendentes  de  las   islas  de  Puerto-Rico  y  Filipinas,  serán 
igualmente  substituidos  por  los  respectivos  contadores  mayores  en 
dichas  islas:  y  á  falta  de  estos  por  los  ministros  contadores  de  la.s 
cajas  Reales  en  las  mismas  islas.  Tercera:  Los  Intendentes  de 
Puerto  del  Príncipe  y  Santiago  de   Cuba,  serán  substituidos  en 
igual  forma  por  los  ministros  contadores  de  las  respectivas  cajas 
Reales;  y  en  defecto  6  falta  de  estos,  recaerá  la  substitución  en  el 
ministro  mas  antiguo  de  Real  Hacienda  que  se  halle  empleado  en 
las  espresadas  capitales;  esceptuándose  los  tesoreros,  que  con  nin* 
gun  motivo  podrán  substituirá  los  Intendentes.  Cuarta:  Los  con- 
tadores mayores  se  abstendrán  de  tomar  conocimiento  y  de  toda, 
intervención  en  el  examen  y  glosa  de  las  cuentas  relativas  á  loa 
tiempos  ó  épocas  en  que  hubieren  estado  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Intendentes.  Quinta:  Asi  los  contadores  mayores,  como 
los  ministros  contadores  de  las  cajas  Reales,  serán  substituidos  en 
el  ejercicio  de  estos  empleos,  mientras  desempeñen  las  veces  de 
Intendente,  por  los  empleados  ya  designados  como  naturales  sus- 
titutos suyos  en  impedimentos  físicos  y  morales,  y  bajo  las  mis* 
mas  reglas  que  se  hallan  dictadas  para  estos  casos.  Sesta:  Que- 
dan derogadas  todas  las  disposiciones  contrarias  á  estas;  ora  se  ha- 
yan dictado  por  punto  general,  ora  con  aplicación  á  particulares 
individuos  ó  circunstancias.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á 
V.  E.  para  su  noticia  y  efectos  correspondientes. 

„Y  al  ponerlo  en  el  conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteligen-» 
cia  y  loa  consiguientes  efectos  de  derogación  de  la  Real  orden  de 
17  de  Mayo  de  1826,  me  congratulo  en  manifestarme  á  V.  S.  en-» 
teramente  satisfecho  de  su  acertado  y  buen  desempeño  en  las 
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0casione8  qiie  han  ocurrido  en  el  transcurso  de  mas  de  ocho  anoF. 
,,Dio8  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Hahana  7  de  Mayo  de 
18S6. — El  conde   de  Villanueva. — Sr.  Consejero  honorario  ase- 
sor de  Real  Hacienda  D.  José  María  Zamora.'" 

^OTA. — Bien  se  deja  conocer^  que  este  prevenido  orden  de  «ti- 
eetion  accidental  en  el  mando  de  hacienda,  se  dirige  solo  á  salvar  la 
urgencia  del  momento,  mientras  llega  á  noticia  de  la  superioridad  en 
easo  de  muerte  6  impedimento  dilatado,  y  ella  designa  el  Gefe  que 
deba  encargarse  por  mas  conveniente  al  servicio.  Cuando  ocurre  m- 
terinidad  á  causa  de  uso  de  licencia,  de  ordinario  á  la  concesión  de 
esta  se  acompaña  el  nombramiento  de  interino,  y  este  es  el  caso  ac- 
tual del  Esemo.  conde  de  Villanueva,  á  quien  de  Real  arden  20  de 
Diciembre  de  1838  se  dijo  que  „S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  satisfe- 
cha de  los  servicios  de  V,  E.,y  deseando  darle  una  prueba  de  su  Real 
aprecio,  y  del  cuidado  que  tiene  porque  descanse  de  sus  fatigas,  se  ha 
dignado  conceder  &  V,  E.  el  uso  de  la  licencia  por  un  año,  que  tie- 
ne solicitado,  pudiendo  entregar  su  destino  interinamente  al  conta- 
dor general  de  ejército  y  hacienda  de  esa  plaza  hasta  nueva  Real 
resolución.*'— F  en  su  virtud  así  lo  ejecutó  por  decreto  de  4  del  si- 
guiente Marzo. 

Solo  resta  que  observar  en  este  punto,  que  habiendo  ocurri- 
do la  novedad  de  agregarse  en  estas  islas  la  Superirrtendencia  de 
hacienda  á  las  Capitanías  generales,  parece  estarse  en  el  mismo 
caso  previsto  en  el  trasladado  artículo  66  cuando  establece:  Por 
muerte,  ausencia  larga  y  fuera  del  distrito,  6  enfermedad  que  inha- 
bilite  al  Superintendente,  le  sucederá  el  mismo  que  según  las  leyes  ó 
pliego  de  providencia  deba  hacerse  cargo  del  gobierno  superior;  y  si 
laoMesíciaó  enfermedad  fuese  temporal,  delegará  elvirey  sus  facul- 
tades en  las  causas  de  hacienda  y  de  lo  económico  de  guerra  en  el  In- 
tendente de  la  provincia,  para  todo  lo  que  pid^  pronta  providencia,  y 
na  pueda  consultársele. 

Smesian  en  d  mando  de  Intendentes  de  provincia,  Oobemadores,  y 
tmienkéde  Gobernador  políticos  y  müitares. 

Re^lttda  la  áe  fotendentes  por  la  transcripta  Real  orden 
oironíardé:  1?  de  Febrero^  de  1835,  mi  te&rto  es  el  decisivo  en  el 
asuntOr  Peiro  ai;aique  se  escluyd  de  sucederle?  á  los  ministros 
tesoreros,  porque  tfsí  se  ha  creído  conveniente  al  m'ejor  servicio 
y  garuntiad^  los  intereses  Reales,  no  por  eso  se  entienda,  que 
hoya  ddé  1«  ttewl  mente  rebajasrles  del  natural  rango  propio  de 
sucrempfeoer,  y  (jue  en  otros  abetos  que  no  sean  los  de  una  rigliro- 
M  sucesión  en  eí  masdo  por  vacante  6  enfeririedad  de  lo»  Inlen- 
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dentes,  les  puedan  preferir  ministros  menos  caracterizados  qtte 
ellos.  Este  fué  el  modo  de  pensar  del  tribunal  de  cuentas  en  es« 
pedienCe  suscitado  en  Santiago  de  Cuba  con  motivo  de  servir  á 
la  sazón  interinamente  la  Intendencia  el  ministro  contador  prin* 
cipal,  y  tratarse  por  momentánea  indisposición  de  este,  dequíea 
debería  ir  á  la  cabeza  del  cuerpo  en  un  acto  público  que  ocurrió; 
cuyo  caso  elevado  á  la  Real  consideración  de  S.  M.  recayó  esta 
Real  orden  de  17  de  Abril  de  1836. 

„  Ministerio  de  Aadencta.— Quinta  sección.— *Escmo  Sr.— ^ 
La  Reina  Gobernadora  se  ha  enterado  de  la  carta  de  Y.  E.  nú^ 
mero  7865  incluyendo  el  espediente  instruido  para  decidir,  si  en 
los  actos  públicos  á  que  no  pueda  asistir  el  Intendente  de  San- 
tiago de  Cuba,  y  el  Contador  principal  de  ejército,  han  de  ser 
sustituidos  por  el  Tesorero  ó  por  el  Administrador;  y  teniendo 
S.  M.  presente  que  el  articule  39  de  la  Real  orden  de  1?  de  Fe* 
brero  de  1835,  no  puede  ser  aplicable  mas  que  á  la  sucesión  en 
el  desempeño  de  las  funciones  de  Intendente.,  toda  vez  que 
este  falte,  6  se  halle  imposibilitado;,  se  ha  servido  resolver,  que 
en  dichos  actos  públicos  ó  de  ceremonia  á  que  concurran  los  te- 
soreros de  ejército  y  hacienda^  conserven  el  lugax  y  precedenci» 
que  hubieran  ocupado  antes  de  cesar  la  mancomunidad  de  los 
ministros  de  las  cajas  de  esos  doipinios,  siguiendo  inmediata- 
mente después  del  Contador.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
afios»  Madrid  17  de  Abril  de  1837. — Juan  Alvarez  y  Mendiza- 
bal. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

A  lo&  casos  ocurrentes  de  sucesión  accidental  de  €loberna- 
dores  j  tenientes  de  Gkibernador  políticos  y  militares  no  se  pue- 
den acomodar  enteramente  las  Reales  cédulas  citadas  en  el  ar- 
ticulo 66,  por  no  haber  en  las  Antillas  espaSolas  Gk)bernadores 
é  Corregidores  con  el  carácter  y  funciones  de  Intendentes,  sino 
gefes  separados  para  uno  y  otro  ramo.  Con  toda  se  insertan  á 
continuación  por  el  uso  que  puede  hacerse  de  sus  leglas,  paicb 
discernir  la  manera  de  sucederse  accidentalmente  á  la  elasd  áé 
Gobernadores  ó  tenientes  de  Gobernador,  de  que  trata  el  capi- 
tulo C?  en  los  ramos  que  les  incumben  y  foiman  sus  atribu-* 
clones. 

y,Bl  Rejf. — En  2  de  Agosto  del  año  de  1789,  tuve  á  Uen 
mandar  espedir  eon  dictamen  de  mi  suprema  Junta  de  estado  la 
Real  cédula  del  tenor  siguiente. — El  JSejr*— 1>  Sin:  embargo  de 
que  por  las  leyes  4ñ,  4%  48  y  57,  tlt.  15,  lib.  39,  y  por  la  10  del 
tít.  2^  lib;  3  de  la  recopilación  de  Indias,  se  halla  proreido  y  de^ 
clarado  lo  conveniente  para  el  caso  de  vacante  de  lea  empiece 
de  Yireyes  y  presidentes  dt  las  Audieneiaa  Reales  de  aquellos 
reinos,  han  sido  frecuentes  las  competencias  y  disputas  que  han 
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ocurrido  entre  las  periconas  y  cuerpos,  que  se  han  juzgado  con 
derecho  á  suceder  en  dichos  mandos,  cuando  se  ha  veriñcado  la 
vacante  de  ellos,  sin  haberse  despachado  ó  recibido  los  pliegos, 
llamados  de  providencia,  en  que  elijo  los  sugetos  que  debnen  ser- 
vir dichos  empleos  interinamente,  y  hasta  tanto  que  llega  el 
sucesor  nombrado  en  propiedad  ¿  tomar  la  posesión :  y  deseando 
evitar  toda  duda  en  materia  de  tanta  importancia,  cortando  de 
una  vez  las  disputas,  que  ha  producido  la  inteligencia  ó  inter- 
pretación de  algunas  órdenes  y  declaraciones  particulares  he- 
chas en  distintos  tiempos  sobre  esta  materia,  y  establecer  la  re- 
gla que  se  debe  observar  en  los  casos  no  comprendidos  en  laa 
referidas  leyes,  habiendo  oido  previamente  el  dictamen  y  pare- 
cer de  mí  suprema  Junta  de  estado,  he  venido  en  tomar  las  re- 
soluciones contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

1?     En  todas  las  ciudades  capitales  de  ambas  Américas  é  islaa 
Filipinas,  donde  al  presente  residen  y  se  hallan  establecidas  Au- 
diencias Reales,  y  en  los  demás  parages  donde  en  lo  venidero 
se  establecieren,  en  vacante  del  v'ireynato  ó  presidencia,  no  te- 
niendo Yo  detenninada  otra  cosa  por  los  pliegos  de  providencia, 
6  en  cualquier  forma  que  estime  conveniente,  recaerá  el  mando 
político  y  militar  en  las  referidas  mis  Audiencias  inmediatamen- 
te que  se  verifique  la  vacante,  con  toda  la  plenitud  de  autoridad 
y  facultades  que  lo  haya  ejercido  la  persona  por  cuya  muerte, 
promoción  ó  ausencia  se  verificare;  y  lo  mismo  se  observará  si 
■e  hallare  ausente  el  interino  fuera  del  distrito  del  propio  mando, 
ó  legítimamente  impedido,  de  manera  que  no  pueda  encargarse 
del  gobierno.  2?  En  las  ciudadep  y  plazas  donde  no  hubiere  Au- 
diencias Reales,  sino  Grobernadores  políticos  y  militares,  recaerá 
todo  el  mando  en  caso  de  vacante  en  el  teniente  de  Rey,  y  á 
falta  de  ¿1  en  el  oficial  militar  de  mayor  graduación  que  hubiere 
en  la  misma  plaza,  no  siendo  transeúnte,  sino  de  fija  residencia, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  iguales  casos  por  la  ordenanza  del 
ejército,  mandada  observar  en  todos  mis  dominios  de  Indias  por 
Real  4Srden  de  S  de  Abril  de  1788.  3?  Lo  dispuesto  en  los  doa 
artículos  anteriores  se  observará  y  guardará  también  en  todos 
loe  caaos  que  los  Vireyes,  Presidentes  y  Grobernadores  enfermen, 
6  se  hallen  impedidos,  de  tal  suerte  que  no  puedan  totalmente 
gobernar  por  sí  mismos:  pues  en  estos  casos  les  prohibo  que  nom- 
bren sustitutos,  ó  se  ayuden  de  otras  personas;  y  es  mi  voluntad 
que  mis  Reales  Audiencias,  y  los  tenientes  de  Rey  respectiva* 
mente  por  razón  de  sus  oficios  entren  á  gobernar  como  lo  ejecu« 
tañan  en  el  caso  de  efectiva  vacante.  4?  Cuando  los  Vireyes  y 
presidentes  se  hallaren  enfermos  de  enfermedad  que  se  espere 
prudentemente  la  convalecencia,  y  siempre  que  se  hallen  ausen- 
tes de  la  capital,  cqü  tal  que  no  sea  fuera  del  distrito  de  su 
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mando^  delegarán  las  facultades  precisas  para  la  determinación 
de  los  negocios  diarios  y  urgentes,  cuyo  despacho  no  puedan  es- 
pedir por  sí  mismos,  etL  los  Regentes  de  las  referidas  audiencias, 
y  por  su  falta  en  el  oidor  decano.  5?  En  las  ciudades  ó  plazas 
donde  no  hubiere  Audiencias  Reales,  si  los  Gobernadores  políti- 
cos y  militares  enfermaren  en  los  términos  que  espresa  el  artí- 
culo antecedente,  ó  salieren  de  las  capitales  de  su  residencia  con 
motivo  de  visita  ú  otros  cualesquiera  para  dentro  de  la  provincia, 
recaerá  el  mando  militar  en  el  teniente  de  Rey,  si'  lo  hubiere, 
y  por  su  falta  en  el  oficial  militar  de  mayor  graduación,  con  ar- 
reglo á  lo  que  dejo  dispuesto  en  el  articulo  2?;  y  el  gobierno  po- 
lítico en  jcI  teniente  asesor,  donde  le  hubiere,  y  donde  no,  en  el 
alcalde  ordinario  mas  antiguo,  el  cual  procederá  en  los  asuntos 
de  policía  con  acuerdo  de«los  cabildos  y  ayuntamientos.  6?  Fi- 
nalmente derogo  y  anulo  cualesquiera  leyes.  Reales  decretos,  cé- 
dulas á  -órdenes  anteriores  en  cuanto  sean  contrarías,  ó  se  opon- 
gan al  exacto  cumplimiento  de  esta  mi  Real  cédula.  Dada  en 
Madrid  á  2  de  Agosto  de  1789.— ¥0  EL  REY.— Jlntonio  Porlier. 
Posteríormehte  de  resultas  de  haber  enfeimado  mi  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de  1783, 
en  términos  de  no  poder  despachar  los  negocios  forenses  y  de  go- 
bierno, se  suscitaron  varías  dudas  y  desavenencias  entre  el  te- 
niente de  asesor  ordinario,  y  el  teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  la 
Habana,  sobre  á  cual  de  los  dos  correspondía  el  mando  político  y 
jurisdicción  ordinaria  durante  su  ausencia  á  restablecer  su  salud 
dentro  de  la  Isla,  ocasionando  algunos  esckndalos  é  inobedien- 
cias en  los  subditos,  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  referida 
Real  cédula:  estos  acaecimientos  me  fueron  representados  por 
ambos  interesados,  con  el  fin  de  que  me  dignase  declarar  lo 
conveniente  para  lo  sucesivo;  con  cuyo  motivo  previne  k  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  en  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1794,  exa- 
minase este  punto,  y  me  propusiese  su  dictamen;  y  conformán- 
dome oon  lo  que  me  hizo  presente  en  consulta  de  28  de  Abril 
de  1795,  tuve  á  bien  resolver  se  circulase  aquella  mi  Real  deli- 
beración á  todas  las  Audiencias  de  mis  dominios  de  Indias  é  islas 
Filipinas,  mediante  no  haberse  verificado  á  su  espedicion,  é  in- 
cumbirles  igualmente  que  á  los  Vireyes  y  [Hresidentes  el  cuidado 
de  8ü  cumplimiento  en  todos  los  casos  que  comprende  en  sus  res- 
pectivos distritos.  A  este  tiempo  hablan  representado  el  Gober- 
nador, Intendente  y  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Arequipa 
en  cartas  de  24  de  Noviembre  de  1792,  y  6  de  Febrero  de  79S 
los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  la  rigurosa  observan- 
cia del  articulo  2?  de  dicha  Real  cédula,  cuando  recayese  el 
mando  en  algún  joven  de  poco  talento  y  graduación;  ó  de  vicia- 
das-costumbres, suplicando  me  dignase  declarar^  que  en  los  casos 
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en  que  el  oficial,  á  qqien  compitiese  el  mando  accidental,  no 
fuese  apto  para  el  desempeño  de  tan  grave  cargo,  solo  tuviese  el 
de  las  armas,  separado  del  de  justicia,  policía  y  golnerno  político, 
que  podian  desempeñar  mejor  los  tenientes  letrados,  como  habi- 
tuados a^  prudente  y  buen  despacho  de  estos  tamos.  Conformán- 
dome también  con  lo  que  sobre  el  asunto  me  hizo  presente  el  re« 
ferido  mi  Consejo  de  las  Indias  en  otra  consulta  de  30  de  Julio 
de  dicho  año  próximo  pasado,  habiendo  oido  antes  h  mis  fiscales; 
he  venido  en  declarar.  Que  respecto  de  ser  conforme  á  la  prác« 
tica  de  España  que  el  gobierno  político  recaiga  en  los  tenientes 
asesores,  y  alcaldes  ordinarios,  antes  que  en  los  oficiales  de  ma- 
yor graduación,  asi  en  los  casos  de  vacante,  como  en  los  de  au- 
sencia y  enfermedad  que  señala  el  artículo  5?,  deben  loe  aseso- 
res y  alcaldes  ordinarios  de  mis  dominios  de  Indias  suceder  en  el 
mando  político,  con  absoluta  esclusion  de  los  oficiales  de  mi  ejér- 
cito que  ^0  sean  tenientes  de  Rey  propietarios,  aunque  tengan 
igual  ó  mayor  graduación,  quedando  en  cuanto  á  los  que  ejerzan 
este  cargo  en  propiedad,  subsistente  lo  dispuesto  en  los  artículos 
^  y  59  de  la  misma  cédula;  y  en  lo  respectivo  á  los  oficiales  de 
mayor  graduación  la  sucesión  en  el  mando  militar  prevenida  en 
dicho  articulo  5?  Que  en  todo  caso,  sea  de  vacante,  ausencia  6 
enfermedad  de  los  Gobernadores  Intendentes,  suplan  sus  veces 
los  tenientes  letrados  en  negocios  de  mi  Real  hacienda,  con  es» 
olusion  de  los  tenientes  de  Rey,  como  dispone  el  articulo  15  do 
la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España,  y  que  en  la  sa- 
eesion  del  puro  m^indo  militar  no  se  comprende  el  vice-patronato 
ni  la  fiubdelegación  de  Cocreos^-pues  esto  se  debe  oensiderar 
anexo  al  gobierno  político  interino  é  independienie  del  militar. 
En  su  consecuencia,  y  para  que  todo  lo  referido  se  lleve  á  debido 
efecto,  ordeno  y  niando  á  los  Vireyes,  Presidentes  y  Reales  Au- 
diencias de  los  enunciados  mis  reinos  de  las  Indias,  é  islas  Fili* 
pinas,  que  enterados  de  las  espresadas  mis  Reales  deliberadones, 
dto  las  órdenes  y  providencias  convenientes,  para  que  ea  lo  su- 
cesivo tengan  puntual  y  exacto  cumplimiento  en  todas  sus  par- 
tes, y  qué  á  este  fin  las  comuniquen  á  loe  Intendentes  y  demás 
-Oobaraadiises  de  sus  re^iectivos  disiriAos,  por  ser  asi  mi  volun- 
tad. Fecha  tíi  Madrid  á  IS  de  Julio  ¿a  lldñ.^^Súbre  ptetauwn 
de  um  teaimae  de  Rmf  dé  Pamma  aspinndo  é  la  tueariom  miera 
éet  mcHiib  en  los  mdieadoe  eaeoe  na  eedueiam  del  de  Aadmila,  t^ 
ee^  Real  érdeñ  den  de  Setiembre  de  1805,  ea  eerrobwmeUm  de  la 
eaatidadafeír  mta  Reai  cédala  de  17M  que  ee  reüem. 

Real  cidMla  de  36  de  Jeieiñ  de  1799. 

■ 

El  Rejf.'^fot  cuanto  el  marques  de  firanciforte,  siendo  Vi- 
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rey  de  la  Nueva-Espaüa,   me  hizo  presente  con  testimonio  eO 
carta  de  i7  de  Marzo  del  año  próximo  pasadp,   que  con  unitivo 
de  haber  hecho  ausencia  de  la  capital  de  su  provincia  el  Oqber* 
nador  Intendente  de  Puebla  en  ocasión  de  hallarse   vaeante  )a 
plaza  de  su  teniente  asesor,  disputaron  la  sucesión  al  mando  el 
alcakle  ordinario  de  primera  elección  de  la  misma  ciudad  unido 
con  su  ayuntamiento,  y  el  ministro  mas  antiguo  de  Real  hacien- 
da de  aquellas  cajas,  fundados,  el  primero  en  la  Real  orden  de 
23  de  Mayo  de  1796,  por  la  que  se  previno  que  en  los  ctfsos  de 
vacante,  ausencia  6  enfermedad  de  los  GobernadorcH  políticos  y 
mihtares  recayese  el  mando  político  en  los   tenientes,   asesores 
y  alcaldes  ordinarios,  con  absoluta  exclusión  de  los  oficiales  del 
ejército  que  no  fuesen  tenientes  de  Rey  propietarios;  y  el  según* 
do  en   el  artículo  16  de  la  Real  ordenanza  de  Intendentes  de 
aquel  reino,  que  declara  que  en  caso  de  muerte,  ausencia  ó  en^ 
fermedad  de  Intendente  canegidor  de  alguna  provincia,   y  au  te- 
niente asesor,  supla  interinamente  las  veces  y  funciones  del  In«* 
tendente  el  ministro  mas  antiguo  de  las  dos  principales  de  Real 
hacienda  de  ella;  y  que  llevada  la  competencia  al  mismo  Viiey, 
con  vista  de  lo  que  le  espusieron  el  fiscal  de  lo  civil,  el  de  ileal  ha-* 
cienda,  y  su  asesor  general,  noobstcuite  que  pafecia  deberse  supo- 
ner derogada  la  disposición  del  citado  artículo  16  de  la  ordenanza 
de  Intendentes  por  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1796,  y  Real 
cédula  de  2  de  Agosto  de  1 789  á  que  ee  referia,  en  el  hecho  de  ha-» 
her  sido  tomadas  sus  resoluciones  con  posterioridad  á  la  mencio<9 
nada  <frdenanza,  siendo  constante  que  para  el  caso  de  falta  de  ie« 
niente  letrado  nada  prevenían  especifica  y  terminantemenlte;  por 
decreto  de  6  de  Diciembre  de  1797  declaró,  que  podía  lADerlu-t 
gar  la  sucesión  del  ministro  mas  antiguo  de  Real  baeieJida  pat 
ra  solo  este  ramo,  y  la  del  alcalde  ordinario  en  el  mando  poUiiooa 
en  cuya  conformidad  libró  las  órdenes  oportunas paüa  su  ejeoMeioo, 
interiju  me  dignaba  yo  resolver  lo  que  fuere  mas  de  mi  B^^al  agrn^ 
do,  y  que  sirviera  de  regla  en  easos  semejantes.  Vi«Lo  en  mi  Gon*- 
sejo  de  las  Indias  pleno  «le  tjres  aalas  cpn  h  ^ue  eapueieíoil 
mis  fiscales,  y  habiéndcnne  eoneultade  sobre  ello  en  £9  de  Mmtt 
zo  último,  be  resuelto  aprobaf  la  dlM^laracion  hecha  p^r  el  espre* 
sado  Virey  marques  de  Branoiforte  en  su  oitaida  deoieto  de  6  ie 
Diciembre  de  1797,  y  mandarse  observe  generahnen]Ui  ^n  ^ ^^ 
Bosque  puedan  ocurrir  de  vaoante  ó  ausencia  á  «in  iiw^Kid^  lo» 
Gobernadores  ó  cerregidorea  {ntendent^fl»  y  ws  teüífiMHi  aseM- 
res,  sin  embarg  p  de  lo  prevenido  en  el  aitienlo  16  d^  la  eidMan^ 
za  de  Intendentes  de  Nueva-EspaSa,  q^  en  enta  pc^ée  queda  de- 
rogado; pero  debiéndose  tener  entendida»  que  el  mando  de  guMra 
no  se  unirá  en  el  alcalde  ordinario,  habiendo  ofieíal  milkar  que 
pueda  ejercerlo,  como"  tengo  mandado  for  Real  oéduk  de  2  de 
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Agosto  de  1789,  y  13  de  Julio  de  1796:  por  tanto  ordeno  y  man- 
do á  mis  Vireyesy  Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores  y  Cor- 
regidores  Intendentes,  alcaldes  ordinarios,  y  ministros  de  las  ca- 
jas de  mi  Real  hacienda  de  mis  reinos  de  las  Indias,  é  islas  Fi- 
lipinas, que  cada  uno  en  la  parte  que  respectivamente  le  tocare, 
guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  haga  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la 
espresaia  declaración  en  los  términos  que  quedan  espresados,  por 
ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á  26  de  Junio  de  1799.'* 


Tenientes  de  Gobernador  letrados,  asesores  de  gobierno. 

Las  calidades  que  exije  el  artículo  62  para  las  propuestas 
de  sus  nombramientos;  el  doble  concepto  de  jueces  letrados  con 
ejercicio  propio  de  jurisdicción  ordinaria,  y  á  la  vez  conjueces 
directores  y  consultores  de  los  primeros  gefes  administrativos,  á 
cuyo  lado  se  les  coloca  para  asegurar  la  justicia  y  el  acierto  en 
sus  resoluciones;  y  el  tenor  mismo  de  las  insertas  Reales  dispo- 
siciones, en  que  tanto  se  consideran  los  empleos  de  asesores  le- 
trados, suministran  suficientes  datos  para  formarse  idea  de  su 
distinguido  carácter  y  pública  importancia,  así  como  de  la  in- 
fluencia marcada  que  esta  clase  de  alcaldes  mayores  cuando 
están  revestidos  de  la  ilustmcion,  severa  imparcialidad,  probada 
rectitud  y  demás  dotes  que  requieren  tan  delicadas  magistratu- 
ras, prestan  al  bien  y  felicidad  de  los  pueblos. 

Antiguamente  los  asesores  en  la  Habana  eran  nombrados 
de  ordinario  por  sus  Grobernadores,  apareciendo  el  primero  de  su 
catálogo  Lorenzo  Martinez  Barba  año  d^  1556.  Desde  1664  que 
entró  el  licenciado  D.  Luis  Coronado,  ya  lo  fueron  por  S.  M.  á 
consulta  del  Consejo  de  Indias  con  el  carácter  de  Tenientes  ge- 
nerales auditores  de  gente  de  guerra,  que  en  vacantes  y  ausencias 
de  los  Grobernadores  les  sucedian  en  lo  político,  á  que  fué  anexa  la 
preeminencia  y  representación  del  vice-patronato  Real.  En  lo 
militar  tocaba  la  sucesión  al  Castellano  del  Morro,  ó  al  gefe  mas 
graduado,  y  los  dos  tenian  que  intervenir  con  los  oficiales  Reales 
para  los  libramientos  que  ocurrían  á  cargo  del  tesorero,  reunién- 
dose con  los  mismos  para  abrir  los  pliegos  del  servicio  que  traian 
las  flotas,  y  recoger  cada  uno  y  cumplir  los  que  le  incumbían. 
Tan  embarazoso  sistema  productivo  de  disputas  y  frecuentes 
colisiones  de  jurisdicción  subsistió  hasta  15  de  Diciembre  de 
ltl5  que  creado  por  cédula  de  esa  fecha  el  empleo  de  teniente 
Rey  en  la  Habana,  fué  consiguiente  se  le  agregase  la  prerogati- 
va  de  la  sucesión  interina  del  mando  de  Gobernador  en  sus  ca- 
sos sin  división  ninguna,  para  prevenir  altercados,  establecién- 
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doae  que  en  bu  defecto  entraee  el  Caetellaiio  del  Morro,  y  a«l 
por  8U  orden  el  gefe  ú  oficial  maa  graduado»  „  decaerte  que  por 
ningún  caso  se  lleguen  á  dividir  laá  dichas  jurisdicciones  pdfifi* 
ca  y  militar,  porque  estas  han  de  residir  unidas  con  la  persott 
que  según  la  graduación  referida  gobernare  esa  plaza,  como  9I 
fueas  el  misino  tiobernadar  y  Cjtpitan  general  sin  diferencia 
alguna.'' 

E.1  31  de  Miyo  de  16S3  so  espidieron  unas  doce  Realot 
células  para  dirimir  encuentros  jurisdiccionales  del  teniente  au* 
ditor  general,  cuya  reseña  se  omite  porque  de  presente  divididot 
estos  empleos,  y  mejor  deslindadas  sus  atribuciones,  serían  ino^ 
ficiosas.  Solo  puede  conducir  el  hacer  memoria  de  una  de  ellae 
de  reprensión  al  teniente  general  D.  Francisco  Manuel  de  Roi^ 
por  no  haber  despachado  pronto  una  consulta  que  de  palabra  cob 
el  escribano  le  pidió  el  Gobernador,  pues  qut  an  todo  es  tu  si^ps» 
rior,  Y  de  otra,  que  para  la  remisión  de  cauüias  en  consulta  esta* 
blece  el  estilo  de  que  se  cumple  con  decirse  en  el  decreto  del 
6ob3r nadar  Líéoese  al  UnieMt  sin  llamarle  Señor;  agregándose  en 
la  po3terior  de  4  de  Marzo  de  1694,  que  no  se  prescinda  de  eiitaa 
vo;;¿s  de  impersonalidad,  para  escusar  las  preceptivas,  pues  qu« 
siendo  igual  al  teniente  en  materias  de  justicia^  basta  aquel  estilo 
para  reconocerse  la  superioridad  del  gefe  en  lo  gubernativo. 

A^i  corrieron  los  dos  empleos  reunidos  en  un  solo  letrado 
hasta  que  por  muerte  de  D.  José  de  Cartas  descendió  Real  or- 
den de  15  de  Febrero  de  1731,  nombrando  á  D.  José  Ilincheta 
teniente  Gobernador  asesor  general  con  lOÜÜ  ps.  de  sueldo  y 
em'>lutn3ntov  y  á  D.  Jo^é  Julián  Campos  auditor  de  guerra  eoQ 
el  de  15JJ  y  asesorías;  y  la  misma  asesoría  general  de  gobierno 
también  se  ha  dividido,  creándose  la  segunda  el  ano  de  18S4 
que  se  confirió  al  De.  D.  José  Antonio  Verdaguer  por  Real  titulo 
iz  3  d:^  Setiembre,  y  la  tercera  por  el  de  2  de  Diciembre  de  1881 
á  cargo' de  D.  Joajuin  Lsandro  Soli3,  con  residencia  precisa  en 
b3  barrios  estramuros  para  facilitar  la  mas  pronta  administra* 
cioa  dd  jusúcia.  La  Real  célula  de  14  de  Diciembre  de  1828  lo« 
declara  iguale^i  en  atribuciones  y  prerogativas,  aprobando  lo  dis* 
puesto  por  el  Gob^rnadDr,  para  que  se  les  repartan  por  lista  diaria 
las  caisas  y  comisiones  que  se  pres.-^ntan  por  conducto  del  escriw 
baao  da  semana,,  y  encargáado^e  muy  particularmente  la  adop* 
cioa  de  medidas  C3n venientes  á  que  tenga  cumplido  efecto  la 
ig4aldaden  el  repartimiento  de 'negocios.  Y  para  el  orden  de 
oucederse  en  la  preferencia  de.  asientos  y  denominación,  y  en  la: 
entrega  de  loa  espedientes  de  cada  as^diia,  según  ocurren  sus 
vacantes  legiuove  toda  disputa  la  de  8  de  Agosto  de  1832^^  deci- 
diéodo:  ^^   • 

99  j?I  Jliy.  «»*  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  da 
CidMi.«— Con  motivo  de  la  traslación  de  D.  Francisco  de  Paul% 

33  r 
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Vilches  á  Régeñte^de  mi  Real  Audiencia  de  Puerto-Rico,  tuveá 
bien  nombrar  para  las  resultas  de  la  de  asesor  primero  de  eoe  go« 
bierno  <iue  desempeñaba  en  comisión,  á  D.  Juan  Malagambt 
VaU^rino,  á  quien  se  despachó  su  titulo  con  fecha  S  de  Diciem- 
bre de  1831,  mas  al  presentarse  con  él  para  la  toma  de  posesión, 
ye  promovió  la  duda  de  si  debia  preceder  á  D.  José  Antonio  Ver- 
dag:uer  que  servia  la  segunda  tenencia  de  igual  clase,  y  confor- 
mandóse  vuestro  antecesor  con  el  dictamen  del  oidor  D.  Juan 
Ramón  Oses,  declaró  la  precedencia  á  Malagamba,  no  obstante 
\^  antigüedad  de  aquel  y  la  costumbre  observada  en  identidad  de 
casos,  dando  sin  perjuicio  cuenta  de  dicha  providencia  en  carta 
de  31  de  Marzo  de  este  año,  para  la  resolución  que  fuese  de  mi 
figrado.  Examinado  el  asunto  en  mi  Consejo  de  la  Cámara  de 
Indias  me  hizo  presente  lo  que  estimó  oportuno  en  consulta  de 
13  de  Julio  próximo  pasado,  y  en  su  vista  he  tenido  á  bien  decla- 
rcUf  que  el  referido  D.  José  Antonio  Verdaguer,  como  mas  anti- 
guo en  su  clase,  debe  ser  y  llamarse  teniente  asesor  primero;  y 
que  en  cuanto  á  los  pleitos  y  papeles  siga  con  los  que  se  hallan 
radicados  eii  su  tenencia,  asi  como  D.  Juan  Malagamba  con  los 
que  están  espresamente  asignados  á  la  primera  con  las  demás 
funciones  propias  del  destino*  Y  para  evitar  en  lo  sucesivo  con- 
troversias de  esta  clase  sobre  un  punto  de  suyo  tan  claro,  que  no 
pudo  ni  debió  ser  objeto  de  dudas  y  disputas,  como  no  k>  es  en 
esta  corte,  Sevilla  y  otras  capitales  donde  hay  dos  ó  mas  tenien- 
tes de  corregidores  ó  alcaldes  mayores,  los  cuales  van  ascendien- 
do en  el  orden  numérico  según  las  vacantes  y  antigüedades  res- 
pectivas; he  venido  en  declarar  igualmente,  que  todo  provisto  de 
nuevo  en  las  tenencias  de  gobierno  de  la  Habana,  ha  de  entrar 
á. servir  la  última,  ó  sean  las  resultas,  como  lo  mas  conforme  á 
razón  y  justicia.  Lo  que  os  comunico  para  vuestra  inteligencia 
y  que  dispongáis  lo  conveniente  á  su  puntual  cumplimiento  en 
todas  sus  partes,  dando  noticia  por  medio  de  mi  infrascrito  secre* 
tario  de  quedar  efectuado.  Fecha  en  San  Ildefonso  á  8  de  Agosto 

ts  1832.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sr.— 
antos  Sánchez." 

Cuanto  á  la  dotación  de  estas  tenencias,  desde  que  por  Real 
cédula  de  6  de  Junio  de  1824  se  creó  la  segunda,  fué  con  cali» 
dad  de  partir  con  ella  la  primera  el  sueldo»  de  1500  ps.  anuales 
que  parecía  tener  esta  actualmente,  y  de  que  si  llegaba  el  caso 
de  nombrarse  tercer  teniente,  {como  tn  efocto  $e  terific6)j  disfrute 
cada  uBo  de  los  tres  únicamente,  ademas  de  los  derechos  de  aran- 
cel^  la  dotación  de  600  ps.  cantidad  que  éegmn  el  eámputo  de  lo 
que^  impinian  aquMoe^  sobran  para  la  ieemite  mamímuAon  de  los 
íementeSi  rin  comprometer  la  justicia.  Y  este  propio  sueldo  de  509 
pesos  se  ratifica  y  declara  bastante  para  cada  uno,  lisfcomo  el  d^ 
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UKK)  pr.  para  el  auditor  de  gfuerra  per  Real  orden  de  4  de  Kbyo 
de  18S6.  (2) 

Fuera  de  los  tres  tenientes  de  Gobernador  letrados  de  la- 
capital  de  la  isla  los  hay  del  mismo  carácter  como  jueces  ordi* 
naríosy  y  á  la  vez  consultores  de  los  gefes  con  estension  al  rama 
de  guerra,  al  lado  del  Grobernador  de  Cuba  con  el  sueldo  de 
1000  ps.  de  cajas  Reales,  empleo  de  creación  muy  antigua;  del 
Gobernador  de  Matanzas  con  el  de  500,  cuyo  destino  se  fundd* 
en  Marzo  de  1828;  y  del  de  Fernandina  de  Jagua  de  fecha  mas 
reciente,  con  1000  ps.  del  erario.  El  gobierno  de  Trinidad  y  vi- 
llas anexas  aun  no  lo  tiene  nombrado  por  S.  M. :  la  fiel  ciudad* 
de  Santiago  de  las  Vegas  habiendo  obtenido  Real  orden,  queco* 
mnnicó  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  en  12  de  Agosto  de* 
18S6  para  la  creación  de  un  teniente  de  Gobernador  político  jr 
militar  con  asesor  letrado,  facultándose  á  la  Capitanía  general' 
para  su  interino  nombramiento,  lo  ha  visto  realizado  :  y  en  lo» 
otros  pueblos  cabeceras  gobernados  por  dicha  clase  de  gefes^  ellos 
proponen,  y  la  Capitanía  general  les  nombra  asesores  consulto^ 
res,  con  cuyo  titulo  adquieren  y  tienen  declarado  el  derecho  de> 
iio  podérseles  remover  libremente  por  recusaciones,  sino  de  que* 
se  les  nombre  acompañado,  como  así  se  observa,  pero  sin  uso  de 
jurisdicción  ni  presidencia  supletoria  de  los  ayuntamientos,  que 
solo  compete  á  los  asesores  de  Real  nombramiento  según  le** 
jea  y  práctica  antigua. 

En  el  particular  de  recusaciones  se  han  dictado  por  la  Au* 
diencia  territorial  las  reglas  contenidas  en  acordados  del  caso  in» 
serlos  en  el  número  5?  del  Apéndice^  (S)  sin  perder  de  vista  la 
Real  cédula  de  18  de  Noviembre  de  17TS  como  reencargada  so 
oteervancia  por  el  artículo  19  de  la  ordenanza  de  86»  y  por  el  Cfl* 
de  la  de  803.  Su  testo: 

„  El  Rey. — Por  cuanto  habiéndome  representado  con  testi- 
monio D.  Miguel  de  Altarriba,  siendo  Intendente  de  ejército,  y 
Real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana,  en  carta  de  26  de  Marzo  del  año  próximo  pasado, 

(2)  Para  iaoitüioria  de  guerra  de  toe  ietae  fVípinúe  eaneianb  laá&ltda 
Mayo  de  1880,  que  pues  era  un  empleo  reputado  en  eu»  honorée  eomo  eideum 
íogado,  desde  que  ae  embárcate  para  $u  de»Hno  $e  le  eontidere  y  abone  el  mié* 
mú  eueido  de  cualquiera  oidor  de  la  Audiencia  de  Momia;  toneuUándaee  en 
natmoiee  de  Bepaíía  eomo  tetaba  reeueUo  pera  aquellae  pkuae  togadae  en 
Reáke  Wdenee  de  lAy  2\  de  Enfro  de  1828. 

(9)  Por  complemento  de  su  serie  se  snotan  igualmente  los  acordados  aati* 
gnofl  de  37  de  Julio  de  1768  y  8  de  Abril  de  66,  por  lúe  cuales  una  vez  declarada 
despnes  de  recusados  todos  los  abogados  la  llamada  eaga^  que  eoosístM  en  el' 
acoerdo  que  debían  tener  las  partes  dentro  tercero  día  para  que  veoajaee  en  váo 
de  ellos  la  consulta,  ó  en  su  nombramiento  de  oficio  sino  ae  aTeniaa;  si  4  eat» 
se  le  recusaba  con  oausa,  el  asesor  que  se  nombrase  para  la  resolución  de  eae' 
«lóculo  se  entendieie  ímcosable. 
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ipé  jfitjaiciof  é  inconvenientes  que  se  seguían  del  abuso  con  qoi 
las  partes  promovian  en  los  pleitos  las  recusaciones  de  letrados 
pesores:  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  in* 
teligencia  espusieron  mis  fiscales,  y  consultándome  sobre  ello 
en  1?  de  Octubre  de  este  añ:),  he  resuelto  declarar  por  regla  ge- 
neral» como  por  la  presente  mi  Real  cédula  declaro,  que  en  la 
espresada  ciudad  de  la  Habana,  y  demás  juzgados  y  tribunales 
de  América  é  islas  Filipinas,  no  se  puedan  admitir  recusaciones 
evidentemente  frivolas,  ni  para  determinaciones  inteilocutorias, 
coma  no  tengan  fuerza  de  autos  definitivos,  ó  incluyan  grava- 
mon  kreparable  para  ellos.  Que  en  ningún  evento  se  admitan 
tampoco  recusaciones  universales  de  todos  los  abogados  de  la 
eiudiad,  de  la  provincia,  ó  del  reino,  y  que  jamas  se  puedan  recu« 
■ar  sino  solo  tres  abogados  por  cada  parte  litigante;  pero  que  esto 
s» entienda  en  el  caso  de  que  en  la  ciudad  ó  au  inmediación  que« 
dea  otros  idóneos,  de  quienes  los  jueces  puedan  valerse,  pues  este 
paso  les  debe  quedar  salvo,  reglando  por  él  el  número  de  letra* 
dos  que  puedan  recusarse,  sin  que  el  de  los  tres  que  se  permite  á 
las  partes,  tenga  lugar  en  el  caso  deque  al  juez  6  jueces  no  les 
qoeden  otro,  ú  otros  con  quienes  asesorarse  oportunamente  sin 
grave  detrimento  de  las  partes,  ni  detención  notable  en  la  admi- 
Jiif^tracioñ  de  justicia.  Por  tanto  ordeno  y  mando  á  mis  Vireyes 
dsl  Perú,  Nueva-España  etc.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  18  de  No- 
viembre  de  177S. — YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Sttior. -^Pedro  Garda  JtíayoraL 

Teniéndose  en  consideración  el  principio  tan  confonne, 
de  que  recusado  uno  de  los  asesores  generales  de  gobierno 
■e  b»  de  acompañar  con  el  espedito,  al  ezaminaree  en  el  Con- 
s«30  de  Indias  por  orden  de  S.  M.  el  espediente  seguido  en  el 
tribunal  de  gobierno  de  la  Habana  sobre  nulidad  de  la  eleccioA 
de.  prelado  del  convento  de  Belén  y  reposición  de  Fr.  Ilde- 
fonso de  los  Dolores,  se  estrenó  justamente,  que  por  recusa- 
ciones del  primer  teniente  asesor  se  hubiesen  nombrado  de  acom- 
pañados abogados  particulares  antes  que  al  otro  teniente  asesor, 
y  de  Real  orden  se  despachó  carta  acordada  en  16  de  Agosto 
da  1626  resolviéndose :  „  Se  encargue  á  Y.  E.  para  evitar  en  lo 
■ucesivo  semejantes  acontecimientos,  que  bien  sea  en  los  asuntos 
de  patronato,  6  en  otro  de  cualquiera  clase,  en  que  vea  V.  E.  ne- 
cesitar de  dictamen  de  letrado  para  asegurar  el  acierto  de  sus  re- 
soluciones, lo  pida  precisamente  á  los  tenientes  asesores  nombra- 
dos para  ese  gobierno,  y  no  ú  abogados  particulares,  sino  en  el 
easa  de  su  falta,  ó  en  el  de  hallarse  legalmente  impedidos." — 
JBii  wt$  jmnto  eontraido  el  artículo  5?  de  la  Real  instrucrion  de  ín- 
UfiderUei  Carregidáree  de  13  de  Octubre  de  1749  á  la  recutacwn 
fue  te  Meíne  á  tus  aeeei^res  se  advertía  ya,  que  no  $e  eetimaba  con* 


e49 

wmenite  la  f acuitad  de  varíarloif  y  ménot  la  ieparncian  de  unanL 
99r  ardmariOf  que  debía  reeponder  de  $u$  ditt&mtnu^  por  ,|la  reeu«- 
sicion  de  las  partea,  qUe  las  mas  veces  proceden  maliciosamente 
con  el  fin  de  que  recaiga  la  asesoría  ó  acuerdo  en  sugeto  de  eil 
contemplación/' 

La  clase  de  responsabilidad  que  contraen  asi  en  pleitos  f 
negocios  de  derecho,  como  de  espedientes  gubernativos  la  deter«i 
mina  claramente  la  renovada  ce  lula  Real  que  dice.«-£/  Rey.-^ 
,.Gn  22  de  Setiembre  de  1793  tuve  á  bien  espedir  por  mi  Conseje 
de  Castilla  la  Rsal  cédala  del  tenor  siguiente :  D.  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios  etc. :  sabed,  que  habiéndose  suscitado  en  -mis  8e« 
cretarias  de  estado  y  del  despacho  varios  espedientes  relativos  á 
la  responsabilidad  de  los  jueces  no  letrados  á  las  resultas  de  laá 
providencias  y  sentencias  que  dan  con  dictamen  de  asesor,  y  ha**» 
bié.idome  espuesto  su  parecer  en  diferentes  consultas  sobre  cam 
patticu lares  mi  Cons2Jv>  de  guerra:  be  advertido  que  sobre  este 
punto  en  general  es  discordante  la  legislación  antigua  y  mo- 
derna, ó  á  lo  menos  obscura,  y  da  lugar  á  que  decidan  con  va* 
riedad  los  tribunales.  Asimismo  he  reflexionado,  que  la  interpré- 
tacion  que  se  habia  dado  últimamente  á  las  leyes  antiguas,  no 
pueda  regir  en  la  actualidad  de  la  misma  suerte  que  cuando  lot 
espresados  gefes  eran  arbitros  de  nombrar  sus  asesores;  pues  mti* 
chos  de  ellos  carecen  ya  de  esa  facultad,  y  tienen  precisión  de 
valerse  de  los  que  Yo  les  tengo  señalados.  Y  queriendo  estable* 
cer  una  regla  general  y  fija  para  todos  mis  dominios,  que  corté 
toda  duda  y  arbitmríedad  en  dicho  punto,  después  de  haber  visto 
lo  que  acerca  de  él  me  han  hecho  presente  mis  Consejos  Real 
j  de  Indias,  este  en  consulta  de  11  de  Enero,  y  aquel  en  otra  de 
12  de  Mayo  del  presente  año,  por  Real  decreto  dirigido  al  itti 
Consejo  con  fecha  de  22  de  Agosto  próximo  he  tenido  á  bien  de 
declarar,  como  declaro,  que  los  Gobernadores,  Intendentes,  Coé^ 
regidores  y  demás  jueces  legos  á  quienes  nombro  asesor,  no  sean 
responsables  á  las  resultas  de  las  providencias  y  sentencias,  que 
dieren  con  acuerdo  y  parecer  del  mismo  asesor,  el  cual  única- 
mente lo  deberá  ser:  que  á  aquellos  no  les  sea  permitido  nom« 
brar,  ni  valerse  de  asesor  distinto  del  que  Yo  les  haya  señalado; 
pero  si  en  algún  caso  creyeren  tener  razones  pam  no  conformarse 
con  su  dictamen,  pueden  suspender  el  acuerdo  6  sentencia,  y 
consultar  á  la  superioridad  con  espresion  de  los  fundamentos  y 
remisión  del  espediente;  y  finalmente,  que  los  alcaldes  y  jueces 
ordinarios  que  determinan  asuntos  con  acuerdo  de  asesor,  que 
ellos  mismos  nombran,  tampoco  sean  responsables,  y  si  solo  el 
asesor,  no  probándose  que  en  el  nombramiento  y  acuerdo  haya 
habido  colusión  ó  fraude.  Y  habiéndose  publicado  en  el  mi  Con* 
•ejo  el  citado  Real  decreto,  acordó  su  cumplimiento,  y  para  qtie 
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le  tenga»  espedir  esta  mi  cédula»  por  la  cual  os  mando  á  todos, 
j  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  distritos  y 
jurisdicciones,  veáis  mi  resolución  que  queda  espresada,  y  la 
guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  etc.  Dada  en  San  Ildefonso  k  t% 
de  Setiembre  de  179S. — YO  EL  REY.— Con  motivo  de  varias 
instancias  que  han  hecho  diferentes  Vireyes  y  otros  gefes  de  esos 
mis  dominios,  sobre  que  se  comunicase  á  ellos  la  inserta  Real 
cédula,  mandé  á  mi  Consejo  de  Indias  por  Real  orden  de  18  de 
Setiembre  de  1799,  lo  ejecutase  inmediatamente;  pero  habiéndo- 
me hecho  presente  en  consulta  de  24  de  Enero  del  corriente  año 
cuanto  le  pareció  conveniente  en  el  asunto  con  arreglo  á  lo  es- 
puesto por  los  dos  fiscales;  be  resuelto,  atendida  la  diversidad  de 
circunstancias,  y  laestension  de  autoridad  y  facultade  de  mis  Vi« 
reyes.  Presidentes  y  Grobernadores  de  esos  mis  dominios,  que  los 
asesores  sean  responsables  por  si  solos  en  todas  aquellas  causas 
ó  pleitos  de  derecho,  que  determinan  los  jueces  conforme  á  sus 
dictámenes;  pero  que.  en  los  asuntos  gubernativos  será  igual  la 
responsabilidad  de  jueces  no  letrados  y  sus  asesores.  En  cuyacon- 
secuencia  mando  ámis  Vireyes,  Presidentes  y  Audiencias  de  mis 
reinos  de  Indias  etc.  Fecha  en  Madrid  á  2  de  Julio  de  1800.'^ 

En  las  adiciones  al  capitulo  6?  hablándose  de  alcaldes  ordi- 
narios se  estractó  el  auto  de  la  Audiencia  de  2  de  Setiembre  de 
18SS  recaído  á  consulta  de  los  de  Cuba,  declaratorio  deque  por 
falta  del  Gobernador  correspondía  á  su  teniente  presidir  las  fun- 
ciones teatrales  en  el  palco  de  la  Municipalidad,  y  asi  se  practica 
en  las  de  la  Habana :  y  aqui  importa  dar  conocimiento  de  una 
Real  resolución  consultada  en  junta  de  gefes  y  ministros  su  fe- 
cha 10  de  Febrero  de  1816  á  virtud  de  lo  ocurrido  en  la  corte  en 
el  teatro  de  la  Cruz  entre  el  alcalde  de  corte  que  le  presidia  y 
un  teniente  de  guardias  walonas,  declarándose :  „  que  aunque 
el  alcalde  que  preside  el  teatro,  es  durante  la  escena  6  represen- 
tación la  autoridad  única  que  debe  ser  reconocida  alli,  y  que 
como  tal  puede  y  debe  por  pronta  providencia  tomar  las  medidas 
que  estime  convenientes,  para  atajar  cualquier  disturbio  6  desor- 
den que  pudiere  acaecer  en  él,  esto  sea  y  se  entienda  sin  per- 
juicio de  lo  prevenido  para  con  los  militares  en  el  Real  decreto 
de  9  de  Febrero  de  179S,  debiendo,  concluida  la  representación 
teatral  pasar  oficio  al  juez  del  reo  militar,  dándole  ¡MUte  del  es- 
ceso que  este  hubiese  cometido,  á  fin  de  que  le  forme  la  corres- 
pondien^  causa,  y  le  imponga  la  pena»  á  que  se  haya  hecho 
acreedor,  y  remitiéndole  también  las  diligencias,  si  hubiese  prac- 
ticado algunas  en  averiguación  del  suceso.''  (4) 

Sobre  el  sexenio  de  duración  de  los  empleos  de  asesores  que 

(A)    Vdus  lotegra  k  U  p&gína  S2  tomo  1  de  laobra  del  Sr.  Colon, 
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Si  fija  en  el  articulo  64  oeorre  aüadir,  que  por  Real  óittaá  á^ 
8  de  Junio  de  18S0  (  toin,  15  de  Reales  decretos  y >  se  resuelx» 
coatinúea  administrando  justicia,  aunque  lo  hayan  cumplido, 
hasta  que  se  disponga  su  traslación  á  otros  destinos,  que  ooidase 
consultar  la  cáimara. 

Establecido  el  juzgado  privativo  de  vagos  y  picapleitos  á 
cargo  del  Grobernador  Capitán  general  como  Presidente  Gober- 
nador civil  de  la  isla  en  ejecución  de  la  Real  orden  de  7  de  Abril 
de  1836,  debiendo  conocer  esclusivamente  por  la  pública  conve- 
nieocia  que  de  ello  resultaba,  con  acuerdo  del  asesor  de  gobier*> 
no,  se  designó  desde  entonces  al  primero  para  agregarle  este 
ramo  con  que  corre.  Este  juzgado  atempera  sus  determinacionea 
á  las  ordenanzas  y  leyes  del  reino  de  la  materia,  y  de  los  acor-^ 
dados  y  providencias  gubernativas  que  han  ido  dictándose  por 
los  gefes  y  tribunales  superiores  para  refrenar  la  vagancia,  é  in* 
clínar  á  todos  los  ciudadanos  á  ser  vecinos  honrados  y  laboriosas 
como  elemento  tan  esencial  á  la  sólida  felicidad  y  fomento  és* 
los  pueblos.  En  el  modo  de  proceder  á  su  aprensión  y  destif. 
no  las  leyes  del  tít.  31,  lib.  12  de  la  Novísima,  en  que  se  coa^ 
prende  la  primitiva  ordenanza  de  vagos  de  7  de  Mayo  de  1775 
en  primer  lugar,  y  en  segundo  los  bandos  y  providencias  de  buea- 
gobierno  que  se  procuran  recoger  para  dar  principio  coajíu  ptt-> 
blicacion  al  2?  tomo  del  Apéndw^  ofrecen  las  mas  seguras  reglas 
para  el  acierto.  En  virtud  de  lo  que  disponen  los  artículos  34,  38 
y  39  de  dicha  ordenanza  de  vagos;  el  muy  notable  91  de  la 
que  estamos  trasladando,  y  corresponde  al  capitulo  15;  y  la  RaaL 
cédula  de  22  de  Junio  de  1807,  se  da  cuenta  de  estas  causase 
y  admiten  sus  alzadas  para  ante  la  Audiencia  territorial. 

Ahora  poco  tiempo  ha  dejado  de  existir  otro  juzgado  pviva*^ 
tivo  del  gobierno  superior  con  el  título  de  CansenadvÁa  áé  la 
Real  compañía.  Nadie  ignora  en  la  Habana  el' origen,  suceso  y 
fin  que  tuvo  esa  sociedad  privilegiada  de  comercio  del  siglo XVIII, 
cuya  junta  habiendo  ofrecido  á  S.  M.  la  quinta  parte  de  los  oré*-  • 
ditos  que  tenia  á  su  favor  en  la  isla  ascendentes  á  465,764  pesos, 
y  que  se  cometiese  el  conocimiento  de  sus  cobranzas  al  Ctobecna* 
dor  Capitán  general  protector  del  cuerpo  con  inhibición  de  toio» 
otro  tribunal,  se  dignó  S,  M.  aceptCLr  la  oferta ,  y  acceder  á  la 
propuesta  solicitud  en  Real  orden  comunicada  por  hacienda  á  la' ^ 
Intendencia  de  la  Habana  con  fecha  25  de  Junio  de  1807.  To- 
davía se  pretendió  mas,  y  fué,  que  paraescusar  entorpecimientos 
y  detenciones  á  la  Real  hacienda  en  el  percibo  de  su  parte^  aa 
designase  un  asesor  particular,  y  se  nombró  con  efecto  en  Reate» 
órdenes  de  31  de  Agosto  de  1825  (5)  y  9  de  Junio  de  1834.  Mas 

{§)    Ea  sata  m  saimoMi  aMsndsr  la  doodafc  mas  4s  670,000  ptaos* 
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yor  U  4e  16  de  Majo  de  1888  quedó  eistinguido  y  anegiado  el 
fMOiiipieiito  de  tales  negocios  en  estos  términos. 

m'  í^f^tpNmo  Tribunal  de  Justiria.  •—  Eecmo.  Sr.  -—  Por  el 
Bseino.  8r«  secretario  del  deppapho  de  gracia  y  justicia  fc 
comunica  al  Escmo.  Pr.  Presidente  de  este  fu^tciho  Tnbiu.al 
con  fecha  de  18  de  Mayo  último  la  Real  orden  siguiente: 
Escmo.  Sr.— -Habiendo  temado  en  consideración  lo  coLf^uhado 
por  ese  supremo  Trihunnl  en  30  de  Setiembre  del  año  líl- 
limo  y  S5  de  Enero  del  presente,  y  lo  espuesto  por  D.  Nicolás 
Santos  Suarez  y  D.  Ambrosio  Romero,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver lo  siguiente:—!?  Que  se  suprima  el  juzgado  privativo  de 
la  Real  Sociedad  de  agricultura  y  comercio  de  la  Habana. — S? 
Quede  los  juicios  pendíentesen  aquel  juzgado  coi  ozcan  en  pr  me- 
ra instancia  el  ordinario  de  este  mismo  grado,  6  los  especiales  de 
eamercio  y  de  hacienda,  según  corresponda,  atendida  la  natuia- 
lasa  del  negocio  y  demus  consideraciones  y  reglas  de  ccnipeten- 
cia  S?  Que  de  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  en  diches 
B^[ocios  conozcan  los  Tribunales,  que  por  regla  geneial  deben 
coBOcer  de  las  alzadas  de  los  juzgados,  en  que  dichos  negocios  se 
liubíereD  sentenciado,  ó  debieren  sentenciarse  en  primera  instan- 
taneia  en  conformidad  al  articulo  2?,  entendiéndose  esto  núinno 
en  cuanto  á  las  apelaciones  interpuestas  ya,  siempre  que  no  se 
hubiese  verificado  la  remesa  de  autos  á  la  Península,  pues  que 
en  los  casos  en  que  ya  hubiese  tenido  efecto  la  remesa  de  auto-s 
loa  Tribunales  á  quienes  corresponde,  obrarán  conforme  á  dere- 
cho^ teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  decreto  délas  Cortes  de 
11  de  Mayo  de  18S7;  en  la  inteligencia  de  que  no  es  la  Keal 
voluntad  baoer  innovaciones  en  el  fuero  que  haya  llegado  *á 
•er  competente  á  virtud  del  emplazamiento,  admisión  de  recur- 
so, ú  otro  de  los  medios  legales.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E. 
para  inteligencia  de  ese  Tribunal  y  efectos  oportunos. — Pablica- 
da  la  precc^nte  Real  orden  de  este  supremo  Tribunal  y  su  sala 
da  Indias,  con  presencia  délos  antecedentes  (]ue  causáronlas 
conaukas  que  se  citan,  loque  en  su  fnzon  cspuro  el  Pn  fif^cal  y 
las  nuevas  instancias  que  sobre  la  inteligencia  de  la  misma  Real 
reaolucion  hizo  D.  Nicolás  Santos  Suarez,  por  providet.cias 
17  y  SS  de  Agosto  próximo,  se  ha  servido  la  propia  sala  acor- 
dar el  cumpliiiiiento  y  mandar,  que  el  juzgado  privativo  de  Agri- 
cultura y  Comercio  del  cargo  de  V.  E.  acuse  ii  mcdiatnncí  te  el 
recibo  de  la  preinserta  Real  orden,  y  remita  testimonio  de  la  fe- 
cha de  su  publicación. — De  Real  orden  de  dirha  sala  comunico 
á  y.  E.  ei  espresado  acuerdo  para  su  inteligencia  y  al  efecto  pre- 
venido.—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  14  de  Se- 
tiembre de  1829. — Escmo.  Sr.  Pedro  Sánchez  de  Ocaffa. — 
Eicmo.  Sr.  juez  protector  de  la  Real  compañía  del  comeres' 
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)t  Habana. -^&8  copia.<^^Por  ausencia  del  Sr.  8ecretafÍ0y.6a6rtef 
Oranadoi.^ — CampUmentada  por  decreto  del  superior  gobierno  d^ 
24  de  Noviembre  de  1838. 

Siendo  asi  que  á  los  Capitanes  Generales  presidentes  de  Au» 
diencias  por  el  Real  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1773,  que  in- 
serta el  prontuario  de  juzgados  militares  á  la  página  1 18  de^  to- 
mo 2  tercera  edición,  está  declarada  la  autoridad  de  hacer  com- 
parecer á  cualquier  corregidor,  alcalde  mayor,  y  demás  jueces  ó, 
ministros  de  jusiicia  tamo  para  instruirse,  como  paja  amonestar- 
h3  si've  alg.M  pi  ito  ó  ncT^o^io  de  interés  público,  avisándolo  á 
la  Al  li3:ic  a  pDr  m  aI  o  Jcl  R  vr^ate  para  ([ue  la  conste  el  desti— 
nv,  33  rafifi^a  i  esta^  brié  i^a?  rá'.ras  del  lei^islador,  al  conce4er 
tal  facultal,  estendié  idose  por  í  I  articulo  69  de  la  ordenanza^ 
(cDncordaate  coa  el  9?  de  la  de  13  de  Octubre  de  1749  y  el  22 
de  la  de  88,)  á  loa  G^h3^nadorei3  Intendentes,  para  hacer  llamar 
á  lodos  los  jueces  de  sus  provincias,  inclusos  sus  asesores  en  cla- 
se de  tales,  con  tan  juáiificados  fines. — Ea  la  isla  de  Puerto-Ri- 
co, donde  hasta  1778  estuvo  la  jurisdicción  ordinaria  á  cargo  solo, 
del  Gobernador  general,  su  teniente  asesor,  y  alcaldes  ordina- 
rios de  la  capital  y  villa  de  San  Germán»  espresa  la  citada  me- 
moria de  1838;.  que  tenia  facultad  el  Gobernador  de  pedir  las  caif- 
808  ú  lo8  alcaldes  ad  efectum  videndi^  y  estimularlos  á  su  prosecu- 
ción legaJ,y  á  que  administrasen  recta  justicia  á  las  partes.  Hoy 
regularizada  su  administración  judicial  con  el  establecimiento- 
de  Audiencia  y  seis  alcaldes  mayores  de  otros  tantos  parti- 
das dispuesto  por  Real  cédula  de  19  de  Junio  de  1831,  se  ocur-. 
re  á  todo  inconveniente  con  el  aumento  de  otro  alcalde  mayor 
para  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  y  su  partido  según  esta 
Real  orden. 

,, Ministerio  de  gracia  y  justicia. — S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dore,  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  18  del  presente  mes  el, 
Real  decreto  siguiente. — Deseando  remover  bs  inconvenientes 
que  resultan  de  que  la  administración  de  justicia  en  la  ciudad  de 
San  Juan  Bautista  de  Puerto- Rico  y  su  distrito  continúe  á  cargo 
dj  sj  Gjbernal'jr,  Capifan   general  de  aquella     isla,  con  un 
asesor  teniente  letrado,  al  mismo  tiempo  que  desempeña  la  pre- 
sidencia de  la  Real  Audiencia,  según  se  dispuso  por  Real  cédula 
de  19  de  Junio  de  1831,  he  veni  lo  en  crear  en  la  espresada  ciu-. 
dad  y  pueblos  de  su  partido  una  alcaldía  mayor  con  las  mismas 
atribuciones  y  dotación  que  las  otras  sei'^,  que  por  la  Real  cédula 
citada  se  establecieron  en  la  propia  isla;  y  en  suprimir  por  lo  mis- 
mo el  empleo  de  asesor  teniente  letrado  de  aquel  gobierno,  que 
actualmente  se  halla  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Domin»  . 
Díaz  Faez.— De  Real  orden  lo  traslado  ¿  V.  S.  para  su  inteu- 
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gencia  y  efectos  conaiguientea.— Dios  guarde  á  V.  S.  nwidiQr 

años.  Madrid  2S  de  Abril  de  1835. — Juan  de  la  Dehesa.— -Sr. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Rico.'' 


A$eiore9  y  fiscalcB  de  ha4Ámda, 

Cuando  se  creó  la  Intendencia  general  de  ejército  de  la  isla 
de  Cuba  no  se  la  nombró  asesor  por  S.  M.»  sino  que  por  el  artí- 
culo tS  de  su  instrucción  se  la  facultaba  para  asesorarse  y  afian- 
£ar  la  mas  recta  administración  de  justicia  con  letrado  de  la  me^ 
jar  opifium,  Meioio^  jauto  y  de  acreditada  conducta.  Después  por 
Real  orden  ae  24  de  Febrero  de  1774  se  estableció  la  asesoría  de 
la  Intendencia  con  el  sueldo  de  1500  pesos  que  aprobó  la  do  7 
de  Diciembre  siguiente,  honorarios,  y  calidad  de  no  recusable  al 
antojo  de  las  partes,  sino  que  conforme  la  práctica  de  España  y 
lo  dispuesto  por  el  articulo  5?  de  la  Real  instrucción  de  13  de  Oc- 
tubre de  1749  se  le  daría  acompañado.  Y  lo  propio  se  verifica  con 
los  asesores  de  las  Intendencias  de  provincia  de  Santiago  de 
Cuba,  Puerto-Principe,  y  Puerto-Rico  desde  el  año  de  1812  que 
se  plantificaron. 

La  dotación  de  1500  pesos  asignada  desde  entonces  á  las 
dos  primeras  viene  ajustada  al  tenor  del  artículo  18  de  la  orde- 
nanza de  86,  y  el  82  arriba  trasladado,  y  es  la  que  rige  y  corres- 
P»nde  á  los  actuales  servidores,  mientras,  al  menos  en  Puerto- 
rincipe  por  vacante  no  se  lleve  á  efecto  la  alteración,  que  nr- 
víendo  aquella  aeesoría  el  compilador,  se  consignó  en  esta  Real 
orden. 

,,Con  fecha  16  del  actual  me  dice  el  Sr.  Intendente  de  ejér- 
cito lo  que  sigue. — ^Escmo.  Sr. — El  Escmo.  Sr.  D.  Martín  de  6a- 
ray,  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  de  Indias, 
me  dice  de  Real  orden  con  fecha  de  6  de  Setiembre  último  lo 
que  copio.— El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Santa  María  de  Puer- 
to-Principe en  esa  isla,  ha  recurrido  al  Rey  solicitando,  se  le  exo- 
nere de  la  contribución  de  1000  pesos,  que  sobre  el  fondo  de  pro- 
pios impusieron  las  llamadas  Cortes  para  el  pago  del  sueldo  se- 
fialado  al  asesor  de  la  nueva  Intendencia  que  crearon,  por  no  po- 
der sufragarlo  absolutamente:  enterado  S.  M.  y  teniendo  presen- 
te, que  para  el  referido  señalamiento  se  arreglaron  las  Cortes  al 
artículo  18  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España, 
sin  advertir^  que  la  distinta  consignación  que  tienen  los  sueldos 
en  aquel  vireinato  procede  de  que  allí  los  asesores  son  tenientes 
dé  corregidor,  ó  Gobernador,  y  como  tales  ejercen  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  substituyen  al  gefe  político,  en  cuyo  concepto  les 
•eSaló  dicha  ordenanza  los  mil  pesos  en  el  fondo  de  propios,  y 
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IobSOO  en  cajaa  Reales  como  aaesores  de  rentas;  y  que  bajo  este 
último  carácter  debe  considerarse  el  de  la  Intendencia  de  Puerto^ 
Principe,  respecto  á  no  tener  la  menor  intervención  en  lo  tocan- 
te á  la  jurisdicción  ordinaria  niá  la  política:  ha  tenido  h  bien  re- 
solver, que  la  asesoría  de  rentas  de  la  citada  villa,  se  sirva  en  lo 
sucesivo  por  un  oidor  en  comisión,  nombrado  por  esa  Intenden— 
eia  subdelegada,  á  propuesta  por  el  regente  de  aquella  Audien-* 
eia,  sin  sueldo  ó  ayuda  de  costa  por  ahora,  y  solo  por  el  mérito 
que  contraiga^  dándose  cuenta  á  S.  M.  de  cada  nombramiento 
de  esta  clase  para  su  soberana  aprobación,  conforme  á  lo  que  se 
practica  en  Méjico  y  Guatemala:  siendo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  esta  resolución  se  entienda  para  el  caso  de  vacante,  y  sin  per- 
juicio del  asesor  actual  en  consideración  de  sus  buenos  servicios 
7  circunstancias,  pagándosele  en  adelante  el  sueldo  por  Real  ha- 
cienda, y  exonerandlo  á  loe  propios  de  los  1000  pesos,  como  soli- 
cita el  ayuntamiento. — Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.-*Lo  traslado  á  V.  E. 
á  fin  de  que  en  su  inteligencia  se  sirva  comunicarla  para  gobier- 
no y  efectos  consecuentes  al  ayuntamiento  de  la  espresada  villa 
de  Puerto-Principe.*' 

„Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  los  fines  que  se  indican. — Dios 
guarde  á  V.  S*  muchos  años. — Habana  18  de  Noviembre  de  1818. 
— ^osé  Cienfaegos.— Sces.  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Puerto-  Príncipe." 

En  el  pase  absoluto  de  causas  y  negocios  á  los  nuevos  ase- 
sores titulares  cuando  se  les  confiere  la  posesión,  sin  reserva  de 
las  que  pendan  en  abogados  particulares  no  hay  novedad  desde 
la  comunicación  de  la  Real  cédula  de  18  de  Setiembre  de  ÍStS 
queobtuvjs  elsegundo  teniente  asesor  de  gobierno  D.  José  Anto- 
nio Yerdaguer  derogatoria  de  la  de  19  de  Diciembre  de  1784,  y 
de  cuya  conformidad  se  dijo  á  la  Intendencia  de  la  Habana  en  4 
de  Setiembre  de  18S7  de  Real  orden  lo  siguiente. 

,,Escmo.  Sr.— En  carta  de  29  de  Enero  último,  número 
669  consultó  Y.  E.  la  duda  ocurrida  en  esa  Intendencia  sobre  sí, 
con  costos  de  vistas  judiciales  debían  pasarse  -  al  nuevo  asesor 
nombrado  las  causas  existentes  del  ramo.  Enterado  8.  M.  y  con- 
finrmándose  con  el  parecer  del  Consejo  supremo  de  las  Indias,  se 
ha  servido  declarar,  que  la  referida  duda  está  resuelta  en  la  Real 
cédula  de  18  de  Setiembre  de  18S5  k  fovor  del  segundo  teniente 
asesor  del  gobierno  de  esa  plaza  D.  José  Antonio  Verdaguer,  y 
á  cuyo  tanor  se  atuvo  V.  E.  después  que  se  impuso  de  su  conteni- 
do; pues  aunque  la  decisión  es  de  algún  perjuicio  para  las  par- 
tes por  los  nuevos  derechos  de  vistas,  que  se  ocasioaan  con  la  mu- 
danza de  asesores,  se  tuvo  por  de  menos  inconveniente  el  d#  que 
se  le  pasen  las  causas  qiie  le  perteneoen;  mediante  que  S.  M. 
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••para  de  la  probidad  y  desiaterM  de  laa  personas,  á  quienes  se 
digna  conceder  empleos  de  tanta  importancia,  que  tendrán  en 
consideración  el  insinuado  perjuicio,  para  moderar  y  reducir  los 
derechos  en  semejantes  casos,  con  que  se  eviten  las  quejas  de 
los  interesados/^ 

Plaza  dotada  de  fiscal  de  hacienda  en   la  Habana  la  hubo 
desde  1751,  áates  de  la  creación  de  la  Intendencia  de  ejército,  y 
cuando  el  TiibuaaWlue  catendia  en  maravediseg  reales  locom- 
ponían  el  Gobernador  Capitán  general  y  oficiales  Reales.  Colo- 
cada ya  en  otro  rango  la  fídcalia  de  la  Intendencia  de  ejército  se 
representó  á  S.  M.,  que  ella  sola  por  si  no  bastaba  al  despacho  del 
crecido  número  de  negocios  y  atenciones  del  ramo,  y  en  su  virtud 
pr  Real  orden  de  7  de  Abril  de  1790  se  creó  segunda  fiscalía 
con  5DÜ  pesos  anuales,  aumentándose,  la  dotación  de  la  primera 
hasta  2  JÜl)  pesos  en  lugar  de  los  mil  que  gozaba,  para  que  auxi- 
liando á  cada  uno  de  los  dos  agentes  fiscales  con  61)0  pudiera  dar 
curso  al  cop'oiísimo  número  de  espeiUntet  que  no  le  Hentn^  y  veriJU 
carte  por  este  medio  las  justificadas  intenciones  de  S.  M.  en  benefi» 
cío  de  la  causa  pública.  En  consecuencia  quedaron  de  fiscales  pri« 
mero  y  segundo  D.  José  Barea  y  D.  Diego  Sedaño,  á  quienes  su- 
cedieron de  primeros  D.  Manuel  Felipe  de  Sagardinaga  y  D. 
Francisco  de  Atraerá,  este  por  Real  orden  do  19  de  Abril  de  1797, 
y  de  segundos  el  mismo  Arriaga  y  D.  José  Santiago  de  Torres. 
Asi  continuaban  servidas  ambas  fiscalías  hasta  que  por  muerte 
del  uno  y  jubilación  del  otro  se  dignó  S.  M.  conferirlas  unidas  á 
D.  Manuel  Maiia  Figuera  por  Real  orden  del  Ministerio  univer* 
•al  de  Indias  de  6  de  Ootul»re  de  1614,  suprimiendo  la  segunda 
como  inútil  y  gravosa  al  erario,  y  entrando  el  nombrado  de  úni« 
co  fiscal  con  eí  goce  del  primitivo  sueldo  de  lüiX)  pesos  desde  8  de 
Juliode  1815  que  tomó  posesión  hasta  fines  de  1838, que  le  hasu*- 
cedido  el  magistrado  honorario  D.  Vicente  Vázquez  Queipo.  Esté 
lleva  la  voz  fiscal  en  la  Intendencia  y  juzgado  de  primera  ins- 
tancia,  y  á  la  vez  ante  la  Superintendencia  delegada  y  sus  jun* 
tas  8uperÍ3res  directiva  y  contenciosa,  aun  después  de  haber  que* 
dado  aquella  separada  de  la  Superintendencia,  y  de  la  recien* 
te  instalación  de  la  Audiencia  de  la  Habana,   atendida  la  gene* 
ralidad  y  eficacia  de  su  titulo,  y  porque  lo  propio  se  cumple  con 
el  fiscal  de  la  Intendencia  de  Puerto-Ricocn  virtud  de  esta  Real 
orden. 

„Presidenc¡a,  Gobierno  y  Capitanía  general. — El  Sn  lnten« 
dente  de  esta  isla  en  oficio  de  6  del  corriente  me  dice  lo  que 
copio»  «-i-Escmo.  Sr. — Con  fecba  21  de  Noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado  se  comunicó  por  el  ministerio  universal  de  hacien* 
daá  e^ta  Intendencia  la  Real  orden  siguiente.— S.  M.  la  *^  ' 
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GoboTDftdora  se  ha  servido  resolver  que  D.  Nicolás  Navarro  y 
Larodele»  asesor  nombrado  de  esa  hacienda,  despache  en  cmni* 
sion  la  fiscalía  de  la  misma,  que  según  Real  resolución  de  £5  de 
Setiembre  último  quedó  separada  de  la  Audiencia,  hasta  que 
D.  Juan  María  Blanco  de  la  Toja  cese  enteramente  en  el  cargo 
de  dicha  asesoría  del  que  ha  sidp  relevado  por  S.  M.,  en  cuyo 
caso  se  dará  posesión  &  Navarro  sin  necesidad  de  nueva  decisión. 
Da  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento, aSadiendo  que  Navarro  ha  de  percibir  por  esas  cajas 
el  sueldo  señalado  al  empleo  de  fiscal  mientras  lo  ejerza.  Y  ha- 
biendo llegado  á  esta  plaza  el  Sr.  interesado  y  tomado  hoy  po* 
sesión  de  la  citada  fiscalía,  lo  aviso  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  el  de  lá  Real  Audiencia,  como  referente  á  la  Real  orden  de 
t6  de  Setiembre  de  dicho  año  que  comuniqué  á  V.  E.  en  oficio 
de  6  de  Diciembre  del  mismo. — Cuyo  contenido  traslado  á  V.  S.  I. 
para  su  inteligencia  y  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  la  Real 
Audiencia  para  los  fines  consiguientes.— Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
mochos  años.  Puerto-Rico  6  de  Abril  de  1838. — Miguel  López 
de  Bafloe.— IlusCriáimo  Señor  Regente  de  la  Real  Audiencia. 

En  la  pretorial  de  Méjico  creada  de  intento  desde  1780  una 
plaza  con  el  titulo  de  fiscal  primero  de  lo  civil  y  de  Real  ha- 
cienda se  observaba  el  sistema  de  las  siguientes: 

Real  árdm  de  27  de  Febrero  de  1782  declarando  que  D.  Ramón 
de  PúeadOffieeal  de  Real  hacienda  sea  primer  fieeal  de  lo  ctml. 

,,Escroo.  Sr.-^El  Rey  ha  declarado,  qne  por  muerte  de  Don 
Manuel  Martin  Merino  quedó  primer  fieeal  de  lo  civil  de  esa 
Audiencia  D.  Ramón  de  Posada  con  su  privativo  destino  de  ser- 
lo siempre  de  Real  hacienda;  y  que  debe  servir  ambas  fiscalías. 
Ínterin  que  S.  M.  no  nombre  otro  fiscal  de  lo  civil,  y  este  tome 
posesión  de  su  empleo. — Declara  también  S.  M.  que  hasta  el 
arribo  del  fiscal  del  crimen  ha  de  despachar  igualmente  esta  pla- 
za el  mismo  D.  Ramón  Posada,  á  menos  que  él  no  represente 
imposibilidad  de  hacerlo. — Participólo  á  V.  £.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia  y  que  lo  haga  saber  á  la  Real  Audiencia, 
para  que  por  todos  tenga  el  debido  cumplimiento. — Dios  etc.^* 
José  de  (ralvez.-— Sr.  Virey  de  'Nueva-España." 

Real  orden  del!  de  Octubre  de  1 794^  para  que  no  se  suprima  ¡a 
fiseaiía  de  Real  hacienda  de  la  audiencia  de  Méjieo. 

,;Escmo.  Sr.^Sobre  consulta  del  Consejo  pleno  de  18  da 
Julio  próximo  pasado  ha  resuelto  S.  M.  que  no  se  suprima  la 
fiscalte  de  Real  hacienda  de  esa  Real  Audiencia,  á  fin  de  que 
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los  muctos  espedientes  que  ocurren  en  ella  no  eqyeriméiiieii  re* 
tardacion  en  su  despacho»  como  sucedería  con  solo  las  dos  fiscal- 
lias. — En  su  consecuencia  se  ha  servido  aprobar,  que  V.  E.  la 
encargue  á  D.  Lorenzo  Hernández  de  Alva,  quien  quiere  el  Rey 
que  la  sirva  óon  separación  de  la  de  lo  civil,  á  la  que  deberá  pa- 
sar D.  Francisco  Javier  Borbon,  y  que  la  Cámara  le  proponga 
ministros  ó  letrados  para  la  de  lo  criminal. — De  Real  orden  lo 
participo  á  V.  £.  para  su  noticia  y  satisfacción  y  la  de  los  intere* 
sados. — Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.-— Madrid  17  de  Oc^ 
tubre  de  1794. — Eugenio  de  Llaguno.-— Sr.  Virey  de  Nueva- 
España.'* 

Desde  la  creación  de  la  fiscalía,  no  ha  habido  sino  un  susti- 
tuto nombrado  en  Real  orden  de  16  de  Agosto  de  1826  (D.  Juan 
Malagamba)  para  las  ausencias  y  enfermedades  del  projMetarío 
sin  mas  sueldo  que  los  derechos  de  los  asuntos  que  despachase 
en  esos  casos;  pero  para  el  de  ausencias  largas  escedentes  de  un 
mes,  ó  que  se  causasen  en  virtud  de  competentes  licencias  y  por 
interés  individual  acordó  la  junta  superior  directiva  en  16  de  IN- 
ciembre  de  1830,  y  aprobó  la  Real  orden  de  14  de  Mayo  siguien- 
te por  punto  general:  „que  los  substitutos  de  empleos  sin  sueldo 
gocen  la  mitsüd  del  señalado  á  los  propietarios,  cuando  los  impedi- 
mentos ó  ausencias  de  estos  sean  voluntarias  ó  de  propia  utilidad 
y  escedan  del  término  de  un  mes.*' 

Compete  á  la  fiscalía  de  hacienda  activar  las  cobranzas  Rea- 
les con  arreglo  á  las  prevenciones  de  la  Real  orden  de  S  de  Abril 
de  1816  sobrecartada  por  la  de  4  de  Julio  que  dice: 

Con  fecha  de  S  de  Abril  último  dije  ¿  V.  S.  lo  que  sigue. 
,,Habiéndoee  advertido  por  loe  últimos  estados  que  se  han  recibi- 
do no  solo  de  esas  Reales  cajas,  sino  también  de  la  Real  aduana, 
la  multitud  de  deudas  atrasadas  que  hay  en  esa  plaza  y  comer- 
cio á  favor  de  la  Real  hacienda,  y  el  poco  efecto  que  han  produ- 
cido las  Reales  ófdenes  comunicadas  para  su  cobro,  sin  embargo 
de  las  estrecheces  en  que  se  halla  para  cumplir  con  las  graves  y 
multiplicadas  atenciones  que  tiene  sobre  si,  se  ha  servido  S.  M. 
mandar,  que  pasándose  una  razón  exacta  de  dichas  deudas  al  fis- 
cal de  Real  hacienda,  le  prevenga  Y.  S.  de  su  Real  ótáttk  aeti* 
▼e  por  todos  los  medios  legales  el  pago  de  los  plazos  cumplidos, 
promoviendo  con  todo  esfuerzo  las  acciones  ejecutivas  concia  los 
morosos  y  sus  fiadores,  haciéndole  responsable,  si  por  desidia,  6 
contemplación  dejase  de  verificarlo:  absteniéndose  T.  8.;  el  adU 
ministrador  de  la  aduana,  y  demás  autoridades  de  eoneedsr  en 
lo  sucesivo  á  los  deudores  de  la  Real  hacienda,  moratorias,  eepe- 
ras  ni  plazos,  sin  audiencia  y  consentimiento  de  ^clio  fiscal,  que 
no  deberá  prestarlo  sin  verdadera  necesidad,  y  ain  que  preceda 
fianza  segura  de  realizar  los  pagos  á  su  plazo  vendáo;  temendo 
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áü  emlMirg»  ib  eglo  el  miramieiito  y  consideración  debida  á  lot 
comerciantes  y  deniaa  deudores  beneméritos,  y  acreditados,  para 
proporcionarles  el  tiempo  y  alivios  que  prudentemente  necesiten, 
para,  satisfacer  sus  empeñosi  sin  entorpecer  6  arruinar  sus  negó* 
eios.'*  Y  habiéndose  hecho  presente  por  la  contaduria  general  la 
precisión  de  que  se  observe  cuanto  comprende  esta  Real  orden» 
ha  resuelto  S.  M.  que  se  repita  como  lo  ejecuto  á  fin  de  que  ten- 
ga su  mas  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos 
años.  Madrid  4  de  Julio  de  1816. — Amujo.-— Sr.  Intendente  in» 
terino  de  la  Habana." 

En  d  COBO  de  una  maraiaría  que  ocurrió  conceder  á  uua  res- 
pelabU  caca  de  comercio^  y  ftis  remfúi  el  minitterio  fiecaly  deeeu^ 
di6  Real  arden  de  \5  deJ^onemirede  lStSnui$dfe$tándo$e  S.  M. 
eoHrfeeko  dd  celo  con  que  d  InUndmUe  y  junta  directioa  de  te* 
denda  habían  ohrado  en  mirae  á  la  nmigar  comfmdonda  dd  ssrsi* 
áo  y  con  d  apoyo  de  la  Real  arden  de  i  de  Jiiril  de  1816;  eniei^ 
diéndosCf  que  en  eaeoe  que  no  ocurran  eetae  eepedalee  drcundan* 
eíof,  deben  guardarse  loe  leyes  y  ordenanzas  dd  comercio.  ( 1 ) 

Fuera  de  los  fiscales  de  hacienda  de  la  Habana  y  Puerto-Rico 
no  existe  otro  del  ramo  con  Real  nombramiento  y  sueldo  anual 
de  600  posos  que  el  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  á  cuya 
ofrecida  queja  del  que  lo  obtuvo  con  honores  de  la  toga  sobre 
ocurrencias  con  el  Gobernador  interino  de  aquella  capital  se  res- 
pondió en  Real  orden  de  8  de  Abril  de  18S7  comunicada  á  la  Su- 
perintendencia general  delegada  de  conformidad  ¿  dictamen  del 
Consejo  de  Indias;  „que  no  debe  encabesar  sus  escritos  diciendo 
El  oidor  fiscal  sino  El  fecal  de  Real  haciendaoidor  konemrio  etc.; 
que  no  debió  tampoco  ni  debe  dirigirse  al  Crobernador  á  pedir  dili- 
gencias con  el  úaÁÁ  preparar  demandas  que  toquen  á  los  Reales 
intereses,  sino  á  Y.  E.  cuya  es  la  jurisdicción  en  tales  materias  sin 
necesidad  de  pedir  auxilio  i  ninguna  otra;  y  que  pudo  tratando 
de  ello  usar  de  media  firma  con  el  Gobernador  si  es  que  la  usa- 
ba con  el  Intendente,  y  del  papel  del  sello  49  de  ofido,  aunque 
por  incidente  y  bajo  una  misma  cuerda  reclaanse  los  hononurios 
y  prerogativas  del  oficio." 

La  junta  superior  directiva  de  hacienda  en  acta  de  SS  de  Se- 
tiembre de  18S0  acordó,  que  al  darse  cuenta  á  S.  M.  del  nueva 
uniforme  que  se  proponía  para  sus  empleados,  se  recemendasela 
necesidad  que  se  habia  tenido  presente,  para  variar  en  azul  el  co- 
lor encarnado  del  antiguo,  y  la  conveniencia  de  que  los  ministros^ 
asesor'  y  fiscal  de  la  Superintendencia  vistiesen  el  de  ministros 


(1    Véase  el  epitome  de  00  ■rtlcolos  de  prmlegios  fiioeles  eoa  tO  peoMbi 
dosesqsi  refiere  el  Gtutofikuiopenumio  i  U  pftgÍDa  965,  de  qoeseestieetark  lo 
AMA  Bmaáml  en  el  eapttvle  20,  eon  que  bi  de  empezer  le  pablicadon  del  f 
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de  (lacieada  designado  en  Real  orden  de  12  de  Julio  de  178^ 

mientras  no  tengan  mayor  condeeoiacion  peraonaL 

Capftalo  Décimo* 

Comisiones  dB  residencia  y  pssquisas. 

ARTICULO  LXXI. 

* 

Siempre  que  por  mi  Consejo  de  las  Indias  se  des- 
pachen jueces  da  residencia^  ó  por  mis  Audiencias  aU 
fjtUnas  comisiones  ó  pe$c|u¡sris  á  ias  ciudades,  viHas  ó 
ugares  de  lai  provincias  na  siendo  contra  sus  intenden- 
tes, jestarán  estos  ti  la  rain  de  si  cumplen  dicho»  jueces 
ó  comisiontidos  con  lo  prevenido  en  hs  leyes  y  sus  ins- 
trucciones, inform^nd  >S5  exactimr'nte  de  si  dejan  disi- 
mulados ó  tolerados  los  delitos  dignos  de  castigo  por 
contempLicion  6  interés;  si  se  detienen  voluntiiriameute 
y  ocupan  mis  tiempo  del  que  necesitauvy  si  cobran  es- 
cesivas  dietas  ó  dcrecho3,  para  amonestarles  que  se  con- 
tengan y  moderen,  ó  dar  caenta^  si  no  bastare  su  recon- 
vención al  fiscal  del  Consejo  en  lo  respectivo  ñ  residen- 
cias, y  al  de  la  Audiencia  del  distrito  en  lo  tocante  & 
las  comisiones  que  emanaren  de  ella,  entendiéndose  lo 
mismo  con  lo3  receptores  de  las  Audiencias,  y  cuales- 
quiera otros  jueces  que  ejerzím  jurisdi<:cion  delegada 
en  sus  provincias.  Y  como  los  Intendentes  deben  estar 
enterados  de  los  abasas  quo  haya  en  los  pueblos  de  su 
territorio,  podrán  instruir  de  ellos  á  los  espresados  jue« 
Q;^s  de  residencia  6  pesquisa  con  toda  reserva  y  secreto, 
j  estos  y  los'demas  comisionados  tendráin  obligación  por 
lo  mismo  de  noticiar  y  presentar  sus  comisiones  &  los 
Intendentes  de  las  provincias  donde  fueren  destinados, 
pues  les  debe  constar  la  autoridad  y  jurisdicción  con 
que  se  hallen  asistidos;  y  para  su  libre  ejercicio  ha  de 
preceder  aue  les  presten  el  uso  y  auxilias  dispuestos 
J)or  derecho. 

ARTICULO    LZZII. 

.  .  Si  el  Virey,  Audiencia  ú  otro  Tribunal  en  elgon 
casó,  que  debe  ser  muy  grave  y  urgente,  creyere  inee» 


ciisable  nombnr  juez  comisionado  que  pase  á  la  pto* 
rincía  á  conocer,  ya  sea  contra  los  Intendentes  6  con- 
tra sus  asesores  y  subíielegados^  y  que  a  este  fin  es  in- 
dispensnble  suspenderlos  del  empleo  6  separarlos  & 
alguna  distancia,  sucederá  en  el  mando  el  que  por  la 
regla  genera,l  del  artículo  66  lo  deba  hacer  en  las  va- 
cantes, ausencias  ó  enfermedades;  y  si  estuviere  también 
complicado  en  la  causa  y  comprendido  en  la  comisión, 
nombrará  el  Virey  ó  Presidente,  con  acuerdo  de  la  Au- 
diencia en  las  materias  de  justicia  y  policía,  y  de  la 
junta  superior  contenciosa  en  las  de  hacienda  y  eco- 
nómico de  guerra,  el  sugeto  que  sea  mas  de  su  satisfac- 
ción, para  que  supla  provisionalmente  por  el  procesado, 
cuya  jurisdicción  nunca  ha  de  recaer  en  el  comisiona- 
do, á  quien  deben  prefinir  el  tiempo  que  consideren  pre- 
ciso para  estar  en  la  provincia  y  evacuar  su  comisión  y 
diligencias;  y^^uando  sus  resultas  hicieren  inescusable 
continúe  la  suspensión  hasta  mi  Real  resolución,  si  fuere 
del  Intendente  ó  su  asesor,  se  observará  el  citado  artí- 
culo 66,  y  si  del  subdelegado,  lo  que  en  el  46  queda 
prevenido  para  los  de  primera  entrada;  pero  con  la  pre- 
vención de  que  ni  para  uno,  ni  para  otro  empleo  se  nom- 
bre al  juez  comisionado,  ó  el  que  hubiese  provisional- 
mente tenido  el  gobierno,  cuyos  servicios  serán  atendi- 
dos en  otra  provincia  ó  partido. 

ADICIONES. 

Vigentes  los  requisitos  de  legalidad,  pase  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  auxilios  que  han  de  impartirse  para  el  cabal  desem- 
peño de  esta  clase  de  comisiones  de  pesquisa,  han  corroborádose 
por  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1830,  en  que  se  comunicó  á 
la  Intendencia  de  ejército  lo  siguiente. 

„  Escmo.  Sr. — Con  carta  de  31  de  Octubre  de  1828,  nume- 
ro 1913  remitió  V.  E.  en  testimonio  seis  piezas  de  los  e^ipedien-. 
tes  promovidos  en  Cuba,  contra  los  ministros  principales  de  aque- 
llas Reales  cajas  en  tiempo  del  visitador  de  la  provincia  D.  Ma- 
riano Sixto,  sobre  desigualdad  en  la  distribución  de  los  caudales 
de  su  cargo,  y  sobre  las  acusaciones  que  se  les  hicieron  en  el  es- 
pediente de  espolios  del  M.  R.  Arzobispo  de  aquella  plaza:  ente- 
rado el  Rey  nuestro  Señor  y  teniendo  presente  el  parte  historial 
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y  docume&tadó  que  en  S8  de  Noviembre  de  18t5  dio  el  referido 
Sixto  del  resultado  de  la  viaita  que  practicó:  ha  resuelto  S.  M< 
conformándo6e  con  el  dictámea  del  Consejo  supremo  de  laa  In-' 
dias  en  consulta  de  22  de  Marzo  último,  que  se  sobresea  en  ei 
curso  de  estos  espedientes  que  se  archivarán  desde  luego,  sin  que 
obsten  en  tiempo  alguno  al  honor  y  conducta  ministerial  de  loa 
inculcados^  Pero  no  pudiéndose  prescindir  de  las  nulidades  co- 
metidas en  la  organización  del  sumario,  en  que  se  omitieron  di^ 
ligenciasi  aclaraciones  y  citas  que  debieran  comprobdr  el  cuerpo 
del  delito,  y  la  criminalidad  ó  inocencia  de  los  acusados  en  lo» 
diversos  escesos  que  se  les  imputaron:  ni  de  la  inversión  del  ón 
den  establecido  por  las  leyes  en  las  causas  criminales^  admitien- 
do  en  sumario  pruebas  y  justificaciones  de  los  presuntos  reos  que 
debian  reservarse  para  el  plenario:  ha  mandado  igualmente  8.  M. 
se  prevenga  á  esa  Superintendencia,  como  lo  ejecuto,  que  ea 
causas  de  esta  naturaleza,  en  que  considere  necesario  enviar  co- 
misionados para  la  justificación  de  delitos  de  empleados,  legal- 
menté  denunciados,  nombre  personas  adornadas  de  las  cualida- 
des que  las  leyes  requieren,  á  ñn  de  que  hallándose  instruidas 
de  las  formalidades,  con  que  deben  intimar  al  Gobernador  ó 
gefe  respectivo  la  comisión  que  se  les  ha  conferido,  y  pasan  á 
desempeñar,  se  les  conceda  el  debido  pase  y  cumplimiento  con 
los  auxilios  que  necesiten;  y  siendo  la  acusación  contra  emplea- 
dos y  de  influjo  en  los  pueblos ,  asegurados  previamente  por  in- 
formes reservados  de  personas, de  confianza  ser  fundados  los  es- 
cesos de  que  se  les  acusa,  luego  que  lleguen  al  lugar  de  la  comi- 
sión les  hagan  salir  á  distancia  de  ocho  ó  diez  leguas  de  él  por  el 
tiempo  que  consideren  necesario  para  la  evacuación  del  sumario, 
á  fin  de  que  los  testigos,  libres  de  todo  temor  é  intrigas,  digan  la 
verdad;  y  últimamente  que  á  los  letrados,  sean  asesores  ó  fiscales 
de  Real  hacienda  que  escrupulosamente  no  se  ciñan  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  en  la  formación  de  las  causas,  y  que  no  no- 
ten los  defectos  legales  cometidos  por  los  comisionados,  los  cor- 
rija con  apercibimiento,  multas  y  demás  que  haya  lugar,  por  su 
ignorancia,  malicia  ó  falta  de  celo  en  el  mejor  servicio  de  S«  M. 
de  cuya  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  £«  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento." 

En  otra  orden  anterior  de  16  de  Mayo  de  1827  á  consccueü* 
cia  de  la  cuenta  dada  á  S.  M.  con  el  espediente  formado  en  el 
Bayamo  sobre  la  prisión  de  D.  Miguel  Fernandez,  y  otros  que 
le  acompañaban  en  cierta  comisión  del  servicio,  por  haberse  re- 
sistido á  exhibir  los  despachos  de  su  autorización,  según  está 
terminantemente  mandado  por  las  leyes,  se  contesta  á  la  Inten- 
dencia conforme  á  la  consulta  del  Consejo,  haberse  aprobado  la 
determinación  de  la  Audiencia  de  la  isla,  en  ctianto  tcnfirmó  la 
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frmiencia  del  alcálie  de  áicha  n/fo,  por  eeiar  apoyada  tn  loe  de* 

terminaciones  de  loe  leyes. 

Habiéndose  determinado  por  acuerdo  de  la  junta  superior 
directiva  de  19  de  Enero  de  1832,  que  aprobó  la  Real  orden  de 
32  de  Mayo,  despachar  segunda  comisión  de  pesquisa  á  las  ca- 
jas y  oficios  de  Cuba  con  suspensión  de  sus  principales  gefes;  se 
encargaron  al  juez  pesquisidor  nombrado,  por  virtud  de  dicha 
Real  orden  las  facultades  de  Intendente,  para  averiguar  el  ori- 
gen de  la  escasez  de  productos  en  aquella  provincia,  remediarla, 
y  proceder  á  lo  que  hubiese  lugar,  para  lo  cual  se  le  considerase 
como  visitador  y  obrase  como  tal  con  arreglo  e  las  leyes  de  In- 
dias de  pesquisidores  y  visitadores,  que  previenen  lo  conveniente 
f)ara  casos  de  esta  naturales^a,  haciéndose  esfuerzos  para  cumplir 
a  comisiona  la  mayor  brevedad  en  el  término  de  12,  15,  18 
meses,  ó  mayor  pliu(0  que  estimase  necesario  asignar  la  Super-i 
intendencia. 

Capitulo  UBdécImo. 

Visitaa  de  pUrovincia  y  partido, 

ARTICULO    LXXIU. 

Como  los  subdelegados  por  razón  de  su  empleo,  y 
de  la  cobranza  de  tributos  han  de  visitar  y  reconocer 
precisamente  su  partido,  lo  deberán  ejecutar  con  pre- 
vio aviso  al  Intendente,  j  sin  gravamen  ninguno  de  los 
indios,  ni  de  los  pueblos  y  sus  vecinos,  pues  á  todos  han 
de  pagar  el  justo  valor  de  los  bagages  y  mantenimien- 
tos que  les  suministren,  y  procurarán  la  mayor  exacti- 
tud en  las  noticias  que  les  encarga  ia  instrucción  cita- 
da en  el  articulo  41;  pues  siendo  tan  oportunas  para  el 
fomento  de  la  agricultura,  minería  y  comercio,  las  de* 
ben  inmediatamente  trasladar  &  los  Intendentes,  para 
que  las  rectifiquen,  y  les  sirvan  áe  gobierno  entrando 
con  este  anticipado  conocimiento  en  sus  visitas. 

ARTICULO   LXXIV, 

Estas  visitas  las  han  de  practicar  los  Intendentes 
sin  escusa,  ni  dilación;  de  modo  que  aprovechando  1m 
estaciones  oportunas  de  verificarlo  cada  afio  en  algu« 
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HuD  partidos,  puedan  en  el  primer  trienio  de  su  ¿obier* 
no  haberlos  recorrido  todos,  y  adquirir  el  práctico  co- 
nocimiento que  necesitan  para  el  acierto;  á  cuyo  fia 
procederán  conforme  la  instrucción  que  va  unida  á  es- 
ta  ordenanza,  teniendo  presente  la  sería  reflexión  con 
que  deben  cumplirla  unos  magistrados  de  su  carác- 
ter ,  (i  quienes  se  confian  las  facultades  necesarias  para 
acreditar  su  celo,  j  procurar  por  cuantos  medios  que- 
pan en  su  arbitrio  la  felicidad  de  los  pueblos,  el  aumen- 
to de  la  agricultura,  minería  y  comercio,  y  el  desagra- 
vio délos  particulares  que  se  hallen  quejosos  ó  perju- 
dicados de  las  justicias  subalternas,  y  de  los  poderosos 
que  suelen  oprimir  á  los  pobres  y  desvalidos. 


ARTICULO   LXXV. 


Hecha  en  el  trienio  la  visita  general  de  la  provin- 
cia, la  podrán  y  deberán  repetir  después  en  algunos 
de  aquellos  partidos,  que  por  sus  circunstancias  ó  pos- 
teriores ocurrencias  lo  pidan  y  merezcan;  pero  en  nin- 
guna de  ellas  han  de  valerse  de  los  indios  sin  pagarles, 
ni  exigir  ó  admitir,  aunque  voluntariamente  se  lesofrez- 
c'an,  obsequios  de  funciones,  ó  demostraciones  públicas 
ó  privadas,  ya  sean  á  costa  de  los  pueblos  ó  de  Jos  par- 
ticulares; pues  solo  han  de  facilitárseles  como  á  cual- 
quier otro  los  auxilios  que  la  naturaleza  del  terreno  ha- 
ga forzosos,  satisfaciéndolos  por  sus  justos  precios,  so- 
bre lo  que  estarán  muy  á  la  mira  los  Vireyes,  Audiencias 
ó  juntas  superiores,  informándose  de  los  escesos  ó  con- 
travención que  noten,  y  providencias  que  hayan  dado 
para  remediarla,  y  para  que  dichas  visitas  en  manera 
alguna  sean  gravosas  ó  superficiales,  reduciéndose  & 
una  mera  diversión  ó  paseo. . 

« 

ARTICULO   LXXVI. 

Con  estas  visitas  se  hacen  ya  inútiles,  y  quedan 
derogadas  las  que  por  la  ley  1?  y  demás  del  tít.  31  lib. 
2  de  la  recopilación  de  Indias  estaban  encargadas  á 
los'oidores  de  aquellas  Aadiencias;  pero  antes  de  salir 
los  loteiidentes  á  ejecutarlas  han  de  participarlo  al  Vi- 
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rey,  ó  á  quien  cuide  del  mando  superior,  y  esperar  so 
contestación,  que  precisamente  ha  de  darles,  sin  mas 
demora  que  la  inescusable  para  noticiarlo  á  la  Audien- 
cia y  juntas  superiores,  y  con  sus  acuerdos  hacejles  las 
advertencias,  prevenciones  y  encargos,  que  según  sus 
respectivas  facultades  consideren  oportunos  ó  necesa-' 
ríos;  y  siendo  esta  una  de  las  primeras  y  roas  peculia- 
res obligaciones  de  dichos  magistrados,  la  deberán  des- 
empernar por  si  mismos,  ó  hacter  constar  los  motivos  qué 
se  lo  impidan  6  tengan  para  dilatarla;  y  solo  en  el  caso 
de  hallarse  enteramente  imposibilitados  podrán  subde- 
legarlas en  sugetos  de  su  entera  satisfacción  aprobados 
por  el  Virey  con  acuerdo  de  la  junta  superior  conten* 
ciosa,  si  con  el  mismo  se  calificasen  justas  las  causas 
que  para  ello  se  espongan;  pero  siempre  Isis  han  de 
practicar  los  comisionados  á  costa  de  los  Intendentes, 
observándola  instrucción  y  reglas  que  &  estos  se  pres- 
criben. 

ADICIONES. 

In$tntcd(m  qfu  se  da  á  hs  Intendentes  y  á  que  se  refiere  el  artículo 
74  de  la  ordenanza  para  la-s  visitas  de  provincia. 

1?  Luego  que  los  Intendentes  tomen  posesión  de  sus  empleos, 
86  impondrán  en  la  capital  del  número  y  clase  de  su  vecindario, 
oñcinaSy  ramos  de  Real  hacienda  y  público  comercio,  abastos, 
haciendas,  iglesias,  cárceles,  paseos,  arrabales,  edificios,  y  de- 
más concerniente  á  su  buen  gobierno  y  polícki;  y  dando  las  pro- 
videncias que  cada  uno  de  estos  objetos  pida  y  sean  mas  urgen- 
tes, harán  los  apuntes  necesarios  para  mejorarlos  y  unirlos  des- 
pués á  la  descripción  y  estado  general  de  la  provincia. 

2?  Mientras  practican  estas  primeras  diligencias,  podrán  ad- 
quirir alguna  idea  de  la  estension  del  distrito,  sus  principales 
pueblos,  jueces  y  Subdelegados,  y  de  los  sugetos  de  mas  probi- 
dad é  instrucción  que  los  habiten,  y  podrán  con  mas  seguridad 
darles  otras  noticias;  y  teniéndolas  del  temperamento,  caminos, 
distancias,  agricultura,  minerales  y  comercio,  preferirán  los  par- 
tidos que  pidan  mayor  atención,  para  empezar  por  ellos  la  visita 
en  la  estación  mas  cómoda  de  ejecutarla. 

3?  En  igual  conformidad  continuarán  pasando  á  otros  parti- 
dos, de  modo  que  en  el  primer  trienio  de  su  mando  los  han  de 
haber  reconociao  todos,  y  dar  precisa  é  indefectiblemeiite  con- 
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cluida  la  visita  general  de  la  Intendencia,  como  que  e^ia  ee  una 
de  las  obligacionee  mas  estrechas  de  sus  gefes. 

4?  Deben  por  consiguiente  hacerlas  por  si  mismos;  y  si  hu- 
hiere  algún'  justo  motivo  que  se  lo  impida  ú  obligue  á  snspen- 
derlag,  lo  han  de  representar  al  Virey  6  presidente  para  que  se 
examine  en  la  junta  superior  contenciosa;  y  si  lo  aprobare,  les 
prevenga  en  el  primer  caso  propongan  sugeto  de  su  satisfaccioa 
a  quien  comisionar  para  ellas;  y  no  hallando  reparo,  se  lo  parti« 
ciparán  para  que  desde  luego  las  empiece,  observando  esta  ins- 
trucción y  la  de  Subdelegados,  de  que  se  les  dará  copia;  y  el 
Intendente  proveerá  lo  necesario  á  la  subsistencia  y  gaatos  del 
comisionado,  pues  todos  deben  ser  de  su  cuenta,  y  sin  gravar  al 
erario  ó  al  publico  por  su  escusa. 

5?  Antes  de  salir  á  la  visita  lo  noticiarán  al  Ylrey  ó  Presi- 
dente, para  que  haciéndolo  presente  á  la  Audiencia  y  juntas  su- 
periores, les  prevengan  lo  que  con  sus  acuerdos  pareciere  con- 
veniente, 8Í  según  sus  respectivas  facultades  tuvieren  algo  que 
advertirles  ó  confiarles. 

6?  Sea  el  Intendente  6  su  comisionado,  el  que  ejecute  la  vi^ 
sita,  no  ha  de  llevar  muger,  hijos,  ú  otro  pariente  en  su  cuznpa-i 
nía,  y  procurarán  reducir  esta  á  lo  muy  preciso  para  su  como* 
didad,  decencia  y  desempeño  de  sus  obligaciones. 

7?  Avisarán  con  anticipación  al  Subdelegado  ó  jueces  del  lu<* 
gar  donde  se  dirijan,  para  que  les  tenga  dispuesta  la  habitación 
donde  deban  ho.^pedar8e  con  toda  su  familia  sin  gravamen  ni 
incomodidad  de  ningún  vecino,  é  irán  derechos  á  hospedarse  en 
ella,  sin  admitir  á  su  llegada  comida,  refresco  6  otra  demostra-i 
cion,  y  convites  del  Subdelegado,  Ayuntamientos ,  ó  personas 
particulares. 

8?  Durante  su  detención,  (que  en  cada  pueblo  será  lo  que 
basta  para  desempeñar  sus  encargos),  no  han  de  admitir  con 
ningún  pretesto,  y  bajo  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  obse- 
quio alguno  de  funciones  públicas  ó  particulares,  ni  comidas  ó 
regalos,  aunque  sean  de  corto  valor,  6  se  les  presenten  como  pro- 
ducciones raras  del  pais,  y  tampoco  han  de  servirse  de  los  indioa, 
cÁn  pagarles  en  el  acto  lo  que  sea  justo,  y  lo  mismo  han  de  ha- 
cer con  los  mantenimientos,  cabalgaduras,  ú  otra  cualquier  cosa 
que  se  les  suministre. 

9?  La  primera  atención  de  estas  visitas  ha  de  ser  informarse 
de  si  los  indios  son  bien  doctrinados,  y  tienen  toda  la  asisten- 
cia espiritual  que  se  requiere,  y  si  sus  curas,  subdelegados,  ca- 
ciques, los  mineros  y  dueños  de  haciendas  y  obrages,  ú  otras 
personas,  los  maltratan  ú  oprimen,  con  servicios  personales,  con 
negociaciones  ú  otro  gravamen,  y  castigarán  á  los  culpados 
Wl  disuQulo  ni  oon4o0cendencia,  según  corresponda, 


10.  Igualmentl^  han  de  averiguar  como  tjercéh  édé  oficios  l<Mí 
mibdelégádoe^  alcalde»  ordinarios»  regidores,  escribanos,  notarios^ 
jr  demás  enlpleados  en  la  administración  de  justicia  y  objetos 
páblicos  de  gobierno,  y  calificados  sus  escesos,  les  impondrán  las 
penas  que  conforme  á  derecho  merezcan. 

11.  Del  mismo  modo  se  informarán  de  los  ramos  y  oficinas 
que  hubiere  de  Real  hacienda  ó  municipales,  y  coino  se  recau- 
dan y  cumplen  sus  obligaciones  los  ministros  y  empleados  eil 
ellos. 

12.  Averiguaiiin  si  hay  algunos  ramos  ó  derechos  de  Real 
hacienda,  que  estén  obscurecidos,  ó  dejen  de  pagarse,  y  la« 
causas  de  uno  y  otro,  y  medios  prudentes,  ó  inconvenientes  de 
restablecerlos,  haciéndolo  antes  presente  á  la  junta  superior  de 
gobierno* 

13.  Con  detenido  examen,  y  tomando  noticias  de  sugetosde 
la  mayor  instrucción  y  probidad,  han  de  imponerse  exactamente 
del  terreno  que  visiten,  de  la  industria  y  comercio  de  sus  habi- 
tantes) de  las  fábricas  que  tuvieren,  y  si  son  ó  no  perjudiciales  á 
las  de  la  metrópoli;  de  sus  producciones  en  los  tres  reinos,  mine- 
tatlj  vegetal  y  animal,  de  la  cría  de  grana,  siembra  de  granos, 
lino,  cáñamo  y  tabaco,  plantíos  de  algodón,  añil,  aziícar,  café, 
cacao;  si  hay  especerías,  y  de  que  calidad  son,  y  medios  de  per- 
íeccionarla;  de  los  ganados,  sus  cueros,  lanas,  astas;  de  los 
montes,  valles,  maderas^  rios,  minerales,  y  cualesquiera  otr^ 
especies  de  que  pueda  sacarse  utilidad  ó  provecho  para  el  biJ^ 
)HÍblico,  comercio  y  mayor  fomento  de  aquellos  reinos,  prefinen*- 
do  por  lo  mismo  los  ramos  que  según  su  clima,  y  otras  proporeio- 
oes,  sean  mas  adaptables,  y  ofrezcan  mayores  y  mas  prontas, 
ftciles  y  seguras  ventajas. 

14*  Gomo  todos  estos  puntee  y  los  concernientes  al  aseo  y 
policía  de  los  pueblos,  caminos,  ventas,  etc.  están  mas  detalla- 
dos en  la  instrucción  que  se  da  á  los  Subdelegados,  la  tendrkn 
por  repetida  los  intendentes  en  quienes  hablan  sus  capítulos,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  hacerles  en  lo  general  de  la  provincia, 
y  con  respecto  á  sus  mayores  facultades  los  encargos  que  á  aque- 
llos se  confian,  ceñidos  á  solo  su  partido,  y  que  dichos  magistra- 
dos deben  desempeñar  con  mayor  exactitud  y  examen,  rectifican^ 
do  las  noticias  que  ya  tengan  por  las  que  en  ñierza  de  la  citada 
instrucción  les  hayan  dado  los  propios  Subdelegados. 

15.  Tendrán  asimismo  presentes  los  artículos  que  en  la  or- 
denanza general  tratan  de  la  causa  de  policía,  y  el  73,  74,  75  y 
76  de  la  de  justicia,  para  todo  lo  que  pueda  hatierse  omitido  en 
esta  instniccioa,  é  contribuya  á  su  mas  escrupulosa  observancia. 

16.  Con  el  conocimiento  de  toda  la  provincia  de  su  mando, 
iaformarán  si  los  obiif»ados  y  curatos  están  bien  establecidos,  y 
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necesitan  aumentarse  ó  variarse  sus  limites  para  maypr  comodi- 
dad de  los  ministros  y  sas  feligreses,  y  su  mejor  instrucción  y 
asistencia  espiritual. 

17.  También  han  de  informarse  de  los  conventos  de  uno  y 
otro  sexo,  sus  bienes,  número  de  individuos,  observancia  y  utíli- 
dad  de  estas  fundaciones,  y  de  cualesquiera  otras  que  con  el 
nombre  de  hospicios,  beateríos,  colegios,  ó  casas  de  educación 
haya  en  la  provincia,  y  sobre  todo  han  de  atender  al  estableci- 
miento de  escuelas  y  hospitales,  buscando  y  proporcionando  ar- 
bitrios  para  hacerlos  donde  no  los  haya,  y  puedan  ser  necesarios, 
y  para  arreglar  y  mejorar  los  que  ya  hubiere. 

18.  Aunque  por  el  articulo  87  de  la  ordenanza  general  está 
prevenido  á  los  Intendentes  el  cuidado  que  les  corresponde  ea 
los  bienes  de  comunidad,  y  caja  de  censos  de  los  indios,  y  el  modo 
y  subordinación  con  que  han  de  desempeñarlo,  lo  tendrán  muy 
presente  al  tiempo  de  su  visita  para  indagar  el  estado  de  unos  y 
otros,  su  manejo  é  inversión,  y  medios  de  aumentarlos  ó  estable- 
cerlos de  nuevo,  y  los  usos  y  aplicaciones  mas  útiles  á  que  pue- 
den  destinarse,  y  de  todo  informarán  instruidamente  á  los  Tribu- 
nales  ó  jueces  que  corresponda. 

19.  Hecha  la  visita  general  de  la  provincia  en  los  términos 
que  quedan  prevenidos,  la  podrán  en  los  mismos  repetir  en  algu- 
nos de  aquellos  partidos  que  por  sus  circunstancias^  ó  posteriores 
ocurrencias,  fuere  necesario. 

JpSO.     Si  en  el  distrito  de  la  Intendencia  hubiere  algún  gobier- 
no verdaderamente  militar,  debiendo  ser  subdelegado  del  Inten- 
dente, según  lo  dispuesto  al  articulo  38  de  su  general  ordenanza, 
lo  visitará  también  como  á  los  otros;  pero,  sin   mezclarse  en  lo 
respectivo  á  guerra,  y  demás  que  por  el  citado  articulo  se  esceptúa. 

21.  Como  en  el  acto  de  las  visitas  han  de  dar  los  Intenden- 
tes todas  las  providencias  á  que  alcancen  sus  facultades,  y  aolici- 
lar  las  demás  de  los  gefes  y  Tribunales  á  quienes  correspondan, 
formarán  CMpedientes  en  que  con  separación  se  justifique  la  nece- 
sidad de  unas  y  otras,  y  haciendo  tomar  razón  de  las  que  en  el 
pronto  espidan  en  las  oficinas  á  que  pertenezcan,  informarán  pa- 
ra las  otras  remitiendo  testimonio  del  espediente  ala  Audiencia 
del  distrito  en  lo  tocante  á  la  jurisdicción  ordinaria  y  ramos  que 
se  le  reservan,  y  en  los  demás  al  Virey  ó  presidente,  que  los  pa- 
sará á  las  juntas  superiores;  y  para  no  equivocarse  en  esta  mate- 
ria, á  mas  de  lo  que  generalmente  se  advierte  en  el  articulo  23 
de  la  ordenanza  de  Intendencias,  se  tendrán  á  la  vista  el  19,  38, 
67,  69,  72,  77,  y  demás  que  tratan  de  los  propios  y  arbitrios,  bie- 
nes de  comunidad,  caja  de  censos,  repartimiento  de   tierras,  y 
otras  menores  ocurrencias. 

22.  A  mas  de  loe  informes  particulares  que  previene  el  par- 
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rafo  antecedente^  y  de  los  que  en  cualquiera  partido,  por  ser  ur- 
gentes para  su  fomento  ó  remedio  de  algunos  males,  no  admitan 
la  dilación  de  esperar  que  se  concluya  la  visita  general  para  dar 
parte  y  solicitar  las  Reales  resoluciones,  deberán  los  Intendentes 
luego  que  la  finalicen,  estender  una  circunstanciada  relación  de 
ella;  y  a  fin  de  que  tenga  toda  la  claridad  que  conviene,  forma- 
rán un  Libro,  en  que  con  distinción  de  partidos,  espliquen  lo  que  á 
cada  uno  corresponda. 

23.  Siguiendo  el  orden  alfabético  pondrán  á  la  cabeza  ,  y  en 
medio  de  la  primera  fojai  el  nombre  del  partido  que  deba  ocupar 
aquel  lugar,  y  sin  copiar  los  párrafos  de  esta  instrucción,  ni  los  ca- 
dítulos  de  la  de  subdelegados  citarán  solo  su  número  con  espre- 
8Íon  de  párrafo  ó  capítulo,  para  que  se  sepa  de  cuál  es,  y  á  conti 
nuacion  lo  contestarán  diciendo  lo  que  sobre  él  hayan  observado 
y  ejecutado,  y  loque  según  su  dictamen  pueda  y  deba  hacerse  en 
cada  uno  de  los  puntos  que  abrace;  y  dejando  en  blanco  un  nú- 
mero competente  de  fojas,  para  ir  añadiendo  las  variaciones  que 
ocurran,  ó  providencias,  que  se  dieren,  pasarán  á  otro  partido^  y 
lo  describirán  del  mismo  modo,  siguiendo  asi  hasta  concluir  con 
todos. 

24.  En  las  materias  de  poca  entidad,  ó  que  sean  de  interés 
particular,  sin  trascendencia  ninguna  al  buen  gobierno,  bien  del 
público,  y  fomento  del  partido,  bastará  una  sucinta  insinuación; 
pero  en  las  de  esta  última  clase  nada  se  ha  de  omitir  para  acla- 
rarlas, y  dar  puntual  razón  de  su  estado;  y  si  sobre  algunos  de 
sus  objetos  hubiere  espedientes  con  informes  separados,  citarán 
el  número  de  su  correspondencia,  con  que  los  hayan  remitido  á 
los  gefes  y  Tribunales  de  América,  ó  á  la  via  reservada  y  Conse- 
jo de  Indias,  según  corresponda* 

25.  Para  concluir  la  relación  de  cada  partido  pondrán  la  no- 
ta siguiente:  Se  visitó  este  partido  par  el  Intendente  D.  «AT.  en  tan- 
tos dias^  (lo  que  se  hubiere  detenido  en  él)  del  mes  de año 

de y  la  firmarán^  y  al  fin  del  libro  colocarán  un  resumen 

6  estado  general  en  que  con  división  de  casillas  y  partidos,  se 
esprese  el  número,  sexo  y  clase  de  la  población,  el  de  iglesias, 
doctrinas  6  curatos,  conventos,  escuelas,  hospitales,  oficinas  de 
Real  hacienda,  minerales,  fábricas  y  demás  circunstancias,  que 
sin  otra  esplicacion  puedan  comprenderse  por  solo  los  guprismos 
que  las  denoten,  sacando  el  total  que  de  cada  especie  resulte  en 
lo  general  de  la  provincia;  y  por  notas  separadas  se  advertirá  los 
frutos  de  que  mas  abunda,  su  principal  comercio,  y  ocupación  de 
los  habitantes,  especialmente  indios,  y  cualquiera  otra  cosa  de 
que  deba  hacerse  particular  mención. 

26.     Se  sacarán  cuatro  copias  del  espresado  libro,  costeán- 
dolas como  el  original,  los  ramos  públicos,  incluso  el  de  multas 
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de  la  Intendencia,  y  en  su  defecto  la  Real  hacienda  con  calidad 
de  reintegro;  y  una  de  dichas  copias  la  remitirá  el  Intendente  al 
Virey  6  gefe  superior  del  reino  para  su  gobierno,  y  el  de  la  Au- 
diencia y  juntas  superiores,  á  quienes  lo  hará  presente,  para  que 
impuestos  de  su  contenido,  lo  puedan  pedir  y  se  les  franquee  en 
cuantas  ocasiones  lo  necesiten,  dejando  recibo  en  la  secretaria 
del  mismo  gobierno  superior,  donde  ha  de  custodiarse;  y  las  otras 
tres  copias  las  dirigirá  por  sí  mismo  el  Intendente  á  la  secreta- 
ria de  estado  y  Real  hacienda  de  Indias  en  principal  y  duplica- 
do, y  la  tercera  al  Consejo,  ejecutándolo  en  distintos  correos  pa- 
ra  que  no  se  malogren  todas,  si  por  casualidad  esperimentase  al- 
gún contratiempo  en  el  que  viniesen  juntas. 

27.  El  libro  original  quedará  en  poder  del  Intendente,  para 
que  con  frecuencia  lo  repase  y  haga  sobre  su  contenido  las  obser- 
vaciones á  que  son  tan  oportunas  sus  noticias;  y  si  falleciere  aquel 
magistrado,  lo  recogerán  inmediatamente  los  ministros  principa- 
les de  Real  hacienda,  en  cuyo  poder  lo  ha  de  dejar  cuando  por 
promoción,  renuncia,  úotro  motivo,  se  separe  de  la  Intendencia; 
y  sin  esta  circunstancia  no  han  de  pagarle,  ni  á  sus  herederos  6 
albaccas,  los  sueldos  que  tuviere  devengados;  y  dichos  ministros 
tendrán  la  obligación  de  entregarlo  al  sucesor,  bajo  de  su  recibo, 
luego  que  llegue  á  la  capital. 

28.  Por  último,  al  regreso  de  su  visita  avisarán  los  Inten- 
dentes  al  Virey  6  gefe  superior  del  gobierno  el  dia  en  que  salieron 
y  vuelven  á  su  capital,  y  los  lugares  6  partidos  que  hayan  recorri- 
do en  cada  salida  que  hicieren  á  este  fin  en  el  trienio,  y  en  la  úl- 
tima conque  concluyan  la  de  toda  la  provincia  lo  advertirán  así; 
y  desde  aquella  fecha  en  cuatro  meses  han  de  verificar  precisa- 
mente la  formación  del  libro,  y  remisión  de  sus  copias  prevenidas 
en  los  párrafos  anteriores,  siendo  de  cargo  del  Virey  6  Superin- 
tendente mandarles  suspender  los  sueldos  si  así  no  lo  cumplie- 
ren, y  dar  parte  á  la  via  reservada  para  que  conste;  pues  k  este 
fin,  y  el  de  que  no  tengan  discu'pa,  se  les  franquea  el  abono  de 
los  gastos  que  ocasione  este  trabajo,  áque  deben  dedicar  los  In- 
tendentes toda  su  inteligencia  y  celo,  estando  bien  seguros  del 
particular  mérito  que  harán  en  esto,  y  deque  se  premiará  á  los  que 
mas  se  distingan  en  la  observancia  de  esta  instrucción,  dándoles 
en  sus  ascensos,  y  otras  gracias,  testimonios  del  Real  agrado.** 

Las  visitas  de  los  distritos  gubernativos  de  esta  isla  en  el 
nuevo  orden  y  circunstancias  del  dia  suelen  no  cumplirse  con  la 
frecuencia  que  en  lo  antiguo  así  por  la  falta  que  pueden  hacer 
los  Gobernadores  con  separarse,  aunque  sea  momentáneamente 
de  las  capitales  de  su  residencia,  como  por  la  facilidad  de  conduc- 
tos y  comunicaciones  con  que  es  dado  hoy  á  todos  los  BÚbditos 
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aquejar  sua  necesidades,  y  penetrar  con  sus  clamoi'cs  á  bs  oí- 
dos de  la  recta  superior  autoridad.  Para  esta  provincia  occidental 
en  Real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1689  espresamente:  „se 
suspende  á  los  Gobernadores  de  la  Habana  el  cargo  que  se  les  ha- 
ce,  ó  podia  hacer  en  sus  residencias,  por  no  visitar  su  jurisdicción 
personalmente,  pues  demás  de  poner  á  riesgo  la  defensa  de  la  is- 
la, ocasionan  crecidos  gastos  á  sus  naturales:  por  cuya  razón  ten- 
go por  bien  tolerar  esta  suspensión,  y  que  se  observe  loque  has- 
ta aquí,  sino  en  caso  grave  y  de  necesidad,  que  les  obligue  á  ha« 
cerlo,  dándome  cuenta  después  con  justiñcacion  de  los  motivos, 
que  para  salir  ádícha  visita  hubieren  concurrido."  Pero  la  del4 
de  Julio  de  1720  les  renovó  la  obligación  de  hacerla  en  persona, 
obligación  que  si  entonces  pudo  ser  útil  y  practicable,  es  de  bul- 
to la  diversidad  de  circunstancias  actuales  en  contrario  concepto, 
á  que  ha  arribado  la  isla  sin  resentirse  en  tantos  años  de  esa  falta. 

Tintas  en  Puerto-Rico. 

En  la  de  Puerto-Rico  los  úlümos  Gobernadores  Capitanes 
generales  las  han  practicado  con  buen  suceso  por  lo  mucho  mas 
fácil  que  es  allí  recorrer  sus  pueblos,  según  instruye  la  impresa 
memoria  de  1838,  en  que  el  autor  recomienda  el  orden  de  ejecu- 
tarlo con  sus  fructuosos  resultados  por  medio  de  estos  párrafos 
de  la  página  59  á  la  62. 

„  Por  las  leyes  de  Indias  y  posteriores  Reales  cédulas  está 
mandado,  que  los  Gobernadores  pasen  visita  á  sus  provincias  con 
el  objeto  de  que  se  enteren  ocularmente  del  verdadero  estado  de 
los  pueblos  en  todos  sus  ramos,  oigan  las  reclamaciones  y  que- 
jas de  los  vecinos,  y  tes  administren  recta  justicia,  informando  á 
S.  M.  sobre  todo  circunstanciadamente. 

„  Concretando  la  visita  á  la  parte  gubernativa,  muy  pocas 
practicaron  los  Gobernadores  de  Puerto-Rico  hasta  el  siglo  ac- 
tual. Queda  ya  referido  lo  que  en  1785  espuso  el  Sr.  Daban  de 
no  haberle  sido  posible  penetrar  en  lo  interior.  Su  sucesor  el  Sr. 
Ustariz,  aunque  emprendió  tan  útil  servicio,  no  pudo  finalizarlo 
por  causado  sus  males.  En  1818  principió  la  visita  el  Sr.  Me- 
lendez,  y  tuvo  que  suspenderla  para  atender  á  la  defensa  de  la 
plaza.  El  Sr.  Aróztegui  la  practicó  en  1820  y  21  con  toda  pro- 
ligidad,  y  el  Sr.  Latorre  la  ha  pasado  anualmente  desde  1823 
hasta  1836. 

„  Puede  asegurarse,  que  á  este  servicio  se  ha  debido  en 
mucha  parte  el  incremento  tan  rápido  que  ha  tenido  la  isla  en 
los  últimos  1 1  años.  Los  jueces  á  quienes  de  antemano  les  estaba . 
prevenido  el  ctunplimieáto  de  laa  disposiciones  gubernativas,  te  • 
nian  que  esmerarse  en  llevarlas  á  efecto,  temerosos  de  los  car- 
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gos  que  hubieran  sufrido  de  lo  contrario.  Por  esto  ha  sido  que 
las  obras  públicas  de  iglesias,  cuarteles,  cementerios,  cárceles, 
caminos  y  otras  de  menos  importancia  que  se  hallaban  en  aba  n- 
dono  por  apatía  ó  desidia,  desde  la  práctica  de  las  visitas,  no 
solo  se  ha  logrado  verlas  realizadas,  sino  que  los  vecinos  aibi* 
traron  varios  medios  para  construir  nuevos  y  sólidos  caminos, 
puentes  y  otras  obras  de  comodidad  en  las  poblaciones,  que  las 
ha  llevado  á  un  grado  estraordinario  de  prosperidad;  han  separa-* 
do  porción  de  obstáculos  que  trababan  la  agricultura  y  la  indus- 
tria, siendo  admirable  la  facilidad  con  que  en  el  dia  se  transita 
por  toda  la  isla,  las  comunicaciones  que  los  pueblos  han  abierto 
entre  sí,  y  las  muchas  tierras  que  han  descuajado  y  entrado  en 
labor.  Es,  pues,  fundado  decir,  que  á  las  visitas  anuales  del  Go- 
bernador se  ha  debido  en  mucho  la  prosperidad  de  la  isla,  habién- 
dose notado  también  á  los  vecindarios  cómo  en  porfía  al  que 
mas  presentaba  adelantos  y  facilidades. 

„  £1  gobierno  se  propuso  al  mismo  tiempo  vigilar  de  cerca 
el  estado  político  del  país,  para  preservarlo  del  incendio  en  que 
ardían  los  vecinos,  particularmente  el  de  Santo  Domingo,  y  dar 
á  la  milicia  la  instrucción  y  disciplina  tan  conveniente  en  las 
circunstancias.  A  las  visitiis  se  ha  debido  también  el  que  se 
minorase  el  contrabando,  y  con  ellas  ganó  mucho  la  opinión  del 
gobierno  entre  los  habitantes,  al  ver  estos  asegurados  los  progre- 
sos de  la  isla,  la  imparcialidad  con  que  se  les  dirigía  y  adminis- 
traba justicia,  y  el  cuidado  con  que  se  velaba  por  su  bienestar  y 
adelantos.  El  primer  gefe  de  la  administración  después  de  ente- 
rarse de  lo  mas  minucioso  de  ella,  y  de  alentar  en  los  pueblos 
los  progresos  de  la  agricultura,  comercio,  industria  é  instrucción, 
de  tocar  por  si  los  abusos  y  los  obstáculos  que  impedían  prospe- 
rase; de  oir  las  opiniones  de  los  vecinos;  de  remediar  loque  po- 
día en  el  acto,  y  de  conocer  personalmente  á  aquellos,  sus  inte- 
reses, sus  virtudes  y  personalidades,  se  retiraba  con  un  caudal 
de  conocimientos  útilísimos,  para  dictar  providencias  oportunas 
é  informar  á  S.  M.  sobre  el  verdadero  estado  de  la  isla.  Quedó 
tan  penetrado  el  monarca  de  las  ventajas  que  producian  las  vi- 
sitas anuales,  que  mandó  en  10  de  Abril  de  1831,  prosiguiesen 
todos  los  años,  abonándose  á  los  empleados  el  costo  que  les 
causase. 

„  En  cada  pueblo  donde  se  presenta  el  Gk>bernador  á  pasar 
la  visita,  se  reúne  una  junta  compuesta  de  todos  los  empleados 
en  él,  y  de  6  ú  8  vecinos  de  los  mas  notables,  á  quienes  hace  la 
autoridad  un  interrogatorio  sobre  todas  las  materias  gubernati- 
vas y  económicas,  y  casi  forma  la  residencia  de  loe  encarga- 
dos en  el  pueblo;  oye  á  todos,  y  si  hay  cargos  fundados  conura 
los  tenientes  6  alcaldes,  los  suspende  y  procede  á  cuanto  corres- 


267 
ponde  legalmente;  se  entera  del  estado  económico  de  la  pobla- 
ción, de  las  mejoras  que  esta  requiere  y  de  los  arbitrios  para  lle- 
varlas a  efecto;  alli  es  donde  en  familia  se  trata  del  bien  proco- 
munal y  se  adopta  cuanto  se  considera  útil,  dejando  consignado 
en  una  acta  todo  lo  que  se  ha  acordado  y  resuelto.  Las  mismas 
juntas  se  reúnen  fuera  de  visita,  previo  permiso  del  gobierno»^  ya 
sea  por  dar  los  informes  que  este  pida,  ó  para  acordar  sobre  algu- 
no de  los  puntos  que  se  le  haya  encargado.  Con  dificultad  puede 
mejorarse  una  institución  como  esta,  y  para  que  se  comprenda 
ademas  de  su  utilidad,  cual  es  su  representación,  se  copia  en  se- 
guida el  articulo  de  la  circular  de  aquel  gobierno  de  11  de  Enero 
de  1832.  Dice  asi : 

„  Las  juntas  de  visita  se  compondrán  del  teniente  á  guerra, 
párroco,  sargento  mayor,  comandante  de  cuartel,  subdelegado  de 
roarina,  administrador  6  receptor  de  Real  hacienda;  y  seis  veci- 
nos de  los  de  mas  arraigo  y  antigüedad.  Sus  funciones  no  son 
otras  que  informar  al  gobierno  sobre  las  materias  que  les  encar- 
gue, y  sin  orden  del  mismo  gobierno  no  podrán  reunirse  para 
tratar  de  ningún  asunto,  pues  sí  bien  ha  correspondido  esta  me- 
dida económica  al  objeto  con  que  fué  establecida,  no  tiene  re- 
presentación alguna  pública,  ni  puede  salir  de  la  esfera  de  ac- 
cidental, para  ilustración  de  la  primera'  autoridad  de  la  isla  en 
los  asuntos  que  tenga  por  conveniente  oirías.^' 

Capítulo  Duodécimo. 

Propios  y  arbitrios.  Municipalidades  (*)  encargadas 

de  su  administración. 

ARTICULO  LXXVII. 

Por  las  leyes  del  tit.  13  lib.  4  de  la  recopilación  de 
Indias  está  dispuesto  cuanto  conduce  al  buen  manejo 
de  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades,  inversión  de 
sus  caudales  y^  toma  de  sus  cuentas;  y  porque  su  inob- 
servancia ha  ocasionado  los  mayores  perjuicios  y  desór- 
denes, mando  cuiden  de  repararla  los  Intendentes  bftjo 
la  inmediata  autoridad  de  las  Audiencias,  que  han  de 

(*)  Se  coloca  este  capítulo  en  la  Mccion  de  justicia  por  no  interrumpir,  7 
que  M  dot>e  respetar  el  orden  del  código  que  sirve  do  tipo,  piMi  q«e  en  su  §b¡* 
cha  el  ramo  de  propios  y  arbitrios  se  gobernaba  por  gracia  j  justicia.  Hoj 
pertenece  6  las  atribuciones  del  nuevo  ministerio  de  la  gobernación,  de  que  tra- 
ta la  sección  siguiente. 
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continuar  con  el  privativo  conocimiento  de  e&(e  ramo 
en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes  del  citado  tituiO)  y 
otras  de  la  misma  recopilación,  según  lo  que  última- 
mente se  ha  declarado  en  Real  cédula  de  19  d-e  No- 
viembre lie  1792,  que  abraza  lo  dispuesto  en  otras  an- 
teriores. 


ARTICULO  LXXVIII. 


A  este  fin  tendrán  los  Intendentes,  cada  uncen  su 
provincia  (escepto  el  de  la  capital  dentro  de  ella,  como 
esplica  el  artículo  34)  la  inmediata  inspección  y  auto- 
ñdad  sobre  estos  ramos,  y  se  informarán  de  la  concesión 
j  origen  de  ellos;  de  las  cargas  perpetuas  ó  temporales 
q4ie  sufren;  de  los  gastos  precisos  ó  cstraordinarios  á 
que  están  sujetos;  de  los  sobrantes  ó  faltas  que  resultan 
al  fin  de  cada  año;  y  de  la  existencia,  custodia  y  cuenta 
de  8418  productos;  previniendo  serán  responsables  los 
jueces  subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exacti- 
tud de  estas  noticias,  que  igualmente  y  con  la  propia 
responsabilidad  han  de  adquirir  de  los  pueblos  y  parti- 
*do6  de  fuera  de  la  capital  por  medio  de  los  suhdelega- 
do9  f  alcaldes  ordinarios,  procurando  saber  en  todas 
partes  los  arbitrios  que  gozaren  los  pueblos;  si  tienen 
facultades  Reales;  con  qué  motivos  y  destinos  se  les 
concedieron;  y  si  la  causa  subsiste  ó  ha  cesado;  y  en 
caso  de  deber  continuarse,  convendrá  alterar  ó  mudar 
6u  imposición  sobre  distintas  especies  en  que  sea  menor 
el  graf^ámen  del  común. 

AETICULO  LXXIX. 

Con  prolijo  examen  de  las  noticias  indicadas  en  el 
artículo  antecedente  formarán  los  Intendentes  un  regla- 
mentó  para  los  propios  y  arbitrios  de  cada  pueblo,  mo- 
derando ó  escluyendo  los  gastos  que  parecieren  escc- 
eivos  ó  superfinos,  aunque  estén  señalados  y  permitidos 
por  ordenanzas  ó  reglamentos  antiguos;  y  dividiendo  en 
el  que  formeo  las  partidas  de  ellos  en  cuatro  clases, 
espresara  la  primera  las  dotaciones  y  ayudas  de  costa, 
sogetos  y  dependientes  á  quienes  se  hayan  se&alado» 
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sin  olvidar  los  maestros  de  escuela,  que  precisamente 
deben  establecerse,  j  pagarse  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otros  salarios  en  todos  los  pueblos  de  españoles 
é  indios  de  competente  vecindario;  la  segunda  conten-- 
drá  los  réditos  de  censos,  ú  otras  cargas  que  se  paguen 
de  los  propios,  dando  razón  de  la  facultad  y  fines  con 
que  se  hayan  impuesto;  la  tercera  las  festividades  vo- 
tivas j  limosnas;  y  la  cuitrta  los  gastes  precisos  ó  estraoT' 
dinarios  y  eventuales,  y  cuota  que  para  ellos  se  consi^ 
dere  anualmente  suficiente,  y  los  remitirán  á  la  Audien-»- 
cía,  informando  los  fundamentos  emotivos  que  hubiese» 
tenido, para  que  con  presencia  de  ellos  y  de  la  razoo 
que  también  han  de  enviarles  de  cuanto  resulte  por  las 
diligencias  del  anterior  articulo^  apruebe  dicho  Tribu-- 
nal  ó  modifique  los  citados  reglamentos,  y  quedándose 
con  copia,  los  devuelva,  y  espida  las  demás  provideiiK 
cias  que  estime  convenientes  para  su  observancia,  y  ei 
mas  justo  gobierno  de  los  propios,  sus  gastos  é  inver<» 
6Íon  de  sobrantes;  y  los  Intendentes  por  su  parte  deja* 
rán  igual  copia  en  las  Contadurías  principales  de  pro^ 
vincia,  y  pasarán  ios  originales  &  los  respectivos  pueblos 
para  su  puntual  ejecución. 

ARTICULO   IsXXX. 

Establecerán  los  Intendentes  en  la  capital  de  su 
provincia,  v  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de 
españoles  (lo  que  también  habla  con  el  de  la  del  vireina- 
to  en  esta  segunda  parte)  una  junta  municipal  compues- 
ta del  alcalde  ordinario  de  primer  voto,  de  dos  regido- 
res, que  por  turno  se  mudarán  cada  afio,  y  del  procura- 
dor general  ó  síndico,  sin  voló  para  promover  en  ella  lo» 
que  sea  mis  útil  al  común;  y  k  cargo  de  esta  junta  cor- 
rerá la  administración  y  manejo  de  estos  efectos,  y  el 
cuidado  dé  sacarlos  anualmente  á  pública  almoneda  pa- 
ra rematarlos  en  el  mayor  postor,  sin  admitir  prometi*^ 
dos,  ni  otras  reprobadas  inteligencias,  para  lo  que  asis» 
tira  con  la  junta  á  dicho  acto  el  asesor  déla  Intenden^^ 
cia  en  su  capital,  y  fuera  de  ella  él  subdelegado  del 
partido;  y  si  después  de  los  30  pregones  y  edictos  que 
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ban  de  fijarse  no  hubiere  postores  de  las  calidades  nece- 
sarias, quedará  la  administración  á  cargo  de  la  misma 
junta,  que  la  desempeñará  con  la  pureza  y  legalidad 
correspondiente;  pero  siempre  con  subordinación  al  In- 
tendente, á  quien  ha  de  dar  parte  de  cuanto  trate  y  re- 
suelva, sin  ejecutarlo  hasta  que  lo  apruebe,  y  sin  que  el 
cuerpo  de  los  Ayqntamientos  pueda  con  pretesto  algu- 
no embarazar  sus  disposiciones,  ni  mezclarse  en  esta 
materia. 


ARTICULO  LXXXI. 


Los  vocales  de  cada  junta  municipal  ban  de  líomr 
brar  anualmente  de  su  cuenta  y  riesgo  un  mayordomo 
ó  depositario  abonado,  en  cuyo  poder  entrarán  precisa- 
mente todos  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  con 
exacta  cuenta  y  razón,  señalándole  por  su  responsabili- 
dad y  trabajo  uno  y  medio  por  ciento  de  lo  que  cobra- 
re, y  no  de  las  existencias  que  quedaren  de  un  año  para 
-otro,  con  la  prevención  indispensable  de  que  mensual- 
•mente  se  han  de  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  lla- 
ves, y  de  que  estas  han  de  estar  en  el  alcalde  Presiden- 
te de  la  junta,  en  el  escribano  del  Ayuntamiento  si  lo 
hubiere,  ó  el  regidor  mas  antiguo  por  defecto  de  aquel, 
y  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que.  puedan  confiár- 
selas unos  á  otros  por  ningún  motivo;  entendiéndose  que 
en  cualquier  dia  del  mes  que  por  ser  de  consideración 
los  caudales  que  entren  ó  se  hallen  en  poder  del  mayor- 
domo, ó  por  alguna  otra  razón  quieran  y  propongan  los 
otros  dos  claveros  ponerlos  en  dicha  arca,  deberá  eje- 
cutarse, sin  que  tenga  arbitrio  á  resistirlo  el  dicho  ma- 
yordomo. 


ARTICULO  LXXXII. 


En  fin  de  cada  año  formará  el  mayordomo  ó  depo- 
sitario su  cuenta  jurada  y  documentada,  para  justificar 
6U  cargo  y  data,  y  la  presentará  á  la  junta  municipal  de 
aquel  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  j  á  su 
j)resencia  y  la  de  los  vocales  que  compongan  la  nue- 
▼a»  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves  el  alcance  ai  le 
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resuiUrt  aiguop;  y  esleadida  la  diligencia  con  ft  d«tiH> 
CFibañó  4oe  lo  acredite,  ee  pondrá  seguidameote  «npi 
formal  ateitacion,  que  firmarán  tpdos  los  individjuot  <ú» 
la  antigua  junta,  de  no  haber  producido  los  ramo*  ¡Mi* 
blicos  mas  valores  ni  adehalas,  y  esta  darfc  vista  d«  ú»^ 
do  al  Ayuntamiento  con  asistencia  del  procurador  del 
común,  para  que  consienta  ó  adicione  la  cuenta*  en  la 
cual  pondrá  su  decreto  de  aprobación  ó  reparos  de  par* 
tidas;  y  vuelta  4  la  junta,  esta  la  remitirá  original  al  la- 
tendente  sin  retardación  con  los  recados  justificatiroit 
dejando  en  su  archivo  copias  íntesras  de  todo  para  c^ 

Sobiemo  sucesivo,  de  que  se  pondrá  constancia  al  pie 
e  la  misma  original. 


ARTICULO  LZXXIIt. 


Remitidas  al  intendente  las  cuentas  en  la  forma  «Mh» 
cha,  las  pasará  con  su  decreto  á  los  ministros  de  Real 
hacienda  de  las  cajas  principales  de  la  provincia,  paift 
que  conforme  &  la  íej  6  del  tít.  1 3,  lib.  4  de  Indias  lae 
tomen  y  revean;  y  si  hallaren  reparos,  pongan  pliegoe 
qae  los  aclaren,  para  que  se  satisfagan  por  ouien  corref- 
ponda  en  el  término  que  seRalej  y  no  teniéndolos,  esUen. 
dan  d  finiquito,  que  con  su  aprobación  y  vi$U>  bnem 
remitirá  el  Intendente  á  la  junta  municipal;  y  formanda 
deapues  un  estracto  del  resultado  de  dicha  cuenta,  oot 
espresioa  de  los  valores  de  estos  ramos  en  todoaqaei 
aBo,  sus  gastos,  pensiones,  sobrantes,  existenda»  y  espe- 
cies en  que  consistan,  lo  dirigirá  á  la  Audiencia,  para  qpe 
bajo  de  su  inspección  y  autoridad  se  invierta  en  la  rer 
dencion  de  censos,  ú  otras  cargas  que  graven  ios  pro- 
moB  y  arbitrios,  ó  en  la  compra  de  fincas  é  imposiciones 
que  aumenten  sus  productos, para  que  á  proporeíoo*  se 
estingan  los  arbitrios  gravosos  á  los  pueblos,  y  se  fome». 
tea  los  establecimientos  que  les  sean  útiles. 

V 

1 

ARTICULO  LZZZIT. 

Para  la  r«d<tiieion  de  censos  y  o|ras  eargas^  6  eon» 
WBB  de  nueva»  fincas,  dará  la  Aadicncia  las  promen- 
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Ciai  que  eonñdere  convenientes^  oyendo  á  su  fiscal  con 
"guíense  han  de  substanciar  los  espedieátes  de  cuentas 
y  (femas  aue  ocurran  sobre  estos  ramos;  y  donde  húbie* 

re  Contaduría  general  de  ellos  en  la  capital  del  gobi^r* 

Mb«  se  tomará  también  su  informe,  y  le  pasará  aquel  Trí- 
'bdnal  el  estracto  de  las  cuentas  de  todas  las  Intcnden* 
'ciás  de  su  distrito,  para  que  con  separación  de  ellas  for* 

ihe  un  estado  general  espresivo  de  los  valores,  caipis, 

f gastos  y  sobrantes,  y  se  lo  devuelva,  de  modo  que  ea 
os  primeros  cuatro  meses  del  año  lo  pueda  preci- 
atimente  enviar  á  mi  Supremo  Consejo  ae  las  Indias, 
en  cumplimiento  de  la  ley  6  del  citado  tlt  13  lib.  4;  pe- 
rosi  no  hubiere  Contaduría  general  que  forme  aquel  es- 
tado,  se  observará  dicha  ley,  remitiénd^ole  los  estractos 
particulares  de  cada  Intendencia,  y  en  estos  puntos  se 
entenderán  directamente  las  Audiencias  con  los  In- 
tendentes, y  observarán  estos'  sus  providencias,  que  el 
Wcribano  de  cámara  les  comunicará  con  o6c¡o  de  aten- 
ción, en  que  á  la  letra  se  les  copien. 
*■ 

'  ABTtCULO   LXXXV. 

En  lo  demás  que  toque  ¿  la  inversión  del  sobran» 
%é  dfe' prdptosí  y  arbitrios  en  objetos  útiles  al  bien  comuOt 
460010  pueden  serlo  los  de  policía  quedarán  espeditas 
Aaaf acuitados  que  por  la  ley  10  deltft  16  lib.  2,  v  por  la 
ft3  del  tft  3  lib.  3  de  Indias  se  conceden  á  los  Vireyet 
y  Presidentes,  á  quienes  representarán  Im  Intendentes, 
cuando  para  dichos  fines  necesiten  ó  pretendan  valerse 
dtt  \dB  propios  y  arbitrios  de  su  provincia,  y  con  U 
apfobadon  de  aquel  gefe  superior,  y  á  su  continuación 
jac  'drdén  del  Intendente  para  su  psgo,  entregará  el  ana» 
férdomo  ó  depositario  de  que  habla  el  artículo  81  las 
Cantidades  que  se  libren,  y  por  dicho  documento  ae  le 
abonarán  en  su  cuenta  anual,  siendo  de  cargo  del  Inten- 
dente el  llevar  instruida  la  de  su  distribución  para  darla 
al  Virey  6  Presidente  en  fin  del  afio. 

ABTIOVLO  LZXZVI. 

Lá  disUncioD  que  se  hace  en  ios  dos  artículos  pre« 
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ceden  tes,  reservando  en  el  uno  á  las  Audiencias  la  in?ér« 
8¡on  del  sobrante  de  propios  j  arbitrios  para  rédencton 
de  cargas  ó  compra  de  nuevas  fincas,  y  en  el  otro  k  los 
Virejres  é  Intendentes  cuando  se  destine  á  objetos  Miles 
del  bien  común,  en  nada  altera  la  jurisdicción  que  en 
el  ramo  de  policía  corresponde  &  dichos  Tribunales 
conforme  &  lo  dispuesto  en  el  articulo  19,  ni  tampoco  la 
que  por  lleales  órdenes  citadas  en  el  77  les  está  decía* 
raJ.i  sobre  el  de  propios  y  arbitrios;  y  para  que  se  evi* 
ten  las  dudas  ó  competencias  que  con  este  motivo  po- 
drían ocasionarse,  solo  se  entenderá  sobrante  en  cada 
provincia  lo  que  pigados  los  gistos  del  reglameato  fgr* 
mido  en  virtud  del  articulo  79  no  sea  necesario  &  la 
redención  de  censos,  y  otras  cargas  y  compras;  y  luego 
que  la  Audiencia  se  imponga  de  ello  por  las  cuentas  y 
razones  que  han  de  dárselo,  lo  avisará  al  Virey  6  Pre* 
sídente,  para  que  acomode  sus  órdenes  y  providencias 
hiista  aquella  cantidad;  y  si  fuere  tanta  la  urgencia  y 
utilidad  del  bien  público^  que  parezca  justo  destinar  & 
él  lo  que,  cubierto  el  reglamento,  se  aplica  á  loe  otros 
fines,  tratándolo  el  Virey  con  el  acuerdo,  lo  examinarán 
con  la  buena  fe  y  armonia  propia  de  su  carácter,  y  eje* 
cutarán  lo  que  unánimemente  se  resuelva,  procurando 
siempre  no  se  postergue  el  alivio  de  los  gravámenes  que 
Hufran  los  propios,  y  que  solo  se  eche  mano,  si  fuere 
dable,  de  lo  que  únicamente  hubiese  de  servir  á  la  ad* 
quisicion  y  aumento  de  estas  rentas. 

ARTICULO   LXXXVII. 

Aunque  el  producto  de  las  cajas  de  censos  ybie* 
nes  de  comunidad  de  indios  son  unos  caudales,  que  co- 
mo los  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  espafioles  deben 
invertirse  en  beneñcio  de  aquellos  naturales,  y  cuidar* 
secón  igual  escrupulosidad,  teniendo  presente  la  var¡e« 
dad  de  sus  circunslan::ias,  y.que  todas  se  hallan  puntuaK* 
zadas  con  bastante  claridad  en  las  38  leyes  deJ  tlt  4 
iib.  6  de  la  recopilación  de  Indias,  se  arreglarán^  etl^s 
los  Intendentes,  con  quienes  directa  y  únicjunente.  han 
de  entenderse  los  Vireyes,  Audiencias  y  jues  dé  eétiM 
ramos,  á  fin  de  qne  cada  uno  de  aquelm  en  su  provin* 
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eia  cele  y  promueva  bu  observaocia,  repraMntande 
caanto  considere  necesario  para  dársela,  y  lo  que  co- 
nozcan mas  útil  al  aumento  de  dichos  fondos,  j  su  apli- 
cación en  alivio  de  los  indios,  procurándoles  auxilios 
con  que  se  estimulen  á  la  agricultnra  y  trabajo;  j  por- 

Juese  remedien  los  notables  abusos  que  se  han  intro- 
ucido  con  olvido  de  las  citadas  leyes,  ó  se  reformen 
enlaparte  que  lo  necesiten,  serán  las  Intendentes  res- 
ponsables h  las  que  dejen  de  cumplirse,  si  no  lo  hicie- 
ren presente  al  Virey  y  Audiencia,  y  me  dieren  parte 
inmediatamente  con  testimonio  del  espediente  que  for- 
men,  y  resolución  que  después  se  diere;  y  verificándolo 
asi,  será  la  responsabilidad  de  aquel  gefe,  Tribunal,  y 
Oidor  juez  de  la  caja,  á  quienes  encargo  el  prouto  des- 
pacho de  las  representaciones  y  recursos  de  los  Inten- 
dentes, y  la  atención  con  que  han  de  mirarlas,  para  que 
combinando  las  disposiciones  de  las  leyes  con  la  liber- 
tad que  necesitan  aquellos  magistrados  para  promover 
el  hiende  sus  provincias,  no  coarten  sus  facultades  con 
nimiedad»  ni  arbitrariamente  se  opongan  á  sus  ideas. 

ADICIONES 
al  Capitulo  Duodécimo* 


Propios  y  arbitrios. 

Este  ramo  bien  gobernado  y  administrado  es  uno  de  lot 
elementos  mas  esenciales  para  mantener  el  buen  régimen  inte- 
rior  de  policía,  abastos,  limpieza,  surtimiento  de  aguas  saluda- 
bles, comodidad  y  hermosura  de  les  pueblos  á  que  se  conceden 
propios  y  arbitrios  con  tal  objeto.  Por  las  leyes  del  tit.  IS,  lib.  4 
de  las  municipales  se  encomendó  su  Superintendencia  á  las  Rea- 
les Audiencias,  no  pudiéndose  pagar  libranza  de  gastos  estraor- 
diaario»  escedentes  de  tres  mil  maravedises,  sin  que  primero  se 
aprobasen  por  la  Audiencia  si  residía  en  la  ciudad,  y  sino^  por  la 
persona  encargada  del  gobierno*  de  la  tierra,  y  en  el  primer  caso 
á  los  remates  de  propios  de  la  misma  ciudad  debia  asistir  un 
oidor,  y  otro  por  turno  revisaba  sus  cuentas.  Asi  corrió  el  ramo  un 
^f  lo  desde  la  promulgación  del  Código  indiano  en  1681  sin  mas 
abtedad  por  lo  que  hace  á  esta  isla  y  ciudad  de  la  Habana»  que 
custodiarse  el  caudal  de  sus  rentas  en  caja  separada  dentro  la 
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tesoraria  general,  y  cometene  la-  glosa  de  sus  cvmiÉati  y  la  aui»^ 
ridad  para  obligar  al  mayordomo  á  rendirlas  anualmante^  al  • 
UiboBal  de  ellas  por  Reales  cédulas  de  4  de  Abril  de  1718^  S7  da 
Agosto  de  17SÜ»  14  de  Noviembre  de  1731,  y  9  de  Julio  de  17tt; 
en  cuya  consecuencia,  por  la  de  S  de  Octubre  de  1762  se  apnic* 
baa  las  prevenciones,  que  en  un  pliego  de  fenecimiento  fak^ioa 
los  contadores  de  las  islas  de  barlovento  á  los  comisarios  de  laes, 
á  quienes  se  releva  del  gravamen  de  jurar  las  relaciones,  y  se  im*- 
poae  al  mayordomo  de  propios  la  obligación  de  instruirse  en  el- 
oficio  del  escribano  mayor  de  registros,  y  á  este  de  darle  puntual 
noticia  del  número  de  pipas  y  barriles  de  vino,  aguardiente  y 
demás  géneros  desembarcados,  para  que  los  diputados  de  mes 
cuiden  no  se  espendan  sin  los  requisitos  de  sello  y  postura,  y  se 
eviten  fraudes:  y  por  la  de  3  de  Julio  de  1765  dirigida  á  la  ciu- 
dad y  contadores  de  cuentas  se  aprueba  a  estos  del  mismo  modo 
la  glosa  y  fenecimiento  de  las  presentadas  por  el  mayordomo  dt 
propios  D.  Francisco  López  Gamarra  desde  l?de  Enero  de  1731 
hasta  fin  de  Diciembre  de  1 750,  y  prevenciones  con  que  las  fina- 
lizaron, y  se  guardarian,  por  dirigirse  á  la  mejor  administración  y 
recaudo  de  los  fondos,  mandándose  á  la  ciudad  el  reintegro  da 
9677  rs.  que  se  advertían  erogados  en  la  cuenta  del  año  de  1740 
en  obsequio  del  natal  de  Doña  Antonia  Padilla  consorte  del  Gro- 
bemador  como  gasto  opuesto  á  la  ley  4,  tit.  13,  lib.  4  de  Indias. 
En  4  de  Diciembre  de  1786  se  sancionó  la  ordenanza  da 
Intendentes  de  Nueva-España  cuyo  articulo  6?  ya  puso  al  cuida- 
do privativo  de  la  junta  superior  de  hacienda  los  propios  y  arbi- 
trios y  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos,  determinando  desda 
el  articulo  28  al  53  inclusive  las  convenientes  reglas  para  su  go- 
bierno, manejo  y  distribución;  y  desde  entonces  viénoe  se  podía 
contar  con  la  autoridad  de  la  Audiencia  que  residía  en  Santo 
Domingo,  ni  tampoco  después  de  su  traslación  á  Puerto-Prindpe 
en  18ÜÜ,  porque  sobre  no  haberse  introducido  nunca  en  la  isla  el 
sistema  de  (Gobernadores  ó  Corregidores  Intendentes,  de  cuyo 
doble  carácter  y  representación  pendía  mucho  el  buen  espedienta 
de  dichos  fondos,  hasta  1816  que  tomó  poeesioii  el  Sr.  Super- 
intendente delegado  D.  Alejandro  Ramírez  no  se  tuvo  noticia 
de  la  Real  cédula  espedida  en  19  de  Noviembre  de  179S,  que  de- 
rogando las  facultades  atribuidas  á  la  junta  superior^  restableoió 
el  método  de  las  leyes  municipales,  mandando  con  referencia  á 
Reales  órdenes  circulares  de  11  de  Noviembre  de  1787  y  14  da 
Setiembre  de  1788:  que  se  cumpliese  literalmente  lo  dispuesto 
en  las  leyes  del  tit.  13,  lib.  4  de  la  Recopilación  de  Indias  y  da 
ellas  particularmente  la  K;  (la  de  consultarse  loe  gastos  demaa 
de  SOOO  maravedís),  y  que  las  cuentas  se  tomasen  anualmetite 
por  la  junta  municipal  de  cada  población,  ó  en  su  defecto  por  las 


AifuúAÍM  que  nombrase  el  cabildo  conforme  á  la  ley  21»  tit.  9 
de  dieho  libro  4?,  remitiéndose  con  la  aprobadon  del  Goberna** 
dar  á  la  de  la  Audiencia  del  distrito,  que  las  mandaría  pasar 
para  su  revisión  ¿  la  Contaduría  principal  de  la  provincia,  y 
después-  al  fiscal,  á  fin  de  proceder  con  la  censura  de  émbos  ofi- 
cipa  á  aprobarlas  en  lo  que  lo  mereciesen.  El  espresado  Superin- 
teodente  dio  conocimiento  de  esta  Real  cédula,  á  la  Audiencia 
de  Puerto-^Príncipe,  que  no  bien  habia  comenzado  á  observar  su 
tenor,  estableciendo  á  su  inmediación  la  Contaduría  general  del 
ramo,  y  tmtando  de  dictar  reglas  uniformes  á  los  Ayuntamien- 
tos  del  distrito,  cuando  tuvo  que  desprenderse  de  todo  conoci« 
miento  por  virtud  de  la  reacción  constitucional  de  1820,  que 
alribuyó  á  las  diputaciones  provinciales  cuaato  concernía  h 
fondos  municipales. 

Pero  con  el  cambio  de  1823  volvió  la  Audiencia  á  reasu- 
mirlo, ratificándose  por  ambos  ministerios  de  Gracia  y  Justicia^ 
y  Hacienda  el  contesto  de  la  Real  cédula  de  1 9  de  Noviembre  de 
1792  en  sus  dos  estremos  por  Reales  órdenes  de  11  de  Abril 
de  1827  y  28  de  Noviembre  de  1828,  sin  embargo  de  lo  cual 
siempre  continuó  resentido  él  ramo  de  la  instabilidad  de  una  de  sus 
bases  mas  fundamentales,  la  del  ministerio  que  hubiera  de  con- 
siderarse obligado  seriamente  al  examen  y  fenecimiento  de  sus 
cuentas,  como  que  en  esta  rueda  y  eje  esencial  de  toda  buena 
administración  se  cifra  su  mejor  cfarantia.  Si  se  pasaban  á  los 
oficios  principales  de  Puerto-Principe  se  escusaban  con  el  recar- 
go y  responsabilidad  de  sus  otras  obligaciones  mas  exigentes  en 
lo  de  hacienda,  que  debian  absorber  toda  su  atención;  y  si  se 
ocurria  al  tribunal  de  cuentas  sucedía  lo  propio,  no  pudiéndose 
eonciliar  la  autoridad  decisiva,  que  antes  ejercia  en  la  glosa  de 
Ias  de  este  ramo,  con  la  nueva  investidura  y  atribuciones  supe- 
riores de  las  Audiencias. 

En  tal  incertidumbre  es  claro,  que  su  administración  no 
podia  medrar,  ni  arreglarse  sólidamente  á  pesar  del  celo  que  la 
aplicase  la  Audiencia  territorial  sin  medios  espeditos  para  tener 
glosadas  y  corrientes  todas  las  cuentas  de  propios  de  la  isla,  sobre 
todo  las  de  la  Habana  en  que  se  pulsaba  mas  dificultad  por  la 
distancia  y  su  mayor  complicación.  La  Audiencia  sin  embargo 
•e  ocupaba  con  el  auxilio  de  la  contaduría  del  ramo,  de  la  for- 
mación de  reglamentos  para  cada  municipio,  y  en  el  ínterin  se 
ramedii^el  grande  óbice  de  la  falta  de  una  oficina  'de  contabili» 
dad,  que  foese  estable  y  sin  arbitrio  de  escusar  la  carga,  pues  que 
reorganizado  el  tribunal  mayor  de  cuentas  de  la  isla  á  semejan- 
aa  del  de  la  Península  por  virtud  de  la  Real  orden  de  4  de  No- 
viembre de  1881  recaída  á  propuesta  de  esta  Superintendencia 
éelegada,  entre  sus  atribuciones  se  comprendió  espresamente  la 


de  jasfftr  y  feofc^r  la$  cut^ku  def(mdo$  conm^atéi^  las  de  prwi^ 
y  arbitrio9f  la$  d$l  ramo  de^arrtoSf  las  del  ds  marina^  y  cuota-, 
quiera  otfrat  ds  igual  6  semejOffits  naturaleza. 

Creado  el  miaUterio  de  la  Gobernación,  é  incumbíéndolé^ 
todo  lo  relativo. ¿propios  y  arbitrios  de  los  pueblos,  se  propusp, 
desde  luego  el  arreglo  de  los  de  la  isla  de  Cuba,  y  al  intento  cotí, 
presoQcia  de  lo  informado  por  la  sección  de  Indias  del  Consejo 
Real  co.ftuoicó  de  Real  orden  en  20  de  Enero  de  1836  al  Gober- 
nador Capitán  general:  „l?Quela  Real  Audiencia  de  esa  isla  ce« 
se  en  1^  administración  general  de  los  propios  de  la  misma,  que  . 
•e  le  confirió,  cuando  estos  dependían  de  la  Secretarla  del  despa^  .. 
cho  de  Gracia  y  Justicia.  2?  Que  V.  E.  escite  el  celo  de  la  comi- 
sión nombrada  en  Real  orden  de  21  de  Noviembre  último  con  et^ 
objeto  de  proponer  el  modo  de  plantear  en  esa  isla  los  Reales 
decretos  de  23  de  Julio  y  21  de  Sstiembre  sobre  elección  de 
Ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  para  que  activo  la- 
conclusión  de  sus  trabajos,  teniendo  en  ellos  muy  presente  p\ 
arreglo  del  importante  ramo  de  propios,  que  S.  M.  desea  poner 
á  cubierto  de  todo  abuso  en  su  administración  é  inversión.  3?  Que 
hasta  el  establecimiento  de  las  diputaciones  provinciales  en  esa 
isla,  la  administración  general  de  propios  de  la  misma  corra  & 
car^o  del  Superintendente  Subdelegado  general  y  junta  supe- 
rior de  Real  baciendarde  esa  ciudad,  que  se  entenderá  en  todo  lo 
relativo  ¿  e^te  con  el  mitiisterio  de  mi  cargo  par  conducto  de  V.  E. 
en  concento  de  Ogbsmaior  civü.  Y  4?  Que  los  Ayuntamientbs« 
eaipleaao3  y  cualesquiera  otras  personas  que  manejen  fondos  de 
propios  presenten  sus  cuentas  al  examen  y  aprobación  del  Tri« 
buaal  mayor  de  Real  hacienda  de  esa  isla,  según  esth  mandado 
en  Beal  orden  de  4  de  Noviembre  de  1831 /"* 

A  vista  de  tan  terminante  disposición  para  volver  al  sis^e^' 
ma  de  la  ordenanza  de  178S,  al  momento  babria  cumplidose 
el  Real  mandato,  si  no  hubiera  tocadóae  el  inconveniente  por  un 
lado  de  la  duda  qué  ofrecia  la  cláusula  en  bastardilla,  y  por  otro 
de  no  resolverse  á  la  vez  la  traslación  del  archivo  y  Contaduría 
de  Puerto«Prlncipe^  sin  lo  cual  no  era  posible  á  la  Superinten- 
deacia  dar  un  paso  atinado.  A  lo  primero  se  ocurrió  con  la 
cuarta  decisión  de  la  Real  orden  de  1?  de  Diciembre  de  1837i 
(pág.  U8),  ceQida  á  ratificar,  quedase  el  ramo  á  cargo  de  laa 
juntos  superiores  directivas  de  hacienda  con  arreglo  á  la  ordeF- 
nanza  de  86,  descargando  á  las  Audiencias  de  tan  penosa  adr 
miaistracion»  y  mandando  formen  los  oportunos  reglamentos.  T 
^  lo  segundo  Gon  la  de  20  de  Mayo  de  dicho  año  de  1837,  en  que 
anunciando  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  ultramar  la  vo« 
iontjad  henifica  de  S.  M*  de  fijar  de  una  vez  la  suerte  de  tan  im- 
postante ramo,  se  sirvió  pedir  informe  aUríbunal  de  cuentas:  1? 


Ae  m  conrenfa  U  subsistencia  de  la  Contaduria  general  del  ra- 
mo i  S?  Si  debe  continuar  en  Puerto-Principe  6  trasladarse  k  la 
Hahaúa  y  con  cuales  recursos  para  no  gravar  el  erario :  T  S?  las 
«trÜMieiones  que  debieran  asignársela  en  el  último  caso,  amplian- 
do  el  trH>onal  sus  noticias  k  cuanto  crea  convenir  para  el  mas 
radical  arreglo. 

Lo  verificó  el  tribunal  estensamente  en  £2  de  Julio  de  aquel 
a&o,  y  su  resultado  fue  la  siguiente  Real  orden  de  1?  de  Mana 
4e18S8. 

I,  Escmo.  Sr. — Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  la  augusta 
Reina  Gobernadora  de  la  carta  de  V.  E.  de  SI  de  Julio  último, 
número  88  y  documentos  unidos  á  ella,  entre  los  cuales  se  halla 
él  informe  de  ese  tribunal  mayor  de  cuentas  dado  en  virtud  de 
la  Real  orden  de  20  de  Mayo  anterior,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  en 
conformidad  con  dicho  dictamen  resolver,  que  debiendo  subsistir 
la  Contaduria  general  de  propios  de  esa  isla,  sea  ésta  trasladada 
y  también  su  archivo  á  esa  ciudad  á  las  inmediaciones  de  la  jun- 
ta directiva  de  hacienda,  á  la  que  por  Real  orden  de  1?  de  Di- 
eiembre  último,  se  ha  encargado  el  cuidado  y  administración  de 
éste  ramo,  debiendo  hacerse  los  gastos  de  esta  traslación  por 
la  hacienda  pública  con  calidad  de  reintegro  por  el  fondo  de  4 
por  100  del  mismo  ramo  de  propios:  que  instalada  que  sea  la 
dtada  Contaduria  en  esa  capital,  instruya  Y.  E.  el  oportuno  es- 

Cliente  oyendo  á  la  junta  directiva  y  al  Tribunal  mayor  sobre 
planta  y  número  de  individuos  que  ha  de  tener  en  lo  sucesivo, 
7  saeldos  que  han  de  asignárseles,  teniendo  presente  la  rigurosa 
•coDomia  que  las  circunstancias  reclaman  en  todos  ramos,  y  re* 
mitiendo  dicho  espediente  á  la  Real  aprobación  de  S.  M.;  que  en 
«ate  mismo  espediente  se  marquen  las  obligaciones,  atríbucionéa 
7  tareas  en  que  haya  de  ocuparse  la  misma  Contaduría,  á  íhi  de 
aoe  sus  trabajos  no  solo  sean  útiles  al  ramo  de  su  cargo,  sino  que 
mdliten  loe  de  la  misma  junta  directiva  de  hacienda  y  los  del 
Tribunal  mayor  de  cuentas;  y  finalmente,  que  la  misma  Conta* 
doria  se  ocupe  preferentemente  en  la  formación  de  los  reglamen* 
tos  á  que  deberán  sujetarse  todos  los  Ayuntamientos  de  esa  Isla 
en  cuanto  á  la  administración  de  sus  propios  y  aibitrioe,  y  des» 
pues  de  etaminados  por  la  citada  junta  directiva,  se  remitan  por 
V.  E.  para  la  competente  aprobación  de  S.  M.  Lo  digo  á  Y.  E. 
de  Real  6rden  para  su  inteligencia  y  demás  efectos.  Dios  guarde 
4  ▼.  E.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Marzo  de  18S8. — De  Ca- 
llee.—-Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Habana. — ^Habana  21  de 
Junto  de  18S8. — Cúmplase  la  precedente  Real  orden  y  pan  ello 
fórmese  espediente  con  copia  certificada:  contéstese  y  tómese  ra« 
3on  en  la  Contaduría  general  de  ejército  y  en  el  Tribunal  de 
etlentaa.— Vülanueva.** 


La  mismu  $é  U  troiládó  tanMenpar  haeimÍ0  détdífamar  wt 
f$Aa  28  del  uprnado  Marzoy  y  $t  UuprtMtó  m  debido  cumpUmitíí' 
toparía  Jiudieneia  de  Puerta^Príncipe  en  auto  de  23  de  Jvlio  ce- 
eamdo  en  el  conocimiento  del  ramo,  y  dieponicndo  de  acuerdo  con  la 
iniondenda  la  remiríon  del  ardáooy  que  condujo  el  Contcdor  Don 
Pedro  de  la  Torre. 

Verificada,  pues,  la  instalación  de  la  oficina  en  la  Habana 
por  acta  de  la  junta  superior  directiva  de  18  de  Octubre  de  1838, 
•a  dieron  á  pocos  dias  las  otras  de  arreglo  que  se  transcriben  cpn 
el  acuerdo  del  mismo  Tribunal  de  cuentas  de  10  de  Setiembre 
de  1836|  para  completar  el  resumen  del  actual  estado  del  régimen 
administrativo  del  ramo  de  propios. 

•Acícu  de  organización  de  la  Contaduría  general  de  prqpioSf  dicta* 
das  por  la  junta  superior  directiva  de  hacienda, 

Don  Jos6  Miguel  Rodriguez,  oficial  mayor  de  la  Secretaría 
de  la  Intendencia  de  ejército,  Superintendencia  general  delegada 
de  hacienda  de  esta  isla  de  Cuba,  etc.-— Certifico  :  que  en  la  ce- 
lebrada el^dia  8  del  actual  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguien*- 
te.^*DiÓ9e  cuenta  del  espediente  número  13,  cuaderno  3?  de 
lUales  órdenes  formado  para  cumplir  las  de  1?  y  23  de  Marzo 
del  corriente  año,  espedidas  por  el  ministerio  de  hacienda  y  el  de 
Marina,  Comercio  y  Grobernacion  de  ultramar  preventivas  de  la 
trasladen  de  la  Contaduría  de  propios  á  esta  ciudad,  ciu  plantifi- 
cación y  formación  de  reglamentos  para  los  Ayuntamientos :  y 
▼erifieado  ya  el  primer  estremó  con  la  llegada  del  Contador  del 
ramo  y  tu  archivo,  se  entero  la  junta  detenidamente  de  la  espo- 
moion  de  ese  empleado,  dirigida  al  Escmo.  Sr.  Superintendente 
Freeidente,  en  manifestación  de  los  mayores  gastos  y  tareas  que 
te  le  preparan  en  esta  capital  con  la  nueva  organización  de  que 
ee  trata,  y  á  que  no  alcanzarán  las  cortas  dotaciones  de  emplea» 
dos  y  sueldos  de  que  en  Puerto-Principe  constaba  la  oficina  de, 
stt  cargo,  reducida  al  Contador  con  800  pesos  anuales  y  á  un  ofi- 
cial coo  400;  fundando  por  tanto  la  necesidad  de  mayor  haber  6 
individuos  provisionalmente  y  mientras  se  fija  la  planta  definitiva 
de  dicha  Contaduria  conforme  á  las  citadas  Reales  disposiciones» 
é  insinuando  en  consecuencia  como  indispensable  el  que  por 
ahora  se  dote  con  dos  mil  pesos  anuales  al  Contador,  y  con  mil 
al  oficial,  creándose  ademas  una  plaza  de  escribiente  con  tres* 
dentos  sesenta  pesos  también  anuales,  el  cual  á  la  par  de  que. 
se  ocupe  en  las  tareas  materiales  de  copias  y  demás  trabajos  de 
esa  especie,  podrá  encargarse  asi  mismo  del  cuidado  del  archive. 
▲poyadas  esas  consideraciones  tanto  por  la  Contaduría  general 
de  igéteito  conao  por  el  TribumU  de  cuentas,  que  recomendó  la 
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tiftncia  A%  proT0«r  de  colaboradores  al  meticloaada  CoaOidior 
d»  propioe,  á  fin  de  que  pueda  así  desempeñar  las  atenciones  ge- 
nerales de  su  dependencia,  y  la  precisión  de  aumentar  las  asigna- 
ciones, respecto  á  que  aquí  en  donde  os  mas  caca  la  subsistencia 
no  bastarían  ni  aun  para  lo  indispensable  los  haberes  que  goea« 
han  eaos  empleado.<3  en  Puerto-Principe,  punto  infinitamente  mas 
barato;  inclinan  á  la  pretensión  insinuada  del  Contador,  á  que 
también  propende  el  ministerio  fiscal.  Pasó  la  junta  h  meditarlas 
con  la  circunspección  que  requiere  la  materia,  y  como  es  eyiden*. 
te  el  acrecimiento  de  las  tareas  por  la  reorganización  que  ha  de 
emprenderse  en  el  ramo,  dándosele  nueva  forma  6  sistema»  me- 
jorando las  reglas  que  hoy  rigen  á  los  Ayuntamientos  de  la  isla, 
y  entrando  en  el  lleno  de  atribuciones  que  designan  las  espresa- 
das Reales  órdenes,  y  por  otra  parte  importa-al  mejor  servicio  U 
proporcionada  dotación  de  los  empleados  como  un  principio  de 
mas  provechosa  economía,  considerándose,  que  es  notable  la  dife- 
rencia de  gastos  entre  esta  capital,  donde  solo  la  habitación  ab- 
sorberá la  mayor  parte  del  sueldo,  que  actualmente  tienen  esos 
empleados,  y  con  el  que  cómodamente  podian  subsistir  en  Puerto- 
Principe,  se  acordó :  que  por  ahora,  y  á  reserva  de  lo  que  acon- 
sejen las  circunstancias,  instruidos  que  sean  para  ello  los  respec-. 
tivos  espedientes  seg^n  lo  prevenido  por  S.  M.  en  las  citadas. 
Reales  óidenes,  se  asignan  al  Contador  dos  mil  pesos  anuales, 
abonables  según  pide  desde  el  dia  5  de  Setiembre  último  en  qua 
salió  de  Puerto- Principe:  mil  pesos  al  oficial  cuya  plaza  ee  haUa 
vacante,  y  trescientos  sesenta  pesos  también  anuales  para  la  de 
escribiente  con  funciones  de  archivero,  que  se  crea  desde  luego 
con  igual  calidad  de  interina;  y  que  respecto  á  que  esos  gastos, 
.habrán  de  cubrirse  con  las  cantidades,  que  están  adeudando  de 
atrasado  los  propios  de  los  Ayuntamientos  que  ya  se  les  ret^lama, 
y  por  las  cuotas  con  que  en  virtud  del  nuevo  arreglo  hayan  da 
contribuir  en  lo  sucesivo,  se  suplan  mientras  tanto  por  la  Eeal 
hacienda  con  calidad  de  oportuno  reintegro. — Habana  12  de  No? 
viembre  de  1838. — José  Miguel  Rodríguez. — Habana  13  deNo-^ 
Tiembre  de  1838. — Cúmplase  el  precedente  acuerdo  de  la  junta 
superior  directiva,  y  para  ello  tómese  razón  on  la  Contaduría  de 
propios,  en  la  general  de  ejército,  y  en  el  Tribunal  de  cuentas  y 
dése  cuenta  á  S.  M. — Villa nueva.-^Habana  23  de  Enero  de 
1889. — Concluido  este  espediente  y  tomada  la  razón  de  él  en 
las  oficinas  de  Real  hacienda,  pásese  á  la  Contaduría  general 
de  propios  para  que  promueva  los  demás  particulares  á  que  hace 
referencia  la  Real  orden  de  1?  de  Marzo  último. — Rubricado. 

„Escmn.  Sr. — La  Contaduría  general  de  propios  y  arbitríoa, 
dice:  que  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  último  en  virtud  de  la 
«oal  se  ha  formado  este  espediente  contiene  cuatio  puntos  en  so 
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faite  dispositiva»  2l  saber :  1?  la  traslación  de  la  Contaduría  á 
esta  capital :  2?  sobre  el  número  de  empleados  que  debiera  tenéis 
y  los  sueldos  que  se  les  hubiesen  de  consignar  :  S?  que  se  mar* 
quen  las  obligaciones,  atribuciones  y  tareas  en  que  haya  de 
ocuparse  la  mistua  Contaduría;  y  4?  que  esta  se  ocupe  preferen- 
teniente  en  la  forroacion  de  los  reglamentos  á  que  hayan  de  su- 
jetarse  todos  los  Ayuntamientos  de  la  isla  en  cuanto  á  la  admi«« 
oistr ación  de  sus  propios  y  arbitrios. — La  primera  prevención  se 
halla  cumplida  en  todas  sus  partes  con  la  instalación  de  le 
Contaduría  que  se  halla  ya  en  ejercicio  de  sus  funciones :  tam« 
bien  lo  está  provisionalmente  la  segunda  con  el  acuerdo  de  la 
junta  superior  directiva  de  Real  hacienda  de  8  de  Noviembre  úl- 
timo y  decreto  de  V.  E.  del  dia  13  en  que  se  sirvió  mandarlo 
cumplir:  por  lo  que  toca  á  la  tercera,  la  Contaduría  cree  que  para 
la  mas  exacta  observancia  y  el  mejor  acierto  en  las  deliberación 
oes  que  se  tomen,  convendrá  que  se  trate  antes  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  cuarta, — En  efecto,  luego  que  haya  constancia 
de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos,  de  los  establecimientoe, 
fincas  y  demás  que  les  pertenezcan,  y  de  todas  las  cargas  que  de* 
ban  pesar  sobre  ellos;  babidas  también  cuales  sean  las  atencio- 
nes, á  que  tenga  que  ocurrir  cada  uno  de  los  Ayuntamientoe,  y 
designadas  por  último  las  reglas  que  deban  observar  en  lo  suco« 
sivoy  podrá  deducirse  entonces  con  el  debido  acierto  cuales  sean 
las  obligaciones  que  se  señalen  á  la  Contaduría*  y  cuáles  las 
tareas  en  que  haya  de  ocuparse,  con  utilidad  del  ramo  de  su 
cargd  y  de  los  de  la  junta  superior  directiva  y  Tribunal  mayor 
de  cuentas,  sobre   cuyo  particular  se  ten«lrán  asimismo  presen* 
tes  los  coQocimientos  que  se  ministren  pot  una  y  otra  corpora* 
GÍon. — Ea  m6ríto,  pues,  da  cuanto  queda  espuesto»  si  V.  E.  lo 
«atimare  conforme,  se  servirá  mandar,  que  se  instruya  espediente 
separado  con  copia  de  la  Real  orden,  acuerdo  y  decreto  que  que- 
dan referidos,  el  cual  se  pase  á  la  Contaduría  para  que  promueva 
lo  conveniente  sobre  reunir  los  datos,  noticias  y  cuantos  conoci- 
mientos crea  oportunos  para  la  formación  de  los  reglamentes 
prevenidos  por  S.  M.,  dándosele  después  el  curso  y  dirección  que 
se  estime  conveniente  para  la  mayor  exactitud  y  acierto  en  una 
obra  de  tanto  interés,  y  que  tanto  importa  á  la  felicidad  de  les 
pueblos  de  la  isla.  Habana  24  de  Enero  de  1839. — ^Escmo.  Sr.— * 
Pedro  de  la  Torre. 

Se»acordó  de  conformidad  en  acta  de  la  junta  superior  dír 
rectiva  de  21  de  Febrero  de  1839,  y  en  la  de  4  de  Abril  se  arre^ 
gló  la  deducción  del  4  p  §  para  dotaciones  y  gastos  en  este 
óiden. 

I,  Certifico :  que  la  junta  euperíor  directiva  de  Real  haeieii^ 
ék^  en  acta  de  4  del  corriente  que  presidió  el  Escnio.  Sr.  Cbbar* 
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ttador  y  CapitaD  general  Superintendetite  inlerino,  etHre  otras 
cosas  acordó  lo  que  «gue. — La  Contaduría  general  de  proptet 
espuso,  que  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes  con  arreglo  á  la 
cual  se  estableció  esa  oficina,  dispone  que  del  total  valor  de  pro* 
píos  y  arbitrios  se  deduzca  en  cada  año  un  cuatro  por  ciento,  y 
que  su  importe  entre  con  separación  en  las  Tesorerías  de  Real 
hacienda,  según  y  en  el  orden  que  allí  se  indica,  y  de  cuyo  pro- 
ducido se  satisfagan  las  dotaciones  de  la  Contaduiia  general:  que 
esto  no  obstante,  cuando  la  Real  Audiencia  conocía  de  dicho  ra- 
mo tuvo  á  bien  disponer,  que  se  situasen  provisionalmente  lai 
referidas  dotaciones  sobre  los  principales  pueblos  de  la  isla,  y  se 
procedió  desde  luego  al  prorateo  en  la  forma  que  se  graduó  opor- 
tuno: que  puesto  en   planta  desde  1819,  esta  junta  superior  con 
fecha  8  de  Noviembre  del  año  último  se  sirvió  mandar,  que  con- 
tinuase Ínterin  se  resolvía  lo  conveniente  en  el  espediente  man- 
dado instruir  en  Real  orden  de  1?  de  Marzo  del  propio  año:  que 
tratándose  ya  de  la  instrucción  de  ese  espediente  en  la  parte  que 
toca  á  la  formación  de  los  reglamentos  de  propios,  sobre  que  se 
ha  celebrado  acuerdo  en  el  dia  de  hoy,  y  debiendo  incluirse  en 
ellos  las  cuotas  que  se  paguen  para  dicho  fin,  le  parece  ser  lle- 
gado el  caso,  de  que  se  discuta  también  este  otro  punto  tan  ane- 
xo y  dependiente  de  a(]uel:  que  en  tal  concepto,  siendo  que  la 
referida  distribución  solo  pesa  sobre  nueve  pueblos,  y  que  los  de- 
más se  hallan  enteramente  libres;  atendiendo  también  á  que  en 
ella  ho  hay  la  debida  proporción,  por  haber  variado  notablemente 
las  riquezas  de  los  pueblos;  y  observando  por  último,  que  en  el  dia 
no  cubre  el  objeto  á  que  se  destÍLa,  por  ser  mayorel  númerode  los 
empleados  de  la  Contaduría  y  sus  respectivos  sueldos,  propuso 
bajo  de  estos  fundamentos  y  en  mérito  de  las  deroas  razones  que 
recomendó,  que  para  que  la  contribución  de  que  se  trata  sea  justa 
y  proporcionada,  se  entienda  con  generalidad  ¿  todos  los  pueblos 
de  la  isla,  exigiéndoles  al  efecto  el  tanto  por  ciento  que  se  gra- 
dué oportuno,  y  comunicándose  á  los  Ayuntamientos  para  su 
observancia,  y  que  lo  tengan  presente  al  remitir  las  bases  que  se 
les  han  exigido  parn  la  estension  de  los  reglamentos.  En  cuya 
▼irtud,  habiéndose  discutido  el  punto  con  toda  detención,  después 
de  oir  las  juiciosas  observaciones  del  Sr.  oidor  fiscal  de  Real  ha^ 
eienda,  y  con  vista  de  lo  que  disponen  la  Ordenanza  de  Inteo* 
dentes  de  Nueva-España  y  Real  orden  de  1?  de  Marzo  del  aflo 
último,  la  junta  acordó  de  conformidad  á  b  propuesto  por  la 
Contaduría  general  de  propios,  y  que  en  consecuencia  la  distri* 
bucion  que  hasta  ahora  ha  estadp  en  práctica  solo  se  observe  en 
el  afio  corriente,  y  que  en  los  sucesivos  abonen  los  pueblos  un 
cuatro  por  ciento  del  total  ingreso  que  hubiere  en  ellos,  cuyo  pro- 
iuctdo  pondrán  al  tiempo  de  rendir  sus  cuentas  en  las  ^espectívae 


Tesorerías  de  Real  hacienda,  á  fin  de  que  reunidas  en  las  prinef^ 
pales  de  provincia,  se  pasen  todas  á  la  Contaduría  general  de 
ejército,  por  lacual  se  llevará  en  cuenta  separada,  y  dispondrá  se 
depositen  en  cajas  Reales,  entendiéndose  esta  medida  raeré  pi#- 
visional,  hasta  que  con  mejores  datos  pueda  proponerse  ¿  la  apro« 
bacioo  soberana  la  que  hubiere  de  regir  constantemente.  Asi- 
mismo se  acordó,  que  con  los  correspondientes  oficios  se  dirija  co- 
pia de  esta  acta  á  las  Intendencias  de  la  isla,  asi  para  su  cono- 
cimiento  y  que  la  comuniquen  á  las  Contadurías  y  Administra- 
ciones principales,  como  para  que  dispongan,  que  en  cada  una  de 
las  últimas  se  aproveche  la  ocasión  que  se  presentare,  de  remilk 
directamente  á  esta  capital  las  cantidades  que  en  ellas  ingresen. 
Se  previno,  en  fin,  que  se  pasen  iguales  oficios  á  la  Contaduría 
general  de  ejército  y  al  Tribunal  mayor  de  cuentas." — Habana 

11  de  Abril  de  1839.— Pedro  de  la  Torre.— Decreto.— Habana 

12  de  Abril  de  1839.— Cúmplase  el  acta  que  antecede  de  la  junu 
superior  directiva,  y  comuniqúese  con  la  celebrada  en  el  espa- 
diente  sobre  la  formación  de  los  reglamentos  de  propios  y  arbi- 
trios de  todos  los  pueblos  de  la  isla. — Ezpeleta. 

Acuerdo  que  celebró  el  Tribunal  de  cwntat  para  habilitar  la  glosa 
de  las  de  propios. 

En  la  fidelleima  Habana  á  10  de  Setiembre  de  18S6  reuni- 
doB  en  el  salón  de  juntas  bajo  la  presidencia  del  Escmo.  Sr.  con- 
de de  Villanueva,  procer  del  reino,  del  Consejo  de  estado,  gran 
cruz  de  la  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de  la  ame- 
ricana de  Isabel  la  CatóUca,  Superintendente  general  •  delegado 
de  hacienda  de  la  isla,  los  Sres.  Contadores  mayores  del  Tribu- 
nal de  cuentas  de  la  misma  Intendente  de  ejército  honorario  D. 
Lorena>  Hernández  de  Alba,  y  D.  José  Maria  Zamora  minwtro 
tocado  honorario  del  estinguido  Supremo  Consejo  de  hacienda, 
deieron  S  E.  y  S.  S.  que  á  consecuencia  de  haberse  resuelto  por 
punto  general  en  el  articulo  49  de  la  Real  orden  de  20  de  Enero 
de  este  año,  comunicada  por  el  ministerio  de  estado  y  del  despa- 
cho de  la  gobernación  de  Ultramar,  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general  y  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  „que  los  Ayun- 
tamiento empleados  y  cualesquiera  otras  personas,  que  mane- 
ien  fondos  de  propios  presenten  sus  cuentas  al  examen  y  aproba^ 
cion  del  Tribunal  mayor  de  hacienda  de  efa,'fi»»„««8"/' ««« 
Sandado  en  Real  orden  de  U  de  Noviembre  de  1831,"  se  habían 
ido  recibiendo  algunas,  remitidas  por  1"  ««P^V;*"  J'",^*'"^,^ 
notable  atraso  en  su  glosa,  que  no  se  había  verificado  de  mucho, 
afioe  atrás,  en  términos  de  hacerse  ya  muy  dificil  y  embarazoso 
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■u.  eumpBmiento  por  este  Tribunal,  aunque  eituviese  completa 
la  dotación  de  sus  empleados  subalternoa;  si  por  otra  parte  había 
de  cuidarse  del  fenecimiento  de  las  corrientes  del  mismo  ramo  de 
propios,  y  de  las  demás  de  fondos  públicos,  sujetas  todas  á  su  au- 
•toridad,  sin  perjuicio  de  la  preferente  atención  que  merecian  las 
de  encinas  y  dependencias,  que  manejasen  caudales  de  Real  ha- 
cienda ó  de  cualquier  modo  pertenecientes  al  estado;  y  que  en 
necesidad  por  esta  razón  de  tomar  un  temperamento  conciliato- 
rio, como  ya  en  otras  ocasiones  se  habia  practicado,,  para  ocurrir 
•al  grave  inconveniente  de  mantenerse,  sin  chancelar,   antiquisi- 
mas  fianzas  de  responsables,  á  titulo  de  no  haber  logrado  el  fini- 
quito de  sus  rezagadas  cuentas  en  porción  de  años,  lo  que  no  pa- 
f ecia  conforme  á  justicia  y  al  libre  tráfico  de  las  propiedades  de 
cada  cual,  y  en  mims  de  asegurar  la  ejecución  de  los  importan- 
tes fines,  con  que  S.  M.  se  propone,  que  de  aqui  para  adelante 
marche  todo  administrador  de  fondos  públicos  en  el  concepto  de 
que  hay  un  Tribunal  constituido,  para  juzgar  las  de  su  cargo,  y 
•deducir  los  reparos  y  alcances  á  que  den  lugar,  á  cuya  Real  con- 
fianza estará  siempre  atento,  debian  acordar  y  acordaban:  que  á 
reserva  de  la  oportuna  Real  resolución,  que  se  impetre  por  con- 
ducto delEscmo.  Sr.   Presidente,  se  observen  al  efecto  provisio- 
nalmentelas  resalas  siguientes.  1?   Que  el  Tribunal  mayor  de 
cuentas  de  la  Habana  se  reconoce  en  la  obligación  de  glosarlas 
de  propios  y  arbitrios,  que  se  le  presenten  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  la  isla,  y  la  llenará  con  cuanta  diligencia  y 
brevedad  permita  el  cúmulo  de  las  otras  de  todos  los  ramos  de 
administración  pública,  que  le  atribuye  la  nueva  planta,  comen- 
zando desde  las  correspondientes  al  próximo  año  anterior  de  1835. 
2?  Que  mareciendo  mayor   atención  por  la  importancia  desús 
-fondos  las  de  las  ciudades  capitales  Habana,  Cuba,  Puerto-Prin- 
cipe, Matanzas  y  Trinidad,  y  por  la  relación  que  dicen  las  de  un 
tiño  con  las  del  inmediato,  se  estienda  la  glo^^a  de  las  de  esta  ciu- 
dad, por  su  mas  considerable  entidad,  á  diez  años  atrás,  es  decir, 
desie  la  de  1825  inclusive,  y  á  la  midad  de  ese  periodo  las  de  las 
ütras  cuatro  capitales,  con  encargo  de  dar  siempre  la  preferencia 
h,  las  corrientes  desde  1835,  y  hacer  lugar  á  las  anteriores  por  el 
Orden  retrógrado,  según  el  desahogo  que  vaya  ofi'eciendo  el  exk* 
men  de  las  últimas,  y  el  general  de  las  privilegiadas  de  la  Real 
hacienda.  3^  Que  á  la  remisión  de  las  juradas  y  documentadae» 
tiue  deben  formar  anualmente  los  mayordomos  de  propios  con  su* 
jecbn  á  lo  espresamente  prescripto  sobre  el  particular  en  los  artí- 
culos 41  y  42  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España 
7  el  82  de  la  general  de  los  de  Indias  de  1803,  preceda,  y  jamás 
M  omita  el  requisito,  que  allí  se  dispone  de  consentirse  6  adido- 
tuúne  la  cuenta  por  el  respectivo  Ayuntamiento,  donde  lo  httbie» 


'ü,  em  uiMitmán,  iel  proeurtdor  del  eomun,  par«  ñtUnAñx  %\  pie 
el  deereto,  que  eorresponda  de  aprobación  6  reparot,  por  ser  muy 
conveniente,  y  a3nidar  á  ra  fenecimiento  esta  prevenida  formali» 
dad.  4^  Que  las  primeras  cuentas  que  se  presenten,  vengan 
acompañadas  del  reglamento  y  formulario  de  ellas,  que  deben 
existir  en  el  archivo  de  cada  municipalidad  para  gobierno,  6  en 
poder  de  cada  mayordomo  para  cubrir  su  responsabilidad,  y  que 
formados  con  las  separaciones  y  para  el  fin  que  encargan  los  ar» 
tlculos  S)  y  S4  de  la  una  ordenanza,  y  el  79  de  la  otra,  han  de 
liabérésles  comunicado  por  la  Contaduría  general  del  ramo,  des- 
unes de  recaída  la  aprobación  superior,  y  reservádose  copia  en 
las  Contadurías  principales  de  provincia  para  el  preciso  objeto 
de  estas  glosas,  ahora  refundido  en  las  atribuciones  del  Tribu* 
nal.  5^  Que  á  falta  de  reglamentos  aprobados,  exhiban  las  prin* 
dpales  disposiciones  superiores,  que  les  sirvan  de  norma,  para 
proceder  á  las  cobranzas,  y  á  los  gastos  ordinarios  y  estraordina« 
ríos,  y  con  cuyo  imprescindible  examen  pueda  juzgarse  y  califi« 
^aise  la  legitimidad  de  las  partidas  de  cargo  y  data,  y  al  respon* 
«able,  que  no  lo  baya  cumplido,  se  le  exija  tan  esencial  compro* 
bante,  como  el  primer  paso,  de  donde  han  de  partir  las  providen- 
cias de  la  autoridad  encardada  del  juicio  de  glosa.  6?  Que  supo- 
niéndose, que  las  cuentas  de  propios  de  las  villas  y  pueblos  del 
distrito  de  ailos  anteriores  al  de  18S5,  las  de  las  ciudades  de  Cu- 
ba, Puerto-Prfncipe,  Matanzas  y  Trinidad  hasta  1829  inclusive, 
y  lasdeestacapital  hasta  18S4,  habrán  sufrido  y  pasado  por  el 
trámite  primero  de  censura,  que  incumbe  á  la  corporación  muni- 
cipal, á  que  pertenezca  el  mayordomo,  se  devuelvan  sin  demota 
laa  de  esos  períodos,  que  estén  presentadas  para  ks  disposiciones 
que  á  bien  tengan  los  justicias  Presidentes  con  respecto  á  la  pro- 
m3vida  chancelación  de  fianzas  de  responsables,  que  aparezcan 
sin  alcances,  y  demás  que  estimen  proveer  por  si,  6  consultar  á 
la  superioridad  gubernativa  del  ramo.  7f  Que  para  la  general  no- 
ticia d^  este  acuerdo  y  artículos  de  ordenanzas  en  61  citados,  y 
que  puedan  circularse,  facilitándose  su  comunicación  en  los  casos 
propí»  del  declarado  conocimiento  del  Tribunal  mayor  de  cuen- 
tas, se  impriman  y  tiren  los  ejemplares  necesarios,  de  que  se 
acompañe  el  número  bastante  al  Escmo.  Sn  Presidente,  Oober- 
oador  y  Capitán  geneml,  para  que  se  sirva  auxiliar  con  su  supe-* 
rior  autoridad  el  cumplimiento  de  estas  reglas  provisionales,  y 
trasladarlas  al  efecto  al  Escmo.  Ajruntamiento  de  esta  capital,  á 
los  Sres.  Grobernadores  de  Cuba,  Matanzas  y  Trinidad,  al  Sr.  te- 
niente Gobernador  de  Puerto-Principe,  6  en  el  orden  y  á  quienes 
8.  E.  estime  conforme.  T  que  con  el  mismo  impreso  y  copia  del 
espediente  se  verifique  la  cuenta  qtte  ha  de  elevarse  al  Real 
Trono.  Asi  lo  acordaron  y  firmaron  S.  E.  y  S.  6.  por  ante  mi  el  as» 
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cribano  de  cámara  de  que  doy  fé.-r-£l  conde  de  Villanueva^^-^La^ 
renza  Hernández  de  Alba.— Joaé  María  Zamora.— Por  aianda- 
do'de  S.  E.  y  S.  S. — Alejandro  Pérez  del  Castillo." 

A  este  acuerdo,  acompañaba  el  Tribunal  para  su  circulacioa 
copia  de  los  artículos  de  ambas  ordenanzas  á  que  se  referia.  Mas 
«como  ya  el  testo  de  los  de  la  de  803  queda  al  frente  del  capituk^ 
y  no  pueda  prescindirse  contemporáneamente  de  los  de  la  de  86, 
•asi  por  ser  los  que  se  mandan  guardar  en  este  negociado,  como 
porque  ellos  son  los  que  primero  confirieron  la  autoridad  sobre 
él  á  la  espresada  junta  superior,  ha  parecido  también  útil  su  tra- 
sunto ioiegro. 

Artículos  concordantes  de  la  Ordenanza  de  86. 

Artículo  28.  Con  el  objeto  de  arreglar  uniformemente  el 
gobierno,  manejo  y  distribución  de  todos  los  propios  y  arbitrios 
-de  las  ciudades  y  villas  de  españoles,  y  de  los  bienes  comunes 
de  los  pueblos  de  indios  de  aquel  imperio,  cometo  privatiyamen- 
'  te  la  inspección  de  unos  y  otros  á  la  junta  superior  de  hacienda, 
-con  la  jurisdicción  que  le  queda  declarada  en  el  artículo  6?,  de- 
-  rogando,  como  espresamente  derogo,  cualquiera  otra  disposicioii 
que  hubiese  en  contrario,  aunque  se  halle  aprobada.  Y  mando 
•que  subsista  la  Contaduiía  general  de  este  ramo  en  la  capital 
de  Méjico  como  la  estableció  de  mi  orden  el  Visitador  general 
de  aquel  reino  en  el  año  de  1766,  reservándome  nombrar  el  Coa* 
tador  y  oficiales  necesarios  para  que  lleven  la  mas  exacta  cuenta 
y  razón  de  estos  caudales  públicos,  y  que  por  la  misma  oficina 
se  despachen  los  espedientes,  órdenes  y  providencias  que  acor- 
dase la  espresada  junta  superior.  Y  supuesto  que  en  la  capital 
de  Méjico  hay  un  ministro  de  la  Real  Audiencia  comisionado 
con  nombre  de  juez  Superintendente  de  los  propios  y  arbitrios  de 
aquella  ciudad,  y  del  desagüe  de  Huehuetoca,  ha  de  cesar  desde 
luego  en  estos  encargos,  que  mando  unir  á  la  Intendencia  gene* 
ral  como  privativos  de  ella. 

29.  Para  que  la  misma  junta  superior  pueda  con  el  dehído 
conocimiento  establecer  una  regla  general  en  la  administración 
•y  manejo  del  espresado  ramo  en  todos  los  pueblos  del  reioo^  pe* 
dirá  á  los  Intendentes  cuantas  noticias  conceptúe  precisas;  y  con 
examen  de  ellas  les  comunicará  sus  providencias  y  resoluciones 
por  medio  del  Contador  general  de  propios  y  arbitrios,  que  debe 
Hier  secretario  de  la  junta  en  todo  lo  respectivo  á  este  negociado^ 
siguiéndose  por  61  la  correspondencia  en  cuanto  le  sea  relativo. 

SO.  Para  que  el  mencionado  Contador  general  de  propiea  y 
arbitrios  pueda  desempeñar  debidamente  el  dicho  encargo  de  Se- 
•eretaiio  de  la  junta  superior,  ha  de  asistir  á  todas  las  que  por 


ella  se  cekbreii  |)af  a  tratar  de  lo  conoeroieate  al  espresado  rcoie^ 
aabsliiuyfendoley  cuando  las  circunstancias,  y  necesidad  lo  pedan, 
•u  oficial  mayor,  para  cuyo  efecto  le  habilito  ea  toda  forma.  T  á 
fin  de  evitar  dudas»  y  aun  disputas,  sobre  el  modo  de  la  concur- 
rencia del  Contador  á  dichos  actoa^  mando  que  entxe  y  asista 
á  ellos  con  espada  y  sombrero:  que  tome  asiento  después  del  úl- 
timo vocal  de  la  junta,  y  en  silla  sin  brazos  supuesto  que  los 
tengan  las  que  ocupen  aquellos,  ó  que  se  sienten  en  bancos  da 
respaldo:  que  por  cualquiera  de  los  vocales,  ya  sea  nato,  ya  subs- 
tituto, se  le  trate  de  merced;  y  que  mediante  no  desmelarle  la 
cualidad  de  Secretario  de  la  de  Contador  general,  tenga,  en  cuan- 
to tal,  voto  informativo,  y  en  uso  de  él  y  de  los  conocimientos 
que  por  su  dicho  oñcio  adquiera  de  todo  lo  concerniente  al  refe- 
rido ramo,  pueda  y  deba  esponer  á  la  junta  ya  sea  verbalmente^ 
ya  sea  preguntado  por  ella  ó  alguno  de  sus  vocales,  ó  ya  de  motu 
propio,  cuanto  estimare  conducente  al  mayor  acierto  en  la  reso- 
lución que  se  hubiese  de  acordar,  sin  que  para  hacerlo  en  cual- 
quiera de  dichos  casos  obste  el  que  como  tal  Contador  haya  pro- 
ducido ya  su  informe  por  escrito  en  el  asunto  de  que  se  trate:  en- 
tendiéndose todo  lo  que  va  espresado  también  con  el  oficial  ma- 
yor cuando  substituya  á  su  gefe,  escepto  lo  de  asiento,  pues  de- 
berá tomar  el  mismo  que  por  el  articulo  4  se  señala  al  escribano 
de  la  Superintendencia  de  mi  Real  hacienda  y  su  junta  superior. 

31.  Luego  que  los  Intendentes  tomen  posesión  de  sus  em- 
pleos, han  de  pedir  á  cada  una  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  españoles,  y  pueblos  de  indios  de  sus  provincias,  una  razón 
puntual,  yfirmGMda  de  las  justicias  y  escribanos  de  Ayuntamien- 
to, donde  los  hubiere,  de  los  propios  y  arbitrios,  ó  bienes  de  co- 
munidad que  gozan  de  la  concesión  y  origen  de  ellos;  de  las  car- 
gas perpetuas,  ó  temporales  que  sufren;  de  los  gastos  precisos  6 
estraprdinarios  á  que  están  sujetos;  de  los  sobrantes  ó  faltas  que 
resultan  al  fin  de  cada  año;  y  de  la  existencia,  custodia  y  cuenta 
de  estos  caudales,  previniendo  que  serán  responsables  los  jueces 
subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exactitud  de  estas  noticias. 

32.  Ademas  de  ellas,  asi  en  las  capitales  de  provincia  por  sf 
mismos,  6  por  medio  de  sus  tenientes,  como  en  sus  restantes  ju- 
risdicciones y  partidos  por  el  de  los  alcaldes  ordinarios  y  subde- 
legados, se  informarán  los  Intendentes  muy  por  menor  de  kw 
arbitrios  que  gozaren  los  pueblos;  si  para  esto  tienen  facultades 
Reales;  porqué  motivos,  y  con  qué  destinos  se  les  concedieron;  y 
si  la  causa  subsiste  ,  ó  ha  cesado:  en  cuyo  caso  ó  en  el  de  haber- 
se cumplido  el  tiempo  de  la  concesión  y  sus  prorogacionesi  si  las 
hubiere,  representarán  á  la  junta  superior  para  que  se  estingan 
dichos  arbitrios,  haciendo  lo  mismo  cuando  hayan  de  subswtír» 
con  indagar  antes  si  convendrá  alterar  6  mudar  su  imposición 
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glAn  diírtiiita»^«épéoÍM  en  que  «ea  menor  el  gtaváaieii'  dbl  cetova 
.  M¿  Con  DróUjo  extaien  de  Codw  las  dcíícím  imáiei^étm  ei 
•k)ií  dcue  artículee  antecedentes,  y  de  sus  documentos  oemprabei^ 
teÉy  tfat  pedirán  les  Intendentes  cuando  Umt  Pegulnren  precissii 
kan  de  formar  un  reglamento  interuio  para  les  propios  y  arbtcviot 
6  bienes  de  comunidad  dé  cada  pueblo,  modemndo  6  eschifendo 
las  partidas  de  gastos  que  les  parecieren  esoesivas,  A  0aperlliia% 
aunque  estas  se  hallen  seflaladas  y  permitidas  por  ovdenaimsas  4 
fsglaiñentos  antiguos  aprobados;  y,  remitiéndole  Armado  con<r<* 
4eñ  de  que  se  obflenre  en  todas  sus  partes  hasia  nueva  provideo* 
ola»,  dirigirán  copia  de  él  á  la  junta  superior  de  hacienda  con  hi  té* 
MU  dada  por  las  justicias,  y  el  correspondiente  informe  4a  kM 
feínáámentos  y  motives  que  hubiesen  tenido  en  considemcion,  á 
éñ  de  qtio  le  apruebo  ó  modifique  con  pleno  conocimiento  de) 
astfdto^  dándome  la  misma  junta  cuenta  por  la  via  reservada  pa- 
ra que  recaiga  mi  confirmación,  ó  resuelva  lo  que  fuere  de  mi  so* 
berano  agrado.  V  mediante  no  ser  mi  Real  ánimo  variar  loo  des* 
tinos  que  las  leyes  del  lib.  6  tit.  4  de  la  recopilación  dan  á  Vis 
bienes  comunee  de  los  pueblos  de  indios,  y  ser  aquellos  en  parte 
iltuy  diferentes  de  los  que  tienen  y  deben  darse  á  los  piopioe  y 
arbitrio^  de  los  pueblos  de  españoles,  ordeno  que  para  la  forma* 
eion  de  los  prevenidos  reglamentos  respectivos  á  pueblos  de  m^ 
reeindlosyá. sus  bienes  de  comunidad,  inclusos  sus  censoSiie 
tengan  presentes  y  en  la  debida  consideración  las  88  leyes  de  los 
eítadós  libm  y  titulo,  en  cuanto  no  se  <^ngan  á  lo  dispuesto  per 
esta  instrucción. 

d4<     En  los  mencionados  reglamentos  particulares  se  han  de 
dividir  las  partidas  de  gastos  en  cuatro  clases:  la  primera,  de 
las  dotaciones,  é  ayudas  de  costa  señaladas  á  las  justicias,  ca|»j*- 
talares  y  dependientes  de  los  Ayuntamientos,  y  salarias  <fe  loe 
oficiales  públicos,  médico  ó  cirujano,  donde  los  haya,  y  mae«^ 
iros  de  escuela  que  deben  precisamente  estaMecerse  en  todos  los 
pueblos  de  españoles  é  indios  de  competente  vecindario;  la  se^ 
^nda,  de  \o^  réditos  de  censos,  ú  otras  cargas  que  legf timatnente 
«e  pagaren  por  los  mismos  pueblos,  estando  impuestos  son  teoul- 
tad  Real  6  convertidos  en  beneficio  común,  y  justificad  sh  per- 
tenencia: la  tercera,  de  las  festividades  votivas^  y  limosnas  vo- 
kmtarias;  y  la  cuarta^  de  los  gastos  precisos,  6  eetraordinarioa  y 
eventuales  que  no  tengan  cuota  fija:  advirtiendo  que  para  eatos 
éhimos  señalarán  los  Intendentes  la  cantidad  anual  que  lea  pa- 
rtMUere  correspondiente  según  las  circunstancias  y  íkoukade»  de 
tos  pueblos;  y  cuando  no  alcánzate,  estos  se  lo  reprssentar&n  con 
jj^Mifibation  de  la  urgencia  y  de  haberse  consumido  la  dt^acion 
asignada,  pues  no  escediendo  el  gasto  de  40  pesos  en  las  ciuda- 
des ó  villas  de  españoles,  y  de  20  en  las  poblaciones  de  indíoe,  po- 


éÁü  librado  los  Intendentes;  pero  si  fuere  mafOf  «U9|a  kM  4i 
dar  cuenta  á  la  junta  superior,  y  esperar  «u  reao^K^QO. 

35.  Aprobados  por  ella  dichos  reglamentos  á  proporoioil  fM 
los  Intendentes  los  vayan  remitiendo,  se  losdevokeiéd}  Cwta- 
dor  general  de  propios  y  arbitrios,  dejando  copia,  de  eadi^  VM  W 
su  oficina,  con  la  prevención  de  que,  quedando  oirá  ea  lasr  G<H1^ 
tadurías  principales  de  provincia,  se  remitan  loa  origiiialea  A  Im 
re^ectivos  pueblos  para  su  observancia  y  puntual  eJemciMí 
mientras  que  por  mi  no  se  determine  y  ordene  otra  cosa. 

36.  Se  ha  de  establecer  h  este  fin  en  cada  ciudad»  niUa  6  ln^ 
gar  de  españoles,  inclusas  las  capitales  de  las  pro^noia^  HM 
junta  municipal  á  cuyo  cargo  han  de  correr  la  admínislni4&0A  j 
manejo  de  estos  efectos,  compuesta  del  alcalde  oidinaiip  do  piW 
mer  voto  ó  mas  antiguo  que  la  debe  presidir,  de  dos  regidsM^y 
del  procurador  general  ó  sindico,  sin  voto»  para  prommfsr  en  ella 
lo  que  sea  mas  útil  al  común;  previniendo  qua  dM4a  llVlfeíaBl 
mas  de  dos  regidores  deben  turnar  por  años  en  e3te  oAcarjt  Cjon 
la  mira  de  que  todos  se  instruyan  de  su  importancia  f  fobifOTM 
económico;  sin  que  el  cuerpo  de  los  Ayuntamienlos  pueda  manr 
ciarse  en  esta  materia,  ni  embarazar  con  protesto  alfttM  lat 
disposiciones  de  sus  juntas  municipales,  pues  ellas  baa  de  sacaf 
anualmente  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  á  públiea  abuaHOn 
da,  según  irá  prevenido  en  el  articulo  siguiente,  para  recnalaykM 
en  el  mayor  postor,  sin  admitir  prometidos,  ai  otras  Wfidmdm 
inteligencias;  y,  en  defecto  de  arrendadores»  loa  adiainialnuit 
con  la  pureza  y  legalidad  correspondientes» 

37.  Nada  es  tan  importante  á  la  causa  pública  oamo  #1  qnt 
también  haya  exactitud  en  los  hacimientos  de  los  propop  da  fci 
pueblos,  y  el  mayor  cuidado  en  los  abastos  fiúMkosi^  puot  ae  U^ 
teresan  los  comunes  de  ellos  en  que  los  primeras  so  remaUín  pot 
su  justo  vabr,  y  en  que  los  segundos  se  tengan  coa  la  maj^or  M* 
modidad  de  precios,  y  siendo  indispensable  para  esto  evitar  laa  )h 
gas  y  monopolios  que  suele  haber  dentro  y  fuera  de  loa  AfVlll^ 
mientos,  deben  celar  sobre  ello  los  Intendeates^Gorrtgídormí»  y 
cuidar  de  que  en. las  capitales  de  sus  provincias»  laa  juntat  awr* 
nicipales  que  establece  el  articulo  antecedeata  desemfeAsa  ota 
fidelidad  y  desinterés  la  obligación  de  asistir,  coa  «I  taaioafa  iwb» 
sor,  en  el  lugar  pábHco  acostumbrado,  ó  en  el  que  m  aaSalaie^  4 
intervenir  y  hacer  los  remates,  asi  de  los  jiropioi^  eumo  ái  lot 
abastos  donde  los  hubiere  establecidos,  después  itk  fíñgomioB 
por  30  dia^  y  de  haber  dsqiachado  sus  avisos  y  raq^ittloiiuré 
los  pueblos  que  convenga,  fijando  edictos  para  que  Uague  á  na» 
tieiade  todos;  y  puedan  hacer  cualesquiera  pastuvaa  y  p^ 
asegurados  de  la  libertad  de  su  admisión,  sin  que.  loa  f  egmomi^ 
sus  pflurientes  6  paniaguados  se  utilicaa  con  parjaína  del 
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ftt  h^lf^n  patrimonio,  mediante  su  autoridad,  del  menos  Talor  de 
los  propioe,  ó  del  esoeso  en  el  precio  de   lo  que  debe  seryir  á  la 
lAanateneion  de  los  pueblos. 

-  98,  fisto  mismo  mandarán  los  Intendentes  á  las  demás  ju9- 
tieiat  y  juntas  municipales  de  las  ciudades,  villas  y  poblaciones 
úe  8U9  provincias,  para  que  todo  se  obre  con  uniformidad,  dester- 
rando los  abusos  que  contribuyen  á  su  decadencia;  pero  si  no  bas- 
l«veii  sus  órdenes  y  advertencias,  darán  cuenta  á  la  junta  supe* 
rior  de  hacienda,  y  á  mi  fiscal  comprendido  en  ella,  por  lo  qu«  sea 
relativo  á  propios  y  arbitrios,  y  al  Virey,  6  al  Comandante  gene- 
mi  de  las  fronteras  respectivamente,  por  loque  toque  á  los  abas* 
100,  4l  fin  de  que  se  provea  de  remedio,  y  proceda,  según  los  casos, 
aliauÉige'de  los'que  cometieren  ó  disimularen  estos  peijudiciat^ 

'  99.  •Siempre  que  dichas  juntas  municipales  consideraren  que 
loár  prendamientos  de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  en  su  iodo, 
i&  paite,  serán  ventajosos  haciéndose  por  mas  tiempo  que  el  de  un 
ftfioi,  lo  representarán  al  Intendente  de  la  provincia,  y  este  lo  ha 
brande' informar  á  la  junta  superior  de  hacienda  con  espresion  de 
loé  Ibtidamentos  y  causas  que  haya  para  dispensar  solM-e  «lasun* 
lo,  en  que  la  concedo  facultad  de  que  pueda  hacerlo,  no  eacedien- 
do  los  contratos  de  cinco  años. 

^'  '40.  Ldsvocales  de  cada  junta  municipal  han  de  nombrar 
anuabneate  de  su  cuenta  y  riesgo  un  mayordomo  ó  depositario 
abottado,  en  cuyo  poder  entrarán  precisamente  todos  los  caudales 
de  propios  y  arbitrios  con  exacta  cuenta  y  razón;  señalándole  por 
sa  responsabilidad  y  trabajo  uno  y  .medio  por  ciento  de  lo  que  co- 
brase, y  «o 'de  las  existencias  que  quedaren  de  un  año  para  otro; 
€M  la  prevención  indispensablemente  de  que  mensualmente  se 
han* dé  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  llaves,  y  de  que 
estas 'han  de  estar  en  el  alcalde  Presidente  de  la  junta,  en  el  es- 
crtbaÉO  del  Ayuntamiento,  si  le  hubiere,  ó  el  regidor  mas  anti~ 
guopof  defecto  de  aquel,  y  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que 
liuedan  confiádselas  unos  á  otros  por  ningún  motivo:  entendién- 
diMe  que  cualquier  dia  del  mes  que,  por  ser  de  consideración  los 
otadalestpie  entren  ó  se  hallen  en  poder  del  mayordomo,  6  por 
aclguna  otra  razón,  quieran  y  propongan  los  otros  dos  claveros 
poMrlos  en  dicha  arca,  deberá  ejecutarse,  sin  que  tenga  arbitrio 
á  resistirle  e\  dicho  mayordomo. 

'  41.  '  Eii:  fin  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el  mayor- 
domo 6  depositario,  ciñéndola  exactamente  al  cargo  que  le  resul- 
lisi^  ^r  testimonio  de  los  hacimientos  de  rentas  y  sus  cobranzas, 
y  á  la  data  da  las  partidas  consignadas  por  el  reglamento  6  pos- 
teriores órdenes  del  Intendente  6  de  la  junta  superior,  y  satisfe- 
<on  libramientos  formales  de  la  municipal,  teniendo  estos  á 
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•u  coQUnuacion  recibos  legítimos  de  Iob  inteitsüdo^.  V  'pftm'f%9tr 
litar  el  examen  y  aprobación  de  estas  cuenta  se'  k$n  d^.  fqrioiM 
coD  preciso  arreglo  al  orden  y  método  prefinidos  en  los  réglamoo^ 
tos,  y  á  los  formularios  que  con  ellos  debe  remitir  la  Contaduría 
general  del  ramo  por  mano  de  los  Intendentes,  cobforme  al  wtiX* 
culo  35. 

42.  Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayordomo  á  la  junta 
municipal  de  su  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguience^.y  «t 
de  ella  le  resultare  alcance  le  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves  á 
presencia  de  los  individuos  de  la  misma  junta,  con  asistendia  de 
los  sugetos  que  compusieren  la  nueva,  y  del  mayordomo  ó  de« 
positario  que  esta  hubiese  nombrado;  y  estendiendo  ó  cotiÚQiia* 
eion  de  dicha  cuenta  la  diligencia  que  lo  acredite  coi^  íé»de  ee* 
cribano,  si  le  hubiere,  se  pondrá  seguidamente  una  formal  atesta^ 
cion»  que  firmarán  todos  los  individuos  de  la  antigua  junta,  de  no 
haber  producido  los  ramos  públicos  mas  valores  ni  adehalas,  y  esta 
dará  vista  de  todo  al  Ayuntamiento,  con  asistencia  del  procu* 
lador  del  común,  para  que  consienta  6  adicione  la  cuenta,  e^  la 
cual  pondrá  su  decreto  de  aprobación  ó  reparos  de  partidas;  y 
vuelta  á  la  junta,  esta  la  remitirá  ori^nal  al  Intendente  sin  re^ 
tardacion  con  los  recados  jusiifícativos,  dejando  en  su  archivo  CCH 
pías  integras  de  todo  para  el  gobierno  sucesivo,  de  que  se.pondift 
constancia  al  pie  de  la  misma  original. 

45.     Con  la  mencionada  cuenta  y  la  cortespo^dienle  segmit 

dad,  ha  de  remitirse  también  á  la  capital  d^  la  pcovÍDcía,y  ¿«pq-» 

aicion  del  Intendente,  el  caudal  que,  según.  q1  cargo  y  datc^  de 

ella,  resultase  sobrante  y  debiese  haber  electivo, .  derjandO'UHica^ 

mente  en  el  arca  aquella  cantidad  que  perjiíUi^se.el  regUn^ento 

para  atender  á  los  gastos  asignados  .por  élmiéntras  se  deb^u  ve? 

ri&car  las  primeras  entradas  6  cobranzfits  da  los;  producto^  del,  año, 

y  formalizándose  esta  operación  por  dilige&cia  atit^ntipa  eale% 

éÜA  en  el  final  de  la  referida  cuenta.  Y  estoscaudat^a  asir^xaitÍT 

dos  los  mandará  el  Intendente  recibh*  en  la  tesor^ia  pñncipi4<df 

provincia,  donde  se  pondrán  y  custodiarán,  bajo  la  d4>ida:Cu^Dta 

y   razón  con  total  independencia,  en  un  a/ca  que  ha  de  haber 

en  dicha  oficina  destinada  solo  para  estos  fondos .públicofs,  la  q\vA 

tendrá  tres  llaves,  y  de  ellas  la  una  el  mi^mo  Intendenta  y '  I919 

otras  dos  los  ministros  de  Real  hacienda  Contador  y  Tesgrejro;  j 

eate,  bajo  la  iatervendon  de  aquel,  llevaxítácada<^iudad,  villa  4 

poeblo  su  cuenta  formal  de  lo  que  le  pertenezca  ^  de  dichos  caur 

dales,  y  de  lo  que  se  fuese  entregando  de  ellos  por  resolvcipnsfi 

de  la  junta  superior  de  Hacienda,  y  consiguiente^  órdenes  del  la^ 

tendente,  para  los  fines  que  dispone  el  articulo  47  d^  esta  ínttruCr 

ckm  y  los  demás  en  que  deben  invertirse  conforme  á  las  leyes 


ftlt  tmttn  ie  U  materia,  ( * )  y  también  por  lo  que  corresponda 
ai4  y  S  por  100  deque  habla  el  articulo  51,  puesto  que  su  im« 
porte  «e  ha  de  tomar  y  rebajarse  de  estos  caudales  efectivos. 

44.  ii^aales  reg'las  á  las  que  van  prevenidas  respecto  de  las 
eKpl^sadas  juntas  municipales  deberán  observar  proporcionalmen- 
te  los  subdelegados  españoles  que  han  de  establecer  los  Intenden* 
fes  IBU  los  pueblos  cabeceras  de  meros  indios  indicados  en  el  ar* 
ilclilo  12  por  lo  que  mira  k  la  dirección  y  manejo  de  las  tierras  y 
Otros  bienes  de  sus  comunidades,  y  las  de  los  demás  puebloede  so 
juriftAíecion  y  conocimiento,  y  á  la  custodia,  cuenta  y  razón  de  los 
eaüdaks  que  anualmente  produjeren;  pues,  labradas  dichas  tier« 
nui  por  bfe  indios  de  la  respectiva  parcialidad  ó  república  en  co* 
mun,  c<m0Mrme  á  la  ley  31,  tlt.  4  lib.  6,  ó  en  su  defecto  (en  el 
teto  6  parte  de  ellas)  arrendadas  ó  administradas  con  los  otros 
bibnes  por  disposición  de  dichos  jueces  subalternos,  interviniendo 
preeisamente  con  ellos  los  gobernadores  ó  alcaldes  de  los  mi»- 
iftOS  matéales,  cuidarán  muy  particularmente  de  cobrar  sus  pro- 
ducios, ponerlos  en  una  arca  de  tres  llaves  establecida  en  la  mis^ 
Iba  eabeceta  donde  residan^  y  formar  al  fin  del  año  la  cuenta 
juMTtlficada  de  valores  y  gastos  en  la  forma  prevenida,  para  remi* 
tiíla  al  intendente  con  el  caudal  sobrante,  si  le  hubiere,  hacien- 
do >eoUBt«r  por  documento  ó  diligencia  fidedigna  la  personal  asis- 
tencia de  los  dichos  oficiales  de  república  indios.  Y  para  que  es* 
téir^e  instruyan  por  si  mismos  del  buen  orden  y  seguridad  eon 
«flUl  M  bali  -de  manejar  los  productos  de  sus  bienes  comunes,  ten« 
ÁáfH  <sl  gV>bernador  ó  alcalde,  y  el  regidor  mas  antiguo  de  ellos, 
dsííi  llaves  del  arca  de  sus  caudales,  quedando  siempre  la  tercera  en 
^oAslrdet  jueis  espaik>l,  y  la  referida  arca  en  las  casas  Reales  del 
pdfeM&eabeeerade  su  resid!encia,6  en  otro  parage  bien  resgoaidado. 

45.  Tóoará  á  los  Contadores  principales  de  provincia  el  exá- 
títíih  y  fenecfaniemo  de  estas  cuentas,  sean  de  propios  y  aiUtriofl) 
6  Áe  faíeties  de  lascomaniiades  de  indios,  y  se  las  pasarán  los  la* 
fémAtimes  lüegü  <}ue  las  reciban  con  el  decreto  correspondiente 
^Itm  <({(iie,  haillándbtais  arregladas,  estiendan  los  finiquitos  que, 
jbblí  Ib  ^sti^^adon  y  «rf«to  biu9^  mismos  Imendentee,  han 
¡ié  éií¥i(fir  fiéiúB  á  las  juntas  municipales,  6  jueces  stibdelegados 
Qe  1<Mb  frtieblos;  peiH>silob  dichos  Contadores  hallaren  algonoe 
IfepMM,  ponSr&n  pliegoli  de  ellos  á  media  margen,  espresando  los 
fnmi^B  >qtie  tutricfren  en  cada  uno,  y  los  pasarán  á  la  jontaimi» 
-úitíptá  iS'S^bdelegado remitente,  con  la  prevención  de  satisfacer- 
4bb<M  eÜ^SfiíAnlno  que  señalare  el  Intendente,  y  que  de  no  gecu- 
ttfiUi,  seeseluirán  las  paitidas  reparadas,  y  se  procederá  al  rttin* 
tü^b^'suiwpone. 
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46.  Feoccidas  1^9  cu^ota^  de  uao  6  de  otro  moánp  eiwiftrá  &l, 
lateJDileiUe  á  la  juma  superior  de  hacienda  ua  e&tra£jLo  d^  ciid^ 
una,  ^certificado  por  el  Contador  principal  de  su  provincia,  con  ea*, 
presión,  ya  de  los  ramos,  ^us  va4oK:es,  gastos  que  haya^  tenido, 
y  caudales  que  resultaren  en  arcas,  y  existentes  en  de.uick>i:e^,,' 
primeros  ó  segundos  contribuyentes  con  distinción,  ó  y«a  de^  al--. 
canee  que  haga  el  mayordomo  de  propijs,  para  que  la  jvnta  fiu- 
perior  an  los  casos  que  ocurran  pueda  dar  sus  providencias  c^ 
suficiente  instrucción.  Y  si  ella  regulare  conveniente  alguna  >v€^ 
qua  la  Contaduria  general  dei  ramo  revea  estas  cuentas  parUcuJA-, 
rei^  la8])ediráal  Intendente  con  losxecados  de  justificación,  y  W 
mandará  devolver  después  de  examinadas  á  fin  de  que  -b^  ^xcbi^. 
veo  con  las  demás  en  la  Contaduría  de  jiroyincia. 

47.  £1  caudal  que  cada  pueblo  tuviere  por  sobrantes  .^n^ii^^ 
del  producto  de  propios  y  arbitrios,  ó  bienes  de  comujaidad,  d^, 
puea  de  oubiertas  las  cargas  señaladas  cjx  su  particulqx  j'^la- 
mentó,  se  convertirá  ern  la  compra  de  fincas,  é  ijupoaicion  dq  vi^pf*^ 
tas  para  que,  teniendo  la.«  suficientes  al  pago  de  su^  obljgaci^ii)^ 
y  8ocorro.de  las  .necesidades  comujneH,  se  x^stiugan  l^s  ^rbitfjps, 
que  siempre  grajvan  al  público;  y  en  el  csiso  de  no  te^eprlos^  Ai 
censos  que  redimir  «sobre  los  propios  y  bienes  comunes,  ^e  aplica-; 
r^  dichos  sobrantesá  fomenta;r  est^iblecimiento^  útiles  áj^jmis^ 
mos  pueblos  y  sus  provincias,  precediendo  propuestas  de  los  ífi^r 
tand^ntes,  y  aprobación  de  la  junta  .superior  pam  .cualquiprpí  X^ 
estas  inversiones. 

48.  Sin  embargo  de  que  haya  espiíado  el  tiempo  f}e \si^'f^j^* 

cesiones  da  algunos  arbitrios,  podrá  la  jonja  superior  4e  it^apie)id9R 

con  justas -causas,  pemútir  eu  continuación;  y  tambJAP  ,1o  Íxqj^ 

eo  Lss  establecidos  por, conaexitimiento  cpmuñ,  estando  losjiiaa- 

bloB  bi^n  hallados  coa  ^los,  ó  precisados  á  ipletarWpor  falta^d^ 

p^pios:  ^Áen  que  en  estaa  circunstancias  de,faltaries  dotai;ioii.pa-, 

ca  pubóraius  x>bligacionee^  deben  aquedlos  repiasenta];lo ,  4  Ja^9r 

ma  junlaaiipeirior  per  medio  del  Intendente  de  «su  jpoyiisiMS^»  jT 

pi:oponer  el  arbitrio  que  sea  menos  ^^yoso  k.  sus.yeamqsy  op^  /¿I, 

fin  de  que^xaminada  la  necesidad,  se  acuerda  su  cgociwoffi;  y 

en  cualquiera  de  los  dos  4:asos  hzurá  Ja  junta  poner  inte^pam^i^tA 

en  prácüca  lo  que  derterjuine,  dá^dom^ueata  jpior  la  yiU.j^i9G^\^^ 

da.de  Judias,  para  que  repaiga  mi^robacipiu  ór^aueb;a  JIfi  gHf 

"fuese  mas  de  mi  soberano  adrado.  \ 

40.  Todos  los  espedientes  de  aste  ramo  ae  ;ban  ^  ifistrujr  y 
fooKiaJizar  por  ios  respecUvos'JjQíendenjtes  del  distrito, x^uyisa/6rd^ 
nes  daherán  obedecer  las  juntas  onumcípales  y  jusldqUm  >«ubaU 
teraas^inieacusa  ni  demora  alguna.  Y  pá«aqup  Iaii  proyide^Qisi 
guberaatiyas  eean  mas  claras  y  expeditas  no  las  dará^  los  In- 
twflejpLtes.  por  medio  de  escribanos,  y  ^i  jiar  .el  de  los  Coatador^ft 
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prinefpales  de  provincia,  qut  estenderán  lasque  acordaren  en  ris^ 
ta  de  los  espedientes,  que  han  de  correr  por  sus  oficinas,  respec 
U>   de  que  en  ellas  se  deben  archivar  las  cuentas  y  papeles  res* 

Eectivos  á  este  negociado,  con  separación  de  los  demás,  y  de  que 
an  de  despacharlo  sin  llevar  á  las  partes  derechos,  propinas, 
ni  emolumentos  algunos. 

50.  Cuando  las  juntas  municipales  y  justicias  subalternas  se 
consideraren  agraviadas  de  las  providencias  de  sus  respectivo^ 
Intendentes,  aunque  estas  dimanen  de  la  junta  superior  de  ha* 
cienda,  cuya  circunstancia  se  deberá  siempre  espresar  en  ellas, 
Uen  sea  sobre  reparos  en  las  cuentas,  reintegro  de  caudales,  au- 
mento ó  reducción  de  partidas  señaladas  por  los  reglamentos, 
proposición  de  nuevos  arbitrios,  ú  otro  cualquiera  punto  relativo 
á  la  administración  y  gobierno  de  estos  ramos,  podrán  hacer  sus 
recursos,  cq^  la  moderación  y  justificación  debidas,  á  la  misma 
jonta  superior  en  derechura,  ó  por  mano  del  Intendente  de  supro* 
▼incia,  para  que,  instruida  de  los  fundamentos  y  razones  que 
éspongan  los  agraviados,  tome  la  providencia  que  regulare  justa. 

51.  Como  para  un  establecimiento  de  tanta  importancia  y 
utilidad  de  los  mismos  pueblos  es  preciso  que  los  Intendentes 
tengan  los  auxilios  inmediatos  y  respectivos  de  los  Contadores  y 
teaoreros  principales  de  sus  provincias,  y  estos  el  de  los  precisos  su- 
balternos que  les  ayuden  al  despacho  de  lo  perteneciente  á  dicho 
ramO|  y  á  llevar  la  cuenta  y  razón  de  él  conforme  uno  y  otro  va 
indicado»  mando  que  del  total  valor  de  propios  y  arbitrios  en  ca- 
da año  se  deduzca  un  cuatro  por  ciento  en  las  ciudades»  villas  y 
lagares  de  españoles,  según  se  hace  en  estos  reinos,  y  un  dos 
por  ciento  solamente  del  producto  de  bienes  comunes  de  los  pue- 
blos de  indios,  y  que  todo  su  importe  entre  con  neparacion,  6  in- 
tervenido por  los  Contadores  principales  de  las  provincias,  en  las 
tesorerías  principales  de  ellas,  para  que  de  este  caudal  se  saüafa- 

gn  á  loe  espresados  Contadores,  tesoreros  y  oficiales  las  ayudas 
costa  y  moderados  salarios  que  regularen  los  Intendentes  con 
aprobación  de  la  junta  superior,  y  los  gastos  de  escritorio  que  le- 
gítimamente se  causaren  en  el  despacho  del  mismo  ramo;  pre* 
cediendo  para  el  pago  mensual  de  unos  y  otros  la  relación  que  de 
loe  primeros  deberán  formar  los  Contadores,  la  cuenta  certificada 
que  de  loe  segundos  habrán  de  poner  á  su  continuación,  y  el  cor- 
rapondiente  decreto  del  Intendente  al  pie  de  todo. 

8t.  Los  mencionados  tesoreros  principales  de  provincia  han 
de  ^rmar  anualmente  la  respectiva  cuenta  del  producto  y  die* 
tribucion  del  cuatro  y  del  dos  por  ciento,  arreglada  á  las  ayadas 
de  costa  que  á  ellos  y  á  los  Contadores  principales  se  les  huUe- 
fen  asignado,  á  los  salarios  de  los  oficiales  destinados  al'  despa- 
cho de  dicho  romo,  y  á  los  gastos  de  escritorio  que  en  él  se  hu» 
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biereñ  cansado,  y  reconocida  y  cotejada  por  el  Contador  princi' 
palde  provincia  mediante  los  asientos  de  intervención,  y  ponién- 
dola su  visto  bueno  el  Intendente,  este  la  remitirá  á  la  Contadu- 
ría general  de  propios  y  arbitrio^»,  para  que,  examinada  en  aquella 
oficina,  instruya  de  las  resultas  a  la  junta  «uperior  de  hacienda, 
y  despache  con  su  aprobación  el  correspondiente  ^niquito.  Y  el 
sobrante  que  quedare,  después  de  pagados  los  referidos  gastos 
y  sueldos,  ha  de  estar  á  disposición  de  la  dicha  junta  superior  pa- 
ra satisfacer  las  dotaciones  de  la  misma  Contaduría  general. 

53.  También  enviarán  los  Intendentes  á  la  referida  junta 
superior  de  hacienda  en  principios  de  cada  año  un  estado  indi- 
vidual, y  certificado  de  los  Contadores  principales  de  provincia, 
que  acredite  el  ((ue  tienen  los  propios,  arbitrios  y  bienes  comunes 
de  todos  los  pueblos  de  sus  distritos,  con  espresion  de  los  valores, 
cargas  y  sobrantes  de  ellos,  censos  que  se  hubieren  redimido,  y 
arlñtrios  que  hayan  cesado,  ó  concedidose  de  nuevo,  para  que  la 
misma  junta  disponga  que  de  todos  se  forme  por  la  Contaduría 
general  de  estos  ramos  otro  estado  general  con  separación  de 
provincias,  y  las  mismas  distinciones,  y  le  dirija  á  mis  Reales 
manos  por  la  via  reservada  de  Indias,  y  á  mi  Supremo  Consejo 
de  ellas,  esponiéndome  al  propio  tiempo  lo  que  se  le  qfreciere  en 
beneficio  común  de  mis  vasallos,  y  lo  que,  por  su  esperiencia  so- 
bre este  punto,  hallare  que  necesita  ampliación  6  reforma,  á  fin 
de  perfeccionar  el  gobierno  y  manejo  de  los  caudales  públicos  en 
aquel  reino.   (1) 

Ventaja$  de  esta  eeniralisaciony  comunes  á  las  rentas  del  estado,  y 
munieipales. 

De  la  dispuesta  reunión  de  la  Superintendencia  de  propio^e 
y  arbitrios  á  la  delegada  de  hacienda  no  pueden  menos  de  resuU 
tar  grandes  beneficios  y  mejoras  al  ramo,  pues  que  se  simplifica 
y  da  mas  vigor  á  su  administración,  gobernándose  al  igual  de 
la  de  hacienda  por  el  mismo  superior  Gefe  que  preside  el  Tribti» 
nal,  á  quien  compete  el  examen  y  fenecimiento  de  unas  y  otras 
euentas»  y  se  halla  así  con  facultades  bastantes,  para  ejercer  en 

f  I  )  Ea  18  da  Julio  de  1777  por  el  ministerio  universal  de  Indias  segdíjo  a' 
gobierno  do  la  Habana.  „Sin  pérdida  de  tiempo  quiere  al  Rey  disponga  V.  8* 
qno  ol  Ayontamiento  do  osa  oiiidad  pase  é.  aus  manos  nna  cuanta  foimalindo 
por  qoínquanio  da  todas  las  rentas  y  ramos,  da  qoo  se  componen  sos  propios  as* 
presando  sn  origen,  facultad  con  que  se  cobran,  monto  líquido,  y  modo  con  que  se 
administran;  impnastos,  6  arbitrios  estableados,  motivando  y  fundando  con  cé' 
dulas  T  Realas  drdaaas  aprobatorias  la  eansa;  y  qué  caigas  y  gastos  tiene  so- 
bre ai  U  ciudad  con  la  inversión  de  sus  rentas,  y  en  so  vista  y  ex&meo  que  hage 
V.  8.»  la  remita  con  su  parecer  i  las  Reales  manos,  repitiendo  esta  operación 
«a  ééikBte  cada  afto." 

40  r 
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todas  su  saludable  iuspeccion  y  conveniente  vigilancia.  Fuera 
de  que  es  demostrada  la  necesidad  de  centralizar  en  uQa  sola 
mugistratura  la  autoridad  superior  encargada  del  gobierno  y  di^ 
reccion  de  toda  clase  de  impuestos  y  rentas  públicas,  para  quej» 
establezcan  arregladamente  y  con  justa  igualdad,  «e  recaudea 
á  la  vez  con  la  posible  simpliñcacion  y  reducción  de  gastos,  y 
haga  distribuirlas  cada  año  entre  los  adecuados  objetos  y  xamoB 
á  que  pertenezcan.  Nada  mas  irregular,  que  el  arbitrio  que  se 
pretendía  en  época  amerior,  de  gravar  con  impuestos  municipa- 
les  los  que  debieran  considerarse  escluaivos  para  el  sosten  d^  las 
rentas  del  estado,  como  lo  son  de  ordinario  los  efectos  de  impor- 
tación, aiA  dar  xMinocimiento  al  gefe  general  de  hacienda,  ú/ásQ 
que  se  hallaria  con  los  datos  indispensables,  para  graduar  su  maa 
ó  inénos  ensanche  ó  posibilidad  de  admitir  nuevos  recairgoB.  Las 
atenciones  municipales  deben  cubrirse  con  los  reparto^  de  ley 
(tíL  IB,  lib.  4),  ó  con  objetos  de  consumo  interior  análogos  á  la 
necesidad  ó  establecimiento  público  que  cause  la  contribución,  sin 
irrogarse  perjuicio  á  las  del  estado,  y  este  ñn  se  llena  perfecta- 
mente, evitándose  la  pugna  y  conJQictos  entre  divei^sas  autori- 
dades, corriendo  toda  la  materia  de  impuestos  y  contribucionos 
á  cargo  de  un  gefe  privativo  competentemente  autorizado  para 
proveer  á  todo  con  recto  discernimiento,  auxiliado  de  su  junta 
directiva,  y  con  la  precisa  dependencia  del  respectivo  aupceaio 
ministerio,  como  hoy  se  verifica. 

Tan  obvios  principios  guiaron  la  oposición  que  hizo  la  Su- 
perintendencia al  plan  de  arbitrios  sobre  efectos  de  adeudo  de 
Keales  derechos,  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de  Baracoa  el 
año  de  1832,  y  la  consiguiente  comunicación  de  una  carta  acor- 
dada del  Consejo  de  Indias  que  dice  : 

„  Escmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Aegente  de  la  Real 
Audiencia  de  esa  isla,  para  que  lo  haga  presente  en  acuerdo^  W 
que  sigue. — Escmo.  Sr. — £n  carta  de  6  de  Alfosio  d»l  aoo  pió- 
ximo  pasado  dio  cuenta  esa  Real  Audiencia  del  espediente  i6r« 
xnado  por  ei  Ayuntamiento  de  Baracoa  «obre  arbitrios  iiapae»- 
tosen  varios  artículos  de  introducdon  ultramarina  y  oabolsig^ 
con  el  objeto  >de  reunir  fondos  paxa  atender  á  '€niB4>bUg«iciooes^  y 
llevar  á  efecto  las  obras  de  necesidad  y  utilidad  local  que  tenia 
proyectadas;  y  también  de  que  en  consecuencia  de  Jas  reclama- 
ciones de  la  S^pedutendencia  gedieral  subdelegada  de  «Roal  ba* 
aiaiidaidifipiiiao  ese  (tribunal  la  cesacío&de«K]«ieUoB,ipcr  4utbeBW 
ctfliÍYcado  de  gravosos  al  contercio,  al  erario  y  al  común.  A  woco 
tiempo  ^e  xtemitíeron  á  consulta  dal  Consejo,  >Sos  ^caria»  Ae  la 
ckada  6iif|eri¡ntefidenGÍa  señaladas  con  ]mnúroevon4fft7jyA%BS^ 
dando  «éticta  délo  ocurrido  iicerca  átl  mismo  partrcylar»  é  i'n- 
dicando  que  aquel  Ayuntamiento  no  debió  crear  «emajaiUM  im« 
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poñdotiM  por  recaer  sobrd  c«taa  ya  gravadas  y  agenas  de  ras 
atribiicioiieB,  y  también  porque  sin  salir  de  las  que  le  competen» 
pede  hacerlas  sobre  almacenes  y  tiendas  de  todas  clases  no  su-i 
jetas  al  derecho  de  composición,  y  en  las  propiedades  urbanas  y 
n&sckss  de  su  jurisdicción.  Examinado  todo  en  dicho  Supremo 
Tribunal^  con  presencia  de  lo  informado  por  la  Contaduría  getie^ 
ni  y  espuesCo  por  el  Sr.  fiscal,  hizo  presente  al  Roy  nuestro  Se* 
Sor  lo  que  estimó  oportuno  en  consulta  de  9  de  Febrero  4¡áUima« 
y  de  conformidad  con  su  dictamen  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar 
la  moiamacion  hecha  por  la  Superintendencia  subdelegada  da 
Real  hacienda,  y  la  consiguiente  cesación  de  kn  impuestos  indi-, 
oadosi  y  mandar,  que  supuesta  la  necesidad  de  las  obras  de  la 
dne  de  las  de  Bdraicoai,  usen  las  Autoridades  de  las  facultades 
que  *leB  coneeden  las  leyes  para  los  fines  y  hasta  la  caatidad  que 
eUae  detsnciinan,  pero  con  calidad  de  ponerse  de  acuerdo  coa  elt 
gefe  superior  de  Real  hacienda,  á  fin  de  evitar  loe  inoonvenieates 
que  trató  de  precaver  la  Real  orden  de   14  de  Abril  die  1^3, 
prohibiendo  exacción  ó  gravamen  sobre  efectos  comerciales  sin 
espraso  Real  mandato.'' — ¥  lo  traslado  á  T.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
aftos.   Madrid  20  de  Abril  de  1833.— Esctno.  Sr.— Mateo  de 
Agfteiü.'»— Sr.  Superintendente  general  subdelegado  de  Real  ha<^ 
cieo^  de  la  isla  de  Cuba." 

Esa  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1802,  que  cita  la  aniepe^ 
dente  acordada,  se  comunicó  á  la  Intendencia  fie  la  Habana  ^ 
6  de<Oetubre  de  lfi04:  Be  hace  cargo  «de  su  contenido  la  nota  JIf 
al  ^t.  1r6  de  finipéoB  y  «dbitriob  del  Jihro  7  de  la  JSoívisima:  y  lét 
reícuefdsn  para  su  pomual  cumplimiento  dos  Reales  órdeaes  de 
1 4  de  Agosto  y  21  'de  Novienibre  de  181S,  la  primera  4el  minis- 
terío  de  Oratáay  Justicia  al  de  Marina,  para  comunicarle  la  dere<f 
gacion  de  un  arbitrio  impuesto  en  pipa  de  vino  de  las  i^ue  se 
cargaban  y  descargaban  por  los  barcos  costaneros  en  la  plaza  de 
Sitges,  sobre  consulta  del  CotMejo,  en  que.y,nultiifestó  los  perjui- 
cios, que  sufren  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  con  esta 
scdlrecarga-qoe  tso  faiedein  soportar  les  propíatltriea,  y  qu^  tiene 
la  cffeimstancifii  de  ix»  ser  igual  porque  pesa  sobre  un  solopuebjo;- 
q«e  aAeMas  al  Comandante  de  manna  del  t^rtio  de  Ba^eeloBa 
sin  faeultadesfua  ello  la  ha  declarado  estensiraál  aguafedieUíie, 
vinagre,  aceite,  cascos  de  sardina,  etc.;  y  últimamente  que  por 
Real*«rdtfn'de  14de  Abril  de  1802  espedida  por  la  vía  dcibaciea-. 
da,  que^fonna  la  nota  5*  de  la  ley  11,  tit.  M,  lA.  7  de  k  Noví- 
eima  "racopitaoion,  se  prohibió  entre  otras  cosas  toda  esaccioa 
que  «o  iftiiM  osdenada  ^por  la  -sia  de  iracieinda."  Y  la  segpisidaí 
M  )pvo{no  ndnistsriD  de  hacienda,  «spKsaadD  al  PMfiiAtfnte  idl 
y  á  la  Dirección  de  rentas :  „  Que  eatemdo  «1  Rey  d« 
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una  esposicion  de  los  foausntadorea  tie  la  pesca  en  la  ciudad  de 
Vigo,  manifestando  los  perjuicios  que  se  originan  á  esta  iodus' 
tria  con  la  exacción  de  medio  real  en  millar  de  sardina  salada 
que  exige  el  Ayuntamiento  para  el  servicio  de  alojamientos, y  fué 
impuesto  á  consulta  del  Consejo  Real;  se  ha  servido  resolver 
S.  M.y  en  vista  de  la  instrucción  que  se  le  ha  dado  á  este  asunto» 
que  cese  desde  luego  dicha  exacción  del  medio  real  por  millar  de 
sardina  salada,  á  que  ninguna  imposición»  arbitrio,  ni  contribu- 
ción se  eche  á  los  pueblos,  sin  que  la  soberana  aprobación  no  esté 
espresada  por  el  ministerio  de  hacienda  de  mi  cargo,  como  está 
determinado  por  la  Real  5rden  de  14  de  Abril  de  1802,  por  el 
articulo  4?  del  Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1816  y  por  elaiti- 
culo  16  del  Real  decreto  de  26  de  Enero  de  1818;  pues  por  sepa^ 
rarse  de  su  legitimo  camino  este  punto  de  la  administración  pú- 
blica, resultan  las  anomalías  que  se  observan  en  el  ramo  de  im- 
puestos, y  las  contradicciones  y  embarazos  que  sufre  la  prospe- 
ridad pública  de  la  nación." 

Jirticídos  de  Reales  decretos  citados  en  la  ümediata  6rdm. 

El  4?  del  de  16  de  Abril  de  1816  dice:  „  Las  contribucionei 
emanan  de  mi  soberana  autoridad.  Ninguna  se  creará  aun  con 
el  nombre  de  arbitrios,  ni  se  alterarán  las  establecidas,  ni  se  ha- 
rán gracias  en  los  derechos,  ni  se  concederán  esperas,  sin  que 
mi  Real  voluntad  se  haga  entender  por  el  Secretario  del  despa- 
cho de  hacienda  Superintendente  general." — Y  el  16  del  Real 
decreto  de  26  de  Enero  de  1818:  „  Los  Ayuntamientos  en  mate- 
rias de  arbitrios  seguirán  recurriendo  al  Consejo  Real,  par»  que 
me  consulte  por  el  ministerio  de  hacienda  lo  que  considere  con- 
veniente en  conformidad  de  este  Real  decreto  y  el  de  20  de 
Mayo  de  1817." 

Reglamenlíos  que  deben  formarse.  • 

El  orden  y  el  buen  régimen  de  este  mmo  en  toda  la  isla  de* 
pende  esencialmente  de  la  acertada  redacción  de  los  prevenidos 
reglamentos  que  han  de  comprender  con  la  exacta  noticia  de  sus 
fondos  de  propios  y  arbitrios  y  anexas  cargas,  las  necesarias  pres- 
cripciones para  su  mas  puro  manejo,  arreglada  inversión,  rendi- 
ción de  cuentas,  y  norma  de  los  sencillos  trámites  á  que  han  de 
sujetarse  sus  espedientes.  Y  para  lograrlo,  después  de  requerir 
Buestras  leyes  y  disposiciones  municipales,  sobre  todo  los  ioeertos 
artículos  de  ambas  ordenanzas,  si  se  convierte  la  atención  á  las 
ée)  tit.  16,  libro  7  de  la  Novísima  recopilación  se  reconocaiáA  en 
tu  conjunto  muchas  seguras  reglas  de  utilisima  dirección.  En 
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ellas  m  advertirá  desde  luego  la  antigíledad  del  estatuto,  (ley  ÍS 
art.  16)  de  consultaEse  por  la  via  de  hacienda  ,,  los  arUtrios  de 
que  necesiten  los  pueblos  según  sus  urgencias  y  las  prorogacio« 
Des  de  los  ya  concedidos  cumplido  el  término  de  la  facultad; 
examinando  jH-olijamente  el  estado  del  pueblo  y  la  necesidad^ 
pera  que  sin  ella  no  continúe  el  gravamen  de  los  vasallos;  ** 
igualmente  que  el  establecimiento  de  las  juntas  municipales 
compuestas  de  un  alcalde,  dos  regidores  por  turno  y  el  sindico 
procurador,  para  entender  en  la  adminirttracion  y  pronto  despa- 
cho de  los  espedientes  de  propios.  No  menos  útiles  pueden  ser 
alg^uBos  articules  del  Real  decreto  é  instrucción  de  13  de  Octubre 
de  1828,  que  se  circuló  para  el  arreglo  de  la  administración, 
coenta  y  razón  de  los  de  la  Península,  si  no  se  desprende  la  idea 
de  la  diversa  índole  y  constitución  de  los  nuestros,  y  se  tiene  en 
cuenta  la  estincion  de  la  Dirección  y  Contaduría  generales  del 
ramo  como  una  consecuencia  del  nuevo  sistema  de  Ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales  allá  vigente. 

Entre  las  cargas  de  los  de  la  isla  se  cuenta  el  costo  de  los  Coeit»* 
cuarteles  de  milicias,  mediante  el  articulo  11,  cap.  2  del  regla- i?^^"'** 
mentó  de  ellas:'*  Si  la  esperiencia  acreditase,  que  conviene  tener 
todas  las  armas  de  los  batallones  de  milicias  juntas,  se  deposita- 
láa  en  las  casas  de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  ó  en  otras 
(que  proveerán  los  mismos),  capaz  y  acomodada  para  su  mejor 
conservación  „  y  el  tenor  de  los  articules  16  y  17,  que  impone  á 
los  pueblos  la  obligación  de  dar  casa  para  la  custodia  del  ves- 
tuario y  armamento,  y  que  se  acuartelen  los  sargentos,  cabos  y 
tambores.  En  cuya  consecuencia  se  dijo  &  la  Intendencia  de  la 
Habana  en  1 1  de  Junio  de  1832  de  Real  orden  acordada  con  las 
Secretarías  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda:''  que 
consideradas  por  Y.  £.  y  por  el  Capitán  general  de  esa  isla  las 
obligaciones  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  puedan  tomar 
de  ellos,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo,  las  cantidades  que  es- 
timen para  el  servicio  de  cuarteles,  sin  que  por  esta  resolución  se 
entiendan  derogadas  las  atribuciones,  que  ahora  tiene  la  Real 
Audiencia  en  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  dicho  ramo." 

Debe  también  reportar  la  erogación  de  partidas  de  policía  p^^ 
segon  la  Real  orden  de  6  de  Abril  de  1827,  que  desaprobando  el  de  poli- 
abono  acordado  por  cuenta  del  erario  de  la  gratificación  de  un  ^** 
real  diario  á  cada  individuo  de  los  que  componían  la  partida  de 
Matanzas,  manda  arreglar  asi  esta  como  la  de  la  Habana  bajo 
el  pie  de  la  de  Puerto-Principe  „  á  cuyos  individuos  se  abona  q1 
prest,  que  les  corresponde  de  los  fondos  de  los  Ayuntamientos, 
mediante  prestar  sus  servicios  en  beneficio  de  sus  respectivos  ve- 
no pudiéndose  aplicar  sin  conocida  violencia  á  estas 
de  polipía  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  8  de  Junio  de 
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1787.^*  Sobre  que  instando  la  Capitanía  general,  se  clícU)  Buen 
lesoiucioD  por  Hacienda  conforme  al'  dictamen  del  Conisejo  ds 
Indias,  y  por  la  vía  de  Querrá  se  la  comunicó  en  4  de  Noviem- 
hre  de  1928,  dignándose  S.  M.  aprobar  por  ahora  el  que  por  k 
Real  hacienda  se  continúe  satisfaciendo  á  las  tres  partidM  ds 
la  Habana  y  Matanzas  el  plus  correspondiente,  con  calidad  do 
reintegro  de  los  gastos  de  las  primeras,  de  los  fondos  que  se  4e- 
da  entraban  en  cajas  pertenecientes  al  Ayuntamiento,  y  por 
lo  tocante  á  la  de  Matanzas  se  crearán  arbitrios  en  el  término  di 
un  aflo  para  el  debido  reintegro  de  lo  suplido,  cuidando  recaigan 
Bobre  objetos  menos  sensibles  á  los  pueblos,  y  al  fomente  do 
su  agricultura  y  comercio. 

Con  atento  examen  de  todos  estos  datos  y  necesarios  ante- 
cedentes de  leyes  y  soberanas  disposiciones ,  procedió  la  Contt- 
durfa  del  ramo  á  estender  los  formularios  circulados  con  órdenes 
de  17  de  Abril  de  18S9,  y  como  en  realidad  importan  unestmeto 
útil  de  aquellas,  terminaremos  con  su  copia  el  presente  capi- 
tulo, reservando  dar  lugar  en  el  apéndice  á  lo  que  se  receja  de 
actas  y  documentos  antiguos  y  modernos  relativos  á  las  atríba- 
ciones,  facultades  y  regaltas  de  los  Ayuntamientos,  principal* 
mente  el  de  la  capital  de  la  isla,  cuya  remota  antigüedad  raya 
con  la  fecha  del  descubrimiento,  y  aun  se  hará  allf  una  res^a 
de  sus  principales  ramos  de  entrada  y  salida,  ostensiva  á  los  pro- 
pios de  las  otras  poblaciones  mas  notables,  como  lo  son  Coba, 
Puerto-Príncipe,  Trinidad  y  Matanzas,  si  se  pudiesen  obtener 
para  ello  las  indispensables  noticias. 

Rdaei&n  fwe  entimde  la  Contaduría  general  dé  propias  y  tfrMríM 
ée  tos  datos  y  noticias  que  cree  déhen  ministrar  todos  los  pueblos 
dé  la  isla  para  la  formación  de  tos  reglamentóte  prevenida  por 
S.  M.  en  Real  irden  de  19  de  Marzo  de  18S8. 

1.  Que  se  haga  constar  cuales  son  los  edificios  y  eeCableci- 
mientoe  públicos  que  correspondan  á  los  propios^  las  fincas, 
terrenos,  muebles  y  las  demás  especioso  efectos  quo por  cual- 
quiera razón  les  pertenezcan,  especificándose  los  que  actualmen- 
te posean  y  aquellos  á  que  tengan  algún  derecho,  sobre  cuyo 
particular  se  dé  la  debida  instrucción  y  claridad. 

9.  Que  se  espliquen  por  menor  las  cantidades  que  produzcan 
ó  puedan  producir,  aunque  sea  por  un  cálculo  aproximado,  t#- 
dos  y  cada  uno  de  los  artículos  ó  efectos  que  resulten  oomespon- 
der  á  los  propios  ,  acerca  de  los  cuales  se  dé  una  Delicia 
e^qeurtÁ  y  circunstanciada,  y  se  haga  constar  e)  orfgen  de  todos 
ellos,  los  que  se  hallen  en  administración  ó  arrendamiento  j  el 
Wtdñn  que  se  observe  sobre  uno  y  otro  particular. 
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8.  Que  después  de  practicarse  en  cada  pueblo  l^»  diligencias 
TwptcúrñBy  y  de  haberse  tomado  cuantos  conocimientos  se  re- 
quieran, se  informe  documentadamente  si  al  e^ablecerse  ese 
mismo  pueblo  se  le  designaron  ó  no  terrenos  para  egidos,  dehesaj 
é  propios;  j  que  en  caso  de  añVmativa  se  haga  constar  el  destino 
que  i  unos  y  otros  se  les  hubiese  dado. 

4.  Que  se  especifiquen  con  la  debida  separación  y  claridad  los 
arbitrios  que  estuviesen  en  planta,  las  especies  sobre  que  se  ha- 
yan inlpuesto,  y  cantidad  que  se  pague  por  cada  uno  de  ellos,  con 
ttn  cómputo  aproximado  sobre  su  rendimiento  anual;  y  que  se 
manifiesten  también  los  que  existan  en  administración,  los  que  se 
habíesen  dado  en  arrendamiento  y  las  reglas  que  sobre  todo  se 
hallaren  en  obserrancia. 

5.  Que  se  hagan  constar  los  acuerdos  ó  providencias  por  los 
cuales  se  estableciesen  esos  mismos  arbitrios,  la  facultad  con  que 
06  hubiese  procedido,  el  motivo  y  objeto  á  que  se  destinase,  si  se 
estima  urgente  y  necesaria  su  subsistencia;  y  si  convendrá  alterar 
6  mudar  su  imposición  sobre  distintas  especies,  en  que  seaménon 
el  gravamen  del  común. 

6.  Que  se  dé  una  noticia  específica  de  las  cargas  que  pesan 
sobre  estos  caudales,  dándose  también  razón  del  origen  de  cada 
una  de  elleus,  y  diciéndolas  en  sus  respectivas  clases;  á  saber:  1? 
las  dotaciones  y  ayudas  de  costa  que  se  hallen  en  planta,  inclu- 
sa la  que  corresponde  á  los  maestros  de  escuela,  que  deben  esta* 
Mecerse  en  todos  los  pueblos  de  competente  vecindario:  2f  los  ré-» 
ditos  de  censos  ú  otras  cargas  que  legítimamente  se  paguen  por 
los  pueblos:  3?  las  festividades  votivas  ú  otras  obligaciones  seme-^ 
jantes;  y  4?  los  gastos  precisos  ó  estraordinarios  y  eventuales  que 
DO  tengan  cuota  fija,  sobre  que  propongan  los  Ayuntamientos  la 
cantidad  que  consideren  necesaria  en  cada  afio. 

7.  Que  al  ministrar  la  antecedente  noticia  se  examine  con  la 
mayor  detención,  si  será  dable  el  que  se  disminuya  ó  cese  alguna 
de  los  gastos,  á  fin  de  aliviar  en  algún  modo  á  los  pueblos  sobre 
quienes  gravitan;  y  que  si  por  el  contrario  concibiere  de  absoluta 
necesidad  y  urgencia  el  que  se  aumente  ó  que  se  establezca  aU 
gano  otro,  los  ayuntamientos  lo  propongan  con  pleno  conoci-* 
miento  de  causa,  haciendo  constar  las  razones  en  que  se  funden 
con  la  espeeificácion  y  claridad  que  corresponde. 

8.  Que  en  cada  pueblo  se  forme  con  la  debida  separación  de 
clases  un  estado  de  sus  actuales  ingresos  y  egresos,  y  si  de  la 
comparación  que  de  ellos  se  haga  resulta  que  los  primeros  no 
sean  suficientes  á  cubrir  los  segundos,  los  Ayuntamieatos  laro^ 
pongan  los  iraevos  arbitrios  que  crean  de  absoluta  necesiaad, 
procurando  que  recaigan  sobre  los  artículos  menos  gravosos  y  de 
mas  sencilla  exacción,  acerca  de  los  cuales  se  forme  un  cálculo 


aproximado  de  «ü  reudimieuto,  en  el  coacepto  de  que  para  lo- 
do  lo  dicho  se  tomarán  en  consideración  asi  la  riqueza  de  los 
pueblos  respectivos,  como  las  atenciones  á  que  en  ellos  deba 
ocurrirse. 

9.  Que  antes  de  proponer  esos  mismos  arbitrios  se  indague  con 
la  mayor  escrupulosidad  si  á  estos  fondos  corresponden  alguoM 
otros  ramos  ó  propiedades :  que  se  tenga  asimismo  presente 
para  esponer  lo  que  se  juzgue  oportuno,  la  asignación  que  les  hat- 
een las  ordenanzas  municipales  acerca  de  los  derechos  de  pesoí 
y  medidas,  é  igualmente  que  en  algunos  pueblos  se  rematan  i 
su  favor  los  oñcios  de  maestro  mayor  de  albañilería,  carpintA- 
ria,  tasador  rural  etc.;  y  que  se  examine  por  último  sobre  cual- 
quiera acción  con  que  se  les  considere,  á  ñn  de  evitar  en  cuanto 
sea  posible  la  imposición  de  nuevos  arbitrios,  que  siempre  gravan 
al  público. 

10.  Que  se  informe  cuáles  sean  las  reglas  y  disposiciones,  que 
se  hayan  observado  hasta  ahora  en  la  administración  y  manejo 
de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios,  en  el  cobro  y  recaudación 
de  sus  rentas,  su  introducción  en  arca,  el  lugar  en  que  ésta  exis- 
ta, y  la  seguridad  con  que  se  custodie;  é  igualmente  todas  laa  de- 
mas  que  se  hubieren  dictado  sobre  la  formación,  presentación  y 
toma  de  las  cuentas  correspondientes  á  esos  propios  caudales. 

11.  Y  que  se  haga  constar  en  fin  la  existencia  que  haya  en 
cajas,  las  deudas  activas  y  pasivas  que  resulten,  el  estado  del  co- 
bro de  las  segundas,  y  cuanto  mas  corresponda  á  instruir  el  es- 
tado de  estos  fondos.  Habana  4  de  Marzo  de  1839. — Pedro  de  la 
Torre, 

« 

Proyecto  de  las  reglas  que  han  de  incluirse  en  el  reglamento  de 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  de  la  isla. 

1.  £1  dia  1?  de  Enero  de  cada  año  se  instalará  la  junta  mu- 
nicipal que  previene  la  Real  ordenanza  de  Intendentes,  compues- 
ta del  Sr.  alcalde  ordinario  primero  que  la  presidirá,  de  dos  regi- 
dores que  turnarán  por  año,  y  del  sindico  procurador  general  sin 
▼oto  para  que  promueva  en  ella  lo  que  sea  mas  útil  al  común. 

2.  Correrá  á  cargo  de  esta  junta  la  administración  y  manejo 
de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios,  con  entera  sujeción  en 
cuanto  obrare  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  y  junta  superior 
directiva  de  Real  hacienda  á  quienes  dará  parte  de  lo  que  trate 
y  resuelva,  para  que  pueda  impartírsele  su  correspondiente  apro- 
bación. 

3«  Estará  también  al  cuidado  de  la  misma  junta  el  sacar 
anualmente  á  pública  almoneda  los  ramos  que  constituyen  loa 
referidos  caudales,  á  fin  de  que  sean  rematados  en  el  mejor  poe- 
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tor,  previas  laa  correspondientes  formalidades,  sin  adnulir 
iidos  ni  otras  repiobadas  inteligeneias,  ni  las  posturas  que  se  ha- 
gan por  las  personas  ó  empleados,  á  quienes  les  está  prohibido  por 
las  leyes. 

4»  8e  instruirán  con  tal  objeto  los  espedientes  reqpaolims,  en 
que  se  haga  constar  el  valor  de  cada  ramo,  ó  se  forme  on  eáloAo 
aproximado  sobre  su  rendimiento,  teniendo  presente  para  ette^asi 
los  padrones,  matriculas  y  demás  conociaüentos  necesarios,  co- 
mo  también  las  cantidades  que  hubiesen  producido  en  los  altos 
anteriores.  Dispondrán  igualmente  que  se  pregonen  por  SO  dias, 
que  se  fijen  los  correspondientes  ediótos  y*se  anuncie  por  la  im- 
prenta, y  que  se  libren  los  avisos  y  requisitorias  que  se  jusguen 
oportunos:  y  si  pasado  el  referido  término  resultsuv  no.  haber 
postor  de  las  calidades  necesarias,  ó  que  ofrezcan  una  eanlídsd 
proporcionada  á  los  indicados  valores,  quedaiá  la  adastmstmcian 
de  dichos  ramos  á  cargo  de  la  junta  que  la  desempritoná  oon  Ja 
pureza  y  legalidad  correqx>ndientes. 

5.  Se  tendrá  un  especial  cuidado  de  que  al  sacarse  á  pdbllea 
subsista  k>6  referidos  ramos,  se  ejecute  con  toda  la  anticipación 
que  se  requiere,  para  que  so  hallen  ya  rematados  cuando  seoum- 
plan  las  anteriores  contratas,  y  que  aun  medie  el  tiempo  suiciete 
para  que  si  se  hiciese  la  puja  del  4?  que  permite  la  ley,  (t)  pos- 
da  ten^  efecto  antes  de  posesionarse  el  nuevo  rematador;  evi- 
tándose asi  los  perjuicios  y  reclamos  que  son  consiguientes  enea- 
so  de  esperimentarse  dilaciones. 

6.  Cuando  la  junta  municipal  considere,  que  elarrendamiea- 
to  de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  en  su  todo  ó  en  paite 
ventajoso  hacerlo  por  mas  tiempo  que  el  de  un  año,  lo  lepreí 
tara  á  la  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda  pcNr  conduoto 
del  £scmo.  Sn  Superintendente,  para  que  con  vista  de  las  ra- 
sónos y  fundamentos  en  que  se  apoye,  pueda  acordar  lo  conro- 
niente  en  la  materia. 

7.  Los  vocales  de  la  junta  municipal,  en  el  día  de  su  fasta- 
ladon  ó  en  el  mas  próximo  que  sea  posible,  han  de  nombrar  de 
su  cuenta  y  riesgo  un  mayordomo  ó  depositario,  en  cuyo  fNider 
«ntren  precisamente  todos  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  can 
exacta  cuenta  y -razón,  señalándole  por  su  responsabilidad  y  Ir»- 
bajo  el  tahto  por  denlo  de  b  que  cobrare  y  entrare  an  su  poder;  y 
no  de  la  existencia  que  quedare  de  un  afto  para  oiro^  ni  de  Jos 
cflJudakiB  que  acaso  se  re¿Uman  ó  que  por  alguna  otra  razón  de- 
bau  dqpositerse  en  el  arca  del  Consejo,  hasta  que  se^peaceda  iota 


(2)  U  l^f  ;US  tit  16  Jb1».  7  lis  la  Novinma  dsclvA  «dnivS^W  esa  :pi^  9Pt 
permiU  láUy  wh§  Hene$  d€  eomufúáad  y  menores.  TU  ^:  que  Ma  diátio 
90  díis  del  remate. 
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'imevo  re#onocimtento,  ose  le  dé  el  destino  que  correspcmds. 

8.  Puesto  el  mayordomo  en  posesión  de  su  encargo,  se  le  en- 
tregará por  inventario  la  referida  arca  con  la  existencia  que  hubie- 
re, los  libros,  escrituras  y  demás  papeles  y  efectos  concernientes 
á  BU  ministerio,  cuya  acta  intervendrá  la  junta  con  asistencia 
del  escribano,  y  se  ministrará  constancia  al  mayordomo  para  sa 
gobierno  y  el  arreglo  de  su  cuenta. 

9.  La  repetida  arca  contendrá  tres  Haves,  las  cuales  estarán 
en  el  Sr.  alcalde  presidente  déla  junta,  en  el  escribano  de  Ayun* 
ttuniento  6  por  su  defecto  en  el  regidor  mas  antiguo,  y  en  el  ma- 
fordomo  de  propios,  sin  que  puedan  confiárselas  unos  á  otros  por 
ningún  motivo. 

10.  En  esa  propia  arca  se  pondrán  mensualmente  todas  lascan- 
tidades  que  se  recauden,  y  si  por  ser  considerables  las  que  hubie* 
te  en  poder  del  mayordomo  6  por  alguna  otra  razón,  propusieren 
los  otros  dos  claveros  que  se  introduzcan  en  cualquiera  dia  del 
mes,  se  ejecutará  desde  luego  sin  que  tenga  arbitrio  de  resistirlo 
el  diého  mayordomo. 

11.  Para  la  debida  exactitud  en  la  recaudación  de  loe  refe- 
ridos caudales,  llevará  el  mayordomo  un  libro  maestro  en  que 
een  la  debida  separación  de  clases,  consten  todos  los  ramos  de 
propios  y  arbitrios,  las  cantidades  que  produzcan,  el  dia  en  que 
debe  hacerse  el  pago  y  las  personas  contribuyentes.  Se  arreglará 
desde  luego  á  la  concesión  y  origen  de  cada  ramo,  á  loe  contra- 
tos de  arrendamiento  ó  cualquiera  otro  que  se  celebre,  y  á  los 
padrones  6  matriculas  que  deben  formarse,  cuyos  documentos 
le  pasarán  las  escríbanias  con  los  demás  que  se  espreaarán;  po- 
•iéndose  también  por  abecedario  en  dicho  libro,  los  nombres  de 
•loe  individuos  contribuyentes. 

<  1£.     Igunlmente  llevará  un  libro  ó  cuaderno  de  las  entradas 

-particulares  que  haya,  y  otro  de  los  gastos  que  hiciere,  cuyas 

partidas  irá  asentando  en  el  propio  dia  que  se  cobren  b  paguen. 

IS.  Para  que  pueda  haber  en  todo  el  debido  orden  y  arreglo, 
existirá  en  la  maycvdomía  copia  del  presente  reglamento  y  de 
i  l|is  providencias,  acuerdos  y  disposiciones  que  se  dicten  ó  hubie- 
sen dictado  sobre  el  gobierno  y  administración  de  estos  caudales, 
y  sobre  la  dación  de  sus  cuentas,  todoe  los  cuales  se  entregarán 
al  mayordomo  bajo  el  inventarío  que  queda  referido,  siendo  res- 
ponsable á  su  devolución  concluido  que  sea  su  encargo. 

14.  Será  á  cargo  del  mayordomo  el  cobro  y  recaudación  de 
lae  rentas  de  propios  y  arbitrios  y  de  chanto  mas  corresponda  á 
estos  fondos,  arreglados  á  los  documentos  que  cita  el  artículo  1 1  y 
deroas  que  se  le  p^en,  y  por  lo  que  respecta  á  los  ramos  que 
se  hallen  en  administración,  se  ceñirá  á  los  acuerdos  y  disposi- 
eíones  que  se  le  comuniquen  por  la  junta  municipal. 
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\5.     No  se  harán  otros  gastos  que  los  cou^ignadoa  por  este  f^ 
^lamento  ó  posteriores  órdenes  del  Esciao.  Sr.  Superintendeo-» 
te  y  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda  y  en  virlud  de  li- 
bamieotos  formales  de  la  junta  municipal,  teniendo  ásu  conti-» 
auacíon  recibos  legítimos  de  loa  interesados.  £n  cuanto. á  loi^ 
fastos  que  no  pueden  tener  una  cuota  fija,  precisa  y  deteriuioarr 
da,  se  procederá  con  la  mayor  economía  y  la  debida  cuenta  y  n^ 
ion,  y  se  observarán  los  requisitos  y  solemnidades  q»e  previeneo. 
las  leyes:  y  cuando  no  alcanzare  para  ellos  la  cantidail,  que  kw* 
peetivaraente  señala  el  reglamento  ,  se  representará  á  díoha 
Escino.  Sr.  Superintendente  con  justificación  de  la  urgencia  y  :dó 
haberse  consumido  la  indicada  cantidad,  áfin  de  que  coa  vista 
de  todo  pueda  dictarse  la  correspondiente  resoludon. 

16.  Si  al  Ilustre  Ayuntamiento  le  ocurriere  emprender  algu-r 
na  obra  pública  ó  gasto  estraordinario,  procederá  á  instruir  el  espe-. 
diente  respectivo,  en  que  conste  su  utilidad  ó  necesidad,  el  plai4 
y  presupuesto  á  que  se  arregle  formados  por  peritos,  las  cantida- 
des con  que  pueda  contarse  para  la  obra  y,  el  estado  en  que  se 
hallen  loz  fondos  de  propios  y  arbitrios.  Formado  el  espediente 
en   este  orden,  la  referida  corporación  lo  pasará  original  al  Sr. 

su  Presidente,  para  que  después  de  informar  sobre  todA 

lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere,  lo  dirija  al  Escmo.  Sr.  Superin- 
tendente Presidente  de  la  junta  superior  directiva  de  Real  ha- 
cienda, á  fin  de  que  en  su  vista  pueda  precederse  á  la  aprobación 
del  gasto,  y  á  lo  demás  que  se  estime  conveniente.  , 

17.  En  fin  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el  ma- 
yordomo ó  depositario,  arreglándola  á  los  libros  y  demás  recados 
de  que  se  ha  hecho  mención,  y  comprobando  todas  y  cada  una 
de  las  partidas  de  cargo  y  la  data  con  los  documentos  conrespoo-r 
diente«i,  en  la  inteligencia  deque  la  referida  cuenta  ha  de  ser  in- 
tegra de  cuanto  produzcan  todos  los  ramos  de  propios  y  arbitrios, 
por  estar  prohibüdo  por  la  ley  el  que  se  lleve  ninguna  otea  sepa-^ 
rada  para  omitii  su  presentación.  Con  objete  de  facilitar  el  exa- 
men y  aprobación  de  dicha  cuenta,  se  dividirán  por  clases  el  car- 
go y  la  data,  y  se  ordenarán  todas  sus  partidas  según  el  método 
observado  en  el  piresente  reglamento,  Ínterin  se  pomunica  el  for- 
mulario á  que  haya  de  ceñirse;  en  el  concepto  de  que  se  pondrá 
por  primera  partida  el  alcance  ó  déficit  que  /esulte  de  la  cuen- 
ta anterior  comprobado  legítimamente,  y  se  incluirán  ademas 
las  fincas,  muebles  y  efectos  correspondientes  á  los  propios  como 
parte  integrante  de  sus  caudales. 

18.  Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayordomo  á  la  junta 
municipal  de  su  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  y  si 
de  ella  le  resultare  alcance,  le  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves 
Á  presencia  de  los  individuos  de  la  misma  junta,  con  asistencia 
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de  loB  Biigetos  qUe  compusieren  la  nueva  y  del  mayordomo  que 
ésta  hubiese  nombrado:  se  estenderá  á  continuación  de  la  cuen- 
ta  la  diligencia  que  lo  acredite  con  fé  del  escribano»  y  se  pondrá 
en  seguida  una  formal  atestación  que  firmarán  todos  líos  individuos 
ée  la  antigua  junta  sobre  no  haber  producido  los  ramos  públicos 
mar  valores  ni  adehalas:  se  hará  constar  por  último  si  es  que 
existen  6  ha  habido  alg^una  variación  en  cuanto  á  kis  edificios  y 
establecitfiientos  públicos  que  corresponden  á  los  propios,  y  á  bis 
fincas,  terrenos,  muebles  y  demás  especies  ó  efectos  que  les  per- 
tenezcan. 

19.  Si  al  hacerse  al  mayordomo  la  entrega  que  anuncia  el  ar- 
tfculo  8?  resultare,  que  hubiese  sido  reelecto,  se  estenderá  sin  em- 
bargo la  correspondiente  diligencia,  reducidsi  entonces  á  hacer 
constar  la  esistencia  de  los  libros,  escrituras  y  demás  papeles  y 
efectos  que  ha  debido  conservar,  y  aparecen  de  su  respectivo  ib* 
ventaiio. 

CO.  Presentada  la  cuenta  como  queda  dicho  en  el  articulo  18^ 
)a  antigua  junta  dará  vista  de  todo  al  Ilustre  Ayuntamiento,  con 
asistencia  del  sindico  pocurador  general,  para  que  consienta  ó 
adiccione  dicha  cuenta,  en  la  cual  pondrá  su  decreto  de  aprobé* 
eion  6  reparos  de  partidas,  y  la  devolverá  á  la  propia  junta;  en 
el  último  caso  se  oirá  por  esta  con  un  término  muy  restricto  la 
contestación  del  mayordomo,  y  de  todos  modos  la  remitirá  origi- 
nal al  Escmo.  Sr.  Superintendente  sin  retardación,  dejando  en 
el  archivo  copia  integra  de  todo  para  el  gobierno  sucesivo,  de 
que  se  pondrá  constancia  al  pie  de  la  misma  cuenta  original.  Ha- 
bana 4  de  Marzo  de  18S9. 

JVoto.-«»Aunque  es  muy  terminante  la  disposición  de  la  ley 
sobre  el  tanto  por  ciento  de  los  mayordomos,  no  se  fija  sin  embar- 
go en  el  articulo  7?,  ya  por  oir  sobre  este  particular  i  los  Ayun- 
tamientos respectivos,  y  ya  por  otras  razones  que  en  su  caso  se 
tendrán  presentes.  Fecha  ut  supra.— Pedro  de  la  Torre.'' 

f^Eicmo.  8r»  y  i9re«.-^La  Contaduría  general  de  (vopios  y  ar-* 
bürios  dice:  que  en  Real  orden  de  1?  de  Marzo  del  año  último 
se  siitiA  S.  M.  disponer,  que  esta  oficina  se  ocupe  preferentemen- 
te en  la  formación  de  los  reglamentos,  á  los  cuales  deberán 
sujetarse  todos  los  Ayuntamientos  de  la  isla  en  cuanto  a  la  ad- 
mmistracion  de  sus  propios  y  arbitrios.  Mandado  instruir  por 
esta  junta  superior  el  espediente  respectivo,  se  ha  pasado  á  la 
Contaduría  para  que  pueda  proceder  k  cnanto  sea  de  sü  cargo;  y 
después  de  haber  meditado  el  punto  con  la  ciicunapeccíon  y  de- 
tenimiento que  correq>onde,  le  parece  que  pam  llenar  con  acier- 
to tan  delicada  é  importante  comisión,  son  de  proveérsela  loa 
miskttos  datos  y  conocimientos,  que  para  idénticos  casos  se  mao^ 
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ron  exigir  ea  las  Reales  ordenanzas  de  Intendentes  de  1786  y  803. 

AUi  se  dispuso,  que  para  proceder  á  la  estension  de  los  re*- 
glamentos,  las  ciudades,  villas  y  demad  pueblos  ministrasen  miíBl 
razón  puntual  y  firmada  por  las  justicias  y  escribanos  de  Ayun* 
tamiento  de  los  propios  y  arbitrios  que  gozaban,  y  de  la  conce- 
non  y  origen  de  cada  uno  de  ellos:  que  lo  hiciesen  también  de 
las  cargas  perpetuas  ó  temporales  que  sufrian,  de  los  gastos  pre<« 
eisoa  6  estraordinarios  á  que  estaban  sujetos,  de  los  sobrantes  ó 
faltii^  que  resultaban  al  ñn  de  cada  año,  de  la  existencia,  custo- 
dia y  cuenta  de  estos  caudales,  y  de  los  demás  particulares  que 
por  menor  espresan,  previniendo  por  último,  que  serian  responsa-- 
bles  los  jueces  subalternos  y  escribaiios  á  la  certeza  y  exactitud 
de  las  referidas  noticias. 

£sta8  son,  pues,  las  que  por  ahora  se  necesitan,  para  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  la  citada  Real  órdén,  y  deseoso  el  Con- 
tador de  que  se  reúnan  con  la  debida  sencillez  y  claridad,  ha 
foroiado  La  adjunta  relación  para  que  los  pueblos  puedan  ce- 
ñirse k  ella;  evitando  así  el  que  acaso  sea  necesario  hacer  después 
nuevos  podidos,  y  que  se  esperimenten  dilaciones  sobre  una  obra 
cuya  preferencia  se  recomienda.  Por  lo  tanto  convendrá,  que  se 
dirija  copia  de  dicha  relación  á  todos  los  pueblos  de  la  isla,  para 
que  instruyéndose  por  cada  Ayuntamiento  el  espedietite  respec- 
tivo, con  los  antecedentes,  noticias  y  documentos  que  correspon- 
dan, pueda  ministrarse  la  razón  que  previenen  las  referidas  or- 
denanzas, la  cual  se  remita  á  esta  junta  con  todo  cuanto  se  obra- 
re en  la  materia. 

En  los  nuevos  reglamentos  se  han  de  incluir  como  parte 
integrante  de  ellos,  las  reglas  á  que  baya  de  sujetarse  la  re- 
caudación, manejo  é  inversión  de  estos  caudales,  y  asimismo 
todo  cuaoto  sea  concerniente,  á  su  buen  gobierno  y  á  la  dación 
y  presentación  de  sus  cuentas.  La  contaduría  procederá,  pues,  á 
ejecutarlo  luego  que  se  provea  de  las  noticias  á  que  se  contrae  la 
citada  relación,  y  con  vista  délas  Reales  ordenanzas  y  demás 
leyes  y  dieiposiciones  de  la  materia:  sin  enoba^go,  ansiosa  de  que 
ea  todo  haya  el  debido  acierto,  le  parece  muy  oportuno  el  que  se 
oiga  sobre  esos  mismos  particulares  á  todos  los  Ayuntamientos 
del  distrito.  Con  tal  objeto^  y  para  ir  preparando  sus  trabajos,  ha 
formado  con  la  l^evedad  posible  un  proyecto  de  dichas  reglas,  á 
fin  de  que  dirigiéndose  las  copias  correspondientes,  puedan  las 
referidas  corporaciones  proponer  las  mejoras  de  que  sean  suscep- 
tibles, teniendo  también  presente  para  ello  las  circunstancias  lo» 
cales  de  cada  país;  y  en  el  concepto  de  que  en  su  oportunidad  se 
petarán  igualmente  al  Tribunal  mayor  de  hacienda  para  el  me- 
jor orden  y  mreglo  en  el  punto  relativo  á  la  presentaeieo  de  lai 
cuentas  y  al  formulario  á  que  deban  ceñirse. 
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La  Contaduría  se  propuso  insertar  en  dicho  proyecto  las  re- 
glas, que  se  observen  en  la  inversión  de  los  gastos  ele  Sí  y  4? clase, 
mas  atendiendo  á  las  diversas  circunstancias  que  pueden  con- 
currir en  cada  pueblo,  y  que  aun  no  sean  unas  mismas  las  ero- 
gaciones que  en  ellos  se  hacen,  lo  reservó  hasta  oir  el  parecer 
de  los  repetidos  Ayuntamientos:  en  esta  virtud,  halla  que  es  de 
recomendárseles,  que  cada  uno  en  los  particulares  que  le  toquen 
espónga  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca,  y  en  especial  sobre  el 
orden  y  formalidades  con  que  se  proceda  á  la  manutención  de 
los  presos  (3)  y  otros  gastos  semejantes,  áfin  deque  á  la  vez 
que  se  guarde  la  mayor  economía,  haya  en  todo  la  debida  clarí* 
dad  y  se  simplifiquen  lod  trabajos. 

La  Contaduría  ha  hecho  presente  cuales  son  los  datos,  no- 
ticias é  informes  que  cree  debe  tener  á  la  vista  al  estender  loe 
reglamentos  mandados  formar  por  S.  M.  Para  que  pueda  conse- 
guirse la  reunión  de  todos,  le  parece  que  con  copia  de  la  misma 
Real  orden  y  de  la  relación  y  proyecto  que  se  acompañan,  podrá 
dirigirse  oficio  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  de  esta  ciudad  y  á  los 
Sres.  Gobernadores,  Tenientes  y  Alcaldes  primeros  de  los  otros 
pueblos,  á  fin  de  que  instruyéndose  por  cada  Ayuntamiento  su 
respectivo  espediente  con  todos  los  conocimientos  que  se  piden 
y  cuantos  mas  se  estimen  necesarios,  formándose  también  la  ra- 
zón que  previene  la  ley,  lo  cual  se  verifique  también  con  entero 
arreglo  á  la  relación  adjunta,  y  proponiéndose  por  último  las 
mejoras,  que  parezcan  convenientes  sobre  las  enunciadas  reglas, 
se  remita  todo  á  esta  junta  por  los  mismos  Escmo.  Sr.  j  Srea.  Go* 
bernadores,  Tenientes  y  Alcaldes,  que  se  servirán  informar  sobre 
los  particulares  que  contengan,  y  sobre  los  recados  y  noticias  que 
se  intentan  reunir.  Dígnense  V.  E.  y  VV.  SS.  acordarlo  así  6  lo 
que  estimen  mas  acertado.  Habana  4  de  Marzo  de  18S9. 

Otro  si :  aunque  en  la  población  de  Piñal  del  Rio  no  existe 
Ayuntamiento,  como  la  Real  Audiencia,  en  virtud  de  Real  orden 
trató  sobre  el  arreglo  de  los  probos  y  arbitrios  de  esa  villa,  la 
Contaduría  cree,  que  es  de  librarse  igual  oficio  y  copia  al  Señor 
Teniente  Gobernador,para  que  tenga  á bien  ministrar  por  su  par- 


es)  La  Real  orden  de  80  de  Octubre  de  179S  daepnee  oue  recomieBda  al 
lo  del  Gobernador  el  que  ae  aplique  alguna  parte  de  las  multas  de  oorreedoa  que 
impongan  loa  Tribunalea,  al  «ustento  de  los  pobres  encarcelados»  añade,  que  ai 
no  sufragase  para  tal  urgencia  ^ocurráis  también  á  los  propios  y  arbítrioa,  tra- 
tando en  el  Ayuntamiento  con  audiencia  del  procurador  sindico  geaoralt  qué 
cantidad  podría  destinarse  al  intento,  dándome  cuenta  para  la  conducente  Real 
aprobación.*'  Véanse  la  ley  21  con  sus  notas  del  tít.  41  lib.  12,  y  la  nota  4f  al 
tit.  38,  que  vienen  conformes  en  esta  disposición.  I<.a  novísima  de  6  de  Setiem- 
bre de  ISSS  supone  este  deber  del  cargo  ae  la  municipalidad,  y  km  cumptiaúen- 
to  se  destinaban  arbitrioa,  entre  ellos  el  sobrante  del  de  carruafta  por  la  de  S€ 
de  Diciembre  de^,1886,  que  se  cita,  al  Aprobarse  los  acordados  sobre  malojeroa  y 
▼eadedores  por  laa  caUes. 
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te  loi  mismos  conocimientas  y  noticias,  teniendo  presante  para 
ello  el  reglameuio  q\|e  aprobó  ¿Keho  tribunal,  sobre  que  puede 
proponer  las  alteraciones  que  considere  indispensables  (4).  Esto 
misma  podrá  encargarse  á  los  Ayuntamientos  de  los  otros  pue- 
blos, que  tenían  ya  formados  sus  reglamentos  y  recomendarse  á 
todos  el  mayor  esmero  y  eficacia  en  un  asunto  de  tanto  ínteres,  S 
fin  de  que  la  obra  en  que  se  entiende,  salga  con  la  debida  perfec- 
ción y  produzca  las  benéficas  miras  que  se  propuso  S.  M.  al  or- 
denarlas. Esta  junta  sin  embargo  se  servirá  proveerlo  que  estime 
mas  conforme.  Fecha  ut  supra. — Pedro  de  la  Torre." 

«Certifico:  que  la  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda 
en  acta  de  4  del  corriente  que  presidió  el  Escmo  Sr.  Gobernador 
y  Capitán  general  Superintendente  interino,  entre  otras  cosas 
acordó  lo  que  8Ígne.r— Se  dio  cuenta  de  lo  informado  por  la  Con- 
taduría general  de  profHos  en  el  espediente  sobre  la  formación 
de  los  reglamentos  de  propios  y  arbitrios  de  todos  los  pueblos  de 
la  isla:  y  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Sr.  oidor  fiscal  de 
Real   hacienda,   la  junta  acordó,  que  se  dirijan  los  oficios  que 
propone  la  misma  Contaduría,  á  fin  de  que  puedan  ministrarse 
los  informes,  noticias  y  demás  datos,  que  debe  tener  presentes 
para   la  estensíon  de  dichos  reglamentos;   encargándose  á  los 
Ayuntamientos  y  sus  respectivos  Presidenta  la  actividad  y  es-- 
mero,  que  exige  un  asunto  de  tanto  ínteres  é  importancia,  y  cuya 
preferencia  se  ha  dignado  S.  M.  recomendar. — Habana  11  de 
Abril  de  18S9. — Pedro  de  la  Torre." — Se  estendió  el  cúmplase  el 
12,  y  con  fecha  del  17  se  libraron  los  oficios  correspondientes. 

(4)  EnReal^rden  de  24  de  Abril  de  1886  dirigida  por  la  gobernación  de 
tdtranNM',  aproblLndoBe  el  formado  reglamento  de  propios  de  la  nueva  FiN^ina, 
•e  pi«TÍeiie,  que  el  gobierno  oyendo  á  la  junta  directiTa  de  hacienda  de  la  isla 
proponga  las  reformas  oportunas,  disminuyendo  las  cuotas  de  los  arbitrios  hssta 
que  sds  productos  ubidos  ¿^  los  de  los  propios  se  nivelon  con  los  precisos  gastos, 
y  suprimiendo  desde  luego  todos  aquellos,  que  entorpezcan  el  oesairoUo  de  los 
amos  de  industiia  sebre  que  gravitan.  '  ^ 
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Cmprf tuto  DéetnMtMTci». 

Eseribanoi  ynotarioé.   Proi&eoU$. 

ARTICULO  LXXXTin. 

La  fidelidad  y  legalidad  de  los  escñbapos  y  nota- 
rios no  solo  interesan  Ja  causa  pública,  sino  también  la 
honra,  vida  y  hacienda  de  mis  vasallos;  y  debiendo  por 
consecuencia  serlo  personas  de  limpieza,  integridad  y 
pureza  está  prevenido  en  las  leyes  Reales  de  estos  y 
aquellos  dominios  (*)  todo  lo  conveniente  para  que 
cumplan  con  la  obligación  de  sus  oficios,  y  que  los  pro- 
tocolos y  papeles  de  su  cargo  se  mantengan  en  segura 
custodia,  evitándose  toda  falsedad,  suplantación  y  ómi- 
sion;  en  cuyos  supuestos  cuidarán  los  Intendentes  con 
especial  vigilancia  de  que  en  susprovincias  y  distritos 
se  observen  y  guarden  inviolablemente  las  reglas  pre- 
finidas por  las  leyes  y  cédulas  espedidas,  ó  que  se  espi- 
dieren sobre  este^iunto;  con  advertencia  de<|oe  serán 
responsables  de  cualquiera  tolerancia  ó  descuido,  sin 
admitirles  escusa  alguna. 

ADICIONES. 

.  Concuerda  literalmente  con  el  articulo  54  de  la  ordAPaoza 
d^  86,  y  á  tan  decisivo  testo,  y  á  los  inaeriM  en  bs  númaros  pu- 
blicados del  apéndice  sobre  deberes  de  los  escribanos  en  especial 
las  dispojsicioaes  de'la  página  IdS  á  195  acerca  del  modo  de  dar 
traslados  de  insyrumiintQs  protocoladoQi  y  mejor  orden  de  condu- 
cirse las  escribanías»  nada  mas  ocurre  añadir,  que  lo  respectivo  al 
índice  anual  de  los  protocolos  que  d^e  remitirse  á  las  Audien- 
ciasjle  la  Península,  y  á  la  formalidad  de  cerrarlos  por  fin  de 
año,  que  imponen  la  siguiente  ReaUórden  y  auto  acordado. 

„  Siendo  conveniente  para  el  interesante  objeto  de  oonser- 
var  la  propiedad  y  poder  deslindarla  cuando  ocurren  litigios 
sobre  ella,  no  solo  la  seguridad  y  custodia  de  los  protocolos  de 
escrituras  en  que  se  ha]ra  tratado  de  su  trasmisión,  sino  tamUen 
elpoder  averiguar  fácilmente  el  paradero  de  estos  mismos  proto- 
colos ó  registros  porque  el  largo  transcurso  de  tiempo  ú  otras  c&u- 

(^)    Lis  del  tft.  8,  lib.  5  do  Indi». 
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•as  hayan  hecho  olvidar  al  escribano  ante  quien  fueron  otorga* 
dos,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  con- 
forme  con  lo  propuesto  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  quo 
áfin  de  que  exista  un  punto  seguro,  donde  acudir  en  busca  de 
noticias  que  pueden  ser  tan  necesarias  á  la  suerte  de  los  particu- 
lares com3  al  bien  púl)l¡có,  interesado  en  que  se  conserven  ilesas 
las  propiedades  y  la  paz  y  tranquilidad  de  las  familias,  todos  loa 
escribanoa  del  distrito  de  esa  audiencia  remitan  á  la  misma,  den- 
tro de  los  ocbo  primeros  días  del  mes  de  Enero  de  cada  año,  tes- 
timonio literal  del  índice  de  los  protocolos  que  hubieren  otorga- 
do en  el  año  anterior,  con  fé  negativa  de  no  quedar  otros  en  su 
poder,  para  que  archivados  en  el  del  Tribunal  puedan  suminis- 
trarse á  los  interesados  las  noticias  que  necesiten  del  paradero  de 
los  protocolos,  y  se  eviten  al  mismo  tiempo  los  fraudes  que  la 
esperiencia  ha  hecliover,  se  coraetian  algunas  veces  en  punto 
tan  interesante,  por  no  haberse  adoptado  una  disposición  capaz 
de  evitarlos;  y  que  ese  tribunal  quede  responsable  del  cumpli- 
miento de  la  presente.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden 
para  su  intelíí^encia,  la  del  tribunal  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  21  de  Octubre  de  1836. — 
Landero." 

„En  la  siempre  fiel,  muy  noble,  y  muy  leal  ciudad  de  Santa 
María  de  Puerto-Principe  á  diez  y  siete  de  Noviembre  de  1838, 
los  Sres.  Regente  y  magistrados  de  esta  Real  Audiencia  reuni- 
dos en  acuerdo  ordinario  dijeron:  que  á  ñn  de  evitar  fraudes  y 
uniformar  los  registros  públicos  en  toda  la  Isla,  se  prevenga  á 
los  escribanos,  que  los  lleven  por  cuadernillos  de  cinco  pliegos  del 
papel  del  sello  3?  entrelazados  unos  con  otros;  que  el  dia  31  de 
Diciembre  de  cada  año  han  de  quedar  cerrados  los  protocolos 
certificando  á  su  final  el  número  de  fojas  y  documentos  de  que 
se  componen:  que  á  continuación  de  dicho  certifícato  se  ha  de 
poner  el  índice  por  abecedario  de  los  documentos  que  se  han  otor- 
gado en  aquel  año,  espresando  por  letras  y  no  por  números  el 
folio  en  que  principia  y  en  el  que  concluye  cada  uno  de  los  refe- 
ridos instrumentos:  que  el  dia  dos  de  Enero  del  año  siguiente 
han  de  presentar  los  escribanos  públicos  sus  respectivos  protoco- 
los á  los  tenientes  gobernadores  ó  á  los  alcaldes  de  primer  nom- 
bramiento, donde  no  haya  aquellos,  y  en  la  Habana  al  primer 
teniente  gobernador,  para  que  cerciorados  del  cumplimiento  de 
este  acuerdo  ponga  á  continuación  su  visto  bueno';  y  que  se  pu- 
blique cuanto  aquí  va  ordenado,  y  se  circule  también  á  todas  lae 
justicias  de  la  Isla,  para  que  celen  su  observancia,  conminando 
desde  luego  á  los  escribanos  que  no  llevaren  sus  protocolos  en  la 
forma  aquí  prevenida,  ú  omitieren  los  requisitos  ya  enunciados, 
<'on  la  multa  de  500  ps.  aplicados  á  penas  de  cámara  y  gastos 
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de  justicia,  ademas  de  laa  penas  á  que  se  hagan  acreedores  por 
los  fraudes  que  se  cometan  en  los  precitados  sus  registros.  Asi 
lo  acordaron,  mandaron  y  firmaron. — Santa-fé. — Eguia. — Be- 
cerra.— Por  mandado  de  S.  A. — Ignacio  Escoto." — Y  comunica- 
do al  Escmo.  Sr.  Presidente  por  oficio  de  7  del  siguiente  Diciem- 
bre se  proveyó  el  30  auto  asesorado  para  la  notificación  á  todos 
los  escribanos  públicos,  y  que  pudiesen  cerrar  sus  protocolos  de 
fin  de  año  con  la  decretada  formalidad. 

Concuerdan  las  prevenciones  estampadas  ala  página  175. 

De  la  obligación  de  exhibir  los  protocolos  cuando  los  pide  el 
Tribunal  de  Cuentas  para  su  reconochniento,  se  hablará  á  vu 
tiempo.  ■ 


Capítulo  Decimocuarto. 

Penas  de  Cámara. 

ARTICULO  LXXXIX. 

Asimismo  celarán  los  Intendentes  que  las  penas 
pecuniarias  j  multas  impuestas  por  los  alcaldes  ordina- 
rios y  sus  subdelegados,  bien  sean  pertenecientes  á  mi 
Real  cámara  ó  á  la  causa  pública,  no  se  oculten  ui 
malversen,  y  que  se  Heve  cuenta  exacta  de  este  ramo, 
y  se  dé  bien  justificada  con  arreglo  alas  leyes  de  In- 
dias (*)  y  ordenanzas  que  tratan  de  esta  materia,  cor- 
respondiéndose sobre  ella  con  los  Regentes  de  las  Au- 
diencias respectivas,  puesto  que  son  subdelegados  de 
este  ramo  en  el  distrito  del  Tribunal,  conforme  al  arti- 
culo 57  de  la  instrucción  que  se  les  dio  con  fecha  de 
20  de  Junio  de  1776  para  el  ejercicio  desús  empleos. 

ADICIONES. 

Del  mismo  modo,  idéntico  este  articulo  al  55  de  la  ordenanza 
de  86,  aparece  vigente  ^u  tenor  en  Indias  de^de  la  promulgaeion 
de  la  Real  instrucción  de  Regentes,  que  en  los  dos  se  cita.  No 
ha  habido  otra  diferencia,  sino  que  por  Real  orden  de  SB  de  Ma- 
yo de  1885  comunicada  por  gracia  y  justicia  á  la  Capitanía  ge- 
neral de  la  Habana,  y  trasladada  el  97  por  la  yia  de  hacienda  á 


(^)    Lm  del  tSt.  25  Ub.  1 
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ia  Inteadencift  de  ejército  se  resuelve:  „que  lo¿  Capitanes  ge- 
nerales Presidentes  de  Audiencias  de  Indias  tomen  las  disposi- 
ciones convenientes,  para  que  el  producto  de  la  cuarta  parie  de 
comisos,  y  el  de  las  penas  de  cámara  que  estaban  aplicados  al 
estinguido  Consejo  de  {ndias  ingresen  en  las  cajas  Reales  como 
las  demás  rentas  del  estado."  En  cuya  observancia  se  practica, 
que  las  multas  que  impone  ó  que  se  exigen  por  providencias  del 
gobierno  superior  de  la  Habana,  se  recaudan  por  un  receptor 
particular,  contra  quien  libra  los  gastos  anexos  que  ocurren  á  su 
autoridad,  y  el  residuo  con  la  cuenta  se  entera  en  arcas  Reales 
todos  los  años  por  medio  de  oficio  á  la  Intendencia,  que  pasa  al 
Tribunal  de  cuentas  á  los  fines  oportunos.(l) 

El  año  de  1834  por  Real  ¿iecreto  de  19  de  Febrero,  que  se 
trasladó  á  las  autoridades  de  la  isla  en  Real  orden  de   4  del  si- 
guiente Agosto  y  con  fecha  de  11  de  Octubre  al  Capitán  gene- 
ral Presidente  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia,  quedó  esta- 
blecido el  justo  plan  de  centralización  y  reunión  en  el  Real  te- 
soro de  todos  los  productos  y  rendimientos  de  rentas  pábliccui  pa- 
ra su  arreglada  distribución,  mandándose,  que  se  administren  in- 
tervengan y  recauden  por  la  Real  hacienda,  (fuera  de   otros  ra- 
mos que  se  especifican   no  conocidos  en  Indias,)  „los  productos 
totales  de  penas  de  cámara^  mostrencos,   sanidad,   los  de  jun- 
tas   de   comercio,   rentas  y  fincas  déla  inquisición  ,  Zo»  de  Za^ 
maltas  que  imponen  los  juzgados  y  autoridades  de  la  Real  haden- 
da,  los  sobrantes  de  las  rentas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  y  Filipinas, 
los  arbitrios  de  beneficencia,  los  de  policía,  los  de  correos  y  ca-* 
minos  ctc,'*:  ¿instruido  un  largo  espediente  (*)  acerca  del  modo 
de  cumplirse  en  la  isla  esta  orden,  adecuado  á  las  Reales  in- 
tenciones, hubo  variedad  de  dictámenes  especialmente  en  lo  res- 
pectivo h,  penas  de  cámara.  £1  Tribunal  de  cuentas  emitiendo  el 
suyo  decia: 

„Réstale  al  Tribunal  contraerse  al  ramo  de  penas  de  cá- 
mara, y  en  su  razón  observa,  que  teniendo  su  directa  entrada  en 
arcas  Reales  las  multas  y  condenaciones  de  los  Tribunales  de 
hacienda  (2), igualmente  que  las  emanadas  déla  autoridad  poli 
tica  y  gobernativa  del  Escrao.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral, que  se  conforma  para  los  enteros  á  lo  mandado  en  Real  or- 
den de  22  de  Mayo  de  1835,  no  parece  útil  innovar  el  régimen 


(1 )  Ea  el  afio  de  1835  le  enteraron  6778  ps.»  y  del  de  1886,  el  total  de  10883 
pe.   4  re. 

f*)    Ndmcro  847  cuad.  *  2  do  Reales  órdenes. 

(2 )  Las  multas  qtie  imponen  los  }utgtLáw  de  haoieoda  ee  deben  recaudar 
por  los  mismos,  é  introdocirse  el  produoto  en  areei  oon  cargo  al  ramo  de  pe- 
nas de  camera,  conforme  i  la  Real  <$rden  espvcfida  por  hacienda  en  92  de  Se^ 
tierabre  de  1825.  (Tomo  10  de  Reales  decretos.) 
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adminittratiTo  d«  los  fondos  de  tas  quo  imponen  los  Tribunales 
ordinarios,  según  oe  desempeña  hasta  aqui  por  el  Si.  Regente  de 
la  Audiencia  territorial  en  clase  de  superintendente  delegado  del 
ramo,  con  un  receptor  general  á  sus  inmediatas  órdenes,  y  recep« 
tores  particulares  en  cada  una  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
principales  de  la  isla.  En  este  orden  de  cosas  loe  mismos  Tribu- 
nales que  decretan  las  multas,  son  los  que  cuidan  hacerlas  efec- 
tivas por  medio  de  los  apremios  oportunos,  que  están  en  su  ma- 
no, para  poner  á  cubierto  su  propia  responsabilidad  con  el  supe- 
rior Tribunal,  de  que  dependen  inmediatamente  y  con  la  recep- 
toría general,  que  se  corresponde  con  las  particulares,  y  lleva  sus 
asientos  ordenados  á  cuenta  y  razón  bajo  el  justo  premio  de  un 
tanto  por  ciento  por  su  trabajo.  Y  todo  el  fruto  que  hoy  se  saca 
de  este  método  de  administración,  identificado  con  el  interés  ofi- 
cial de  los  Tribunales  ordinarios  y  subdelegacion  general  de  pe- 
nas de  cámara,  y  aun  con  el  personal  délos  recaudadores,  sema- 
lograria  ó  disminuiria  considerablemente  en  el  instante  que  los 
cobros  y  exacciones  se  fiasen  á  otra  clase  de  empleados  ya  has-' 
tante  recargados  de  mas  esenciales  atenciones,  y  que  no  po- 
drían desempeñar  las  nuevas,  nno  por  subalternos  aun  tanto  por 
ciento.  Y  lo  peor  seria,  que  la  hacienda  de  resultas  se  viese  for- 
zada á  reportar  los  sueldos,  consignaciones  y  gastos  especiales 
del  ramo,  aunque  sus  entradas  no  adecuasen."  (S) 

„Demasiado  se  perjudica  ya  el  tesoro  con  los  suplementos 
de  los  portes  de  correos  de  la  correspondencia  de  oficio,  para  que 
quiera  sujetarse  á  nuevas  cargas.  Por  tal  respecto  solamente  las 
penas  de  cámara  adeudaban  á  las  cajas  de  Puerto-Príncipe,  don- 
de reside  la  Audiencia,  desde  el  año  de  181 S  hasta  fin  de  1833  la 
gruesa  suma  de  29,SS4  pe.  7  rs.,  según  informan  susofidos  prin- 
cipales  en  este  espediente  con  fecha  11  ele  Diciembre  de  1834.*^ 

„Las  primeras  cuentas  de  dicho  ramo  que  han  venido  al  Tri« 
bunal  por  consecuencia  de  sus  reclamaciones  generales  son  las 
de  1835  y  36,  y  ya  glosadas,  los  pliegos  de  su  fenecimiento  que 
acompaña  en  copia  para  mayor  ilustración,  demuestran  su  ac- 
tual estado  de  entradas,  cargas  y  existencias,  (4)  que  sin  duda 
puede  mejorar  mucho,  si  fortalecida  la  autoridad  delegada  del 
Sr.  Regente  influye  en  el  superior  Tribunal  de  apelaciones  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  de  que  es  cabeza,  para  que  no  dejen  de  im- 
ponerse y  cobrarse  puntualmente,  y  con  la  severidad  que  de- 
mande la  corrección  de  abusos  forenses,  cuantas  condenaciones 

(8)  Se  aboiuui  de  penei  de  cámara  loe  eueldoe  de  portero*,  alguaciles»  y  otrot 
depeadientei,  las  reparacionee  del  edificio,  gastoi  del  Tribunal  ete. 

(4)  El  de  IS85  trae  por  cargo  10,196  pt.  7  jr  medio,  rt.  y  por  data  16,987  con 
4  ».:  y  el  de  86  por  caryo  17,29S  pe.  2  y  medio,  y  por  data  18,848  ps.  4  y  me- 
dio, con  ana  existencia  \  favor  del  ramo  de  1,064  pt.  8  n. 
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pecuniarias  eatime  conforma»  la  rectitud  del  lutemó  Tribunal.'* 
yyDe  esa  manera  se  logrará,  recauden  no  solo  lo  que  baste  á 
llenar  la?  cargas  de  data  cjue  especifican  dichos  pliegos,  sino  so- 
brantes anuales  capaces  de  cubnr  el  importo  de  La  corresponden* 
cía  de  oficio,  y  aun  para  irse  disminuyendo  el  grave  alcance,  en 
que  está  el  ramo  para  con  la  hacienda,  de  años  atrás  por  crecidas 
sumas  suplidas  de  portes  de  correos,  dietas  de  residencias,  gas- 
tos de  presidió,  y  otros  respectos,  y  sobre  ello  puede  Y.  £.  ser* 
TÍrse  llamar  la  justificada  consideración  del  alto  ministerio  para 
las  adecuadas  providencias  que  estime.  Por  lo  demás  cuidando, 
como  cuida  el  Sr.  Regente  subdelegado,  de  que  el  sobrante  de 
cada  año  se  traslade  á  arcas,  según  aparece  ya  el  de  18S5  en 
la  cuenta  del  36,  se  ocurre  á  todo,  y  nada  otra  cosa  resta  que  in« 
formar  para  el  debido  cumplimiento  de  las  Reales  óidenes  de 
que  se  trata.  Tribunal  mayor  de  cuentas  y  Diciembre  18  de  1837. 
-^Escmo.  Sr. — Alva. — Zamora.^* 

Hubieron  de  hacer  fuerza  estas  razones,  pues  hasta  el  dia 
lejos  de  hacerse  la  menor  novedad  para  Ultramar  en  el  sistema 
de  recaudación  y  administracion.de  las  multas  correspondien- 
tes  á  la  jurisdicción  ordinaria,  aun  en  la  Península  se  han  espe* 
dido  recientes  órdenes  aprobatorias  de  los  arriba  emitidos  con- 
ceptos, las  cuales  dicen: 

„Con  fecha  18  de  Mayo  de  este  año  se  dijo  por  este  minis- 
terio al  de  hacienda  de  Real  orden  lo  siguiente:  ^Desde  que  la 
recaudación  de  penas  de  cámara  ha-  dejado  de  correr  de  cuenta  do 
los  Tribunales,  ha  sido  mucho  mas  lento  y  mas  escaso  su  in- 
greso en  arcas,  ademas  de  otras  dificultades  que  la  práctica  ha 
patentizado.  Para  ocurrir  á  este  inconveniente,  sin  alterar  en 
nada  la  necesaria  intervención  de  las  oficinas  de  hacienda  pú* 
blica,  se  ha  servido  S,  M.  resolver,  que  las  Audiencias  corran 
cotno  antes,  en  la  forma  que  parezca  mejor,  con  recaudar  las  pe- 
naa  de  cámara  impuestas  por  la  jurisdicción  ordinaria,  cada  una 
dentro  de  su  respectivo  territorio  judicial,  como  también  el  Tri- 
bunal Supremo  por  lo  tocante  á  las  condenas  que  él  imponga; 
que  no  por  eso  dejen  de  remitir  á  los  intenden  tes  con^o  hasta 
aquí  el  oportuno  testimonio  de  todas  y  cada  una  de  las  condenas 
pecuniarias  que  impusieren;  que  ademas  pasen  cada  tres  meses 
estados,  debidamente  autorizados,  de  las  penas  que  se  hubie- 
sen satisfecho  y  de  las  que  estuvieren  en  descubierto,  para  que 
la  cantidad  que  se  recaude  pueda  ser  cargada  al  presupuesto  del 
respectivo  Tribimal,  dirigiendo  un  duplicado  de  los  mismos  es- 
tados á  este  ministerio,  y  que  cuiden  todos  los  Tribunales  de 
desempeñar  este  encargo  con  la  mayor  exactitud  y  esmero,  va- 
liéndose de  los  jueces  y  de  sus  subalternos,  y  los  de  los  juzga- 
dos que  sean  mas  á  propósito,  aliviándolos  de  otras  carga*;  en  el 
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supuesto  de  que  no  deben  aumentarse  los  gaetos,  ni  ha  de  ha« 
c^rse  el  mas  pequeño  abono  por  esta  razón.'' 

99Y  habiendo  manifestado  el  ministerio  de  hacienda  su  con- 
formidad, y  remitido  en  este  dia  la  instrucción  conveniente,  apro- 
bada en  6  de  Setiembre  último,  envió  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M. 
dos  ejemplares  de  dicha  instrucción,  á  ñn  de  que  ese  Tribunal 
la  observe  y  haga  observar,  y  tome  las  demás  medidas  oportunas. 
S.  M.  espera,  que  adoptando  el  sistema  seguido  anteriormente 
en  cuanto  lo  permita  la  observancia  de  dicha  instrucción,  y  se 
avenga  con  el  fin  á  que  ahora  se  apliquen  estos  fondos,  que  es 
el  de  cubrir  en  cuanto  alcancen,  el  presupuesto  de  los  mismos 
Tribunales,  mejorándolo  en  cuanto  sea  posible,  la  recaudación  se- 
rá rápida  y  segura,  y  la  cuenta  y  razón  presentará  toda  la  clari- 
ridad  y  garantías,  que  reclama  el  honor  mismo  de  los  propios 
Tribunales.  A  ellos  toca  ademas  procurar  el  incremento  de  estos 
fondos,  sin  salir  de  lo  que  prescribe  la  prevención  5^,  ley  última, 
tit.  41  lib.  12  de  la  novísima  recopilación;  lo  que  por  otrolado, 
sobre  no  oponerse  á  las  nociones  filosóficas  de  las  penas,  cuadra 
bastante  con  el  funesto  estado  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios. También  quiere  S.  M.,  que  aplicando  al  cumpli- 
miento de  este  encargo,  en  el  cual  deben  ver  los  Tribunales  una 
muestra  mas  de  su  Real  solicitud,  toda  la  diligencia  y  esmero  que 
esté  en  su  poder,  me  den  puntual  noticia  del  método,  que  hayan 
adoptado,  para  que  esta  Real  orden  quede  cumplida  en  todas  sus 
partes.  Dios  guarde  etc.  Madrid  3  de  Octubre  de  1838 — Ruiz 
de  la  Vega." 

Creada  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  su  Escmo.  Re- 
gente D.  Fermin  Gil  de  Linares  por  auto  de  8  de  Marzo  del  pre- 
sente año  de  1839  acordó:  1?  Que  con  la  instalación  de  dicho  su- 
perior tribunal  el  8  de  Abril,  se  habia  de  entender  igualmenre  ins- 
talada la  SMlxlelegacion  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  á 
cargo  de  su  regente  en  el  distrito  de  la  misma  Audiencia.  29  Que 
se  gobernaría  bajo  las  reglas  prescriptas  por  Realeos  ordenanzas, 
leyes  del  reino,  autos  acordados  y  decretos,  y  especialmente  el 
reglamento  dado  por  el  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe  en  19  de  Agosto  de  1818.   Los  artículos  39  hasta  el  69 
se  reducen  al  nombramiento  del  Dr.  D.  Antonio  Pió  Carrion  pa- 
ra receptor  general;  á  la  ratificación  de  los  particulares  consti* 
tuidos  en  Matanzas,  Guanabacoa,  S.  Antonio,  ciudad  de  San- 
tiago y  Piñal  del  Rio;  á  constituirlos  de  nuevo  en  las  ciudades 
de  Jaruco,  y  Bejucal  y  villa  de  Güines,  á  todos  bajo  el  concep- 
to de  fianzas;  y  á  designar  para  que  corra  con  estos  asuntos  al 
escribano  de  cáinara,  que  no  sea  de  acuerdo,  con  los  derechos  de 
lo  que  trabajase.  „Y  79  Que  se  recomiende  al  superior  celo  de  la 
Real  Audiencia  y  escite  el  de  los  juzgados  inferiores,  para  que 
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observen  con  exactitud  y  puntualidad  lo  prevenido  acerca  da  eate 
punto  en'  las  ordenanzas  y  leyes  del  ramo,  singularmente  en  la 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho,  y  lo  contenido  en  las  leyes 
de  la  Novísima  Recopilación  de  Indias,  haciendo  la  conmuta- 
ción de  penas  corporales  en  pecuniarias,  siempre  que  la  natura- 
leza del  delito  y  demás  circunstancias  lo  permitan  conforme  al 
artículo  quinto  de  dicha  Real  ordenanza,  por  lo  mucho  que  inte- 
resa que  este  fondo  no  carezca  de  lo  necesario  para  la  decencia, 
ornato  y  utensilios  de  los  tribunales  y  demás  gastos  que  sobre  &( 
lleva;  y  asimismo  que  en  las  sentencias  que  se  dieren,  impo- 
niendo multas,  se  imponga  alguna  pena  corporal  proporcionada 
equivalente,  como  se  acostumbra  generalmente  en  todos  los  tri- 
bunales para  en  caso  de  no  pagar  por  insolvencia,  mediante  ha* 
ber  acreditado  la  esperiencia,  que  sin  esta  precaución  quedan  im- 
punes ciertos  delitos,  y  se  hacen  ilusorias  las  condenas,  y  se  de- 
frauda mas  fácilmente  la  obligación  de  solventar  las  multas,  en 
perjuicio,  de  los  objetos  indicados,  en  desdoro  de  la  autoridad 
que  las  impone  y  falta  de  administración  de  justicia,  que  reclama 
como  máxima  elemental,  que  ningún  delito  absolutamente  ni 
bajo  título  alguno  quede  sin  el  castigo,  que  merezca  según  las 
leyes." 

Reglamento  de  1818  que  se  renueva  y  manda  obsertar  para  la  ad^ 
ministraeiím  y  manejo  de  penas  de  cámara. 

Por  la%  leyes  recopiladas  así  de  España  como  de  Indias  se 
halla  establecido  el  método  de  administración  y  manejo  del  ramo 
de  penas  de  cámara,  y  después  se  han  espedido  reales  cédulas 
en  3  de  Junio  y  1?  de  Marzo  de  1744,  la  real  instrucción  de  27 
de  Diciembre  de  1748,  otra  en  20  de  Diciembre  de  1*^85,  y  otra 
finalmente  en  17  de  Julio  de  1803;  ya  coiToborando  las  disposi- 
ciones de  las  leyes,  ya  recomendando  el  ramo  como  uno  de  los 
mas  privilegiados  de  Real  Hacienda;  y  ya  por  ñn  estendiendo 
las  precauciones  y  medidas  mas  oportunas  para  evitar  asi  la  ne- 
glig'encia  en  la  recaudación,  como  los  fraudes  y  arbitrariedades 
en  la  inversión  de  sus  fondos;  pero  no  siendo  fácil  tener  siempre 
á  la  mano  estas  leyes  ni  estas  varias  reales  instrucciones,  pa- 
ra saberse  gobernar,  y  conducir  como  corresponde  los  que  tie- 
nen alguna  parte  en  la  administración  y  manejo  del  ramo  de  pe- 
nas de  cámara,  y  siendo  por  otra  parte  muy  importante,  para  re- 
mediar la  estrema  decadencia  á  que  ha  llegado  en  el  distrito  de 
esta  Real  Audiencia,  quitar  toda  escusa  á  la  ignorancia  y  al  deS'* 
cuido,  he  tenido  por  conveniente  en  desempeño  de  una  comisión 
tan  grave  anexa  á  la  Regencia  de  mi  cargo,  y  en  uso  de  las  fa« 
cultades  privativas  que  me  competen  como  Subdelegado  nato 
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del  ramo  de  penas  de  cámara,  reducir  y  compendiar  lo  dispues- 
to por  las  leyes  y  reales  resoluciones,  que  servirán  como  de  una 
iOBtruccion  manual  acomodada  á  las  circunstancias  del  país  j 
del  tiempo. 

Receptor  general  y  particulares. 

1.  El  nombramiento  de  Receptor  general  para  todo  el  dis- 
trito, pertenece  al  Regente  Subdelegado,  quien  le  espedirá  su  tí- 
tulo correspondiente  y  le  exigirá  por  ahora  la  fianza  de  2000 
pesos. 

2.  Del  cargo  del  Receptor  será  cobrar,  y  hacer  cobrar  y  traer 
á  au  poder  las  penas  y  condenaciones  que  en  cualquiera  forma, 
causa  y  razón  fueren  hechas  asi  en  el  lugar  de  la  Real  Audien- 
cia, como  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  distrito. 

3.  Recibirá  de  la  escribanía  de  Cámara  la  certificación  ó  re- 
caudo correspondiente  para  la  cobranza,  y  firmará  el  recibo  de  es- 
tos documentos  en  el  libro  correspondiente  que  llevará  aquella 
oficina. 

4.  Cometerá  la,  cobranza  de  lo  respectivo  á  la  ciudad  de  la 
Habana  y  á  otras  ciudades  del  distrito,  á  los  regidores  que  ten- 
gan el  cargo  de  receptores  particulares  por  S.  M.,  y  donde  no  hu- 
biese éstos,  los  nombrará  de  su  cuenta  y  riesgo,  dando  parte  al 
Regente  Subdelegado. 

6.  Por  la  morosidad  y  descuido  de  los  regidores  receptores  6 
con  cualquiera  otro  motivo  justo,  nombrará  el  Regente  Subdele- 
gado las  personas  que  sean  de  su  satisfacción  })ara  encargarles 
la  recaudación  de  las  condenaciones,  que  procedan  del  tribunal 
de  la  Real  Audiencia. 

6.  Los  receptores  particulares  responderán  en  virtud  de  su 
encargo  de  las  cobranzas  respectivas  á  su  distrito,  y  darán  inde- 
fectiblemente cada  dos  meses  razón  al  generaldel  esrtado  de  ellas, 
y  del  dinero  existente  que  tengan  en  su  poder. 

7.  A  los  espresados  receptores  particulares  les  pasarán  los  es- 
críbanos de  gobierno  ó  de  cabildo  y  públicos  las  certificaciones  y 
relaciones  de  multas,  como  se  previene  en  los  artículos  25  y  37. 

8.  Será  obligación  indispensable  de  los  receptores  partícula- 
Fes,  rendir  su  cuenta  puntual  en  los  dos  primeros  meses  de  cada 
ajio  al  Receptor  general. 

9.  £1  Receptor  general  pagará  la  suya  en  los  dos  meses  si- 
guientes al  Regente  comisionado,  quien  en  caso  de  omisión  pro- 
cederá contra  unos  y  otros  con  todo  el  rigor  del  derecho. 

10.  El  cargo  de  unas  y  otras  cuentas  se  comprobará  con  las 
certificaciones,  que  deben  habei  recibido  del  escribano  de  cámara 
é  de  los  respectivos  juzgados  para  las  recaudaciones,   y  la  data 


con  lot  libramieniof  del  Subdelegado  j  reciba  de  loe  interesftdot, 
debiendo  degcargarse  de  lo  que  hubiet>en  dejado  de  cobrar  con  )a« 
diligencias  practicadas  al  intento. 

11.  No  se  les  admitirán  en  data  otros  libramientos  que  los 
espedidos  por  el  Subdelegado  con  su  visto  bueno,  y  éste  cuidará 
de  no  espedirlos  sino  para  los  gastos  ó  salarios  fijados  en  dicbo 
ramo  por  las  leyes  ó  por  espresas  órdenes  de  S.  M.  y  de  su  Supre- 
mo Consejo. 

12.  Está  prohibido  por  las  leyes  todo  libramiento  en  dinero 
perteneciente  á  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  antes  que 
entren  en  poder  de  los  receptores. 

IS.  Las  cuentas  de  estos  se  glosarán  y  fenecerán  con  inter- 
vención de  los  Oficiales  reales  y  el  Sr.  Fiscal,  y  fenecida»  se  di- 
rigirán al  Sr.  Ministro  del  Supremo  Consejo  Subdelegado  general. 

14.  El  ramo  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  deberá 
ser  considerado  como  uno  de  los  privilegiados  de  Real  Hacienda 
en  todas  sus  ocurrencias.  En  el  caso  que  sea  preciso  proceder  ju- 
dicialmente en  él,  se  admitirán  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan del  Regente  Subdelegado  para  ante  el  Supremo  Consejo  de 
Indias. 

15.  El  sobrante  del  ramo  se  remitirá  al  propio  Supremo  tri- 
bunal oportunamente  por  mano  del  Sr.  Ministro  Subdelegado  ge- 
neral, pasando  al  efecto  á  oficiales  reales  quienes  cuidarán  de  su 
remisión,  conforme  á  las  prevenciones  acordadas  en  la  real  ins- 
trucción de  20  de  Diciembre  de  1785. 

16.  Al  Receptor  general  se  le  abonará  un  seis  por  ciento  de 
las  cantidades  cobradas,  y  á  los  receptores  particulares  un  cin- 
co, según  la  costumbre  establecida. 

1 7.  Gozarán  de  las  consideraciones  públicas  debidas  á  su  em- 
pleo honorífico,  y  serán  particularmente  atendidos  y  auxiliados 
por  los  jueces  para  facilitarles  las  cobranzas. 

18.  Con  arreglo  á  las  leyes,  al  capitulo  13?  de  la  real  ins- 
trucción de  1748  y  al  primero  de  la  de  1803,*  no  se  puede  apli- 
car multa  alguna  á  limosnas,  obras-pias  ni  públicas,  ni  á  otros 
fines  particulares,  sino  únicamente  para  penas  de  cámara  y  gas- 
tos de  justicia,  quedando  responsables  k  su  restitución  no  solo 
los  jueces  sino  también  los  relatores,  escribanos  depositarios  y 
cantadores  que  intervengan  en  el  estravio. 

19.  Por  el  articulo  5  de  la  citada  real  instrucción  de  803,  se 
recomienda  á  los  jueces  que  impongan  penas  pecuniarias  en  lu- 

•    Laym  17  y  SI  t(t.  41  lib.  12  da  U  No«{aiaw. 
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^ar  de  las  aflictiva^  de  cárcel  ó  detención  y  otras  de  semejante 
naturaleza  por  delitos  leves,  asi  como  á  los  tribunales  superio- 
res el  que  conmutea  las  penas  de  presidio  en  pecuniarias»  permi- 
tiéndolo la  clase  del  delito,  puesto  que  sobre  ser  útil  el  aumento 
de  fondos  que  necesita  la  administración  de  justicia,  producirá 
mas  escarmientos  y  menos  malas  consecuencias  en  muchas  fa- 
milias. 

20.  Llevarán  todos  los  jueces,  que  ejerzan  la  jurisdicción  or- 
dinaria un  libro  ó  cuaderno  en  que  asienten  todo  género  de  mul- 
tas ó  condenaciones  que  hubiesen  impuesto. 

21.  La  misma  obligación  comprende  á  los  jueces  de  comisión, 
á  los  alcaldes  provinciales  y  fieles  ejecutores,  bajo  el  concepto 
de  que  cuantas  multas  impongan  por  cualquiera  causa  ó  motivo 
deben  entrar  inmediatamente  en  poder  del  Receptor,  y  sentarse 
de  ellas  razón  asi  en  sus  libros  y  cuadernos,  como  en  el  de  los 
escribanos  actuarios. 

22.  Estos  libros  5  razones  que  se  pidieren  de  ellos,  servirán 
para  la  confrontación  de  los  cargos  que  se  hagan  los  receptores 
en  sus  cuentas. 

23.  Todos  los  jueces  sin  distinción  se  prestarán  á  dar  los 
auxilios  que  les  pidiesen  los  receptores  con  el  objeto  de  verificar  el 
cobro  de  las  cantidades  de  su  cargo,  y  en  caso  de  omisión  lo  avi- 
sarán estos  al  Regente  Subdelegado,  para  que  pueda  tomar  in- 
mediatamente las  providencias  correspondiejQtes. 

Escríbanos, 

24.  Asi  los  escribanos  de  cámara  como  los  de  gobierno  y 
cuantos  actúen  en  los  demás  juzgados  han  de  llevar  un  libro  se- 
parado del  que  deben  llevar  los  jueces,  y  en  él  han  de  sentarlas 
multas  y  condenaciones  inmediatamente  que  se  impusiesen  por 
sus  respectivos  tribunales  y  juzgados. 

25.  Si  las  multas  son  exequibles  ó  no  se  hubiese  interpuesto 
recurso  de  ellas,  pasarán  sin  retardo  alguno  la  correspondiente 
certificación  k  los  receptores,  y  estos  firmarán  el  recibo  de  este 
documento  en  el  libro  de  aquellos. 

26.  Pasarán  igualmente  en  el  mismo  acto  á  que  se  siente  la 
misma  razón  en  Puerto-^Príncipe  por  el  escribano  de  cámara,  en 
la  Habana  y  en  las  demás  ciudades  donde  hay  gobernadores  ó 
tenientes,  por  los  escribanos  de  gobierno,  y  en  los  otros  lugares 
por  los  escribanos  de  ayuntamiento,  á  cuyo  fin  los  espresados  es- 
cribanos de  cámara,  de  gobierno  y  de  ayuntamiento  tendrán  otro 
libro  general. 

27.  Cada  seis  meses  darán  todos  los  escribanos  una  relación 
certificada  de  las  partidas  sentadas  en  sus  libros  durante  este 
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tiempo,  á  los  receptores  de  cada  distrito,  y  é¿«t08  cuidarán  asi  co» 
mo  el  general  de  dirigirlas  prontamente  al  Regente  Subdelegado. 

28.  Si  los  escribanos  fuesen  omisos  en  pasar  las  certificacio- 
nes de  las  multas  á  los  receptores,  se  exigirán  de  ellos,  y  el  du- 
plo de  su  importancia  con  todo  rigor. 

29.  La  misma  pena  se  entenderá  con  los  escribanos,  que  asis- 
tan á  los  fieles  ejecutores  ó  á  los  alcaldes  en  las  requisas  ó  ron- 
das, pues  de  toda  multa  aunque  sea  en  estos  actos  ó  en  juicio  ver- 
bal se  debe  llevar  razón  en  los  libros,  y  pasarse  una  certificación 
al  Receptor,  estando  prohibido  á  los  escribanos  recibir  ninguna 
cantidad  de  multas,  so  pena  de  restituirla  con  el  tres  tanto. 

30.  Se  les  asigna  á  todos  los  escribanos  indistintamenre  un 
peso  por  el  asiento  de  cada  partida  en  los  libros,  y  su  correspon- 
diente certificación  entregada  al  Receptor. 

31.  £1  Regente  Subdelegado  renuncia  por  su  parte  el  tres  por 
ciento,  que  asigna  el  capítulo  5  de  la  real  instrucción  citada  del 
año  de  1785.  Puerto-Príncipe  y  Agosto  19  de  1818. — Joaquín 
Bernardo  de  Campuzano^ 

Consecuente  k  las  prescripciones  de  este  reglamento  y  al 
auto  que  para  renovarlas  dictó  la  subdelegacion  del  ramo  en  17 
de  Junio  de  1833,  la  Audiencia  territorial  acordó  en  23  de  Julio 
suspender  la  dispuesta  aplicación  de  multas  al  mantenimiento 
del  presidio  urbano  del  Bayamo,  y  que  con  inserción  de  aquel  au- 
to se  circulase  orden  á  las  justicias  para  el  puntual  cumplimien- 
to de  las  relativas  al  ramo,  y  llevar  en  su  libro  los  asientos  de 
todas  las  condenaciones  que  impusieren,  aunque  procedan  de 
juicios  verbales,  ó  cualquier  otro  motivo,  y  otro  cuaderno  igual 
los  escribanos,  quienes  sobre  la  certificación  que  han  de  pasar  á 
los  receptores,  han  de  enviar  testimonio  á  la  subdelegacion,  „ba- 
jo  el  cargo  de  ser  responsables  á  las  multas  con  el  tres  tantos  co- 
mo previene  la  ley,  y  á  lo  demás  que  en  su  caso  se  estime  nece^ 
sario  con  aneglo  á  derecho." 

Y  en  consonancia  del  articulo  23  y  para  corregir  el  abuso  da 
las  contemplaciones,  que  se  dispensaban  á  algunos  multados  ci- 
tándolos para  el  pago,  y  hasta  concediéndoseles  moratoria  por  Tri- 
bunales á  quienes  no  competía,  promovió  el  receptor  general  de 
Puerto-Principe,  apoyó  el  ministerio  fiscal,  y  aprobó  la  subdelega- 
cion general  del  ramo  en  4  de  Abril  de  1838,  se  hiciese  entender 
por  circular  á  los  receptores,  que  bajo  lamas  estrecha  responsabi- 
lidad nada  podian  ni  debían  acordar  con  los  multados,  por  carecer 
de  facultades,  y  solo  les  incumbia  corresponderse  oficialmente  para 
los  cobros  de  su  cargo  con  los  jueces  de  las  causas  en  que  recaye- 
sen las  condenaciones,  para  hacerlas  efectivas  en  el  modo  y  forma 
que  señalan  las  leyes,  y  en  caso  de  omisión  ocurrir  al  Sr.  Regente 


«abdelegado  general  conforme*  al  articulo  23  del  reglamento.— 
Sobre  que  es  de  tener  á  la  vista  la  declaratoria  hecha  en  Real 
orden  de  6  de  Octubre  de  1819  (tomo  6  de  Reales  decretos)  en 
razón  de  que  las  personas  de  fuero  privilegiado  no  le  tengan  por 
lo  que  respecta  á  la  exacción  de  multas  y  penas  pecuniarias  iin* 
puestas  por  los  juzgados  ordinarios,  conforme  á  las  leyes  3  y 
4  tit.  32  lib.  7  de  la  novísima  recopilación  contraidas  á  casos  die 
infracción  de  bandos  de  policía. 

Mantenimiento  de  presos  debe  costearse  con  los  sobrantes  de  penas 
de  cámara  y  gastos  de  justicia. 

Sufren  esa  carga  por  deficiencia  de  medios  de  los  reos  pre« 
Bos  según  el  auto  acordado,  que  forma  la  nota  4?  al  tit.  3S  lib.  12 
de  la  novísima,  y  las  Reales  disposiciones  á  que  se  refieren  laa 
notas  5?  y  6?^  y  11  del  tit.  41  de  las  penas  pecuniarias;  la  obliga- 
ción de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  en  tales  casos  es 
subsidiaria,  como  ya  se  ha  dicho  en  el  capitulo  12;  *  y  se  confir- 
ma por  la  Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1792  allí  indicada 
que  sigue. 

„JBÍ  Rey, — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba, y  ciudad  de  la  Habana.  Con  carta  de  22  de  Junio  del  año 
próximo  pasado  remitisteis  la  instancia  del  licenciado  D.  José 
María  Granados  padre  de  pobres  encarcelados  de  esa  ciudad,  re- 
ducida á  esponer,  que  pasando  de  300  los  que  se  hallaban  en  la 
cárcel  de  ella,  ya  porque  eran  con  esceso  los  delitos,  como  por 
que  permanecían  hasta  pasar  sus  causas  á  mi  Real  Audiencia 
del  distrito,  en  los  de  gravedad;  habia  visto  en  cinco  años  que 
fué  electo  para  este  destino  sustentarse  de  varías  limosnas,  que 
se  hablan  disminuido,  y  venido  en  suma  decadencia,  de  forma 
que  solo  alcanzaban  para  suministrarles  una  sola  ración  en  cada 
24  horas,  llegando  al  estremo  de  quedarse  hasta  48  hombres  sin 
tomar  cosa  alguna,  siendo  doloroso  el  verles  padecer  tan  creci- 
da necesidad,  y  perecer  de  hambre;  por  loque  concluía  suplican- 
do, me  dignase  consignarles  á  cualesquiera  ramo  lo  que  se  yxz* 
gase  suficiente  al  intento;  y  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias 
con  lo  que  sobre  el  particular  informasteis  al  propio  tiempo,  lo  que 
en  inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal,  y  consultádome  sobre 
ello  en  14  de  Abril  de  este  año:  he  resuelto  encargaros  (como  lo 
ejecuto),  que  para  subvenir  á  tan  urgentes  necesidades,  cuidéis,  y 
haffais,  que  cuiden  todos  los  demás  jueces  y  juzgados  de  esa  ciu- 
dad,  así  ordinarios  como  de  Real  hacienda,  comisiones,  y  aun 
eclesiásticos,  que  siempre  que  tengan  ocasión  de  corregir   con 

•     Nota  á  la  p^a  808. 
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multa,  ó  pena  pecuniaria  á  loa  infractores  de  bandos  de  boeo 
gobiernoy  de  ordenanzas,  y  de  otras  órdenes,  y  providencias  se* 
roejantes,  que  no  dejarán  de  ocurrir  con  frecuencia,  apliquen  aU 
gijoa  parte  de  ella  al  sustento  de  dichos  pobres  encarcelados, 
ejercitando  vuestro  celo,  en  precaver  toda  mala  versación,  6  de* 
sórden,  asi  en  la  exacción,  como  en  su  inversión,  y  espendio  en- 
tre todos  los  necesitados;  que  si  no  sufragase  aun  su  producto 
para  el  socorro  de  tal  urgencia,  ocurráis  también  á  los  propíos,  y 
arbitrios,  tratando  en  el  Ayuntamiento  con  audiencia  del  procu- 
rador síndico  general,  qué  cantidad  podria  destinarse  al  intento, 
dándome  cuenta  para  la  conduce)ite  Real  aprobación,  que  laa 
penas  que  impongáis  solo  sean  las  correccionales,  y  de  ordenan- 
za con  moderación  y  arreglo  á  derecho;  en  inteligencia  de  que 
por  cédula  de  este  dia  se  hace  el  mas  serio  encargo  á  la  espresa- 
da mí  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  para  el  pronto  despa- 
cho, y  devolución  de  las  causas  que  se  la  dirigiesen  en  consulta 
de  oficio;  ó  en  virtud  de  apelación  de  las  partes;  para  que  no  se 
demoren  en  la  cárcel,  que  carece  de  facultades  para  suministrar 
alimento;  que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  SO 
de  Octubre  de  1792.— YO  EL  REY." 

Con  esta  Real  cédula,  y  el  benéfico  fin  á  que  termina,  ofi- 
ció el  superior  gobierno  á  la  superintendencia  delegada  de  ha- 
cienda en  Abril  de  1835,  y  por  esta  se  adoptó  y  comunicó  para 
su  observancia  en  4  de  Mayo  el  siguiente  dictamen  de  su  asesor. 

„Toda9  las  autoridades  están  en  el  caso  de  concurrir  en  lo 
que  las  toque  al  celo  infatigable,  con  que  el  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general  se  ocupa  del  arreglo  material  y  formal 
de  cárceles  y  presos.  El  vasto  edificio  de  piedra,  que  va  ya  desco- 
llando sobre  cimientos  con  tan  importante  objeto,  concluido  que 
sea,  hará  honor  á  la  Habana  ( 1 )  por  su  adecuada  estension,  por 
su  sencilla  cuanto  elegante  arquitectura,  y  la  ordenada  distri- 
bución de  salones  y  cuadras.  Con  la  disposición  del  presente 
oficio  se  trata  de  asegurar  el  sustento  de  los  infelices  encarcela- 
dos, cuyo  húmero  de  ordinario  no  baja  de  500." 

„E1  mantenimiento  de  tan  crecido  número  de  presos  en  las 
cárceles  es  atención  municipal  de  toda  urgencia,  y  muy  encar- 


(1)  Lo  proyectó  ol  Embio.  Sr.  Ricafort  en  AgoBto  de  1882,  creando  une  jun- 
ta consultiva  de  ocho  vecinoe  respetables .  que  se  aDunci6  por  el  Diario  de  2  de 
Setiembre  parala  suscrípcioa  j  demás  aiuilios.  Le  realiza  el  Escmo.  Sr.  Tacón,  de- 
jando abanzada  la  construcción  del  seguido  piso  en  Abril  de  1838.  T  cerrados  toa 
techos  retocando  so  término  en  la  época  ael  actual  Escmo.  Sr.  Oobemador  j 
Capitán  general  D.  Joaquín  Espoleta ,  auxiliando  mucho  en  la  superintendencia 
de  la  obra  y  economía  de  sus  gastos  la  eficacia  del  Escmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gó- 
mez. Si  como  es  de  esperarse,  se  sucede  k  la  conclusión  material  del  aoificio  la 
perfección  del  régünen  interior  de  tan  serio  establecimiento,  será  el  eolino  de 
SI»  justos  filantrópicos  fines. 
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gada  en  Reales  órdenes,  entre  ellas  la  muy  terminante,  que  se 
transcrive.  A  falta  de  bienes  de  los  reos  encausados  se  eroga  por 
cuenta  del  sobrante  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  y 
en  su  defecto  del  fondo  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  Y 
de  ahí  es,  que  en  los  casos  de  imponerse  multas  con  la  aplicación 
ordinaria,  que  no  es  otra  que  para  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia,  no  puede  haber  reparo  por  parte  de  V.  £.  en  que  la  mi- 
tad de  ellas  correspondiente  al  segundo  ramo  se  entienda  en 
los  juzgados  de  hacienda  desde  luego  aplicada  al  lleno  de  la  ne- 
cesidad que  se  recomienda,  conforme  á  las  terminantes  Reales 
disposiciones  de  la  materia." 

„En  su  virtud  pues  se  ha  de  servir  Y.  £.  mandar,  que  cuan- 
'  tas  multas  se  impongan  en  los  juzgados,  que  digan  relación  con 
la  Superintendencia  general  delegada  de  hacienda,  se  asienten 
por  los  escribanos,  como  es  de  ley  é  instrucción,  en  un  libro  fo- 
liado, que  deben  llevar  al  efecto:  que  en  cada  partida  se  anote 
de  haberse  pasado  la  certificación  oportuna  al  receptor   del  ra^ 
mo  para  la  recaudación,  que  es  de  su  cargo  realizar  con   exacta 
prontitud  y  sujeción  á  las  prescriptas  reglas:  que  en  las  causas 
judiciales,   en  que  se  decreten  por  via  de  apremio  á  los  aboga- 
dos y  procuradores,  que  retienen  indebidamente  los  procesos,  ó 
de  corrección  ó  condenación  pecuniaria,  cuiden  los  tasadores  de 
costas  de  rebajar  su  monto  de  las  partidas  correspondientes  á  los 
mismos  multados,  siempre  que  por  avisos  del  receptor,  ó  de  otro 
modo  no  aparezcan  realizadas,  para  que  se  aseguren,  cobren,  y 
enteren  por  los  respectivos  escribanos  bajo  su   responsabilidad:  y 
que  pasándose  á  V.  E.  listas  mensuales  de  las  impuestas  en  cada 
mes  resultantes  del  libro  se  trasladen  en  copia  al  Escmo.  Sr.  Gro« 
bernador  y  Capitán  general  para  la  noticia,  que  desea  relativa  á 
la  parte  que  por  correspondiente  á  gastos  d^justicia  se  destine  al 
urgente  indicado  objeto,  y  puedan  en  tal  concepto  diclaree  las 
providencias  oportunas  á  que  se  active  la  cobranza,  y  entregue 
su  importe  por  el  receptor  al  mayordomo  de  propios,  ó  al  encarga- 
do de  proveer  al  alimento  de  los  pobres  encarcelados." 
*         „Mereciendo  pues  esta  consulta  la  conformidad  de  V.  E.  es  de 
comunicarse  para  inteligencia  al  Tribunal  superior  de  apelacio- 
nes de  hacienda,  á  los  Señores  jueces  heu^edores  de  diezmos,  al 
de  cruzada  y  anualidades,  y  al  Tribunal  mercantil;   tomarse  su 
ra^on  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas  y  por  la  Contaduría  gene- 
ral de  ejército;  trasladarse  á  la  fiscalía  y  asesoría  á  los  oportunos 
efectos;  y  pi^venirse  su  mas  puntual  cumplimiento  bajo  estric- 
ta responsabilidad  al  escribano  mayor  del  juzgado,  y  tasadores 
de  costas,  á  quienes  se  instruya  firmando  la  diligencia:   y  por 
último  eorrosponde»  se  satisfaga  el  oficio  del  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general  del  modo  conveniente  en  respuesta,  y 
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á  fin  que  se  sirva  disponer  se  comunique  al  receptor  de  penas  de 
cámara,  y  demás  que  á  bien  tenga  para  su  mas  espedita  ejecu- 
ción, á  que  se  mostrará  siempre  anuente  Y.  £.  en  todo  lo  que 
penda  de  su  autoridad,  según  tiene  de  costumbre  cuantas  veces 
el  servicio  de  S.  M.  y  del  público  exige  este  buen  acuerdo  de  los 
gefes  superiores.  Habana  y  Abril  28  de  1835. — Zamora.^^ 

Igual  temperamento  se  tomó  para  remediar  la  urgencia 
del  mantenimiento  de  encarcelados  en  la  ciudad  de  Puerto-Prín- 
cipe, y  de  conformidad  la  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1837  aprue- 
ba el  que  por  lo  exhausto  de  los  propios  se  les  aplicase  una  parte 
de  las  multas  con  tal  destino. 

Por  conclusión,  y  como  una  prueba  mas  del  sentado  prin- 
cipio de  ser   el  caudal  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia 
el  inmediatamente  sujeto  k  reportar  el   costo  de  cárceles,  y  sus 
erogaciones  de  justicia,  no  es  de  omitirse  la  comunicación  de  la 
Real  cédula  de  17  de  Junio  de  1771  al  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Santo  Domingo,  aprobando  la  propuesta  construcción 
de  su  cárcel  de  corte  con  todos  sus  requisitos  y  anexidades,  y  el 
que  por  falta  de  fondos  del  enunciado  ramo  se  cubriese  el  costo 
por  equitativo  repartimiento  entre  los  pueblos  del  distrito,  encar- 
gándose un  Oidor  de  intervenir  la  obra  y  llevar  la  cuenta:  en 
cuyo  cumplimiento  el  Real  acuerdo  por  auto  de  7  de  Mayo  de 
1774  repartió  los  10,400  ps.  del  presupuesto,  cargando  4,000  á  la 
isla  de  Cuba,  4^000  á  la  provincia  de  Caracas,  700  á  la  de  Cu- 
maná,  600  á  Puerto-Rico,  400  á  la  de  Margarita,  y  700  á  la  isla 
de  Santo  Domingo. 


f      -  -.^ 
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CAUSA  DE  policía,  Y  FOMENTO. 


Capitulo  Déeimoqaiato. 

Medidas  de  gobierno  interior^  seguridad^  fomento^  y  or 

nato  de  los  pueblos. 

ARTICULO  XC. 

A  la  recta  administracioD  de  justicia  y  demás  pre- 
venido en  los  anteriores  articulo^  debe  unirse  el  cui- 
dado de  cuanto  conduce  á  la  policía  y  major  utilidad 
de  mis  vasallos;  y  como  para  conseguir  estos  objetos 
es  tan  esencial  el  conocimiento  exacto  y  local  de  líque* 
líos  reinos,  procurarfin  los  Intendentes  adquirirlo  por 
medio  de  sus  observaciones,  y  de  los  informes  y  noti- 
cias que  podrán  darles  en  cada  provincia  sus  morado- 
res de  mayor  instrucción  y  probidad,  asi  de  las  pro- 
ducciones naturales  en  los  tres  reinos,  mineral,  vege- 
tal y  animal,  como  de  la  industria,  comercio,  montes^ 
valles,  ríos  navegables,  ó  que  puedan  serlo,  maderas 
de  construcción,  y  otros  puntos  que  esplica  la  instruc- 
ción que  se  les  ák  para  las  visitas;  pues  aunque  en  to- 
dos ellos  será  notable  la  falta  de  ingenieros,  que  coa 
la  debida  inteligencia  formen  mapas  topográficos,  y  di- 
rijan otras  obras,  debe  aquella  suplirse  en  el  modo  po- 
sible mientras  lleguen  los  que  me  propongo  enviar  á  las 
órdenes  de  los  vireyes,  para  que  los  ocupen  en  tales 
destinos  bajólas  reglas  que  les  comunicaré;  y  si  en  el 
Ínterin  fuese  preciso  valerse  de  los  pocos  que  en  el 
dia  tengan,  representada  la  necesidad  y  urgencia  que 
lo  motive,  y  combinadas  con  otras  atenciones  de  mi  Real 
servicio,  determinarán  aquellos  gefes  loque  consideren 
mas  interesante,  y  espedirán  sus  órdenes  en  términos 
que  se  logre  el  fin,  y  eviten  disputas,  conservando  á  los 
Intendentes  la  autoridad  que  les  corresponde  y  con 
que  deben  velar  estas  empresas,  sin  impedir  su  direc- 
ción á  los  oficiales  de  mi  ejército  en  la  parte  científica 
que  es  de  su  profesión 
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ARTICITLO  XCI. 

No  siendo  menos  conducente  para  los  espresados 
fíneS)  7  el  de  fonientar  la  agricultura  é  industria»  el  que 
los  ociosos  y  mal  entretenidos  se  empleen  en  los  traba- 
jos correspondientes  á  su  clase,  ayeriguarftn  los  Inten- 
dentes si  los  hay  en  su  provincia;  y  sin  dar  crédito  k 
delaciones  infundadas,  ni  entremeterse  á  examinar  la 
vida,  genio  y  costumbres  domésticas  de  las  familias, 
tomarán  con  prudencia  las  providencias  oportunas;  y  si 
no  bastaren,  ó  la  calidad  y  vicios  de  las  personas  hicie- 
re inescusable  la  fuerza  para  corregirlas,  les  formarán 
eausa,  y  sentenciada  conforme  á  derecho,  la  remitirán 
á  la  Audiencia  del  distrito,  para  que  con  acuerdo  del 
Yiréy  ó  Presidente  se  les  dé  el  destino  que  merezcan,  se- 
gún las  proporciones  del  pais,  para  ocuparlos  con  segu- 
ridad en  los  presidios,  tropas,  ú  otros  servicios  de  que 
aquellos  gefes  deben  estar  mas  enterados;  y  porque  con 
especialidad  ha  de  atenderse  á  desterrar  la  ociosidad  de 
h>s  indios,  mayormente  ahora  que  se  les  redime  de  los 
repartimientos,  será  este  uno  de  los  mas  estrechos  en- 
calaos de  los  Intendentes,  que  para  desempeBario  ten- 
drán presentes  las  leyes  de  Indias,  y  señaladamente 
las  del  tlt«  12  lib.  6:  la  primera  del  tit.  13  del  mismo  li- 
bro, y  la  tO  del  tit,  8  Kb.  7;  pues  aunque  las  circuns- 
tancias de!  tiempo  hayan  variado,  y  no  permitan  reno^ 
▼ar  algunas  de  aquellas  prevenciones,  debe  no  obstan- 
te conservarse  su  espíritu,  y  conforme  á  él  estimular- 
los á  la  aplicación  y  trabajo,  prefiriendo  las  exhortacio- 
nes, premios  que  se  les  ofrezcan,  ti  otros  medios  de  sua- 
vidaa,  á  qae  también  deben  contribuir  los  párrocos;  y 
cuando  no  alcancen,  será  el  castigo  sin  ofensa  del  buen 
tratamiento  y  verdadera  libertad,  de  que  con  ningún 
pretesto  ha  de  privarse  á  aquellos  naturales. 

ARTICULO    XCII. 

La  erift  de  grana,  cosechas  de  trigo,  algodón,  li- 
no y  cánamo,  y  otroa  preciosos  frutos  que  según  la  ca- 
lidad de  los  terrenos  puedan  aumentarse  6  de  nueroln- 


trodacirse,  deben  fomentarse  por  los  Intendentes  .  C09 
el  major  celo,  aplicando  &  su  cultivo  7   beneficio  los 
indios  y  demás  castas,  según  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo antecedente;  y  si  para  conseguirlo  fuere  necesaria 
hacer  .repartimiento  de  tierras,  lo  podrán  ejecutar  coi) 
aprobación  de  la  Audiencia,  según  lo  advierte  el  arti- 
culo 102,  y  sin  perjuicio  de  los  que  con   legitimo  dore» 
cho  las  posean  y  estén  trabajando,  ni  de  Iqs  comupes  ó 
egidos  pertenecientes  á  los  pueblos,  las  distribuirán  eq 
suertes  proporcionadas  á  los  indios  casados  que  care:;- 
can  de  ellas,  con  prohibición  de  enagenarlas,  para  quq 
las  hereden  sus  hijos  y  descendientes;  y   si  «obraren^ 
harán  lo  mismo  con  las  otras  castas;  pues  mi  Real  volun? 
tud  es  que  todas  tengan  bienes  raices,  y  que  conserván- 
dose en  mi  corona  el  solo  dominio  directo  disfruten  del 
útil,  con  tal  que  cultiven  por  si  mismos,  y  en  su  propio 
beneficio  el  terreno  que  se  les  adjudique;  pues  no   ha- 
ciéndolo, se  les  quitará  y  dará  á  otros;  y  para  que  sea 
mas  ventajosa  la  utilidad  que  saquen  de  sus  tareas,  y 
el  comercio  que  dentro  y  fuera  del  reino  podrán  hacer 
con  sus  productos,  concedo  á  los  espresados  frutos  en 
su  salida  y  entrada  por  los  puertos  la  misma  esencioQ 
de  derechos,  que  ya  gozan  el  algodón  de  mis  dominios 
de  América  y  sus  harinas. 


ARTICULO    XCIII. 


El  aseo  y  limpieza  de  los  pueblos,  buen  orden  de 
sus  casas,  y  mejor  arquitectura  de  las  iglesias  y  edificios 
públicos  contribuyen  también  k  la  felicidad  y  fomento 
de  sus  vecinos,  y  aun  mas  particularmente  la  comodi* 
dad  de  los  caminos,  su  seguridad  y  posadas,  en  que  se 
interesa  el  comercio  por  la  utilidad  que  resulta  á  los 
traficantes  6  pasageros;  y  como  por  el  descuido  con  que 
se  han  mirado  las  leyes  de  Indias,  que  de  esto  tratan^ 
«on  visibles  los  perjuicios  que  se  han  causado,  y  elatra-* 
so  con  que  todo  se  halla,  cuidarjEtn  los  Iqtendéntes  de 
remediarlo,  y  de  que  conforme  lo  permitan  la  esteusion 
y  escasas  proporciones  del  pais,  se  reparen  estos  da- 
fioty  haciendo  puentes  que  eviten  el  riesgo  de  los  rios, 
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7  que  se  compongan  los  caminos,  poniendo  señales  que 
guien  á  los  pasageros,  y  casas  que  les  sirvan  de  abrigo 
y  descanso,  á  cuyos  gastos  contribuirán  los  sobrantes 
de  propios  y  arbitrios,  conforme  á  lo  que  en  el  artí- 
culo 86  queda  declarado;  (1)  y  respecto  á  que  los  al- 
caldes  provinciales  ó  de  la  hermandad,  que  en  los  mas 
Cabildos  ó  Ayuntamientos  de  Indias  se  han  creado,  tie- 
nen por  razón  de  su  oficio  la  obligación  de  reconocer 
los  campos  y  montes,  para  evitar  in»$ultos  y  robos  en 
los  tránsitos  y  despoblados,  se  valdrán  de  ellos  k  este 
efecto  los  Intendentes,  estrechándolos  á  que  pues  dis- 
frutan el  honor  y  prerogativas  de  los  empleos,  cumplan 
con  exactitud  sus  cargas. 


ARTICULO   XCIV. 


Aunque  todos  estos  puntos  están  con  mayor  estén- 
8Íon  repetidos  en  la  instrucción  de  visitas  de  que  los 
Intendentes  han  de  dar  cuenta  á  su  debido  tiempo,  de- 
berán no  obstante  darla  en  particular  á  los  Vi  reyes  ó 
gefes  superiores  del  gobierno,  instruyéndoles  de  cuanto 
ocurra  en  los  cuatro  artículos  anteriores,  y  sea  oportuno 

1>ara  socorrer  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  facilitar 
a  agricultura  y  libre  eomercio  de  sus  frutos;  y  en  fin  de 
cada  año  lo  ejecutarán,  acompañándoles  copia  del  infor- 
me y  documentos  que  entonces  han  de  dirigirme,  para 
que  impuesto  de  lo  que  se  haya  adelantado  ó  impida  los 
progresos  de  tan  recomendables  objetos,  pueda  dar  las 
providencias  que  conforme  á  mis  piadosas  intenciones 
sean  mas  de  mi  Real  agrado. 


(1)  Concoarda  y  ei  oonsiguienU  el  cumplimiento  del  urtfoolo  70  de  la  onde- 
nanude  86,  disporitivo  de  que  en  ningún  pueblo  se  construya  edificio  público, 
■tn  que  preceda  la  presentación  k  los  gobiernos  de  los  dibujos  de  sus  planes, 
alados,  y  cortee»  para  que  remitiéndolos  k  la  junta  superior,  esta  los  haga  en- 
minar  por  ingenieros  6  arquitectos,  y  rectificados  por  ellos  en  !a  parte  que  lo 
exijan,  y  mire  ^  la  mayor  mmeza  y  duración  de  la  obra,  como  á.  la  hermovura, 
distríbocion  y  demás  partes  que  recomienda  la  facultad,  proponiendo  también 
loe  medios  que  oonoeptden  mas  adaptables  al  logro  de  los  proyectos  con  pro- 
porción al  gasto  que  quieran  6  puedan  baoer  las  personas  que  los  coeteen,  re- 
eajga  lo  aprobación  de  la  misma  junta.— 43obre  las  calidades  de  los  arqulteetos  y 
raaaetroe  mayores  de  obras,  véase  la  Real  cédula  de'  8  de  Octubre  de  1814 
nencargada  su  obsenrancia  por  circulares  de  Mano  de  1816  y  16. 
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ADICIONES. 

al  Capitulo  Decimoquinto^ 


Ministerio  de  la  Gobernación  de  Ultramar  agregado  al  de  Marina 

y  Comercio. 

Basta  traer  á  la  memoria  el  ministerio  universal  de  Indias 
durante  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  para  hacerse  cargo  de 
los  grandes  bienes  que  produjo  á  la  administración  ultramarina, 
y  á  la  prosperidad  y  aumentos  de  todos  sus  ramos  de  riqueza. 
Crecieron  y  se  fomentaron  en  tan  memorable  época  ma»  que  lo 
que  se  habia  obtenido  en  siglos,  tal  jes  la  eficacia  de  la  concentra- 
ción y  acertado  impulso  de  un  buen  gobierno.  La  ordenanza  de 
Intendentes  de  Nueva-España  del  año  de  1786  es  un  documento 
clarísimo  de  esta  verdad.  Marcadas  todas  sus  disposiciones  por 
la  sabiduría  y  prudencia  harán  recordar  siempre  con  respeto  y 
gratitud  á  sus  dignos  autores.  Restituido  el  Sr.  Rey  D.  Fernan- 
do VII  en  1814  del  cautiverio  de  Francia,  se  dignó  restablecer 
dicho  ministerio  universal,  y  ponerlo  á  cargo  de  D.  Miguel  de 
Lardízabal.  Pero  apenas  habia  transcurrido  un  año  se  estimó 
conveniente  su  abolición,  y  volvió  á  decretarse  en  18  de  Setiem- 
bre de  1815.  En  consecuencia  repartidos  los  asuntos  de  cada  ra* 
mo  en  los  respectivos  ministerios  del  despacho  de  la  Península, 
estuvieron  así  manejándose,  (sino  se  ha  de  hacer  cuenta  de  la 
época  segunda  constitucional,)  hasta  que  sobrevenidas  las  no- 
vedades de  la  Granja  de  1832,  por  decreto  de  5  de  Noviem- 
bre se  creó  el  nuevo  ministerio  denominado  entonces  del  Fomen- 
to general  del  reino;  que  después  se  tituló  del  Interior  por  Real  de- 
creto de  13  de  Mayo  de  1834;  que  lleva  lioy  la  denominación  de 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gobernación  del  Reina 
por  otro  de  4  de  Diciembre  de  1835;  y  del  cual  por  los  de  11  y 
28  de  Setiembre  de  1836  se  desmembró  la  parte  relativa  á  co- 
mercio y  negocios  de  Indias,  para  agregarla,  como  lo  estk  al  mi- 
nisterio de  Marina  con  el  título  de  Secretaría  de  Estado  y  delDeS" 
pacho  de  Marina,  Comercio,  y  Gobernación  de  Ultramar,  Para 
formarnos  pues,  una  idea  de  las  atribuciones  de  un  ministerio 
de  tanta  importancia  para  el  bien  general  de  la  nación  y  de  sus 
integrantes  partes;  y  cuyo  nombre,  como  anexo  solo  á  facultades 
de  promover  todos  los  ramos  de  instrucción  y  pública  felicidad,  se 
oye  siempre  con  dulce  y  vivificante  consuelo,  se  insertan  así  el 
decreto  primitivo  de  su  creación,  como  el  de  deslinde  de  funciones, 
<»nitidas  las  declaratorias  hechas  por  Real  orden  de  1?  de  Di«> 
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ciembre  de  1837  en  ramos  de  roce  y  contacto  con  hacienda  de 
Indias,  porque  ya  se  trasladaron  á  la  pág.  118. 

Real  decreto  de  5  de  /noviembre  de  1832. 

«^Concediendo  mi  augusto  Abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  IV  al  fo- 
mento de  la  riqueza  pública  el  preferente  lugar  y  la  verdadera 
importancia  de  que  es  indispensable  disfrute  para  la  buena  ad- 
ministración del  Estado,  estimó  oportuna  la  creación  de  un  de- 
partamento especial  en  el  ministerio  de  Hacienda,  que  ahora  es- 
tá á  vuestro  cargo,  y  se  sirvió  designar  los  diferentes  objetos  en 
que  habia  de  ocuparse  para  el  desempeño  de  sus  funciones.  Con 
igual  consideración  se  ha  dignado  mirar  el  Rey,  mi  muy  caro  j 
amado  Esposo,  durante  su  feliz  reinado,  todo  cuanto  puede  con- 
tribuir al  bienestar  de  sus  fíeles  vasallos,  que  fué  y  es  siempre 
el  fin  constante  de  sus  anhelos.  Y  si  por  circunstancias  particula- 
res no  pudo  realizarse  el  establecimiento  del  ministerio  separa- 
do,  que  para  ello  tuvo  á  bien  acordar  en  Real  decreto  autógrafo 
de  5  de  Noviembre  de  1830;  usando  ahora  de  las  facultades  que 
se  dignó  concederme  en  el  de  6  de  Octubre  último,  he  resuelto, 
con  su  noticia  y  soberana  aprobación,  que  para  fortalecer  la  ad- 
ministración interior  y  el  fomento  general  del  reino,  haciendo 
que  las  disposiciones  protectoras  de  la  fortuna  individual  y  pu- 
bliea  produzcan  el  saludable  efecto,  que  se  desea,  sin  que  pug- 
nen entre  sí,  ni  se  frustren  las  intenciones  mas  benéficas,  se  es- 
tablezca inmediatamente  el  ministerio  decretado  en  la  citada  fe- 
oha  de  5  de  Noviembre  de  1830:  que  tenga  el  titulo  de  Secre- 
taria de  Estado  y  del  Despacho  del  Fomento  general  del  Reino: 
que  sea  de  aquí  en  adelante  una  de  las  secretarías  del  despacho 
igual  á  las  existentes,  disfrutando  de  las  mismas  atribuciones 
que  estas;  y  que  su  formación  se  realice  sin  aumento  de  gastos, 
y  aprovechando  las  luces  y  sugetos  diseminados  actualmente  en 
irarioB  establecimientos.  Tendréislo.  entendido,  y  dispondréis  su 
circulación  y  pronto  cumplimiento. — Está  rubricado  de  la  Real 
mano.-^En  Palacio  á  5  de  Noviembre  de  1832. — A  D.  Victoria- 
no de  Encima  y  Piedra." 

Fmma  y  airíbucíimes  con  f ve  $e  creo  <it4  $ecretaría  d^  ílsUido. 

«,Fenetrado  mi  Real  ánimo  de  los  incalculables  bienei^  que 
deben  resultar  á  la  monarquía  de  concentrar  la  acción  adininia- 
tf  ativa,  y  dar  un  impulso  vigoroso  y  unifomie  á  todos  los  nmos 
da  U  riqueza  páblica,  ciñdando  á  la  ve^  de  las  mejoras  da  Us 
wüumfarea  por  maAio  del  tjrabajo  y  la  ócupaeioo*  ie\  asilo  del 
mafieateroto»  y  de  la  mantioQ  de  la  débil  é  pcK^enlo  humMií 
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Y  de  acuerdo  en  un  todp  con  la  voluntad  del  Rey,  mi  muy  caro 
y  amado  Esposo,  tuve  á  bien  resolver  por  Real  decreto  de  5  del 
actual,  el  establecimiento  de  la  secretaria  de  estado  y  del  despa- 
cho del  fomento  general  del  reino,  encargándoos  por  otro  de  la 
misma  fecha  su  desempeño  interino,  y  que  procedieseis  inme- 
diatamente á  su  organización,  y  á  proponerme  sin  la  menor  de- 
mora la  planta  y  forma  que  debia  tener,  y  las  atribuciones  y  di- 
ferentes ramos  de  su  competencia.'* 

„Habiéndcme  hecho  cargo  detenidamente  de  cuanto  en  su 
consecuencia  me  habéis  espuesto  sobre  cada  uno  de  los  mencio- 
nados puntos,  después  de  examinar  y  meditar  con  la  mayor 
escrupulosidad  y  madurez  todos  los  antecedentes  .de  la  materia, 
asi  como  los  votos  de  los  hombres  ilustrados,  que  unen  á  la  cien- 
cia y  práctica  de  negocios  la  mas  acrisolada  lealtad  y  constante 
adhesión  á  las  reales  personas  y  derechos  del  Rey,  de  su  esclare- 
cida descendencia,  y  de  toda  su  augusta  dinastía,  intimamente 
persuadida  de  que  el  pronto  y  perfecto  arreglo  de  dicho  minis- 
ferío  lo  reclaman  imperiosamente  la  razón  natural,  el  orden  y  la 
conveniencia  pública,  para  poner  un  término  á  la  lentitud  y  mo- 
rosidad que  sufren  infinitos  negocios  de  la  primera  importancia, 
á  causa  de  manejarse  por  innumerables  departamentos  sin  co- 
nexión, sin  enlace,  sin  armenia,  y  cansados  ellos  mismos  de  lan 
trabas  y  embarazos  que  encuentran  á  cada  paso  para  dictar  una 
providencia  atinada;  y  convencida  yo  por  último  con  la  mayor 
eomplaceneia  de  que  adoptándose  las  bases  y  los  medios  que 
me  habéis  indicado,  podrá  realizarse  tan  interesante  objeto,  no 
solo  sin  un  nuevo  aumento  de  gastos,  sino  probablemente  con 
una  reducción  de  los  que  en  el  dia  origina  la  existencia  de  di- 
ferentes corporaciones  y  establecimientos,  que  habrán  de  cesar 
como  fnnecesarios  en  el  momento  que   el  nuevo  ministerio  se 
halle  completamente  organizado;   con  pleno  conocimiento  y 
aprobación  de  mi  muy  augusto  Esposo,  y  usando  de  las  facul- 
tades queme  tiene  conferidas  por  su  soberano  decreto  de  6  del 
mes  anterior,  he  venido  en  resolver  lo  siguiente.-^La  secretaría 
de  estado  y  del  despacho  del  fomento  general  del  reino,  constará 
de  un  secretario  de  estado  y  del  despacho,  igual  en  categoría, 
eaeldo  y  funciones  á  los  demás  secretarios  de  estado  y  del  de»^ 
pskchoc  de  un  oficial  mayor  con  50;000  reales  de  sueldo;   de 
dos  segundos*  con  40.000;  de  tres  terceros  con  35.000:  de  cuatro 
euattos  con  30.000;  de  cinco  quintos  con  34.000;  de  un  oficial 
Sffchivero  con  24.000;  y  de  los  subalternos-  necesarios^  asf  en  la 
eeo-etarla  como  en  el  archivo,  sin  peijtríeio  de  aumentar  6  dis^ 
minuir  el  número  mas  adelante,  si  la  esperiencia  y  utilidad  lo 
aconsejaren.  (1)  Este  nuevo  ministerio,  lo  mismo  que  loa  ya  axis- 

07  Con  oftoto  se  tirio  esta  ¿fganixacíoads  smplbados  y  swMos  pNrBar 
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lentes,  se  entenderá  para  el  desempeiio  de  sus  atribuciones  con 
todas  las  autoridades,  cuerpos,  oficinas  y  establecimientos,  bien 
sea  para  la  instrucción  de  los  espedientes,  ó  para  que  se  cum- 
plan las  resoluciones  soberanas.  Teniendo  los  intendentes  de 
provincia  conocimiento  de  los  mas  de  los  ramos  que  ahora  seso- 
meten  al  cuidado  y  dirección  del  ministerio  del  fomento,  se  en- 
tenderá este  con  ellos,  y  serán  los  gefes,  de  quienes  se  valga  para 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  y  disposiciones 
que  se  espidan  por  el  mismo.  Los  intendentes  podrán  auxiliarse 
de  las  luces  ^é  informes  de  las  juntas  de  administracioa  de  sui 
respectivas  provincias,  de  las  de  pósitos  y  propios  de  los  pueblos, 
de  las  de  comercio,  de  las  sociedades  económicas,  y  de  lo» demás 
cuerpos  é  institutos  que  puedan  ilustrarlos,  y  asegurar  el  acierto 
en  los  asuntos  de  que  se  trate,  y  cumplirán  exactamente  las  ór- 
denes y  resoluciones  que  se  les  comuniquen  por  el  nuevo  minis- 
terio. Serán  de  la  incumbencia  y  atribución  privativa  de  la  se- 
cretaría de  estado  y  del  despacho  del  fomento  general  del  reino 
con  arreglo  á  los  principios  constitutivos:  la  estadística  general 
del  reino,  y  la  fijación  de  límites  de  las  provincias  y  pueblos:  el 
arreglo  de  pesos  y  medidas:  la  construcción  y  conservación  de 
los  caminos,  canales,  puertos  mercantes,  puentes  y  todas  las  obras 
públicas:  la  navegación  interior:  el  fomento  de  la  agricultura: 
las  casas  de  monta  y  depósitos  de  caballos  padres:  los  viveros  y 
crias  de  ganados:  el  comercio  interior:  la  industria:  las  artes, 
oficios  y  manufacturas:  los  gremios:  las  nuevas  poblaciones  es- 
tablecidas ó  proyectadas  mientras  gocen  de  privilegios  especia- 
les: las  obras  de  riego  y  desecación  de  terrenos  pantanosos:  los 
desmontes:  el  plantío  y  conservación  de  los  montes  y  arbolados, 
las  roturaciones  y  cerramientos  de  tierras,  y  la  distribución  y 
aprovechamiento  de  las  de  propios,  comunes  y  baldíos:  las  mi- 
nas y  canteras;  la  caza  y  la  pesca:  la  instrucción  pública:  las 
universidades,  colegios,  sociedades,  academias  y  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza:  la  imprenta  y  periódicos,  sean  del  gobierno  6 
de  particulares:  los  correos,  postas  y  diligencias:  todos  los  es- 
tablecimientos de  caridad  y  beneficencia:  los  ayuntamientos  y 
hermandades:  las  juntas  y  tribunales  de  comercio:  las  ferias  y 
mercados:  el  ramo  de  sanidad  con  sus  lazaretos,  aguas  y  baños 
minerales:  los  teatros  y  toda  clase  de  diversiones  y  recreos  públi- 
cos: la  policía  urbana  y  rústica,  y  la  de  seguridad  pública,  tanto 
interior  como  esterior:  el  juzgado  de  vagos  y  mal  entretenidos:  las 
cárceles,  casas  de  corrección  y  presidios:  el  gobierno  económico 
y  municipal  de  los  pueblos,  el  cuidado  y  administración  de  sus 

decreto  de  2  de  Octubre  de  188S;  y  la  Guia  del  presente  aso  de  1889  exhibe  el 
pie  de  BU  actual  planta,  y  del  de  la  sección  establecida  en  el  ministerio  de  nutñ- 
na  para  negocios  do  comercio  y  gobernación  de  ultratpfur. 
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propíoÉJ  y  arbitrios,  los  alislaniienios,  sorteos  y  leva  para  el  ejér« 
cito  y  marina  con  la  debida  intervención  de  los  respectivos  ini« 
nisteríos  de  estas  armas:  los  conservatorios  de  artes  y  de  música; 
y  finalmente  todos  los  demás  objetos  que,  aunque  no  se  hallen 
espresados,  corresponden  ó  sean  análogos  á  las  clases  indicadas. 
Asimismo,  por   consecuencia  necesaria  de  las  atribuciones  que 
tengo  á  bien  asignar  á  dicho  ministerio,  quedarán  sujetos  á  su 
dependencia,  y  deberán  entenderse  con  el  directamente,  luego 
que  se  publique  y  circule  el  presente  Real  decreto,  los  ramos  y 
establecimientos  siguientes.  La  conservaduría  de  montes  dentro 
de  las  veinte  y  cinco  leguas  del  contorno  de  la  corte:  la  conser- 
vaduría de  montes  fuera  de  las  mismas  veinte  y  cinco  leguas: 
las  subdelegaciones   marilimas  de  montes  de  las  veinte  leguas 
inmediatas  á  las  costas,  y  las  demás  sujetas  en  el  dia  á  la  ma- 
rina:  la  dirección  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino;  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos:   la  junta  general  de  comercio, 
moneda  y  minas,  que  actualmente  se  halla  refundida  en  la  sala 
de  gobierno  del  consejo   supremo  de   Hacienda:  las  corporacio*- 
nes  gremiales:  los  consulados  y  juntas  de  comercio:  la  superin- 
tendencia general  de  casas  de  miserícoidia,  y  la  colecturía  del 
fondo  pió  benefícial:  la  superintendencia    general  de  policía:  la 
junta  suprema  de  sanidad  del  reino:  la  dirección  general  de 
correos,  caminos  y  canales:  la  dirección  general  de  pósitos:  la  di- 
rección general  de  minas:  las  Reales  casas  de  moneda  del  reino: 
la  junta  suprema  de  la  caballería  del  reino:  la  junta  de  arreglo  de 
presidios:  los  juzgados  de  rematados:  la  inspección  general  de 
instrucción  publica:  el  Real  conservatorio  de  arfes:  el  honrado 
concejo  de  la  mesta:  ^1  juzgado  de  imprentas  y  librerías  del  rei- 
no: la  junta  de  arreglo  de  establecimientos  piadosos,  y  todos  los 
de  esta  clase  que  hasta  aquí  se  entendieron  en   derechura  con 
alguno  de  los  ministerios:  la  Real  y  suprema  junta  de  caridad  de 
esta  corte:  la  Real  junta  superior  gubernativa  de  medicina  y  ci- 
rugía: la  Real  junta  superior  gubernativa  de  farmacia:  el  Real 
tribunal  del  pro to-albeiterat o:  las  Reales  academias  creadas  en 
esta  corte  y  fuera  de  ella:  las  sociedades  económicas  de  todo  el 
reiiio,  y  la  junta  de  damas  unida  ñ  la  de  Madrid:  las  juntas  de, 
agravios  establecidas  en  todas  las  capitales  de  provincia:  el  Real 
conservatorio  de  música;  el  Real  colegio  de  sordo-mudos:  el  Real 
museo  de  ciencias  naturales:  la  imprenta  Real  y  la  redacción 
de  la  Gaceta:  la  Real  escuela  de  veterinaria:  el  Real  instituto  as- 
turiano: los  Reales  archivos  de  Simancas,  Sevilla,  Barcelona  y 
Valencia;  y  por  úUinm,  tocias  las  demás  corporaciones,  estable- 
cimientos y  cuerpos  directivos  de  la  misma  ó  semejante  natura- 
leza. Tendréislo  entendido,  lo  circulareis  y  comunicareis  á  quienes 
corresponda,  y  clispondrcits  ún  la  menor  dilación  todo  lo  ncccsa- 
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rio  para  su  mas  puntual  cumplimienio.   Edtá  rubricado  de  la 
Real  mano.  En  palacio  á  9  de  Noviembre  de  1832. — A  D.  Vic- 
toriano de  Encima  y  Piedra." 

^tríbudanes  de  Gobernadores  gefee  políticoi  superiores. 

m 

m 

Es  igualmente bakie  fundamental  del  ramo  de  gobierno  civil  j 
administración  interior  el  establecimiento  de  los  gefes,  á  quienes 
se  encomendó  en  la  Península  por  Real  decreto  de  30  de  Noviem* 
bre  de  1833  con  el  nombre  de  subdelegados  de  fomento,  después 
con  el  de  Grobernadores  civiles,  y  que  en  el  dia  llevan  el  titulo 
de  gefes  políticos  de  provincia,  acompañándoseles  en  aquella  fe- 
cha la  Real  instrucción  formada  para  que  les  sirviese  de  segura 
pauta.  Consta  de  77  artículos  contenidos  en  19  capítulos,  y  como 
no  todos  admiten  aplicación  á  la  diversidad  de  circunstancias  de 
Ultramar,  se  traerán  á  la  letra  los  que  mas  directamente  pue- 
dan conducir  y  dar  norte  en  su  régimen  administrativo,  y  que 
guardan  consonancia  con  los  insertos  artículos  90  al  94  de  la  or- 
denanza de  1803  y  57  al  74  de  la  de  86,  para  descender  seguida- 
mente á  las  órdenes  particulares  comunicadas  á  esta  isla,  y  á  va- 
rías de. nuestras  instituciones  locales  sujetas  al  departamento  de 
la  gobernación  de  Ultramar,  reservando  lo  correspondiente  á  «So- 
áedades  patrióticasy  Junta  de  fomento^  colonización  y  nuet>as  pobló- 
eianes^  y  patentes  de  pritilegio^  fSiTSL  tratarlo  en  capítulos  por  se- 
parado. 

Instrucción  ^ue^ aprobó  S.  M,  en  Real  decreto  de  30  de  Jfovvmr- 
bre  de  1833  para  gobierno  de  los  Subdelegados  dejomento. 

Por  el  Real  decreto  (de  la  fecha)  se  ha  servido  S.  M.  la  Rei- 
na Gk>beriiadora  fijar  la  planta  de  las  subdelegaciones  de  fomen- 
to y  las  atribuciones  de  los  subdelegados,  que  serán  los  encar- 
gados especiales  de  la  protección  de  todos  los  intereses  legítimos, 
y  los  agentes  inmediatos  de  la  prosperidad  del  Reino.  La  simple 
lista  de  las  atribuciones  del  ministerio,  indica  bastante  á  los  su- 
getos  ilustrados  que  la  Reina  Gobernadora  ha  honrado  ó  se  pro- 
pone honrar  con  una  alta  magistratura  de  beneficencia,  loe  abu- 
ios  que  hay  que  destruir,  y  los  bienes  que  hay  que  promover.  Pe- 
ro en  su  infatigable  solicitud  por  el  bien  dé  los  pueblos  confiados 
al  cetro  de  ^u  augusta  Hija  Doña  Isabel  II,    ha  querido  S.  M. 
que  se  señalen  en  esta  instrucción  algunos  de  los  medios  propios 
para  llevar  á  cabo  sus  intenciones  generosas,  y  con  este  fin  se  han 
clasificado  en  ella  los  varios  intereses  de  que  deben  cuidar  .los 
agentes  de  la  administración,  en  términos  de  alejar  el  riesgo  de 
complicarlos  ó  de  confundirlos,  reservando  ampliar  las  indicado- 
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nes  contenidas  en  estos  capítulos,  á  medida  que  dichos  agentes  va^ 
yan  dando  cuenta  de  su  instalación,  y  de  los  obstáculos  que  pa* 
ra  hacer  el  bien  tengan  (|ue  superar. 

CAPITULO  PRIMERO. 

agricultura  y  sus  agregados, 

19  Esta  arte  útilísima,  origen  y  principio  de  todas,  se  en- 
cuentra hoy  entre  nosotros  en  una  situación  deplorable,  por 
efecto  de  la  enorme  y  siempre  creciente  baratura  de  los  produc- 
tos del  suelo.  En  esta,  ademas  de  las  causas  generales  que  van 
luego  á  ser  tomadas  en  consideración,  influyen  en.  cada  provincia 
una  6  muchas  causas  locales.  A  los  subdelegados  de  fomento  to* 
ca  señalarlas,  fijar  el  grado  de  influencia  de  cada  una,  indicar 
los  medios  de  neutralizarlas  ó  destruirlas,  y  hacer  por  último 
que  á  este  estado  violento,  y  por  lo  mismo  transitorio,  suceda  otro 
natural  y  por  consiguiente  estable,  en  que  el  propietario  cuente 
con  la  renta  de  su  heredad, ^y  el  colono  con  la  recompensa  de  sus 
sudores. 

2?  Entre  las  causas  locales  que  contribuyen  masó  menos  efi» 
cazmente  al  abatimiento  actual  de  la  agricultura,  deben  con- 
tarse algunos  usos  de  cuyo  influjo  funesto  casi  nadie  se  aper- 
cibe, porque  su  antigüedad  les  dio  una  especie  de  sanción,  y 
el  hábito  los  rodeó  de  cierto  prestigio.  A  esta  clase  pertenecen 
la  intervención  de  la  autoridsid  municipal  en  señalar  la  época  de 
las  vendimias,  ó  la  de  la  recolección  de  otros  frutos  ó  esquilmos; 
la  libertad  de  que  en  los  rastrojos  de  uno  pazcan  los  ganados  de 
todos;  los  privilegios  que  no  admiten  al  consumo  de  una  ciudad 
roas  que  los  vinos  que  produce  su  término;  los  que  no  permiten 
entrar  una  carga  de  comestibles  en  un  pueblo,  sin  que  se  estraiga 
otra  de  los  productos  de  su  agricultura  ó  de  su  industria;  y  otras 
mil  anomalías,  que  embarazan  la  marcha  de  la  administración, 
pues  por  la  multiplicidad  de  las  escepciones  destruyen  la  confian*. 
za  que  debe  inspirar  la  regla,  y  dificultan  la  aplicación  uniforme 
de  los  principios  administrativos  á  las  necesidades  del  orden  so- 
cial. {Siguen  las  artículos  3?  hasta  el  8?  hablando  de  la  poliiAa  d€ 
granos;  pósitos;  ganadería  y  lanas;  vefUajas  de  ri^os  para  prados 
artificiales;  y  disecación  de  lagunas  y  pantanos.) 

9?  Hace  mucho  tiempo  que  se  habla  de  la  necesidad  de  apro- 
vechar los  terlrenos  incultos  ó  baldíos;  pero  hábitos  dilatorios  opu- 
sieron siempre  trabas  al  logro  de  aquel  útil  propósito.  Realizóle 
en  parte  el  instinto  del  bien,  que  donde  quiera  que  se  desenvuel- 
ve disminuye  los  males  que  producen  los  errores  de  la  adminis^ 
t  ración.  Pero  el  instinto  del  bien  privado  suele  no  respetar  los  de- 
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rcchos  de  los  «lemas,  y  la  ley  debe  inícrveiiir  para  conciliar  con 
ellos  las  ventajas  de  los  particulares.  Una  disposición  soberana, 
espedida  por  el  ministerio  de  hacienda,  cuando  corría  á  su  cargo 
este  negocio,  determinó  tiempo  ha  la  enagenacion  de  aquellüs 
propiedades  públicas.  £ntre  tanto  que  se  acuerdan  los  medios  de 
llevarla  á  cabo,  los  subdelegados  de  fomento  contribuirán  á  faci- 
litarla, reuniendo  datos  sobre  la  estension  é  importancia  de  aque- 
llos terrenos,  removiendo  trabas  locales,  y  haciendo  al  gobierno 
indicaciones  precisas,  fundadas  en  el  conocimiento  exacto  de  las 
localidades. 

10.  Los  acotamientos  6  cerramientos  de  heredades  pertene- 
cen k  laclase  de  las  mas  importantes  mejoras  de  la  propiedad  ru- 
ral. Mientras  las  lanas  alimentaban  un  vasto  tráfico  esterior,  3e 
creyó  deber  sacrificar  la  industria  agrícola  á  la  pecuaria,  y  pre- 
cauciones desmedidas,  formalidades  dilatorias  presidieron  tal  vez 
á  los  acotamientos  y  cerramientos  de  las  posesiones.  Están  suje- 
tas á  un  examen  detenido  las  disposiciones  que  regia n  en  esta 
materia;  y  una  ley  sencilla,  clara,  conforme  á  los  principios  de 
la  justicia  universal,  proclamará  en  breve  derechos,  que  no  pue- 
dan continuar  desconocidos  y  hollados  sin  grave  daño  déla  agri- 
cultura. Los  subdelegados  de  fomento  conocerán  sin  duda  la  im- 
portancia de  esta  indicación,  y  obrarán  en  conformidad  de  ella 
hasta  la  publicación  de  la  nueva  ley,  que  se  verificará  lo  mas 
pronto  posible.  (1) 

11.  Lo  mismo  sucederá  con  la  que  fije  los  principios  sobre 
comunidad  de  pastos.  En  los  paises  donde  hay  muchos  terrenos 
incultos,  ningún  prado  artificial  y  poquísimos  naturales,  las  re- 
glas sobre  los  pastos  deben  ser  diferentes  de  las  que  rigen  en  ter- 
ritorios donde  cada  labrador  alimenta  sus  ganados  dentro  de  su 
heredad  y  con  los  productos  de  ella.  Así  pues,  el  orden  estableci- 
do en  esta  parte  debe  respetarse,  hasta  que  con  presencia  de  to- 
das las  circunstancias  se  reforme  la  legislación  que  la  gobierna. 

12.  La  sociedad  entera  está  interesada  en  la  replantacion 
progresiva  y  en  el  entretenimiento  de  los  arbolados,  que  propor- 
cionan las  maderas  necesarias  para  la  construcción  y  reparo  de 
\oé  edificios;  que  suministran  las  leñas  y  carbones  indispensables 
para  todos  los  usos  de  la  vida;  que  son  los  conductores  naturales 
de  las  lluvias,  que  alimentan  la  vejetaciony  aseguran  las  cose* 

flj  El  articulo  8  del  Real  decreto  y  ordenante  de  Montes  22  del  sabaecneiite 
Diciembre  dice:  ,,Todo  dueño  particular  de  montes  podrá  cerrar  6  carear  los 
da  su  pertenencia,  siempre  que  loa  tuviere  deslindados  y  amojonados,  6  proYocar 
el  deslinde  y  amojonamiento  de  los  que  aun  no  lo  estuvieren;  y  una  vex,  cerra- 
dos, podrá  variar  el  destino  y  cultivo  de  sus  terrenüs,  y  hacer  de  ellos  y  da  sos 
producciones  el  uso  que  mas  le  conviniere.*'  Sobre  que  para  mayor  aclaración 
se  circuid  un  proyecto  do  ley  en  6  de  Octubre  de  1834,  pidiendo  informe  i  las 
Audiencias  v  Soriedad««  nafriótirss. 
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chas;  que  ofrecen  sombra  y   freaciira  á   los  viajeros  fatigados,  y 
que  en  fin,  hacen  habitables  los  campos,  desiertos  cuando  no  go- 
zan de  este  benetício.  Gozarale  mas  inmediatamente  el  labrador, 
que  de  tiempo  en  tiempo  hallará  en  las  maderas  y  leñas  que  ven- 
da un  auxilio  estraordinario,  con  ({ue  acudir  al  remedio  de  necesi- 
dades de  igual  clase,  construir  abrigos  á  sus  ganados,  ó  dar  mas 
«stension  á  su  cultivo.  Hasta  ahora  ordenanzas  incaliñcables  no 
le  perroitian  cortar  para  reparar  su  cabana,  los  árbolf^s  que  la 
sombreaban,  y  la   intervención  de   la  autoridad  en  el  uso  de  los 
plantíos  que  él  regara  con  su  sudor,  le  hacia  mirar  con  desden 
una  especie  de  propiedad,  de  que  otro  se  abrogaba  el  derecho  de 
disponer.  Está  concluida,  y  no  tardará  en  publicarse  una  nueva 
ordenanza,  que  consagra  derechos  largo  tiempo  desconocidos.    A 
los  subdelegados  de  fomento  incumbe  no  solo  velar  sobre  su  com- 
pleta ejecución,  sino  instruir  al  gobierno  del  estado  á  que  redujeron 
estas  propiedades  las  trabas  deque  se  las  cargó.  A  este  fin  harán 
formar  estados  de  los  montes  de  sus  provmcias  respectivas,  con 
espresion  de  sus  dueños  y  de  si  estos  son  particulares  ó  cuerpos, 
poseedores  libres  ó  amayorazgados,  sin  olvidar  la  proporción  que 
los  productos  de  dichos  montes  de  leñas  y  maderas  guarden  con  las 
necesidades  de  la  población.  Este  conocimiento  podrá  servir  de 
elemento  para  combinar  en  caso,  necesario  nuevas  medidas  de 
protección  en  favor  de  la  propiedad,  cuyos  derecho^  no  se  pueden 
violar  ni  aun  parciahnente,  sin  alterar  mas  ó  menos  la  armonía 
del  orden  social. 

13.  El  cultivo  de  la  seda  es  un  ramo  de  riqueza  agrícola, 
tanto  roas  importante,  citanto  que  esta  preciosa  producción  es  ca- 
paz de  alimentar  dentro  del  reino  muchas  industrias,  y  saldar  so- 
la enormes  importaciones  del  estrangero.  Bien  que  aparezcan 
exagerados  los  cómputos  de  algunos  de  nuestros  antiguos  eco- 
nomistas, que  hablan  de  millones  de  libras  de  seda  que  producían 
nuestras  provincias  meridionales,  y  que  se  manufacturaban  en 
Granada,  Sevilla  y  otros  pueblos  de  las  mismas,  no  admite  duda 
que  un  dia  fué  muy  considerable  la  cosecha  de  seda  del  reino,  y 
cuantiosisimos  los  beneficios  de  su  elaboración.  Cuando  en  el 
reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV  se  pensó  en  hacer  revivir  esta  in- 
dustria moribunda,  se  formaron  reglamentos  minuciosos,  que  pro- 
dujeron un  efecto  contrario  á  la  intención,  porque  una  multitud 
de  precauciones  vejatorias  ahogó  los  pequeños  medios  de  protec— 
clon  que  se  dispensaron.  Importa  dar  á  este  cultivo  la  libertad, 
que  es  el  primer  elemento,  la  condición  esencial  de  la  vida  de  la 
industria.  Importa  que  los  subdelegados  de  fomento  indaguen  el 
estado  de  la  cria  de  seda,  y  que  promuevan  por  todos  los  medios 
que  les  dicte  su  celo  el  plantío  de  las  moreras,  que  criándose  en 
poco  tiempo,  y  pudiendo  servir  de  setos  de  las  heredades,  sin  per- 
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juicio  de  la  cosecha  principal  de  otros  frutos  6  esquilmos,  no  pre- 
sentan el  inconveniente  de  la  tardia  producción  de  los  morales, 
y  de  su  arraigo  profundo.  Cuantos  medios  de  protección  sean 
compatibles  con  la  libertad  indefinida  de  la  propiedad,  otros  tan- 
tos deben  ser  propuestos  por  los  encargados  de  la  prosperidad  del 
pais,  seguros  de  que  serán  aprobados  inmediatamente  en  cuanto 
no  perjudiquen  á  otros  intereses.  {El  artículo  14  y  15  se  eontram 
á  la  cosecha  de  lino  y  cáñamo  y  cultivo  de  plantas  exóticas.) 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Industria  y  sus  agregados. 

m 

16.     Si  la  agricultura  cria  ó  produce  las  primeras  materias,  la 
industria  las  proporciona  á  las  necesidades  de  la  vida,  y  les  da  la 
forma  sin  la  cual  no  servirían  para  satisfacerlas.  Pero  los  benefi- 
cios de  las  operaciones  agrícolas  solo  proveen  por  lo  común  al  sus- 
tento mas  ó  menos  limitado  de  los  que  se  dedican  á  ellas,  y  sui 
hábitos  se  prestan  mal  al  desarrollo  completo  de  la  razón;  mien- 
tras que  con  la  industria  sola  puede  haber  enormes  riquezas,  y  es 
compatible  un  alto  grado  de  civilización.   Sin  citar  los  ejemplos 
vivos  de  la  Holanda  y  de  la  Inglaterra,  que  sin  suelo  la  una,  y 
con  mal  suelo  y  clima  la  otra,  prosperan  prodigiosamente  á  fa- 
vor del  incremento  que  tomó  su  industria,  bastará  recordar  que 
esta  centuplica  á  veces  el  valor  de  las  materias  primeras,  y  que 
empleando  y  ocupando  al  mismo  tiempo  la  infancia  tierna,  el 
aexo  débil,  la  vejez  cansada,  difunde  y  generaliza  la  abundancia, 
fuente  de  todos  los  bienes  sociales.  Considerada  bajo  este  punto 
de  vista,  la  industria  reclama  una  protección  mas  eficaz   todavía 
que  la  agricultura;  puesto  que  es  mucho  mas  útil  que  se  compre 
cáñamo  en  rama  en  los  mercados  del  Báltico  ó  los  del  Adriático, 
que  después  convertido  en  lonas  se  venda  en  las  costas  de  Berberia 
6  en  las  escalas  de  Levante,  que  no  coger  el  lino  en  nuestro  sue* 
lo,  y  tener  que  ir  en  busca  de  lienzos  á  las  bocas  del  E^alda  ó 
del  Elba.  Las  medidas  generales  de  protección  de  la  industria 
pertenecen  al  gobierno  superior;  pero  al  de   las  provincias  toca 
averiguar  qué  género  de  fabricación  posee  cada  una,  de  qué 
especie  ó  calidad  son  sus  productos,  de  qué  naturaleza  sus  métx>- 
dcÑi,  de  qué  estension  sus  consumos,  en  qué  términos  y  hasta  qué 
cantidad  necesita  de  los  productos  de  las  provincias  vecinas  ó 
lejanas,  nacionales  6  estrangéras:  qué  obstáculos  se  oponen  á  la 
*    perfección  de  las  industrias  establecidas,  ó  á  la  introducción  de  otras 
nuevas;  qué  capitales  alimentan   las  unas,  qué  anticipaciones 
exigirian  las  otras,  y  todo  lo  demás  que  concierna  á  la  adopción 
Át  las  providencifis  propias  para  el  fomento  de  estos  intereses. 
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Entre  tanto  que  con  presencia  de  aquellos  datos  se  dictan,  deben 
.    los  subdelegados  de  fomento  generalizar  el  conocimiento  de  las 
máquinas  y  métodos  que  se  hayan  inventado  é  inventen  en  toda 
la  Europa,  y  de  que  el  Diario  de  la  administraciim  los  instruirá 
oportunamente;  deben  promover  la  enseñanza  de  la  geometría  y 
el  dibujo  con  aplicación  á  las  artes;  deben  visitar  las  manufac- 
turas, y  sembrar  en  una  esperanzas,  derramar  en  otra  consuelos, 
alentar  aquí  con  el  elogio,  estimular  alli  con  la  censura,  halagar 
mas  allá  con  la  remoción  de  todas  las  trabas;  deben  en  fin  popu- 
larizar la  industria,  como  el  medio  mas  espedito  y  seguro  de  ge- 
neralizar sus  beneficios.  Un  torno,  una  carda,  un  telar;  la  madro 
que  haga  andar  el  uno,  el  niño  que  maneje  la  otra,  el  padre  que 
mueva  la  lanzadera;  una  onza  de  H>ro  para  comprar  un  par  de 
quintales  de  Uno;  he  aqui  lo  que  se  necesita  para  hacer  la  fortuna 
de  una   familia,  y  lo  que  hecho  con  algunas  familias,  promove- 
rá en  cortísimo  tiempo  una  inmensa  prosperidad.  Cien  arbitrios  se 
encuentran  todos  los  dias  para  costear  una  fiesta,  para  cubrir  un 
gasto  con  que  no  se  contaba,  para  satisfacer  á  veces  un  capricho 
de  la  administración.  Eocontraránse  mejor  para  auxiliar  á  un 
hombre  laborioso  con  un  préstame,  si  no  es  posible  hacerlo  con 
un  don;  encontraránse  para  dar  á  una  muger  honrada  el  premio 
de  un  torno,  y  sustituir   en  breve  su  uso  al  de  la  estéril  rueca* 
Suscripciones)  anticipaciones,  socónos  de  los  diocesanos,  auxilios 
del  gobierno,  todo  debe   facilitar  la  ejecución  de  estas  disposicio- 
nes, que  proporcionando  trabajo  á  muchos,  aumentarán  la  como- 
didad de  todos,  y  distribuirán  en  los  talleres  esas  bandas  de  por- 
dioseros, cuya  pereza  ticusan  sus  andrajos,  y  que  hacen  en  la 
mendiguez  el  aprendizage  del  crimen. 

1 7.  En  la  infancia  de  las  artes  se  creyó  deber  sujetarlas  á  un 
régimen  uniforme,  á  una  disciplina  facultativa,  y  fijar  1^  suerte 
de  cada  industria  sobre  bases  inalterables.  Parecía  entonces  na- 
tural suponer  que  si  una  fábrica  prosperaba  por  la  buena  cali- 
dad de  sus  productos,  todas  las  de  su  especie  prosperarían  falnri- 
cándolos  iguales.  De  aqui  las  .ordenam^as  que  fijaban  el  núme« 
ro  de  hilos  que  debia  tener  una  tela,  las  precauciones  con  que 
se  debian  acopiar  las  materias  primeras,  la  intervención  asidua 
de  los  veedores  ó  prohombres  de  cada  gremio  en  las  iteraciones 
de  su  fabricación  respectiva,  y  otras  mil  formalidades  que  se 
creían  conducentes  á  sus  progresos.  La  esperiencia  ha  revelado 
lo  erróneo  de  esta  teoría,  que  cortando  los  vuelos  al  ingenio,  y 
sometiéndolo  á  mil  trabas,  ha  acabado  al  mismo  tiempo  con  to- 
das las  industrias  sujetas  á  ellas,  en  tanto  que  la  de  fabricación  de 
algodones,  y  otras  varias  que  al  nacer  se  elevaron  sobre  las  preo- 
cupaciones de  la  rutina,  han  prosperado  mas  ó  menos.  Una  ley 
dictada  cop  conocimiento  completo  de  causa,  va  á  proclamar  in- 


medialamente  los  principios  protectores  de,  la  libertad  rabril.(2) 
Entre  tanto  los  subdelegados  de  Fomento  dispondrán  que  no  se 
formen  nuevos  gremios,  ni  se  remachen  con  la  aprobación  de 
nuevas  ordenanzas,  cadenas  que  los  conocimientos  económicos 
quebraron  ya  para  siempre. 

18.  Hay  en  muchos  de  nuestros  ríos  caídas  de  agua  propias 
para  mover  máquinas  de  varias  especies,  y  desenvolver  con  la 
industria  que  alimenten,  una  gran  prosperidad.  A  los  gefcsdc  la 
administración  corresponde  estimular  á  que  se  saque  partido  de 
estas  fuerzas  motrices,  aplicándolas  á  los  usos  mas  análogos  á 
los  hábitos  del  país  que  gobiernan.  A  este  fin  harán  examinar  to- 
das las  que  existan  en  sus  provincias,  revelarán  el  uso  que  de 
ellas  puede  hacerse,  empeñarán  á  los  capitalistas á  su  aprovecha- 
mieiito,  y  les  concederán  para  ello  cuantas  facilidades  dependan 
de  la  administración. 

I 

CAPITULO  TERCERO. 

Comercio  y  sus  agregados. 

19.  En  vano  la  agricultura  producirla  en  abundancia  mate- 
rias primeras,  en  vano  la  industria  elaborándolas  las  proporcio- 
naría á  las  necesidades  sociales,  si  los  consumos  no  alimentasen 
su  reproducción  periódica.    El  comercio  encargado  de  facilitarlos, 
trasportando  á  los  mercados  donde  escasean,  los  frutos  y  esquil- 
mos de  la  tierra,  en  bruto  ó  manufacturados,  es  bajo  este  con- 
cepto un  auxiliar  necesario  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
digno  por  lo  mismo  de  una  protección  tanto  mas  eficaz,  cuanto 
que  sin  ella  seria  iniltil  la  que  á  las  otras  dos  profesiones  se  dis- 
pensase. En  materia  de  comercio  corresponden  á  la  autorídad 
soberana  las  mas  de  las  medidas  de  protección  relativas  á  las  co- 
sas.  A  las  autoridades  encargadas  del  gobierno  civil  de  las  pro- 
vincias tocan  mas  particularmente  las  relativas  á  las  personas; 
á  saber,  favor  y  amparo  á  las  que  el  comercio  obliga  á  trasladar- 
se frecuentemente  de  ima  parte  á  otra;  comodidad  y  baratura  en 
las  posadas,  segundad  en  los  caminos,  facultad  de  llevar  armas 
al  que  crea  nece3Ítarlas,  y  la  supresión  en  fin  de  todas  esas  ve- 
jaciones odiosas,  que  se  han  inventado  á  pretesto  de  la  refrenda 
de  los  pasaportes,  y  de  que  se  hablará  en  el  capitulo  de  la  po- 
licía.   Entre  las  medidas  de  protección  que  corresponden  al  go- 
bierno superior,  la  mas  importante,  que  es  abrir  y  mantener  al 

(2)    Véanse  en  ol  tomo  19  de  Reales  decretos  los  benéficos  ospodídocen  2* 
y  29  de  Enero  y  25  de  Febrero  de  34  sobre  arreglo  de  asociacioneA  ifremiaJcs,  > 

Í>ara  la  libre  venta  y  comercio  de  cereales,  comestibles,  etc.; y  lamas   coroplet* 
ibertad  en  los  abastos. 
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ceoiereio  coAuoieacioiiet  ftcUe«  y  poco  dkpendioeas»  tea  fm  tier- 
ra 6  por  agua,  exim  aaimiraio  la  oooperaoíoa  fra&ca  y  ati4ua  dU 
1m  subdelegadoi  da  Fomento»  en  loé  ttaninoe  que  m  eapreaaián 
•ü  el  capitulo  de  caminoe  y  isanalee. 

SO.     De  la  miama  se  neeeaita  para  acelerar  el  beneficio  de  la 
uniformidad  de  peaos,  medidu  y  monedas.  Los  gefes  locales 
deben  inf(kmar  á  la  comisión  nombrada  coa  esCe  olqeto,  no  solo 
de  ko  variaciones  6  diferencias  generales  que  se  notan  en  esta 
parto  en  sus  provincias  respectiras,  sino  de  ottas  que  forman 
uDa  multitud  de  anomalías  especiales  en  medio  de  las  anoma- 
lías comunes,  y  que  presentan  por  donde  quiera  el  doloroso  es- 
pectáculo del  «desorden  y  de  la  confusión.   No  bastó  en  efecto 
que  hubiese  libras  de  IS  onxas  en  una  provincia,  mientras  que 
en  la  vecina  eran  de  16:  fue  menester  para  que  la  complicacioa 
fuese  mayor,   y  que  no  se  pudiese  salir  del  laberinto  que  ella 
formaba,  que  de  aquella  misma  libra  escepcional  de  12  on- 
zas se  compusisse  para  la  compra  y  venta  de  ciertos  artícu- 
los una  libm  doble  ó  triple ,  de  que  resulta  liáberlas  de  12, 
24  y  36  onaas  cada  una.  Aun  en  Castilla,  donde  es  de  16,  haf 
pueblos  en  que  la  llamada  carnicera,  (porque  es  la  que  se  em- 
plea para  pesar  carne,)  es  doble,  y  tiene  32  onzas,  si  se  trata  de 
vaca,  -carnero  6  macho,  y  64  si  de  cerdo.  T  como  si  estas  dife- 
rencias no  embrollasen  ya  bastante  la  materia,  en  un  mismo 
lugar,  sin  salir  del  pescado,  se  venden  ciertas  clases  de  ¿1  por 
Ul^as  de  16  onzas,  y  otms  por  libras  de  32.  En  una  parte  se 
vendb  el  aceite  y  el  vino  por  peso,  y  en  otra  por  pedida,  siendo 
de  notar,  que  ladiferencia  entre  el  peso  y  la  medida  es  ¿  veces 
mayor  que  la  que  existe  en  los  áridos  entre  la  medida  colmada 
y  la  raida,  y  en  los  líquidos  entre  la  medida  sisada  y  la  que  no 
lo  es:  y  no  obstante  hay  puedes  en  qué  los  líquidos  particular- 
mente se  venden  al  mismo  tiempo  por  peso  y  por  medida,  á  pesar 
de  la  enormidad  de  esta  diferencia.  Pero  |,qu6  mucho  que  apoyada 
en  los  hábitos  antiguos,  se  sostenga  entre  las  clases  poco  ilustra- 
das esta  variedad  tradicional,  cuyos  inconvenientes  no  perciben  los 
espíritus  vulgares,  cuando  entre  ios  banqueros  loe  cambios  con 
Paria,  por  ejemplo,  se  ajustan  en  doblones  de  plata  vieja  y  en 
libras  tornesas,  monedas  que  no  existen  en  España  ni  en  Fran- 
cia, y  que  por  sus  fracciones  complican  las  cuentas,  y  obligan 
á  una  multitud  de  reduceaoneii  Este  Mtema  absurdo^  que  solo 
pudo  sostenerse  mientras  los  errores  sancionados  por  la  rutina 
eran  reipetadoi  osaoio  loe  pñncipies  consagrados  por  la  esperien- 
cia,  va  á  doaspaMcer  inmediatamente.  Los  subdelegados  de  Fo- 
m^pto^  no  soto  somimstmián  loe  datoa  nee#siM[Íps  para  formar  la 
hialMia  de  estas  an^^Hiliae,  origen  de  eoDfwHoA,  y  causa  p«r 
tanto  de  ruíBa,  sino  que  desde  lucfo  empsMiáll  á  prevenir  I# 
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c^bniwuniM  pmra  que  Iíjb  ilMpoeickMiet  qu^  Taa  á  dicteiMi  ftt» 
leeMNTM  de  la  eonireiiieocia  oeimín,  y  «onfermeeá  la  lazoa  «»• 
Teréal,  no  eeperimeiMieD  ki  reeiateóeift  ^¡/m  eaeonfranHi  i  meira- 
do  todae  las  que  se  diiigiereii  4  estopar  errems  «nvvjccidss. 
Cuando  una  vez  liega  á  deequioiarios  la  átona  és  la  tbsoq  j  de 
la  autoridad,  -el  mundo  afterg^nc^do  de  Jiaber  sido  «ubyvgads 
por  ellos  oontribuye  á  acabar  de  denocarlos. 

81 .  Las  ferias  7  Ulereados  deben  ijar  partwutameaie  la  alea- 
eíoD  de  loe  subdelegados  de  Fomepto.  En  esiaa  veouiesies  el 
comercio  especula,  los  consumidores  se  pvov«eii  ^e  «kjetoe  qns 
la  concurrencia  ouele  abaratar;  7  el  impaleo  que  esta  tfareutietsa- 
eia  da  k  los  consumos  es  un  «silmalode  la  prodoecién  7  un  grsa 
demento  de  ^ida  indnstrial.  Las  reunionee  Aeeoentea  da  con- 

E adoree  7  vendedores  multiplicaii  también  las  rekicionoe  de  poe- 
9  á  pueUO)  7  aun  de  provincia  á  psevintia,  7  mantienen  no 
movimiento  generalmente  útil.  Importa  pues  favoreoerlaa,  cea- 
cederles  todas  las  facilidades  posibles,  7  mirarlas  como  un  me- 
dio  de  prosperidad. 

V  tS.  Con  el  miflBfio  fin  es  esencial  fitveveoer  7  animar  á  lo* 
consulados  7  juntas  de  eomeréio,  de  evTa  mejom  va  á  oouparae 
inmediatMnento  el  gobierno.  Los  consulados  proporcionan  &  las 
transacciones  mercantiles  lae  ventajas  especíales  de  una  pronla 
justicia,  administrada  por  jueces  de  la  profesión.  Las  juntas  de 
comercio  pueden  favorecer  el  desarrollo  de  la  misma,  romovien* 
do  obstdoulos  que  baeta  ahora  limitaron  su  ejercicio,  7  rodean- 
do estas  ocupaciones  de  cierto  fevor,  sea  por  la  idea  de  los  bene- 
idos  que  ellas  produeea,  sea  por  la  consideración  de  que  por  lo 
eomun  gessan  los  que  las  obtienen,  sea  por  las  garantíae  que 
pueden  dar  á  los  capitalistas  que  se  asocien  pam  empresas  íd^ 
duetrialee,  sea  en  fin  por  la  equidad  protectora  que  la  interven* 
éion  de  dichas  juntas  puede  aeegunuren  el  repartimiento  del  sub- 
sidio mercantil.  Los  svriid^leg^dos  de  Fomente  contribuirán  paesá 
la  prosperidad  del  comercio,  cuidando  de  dotar  aus  provinciaa  de 
estos  establecimientos  que  dieben  acelerarla,  7  de  dkigír  al  gobier- 
no «US  oboervacionea  sobre  el  modo  de  mejorar  loe  que  exSalíen. 

CAPITULO  CUARTO. 

JMsMTía  y  «ar  ügrégtLi^i. 

9».  La dimccioa  gmeml  de  minan  seoeupa  da  teetfáaar  al- 
gunas de  lan  dispooMones  dictadas  ya  pam  la  mejora  da  aeie 
ramo,  que  loa  subdelegudas  da  Fomento  de  alfunaa  pro^nclaa 
meridionales  deten  Mfftioulmiiantd  pRHMver.  Vero  el  iMqror 
Men  que  tienen  q«e  hacer  «  esta  parte  eo  ftiveroeer  la  inwuA- 
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fMion  y  cipliHaurjon.  de  hm  our^Maminer^k^w  d«  ^im  U  índui» 
tria  ttca  hoy  taoio  p4rtido»  y  q^ue  no  hay  meqiio,  ^  reemplaaar 
con  otra  especie  de  combustible.  No  hay  quien  igooie  los  pro* 
digios  del  vapor,  que  aun  á  despecho  de  los  vientos  empuja  los 
buques  de  una  estremidad6  etra  del  globo»  Sin  esta  sustancia, 
mas  preciosa  aun  por  la  importancia  y  la  estension  de  sus  usos, 
que  muchos  de  los  metalas  que  se  buscan  con  tanto  afán,  no 
podrían  carros  cargados  correr  largas  distancias  ¿  razón  de  un 
cuaao  de  hora  por  legua,  ni  moverse  multitud  de  máqi|inas^  cu* 
ya  acción  económica  y  rápida  pone  hoy  casi  todes<  los  produc»' 
tos  eiaborables  al  alcanoe  de  las  mas  Umiíadas  jfurlunas.  Esta 
¡urodigiosa  fuerza  oaotriz,  multiplicable  á  lo  infinito,  alza  de  los 
rioe  copiosos  raudales,  capaces  de  fecundizar  vegas  muy  eleva» 
daa  sobre  el  curso  de  las  aguas,  y  basta  para  obrar  trasformacio«> 
nesy  que  sin  ella  se  reputarían  imposibles^  Espbts  en  buen  ho- 
ra el  interés  individual,  aguijado  por  la  perspectiva  de  utilidades 
inmediatas,  las  noinas.  de  plomo,  de  cobre»  de  hierro  y  las  demás 
que  tanto  bien  promueven  en  las  provincias  en  (|ue  abundan; 
pero  la  acción  de  la  admii^istracion  diríjase  especiaknente  á  bus» 
car  ese  íócil  inapreciable,  agente  poderoaisimo  de  riqueza^  y  aiü 
el  cual  apenas  puede  desenvcuverae  en  gradode  ninguna  industria^ 
Ensayos,  premios,  construcción  de  ramalea  parajponducir  loscar«> 
bones  desde  los  montes  que  los  crian  á  las  íábricas  que  han  de 
consumirlos,  ó  á  los  puertos  por  donde  pueden  esportarse;  nada 
se  perdone,  nada  se  economice  para  asegurar  los  inmensos  be** 
neficioi  de  la  aplicación  de  aquel  combustible  á  las  necesidádei 
de  la  fabricación.  Los  subdelegados  de  Fomento  tienen  en  este 
ramo  mucha  gloria  que  ganar,  y  muchos  medios  de  merecer  la 
banevoleocia  del  gobierno. 

S4.  Las  canteras  pueden  contribuir  ¿  aCmentar  en  ciertas 
provincias  una  industria  mas  ó  menos  útil.  Hay  algunas  en  qi|e 
abuiMlan  mámaoles  y  jaspes  esquisitos,  que  realzarían  el  brillo 
de  los  teñólos,  adoriuuian  las  casas  y  los  j^rdines^  y  hermosea* 
rian  laa  plazas  de  las  grandes  ciudades,  ea  las  cuales  ya  eterni- 
zana  el  mármol  á  los  hombres  célebres  de  que  se  honra,  nuestra 
patria,  sí  no  hubiésemos  dé  traerlo  de  fuera  con  g^nindes  dispen- 
dioa*  Ademaa  daalimefUar  una  gran  fabricación  nacional,,  pue* 
den  esas  piedraa  y  otras  muchas  que  la  naturaleza  seidbró  con 
profusión  en  nuestra»  montañasi  concurrir  ventajosamente^  con 
laa  de  oUos- países  ea  los  mercado»  estrangeres;  y  aun  las  pie- 
draa de  construcción  aerin  una  riqueza,  cuando  boenoa  métodos 
de  acotación  y  bueaos  camii^oa  para  su  acarreo,  permitan  em* 
picarlas  en  1u§bk  de  otros  materiales  menos  suidos  y  mas  cos- 
tosos. Es  esencial  qus  los  subdelagadosde  Fomento  indagoeit 
las  riquezas  da  esta  dasa  ^ue  produzcaí  el  territorio  que  gobíer* 
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nen»  y  empleen  todót  loe  medioi  poeiblee  para  «tiltfearlai.  Nin- 
fon  obstáculo  resiste  i  la  larga  á  la  acción  constante  é  ilnstit- 
da  de  la  administración. 

CAPITULO  QUINTO. 

•4ytifilafMSfilo#. 

S5.  Los  ayuntamientos  son  el  conducto  por  donde  la  aceion 
protectora  del  gobierno  se  estiende  desde  el  palacio  del  grande 
á  la  choza  del  labrador.  Por  el  hecho  de  ver  en  pequeño  todas 
las  necesidades,  pueden  ellos  estudiarlas  mejor,  desentrañar  sus 
causas  y  sus  remedios,  y  calcular  exactamente  de  qué  modo  y 
hasta  qué  punto  influye  una  medida  administrativa  en  el  bien 
6  en  el  mal  de  los  pueblos.  Deben  por  tanto  ser  constantes  y  fre- 
cuentes sus  relaciones  con  los  subdelegados  de  Fomento,  sus  ge- 
fes  inmediatos,  los  cuales  por  su  parte  deben  ver  en  los  ayunta- 
mientos los  cooperadores  natos  del  bien  que  están  encargados  de 
promover.  Facilitará  notablemente  los  beneficios  de  la  coopera- 
ción el  cuidado  que  los  subdelegados  pondrán  en  averiguar  desde 
luego  los  recursos  públicos  destinados  á  las  necesidades  de  cada 
localidad.  Ademas  de  los  pósitos,  sobre  los  cuales  quedan  hechas 
advertencias  particulares  en  el  articulo  S9  de  esta  instrucción, 
cuidarán  especialmente  de  averiguar  cuales  son  las  rentas  de  los 
propios  de  cada  pueblo,  en  qué  consisten,  cómo  se  recaudan,  có- 
mo se  invierten,  si  se  hallan  completamente  cubiertas  las  obli- 
gaciones á  que  se  debe  ocurrir  con  sus  productos;  si  hay  algu- 
nas postergadas  ó  desatendidas,  ó  que  puedan  ser  socoiridas  de 
diferente  manera,  y  no  pesar  sobre  aquellos  caudales.  Al  mismo 
examen  someterán  los  arbitrios  municipales,  averiguarán  en  qué 
época  se  establecieron,  con  qué  objeto,  por  qué  tiempo,  con  qué 
condiciones;  si  conviene  suprimirlos  ó  continuarlos,  y  todo  lo  de- 
mas  que  conduzca  á  que  el  gobierno  forme  un  juicio  completo 
sobre  esta  importantísima  parte  del  servicio  público,  de  cuyo  ar- 
reglo dependen  mejoras  considerables  en  la  suerte  de  los  pueblos. 

26.  Una  ley  que  actualmente  se  elabora  dispondrá  lo  conve- 
niente, para  refundir  en  una  la  multitud  de  eategorias  de  que  se 
componen  los  ayuntamientos  actuales,  donde  ocasionando  una 
conAision  lastimosa,  y  acusando  de  desorden  á  la  administra- 
ción, se  ven  regidores  perpetuos,  vitalicios,  bienales,  añales,  no- 
bles por  constitución  unas  veces,  plebeyos  por  constitución  otras; 
síndicos  de  varias  denominaciones,  diputados  be.,  presididov  ora 
Dor  letrados  de  fuera  que  no  conocen  las  neceÉidades  ni  loa  usos 
locales,  ora  por  alcaldes  ordinarios  ó  pedáneos,  que  aunque  sa- 
cados por  lo  común  de  las  clases  labonosas,  no  sabiendo  leer  las 
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mas  vtoes,  dhniíiittr&n  la  justicial  ao  iiil  gtáw  dafrimanto  del 
respeto  que  la  es  debido.  Mióntraa  oesaa  esias  depkmUesy  nit« 
nosas  anomalías^  los  subdelefados  de  Fonanto  se  aplie«áa  á 
atenuar  sus  tristes  efectos,  y  émáB  luego  fefmaián  estados  de  ki 
composicioii  de  cada  ayuntamiento^  en  que  se  espresaiá  el  n6«* 
meroderegidoresi  sfndkios,  diputaéM  y  demasque  le  compongas; 
si  tos  oficios  son  perpetuos,  y  en  eete  easo,  cual  es  el  precio  á  que 
se  renden,  y  qué  proporción  guarda  éste  con  el  de  su  egresión; 
si  son  añales,  Menalee  6  serrideros  por  un  pariedo  mas  largo  6 
mas  corto,  y  en  este  caeo  m  turnan  entie  todos  los  Tocinos,  6  se 
reparten  por  mitad,  6  de  cualquiera  otro  modo,  entre  el  estado 
noble  y  el  llano;  esprssando  si  esto  se  Tesifiea  con  igualdfid  M* 
tre  los  individuos  de  imbos  erados,  6  hay  en  faTor  de  unos  ó  de 
otros  alguna  iKstincion  6  prerogatÍTa.  Servirán  de  apéndice  á  ce- 
tas relaciones  las  noticias  concernientes  i  otros  oficios,  anexos 
unas  veces  á  las  regidurías,  y  otras  separados,  como  alguaciles 
mayores  de  la  ciudiad  ó  del  campo,  alcaldes  de  la  hermandad» 
corredores  de  varias  clases,  escribanos  de  cabildo  etc* 

S7.  A  los  Ayuntamientos  corresponde  la  policia  municipal,  en 
la  cual  está  comprendido  el  ramo  de  abastos,  en  que  hay  abusos 
enTejecidosque  es  urgente  desarraigar.  Todavía  gimen  muchos 
pueblos  bajo  el  pef«o  de  la  tasa  de  kw  comestibles  de  toda  espe* 
cié,  traba  absurda  que  es  un  manantial  inagotable  de  vejacio* 
nes,  y  un  protesto  permanente  de  estafas.  Lm  subdelegados  de 
fomento  no  creerán  pues  que  han  intervenido  completamente  en 
la  policia  municipa],  con  solo  haber  estimulado  á  los  cuerpos  en« 
cargados  de  ella  á  que  proporcionen  á  los  pueblos  fuentes  salu* 
dables^  empedrados  cómodos,  alumbrado  en  las  calles,  soUdez  en 
las  construcciones,  ni  ocupádose  ellos  mismos  de  otros  mil  obje* 
tos  de  seguridad,  aseo  ó  comodidad;  sino  que  dirigirán  muy  par- 
ticularmente su  atención  á  hacer  cesar  el  desorden  de  la  posturas 
arbitrarias  de  comestibles,  y  removerán  sin  descanso  cuantos  obs* 
táeulos  de  opongan  á  que  los  pueblos  logren  este  importante  be- 
nefloio,  entre  tanto  que  la  ky  que  se  va  á  dictar  sohse  la  mate* 
ría,  fija  las  reglas  uniformes  que  deberán  observarse  sobre  ella. 

tS.  Entender  y  decidir  en  las  difienltades,  perjuicios  6  recla- 
maciones Tslativas  á  las  elecdones  de  Ayuntamientos  y  sos  insi- 
dencias,  toca  esclnsivamonte  á  los  subdelegados  de  fomento,  qua 
en  stt  caso  instruirán  los  oportuiios  eape&ntes  gubemativos,  y 
los  determinarán  con  anuglo  á  laa  leyes  de  la  materia,  Ínterin  s^ 
Amplifican  estas,  y  se  demuestra  por  el  ñn|^  tenor  dasu  redac- 
ción, que  ninguna  relackm  lieae  este  ramo  con  las  atiibucbnes 
de  la  justicia. 

t9.  La  sanidad  escitará  la  solicit:ud  paternal  de  la  adfaainís^ 
tradon,  qua  desde  luego  trabájala  en  muñir  losdi^es  psopios  para 
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^Uc  la» fMcgcftilcioDfl» dcntíMdig á imptdir . k> pgnyijnrkiB  íaUm 
•nferniidudaii  «onugbtmiiiiri^p  tu,  «fecU  fin  püjiuácio  d»  «tn» 
ioMmefl.  ÜMta  abcm  ie  HiBitAeomu—if  nirt  U  iiMyínDion  imí- 
ttrk»  á  lMcoatftgiw.i«ipirtadQS jpsc lniíw de  maiu  Pora  1m Miv 
bodoAos  de  «M»  ranfii  no  deben  quedar  ctiemteeiiiM  4.  can  tma^ 
cha  cflfera,.  y  propeaiMidb  al  fdbierno  kr  cMWeaíeato  oam.  ífm 
■e  mejoren  yttatfonDen  laeinaiiiflie  paw  evilai  la  íaUedMCM  y 
oÍKulacion  de  \m  oantagíoe  wtÁútm,.  deben  lee  aobdelegadoe  di 
fomento  eatoaáeriu  TÍgUaneía  É  lae^  dmnae  aafarmedaárt  «fá» 
démicaa»<}aeliaeeneeti)ago%áveeeiifua]ee  á  loedelapaetepeí 
en  imeottdad»  y  á  veeeeeuperieiee  por  su  frecuente  r^roducdeiL 
Las  vkuslas  son  la  |Miasera.  y  la  mae  deaoladora  de  estaa  pla^ 
La  inoGulaeion  de  la»  oauíralee  podo  coa  apaiienoia  de  rnzoa  m 
retutidat.  puesto  que  mucho»  ni&M  eran  vietimae  ds  elLa;  pero  la 
de  la  vaeunn  no  baee  tener  tal  ineenyeniente»  y  contiene  psi 
tanta  generalizar  sus  beneickiSL  Para  ello  adoptatám  lea  eubdsle* 
gados  de  fomento  las  medidas  maeeficaceSi  y  entre  otra»  1*  de  no 
permitir  que  ooneurran  á  laseesuelae  gratnltasde  primeras  letras 
les  que  no  pieeenten  eertificacioaes  de  estar  Taconados»  Las^  ter- 
ciana^ eDdÉaiioaftenciertospaissayeetacásiBesiiSeaotia.de  lasca* 
lamidades  de  eete  género»  que  una  adminisUaicion  vigüaate  debe 
apresurarse á  eetirpar»  Can  dar  eakda  á  lae  aguast  estancadas,  y 
proporcionar  al  pueblo  ea  un  trabajo  censtante  loe  medies  de  aít- 
att^marse  bien»,  se  bábcá  ao  general  hesibe  muebo  para  iapedií 
catas  epidimias^  que  ordinaríameate  no  se  estienden  ni  malignan 
sino-  en  kn  tsrritorioadonde  solss  ardientes  y  aguas  estencadas  tí* 
cian  laatmóafera,  y  donde  los  males  alimentoa  contribuyeme  ha* 
ccr  mas  mortlfen  la  aspication  da  un  aire  mefiíiaado.  La.  accíea 
de  cualquiera  otra  causa  local  puede*  un  igualmente  comba* 
tida  por  medioe  anédogoe^  y  frecuentementercen  aelo  emplear  les 
higiénicos  que  aaaa  mas  apropiados  á  La  situación  del  paie  y  á  lea 
iafluenciaade  laestacmi. 

S(k  Bntoe  las  ptoridencias  de  aalubBÍda<^  eamplementa  eseft« 
cial  de  las  medidas  sanilarias»  hay  ana  impeetaiKlsima»  que  ei 
la.de  conatiuir  cernen terioa donde  aun.  no  exietan^  pant  que  lee 
eilualaciones  de  h»  mnertoe  na  infosften  el  aire  quie  han:  de  mspi- 
xer  toB'nvü^  y  no  aumenlea  asi  lea  epidemias^  queá  veoea  ad* 
fuieten  pear  esia  sabeaosa.  taa^aseiadora  intensidad.  La  adnsiaisfe 
^nsaxLcelaiÉpafftisulanaMitetpaeaiqíÉe  donde  aun.  no  lee  haya 
m  lofeiitíBn^al  puntai  eatoaaeílastda  la.  muerte;  sobre  que  aesmeo- 
mstides!  k  un»  pulida  ss^rem^  y^  aabr«  qiiei  e»  les^depiátoe'da  \m 
eadáye»sv.enloaeniienQryaB  lea  eafaumaeioneaseí  observen  lea 
reglas  que  U  esperiencia  ha  revelado  ser  necesarias»,  entr»  taaua 
que  ealaa^is  imanen  vía  ley^  pültettlte^ 

ftl.    La  iaspeeoíeifcadministialmien  todo  le  sekitiis^á  eaoH 
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itA  j  ialubridadi,  no  ae  Umita  mA^ímntix  por  los  hoailms,  no» 
qiM  «e  entionde  id  oaidaáo  de  bs  animales  oe  toda  especie.  Con 
peseaeiade  las  cvcnaotaocias  locales  que  se  sapooga  haber  ín- 
Anido  0n  el  desarrollo  de  uoaepuoolia,  y  ojandoel  dktániea  4a 
médicoe  hábiles,  y  aun  de  veteríoaiioe  nMebgaaiea,  se  podían 
•noaéaeaoo  dictar  las  pedidas  co»faaíenteB  fam  atáfar  la  pro- 
pagacícQ  del  eontagioi  caya  dastmcoíon  ee  na  medio  de  pnepe^ 
líÉady  j  vn  estUnalo  partionlar  para  la  apíenkaim,  «pie  «a  fa« 
nados  detraería  asi7  ripídeasenie. 

CAPITULO  8ESTO. 

Si.  Un  enw  deploraUs  hiso  qne  ee  deaooaocrieeen  en  nni* 
dusLS  partes  del  reine  las  intancianes  generoeae  que  prneidUeroa  mi 
eeonUecimiento  de  la  policia  organiai^  al  principia  para  aafla«» 
nar  el  crfinen,  7  que  k  inocencia  vÍFÍeae  tvmnqtñla.  En  alfooMs 
pvo^noias  miéntims  malhechona  cnnocidDs  salían  á  las  ceannea 
con  pasaportasen  tagia,  se  exigían  formalidades o<ttosas  pata daiw 
loa  á  ▼ociaos  honradas  que  exhifaian  sos  cartea  de  segoridad. 
Aqni  un  gefe  de  paUda  obligaba  á  los  viagaros  á  comparecer  en 
persona  en  su  oAoina  antenn  obscaro  dspendience,  molestando  aif 
i  los  fatigados,  y  huimUanda  6  los  distingnidos.  AlU  m  mallaba 
un  deswnturado  arriare  porqne  habiendo  llegado  á  dediora  á  nna 
posada,  no  cuidó  de  baoer  xeAondar  un  pasaporte  que  no  haUa 
quien  refeendaee.  Para  darlo  h  nn  titulo  de  Castilla  se  le  pedia 
en  algnnas  partes  «matanza,  que  podia  ser,  7  era  á  tsccs  laée 
aa  (aternem  ó  en  castra;  en  otra  se  exigía  la  saperftua  6  ceatoaa 
iatarvanoíon  de  un  agaate  da  policia,  ó  la  pnreseaiaoion  pessonal, 
4  otra  multítad  de  mqnisíloa  iantilea  coando  mónoa,  y  casi  sieai* 
pra  literal  y  cspUcitaitieiiteoaBtTariosá  losregiainentos.  Ta  8.  M. 
U  Raifia  Ghibmiadora  h&  mandado  eu  lafandician,  que  ae  liaik 
en  términos  de  que  no  se  repmdazoaa  mas  taa  Amestes  abusos) 
pero  antia  tamo  importa  qne  baaabdelegados  de  fbmenio  se  pa» 
natiande  laideadeqneaoaaitoibncianee,oimiogefeedelapolieiB^ 
son  laadauna  magienmiufa  de  bensÉcencia y  psateocion,  qne 
maa  qne  niaguna  etra  eqóga  deteancini,  atencioaeay  sbasqt 
faáoia  las  pamenas  con  quianes  tenga  oue  tratar.  Sevaridad 
el  orfmen,  iniulfenda  o(m el dsaouido 6 flaqueza,  mspeto  ala 
inocan€ña«  mimniieaie  aon^  enaaloe  llagiton  á  inncar  au  yuaiicia 
ó  au  ft^ort  tal  daba  sst  la  divim  da  lapoHcia,  (pie  ni  paraoei- 
danta  dehe  deshomans  asai  accionee  que  pnsentan  apariencia 
de  mtitmtfedad,  ni  mncha  soénas  da  ^aincion.  Los  wglami 
qpaafnnápelÉndiiBe^  pcsnnDeímánlapeaadedesCitnpiOB^ 


ta,  y  la  incapacidad  absoluta  de  volver  á  servir  ningun  oirodesÜM 
contra  el  enipleado  de  policía  que  someta  é  cualquiera  individuo 
k  otra  obligación  ó  formalidad,  que  aquellas  que  en  el  ínteres  del 
orden  y  del  reposo  público,  se  autoricen  é  prescriban  eepUdUr 
mente  en  la  legislación  del  ramo. 
S8.  Uno  de  los  ben^cios  mas  importantes  que  han  de  deber  loe 

Ceblos  á  la  vigUaneía  de  la  adminisiracion,  es  la  eslirpacion  de 
I  ladrones  que  infestan  los  oamiaíes,  y  que  hacen  mirar  como 
una  desgracia  la  necesidad  de  emprander  un  viaife.  A  la  polida 
toca  cuiar  esta  llaga  vergonzosa  y  funesta,  y  lo  logrará  en  breve 
sin  duda  con  el  em{rieo  simulíineo  de  todos  los  medios  que  á 
ello  conducen.  Estos  medios  son  preventivos  y  represiros.  Loi 
primeros  consisten  en  conocer  completamente  la  situadon'de  ca- 
da pueblo,  y  el  modo  de  vivir  y  los  hábitos  de  sus  moradoree; 
observar  á  los  que-ain  motivos  conoddós  hacen  frecuentea  salídaí 
de  ana  domicilios,  ó  no  dejan  adivinar  k  sus  compatriotas  loe  re- 
cursos con  que  proveen  á  su  subsistencia;  recomendar  eatrechia- 
mámente  á  los  encargados  de  la  adoiinistmcion  municipal  que 
sigan  los  pasos  de  los  sujeioa  que  se  hallen  en  uno  ú  otra  de 
aquellos  casos,  y  que  informen  sobre  e^los  sraaanalmenle  al  gefe 
de  la  administración  provincial;  cuidar  de  que  no  falte  habitual* 
naente  trabajo  k  los  jornaleros,  ni  socorros  cuando  el  rigor  de  la 
estación  no  lea  permita  trabajar;  disponer  que  con  la  frecuencia 
necesaria  haga  la  autoridad  municipal  de  cada  pueblo  recoirer  ea 
término»  informarse  de  las  gentes  sospechosas  que  b  atiavieaeD, 
aeguir  aus  huellas,  reconocer  sus  pasaportes,  y  asegurarse  en  fia 
de  que  nada  hay  que  deba  turbar  el  suefto  de  sus  gdbernadoa  Loe 
medios  represivos  se  reducen  á  poner  en  movimioDlo,  apañas  se 
anuncie  un  robo»  la  fuerza  necesaria,  aea  de  tropas  de  linea,  6  de 
paisanos  armados,  que  reconozca  los  sitios  en  que  se  cometió  el 
crimen,  registre  los  escondrijos  contiguos,  y  siga  el  rastro  del  mal- 
hechor 6  malhechores  hasta  entregarlos  en  manos  de  la  justicia, 
fista  obligación  no  será  peculiar  del  pueUo  en  cuya  jurisdicción  se 
consumó  el  atentado;  será  común  á  todos  los  situados  en  un  radio 
da  cuatro  leguas,  de  donde  se  harán  ojeos  combinados,  de  que  no 
pueda  esci^Mur  el  facineroso.  El  sacríácioá  que  par  este  movimiento 
se  aometan  los  pueblos,  será  superabuadantemento  cooMensado 
«en  la  aeguridad  de  sos  personas  y  sus  propiedades;  con  las  ven- 
teras de  que  puedan  concurrir  á  ellos  los  viagerss  que  quie- 
ran hacerío  pc^  necesidad  6  por  placer;  y  con  el  honor  del  teiri- 
tork»,  que  se  compromete  y  mancilla  cuando  en  tí  ss  atenta  im- 
ponemoite  á  la  paz  de  los  viágeros  y  de  h»  haUtaates.  La  pran* 
ta  destitución  de  la  autoridad  municmal  que  no  cuide  de  esle  in- 
teiés  precioso^  6  que  cometido  el  delilo  no  dé  al  pábUco  yak 
sHtoridad  aiiperior  la  aalíaAuícion  conveniente  en  la  aprdMMOB 
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de  8U9  autores,  aera  una  gara&tia  de  que  en  lo  sucesivo  se  emplea^- 
rán  todas  coa  mas  celo  que  hasta  aqui  en  destruir  el  salteaniien- 
tO|  tenor  de  kw  puebloe  que  aisla^  y  de  los  transeúntes  que  des* 
poja,  y  oprolHo  de  la  administración  que  lo  tolera. 

84.  S.  M.  la  Reina  Oobernadpra  quiere  que  ninguna  preven- 
ción especial  se  haga  en  esta  instrucción  relativa  á  la  alta  poli- 
cía. S.  M.  se  lisonjea  de  que  generalizados  los  l)ene6cioa  quo 
una  adoainisiracion  paternal  debe  producir,  no  habrá  maquina- 
ciones contra  el  reposo  de  los  pueblos,  ni  por  consiguiente  nece* 
sidad  de  otras  medidas  de  policia  que  las  puramente  administra» 
tivas,  dulces  y  protectoras,  como  deben  ser  siempre  todas  las  que 
emanan  de  una  buena  administración. 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

Injttfueéum  pública. 

S5.  Los  agentes  superiores  de  la  administración  proviocial 
tiopezarian  sin  fin  con  loa  obstáculos  que  por  donde  quiera  Ui 
suBcitaria  la  ignorancia,  si  desde  luego  no  aplicasen  todos  sus  es* 
fuerzos  á  combatirla  y  desterrarla.  Con  este  objeto  dispensarán 
una  protección  especial  ala  instrucción  primaria;  y  partiendo  del 
principio  de  que  ninguna  medida  puede  á  la  larga  influir  mas  en 
la  suerte  de  la  sociedad,  harán  destinar  á  la  dotación  de  esta^ 
escuelas  los  fondos  públicos  de  que  puedan  disponer.  Si  con  ellos 
se  atiende  á  otras  necesidades,  cuyo  remedió  no  contribuya  tanta 
al  bien  común,  los  subdelegados  de  fomento  las  postergarán  aia 
titubear,  en  el  caso  de  que  su  celo  no  encuentre  en  /Otra  parte 
medios  para  cumplir  con  todas.  De  cualquier  modo^  cada  pueMa 
de  cien  vecinos  debe  tener  una  escuela  de  primeras  letras,  en  la 
cual,  como  en  todas,  se  establecerá  tan  pronto  como  sea  posibla 
el  método  de  Vallejo,  que  tan  visibles  progresos  permite  hacer 
en  la  eosefian^a.  A  los  gefes  de  la  administración  toca  proporcio  < 
nar  los  cortos  medios  que  exija  su  plantificación,  sea  de  las  loca^ 
Udades  mismas,  6  de  fondos  generales  de  la  provincia,  de  limo»* 
naa,  de  dónese  de  préstaiaos,  4e  arbitf ios  especiales,  de  oualquera 
parte  en  fin  de  donde  sin  ptirjuioío  de  tercero  se  pueda  sacat. 
No  basta  para  dejar  de  cumplir  esta  obligación,  decir  que  no  exis* 
ten  recursos»  ni  foitoar  un  espediente  de  que  resulte  que  se  han 
praotieado  sin  fri^o  dilif^neías  para  encontrarbs.  La'  autoridad 
lieoQ  siempre  mil  á  su  disposímon,  y  la  halnlidad  descubre  una 
min*  inacotable  de  elloi  diuide  ninguno  sospechaba  la  ignoran*» 
eia.  Con  los  productos  de  una  diversión  púhUca  de  algunos  di8« 
aUanó  el  tonda  de  Araada  ba  barranóoe  qne  separaban  á  Madrid 
4el  sitio  del  Bii#&*EetiiOi  y  loa  toirrinid  eft  uA  fMta  m^gnlficiOu 
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Con  recursos  que  en  otras  parles  se  desperdician  han  constraido 
fuentes  algunos  corregidores  celosos,  han  empedrado  las  calles, 
y  han  realizado  otros  beneficios,  que  la  pereza  apoyada  en  la  ru« 
tina  había  de  tiempo  inmemorial  calificado  de  imposibles.  Con 
medios  idénticos  6  análogos  se  pueden  establecer  escuelas  de  di- 
bujo y  de  geometría;  y  sin  mas  que  dar  á  la  compasión  una 
tendencia  útil;  con  solo  reunir  en  un  fondo  común  los  dones  con 
que  una  caridad  poco  ilustrada  alimenta  en  enjamlM'es  de  men- 
digos  planteles  de  facinerosos,  se  pueden  hacer  en  una  piovin- 
cia  bienes  que  le  allanen  en  pocos  meses  los  caminos  de  la  pros- 
peridad, y  aun  inmortalicen  el  nombre  de  su  autor.  No  hacer- 
lo* será  una  falta,  cuando  no  un  delito. 

36.  Entre  los  medios  de  difundir  la  instrucción  hay  uno  muy 
sencillo,  y  que  usado  con  inteligencia  no  ocasionará  deaembol* 
sos.  Tal  es  el  de  establecer  en  las  capitales  de  las  pcovindas 
periódicos  que  traten  de  sus  intereses,  que  discutan  el  modo  de 
utilizar  los  recursos  locales,  que  revelen  á  la  administración  los 
medios  de  propagar  las  industrias  k  que  convide  la  situación  del 
pais,  ó  la  naturaleza  de  los  productos  de  su  suelo;  que  desen- 
vuelvan la  conveniencia  de  las  medidas  que  para  lograr  este  ob* 
jeto  emplee  el  gobierno;  que  familiaricen  en  fin  á  todos  k»  ha- 
bitantes con  los  conocimientos  que  conducen  á  la  prosperidad. 
Entonces  se  concurrirá  con  ansia  á  una  escuela  en  que  se  ense- 
fle  el  arte  fácil  de  medir  las  tierras,  de  aforar  los  líquidos,  de 
combinar  la  elegancia  con  la  solidez  en  las  obras  de  carpintería; 
entonces  pedirán  todos  que  se  destinen  h  la  enseñanza  de  estas 
artes,  ú  otras  aplicables  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida* 
los  arbitrios  que  hasta  ahora  dotaron  las  escuelas  de  latinidad, 
cuyo  estudio  aunque  abra  la  puerta  á  profesiones  mas  elevadas, 
es  menos  urgente  favorecer.  Los  medios  de  costear  un  periódi- 
co los  hallará  sin  grande  esfuerzo  el  interés  individual,  por  po- 
eo  que  la  administración  le  auxilie  ó  le  recomiende,  y  con  tal 
que  en  61  se  cuide  de  guiar  y  desenvolver  el  esptriru  de  mejora, 
que  es  la  tendencia  particular  d«%  la  época  presente.  Censores 
juiciosos  desterrarán  de  un  papel  destinado  á  rectificar  las  ideas, 
y  á  promover  todo  lo  que  sea  bueno  y  útil,  los  chismes  odiosos, 
las  alusiones  malignas,  todo  aquello  en  fin  que  no  ciMidazca  á 
su  útil  propósito,  ó  no  se  conciUe  con  el  honroso  encargo  de  di- 
fundir las  luces,  y  de  promover  la  pcosperidad.  El  periódico  que 
con  el  título  de  Diario  de  la  admiiutraelon  va  á  eslablacerae  en 
Madrid,  dará  ancho  campo  á  las  observaciones  de  los  escritores 
de  las  provincias,  y  á  las  aplicaciones  locales  de  los  principios 
que  en  él  se  proclaman. 

37.  Al  mismo  tiempo  que  la  publicación  de  periódicos,  con« 
fwdrá  fomentar  la  prensa  provincial,  acuitando  por  todos  los 
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iaedio9  posibles  la  publicación  de  buenos  libros  nuevos,  ó  la  reim- 
presión de  los  antiguos.  Censores  de  conocida  instrucción^  4^ 
realismo  esperimentado,  se  ocuparán  en  examinar,  con  la  cele- 
ridad que  sea  compatible  con  el  buen  desempeño,  todos  los  es- 
critos cuya  impresión  se  solicite.  Permitirán  presentar  en  ellos 
planes  de  mejora,  discutir  ó  impugnar  los  que  otros  formen,  y 
estender  todos  los  conocimientos  útiles,  que  tanto  deben  contri- 
buir á  la  ilustración  y  á  la  ventura  general.  Una  ley  especial, 
que  se  está  estendiendo,  fijará  las  reglas  que  deben  gobernar  este 
ramo,  para  que  se  disfrute  la  libertad  racional,  que  es  un  ele- 
mento de  civilización,  sin  riesgo  ni  aun  remoto  de  que  degenere 
en  Ucencia. 

38.  Las  academias  y  asociaciones  cientiñcas  y  literarias  de 
todft  especie  pueden  contribuir  poderosamente  á  difundir  la  ins* 
truccion.  Los  subdelegados  de  Fomento  las  promoverán  por  cuan- 
tos medios  estén  á  su  alcance,  é  intervendrán  en  la  formación 
de  sus  reglamentos,  que  con  su  informe  motivado  remitirán  á 
la  aprobación  del  gobierno,  sin  cuya  sanción  esplicita  no  podrán 
llevarse  á  efecto. 

CAPITULO  OCTAVO. 

Sociedades  económka», 

S9.  La  creación  de  las  sociedades  econóipicas  fué  un  esce- 
lente  pensamiento,  de  que  por  efecto  de  muchas  circunstancias 
paxticulares  no  se  ha  sacado  el  partido  con  que  se  contó  ala  erec- 
ción: es  necesario  que  todos  los  obstáculos  que  hasta  ahora  lo 
impidieron  desaparezcan  á  la  voz  de  una  Soberana,  decidida  á 
proteger  todo  lo  que  es  útil.  Para  ello  los  subdelegados  de  Fo- 
mento anunciarán  por  una  circular  á  las  sociedades  económicas 
que  existan  en  sus  provincias  respectivas,  que  la  intención  de  la 
Reina  gobernadora  es  que  se  ocupen  regular  y  periódicamente  de 
los  objotos  de  su  instituto.  En  el  mismo  papel  las  exhortarán  á 
bacales  conocer  sus  recursos;  la  proporción  en  que  se  hallan 
estos  con  los  bienes  que  se  han  propuesto  promover,  los  que  han 
dejado  de  hacer  por  falta  de  medios,  los  planes  de  mejora  que 
tengan  pendientes  de  la  decisión  soberana,  y  todo  lo  demás  que 
conduzca  á  que  la  resurrección  de  estos  cuerpos  contribuya  á  las 
miras  benéficas  del  gobierno,  enunciadas  en  esta  instrucción. 
Al  mismo  tiempo  averiguarán  qué  sociedades  económicas  exis» 
tieion  jintes  en  sus  provincias,  por  qué  dejaron  de  existir,  y  los 
términos  en  que  convendría  proceder  á  su  reorganización.  Los 
subdelegados  remitirán  inmediatamente  al  ministerio  de  mi  car- 
go relaciones  bien  circunstanciadas  de  lo  que  de  estos  informes 
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recite,  para  proponer  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  tas  medidas 
que  en  su  vista  convenga  adoptar. 

40.  Entre  tanto,  dichos  subdelegados  entablarán  con  las  so- 
ciedades que  existan  relaciones  francas  y  frecuentes,  á  les  cua- 
lee  deberán  sin  duda  muchos  de  los  conocimientos,  que  en  esta 
i:  Ktrurcion  se  les  previene  adquirir.  Con  ellos  podrán  desde  lúe- 
t'.^  dedicarse  k  promover  algunos  de  los  bienes  que  por  laraisma 
í;^  les  recomiendan,  puesto  qute  apenas  hay  una  mejora  que  ha- 
rcr  f^n  las  provincias,  de  que  no  existan  uno  6  mas  proyectos 
on  los  archivos  de  dichos  cuerpos.  Desenterrándolos,  encontn- 
rá'i  datos  importantes,  combinaciones  útiles,  que  previa  la  coo- 
veniente  rectificación,  les  servirán  para  presentar  al  gobierno 
trabajos  completos  sobre  si  mérito  de  los  proyectos  formados. 
Lo^  encargados  de  la  administración  local  no  se  desdeñarán  de 
alistarse  en  las  sociedades,  donde  conferencias  verbales  los  pon- 
drán mas  pronto  en  estado  de  formar  juicios  definitivos,  que  lar- 
go.s  y  complicados  espedientes.  En  estos  cuerpos  suelen  reunir- 
se todos  los  hombres  benéficos  de  cada  ciudad,  que  si  tal  rez  se 
desalentaron  porque  hubieron  de  luchar  constantemente  conobS'* 
táculos  insuperables,  sentirán  renacer  su  celo  al  ver  que  la  ad- 
ministración los  protege,  se  asocia  á  sus  tareas,  y  muestra  asi  in-* 
teresarse  en  que  las  corone  un  éxito  feliz.  Esta  sola  considera- 
ción hará  sin  duda  que  á  los  individuos  que  hoy  pertenecen  á 
estas  asociaciones,  se  agreguen  todos  los  hombres  capaces  de  con- 
tribuir al  mismo  propósito,  y  este  refuerzo  de  sugetos  idóneos, 
animados  por  un  patriotismo  puro,  facilitará  la  subdivisión  de 
lod  encargos,  y  esto  contribuirá  á  dar  k  los  negocios  toda  la  ins* 
truccion  que  necesiten,  y  á  que  la  autoridad  superior  pueda  de- 
cidir sobre  ellos  con  conocimiento  completo  de  causa. 

41.  Ademas  de  las  sociedades  económicas,  cuya  ocupación 
habitual  es  ó  debe  ser  promover  mejoras  generales,  existen  en 
muchas  parte?  otras  juntas  encargadas  de  objetos  de  convenien- 
cia local,  como  del  cuidado  de  una  escuela  de  primeras  letras  6 
de  dibujo,  de  un  cauce  para  el  riego  de  algunas  tierras,  ú  otros 
semeja rittg  6  análogos.  Los  subdelegados  de  Fomento  se  pon- 
drán inmediatamente  en  relación  con  estas  junta^i;  se  enterarán 
de  su  composición  y  de  los  recursos  con  que  cuentan;  reformarán 
sus  abu9os,  cuidarán  de  facilitarles  todos  los  medios  que  estén 
á  su  alcance,  y  se  asociarán  á  sus  operaciones  para  hacer  que  el 
bien  de  que  están  encargadas,  sé  aumente,  ó  se  acelere,  6  me  oom^ 
píete,  por  la  cooperación  franca  y  cordial  de  la  administración. 
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CAPITULO  NONO. 

Ho9fiieiú8i  húijritaUi  y  otros  tüahUeimittUos  dt 

4t.  En  el  examen  detenido  y  pronto  arreglo  de  estos  ettable- 
cimientoé  pueden  los  subdelegados  de  Fomento  justiñear  desd» 
luego  la  elección  que  de  ellos  ha  hecho  8.  M.  para  cuidar  de  los 
intereses  de  sus  pueblos.  Evidente  es  que  si  el  labrador  robusto, 
el  capitalista  opulento^  y  el  especulador  activo  necesiian  dei 
favor  y  de  la  protección  constante  del  gobierno'  para  adelantar 
sus  intereses  y  mejorar  su  condición,  mucho  lanas  lo  necesita  el 
pobre  jornalero  á  quien  la  enfenuedad  postra  en  el  lecho  del  do- 
lor; el  anciano  indigente  á  quien  la  edad  niega  el  consuelo  y  los 
auxilios  del  trabajo;  el  nifio  recien  nacido  á  quien  ks  preocupa» 
oiones  ó  la  crueldad  de  sus  padres  condenan  é  chapar  los  secos 
pechos  de  una  nodrisa  mercenaria;  el  desventurado  en  fin  ¿  quiem 
la  ley  confina  en  un  encierro,  mientras  se  confirman  ó  se  des*- 
vanecen  los  indicios  que  le  acusan  de  haberla  infringido.  La 
priracion  de  la  Ubertad  en  estos,  la  enfermedad  en  aquellos,  la 
impotencia  senil  en  unos,  la  debiUdad  infantil  en  otros,  son  ne« 
cesidades  que  reclaman  cada  dia  y  á  cada  paso  la  mano  benífi^ 
ca  de  la  administración.  Sin  embargo,  los  socorros  que  por  donde 
quiera  dispensa  ella  á  esta  y  otras  clases  que  los  necesitan  igual- 
mente, se  vuelven  alguna  vez  en  daflo  de  los  socorridos,  y  la  cab- 
ina del  hospital,  y  la  cuna  de  la  casa  de  espésitos  suelen  ser  es- 
calones  para  la  tuniba.  Importa  altamente  que  los-enormes  gas- 
tos que  ocasionan  estos  establecimientos,  se  ordenen  y  dirijan 
en  beneficio  de  la  humanidad;  que  el  espiriiu  de  caridad  reempla^ 
ce  al  de  especulación,  y  á  los  desdenes  de  la  indiferencia  fria  el 
esmero  de  la  compasión  fogosa^  Importa  sobre  todo  que  en  ves 
de  hacinar  enfennoa  en  vastos  edificios,  donde  es  casi  imposible 
socorrerlos  convenientemente,  se  les  asista  en  sus  casas,  donde 
el  esmero  conyugal  y  las  atenciones  filiales  contribuyan  á  la  cu«> 
ración.  Con  presenoía  de  los  datos  que  sobre  la  sitttacion  de  es- 
ta clase  de  establecimientos  en  cada  provincia  reúnan  y  presen* 
ten  sus  subdelegados  de  Fomento,  con  consideración  á  los  hábí> 
tos  de  cada  una,  á  sus  recursos,  al  número  de  individuos  l[ue 
con  ellos  se*  socorran,  á  la  clase  de  auxilio  que  se  les  preste,  á 
laa  mejoiYw  que  por  un  lado  puedan  hacerse  en  la  administra- 
ción, á  la  estension  que  por  otro  pueda  darse  al  socono  comple- 
to de  las  necesidades,  se  fijará  un  plan  general,  que  será  sin 
embargo  susceptible  de  modificaciones  locales,  porque  en  esta 
materia  apenas  hay  otras  reglas  aplicables  á  todas  las  sitoacio-» 
Bes,  que  las  de  ^reunir  en  un  fsMo  común  todos  los  arMtrloe 
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destinados  al  mismo  objeto,  y  hacerlos  administrar  del  modo 
mas  sencillo  y  menos  costoso,  bajo  la  inspección  inmediata  y 
directa  de  los  agentes  superiores  de  la  administración.'' 

43.  La  organización  de  los  hospicios  no  es  solo  imp<Ktante 
por  los  auxilios  que  puede  hallar  en  ellos  la  vejez  desvalida.  Es- 
lo  aun  mas  porque  en  ellos  deben  recogerse  y  ocuparse  loa  mendi- 
gos y  vagamundos,  que  fatigando  la  compasión  á  fuensa  de  es- 
citarla, roban  á  la  actividad  menesterosa  socorros,  que  sin  esa 
concurrencia  jamas  reclamaría  en  vano.  Guiando  á  la  caridad 
pública,  se  puede  estirpar  en  breve  esa  plaga  de  la  mendicidad, 
que  inutiliza  y  corrompe  una  clase  numerosa,  que  el  háüoito  del 
trabajo  haria  en  poco  tiempo  útil  y  apreciada.  En  algunos  boa- 

? icios  se  han  establecido  ya  talleres,  en  que  se  ocupan  brazos, 
ue  ¿ntés  solo  se  alargaban  para  recibir  los  dones  que  alimenta* 
ban  su  pereza.  Pero  en  pocas  partes  se  ha  completado  el  benefi- 
cio, tanto  por  la  penuria  constante  de  fondos  con  que  de  muy 
antiguo  luchan  todos  nuestros  establecimientos,  cuanto  por  los  vi- 
cios de  su  administración  interior,  y  sobre  todo  por  el  erróneo 
sistema,  que  no  hizo  de  las  casas  de  beneficencia  una  atención 
privilegiada  de  la  administración  general.  Los  talleres  esta- 
blecidos en  algunas  de  ellas  deben  desde  hoy  mejorarse  y  esten- 
derse cuanto  lo  permita  la  situación;  para  lo  cual  quedan  indi- 
cados arriba  muchos  de  los  medios  que  pueden  emplear  los  sub- 
delegados de  Fomento,  sin  perjuicio  de  otros  que  en  cada  caso 
les  sugiera  au  inteligencia  y  patriotismo.  Todo  depende  del  que 
muestra  los  hwnbres  acomodados  y  respetables,  á  quienes  se 
coloque  á  la  cabeza  de  los  establecimientos,  en  los  cuales  solo 
los  subalternos  que  no  tengan  otro  medio  de  vivir,  deben  ser  re- 
tribuidos. La  dirección  de  un  hospicio,  cuando  se  desempeñe  gra- 
tuitamente, y  de  una  manera  útil  al  alivio  de  loe  pobres  y  á  los 
piogresos  de  la  industria,  debe  ser  rodeada  de  una  eminente  consi- 
deración, y  ser  mirado  el  que  la  sirve  con  el  respeto  debido  á  un 
magistrado,  con  el  amor  debido  á  un  padre.  No  es  de  esperar  en 
verdad  que  todos  los  sugetos  independientes  por  su  caudal,  y 
respetados  por  el  noble  uso  que  de  él  hagan,  se  carguen  gratui- 
tamente con  el  peso  de  una  administración  prolija;  pero  el  pa- 
triotismo, cuando  se  sabe  estimularlo,  hace  prodigios,  y  entre 
hombres  que  nada  necesitan  y  que  ¿  nada  aspiran,  se  halla* 
ránbastantes  sin  duda  que  ambicionen  el  reconocimiento  de  sus 
conciudadanos.  A  una  administración  benéfica  é  ilustrada,  jamas 
faltarán  muchos  y  muy  útiles  cooperadores. 

44.  Hay  en  varios  pueblos  fondos  que  destinados  á  objetos 
un  dia  muy  útiles,  no  podrían  aplicarse  hoy  á  los  de  su  inatitu- 
to,  que  ya  no  existe.  Hoy  en  efecto  no  hay  cautivos  qtie  redimir, 
leprosos  que  curar,  ni  otros  males  morales  y  ftsioos,  ¿  cuyo  re« 
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medio  preveyeroa  en  otro  tiempo  diversas  fundaciones  piadosas. 
Es  esencial  averiguar  cuántas  hay  de  esta  especie  en  cada  pro- 
vincia,' cómo  se  administran,  y  en  qué  se  invierten  sus  rentas; 
y  ver  si  podrían  servir  paia  socorro  de  necesidades  del  dia,  en  las 
euales  habrian  tal  vez  fijado  su  atención  los  hombres  bepéficos, 
que  dotaron  los  establecimientos  de  entonces.  Con  estos  reoor^ 
sos  podría  mejorarse  la  condición  de  las  inocentes  victimas  do 
la  debilidad  ó  del  crimen,  que  por  cuanto  sin  culpa  d»  ellas  las 
abandonaron  sus  padres,  tienen  derecho  á  la  tutela  de  la  sociedad. 
El  abandono  en  que  j^eneralmente  gimen,  debe  ser  un  estimuk»- 
poderoso  para  los  magistrados,  á  quienes  una  Reina  animada  de 
los  mas  filantrópicos  deseos,  dele^  el  honroso  encargo  de  velar 
sobre  todos  los  intereses  sociales. 

46.  Con  los  mismos  medios  ú  otros  análogos  se  podrían  esta- 
blecer asilos  para  los  dementes,  sobre  cuyo  destino  se  ve  con  tpt^ 
cuencia  embarasada  la  autoridad  judicial.  Contados  son  los 
hospitales  en  que  se  les  abriga;  y  la  humanidad  se  estremece  al 
considerar  el  modo  con  que  por  lo  general  se  desempefta  esta  aU 
ta  obligación.  Jaulas  inmundas  y  tratamientos  crueles  aumen^ 
tan  por  lo  común  la  perturbación  mental  de  hombres,  que  con 
un  poco  de  esmero,  podrían  ser  vueltos  al  goce  de  su  razón  y  al 
seno  de  sus  familias.  La  administración  debe  empeñar  á  m6di« 
eos  hábiles  á  que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  hace  en  otros 
países,  «stablecimientóe  espaciosos,  donde  un  régimen  conve- 
niente atenúe  cuando  menos  les  rígores  de  aquella  deplorable 
enfermedad.  Su  curación  mas  ó  menos  completa,  daña  á  loo 
médicos  que  la  intentasen,  utilidad  y  reputación;  y  multiplican^ 
do«e  por  la  esperiencia  que  eBos  aÁ^uiríeeen,  hjs  conocimientoo 
sobre  este  ramo,  podrían  después  i^licarse  á  loe  hospitales,  y  Hie« 
jorarse  asi  progresivamente  la  condición  de  los  enfermos  de  es- 
ta clase  que  en  ellos  se  albergan,  y  que  no  van  alli  sino  á  termi- 
nar mas  pronto  su  desventurada  existencia.  En  esto  como  en 
todo  hay  mucho  bien  que  hacer.  Habilidad  y  perseveraaeía  ven- 
cerán todos  los  obstáculos  que  k  él  se  opongan. 

CAPITULO  DÉCIMO. 

Cátedtn  y  etUMecmieiUos  de  cmrrttdon. 

46.  La  policia  de  las  prisiones  debe  escitar  la  solicitud  pa- 
ternal de  la  administración.  Hay  pueblos  en  que  los  presos  no 
viven  sino  de  los  dones  eventuales  é  inejertos  de  la  compasioa; 
otroe  en  que  no  pueden  sostenerse  sin  gravar  al  vecindario  con 
un  croplemento  de  impuesto;  otros  en  cuyas  cárceles  no  hay  m- 
paraciones  pan  el  deuncuente  á  quien  aguarda  el  siiplicioi  y 
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ligeriiíma;  hay  prisiones  en  fin  donde  viven  mezcladas  laa  per* 
sonas  de  sexos  diferentes,  con  daSo  de  las  costumbres  y  mengua 
de  la  civilización.  Todos  estos  inconvenientes  pueden  remediar- 
se con  pequeños  esfuerzos.  A  los  subdelegados  de  Fomento  in- 
eumbe  hacer  los  que  sean  necesarios,  y  proporcionar  recursos  para 
cubrir  los  gastos  á  que  antes  no  se  haya  provisto,  ya  por  medio 
de  suscripciones  voluntarias  de  los  .pudientes,  ya  por  la  aplica^ 
caeion  de  arbitrios  boy  malversados,  ya  estableciendo  industrial 
en  la  parte  de  los  edificios  destinada  á  los  presos  por  delitos  le- 
▼es,  ya^  encomendando  á  juntas  compuestas  de  personas  benéfi- 
cas la  administración  de  las  prisiones,  ó  por  otros  medios  en  in 
que  por  donde  quiera  nacen  á  la  voz  de  una  autoridad  protec» 
tora,  y  que  á  su  vez  producen  otros  y  otros,  que  reemplazarán 
sin  fin  á  los  que  sucesivamente  vayan  desapareciendo. 

47.  Bajo  el  nombre  de  policía  interior  de  las  cárceles  se  eom* 
psende  la  distribución  de  loe  edificios,  el  modo  de  alojar  los  pre- 
sos, el  arreglo  de  sus  ocupaciones,  las  precauciones  necesarias 
para  su  oustodia,  las  medidas  para  su  manutención,  y  cuanto  no 
diga  relación  al  motivo  del  encarcelamiento,  y  á  los  trámiies  de 
la  causa  que  á  cada  preso  se  siga,  atribuciones  que  son  pcivati- 
vflts  de  la  autoridad  judicial,  como  las  antes  enumeradas  lo  son 
de  la  administración. 

48.  Esta  distinción  ó  separación  de  atribuciones  se  limita  á  las 
cárceles,  y  no  es  por  consiguiente  aplicable  á  los  eslaUecimien* 
tos  de  corrección.  La  autoridad  judicial  cesa  desde  el  punto  en 
que  el  reo  es,  en  virtud  de  su  condena,  trasladado  á  uno  de  di* 
chos  establecimientos,  cuyo  régimen  es  esclusivamente  de  la  com« 
peisncia  de  la  administración.  A  ella  toca  organizarlios  de  ma- 
nera que  se  cumplan  las  intenciones  de  la  ley  y  la  semencia  del 
juez,  corrigiendo  y  mejorando  á  los  condenaéM,  en  logar  de  en- 
dorsoesbs  y  de  pervertirlos.  Para  ello  los  gefes  de  la  administra- 
ción smpezafán  por  examinar  detenidamente  cada  una  de  las 
casas  destinadas  á  esto  objeto,  y  cuidaráa  de  introducir  en  sn  go* 
bierno  todas  las  mejoras  de  que  sean  susceptibles,  tanto  en  el  ar- 
reglo de  los  talleres  ya  establecidos,  como  es  la  plantificación  de 
otros  nuevos,  sea  de  la  misma  especie,  ó  de  otms  mas  apropiadas 
á  los  hábitos  de  los  presos  ó  á  las  necesidades  da  cada  locali- 
dad. Las  reglas  que  deben  regir  en  esta  materia,  y  que  se  saca- 
rán fácilmente  de  la  denominacimí  misma  de   la  c08a^  son: 
If  hacer  trabajar  á  los  reclusos  por  sentencia  judicial:  K'  ad- 
jodioarbs  la  mayor  parte  posible  de  los  productos  de  su  oeo- 
paeion:  Sf  inspirarles  por  esta  cesión  de  los  beneficios  al  amor 
al  trabajo,  al  cual  pueden  deber  etlgun  día  su  rehabilítamoa  so- 
mlf  y  la  ventura  del  resto  dé  su  nda:  tf  tratarlos  «on  bMúgmU 
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dad  y  dulzura,  no  soIq  por  el  /derecho  que  á  ello  tiene  el  que  e3í- 
pía  resignadamente  la  falta  que  cometió,  sino  porque  la  bondad 
con  que  se  les  mire  modificará  ó  cambiará  sus  hábitos,  pues  el 
espectáculo  constante  de  la  indulgencia  no  puede  menos  de  ha- 
cer indulgentes  á  los  que  lo  presencien. 

49,  Estas  reglas  son  aplicables  en  proporción  á  los  depósitos 
de  condenados  á  obras  públicas  y  á  los  presidios  correccionales. 
Reglamentos  nuevos  van  al  punto  á  fijar  el  modo  de  aprovechar 
con  bien  del  pais  y  de  los  condenados  mismos,  los  trabajos»  k 
veces  inátilesy  a  que  hoy  se  les  somete;  el  de  asegurarles  ali* 
mentó  abundante,  vestido  limpio,  alojamiento  respectivamente 
cómodo;  el  de  desterrar  de  sus  almas  por  estos  y  otros  medios 
análogos  los  hábitos  funestos,  que  no  pueden  menos  de  contraer 
hombres  atormentados  siempre  del  hambre,  avergonzados  de  su 
desnudez,  y  acosados  de  rigores  y  males  de  toda  especie.  De- 
dicados h  empresas  de  prosperidad,  los  presidiarios  no  saldrán  de 
su  confinación  mas  perversos  que  se  mostraran  al  dar  los  prime- 
ros pasos  en  la  carrera  del  crimen;  y  volviendo  á  la  sociedad,  no 
podrán  menos  de  bendecir  la  administración  protectora,  bajo  cu- 
ya dirección  reformaron  sus  costumbres,  y  se  proporcionaron  ahor- 
ros que  mejorarán  du  condición.  * 

{El  capítulo  11?  trata  de  Hermandades  y  Cofradías  á  losfi^ 
nes  que  se  han  considerado  en  este  Registro.  El  129  de  Caminos  y 
Canales.  El  IS  de  bibliotecas  públicas  y  museos.  El  14  de  la  pro^ 
teecian  discreta  á  los  teatros  y  espectáctdos.  El  15  de  socarros  por 
desgracias  públicas.  El  IS  de  la  caza  y  pesca.  El  Í7  de  la  dinisum 
territorial.  Y  el  18  de  despoblados.  Y  por  no  abultar  demasiado 
eeía  sección^  se  traslada  solo  el  articulo  53  de  lo  de  canales  por  d 
modo  en  que  recomienda  el  empleo  de  los  condenados  á  obras  píU^licaSf 
y  ei  capíiulo  de  espectáculos,  que  puede  ser  aplicable  á  los  nuestros.) 
53.  La  facilidad  será  mayor  aun  en  las  provincias  donde 
existen  depósitos  de  condenados  á  trabajos  públicos,  que  la  ad- 
ministración debe  utilizar.  Hasta  estos  últimos  tiempos  poco  ó 
ningún  fruto  se  cogió  de  los  afanes  de  tantos  millares  de  hom- 
bres. Pero  debe  cogerse  copioso  el  dia  en  que,  como  se  hace  de 
algún  tiempo  acá,  se  empleen  estos  en  obras  útiles,  en  que  se  les 
asegure  un  pequeño  salario,  y  se  les  presente  una  perspectiva 
consoladora.  La  cooperación  retribuida  de  estos  desventurados 
está  tan  esencialmente  enlazada  por  ahora  con  el  sistema  de 
caminos,  que  los  gefes  de  la  administración  no  deben  separar 
estas  dos  ideas,  sino  contar  para  sus  proyectos  de  comunicación 
general  ó  provincial  con  aquellos  brazos,  en  tanto  que  los  haya 
sin  empleo. 

*     V¿as6  en  el  tnmo  19  de  Reales  decretos  la  Real  oidenunza  de  presidios  de 
M  de  Abril  de  1831  compuesta  de  *¿71  articuJoa. 

48    r 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

Teatros  y  espectáculos. 

57.  Los  teatros  exigen  con  urgencia  un  arreglo  que  los  sa» 
que  de  la  situación  deplorable  en  que  se  encuentran.  Una  co- 
misión especial  ha  sido  encargada  de  este  trabajo.  Mientras  €«• 
tiende  su  informe,  y  S.  M.  dicta  en  su  vista  providencias  capa- 
ees  de  regenerar  el  teatro  destruido,  los  subdelegados  de  Fomen- 
to harán  lo  que  puedan  para  mejorar  el  de  sus  provincias  respec- 
tivas, á  lo  menos  en  lo  relativo  á  las  piezas  que  se  representen, 
ya  que  sea  imposible  hacerlo  en  cuanto  á  la  ejecución,  puesto 
que  apenas  hay  entre  sus  actores  uno  ú  otro  que  posea  los  ele- 
mentos primeros  de  su  arte.  Tratar  á  estos  con  la  considenu^ion 
que  merezcan  por  su  talento  y  conducta;  animar  á  los  literatos 
de  su  territorio  á  enriquecer  la  escena  provincial  con  composicio* 
nes  que  la  varíen  y  amenicen,  que  estimulen  la  aplicación  y  fa- 
vorezcan la  concurrencia;  proscribir  severamente  esas  farsas  in- 
morales y  absurdas,  que .  rodeadas  á  veces  del  prestigio  de  un 
nombre  célebre,  estravian  la  opinión  literaria,  al  pa^  que  ofen- 
den el  pudor  y  corrompen  las  costumbres:  permitir  con  las  con- 
venientes precauciones  academias  provinciales  de  declamacioo, 
de  música  ó  baile;  estas  y  otras  medidas  de  la  misma  especie  pue- 
den emplear  para  el  fomento  parcial  de  este  ramo  los  gefes  de 
la  administración  local,  ínterin  que  la  general  las  adopta  mas 
eficaces  y  decisivas. 

58.  Las  corridas  de  toros,  los  ejercicios  de  equitación,  los  de 
volatineria,  y  demás  comprendidos  en  la  categoría  general  de  es- 
pectáculos y  diversiones  públicas,  deben  escitar  bajo  varios  as- 
pectos la  solicitud  especial  de  la  autoridad  administrativa.  Sien- 
do el  trabajo  el  caudal  del  pueblo,  conspira  contra  este  caudal  el 
que  disminuye  el  trabajo,  y  hace  por  tanto  un  daño  público,  á 
veces  irreparable.  Las  diversiones  de  que  va  hecha  mención,  no 
deben  pues  permitirse  mas  que  en  las  ciudades  considerables,  6 
en  los  dias  festivos,  donde  es  justo  que  halle  descanso  y  placer 
una  vez  por  semana  el  que  trabajó  durante  ella.  De  los  espectá- 
culos mencionados  hay  uno  en  que  se  arriesgan  hombres,  ee  des- 
truyen animales  útiles,  se  endurecen  los  corazones,  y  que  los 
progresos  de  la  razón  pública  desterrarán  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano. La  autoridad  administrativa  debe  indirectamente  acele- 
rar este  benefício,  rehusando  á  esta  clase  de  espectáculos  otra 
protección  que  una  simple  tolerancia,  y  aplicándola  entera  á 
aquellos,  en  cuya  mejora  se  interese  mas  ó  menos  la  civilización 
y  la  prosperidad.  En  los  volalineroj!  y  titiriteros  de  varias  espc- 


S61 

cies  que  andan  corriendo  los  pueblos,  conviene  no  ver  sino  infe- 
lices que  mendigan  su  pan  haciendo  habilidades»  y  la  autoridad 
debe  obrar  con  ellos  en  consecuencia  de  esta  calificación.  Socor- 
rerlos una  vez  es  un  deber  de  humanidad;  alejarlos  «n  sefuida 
es  una  ley  de  administración. 

CAPITULO  DECIMONONO- 

Prevenciones  generales. 

65.  Los  subdelegados  de  Fomento  son  empleados  de  ejecu- 
ción, y  como  tales  no  pueden  mandar  ni  prohibir  sino  lo  que 
manden  ó  prohiban  las  leyes,  las  Reales  órdenes  y  las  instruc- 
ciones del  ramo.  Pero  para  la  ejecución  de  todas  estas  disposi- 
ciones pueden  dictar  las  reglas  que  estimen  convenientes,  y  to- 
dos los  empleados  administrativos  deben  conformarse  á  ellas. 

66.  En  las  visitas  que  deben  hacer  cada  año  los  subdelega- 
dos de  Fomento  de  una  parte  de  su  provincia,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  10  del  Real  decreto  precedente,  se  ente-  * 
raiín  del  estado  de  la  administración  en  cada  pueblo,  oirán  to- 
das las  quejas,  remediarán  todos  los  abusos,  examinarán  todos 
los  proyectos  de  mejoras  locales,  y  se  proporcionarán  por  últimOi 
en  el  conocimiento  inmediato  de  las  cosas  y  de  las  personas,  un 
elemento  seguro  del  acierto  de  su  administración. 

67.  Los  secretarios  de  las  subdelegaciones  provinciales  de  Fo- 
mento despacharán  todos  los  negocios  durante  las  enfermedades 
de  los  subdelegados;  y  en  las  ausencias,  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior,  los  urgentes,  pues  los  que  no  lo  sean  los  despachara 
los  gefes  mismos  desde  los  pueblos  donde  se  hallen.  Cuando  las 
ausencias  sean  fitera  de  la  provincia,  S.  M.  designará  la  perso- 
na que  durante  ellas  haya  de  suplir  al  propietario. 

68.  Hacer  bien  es  la  incumbencia  esencial,  la  suma  de  todas 
las  atribuciones  de  la  administración.  Esta  obligación  es  activa, 
y  no  debe  reputarse  desempeñada  con  llenar  formalidades  mas  ó 
xnénos  importantes,  mas  ó  menos  prolijas,  á  las  cuales  no  se  da- 
rá valor  en  el  ministerio  de  mi  cargo,  sino  en  cuanto,  en  confoi- 
midad  de  lo  dispuesto  en  el  aiticulo  11  del  citado  Reail  decreto» 
afMirezca  visible  el  bien  que  hayan  proporcionado.  El  subdelega- 
do que  por  cualquiera  causa  que  sea  no  pueda  realizarlo,  debe 
dar  su  dimisión,  pues  de  otro  modo  el  gobierno,  con  arreglo  á  ló 
dispuesto  en  el  citado  artículo,  se  verá  en  la  precisión  de  retírark 
una  confianza  que  no  justifica. 

69.  En  el  bien  como  en  todo  bay  grados,  y  la  administración 
debe  siempre  llegar  ai  último,  en  cuanto  este  sea  compatible  con 
sus  medios.  Para  saber  hasta  qué  punto  emplean  los  ©ubdí^lcga- 
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dos  de  Foínento  todos  aquellos  de  que  en  viilud  de  sd  delegK* 
cion  pueden  disponer,  darán  parte  cada  correo  al  ministerio  de 
mi  cargo,  6  á  las  direcciones  de  los  varios  ramos  dependientes  de 
él)  de  todo  lo  que  en  cada  uno  de  ellos  hagan  ó  mediten  en  el 
desempeño  de  su  obligación,  y  al  fin  de  cada  mes  dirigirán  un  par* 
te  mensual,  dividido  en  los  mismos  capitulos  en  que  lo  está  esta 
instrucción,  y  en  el  cual  resumirán  todas  las  mejoras  que  hayan 
hecho  durante  el  mes,  y  el  estado  en  que  se  hallen  las  demás,  de 
cuya  realización  se  ocupen. 

70.  Miraré  como  el  mas  agradable  de  mis  deberes,  solicitar 
las  bondades  de  S.  M.  en  favor  de  aquellos  subdelegados,  que 
mostrándose  penetrados  del  principio  de  que  „en  administra- 
cion  no  hay  imposibles'*,  allanen  ó  remuevan  todos  los  obetácu- 
los  que  se  opongan  al  logro  de  las  benéficas  intenciones  de  S.  M., 
dirigidas  á  hacer  gozar  á  sus  pueblos  de  la  prospeiidad  mayor,  á 
que  puedan  aspirar  respectivamente. 

71.  Para  que  participen  de  ella  los  gefes  de  la  administra- 
ción, que  tengan  medios  propios  para  interesarse  en  las  empresas 
de  utilidad  general  que  promuevan,  S.  M.  les  concederá  facultad 
de  asociarse  á  ellas  en  calidad  de  accionistas,  siempre  que  dichas 
empresas  estén  sujetas  h.  un  reglamento  aprobado, 'y  que  tengan 
los  acuerdos  de  sus  juntas  la  publicidad  capaz  de  alejar  toda  sos- 
pecha de  connivencia,  de  monopolios,  ó  de  beneficios  privados 
perjudiciales  al  interés  público. 

72.  Para  que  la  España  y  la  Europa  puedan  calificar  los  pro- 
gresos de  nuestra  regeneración  administrativa,  y  que  cada  uno  de 
los  que  á  ella  contribuyan,  halle  en  la  reputación  que  adquiera  la 
primera  recompensa  de  sus  esfuerzos,  se  insertarán  desde  Enero 
próximo  en  el  Diario  de  la  MmmiBtradan  los  resúmenes  periódi- 
cos de  los  bienes  hechos  en  cada  mes  por  los  subdelegados  de  Fo- 
mento, con  espresion  de  los  que  hayan  dejado  de  desempeñar 
esta  obligación. 

7S.  Para  llenarla  completamente  indicará  cada  cual,  luego 
que  haya  tomado  conocimiento  de  las  necesidades  de  su  provin- 
cia, el  suplemento  de  dotación  que  hayan  menester  sus  secreta^ 
rias:  y  previo  el  conveniente  examen,  me  apresuraré  á  someterlo 
á  la  sanción  de  S.  M. 

74.  Simplificado  el  régimen  de  policía,  sobrará  con  dos  oficia- 
les de  la  secretaría  para  despachar  este  negociado,  aplicándose 
los  demás  á  los  diferentes  ramos  de  Fomento.  En  materia  de  po- 
licía los  subdelegados  reconocerán  por  gefe  inmediato  al  super- 
intendente general,  asi  como  á  las  direcciones  de  propíos,  pósi- 
tos, caminos,  correos,  minas  é  inspección  de  instrucción  pública, 
en  los  asuntos  que  son  de  la  competencia  de  estas  corporaciones. 

75.  Los  suMelegados  de  Fomento  no  perderán  dia  en  reco- 
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ger  de  los  capilanes  generales,  intendentes/regentes  de  los  tribu* 
naleá  superiorea  y  demás  autoridades,  todos  los  papeles  que  en 
poder  de  ellos  existan  relativos  á  los  diferentes  negociados  atri- 
buidos al  ministerio  del  Fomento. 

76.  La  buena  armonia  entre  todos  los  encargados  del  poder 
es  el  primer  elemento  de  orden,  y  será  por  consiguiente  uno  de 
los  primeros  cuidados  de  la  administración.  Los  agentes  de  esta 
deben  ser  siempre  los  primeros  en  evitar  competencias,  en  dester* 
rar  rivalidades,  y  en  prevenir  por  esplicaciones  francas,  y  por  es* 
pedientes  de  conciliación,  la  menor  desavenencia  entre  las  auto* 
ridades,  que  cuando  no  se  muestran  de  acuerdo,  debilitan  el  pres* 
tigio  que  debe  rodearlas,  y  aflojan  por  ello  el  lazo  saludable  de  la 
obediencia. 

77.  Una  ley  especial  fijará  las  penas  que  han  de  imponerse  k 
los  contraventores  de  las  disposiciones  administrativas,  y  el  mo- 
do con  que  las  autoridades  del  ramo  deben  solicitar  de  los  jueces 
respectivos  la  aplicación  de  ellas.  Entre  tanto  servirá  de  regla 
que  los  agentes  de  la  administración  no  pueden  por  si  aplicar* 
otras  que  las  multas  determinadas  en  los  reglamento^,  en  los  ca- 
sos y  por  las  cantidades  que  ellos  señalan. — Madrid  SO  de  No- 
viembre de  183S. — Javier  de  Burgos. 

Gef 68  políticos  superiores  de  Ultramar, 

En  las  posesiones  ultramarinas  se  conserva  unido  este  man* 
do  al  de  los  antiguos  gobernadores  capitanes  generales  por  la 
justa  consideración  de  no  desmembrar  su  autoridad  á  esta  dis» 
tanóia  del  Real  trono,  según  se  resolvió  y  comunicó  á  la  capi- 
tanía general  de  la  Isla  de  Cuba  por  la  Real  orden  de  18  de  Fe- 
brero de  18S5. 

„Escmo.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo 
espuesto  por  Y.  E  en  carta  de  S5  de  Noviembre  último  acerca 
de  los  inconvenientes,  que  ofrece  en  el  dia  debilitar  la  autoridad 
cíe  y.  E.  como  primer  gefe  de  la  Isla  con  el  nombramiento  de 
gobernador  civil;  y  con  vista  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  IX 
Francisco  de  Arango  en  el  16  del  propio  mes  á  consecuencia  del 
informe  que  se  le  pidió  acerca  de  este  asunto  en  Real  orden  de 
12  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  se  ha  servido  declarar  S.  M. 
corresponder  á  Y.  E.  en  concepto  de  Capitán  general  las  funcio- 
nes y  atribuciones  de  Gobernador  civil  de  la  Isla,  debiendo  en- 
tenderse con  el  ministerio  de  mi  cargo  en  todos  los  asuntos,  que 
le  estáíi  designados  por  los  Reales  decretos  de  su  erección,  y  cim- 
tinuando  sin  hacer  novedad  por  ahora  la  secretaria  de  ese  go- 
bierno en  el  número  y  clase  de  empleados  que  tiene.  De  Real 
orden  lo  traslado  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  correa- 
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pondienteii. — Dios  f^lc.   Madrid   18   de   Febrero  de   1835. — José 
María  Moscoso  de  Altamira." 

Esta  Real  orden  agregando  al  Gobernador  Capitán  general 
el  carácter  de  Gefe  político  superior  de  toda  la  Isla  no  hace,  «no 
ratificar  la  superior  autoridad  que  ya  residía  en  él,  para  cuidar 
de  la  tranquilidad  pública,  del  buen  orden  de  policía  y  gobierno, 
de  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  habitantes  de  la 
Isla,  de  la  publicación  y  ejecución  de  las  leyes  y  órdenes  del  alto 
Gobierno,  y  en  general  de  cuanto  toca  al  orden  publico  y  ¿  la 
mayor  prosperidad  del  territorio,  que  se  le  ha  confiado. — Por  ra* 
zon  del  Intimo  enlace  que  tienen  algunos  ramos  de  fomento, 
principalmente  los  de  comercio  y  minas,  y  derechos  de  patentes 
de  privilegio  con  los  del  manejo  general  de  la  hacienda  de  In- 
dias, se  han  conservado  unidos  h.  sus  intendentes  generales  su- 
perintendentes delegados,  y  se  deslinda  y  distribuye  su  conoci- 
miento en  los  términos,  que  decide  la  citada  Real  orden  de  1?de 
Diciembre  de  1837,  (pág.  118.) 


^r^^^ 


Sentados  pues,  estos  principios  generales  de  nuestro  actual 
régimen  administrativo,  nos  ocuparemos  de  sus  particularidades 
por  el  mismo  orden  de  materias  que  forma  la  distribución  de  ca- 
pítulos de  la  Real  instrucción  de  30  de  Noviembre  de  1833,  co- 
menzando por  el  de  agricultura  para  recopilar  la«  mas  señaladas 
gracias  y  mercedes  concedidas  á  la  del  pais  de  que  nos  sea  dado 
conseguir  noticias. 


FAVOR  A  LA  AGRICULTURA  DE  LA  ISLA. 

Privilegio      1^    i<&  primera  y  mas  antigua  que  se  presenta,  es  la  del  pri- 

d«   injo- vilegio  de  no  poderse  trabar  ejecución  en  los  ingenios  de  azúcar, 

"'^*'        esclavos  y  demás  cosas  necesarias  á  su  aviamiento  y  molienda, 

ttiM  /icfre  la  cantidad  á  «ATo^  debida;  pero  sí  en  los  azúcares  y 

.   frutos  de  la  finca.   Este  privilegio,  de  que  se  formó  la  L.  4  tít. 

14  lib.  5  de  Indias,  fué  primero  concedido  á  la  isla  española  por 

Real  despacho  del  Emperador  C^los  V  y  D?  Juana  su  madre, 

dado  en  Toledo  á  15  de  Enero  de  1529,  prohibiéndose  por  otro 

de  los  mismos  Reyes  de  88  de  Setiembre  de  1534,  que  pudiera 

•  renunciarse:  y  ambas  gracias  se  estendieron  á  la  Isla  de  Cuba  á 

fieticion  de  la  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  insertándose 

al  efecto  en  Real  cédula  de  Felipe  2?  de  SO  de  Diciembre  de 

1595,  que  se  publicó  en  ellaá  23  de  Octubre  de  1598  ante  el 
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escribano  de  cabildo  y  concejo  Gaspar  Pérez  de  Borrólo,  y  de 
mandato  de  la  justicia  y  regimiento,  á  saljcr,  D.  Juan  Maldo- 
nado  Barrionuevo,  caballero  del  hábito  fie  Santiago,  Grobernador 
y  Capitán  general  de  la  Isla,  Juan  de  Rojas,  alcalde  ordinario, 
teaorero  Diego  de  Cabrera,  capitán  Francisco  de  Abalos,  Fran- 
cisco de  Rojas  y  Baltasar  de  Rojas,  regidores,  y  Martin  Calvo 
de  la  Puerta,  procurador  general. 

Corriendo  siglos,  llegó  á  creerse  por  algunos  cuerpos  y  fun- 
cionarios, animados  sin  duda  del  mejor  celo,  no  solo  cumplido 
ya  el  objeto  benéfico  de  ese  privilegio,  pero  hasta  perjudicial  su 
continuación.   No  fué  seguramente  de  tal  opinión  el  redactor  de 
la  presente  obra,  y  acaso  habrá  ocasión  de  publicar  su  dictamen 
de  3  de  Marzo  de  1829  dado  en  el  espediente  núm.  358  cuader- 
no de  Reales  órdenes  sobre  cumplimiento  de  la  de  8  de  Junio 
de  1827  en  que  se  pidieron  informes  de  ilustración,  oo  porque 
importe  hoy  saberse  los  términos  de  su  voto,  sino  por  los  datos 
estadísticos,  á  que  allí  se  contrajo  acerca  del  mas  esencial  reu* 
gloa  de  nuestra  riqueza  cubana,  y  pueden  de  consiguiente  inte- 
resar á  los  lectores.    El  estado  actual  de  la  cuestión  es  subsistir 
en  vigor  las  leyes  del  asunto,  pues  aunque  se  recibió  Real  cé- 
dula facultando  á  los  dos  gefes  superiores  para  que  proveyesen 
lo  que  les  sugiriera  su  recto  celo  y  el  positivo  bien  del  pais,  no  tu- 
vieron por  oportuno  hacer  novedad.   La  prcteodia  con  instancia 
el  apoderado  que  aquí  tuvo  la  junta  (¡lq  la  esiinguida  Real  com- 
pañía, cuyo  especial  juzgado  se  ha  abolido  recientemente,  y  lle- 
gó á  obtener  las  dos  Reales  órdenes  de  28  de  Diciembre  de  1825 
y  27  de  Junio  de  1829,  comunicadas  á  la  intendencia  de  «ejérci- 
to, autorizando  en  sus  cobranzas  el  que  la  venta  de  los  ingenios 
de  azúcar  sea  y  se  verifique  no  precisamente  de  las  fincas  en 
g'lobo,  sino  parcialmente  y  rematándose  con  separación  cada  una 
de  sus  pertenencias;  pero  S.  M.  se  dignó  oir  las  preces  de  la  Ha- 
bana, y  permanecen  las  cosas  en  el  pié  de  la  Real  orden  de  «S 
de  Abril  de  1833,  que  insería  en  el  Diario  de  19  de  Junio  dice: 

„ Sala  Capitular. — Escmo.  Sr. — En  Real  orden  de  3  de  Abril 
último  me  dice  el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despa^ 
cho  de  Gracia  y  Justicia  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — He  dado 
cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  laesposicion  documentada  del  Ayun- 
tamiento de  esa  ciudad  de  la  Habana,  dirigida  por  Y.  £.  en  car- 
ta de  26  de  Junio  de  1832  con  el  núm.  3  solicitando  se  restablez- 
can en  todo  su  vigor  las  leyes  que  prohiben  la  venta  parcial  de 
ingenios,  esclavos  y  demás  efectos  á  ellos  pertenecientes  en  con- 
sideración á  los  graves  inconvenientes  políticos  y  morales,  que  di- 
ce se  siguen  de  ella.  Asimismo  he  hecho  presente  á  su  Sobera- 
na consideración  lo  manifestado  por  el  Consejo  en  consulta  de 
5  de  Marzo  últhno  en  vista  de  dicha  esposicion,  y  de  otras  de  la 
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compañía  de  ramercio  ¿o.  rsa  propia   riiulail,  pasadas  al  mismo 
de  Real  orden  por  el  ministro  de  Hacienda,  quejándose  en  ellas 
de  los  desórdenes  de  ese  foro,  y  de  la  falta  de  cumplimiento  de 
las  Reales  órdenes  que  la  favorecen»  para  la  breve  sustanciadon 
de  sus  negocios  y  el  remate  parcial  de  ingenios.   Enterado  pues 
S.  M.  y  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo,  ha  tenido  i 
bien  resolver,  se  consideren  vigentes  y  en  todo  su  valor,  como  lo 
pide  el  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,   las  leyes  4?  y  ^^  del  tU. 
14  lib.  5?  de  la  Recopilación,  mientras  otra  cosa  no  se  mande 
en  vista  de  la  consulta  que  sobre  este  grave  asunto  elevó  ya  el 
propio  Consejo  en  27  de  Noviembre  de  1826,  y  se  halla  pen- 
diente de  resolución  por  el  ministerio  de   Hacienda.   Al  propio 
tiempo,  teniendo  presente  S.  M.  en  su  soberana  consideración  lu 
quejas  de  la  espresada  compañía  de  comercio  por  los  dispendio- 
sos gastos,  que  se  la  ocasionan  para  hacer  efectivos  sus  créditoe, 
dimanados  del  modo  de  enjuiciar  en  esos  tribunales,  y  de  la  cos- 
tumbre de  cobrarse  los  curiales  crecidas  costas  ^e  la  masa  gene- 
ral de  acreedores,  ó  de  un  acreedor  en  juicio  particular,  aunque 
sean  condenados  en   ellas  sus  adversarios,  se  ha  servido  asi- 
mismo conforme*  también  con   el  dictamen  del   Consejo  sobre 
este   particular,  declarar  por   punto  general,  que  en   los  lili- 
gios  en  que  no  haya  espresa  condenación  de  costas,  cada  li- 
tigante debe  solo  pagar  las  que  por  sí  mismo  baya  causado  con 
sus  peticiones;  y  que  el  escribano  que  conoce  de  los  autos  ape- 
lados por  la  espresada  compañía  de  la  Habana,  relativos  al  con- 
curso de  D.  Luis  Machado,  dé  á  su  apoderado  los  testimonio)) 
de  oficio  por  ahora  y  hasta  la  deñnitiva;   siendo  por  último  su 
Soberana  voluntad  encargue  de  nuevo  muy  particularmente  á    i 
V.  E.  como  lo  ejecuto,  el  cumplimiento  de  las  anteriores  Rea- 
les órdenes,  en  cuanto  á  la  breve  espedicion  de  los  negocios  que 
pertenecen  á  dicha  compañía,  ínterin  S.  M.  se  digna  resolver 
lo  que  parezca  mas  conveniente  á  conciliar  el  fomento  dft  la 
agricultura  con  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  y  empeños 
que  contraigan  los  dedicados  á  ella,  derogando  ó  modificando 
las  leyes  de  partida  y  de  Indias,  que  tratan  de  la  venta  parcial 
de  ingenios,  y  lo  cual  habrá  de  comprender  también  á  la  com- 
pañía.   De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  de  esta  soberana  resolución.   Lo  que  traslado  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  con  el  fin  á  que  se  contrae.  Dios  etc. 
Habfina  11  de  Junio  de  1838. — Escmo.  Sr. — Mariano  RicaforL— 
Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad.'' — Y  leido  en  el  cabildo  or- 
dinario celebrado  el  15  del  corriente,  se  acordó  quedar  enterado 
satisfactoriamente  el  Cuerpo  capitular  de  lo  que  S.  M.  se  ha  ser- 
vido resolver  en  el  asunto:  y  que  para  conocimiento  del  público 
se  inserte  dicha  Real  orden  en  el  Diario  de  esta  ciudad,  acusan- 
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tío  9U  reciho  por  los  Sre?.   Comisario:^.  —  Hal)ana  17  «le  Junio  ót 
1833. — Santiago  José  de  Zubieta. 

2f  Gracia  de  eñcaz  trascendencia  en  el  fomento  de  la  agrícul-  intro¿nr 
tura  lo  fué  sin  duda  la  antigua  concesión  de  asientos  para  intro-eioiidtM' 
ducir  negros  esclavos  en  estas  islas  según  varias  Reales  cédulas  P^*- 
del  siglo  17;  y  especialmente  la  de  28  de  Febrero  de  1789,  que 
lo  otorgó  en  general  y  con  amplitud  hasta  para  que  estrangeroft 
fuesen  introductores,  (como  no  se  les  tolerase  el  menor  comercio 
de  otros  efecfos,)  por  dos  años  en  las  islas  de  Cuba,  Santo-Do- 
mingiOy  Puerto-Rico  y  provincia  de  Caracas;  á  fin  de  acudir  á  la 
ettrecka  necesidad  con  que  se  haUan  de  estos  brazos^  sin  los  cuales 
no  pfMcden  prosperar  y  florecer^  ni  producir  al  Estado  las  inmensas 
riquezas^  que  ofrece  su  clima  y  fertilidad  de  sus  terrenos.  Coinciden 
con  tai  proposito  de  favorecer  la  agricultura  las  disposiciones  de 
sus  artículos  7?  y  8?  en  cuanto  establecen.  „7?  Se  gratificará  por 
las  Reales  cajas  á  razón  de  4  pesos  por  cada  negro  á  los  eapaño* 
les  que  los  introduzcan  de  buena  calidad  en  los  citados  puertas 
de  su  cuenta  en  embarcaciones  nacionales,  para  que  sirva  de  es* 
timulo  este  comercio,  y  proporcionar  por  este  medio  la  abundan* 
cia.''  „8?  Como  mi  principal  objeto  para  la  concesión  de  liberta- 
des, exenciones  y  gracias  en  este  comercio,  se  dirige  á  fomentar 
la  agricultura,  declaro,  que  por  cada  negro  que  no  se  destinare  á 
ella,  y  á  los  trabajos  de  haciendas,  ingenios,  y  otros  usos  cam- 
pestres, sino  al  servicio  doméstico  de  los  habitantes  en  las  ciuda- 
des, villas  y  pueblos,  se  ha  de  satisfacer  la  capitación  anual  de 
dos  pesos  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  mi  Real  cédula, 
para  moderar  el  esceso  en  esta  parte,  y  concurrir  al  pago  de  las 
g^ratiñcaciones  que  ha  de  satisfacer  la  Real  Hacienda  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  articulo  precedente." — Y  fué  renovándose 
esta  gracia  aun  con  mayores  franquezas,  y  encargo  de  que  al 
igual  de  negrofi  varones  procurasen  también  los  hacendados  la 
adquisición  de  hembras,  útil  y  necesaria  por  todos  respectos,  en- 
tre otras  Reale»  cédulas  por  las  dos  muy  notables  y  beneficiosas 
de  SSde  Abril  de  1804,  que  la  estendieron  á  doce  años  para  los 
españoles,  y  seis  para  los  cstrangeros,  hasta  el  de  1817  que  este 
comercio  quedó  enteramente  abolido  por  consecuencia  del  trata- 
do con  Inglaterra  del  propio  año,  para  cuyo  exacto  cumplimien- 
to se  han  dictado  y  dictan  serias  prevenciones. 

S^     S.  M.  se  propuso  el  cultivo  del  trigo,  hoy  reducido  á  laa   Trigo, 
inmediaciones  de  Villa— Clara,  por  esta  antigua  Real  cédula. 

„E1  Rey. — Maestre  de  campo  D.  Severino  de  Manzaneda,  ea^- 
ballero  del  orden  de  Santiago,  mi  Grobernador  y  Capitán  general 
en  Ínterin  de  la  Isla  de  Cuba  y  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Haba- 
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na.  Ea  tni  consejo  de  las  Indias  se  ha  visto  una  curta  escrita  en 
esa  ciudad,  en  que  se  refíeie  que  con  la  siembra  del  trigo  que  de 
2Ü  años  á  esta  parte  se  ha  introducido  en  los  contornos  de  ella,  ha 
fallado  enteramente  el  comercio,  por  no  ir  déla  Veracruz  las  fra- 
gatas que  conducían  las  harinas  y  sacaban  de  esa  isla  los  frutos, 
dejándose  perder  también  la  siembra  del  tabaco  y  yuca,  de  lo 
cual,  y  de  la  falta  del  continuo  comercio  que  se  tenia  con  estas 
fragatas,  resulta  una  gran  pérdida  y  menoscabo  á  mi  Real  Ha- 
cienda, no  causándose  los  derechos  de  almojarifazgo  y  otros,  de 
que  se  seguían  grandeis  inconvenientes.  Y  vista  esta  representa- 
ción en  dicho  mí  Consejo,  y  considerádose  por  ministro  celoso  lo 
irregular  de  semejante  proposición,  pues  la  provisión  del  trigo  es 
uno  de  los  medies  que  mas  aseguran  y  conservan  las  repúblicas, 
y  las  mantienen  en  felicidad  y  abundancia,  y  que  en  esa  ciudad 
tiene  esto  mayores  utilidades,  porque  no  solo  se  logrará  la  pro- 
visión de  todo  ese  presidio  á  menos  costa  que  entrándole  de  afue- 
ra, sino  que  se  ocurrirá  al  riesgo  de  una  hambre,  adelantándose 
con  esto  los  diezmos  del  obispado,  de  que  también  resultará,  que 
creciendo  la  labor  y  beneficio  del  trigo,  se  abastece  con  facilidad 
á  la  Florida,  Puerto-Rico  y  Santo-Domingo,  que  carecen  de  estos 
granos,  pues  aunque  se  atenúe  el  comercio  de  las  fragatas  de  la 
Veracruz  se  aumentará  el  de  esa  isla  para  las  otras  circunveci- 
nas, de  lo  cual  se  seguirá  causarse  los  mismos  y  aun  mayores  de- 
rechos, sin  que  tampoco  sea  motivo  suficiente  el  que  se  alega  de 
que  sembrándose  el  trigo,  se  perderá  la  siembra  del  tabaco  y  de  la 
yuca,  porque  cuando  estos  géneros  fuesen  precisos  ó  de  alimen- 
to para  la  vida  humana,  no  por  esto  se  debe  creer  que  ha  de  ce- 
sar su  cultura,  respecto  de  que  la  principal  saca  de  tabaco  es 
para  estos  reinos,  y  estando  tan  introducido  en  los  de  las  Indias, 
la  misma  necesidad  ha  de  obligar  á  su  salida;  motivos  y  consi- 
deraciones que  obligan  á  resolver  no  solo  que  se  continúe  la 
siembra  del  trigo  en  esa  ciudad  é  isla,  sino  k  ordenaros  (como  lo 
hago),  que  vos  fomentéis  en  mi  nombre  á  los  laboreantes  de  él, 
para  que  cada  dia  crezca  mas  y  se  aumente  su  siembra,  y  puedan 
de  esa  isla  socorrerse  las  demás  circunvecinas,  y  asi  os  mando 
lo  ejecutéis  sin  perder  punto  ni  ilili^encia  que  conduzca  á  su 
mayor  beneficio,  pues  no  hay  razón  que  obligue  á  que  una  vez 
entablada  en  esa  ciudad  se  suspenda  una  cosa  de  tanta  conse* 
cuencia,  y  de  que  pueden  resultar  tan  máximas  conveniencias  (1), 
y  os  aplicaréis  también  y  pondréis  desvelo  en  que  no  por  esto 
cese  la  siembra  del  tabaco,  porque  no  se  pierdan  las  haciendas 
de  él)  y  porque  continuándose  su  labor,  es  de  creer  no  dejará  de 
haber  considerable  salida  de  este  género,  etc."  Fecha  en  Aran- 
juez  á  11  de  Mayo  de  1692.— YO  EL  REY. 

(1^    Como  que  hoy  consmno  la  isla  de  hormas  españolas  y  estrangeras  unos 
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4!^     La  dei  primer  impulso  á  la  siembra  del  cu(6. 

„EI  Rey. — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu-  Pri»«r«» 
ba,  y  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana.  En  carta  de  9  de  Di-  ¿«'^¡S* 
ciembre  del  año  próximo  pasado  me  representó  el  Intendente  de 
ejército  de  esa  Isla  D.  Miguel  de  Altau-riba,  que  muchos  hacen- 
dados de  ella  se  han  aplicado  a  sembrar  café  para  el  gasto  {vopio 
de  sus  casasy  lo  cual  vio  en  algunas  haciendas,  y  advirtió  incli- 
nación á  fomentar  esta  planta,  como  el  fruto  se  habilitase  al  co- 
mercio con  libertad  de  derechos:  que  en  informes  que  tomó,  y 
aun  por  lo  que  observó,  halla,  que  la  cosecha,  se  hace   por 
Navidad,  y  rinde  cada  mata  tres  libras  con  corta  diferencia  saca- 
das las  dos  cascaras:  c^ue  esta  producción  ya  tan  precisa  en  Es- 
paña podría  en  gran  parte  proveerla,  y  tal  vez  en  el  todo,  si  se 
fomentasen  también  las  siembras  en  Puerto-Rico :  que  por  lo 
que  toca  á  esa  Isla  de  Cuba  no  duda  se  consigan  abundantes  co- 
sechan, y  que  pueda  embarcarse  para  Nueva-España  y  Tierra- 
firme,  adonde  efectivamente  se  han  dirigido  algunas  cortas  por- 
ciones: que  es  constante  que  todo  el  café  que  se  introduce  en 
España  es  por  medio  del  comercio  forastero,  que  adeuda  dere- 
chos a  mi  Real  Hacienda  en  las  Aduanas,  y  natural  que  decaiga 
á  proporción,  que  «e  provea  el  género  de  esas  islas,  padeciéndole 
de  justicia  preferir  las  cosechas  propias  á  las  agenas,  que  estraen 
el  dinero  del  Reino;  lo  que  manifestaba  en  cumplimiento  de  la 
obligación  en  que  se  halla  constituido  del  fomento  de  esa  Isla  á 
beneficio  de  sus  habitadores,  y  de  mis  Reales  intereses.  ¥  visto 
lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia, y  de  lo  informado  ])or  la  Contaduría  general  de  él,  espu- 
so mi  Fiscal,  y  consuhádome  sobre  ello  en  18  de  Abril  antece- 
dente, he  resuelto  aprobar  al  enunciado  Intendente  el  proyecto 
que  propone;  y  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  ejecuto),  espli- 
queis",  si  podrá  perjudicar  el  fomento  del  café,  con  espresion  de 
los  sitios  y  distancias  en  que  se  coja,  y  usando  de  mi  Real  be- 
nignidad, he  venido  igualmente  en  relevar  de  derechos  á  los  co- 
secheros por  el  tiempo  de  cinco  años,  y  que  esta  providencia  se 
estienda  no  solo  en  las  islas  de  Puerto-Ripo  y  Santo<~Domingo, 
si  no  también  á  la  provincia  de'  Venezuela,  lo  que  tendréis  en- 
tendido para  su  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  os 
ccHTesponda,  y  enviéis  muestras  del  café,  con  espresion  de  los  si- 
tios y  distancias  en  que  se  coge,  en  inteligencia  de  que  por  des* 
pachos  de  la  fecha  de  este,  se  instruye  de  la  enunciada  mi  Real 
resolución  al  nominado  Intendente  etc.  Fecha  en  Aranjuez  á  8 
de  Junio  de  1768.''— YO  EL  REY.— Y  por  otra  de  17  de  Febre- 
ro  de  1772  se  prorogó  la  gracia  hasta  fin  de  1774. 

180,000  biutile»  por  «fío;  p«ro  «a  comparación  del  cultivo  de  la  caBa  y  café, 
resulta  esto  muciio  mas  útil  y  seguro,  de  que.  dimana  su  absoluta  preferencia. 
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Graciosa      ^^     fteal  (ItMMeío  de   22  de  Noviembre  de  1792,  y  Real  orden 
I   fcfh.      de  23  de  Febrero  de  1798  de  dispensación  de  gracias  al  algodoo, 
café,  y  añil,  y  al  azúcar. 

„En  atención  k  lo  que  me  habéis  hecho  presente  sobre  los 
medios  propuestos  por  el  apoderado  de  la  Habana,  para  fomen- 
tar la  agricultura  y  comercio  de  la  Isla  de  Cuba:  conformándo- 
me con  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  Estado,  y  reservando  á 
mayor  examen  la  resolución  de  otros  puntos:  he  venido  en  dis- 
pensar por  ahora  las  gracias  siguientes.  Concedo  exención  de 
todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiempo  de  10  años  ai 
algodón,  café  y  añil  de  las  cosechas  de  aquella  isla,  (1)  y  jiaia 
facilitar  la  estraccion  y  mayor  consumo  de  estos  frutos,  permito 
que  durante  el  mismo  plazo  puedan  traerlos  mis  vasallos  á  caá- 
lesquiera  puertos  cstrangeros  de  Europa  en  derechura,  sin  limi- 
tacion  de  tiempo  para  sus  viages,  y  con  facultad  de  traer  tam- 
bién aguardiente  de  cañas,  cuando  lo  necesiten  para  completar 
los  cargamentos;  pero  con  la  precisa  obligación  de  retornar  con 
sus  embarcaciones  desde  dichos  puertos  estrangeros  á  esta  Pe- 
nínsula, antes  de  volver  á  la  América.  Concedo  asimismo  que 
se  restituyan  enteramente  los  derechos  de  entrada,  slbí  reales 
como  municipales  ó  cualesquiera  otros  que  se  hayan  exigido  en 
España,  al  aziicar  de  aquella  Isla,  siempre  que  se  estraiga  para 
paises  estrangeros.  Y  deseando  hacer  mas  cómoda  y  frecuente 
la  introducción  de  negros  tan  necesaria  para  el  cultivo  de  este 
y  los  demás  fruto.«,  concedo  á  los  estrangeros  que  loe  introduz- 
can en  la  Habana  41)  dias  de  término  para  su  venta,  en  lugar 
de  los  8  señalados  por  mi  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1791, 
dejando  en  su  fuerza  y  vigor  lo  demás  que  en  ella  se  previene. 
Tendréislo  entendido,  y  espediréis  las  órdenes  correspondientes 
para  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  H.  £n 
San  Lorenzo  á  22  de  Noviembre  de  1 792. — A  D.  Diego  de  Ciar* 
doqui." 

„De8eando  el  Rey,  por  todos  los  medios  posibles,  fomentar 
la  agricultura  y  el  comercio  de  esa  isla,  cuya  prosperidad  le  ha 
merecido  siempre  particular  atención  y  cuidado,  asi  por'la  uti- 
lidad y  beneficio  de  sus  habitantes,  como  por  lo  mucho  que  en 
esto  se  interesa  el  bien  general  del  Estado:  y  teniendo  presente 
lo  que  espusieron  el  Prior  Conde  de  Casa-Montalvo  y  el  sindico 
D.  Francisco  de  Arango  en  su  representación  de  6  de  Noviem- 
bre de  1794,  y  de  los  informes  que  sobre  ella  han  recaido,  se  ha 


(l)  La  Real  c^dylade  20  de  Octubre  de  ISOO  citada  en  el  Diario  de  U 
Habana  de  4  de  Mayo  de  1819  declaró,  que  eetos  10  años  de  ezencioo  aa  «atea- 
diesen  y  contasen  en  cada  hacienda  de  café»  añil  y  algodón,  desde  el  «n  iioe  aa 
doeflo  recogiese  la  primerA  cosecha,  con  encargo  &  la  ntendencia  da  eentlar 
los  tiempos  do  pagar  las  contríbociones,  pasados  que  fuesen  dichos  diet  anos. 
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servido  S.  M.  conceder  las  gracias  siguientes;  primera:  que  pue* 
dan  establecerse  en  todo  el  distrito  de  esa  Isla  refinerías  de  azú- 
car, para  conducirlo  á  estos  reinos,  ó  á  los  demás  dominios  de 
S.  M.  en  América,  en  inteligencia  de  qu^  no  han  de  gozar  pri- 
vilegio esclusivo:  Segunda,  que  ademas  de  las  franquicias  con- 
cedidas al  azúcar,  en  el  Real  decreto  de  SS  de  Noviembre  de 
1792,  se  devuelva  el  6  por  100  de  alcabala  que  adeuda  la  que, 
después  de  haberse  introducido  en  estos  reinos,  se  estraiga  para 
paises  estrangeros,  en  cuya  gracia,  no  se  ha  de  comprender  el 
azúcar  que  estos  saquen  en  cambio  de  negros:  tercera,  que  sea 
libre  de  todos  los  derechos  Reales  el  aguardiente  rum  que  se  es- 
traiga de  esa  isla  para  las  demás  partes  de  nuestra  América, 
donde  esté  permitida  la  introducción  de  este  licor;  el  que  igual- 
mente se  estraiga  para  los  puertos  estrangeros  de  Europa,  con 
arreglo  al  permiso  que  concede  á  los  habitantes  de  esa  Isla  el 
citado  Real  decreto;  y  también  el  que  saquen  los  estrangeros 
que  conduzcan  negros,  subsistiendo  los  derechos  que  contribuye 
el  ruro,  que  se  conduce  para  el  consumo  de  estos  reinos.  Todo 
lo  cual  participo  á  V.  S.  de  Real  orden,  para  su  inteligencia  y 
que  lo  haga  notorio  al  comercio.'' 

,,Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aranjuez  23  de  Febre- 
ro de  1796. — Gardoqui.— Sres.  Prior  y  cónsules  de  la  Habana." 

6f     Las  concesiones  de  Sociedad  patriótica  de  amigos  del  pais,  <^trt8gr»- 
y  Real  consulado,  hechas  en  1792  y  94,  asi  como  las  amplias  cé-*^**^ 
dulas  de  colonización  en  ambas  islas  y  consiguiences  Reales  ór- 
denes de  15  á  19^  que  han  de  ocupar  los  inmediatos  capítulos,  im-        • 
portan  una  serie  indeterminada  de  favores  debidos  á  la  magna-- 
nimidad  soberana  de  tal  tamaño,  que  puede,  decirse  propiamente, 
que  habiendo  prestado  la  mas  eficaz  infiuencia  para  las  franque- 
zas  del  comercio  estrangero  y  arribar  al  grado  de  prosperidad 
agrícola,  en  que  se  encuentran  hoy  las  mismas  islas,  vienen  á 
sellar  la  cadena  de  tan  insignes  beneficios. 

7?     Real  cédula  de  22  de  Abril  de  1804  declarando  perpetuas     Perpe- 
las  gracias  concedidas  al  azúcar,  café,  algodón,  y  añil.  *jj^***  **• 

Esta  memorable  Real  cédula,  después  que  hace  una  recapi- 
tulación de  las  anteriores  de  prórogas  concedidas  paia  el  comer- 
cio de  negros,  para  concluir,  en  que  continúe  por  doce  años  mas, . 
como  fueran  bozales,  pues  no  siéndolo  se  decomisarían;  y  de  va- 
rias Reales  órdenes  de  gracias  de  habilitación  de  puertos,  entre 
ellos  el  del  ManzamUoy  jurisdicción  del  Bayamo,  por  la  del  23  de 
Mai2SO  de  1794  para  el  comercio  de  negros  con  las  colonias  es- 
trangeras;  y  de  ampliación  del  comercio  estmngero  á  ciertoó 
artículos,  en  que  se  comprende  la  Real  orden  de  14  de  Diciembre 
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de  1794  dirigida  á  la  Intendencia,  de  la  Habana  declarando,  que 
los  arcos  y  duelas  pai  a  barrilería  fuesen  de  loe  artículos  del  co- 
mercio permitido  con  las  colonias  estrangeras,  como  lo  eran  los 
útiles  de  ingenios  y  herramientas  de  agricultura;  termina  asi: 
„Y  ñnalmente  para  mayor  fomento  de  la  agricultura  y  comercio 
de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  de  las  provincias  de  Yuca- 
tan  y  Tierra-Firme  quiero,  sean  perpetuas  las  gracias,  que  con 
dietámen  de  mi  Consejo  de  estado  concedí  por  diez  años  en  el 
citado  Real  decreto  de  22  de  de  Noviembre  de  92  á  la  isla  de 
Cuba,  ampliando  la  exención  de  todos  derechos,  alcabala  y  diez- 
mo al  azúcar  en  el  aumento  que  tuviere  sobre  la  cosecha  actual, 
y  en  los  ingenios  y  trapiches  que  de  nuevo  se  establezcan.^ 

Libertad  ga  ¡^  j^^]  cédula  de  30  de  Agosto  de  1815  de  libertad  de 
y  pIm?^  montes  y  plantíos,  que  va  á  trasladarse,  y  las  nuevas  regulacio- 
nes en  el  ramo  de  tierras  realengas,  de  que  nos  encargaremos  en 
su  peculiar  capitulo,  protegiendo  y  dando  seguras  garantías  á  los 
derechos  dominicales,  han  facilitado  la  demolición  de  hadendaá 
y  los  numerosos  repartimientos  que  se  incrementan  de  suertes 
destinadas  á  ingenios,  cafetales  y  potreros,  y  abierto  un  campo 
anchuroso  á  la  ventura,  comodidad  y  riquezas  de  los  haUtantes. 
„£i  Rey. — Grobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba, ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  Presidente  de  mi 
Real  Audiencia  que  reside  en  la  villa  de  Puerto-Príncipe.  Aun- 
que desde  el  año  de  1622,  se  empezó  á  modificar  el  uso  de  IO0 
montes  de  esa  isla,  y  sucesivamente  se  tomaron  varias  medidas 
•  sobre  el  mismo  asunto,  con  el  fin  especial  de  proteger  la  constnic* 
cion  de  bajeles  de  mi  Real  ai*mada,  no  se  hizo  ruidosa  y  compli- 
cada esta  materia  hasta  el  año  de  1776,  en  que  con  motivo  de  una 
competencia  ocurrida  entre  vuestro  antecesor  y  el  comandante 
de  marina,  se  mandó  formar  una  junta  de  varios  sugeios,  áfin  de 
que  teniendo  presentes  los  importantes  objetos^ de  la  construcción 
de  buques  para  mi  Real  marina,  y  de  la  población,  agricultura 
y  comercio  de  toda  la  isla,  acordasen  sobre  el  uso  de  los  mon- 
tes y  cortes  de  maderas  los  medios  mas  acomodados  á  estos  fines, 
y  á  que  no  se  embarazasen  las  dos  jurisdicciones  en  competen- 
cias perjudiciales  á  mi  Real  servicio.  En  vista  de  lo  que  se  acor- 
dó en  esta  junta,  de  lo  que  consultó  mi  Consejo,  y  del  dictamen 
de  los  ipinistros  de  estado,  se  espidió  Real  orden  por  el  ministe- 
rio universal  de  Indias  en  4  de  Octubre  de  1784,  estableciendo 
las  reglas  que  se  creyeron  oportunas;  pero  variándose  después 
estas  disposiciones  por  otras  Reales  órdenes  comunicadas  por  el 
ministerio  de  marina,  se  formó  y  mandó  observar  en  el  año  de 
1789,  un  reglamento  de  24  artículos;  estendiendo  las  corlas  rea- 
les á  todos  lotí  montes  de  la  ida;  limitando  estrechamente  y  gra- 
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vanelo  de  muchos  y  prolijos  modos  el  uso  de  lus  mailerad  de 
construcción,  permitiendo  libremente  el  de  otras,  reduciendo  ta 
autoridad  del  gobierno  á  conceder  licencias  para  proveer  la  ciu« 
dad  de  la  Habana,  y  estableciendo  visitas,  dependientes  y  pe- 
nas que  asegurasen  su  observancia.  Estas  reglas  escitaron  la 
atención  de  ese  consulado,  y  como  penetrado  de  los  males  que 
causaban  á  los  objetos  de  su  instituto,  y  aun  al  mismo  que  sé 
quería  favorecer  con  ellos  lo  representó  en  23  y  31  de  Mayo  de 
1798;  esponiendo  que  el  expresado  reglamento  de  89  perjudica* 
ba  inmediatamente  la  agricultura  y  los  derechos  de  la  propie* 
dad:  que  las  tVabas,  prohibiciones  y  formalidades  prevenidas  en 
él,  hablan  cerrado  la  puerta  al  cultivo  de  los  terrenos  montuosos: 
que  sus  dueños  no  podian  disponer  de  ellos,  ni  impedir  que  cual* 
quiera  otro  cortjase  sus  maderas:  que  las  diligencias  necesarias 
para  el  uso  de  estas  imposibilitaban  6  á  lo  menos  dificultaban 
mucho  su  efecto:  que  las  pocas  haciendas  destinadas  para  el 
uso  del  público  se  habían  aniquilado,  y  consiguientemente  que* 
daban  todos  pendientes  de  las  licencias  que  quisiese  conceder  la 
marina:  que  por  un  resuhado  necesario  de  este  sistema  se  ha* 
bian  encarecido  notablemente  las  maderas:  que  en  todo  esto  se 
interesaban  también  la  construcción  y  las  carenas  de  las  embar* 
caciones;  y  finalmente  que  la  libertad  del  tráfico  de  maderas^ 
seria  el  mejor  estimulo  para  los  progresos  de  este  ramo,  resultan* 
do  de  ella  la  abundancia  y  la  baratura,  y  concluyó  pidiendo  que 
se  restituyesen  las  cosas  á  su  estado  primitivo,  ó  á  lo  menos  al 
que  tenian  antes  del  reglamento  del  año  de  1789,  con  otras  medi% 
das  que  estimó  conducentes  para  su  mejor  ejecución.  Apoyaron 
sustancialmente  esta  esposicion  y  soUcitud  vuestros  antecesores 
el  conde  de  Ezpeleta  y  D:  Luis  de  las  Casas,  en  los  informee  que 
de  Real  orden  se  les  pidió  sobre  ella,  difundiéndose  en  esplicar 
los  efectos  del  uso  libre  de  la  propiedad  y  del  interés  personal, 
para  acomodarlos  al  caso  de  la  cuestión,  refutar  las  trabas  del 
reglamento  de  89,  y  disipar  los  temores  que^  pudieron  causar  la 
mudanza  de  sistema;  pero  sin  embargo,  examinado  lodo  en  mi 
Consejo  y  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  espidió  Real  cé- 
dula en  14  de  Febrero  de  1800,  previniendo  á  vuestro  antecesor 
que  en  junta  compuesta  de  las  personas  que  se  nombraron,  y  con 
vista  de  todo  acordasen  las  reglas  que  podian  adoptarse,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  se  proporcionase  el  debido  y  mas  cómodo 
surtido  de  maderas  para  la  construcción  de  buques  de  mi  Real 
armada,  se  evitasen  los  perjuicios  que  el  arbitrario  señalamiento 
y  corte  de  ellas  era  preciso,  que  ocasionase  inmediatamente  á  los 
dueños  particulares,  y  en  seguida  á  la  agricultura  y  comercio  en 
general.  Del  resultado  de  esta  junta  se  dio  cuenta  al  mi  Con- 
sejo por  el  Gobernador  marques  de  Someruelos  en  17  de  Abril 
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de  1804;  y  habiéndose  examinado  en  pleno  de  tres  aal^,  con 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  lo  informado  por  la  contadu- 
ría general  y  espuesto  por  mis  fiscales,  y  teniendo  también  prc 
senté  lo  determinado  por  las  estinguidas  Cortes  en  1 4  de  Enero 
de  1812,  y  lo  resuelto  por  mi  en  Real  orden  circulada  por  el  mi- 
fiisterío  de  marinn  en  13  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado, 
restableciendo  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  el  de  1808  con 
respecto  á  los  montes  comunes  y  realengos  de  la  compren- 
sión de  la  marina,  sin  hacer  por  ahora  novedad  alguna   en  los 
arbolados  de  propiedad  particular,  me  manifestó  su  dictamen 
en  consulta  de  27  de  junio  próximo,  y  conformándome  con  él 
por  los  sólidos  fundamentos  en  que  lo  apoya,  y  con  el  deseo  de 
proteger  el  sagrado  derecho  de  la  propiedad,  de  perpetuar  los 
montes  de  esa  isla,  y  asegurar  con  el  aumento  y  baratura  de 
sus  maderas  los  mas  rápidos  progresos  de  la  construcción  naval 
y  civil,  al  mismo  tiempo  que  se  proteja  y  fomente  la  población, 
el  cultivo  y  el  comercio,  he  venido  en  resolver  lo  siguiente. — 1? 
Se  derogan  y  anulan  en  todas  sus  partes  todas  las  leyes  y  or- 
denanzas  de  montes  y  plantios  en  cuanto  conciernan  á  los  de  do- 
minio particular,  entendiéndose  por  tales   los  que  se  posean  con 
titulo  de  repartimiento,  venta  ó  composición;  y  en  su  consecuen- 
cia los  dueños  quedan  en  plena  y  absoluta  libertad  de  hacer  en 
ellos  lo  que  mas  les  acomode,  sin  sujeción  alguua  á  las  reglas  y 
prevenciones  contenidas  en  dichas  leyes  y  ordenanzas. — 2?  Aun* 
que  en  esa  isla  parece  que  nó  hay  montes  destinados  al  uso  co* 
mun  de  los  pueblos,  puede  haber  algunos  que  sean  todavía  de  mí 
Real  corona,  por   no  haberse  repartido,  vendido  ó  compuesto, 
respecto  de  los  cuales  se  observarán  las  reglas  generales  dicta- 
das sobre  este  punto. — 3?  Los  dueños  tendrán  libertad  para  cor- 
tar sus  árboles,  y  vender  sus  maderas  á  quien  quisieren;  y  ni  el 
estado,  ni  cuerpo  alguno,  ni  persona  particular  podrá  alegar  pa* 
ra  estas  compras  privilegio  de  preferencia,  ó  tanteo,   ú  otros  se- 
mejantes, los  cuales  quedan  también  derogados,   debiendo  ha- 
cerse los  contratos  por  convenciones  enteramente  libres  entre  las 
partes. — 4?  Los  terrenos  destinados  al  plantío  se  declaran  cena- 
dos  y  acotados  perpetuamente;  y  sus  dueños  podran  cerrarlos  y 
aprovechar  como  quieran  los  frutos  y  producciones,  dejando  libre 
el  paso  de  caminos  reales,  y  de  travesías  ó  servidumbres,  caña- 
das y  abrevaderos,  como  también  el  disfrute  de  caza  y  pesca. — 
5?Y  áltimamente  con  el  fin  de  observar  los  efectos  que  produzca 
esta  disposición  se  formará  en  esa  ciudad  uña  junta  compuesta 
de  vos,  del  comandante  de  marina,  del  intendente  de  ejército, 
del  ingeniero  hidráulico,  del  que  se  ha  llamado  basta  ahora  sub- 
inspector de  cortes,  del   sindico  de  la  ciudad,  de  el  del  consula- 
do, y  de  dos  hacendados  respetable:?,  que  se  nombrarán  á  plura- 
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Ud$il  4e  rotea  pot  la  miama  juala^  cuyo  secoetaho  lo  saa  el  dé 
goUerQo;  j  paweaia  junta  te  erige  «llámente  peora  el  pveoiao 
fio  da  ohamar  loe  efiotoa  que  pioduaea  la  eqnesada  diipBiiíiwa» 
la eoUfOigartta onaado 09 pareeca neoeeeikv  coidand^de  daona 
Quema  en  Qualquiora  tíeoipo,  de  b  que  ella  eonaidere  dígsa  d» 
nú  Rea)  aoikia  cua  k»  intemee  eqncoqNndiemeet.  Fot  lonto  oe 
ordeno  7  mando  que  guaideia  y  hagaia  guardar,  cumplir  y  eje- 
catar  esta  mi  Real  reaolucion,  dando  al  efecto  las  órdenes  y  dis- 
p  eoidoaes  conyaaientes  para  que  se  haga  aocoria  en  esa  isfa,  y 
todoe  puedaa  ^pwvacharsa  da  misbenAficaa  y  paternaks  m- 
lencinnee;.  Pecha  en.  Büacio  á  80  de  ikgoeto  de  181S.-^YQ  BL 
RR¥.-««^  manda  ponerla  el  cémpiate  en  auto  aseaeiada  de  lA 
de  Eoeie  da  1816. 

V  La  axencioB  da  pagar  doUe  alcabala  laa  iGentas  á  oensarioi  ^^*^|^ 
segutatiyo,  y  auade  lasm^e  lauque  se  hiciesen  de  tietsae  aioneuo^  ¿^^*^ 
saaá  95  leguas  de  dtstaneia  de  la  Hahnna,  que  saeoncedíó  pos  Ren^ 
leu  ósdenea  de M  de  Febioudh  1818  y  6 de  Agostode  \9A9* en.  fa»* 
vorde  nuaroarompinuentos  dsetinadosalfitmeatade^la  agriadnisa 
es  gracia  sahsBana,  que  ea  concutsu  da  ks  otras  está  peodueieodó 
inealeyabke  bisaosB,  euskae  aa  pueden  figursar,  considbrande  quo 
alcanzaa  ya  los  repaftimienteade  valiosos  ingenios,  íbaieutadea 
par  vecinoa  déla  Habana, á  la juiiediecioadaViUar-Clara'y  máo* 
ganaadal  rio  Sagua  la  Criande,  es  deeír^  á  scseala  ó  setenta. k» 
guaa  de  dánanoia;  y  que  ea  el  rio  y  montañas  da  Sieira4doseBa^ 
doadé:  parte  la  jurisdicción,  de  la  Habana  coa  la  misma  de  Wl»* 
Clara  camienaan  ^  estendsrse  los  vastp»  tenrenaa  da  las  hadan^ 
das  llamadas  de  Caias,  qus  ya.  demofidae  ofieoen  háoí&  lasteoe^ 
uaa.  dal  Norte  unos  40  ingenios  esudilecidos  en  nusy  ftracas^  pUi» 
ños  y  buenos  embaroaderoa  para  esporíar  eL  flrutt%  euanda  eu^  laa 
fechas  de  dichas  Reales  órdsnes  apenas  se  contenían  los  estable- 
cimiauloa  agií calas  eu.  el  radio  de  Ika  seis  kgusfli  dBLA6taitD.de 
Matanzas.  Ahi  está  ese  hermoso  y  opulento  partido  de  Cárde- 
naa,  eae  Mknirable  conjunto  de  coIoaaks<iUHaas.  insprnuisadas  en 
pocosiailD%  y  que  pmnto  dhiá  smlida  á  susifrjktas.pos  un  caarino 
de  hiteBo.haata.  el  embafcadero,  publioando^ft  todb  el}  mnado  ki 
fislicidad  ain.tármino,  la  abundandayeL  contenta 4|ueidarmniaia 
ka  asUasipnevideneias  adminíetmtiaaa  aoonapattBdasídsfcesplritsi 
de  ampiasa» 

Ulf    Ha^fTariaaórdaneside  dkpense,  d^du'  aliw)  db  detaehsaij^l^^ 
á  ku  eepastaoiou  dai  tos  ftntas  del  paía^  qna^no-aomdb  aiiatlugan^  h^, 
peKDC|^BhaaiftmN9epidoieslr|KN4ínariamenta^.laagrieuli^^  Ilaai 
dal>  ta&ana  téenen*  sut  oapftuk^apaiteL  Ti  respaata'dal  aibwdelí 
nsáoar'CoirTiene  observaí:,  quefijadoiperRealórden'de.lAide  JalkM 

50  r 


376 
de  1 790  y  su  concordante  de  1 6  de  Oetubre  de  1 792  en  1 2  reaks 
la  arroba  de  azácat  blanco,  y  8  la  de  quebrado,  por  atender  8.  M. 
al  fomérUo  de  la  agricultura  y  navegación^  quUando  traka$  y/aríü' 
iando  el  tráfico;  fué  bajando  á  9,  8  y  7  reales  arroba  que  estuvo 
respectivamente  hasta  1826  inclusive;  en  los  años  de  1827  á 
18S0;  y  de  1851  al  presente  para  el  actual  adeudo  de  4;  S  rea- 
les caja  según  la  bandera  de  la  esportaciop. 

Instituto  Y  1  If  La  fundax^ion  del  instituto  -  agrónomo  y  la  crea* 
igrdnomo^^^^  de  una  cátedra  de  Química  y  laboratorio  para  afdiear 
los  principios  de  esta  ciencia  .  á  la  elaboración  y  refino  de 
azúcares.  Que  la  primera  emanó  de  los  generosos  sentimien- 
tos, que  animaban  al  Real  Protector  de  todos  los  ramos  de 
nuestra  agricultura  tropical,  lo  jusüfica  el  tenor  de  la  espedida 
Real  orden  de  22  de  Abril  de  1829  con  que  dará  fin  su  materia, 
y  que  el  Gobierno  de  la  augusta  Hija  sucesora  del  trono  ba  que- 
rido secundar  estas  útilísimas  promociones,  lo  evidencia  el  testo 
de  la  otra  gracia  consignada  en  Reales  órdenes  de  21  de  Jonio 
de  1836  y  26  de  Enero  de  1838  de  nombramiento  de  un  pra> 
fesor.con  tres  mil  pesos  anéales,  D.  José  Luis  Caeaseca  secreta- 
rio  de  S.  M.  con  ejercicio,  para  regentar  en  local  aparente  bajo 
la  inspecdon.de  la  Junta  de  Fomento  una  cátedra  de  Química 
general  y  de  aplicación  de  los  principios  de  esta  ciencia  á  la 
elaboración  y  refino  de  azúcares,  con  arreglo  á  las  prácticas  mas 
ventajosas  adoptadas  últimamente  en  Europa,  y  de  facultad  pa- 
ra  establecer  un  laboiatorio  con  fondos  de  cinco  á  siete  mil  pe- 
sos que  librase  la  Junta  para  su  pronta  adquision  en  Paris,  re- 
servando á  su  prudencia  la  fijación  de  los  precisos  gastos  para 
el  mantenimiento  de  dicho  laboratorio,  y  el  calificar  la  necesidad 
de  ayudante  y  asignación  que  deba^disfrutar. 

Real  arden  creando  en  la  Habana  una  inetítuáon  agrónoma. 

„Ministerio  de  Hacienda  de  Indias.— ^Escmo.  Sr. — Con  car- 
ia de  22  de  Júniade.1827,  núm.  1006,  dirigió  V.  E«  una  memo* 
na  escrita:  por  <D.  Ramón  de  la  Sagra,  corresponsal  del  Real  Jar- 
din  Botánico  de  esta  corte,  sobre  la  necesidad  de  ensanchar  con 
nuevos  cultivos  la  a|¡ncultura  de  esa  Isla,  cuyo  pensamiento  no 
solo  es  ventajoso  sino  interesante  á  nuestra  industria  peninsu^ 
lar.  Teniendo  pues  presente  el  Rey  nuestro  Señor  que  la  acli- 
matación de  los  diversos  vegetales  que  se  énuineran  en  dicha 
memoria,  podrán  deu:  al  pais  nuevos  ramos  de  produccionesy  muí* 
üplicando  asi  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  porque  Ta* 
riando  los  cultivos  se  da  movimiento  á  todos  los  ramos  de  la  eco« 
nnniía  rural,  se  facilitan  las  prácticas  agrarias  y  se  introducen 


377 
mejoras;  que  pudíendo  ser. esa  Isla  iiii  centro  de  aclimataciones 
recipvoeas  entre  ambo»  hem^ferios,  y  un  vivero' que  cubra  nues- 
tros campoB  de  lod  ricds  regetales  da  las  regiones  análogas  de 
Améríe^  India  j  Nueva^Holahda,  conviene  establecer  abí  un 
jardín  capaz  de  surtir  al  de  esta  corte  de  los  vegetales.ffacóticos  f 
de  los  indígenas  que  crecen  espontáneamente  en  ese  suelo  y 
constituyen  en  mucha  parte  el  comercio  de  gomas,  reciñas,  ma« 
deras,  frutos  y  otros  objetos  que  recibimos  del  estrangero:  que  i 
ánr  que  el  pensamiento  de  Sagra  pueda  llevarse  á  efecto  en  todas 
sos  partes,  es  absolutamente  preciso  que  el  establecimiento  agrá- 
rio  jde  esa  Isla  sea  una  esouela  de  agricultura,  en  que  se  dé  á  la 
botániea  y  demás  ciencias  naturales  el  debido  lugar,  ostensión  y 
aplicación,  haciéndose  palpables  las'  prácticas  coiifirmadas  por  U 
esperVsQcia,  combatiendo  asi  por  la  ilustración  la  ignorancia,  la  ru « 
tina  y  las  preocupaciones.  Que  siendo  una  de  las  ptincipales  causas 
del  atraso  de  todos  los  ramos  de  agricultura,  la  falta  de  au  ense- 
ñanza de  un  modo  práctico  que  convenza  de  la  necesidad  de  adop- 
tar y^' propagar  los  conocimientos  útiles,  deberá  enseñarse  la  agri- 
cultura  y  ramos  agrarios  de  manera  que  sea  el  plantel  donde  se 
formen  sugetos,  que  difundan  por  toda  la  Isla  las  prácticas  ven- 
tajoeas,  abrazando  una  ostensión  de  terreno  considisrable,  que 
coatenga  toda  la  diversidad  posible  de  sitios  agrónomos,  para 
que  se  rerífiquen  el  mayor  número  de  esperimentos  que  pide  la 
industria  rural:  que  en  esta  escuela  práctíca,  con  el  auxilio  de 
instrumentos  y  medios  oportunos,  y  acomodándose  á  las  estacio« 
nes  y  circunstancias  que  piden  las  diversas  operaciones,  dará  el 
profesor  la  instrucción  necesaria,  y  hará  ensayos  de  aclimatación, 
formando  asi  una  serie  de  observaciones,  que  señalen  cuanto  de- 
be ^  tenerse  présente,  para  mejorar  el  cultivo  de  las  plantas  que 
crecen  en«sa  Isla,'y  de  las  que  se  introduzcan  en  ella,  y  para  la 
conducción  y  conservación  de  las  que  se  transporten  sucesiva- 
mente á Canarias  y  Sanlúcar  de  Banameda,  á  fin  de  connatura- 
lizarlas en  nuestro  suelo:  que  el  conocimiento  de  las  afinidades 
naturales  de  loe  vegetales,'  para  lo  que  tanto  contribuye  la  botá- 
nica y  los  preceptos  combinados  de  esta  y  demás  ciencias  natu- 
ralesy  harén  ver  algún  dia,  que  en  la  Pebinsula  se  pueden  conna- 
turaliaar  sin  grandes  esfuerzos  el  té,  el  café,  la  canela,  el  árbol 
del  alcanfor  y  otras  plantas,  como  también  las  maderas  esquisi* 
tae;  y  áltknamepte  que  las  nuevas  luces  que  debe  producir  ettf 
escuela  removerán  tal  vez  los  obstáculos  de  que  V.  £.  hace  mé* 
rito,  al  eeponer  el  poco  favorable  éXiU>  que  tuvo  él  cultivo  del 
ailU  y  del  cacao:  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  V.  E.  iolbrme 
si  en  los  contornos  de  esa  ciud&d  habrá  un  terreno  con'  la  eet^n- 
sioa  euficiollte -para  el  indicado  objeto,*  y  de  doáde  podr4  sacarse 
el  fondo  necesario  para  pagar  el  sueldo  del  profesor,  y  atender  á* 
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kw  gastos  que  deke  causar  el  esiablecímienió  en  los  térmiiM»  ss- 
prendos:  no  dudando  S.  M  qué  V.  £.  ooncurriri  coa  su  oslo  á 
qoe  se  icalke  so  plantificafeioB,  oomo  tan  interesado  en  el  mejor 
Esal  sernoia,  en  la  pábliea  felietdad,  y  en  la  gloiia  y  prospcd- 
éid  de  esa  Isla.  Lo  que  oomuniooáV.B.  de  l^al  orden  pensó 
inteUfsneía  y  oumplimiento.  Dios  guardb  é  V.  E.  mudios  sfioi. 
Madrid  M  de  Át»ril  de  18»9,~Iilús  Lopes  BallestaRM.«^ete 
Intendente  de  la  Habana.'* 

Per  ¡a  Jlsoi  írdm  ds  tO  ds  Oeínbré  ds  18S0  f»  ss  HaMgssi 
ssbrs  si  JBrano,  pam  reoofiqímMr  de  olgisia  iMiisM 
dil  dkntíwr  id  JatdmBoiámc^  D.  Ramm  de  U  Smgra^  los  1500 
ps<ss,  qm  pereUriá  dsl  ComuUkde  y  Sackdad  PctnMta^  jmwv  fsi 
jMgdíidoss  dt  cajos  JUaiss  ssms  Iq$  otro9  600  ^  rssíUa  ds  áímt 
q^ude  asi  ó  esr^  de  la$  mitmat  d  Mol  ds  la9  MOO  peses^  fw  b 
sffa&an  «eilaladoi^  y  forman  tu  aehuU  iéUuim. 


CofUídai  de  ñ^rntriOf  sam laot,  ssmsrcto  y  «nt  o^fr^fodeft  Sock' 

dadet  éeóñómkoif  é  tnsfnfeeioii  péUiM« 

Las  Reales  dcdenes  que  les  eonciecnen  pertenecen,  4  las  sab* 
seounntes  seociones,  y  también  lo  de  comercio  toca  al  capitulo  de 
Aduana  ds  mar;  bien  que  sus  esenciales  estados  se  verán  mas 
abajo  en  capitulo  de  la  estadística. 


JEI  deJIfiasria. 

Igualmsnte  tiene  asignado  su  lugar»  como  el  de  tieira%  en- 
tse  los  ramos  de  haoienday  i  qua  ha  de  destinane^  iamof?del 

it^gítiftK 


CAPITULO  DE  AYUJO'JkMmJfTOS. 

Con  admimble  precisión  se  recopilan  en  el  de  la  trasladada 
Real  pauta  de  finnento  los  deberes  mas  propíos  y  análogos  si 
instituto  de  municipalidades  de  pueblos,  sumamente  útil  como 
yt  halle  organinado  con  regularidad,  y  á  sus  miembroa  anime 
solo  el  espíritu  puro  ds  patriotísBbo.  tieben  eetudiaiso  reflenva- 
menta  los  eonc^toe  de  esa  pieza  legislativa  de  cMsonada  sa« 
Miuria  y  maduras»  en  que  van  de  acuerdo  bs  sólidos  piindpíoe, 
con  ^aeel  proAmdo  pelitico  Martines  de  la  Rosa  sostuvo  ea  la 
MSlon  de  Corles  de  SI  de  Eoero  último,  con  motivo  de  discutirse 
el  proyecto  de  la  nueva  ley  de  atribuciones  de  ayuntamientos, 
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que  eatas  corporacionea  únicamente  pueden  tener  existencia  co« 
mo  parte  del  gobietno  hUeríor  úe  lús  pnebloá^  y  ^^^  ^^  Mda  deben 
measclarse,  ni  egercer  el  derecho  de  petidan  fuera  del  circulo  de 
asuntos  de  su  atribución.  ^^Pafa  los  gétierales  del  Reino,  (pro- 
clamaba el  orador,)  son  los  cuerpos  colegisladores;  y  la  corona, 
que  es  como  ei  feotesentatite  perpetuo  de  la  naoioci.  Eá  esto 
cMdste  k  eseneia  del  MStema  representativo;  esta  la  base  sebi% 

que  dsecaasa  el  edifldo:  si  se  minan  sus  dmíenios  «a  hunde 

El  ééft^  de  pé^eUm^  Mfiores,  no  puede  ni  debe  egercerse  .sioo 
vMridndhnmiUj  y  esto  proporciona  diversas  é  importamos  veütuw 
jas;  tiendo  una  de  las  principales  que  la  respoosabilidad  in^vidual 
sea.  mas  eflca%;  pdtque  teda  persona  que  llevada  del  eele  por  el 
bien  pilblioo  use  de  este  deireoho,  repieseatanAo  á  las  Cértes  6  al 
Rey,  lo  hará  bajo  su  responsabilidad;  y  Ue  escudáudose  eski  el 
nombre  v«go  del  pueblo,  paxa  eludir  toda  rssponsabíUdad  ú  cohn 
promiso.  La  garantía  mejor  en  estos  casos  escá  en  el  nembre  ó 
firma  que  aparece  al  pie  de  las  peticiones.'' 

Se  registran  archives^  se  teoorren  protocolos  antiqaisimuÉ^ 
j  se  procuran  recoger  cuantos  datos  y  documentos  puedan  stoni^ 
nisuar  algún  conocimiento  de  las  tegalias  y  ikcultades  que  €om«> 
peten  á  bs  ayuntamientos  de  la  Isla  coa  arreglo  á  establecidas 
prácticas»  á  sus  antiguas  órdsnanzas  y  superiores  disponsíoneis 
que  sirven  de  norma  en  la  actualidad  á  sus  acuerdos  y  eleccio^ 
nes  de  oficios  concegiles,  y  para  el  desempeño  de  determinados 
encargos  como  lo  son  los  de  alféreces  reales,  alguaciles  mayo- 
res, alcaldes  mayores  provinciales,  y  de  la  hermandad,  fieles 
ejecutores,  sinctícos  procuradores  etc«,  y  se  vwá  de  formar  fle  to- 
do un  cuad^no,  con  que  se  cumpla  la  próxima  entrega  del  de 
JípiHdiee  que  ha  de  salir  con  los  números  11  y  IJL  ftists  aqui 
advertir  en  general»  que  la  iustruecioa  de  espedientes  wiira 
concesiones  de  villazgos  y  demás  relativo  á  la  ot^fanizaciom 
municipal  de  los  pueblos»  como  puiumenle  gubernativos»  cor* 
responde  en  las  provincias  de  Ultramar  á  los  capitanes  generales 
en  su  calidad  de  gobernadores  civiles,  pudkndo  oir  a  las  Au** 
diencias  respectivas  por  voto  consultivo»  siempre  que  lo  estifUéu 
para  el  mejor  acierto;  según  se  declaró  en  Real  orden  de  M 
de  Diciembre  de  18S5  comunicada  por  Gobsrnaeiofi  6  llt  Ca^ 
pitanfa  general  de  Puerto-Jftico»  y  trasladadas  en  igual  ftcha  á 
k  de  Cuba. 


■»*. 
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CAPITVLQ  DE  POLICÍA  GENERAL 

y  Estadística. 

Cual  sea  su  verdadero  objeto  y  naturaleza,  y  cuales  loa  me- 
dios de  hacer  sentir  á  los  pueblos  su  influencia  saludable,  se  de- 
finen y  esplican  exactamente  en  este  capítulo  de  la  Real  instrac* 
cion,  conforme  en  lo  esencifil  con  las  prescripcionesde  la  ordenan- 
za de  803.  A  él  corresponde  el  vasto  negociado  de  bandos  y  provi- 
dencias económicas  que  espide  ql  (Gobierno  superior  de  la  tierra 
seg^n  lo  exigen  los  varios  ocurrentes  casos  y  necesidades,  ya 
para  asegurar  el  orden  público,  comodidad  y  sosiego  interior  de 
los  habitantes  dentro  las  poblaciones;  ya  para  purgarlas  de  va- 
gos, mal  entretenidos,  viciosos  y  jugadores;  ya  para  arreglar  la 
policía  de  los  campos  <y  haciendas  de  cultivo,  y  el  fácil  y  seguro 
tránsito  por  los  caminos  reales  y  trasversales  de  la  isla;  bien  en 
obsequio  del  aseo,  ornato,  y  permitidos  espectáculos  que  hacen 
agradable  la  mansión  de  los  pueblos,  y  concurren  á  su  engran- 
decimiento; bien  sobre  otra  porción  de  ramos,  que  no  siendo  dable 
jHresantar  al  golpe  en  un  breve  resumen,  serán  objetos  separados 
de  uno  6  mas  cuadernos,  con  que  se  ha  de  dar  principio  al  segan- 
do tomo  del  Jíptndice. 

Estadística  de  la  Península. 

Pertenecen  á  este  ramo  las  providencias  de  formación  de 
una  completa  estadística,  que  tanto  influyen  para,  el  acertado  go- 
bierno del  pais,  porque  no  hay  otro  medio  de  conocer  sus  ade- 
lantos ó  atrasos  de  población  y  ramos  de  riquezasi   y  sus  respec- 
tivas caus^.  En  los  Estados-Unidos  se  trabaja  el  censo  con 
exacta  escrupulosidad,  y  lo  costea  el  gobierno  general  cada  de- 
cennio,  como  lo  ha  verificado  ya  de  cinco  desde  el  de  1790^  que. 
file  de  S.929.827  habitantes,  hasta  el  último  de  1830 ascendente  á 
IS.866.980.  El  de  nuestra  España  del  año  de  1797  es  completí- 
simo) y  se  imprimió  en  1801  reuniendo  cotejos  de  comparación 
con  el  1787,  estados  generales  y  particulares  de  todas  las  clases 
por  reinos  y  provincias,  y  un  resumen  general  muy  curioso,  que 
daba  estos  resultados:  habia  un  total  en  Poblaciones  de   148  ciu- 
dades, 4.716  villas,  14.525  lugares  y  feligresias,  1.821  aldeas, 
2.251  granjas,  837  cotos  redondos,  932  despoblados,  2S3  corre- 
gimientos, 1.949.577  casas  útiles,  y  156.246  arruinadas:   en 
Oficinas  públicas,  de  6.935  consistoriales,  5.898  cárceles,  3.954  pó- 
sitos, 739  juegos,  76  teatros,   663  lonjas  y  755  pesos  reales:   en 
Oficinas  particulareSf  á^  1.737  mataderos,  4.400  carnicerías,  673 
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pescaderías,  17.523  tabernas,  1.235  casas  de  comercio»  451  bo^ 
tillerías,  8.277  posadas,  84.1 13  molinos,  1.602  batanes,  1.532  te- 
nerías, y  327  molinos  de  papel:  en  Caaoi  de  caridad  2^31  hospi- 
tales con  688  capellanes,  4.550  empleados,  1.141  facultativoe, 
13.854  enfermos,  905  locos,  y  5.326  espósitos;  106  hospicios  con 
68  capellanes  y  un  total  mas  de  12.627  personas  entre  emplea- 
dos sirvientes  hombres  y  niños  de  ambos  sexos;  32  casas  de  cor- 
rección con  1.253;  67  casas  formales  de  espósitos  con  12.661; 
41  casas  de  huérfanos  con  1266;  9  casas  de  doctrinos  con  302; 
98  colegios  de  ambos  sexos  con  433  maestros,  7.250  alumnos, 
402  sirvientes;  1 1 .007  escuelas  de  primeras  letras  con  393.106 
alumnos  de  kmbos  sexos:  en  Ca$a$ de  eitudios  para  Cieneiaeyait^ 
tew  22  universidades  con  560  maestros,  12.538  alumnos,  y  127 
sirvientes;  99  academias  con  242,  4.422,  y  32  respectivamente; 
1 S9  colegios  con  485,  6.424,  y  433;  34  sociedades  con  8, 692,  y  15; 
2S  de  matemáticas  con  49,  1035,  y  30;  3  de  hist(HÍa  natural;  S 
de  astronomía;  1  de  veterinaria;  3  gabinetes;  1 1  de  botánica  y 
química;  24  de  nobles  ártei^  con  2.447  alumnos;  4  de  comercio; 
1  de  agricultura;  y  2  de  mineralogía:  en  Eetado  eclesiáitieo  «e- 
ctUar  41.673  iglesias  desde  catedrales  hasta  ermitas  con  4.268 
prebendados;  21.410  curas  y  tenientes:  45.168  beneficiados  y  or- 
denados dtf  mayores  y  menores;  19.002  sacristanes  acólitos  y  sir- 
vientess;  y  1.416  ermitaños:  en  Estado  edeeiástieo  regtdar  %.OSl 
casas  de  varones  con  38.422  profesos;  14.676  novicios,  legos  y 
donados;  6.401  criados  y  1.828  educandos;  en  ReUgiosoB,  434  ca- 
sas y  641  sujetas  á  la  religión  con  24.007  profesas  y  novicias,  60S 
señoras  de  vestido  seglar,  5.557  criados,  769  niñas  y  464  dona- 
dos: en  Estado  secular  1 .323  Utulos;  402.059  nobles;  38.978  em- 
pleados; 1 49.340  militares;  31.238  marineros;  28.790  subalternos 
de  Tribunales;  29:812  estudiantes;  23.002  facultativos  de  medí- 
tina,  cirugía  y  farmacia;  3.897  profesores  de  nobles  artes;  21.685 
com^ciantes,  y  mercaderes;  871.937  labradores  propietarios  y 
arrendatarios;  147.181  ganaderos,  pastores,  y  conductores;  1893S 
pescadores  y  cazadores;  174.095  criados  y  domésticos;  805.235 
jornaleros;  209.901  fabricantes  entre  maestros,  oficiales  y  apren* 
dices;  y  279.592  artesanos  y  menestrales  de  iguales  clases:  to- 
tal depo&íodon  10.541.221  escedente  alcensode  1787  en  273.071, 
siendo  individuos  varones  5.220.299,  y  hembras  5.320.922. — 
Después  con  las  vicisitudes  y  calamidades  de  todo  género,  que  ha 
estado  sufriendo  la  Península,  no  ha  podido  levantarse  otro  cen- 
so tan  circunstanciado  ^mo  el  de  1797,  pero  del  año  de  1823 
corre  impreso  un  plan  de  la  división  de  España  en  52  provincias 
inclusas  las  islas  Baleares  y  Canarias,  y  su  total  de  población  as- 
ciende á  11.679.502  almas;  y  en  1836  subia  á  12.162.172,  según 
residta  del  estado  adjunto  á  la  ley  de  elecciones  de  34  de  Mayo 


de  ese  año,  ó  á  12.163.893(1)  según  el  estado  electoriUpim ha ^ 
1839»  á  que  corresponden  241  dipu^idos  y  48  senadores  d^  laten 
o«ta  yaiítede  au  número  que. hade  reemplaaarse.-^Yeamoa ah»' 
i[a  lo  adelantado  dobre 

BSTADISTIOA  DC,  VAS  ISX^AS  ]>a  CVAái  T  PUCaTO^ftlCS. 


B$iúm8n$s  jnemsnUss  cíe  h9  euofro  feaisof  á^.  ¡a  iste  4c  Cnii. 


4e 

HT4...... 

17M. 

isa? 

laso 


Blanca». 

M 


96.440 

339.830 
332.352 


Libnsdeaolor. 


80.847 

94.158 

1 14.058 

1I8.S&5 


44.333 


171.620 


"■^ 


84.590  I  S7S.301 
198.145  55S.0SS 
310.978  I      755.Q9S 


Las  varias  relaciones  de  estas  clases  de  población  cotejadas 
entre  si,  y  las  de  un  censo  con  otro  se  ilustran  ámpIiameJMs  ea 
las  obras  de)  célebre  barón  de  Humboldt  y  en  la  historia  eco* 
n^mico  ppUtica  de  la  rsla  de  Cuba  escrita  por  D.  Ramón  de  la 
Sa^a,  q^ue  hoy  publica  en  París  otra  interesante  del  mismo  g^ 
neroy*  baje  lós  auspicios  y  proteecion  áe\  gol»erno  español;  pan 
solo  cumple  á  nuestro  intento,  y  bastara  para  tomarse  alguna  idaa 
del  estado  actual  de  riqueza  y  población  de  cada  departamentOi 
distraes  ^ber  nativos,  y  pueblos  cabeceras  de  la  isla,  el  cuadra 
que  va  ^  trazarse  con  presencia  del  estadístico  unido  á  la  gm 
carta  geógrafo  topográfica  de  la  isla^  y  de  ulteriores  dbtos. 


(It)  8lMta4omiido^»lR«aldo«rttadeS0  4a]iovíamtnedaUÍ»4Bl%<fivH 
ato  téorit^MéB  Ef^arüa  é  lilaa  adyaciaate^  «a  4a  proTiaqíM.  4»  pov  total  da  po* 
l^laqÍ9A  4a  ajlaa  12»386,pil. 

(*)  Historia  finca,  política  y  natural  d<i  la  isla  de  Cuba;  de  .que  ja  st  bsB 
TecMdo  It  euademoe; 


"*»m0if<0^Oé^^**mt 
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DEPARTAMENTO  OCCIDENTAL. 


Habana  con  43  pueblo*, 
24  r  ideas  y  48  partí  ios 
rurales  cuntiene  su  áih- 
tnto 

CafUal  Habnna  con*. 

Tenencia  do  gcibiervo 
(le  Santiago  con9pue- 
bios,7aid4*ABy  10  par 
tidos  rurales. 

Su  eapilal,  ciudad  de 
S.tiitiago....4*   ••••• 

Partido  fiel  Bejucal.... 

Sueupitatf  riudail  de  S. 

Felisey  Sunti.axo-*** 
Partido  de  J^ruro 

Hu  atpUal,  ciudad  de  S. 

Judii  de  ^aruco 

Partido  del  Rosario.... 
SucMpUfUf  ciudidde  8ta 

Maríadel  Rosario. ... 
Paitido  de  Quanabacoa. 
Üu  fMpUal,  villa  de  Gua- 

nabHCoa 

Partidlo  de  Gfiiitfa 

Su  cnpiUi,  villa  do  GQí- 

iiee ••• 

rartidode  S.Antonio.. 
im  e«pM,  villa  da  S. 

Antonio •  ..«*•• 

l>n*»«<5i«  <*«  fobíemo 

(le  Nueva  Filipina  con 

8  pn**b)oA»  2  tldaaa  y 

7   partidos ••• 

Su  capital^  Final  del  Rio. 
Gobernó  de  Matanza»^ 

enii?  |»ueMos,  *i  aldeas 

y  .S  partídtM.  ••.•....  • 
Sn  cnpUal,    ciudad  de 

Mat.'iiizas 

Ivlarfe  Pinos 

Su  capiult  pveblo  de 

Nueva  Gerona 

Población  do  isloles  que 

circundan  la  isla.... 


Superficie 
en  mUiae 
cuadrad. 


3,950 


348 

"¡6 

"le 

'¿8 

907 
'*Í8 


Blaneae 


3,010 


442 

dio 


070 


9,857 


Liire9 
de  colar. 


101,578 
46.966 


16,665 

1,196 
2,284 

2,096 

1,990 

607 
2,471 

932 
8,445 

5,458 
8,367, 

2,115 

5,6íí3 

1.617 


10,813 
142 


17,627 

6,701 
256 

121 

180 


31317 

23»799 


2,86& 

342 
522 

405 

299 

176 
199 

151 
2,187 

1,793 
980 

332 

1,044 

706 


4,578 
78 


2,6:^3 

1,958 
31 


Eeclawoi 


!• 


95 


Tctale$ 
epMu 
decátpil 


d§99kÍM€    diJIpélfflCa 


118,246 
25,461 


35,280 

459 
1,531 

684 
990 

205 
1,240 

326 
6,756 

2,218 
12,645 

669 
3,172 

407 


5^793 
69 


3,432 

ii: 

21 
lt> 


96,826 


1,997 


TVCaiit 
deikirit. 


3,187 

4MJU 

1,409 
9,469i 


3,116 
2,730 


••  ••  ••  .< 


289 


12,091 
142 


351,641 


54339 
4,337 
.3,979 
3,910 
17,388 
81,989 
9,899 


81*184 

47343 
388 

291 


f 


Ademas  cutre  guaruiciotics  y  iraubcuutcs  bC  calculan  almas 


).  436389 

27,000 


463.9ft3 


51  1 


J 
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DEPARTAMENTO  CENTRAL. 


Gob?  de  Trinidad  eonlO 
aldeas  y  5  partid,  rural 

Sia  emm,  ciudad  de 
Trinidad 


Partido  de  8to.  Eapiritu 
eonidaideaay  lopar- 
tidoa  ruralea 

8m  onitaf,  villa  de  Sto. 
Eapiritn 

Partido  de  VilU-Clam 
con  3  pnebloa,  16  al- 
deaaylO  partid,  rarales 

Sil  MgMtel,  villa  de  8tn. 
Clara 


Supeifieie 
en  ftuUa» 
cuadrad. 


550 


2,717 


con  5  aldeas  y  10  par- 
tidoa  ruralea 

Saenital,  8.  Juan  de 
lea&omedioa 

Ten?  degob?de  Fernán 
dina  de  Ja^ua  con  2] 
aU.  y  5  partidoa  rural. 

«KM^Mtal,  tillada  Cien- 
fuecoa 

Ten?  de  gob?  de  Pto. 
Pre.  con  3  pueblos  9 
aldeas  y  24  partidos.. 

aa  auiud,  ciudad  Su. 
María  de  Pto-Pr¡ncipe| 


5p8S0 


Blancos. 


9,879 

Bstao 

18,409 
6,755 

18,869 
5,080 

7,973 
3,336 

8,120 
1,896 

41,696 
34,942 


Libra 
dceoiúr. 


5,183 
4,121 

4,514 
2,903 

4,907 
2,502 

2,196 
1,539 

1,501 
290 

7,506 
6,<»19 


E9davo9 


11,138 
3,549 

6,720 
2,833 

1,737 

2,399 
1,0S5 

3,154 
533 

17,253 

10,837 


TaUUcM 
depoblac 
dseapU. 


de 
de 


13.960 


12,491 


9,319 


5,960 


2,719 


51,996 


14.898 


96,200 


29,703 


28,474 


12.568 


12,775 


66,457 
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DEPARTAMENTO  ORIENTAL. 


tSob?  de  Cuba  con  3  pue 

blos,  26  ald.  y  41  part. 

Sn  cofUed,  ciudad  de 

Santiago  de  Cuba 

Ten?  de  gob?de  Barap 
coacon6ald.y  12  part. 
8» ora.  cind.  de  Baracoa 
Ten?  de  |ob?  del  Baya- 
mooonvpueb.  12  al- 
deas y  14  partid,  rural. 
SncM.  ciud.  de  Bayamo 
Tbnfde  cob?  de  Hol- 
guin  con  3ald.  y  18  part 
Suo^pical,  ciudad  8.  bi- 

doro  de  Hotguin 

Ten«degob?deJiguani 
•  can  3  aldeas  y  4  partid. 
SmeamUd.  villa  de  San 
Pablo  de  Jiguani.... 
Ten?  degob?de  Manía* 
nillo  con  10  ald.  v  5  part 
Hu  cap  villa  de  Mansan? 


3,610 


1,110 


2,603 


2,360 


530 


1.040 

|~IJ.?T>3 


16,542 

9,880 

3,070 
931 

11.234 

3,052 

12,804 

6,283 

4,085 

654 

3/240 
1,322 


18.091 

10,816 

2,517 
1,247 

8.408 
3,396 

3,256 

1,714 

2,917 

616 

4  127 

j,(57ri 


•• • • • ••< 

3,;í83 


7,655 

8,3lit 
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Superficie  y  población  general  por  Departamentos. 


Oceidental  con  inclusión  de 
i  población  de  islotes,  guar- 

icion  y  transeuntee.*. 

Central 

)rieiita].  •••.•• 


Resfieien  de  totales. 


ra  MÍtts 
etmdf*iid 


9,857 
14,b96 
11,253 


36006f 


BUmm». 


176969 

105,008 

50.975 


332.36® 


Libm  áe 
color. 


47.940 
25,807 
39,318 


112,3<(5 


Efdewff. 


813,373 
45,362 
52,243 


310.978 


Toudéo 


de  depoT' 
tameiUo, 


496,960 
I76,177i 
142,536 


755,686* 


Yota, — Sirva  de  gobierno  que  si  se  colocan  por  separado  las  cla^ 
ie  blancos^  libres  de  color  y  esclavos  de  cada  cajdtalf  no  es  por-' 
dejen  de  estar  ya  comprendidas  en  la  población  general  dd 
Irilo  6  partido^  que  marca  la  iltima  eolwnnOj  sino  porque  djm^ 
o  tenga  á  mano  para  cualquier  cálculo  la  población  por  clases 
M  pueblos  prindpales  de  la  isla. 

')tra. — El  censo  de  1827  solo  era  de  705|155;  pero  con  el  au* 
io  de  diferencia  entre  íiacidos  y  muertos  de  un  triennio  hasta 
O  inclusive^  que  resulta  equivalente  á  un  6i  por  100  del  total  de 
tí  sube  á  los  considerados  755,695;  según  el  cuai  cálculo  cor» 
Hmdiendo  á  los  nueve  años  transcurridos  un  crece  de  19  por  100, 
no  debe  bajar  por  la  consideración  del  escesivo  número  de  los 
ftos  del  cólera  morbus  en  los  años  dé  1833  y  34,  porque  se  com» 
m  muy  bien  con  la  multitud  de  los  que  emigran  y  vienen  de  to» 
puntos  á  establecerse  en  la  isla  á  la  sombra  de  su  sosiego  bon^ 
de  duna  y  suelo^  y  buen  orden  administrativoy  podemos  contar 
por  cómputo  moderado  con  una  población  permanente  de  mas 
100,000,  fuera  de  la  transeúnte  y  guarnición. 
Conforme  los  datos  del  mismo  Cuadro  la  proporción  entre 
castas  está  en  razón 

Blancos.    Librea.    Eaelavoa 


las  ciudades  principales  de 42         32 

las  demás  poblaciones  y  partidos  rura*» 

es  de -.^ 44         12 


26 
44 


La  población  blanca  general  está  con  la  libre  de  color  en 

>roporcion   de 100  por    33¿^^ 

Con  la  esclava  en  la  de 100  por    93} 

Con  la  total  de  color  en  la  de.  100  por  127  • 

Estaos  lamma  que  resulta  de  las  pardales,  no  obetaate  que  el  Cnaáro  la 
olo  en  88.605,  y  la  Memoria  del  Sr.  de  Talcourt  en  84.000.  [Pég.  7  de  oHa.] 

En  esta  suma  aparecen  500  mas  que  en  el  Cuadro,  omitidos  allí  sin  duda 
»sual  equivocación  al  deducir  la  suma  general  de  clases  de  las  parciales. 
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Y  á  cada  milla  cuadrada  corresponüea  10  blancos,  3  libr^ 
de  color  y  9  esclavos;  ó  algo  mas  de  2^  habitantes  de  toda  U 
población,  que  sale  á  198  por  legua.^-£l  Barón  de  Humboldl 
para  el  año  de  1825  la  calculó  al  respecto  de  197. — ^Enire  vt. 
rios. cálculos  y  observaciones  curiosas  que  trae  su  Ensayo  f«irt 
ia  Isla  ét  Cnbñy  edición  de  Paris  año  de  1827,  supone  coo  el 
sabio  geógrafo  D.  Felipe  Bauza  que  la  superficie  de  la  isla,  m 
]»  de  Pinos,  era  de  S.520  leguas  marítimas  cuadradas  y  coneiia 
de  3.615,  (1)  que  viene  á  ser  así,  añade,  mas  grande  j\\(\^ 
Sto.  Domingo,  igual  á  la  superficie  de  Portugal,  y  á  la  de  Ineia- 
ierra  sin  el  pais  de  Gales  con  |  de  diferencia;  y  á  la  ares  cssi  to- 
tal de  las  demás  grandes  y  pequeñas  antillas.  Cálculos  acti- 
guos  (sigue)  algo  vagos  la  daban  ya  6.764  leguas  planas  ó  le- 
gales españolas  de  5.000  varas,  ó  de  iüi  al  grado»  iguales  á 
906.458  caballerías  de  tierra  de  432  varas  cuadradas  ó  35  acre?; 
ingleses  según  el  Patriota  •americano  1812,  tom.  2,  pág.  29^,  j^ 
Documentos  8ohre  el  tráfico  de  negros  1814,  pág.  136;  ya  52m4 
millas  inglesas  cuadradas  (á  640  acres)  Melish  geograñapág.  44i 

Para  la  formación  de  nuevo  censo  con  la  necesaria  indi^i 
dualidad  hay  constituida  una  comisión  que  recorre  la  isla  al  caí 
go  del  mismo  ingeniero  coronel  D.  José  Jasme  Vakoun  que  din 
jgió  el  grabado  de  la  gran  carta,  y  para  cuya  prestación  de  auxi 
lios  circuló  la  Superintendencia  delegada  de  hacienda  esta  re 
munícacion  oficial,  que  la  hizo  la  Capitanía  general  en  6  de  Fe 
brero  de  1838. 

„Escníio.  Sr. — ^Van  transcurridos  diez  años  desde  que  se  forní 
Ja  estadística  de  esta  isla  en  el  de  1827,  en  cuyo  tiempo  el  incr 
mentó  natural  de  lapoblacion»  agricultura,  industria  y  comerd 
debe  ofrecer  un  progreso  ascendente  del  mayor  interés  y  su  con 
cimiento  se  hace  de  tanta  mayor  utilidad  y  necesidad,  cuanto 
son  las  incalculables  ventajas  que  de  él  resultan  á  todos  los  ramc 
del  estado.  Estas eonmderaciones  me  han  determinado  á  emprendí 
la  formación  de  otro  nuevodocitmento  de  esta  especie,  sirviendo  1 
anterior  de  término  de*eomperftcion|  para  cuya  cocreccion  exista 
daCoi  en  el  depósito  topegiéñco-de  esta  Capitaníar general,  espedaJ 
mente  en  ei  censo  de  población,  y  aumentándola  con  todos  los  de 
mas  conocimientos  que  le  son  propios  dé  que  carecía  aquel,  j  i 

(1)    ó  de  SÉ.B85  muía»  ctiadradas.  Comprendiendo  d70  de  islotes  ya  ee  ha 
cIio  i  le  qtie  lega  si  e&leiilo  del  Cuadra  eétadúHóSf  y  el  del  Sr.  Valcoart. 
8c.  de  la  Sagra  JL  la  fagina  44  de  su  nueva  obra,  donde  hace  la  deacripctoa 
gr&fica  de  la  isla,  la  da,  sin  incluir  la^euperfície  de  sus  pequeñas  idas  y 
ai.4«S  millas  ouadradM,  y  coa  ella  «1  total  de  8S.eOS.  £b  decir,  ^i»  i 
fijem  en  nJDgqno  4e  kit  (res  eilciiloe;  pero  4)ue  poeés  asegaraiBe«  cmn  W 
de  ellos  apareoe,  que  U  mperfície  total  de  la  isla  se  acerca  sino  pasa,  d«32< 
millaa  coaoradae. 
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otro»  áé  diferente  naturaleza  que  serán  <1e  la  mayor  utilidad,  pro« 
poniéndome  al  mismo  tiempo  obtener  este  precioso  documento  con 
lamas  estricta  economía,  sin  perjudicar  no  obstante  íx  la  mayor 
perfección  de  la  obra,  ni  causar  gravamen  alguno  al  país. — Con 
esta  mira  he  elegido  para  tan  interesante  comisión  al  coronel  D. 
José  Jasme  Yalcourt,  quien  por  sus  anterbres  conocidos  traba- 
jos topográficos  y  estadísticos  en  una  gran  parte  de  la  isla  para 
la  formación  de  su  plano  geógrafo  topográfico  y  estadistica  an- 
terior, he  considerado  como  el  mas  á  propósito  para  desempeñar* 
la,  bajo  las  ini^trucciones  que  le  daré  al  efecto,  destinando  á  sus 
inmediatas  órdenes  para  que  le  auxilien  en  tan  ardua  y  prolon- 
gada tarea  los  tenientes  del  regimiento  infantería  de  la  Corona  y 
del  de  la  Habana  D.  Carlos  Roca  y  D.  Enrique  Crespo,  y  en  cla- 
se de  escribientes  k  los  sargentos  segundos  del  regimiento  de  Ga- 
licia Javier  Malvar,  y  el  de  la.  Habana  Manuel  Boves;  cuyos 
empleados  en  razón  á  la  necesidad  de  comprar  caballos  y  mon- 
turas, sostenerlos,  y  los  demás  gastos  estraordinaríos  que  se  le 
efreicAn  en  tan  dilatada  comisión,  esencialmente  en  las  e(;ten-> 
siones  de  la  isla,  en  que  aun  los  primeros  elementos  de  la  sub- 
sistencia escasean  sobre  manera,  gozarán  ademas  dfel  sueldo  de 
tales  empleados  las  gratificaciones  de  50  pesos  mensuales  el  gefe 
y  cada  uno  de  los  subalternos,  y  los  sargentos  15  pesos  sobre  sus 
respectivos  haberes;  debiendo  añadirse  h  este  gastó  estraordina- 
rio  el  que  puedan  importar  tres  bagages,  cuando  la  comisión  haya 
de  trasladarse  de  un  distrito  á  otro  para  el  trasporte  de  loa  dos 
escribientes  y  los  papeles  de  la  comisión;  estos  serán  satisfechos 
al  pronto  por  el  gefe  bajo  recibo  de  el  del  distrito  á  quien  corres- 
ponda, y  después  reelamará  por  ellos  la  cantidad  que  hubiese 
desembolsado  para  su  reintegro.  Sin  embargo,  con  respecto  á  estos 
gftstos  estraordinaríos  de  las  gratificaciones  y  costos  de  los  baga- 
ges, eomo  en  rigor  no  puedan  considerarse  absolutamente  urgen- 
tes, y  cuya  suma  no  consta  en  los  prestipuestos  de  la  isla  del 
presente  año;  yo  me  hago  cargo  de  cubrirlos  hasta  que  recaiga 
la  resolución  de  S.  M.  á  quien  consulto  sobre  este  particular  en 
eite  eorreo.^^ Importando  pues,  que  tan  interesante  comisión  no 
sufra  4>bstáou  los  ni  retraso  alguno,  antes  bien  reciba  todo  el  impul- 
so que  necesita  pora  su  feliz  y  mas  pronta  terminación^  espero 
del  celo  de  Y.  E.  se  servirá  disponer  las  órdenes  convenientes  á 
las  autoridades  subalternas  en  toda  la  isla  de  los  ramos  de  su 
cargo  y  dirección,  para  que  contribuyan  por  su  parte  á  su  realiza- 
ción; facilitando  al  gefe  mencionado  las  noticias  y  datos  que  pi- 
diere directamente  para  evitar  entorpecimientos,  y  que  puedan 
serle  de  utilidad  en  las  varias  ramificaciones  que  abraza  su  co- 
misión, como  también  para  que  él  mismo  y  los  oficiales  que  lleva 
á  sus    órdenes  puedan  cobrar  los  sueldos  vencidos  de  sus  res- 
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pectivos  empleos:  sobre  lo  cual  V.  £.  determinará  el  remedio 
que  sea  mas  conducente  para  que  pueda  asi  verificarse." 

Para  la  conclusión  de  estos  trabajos  fija  un  año  la  Real  or- 
den de  23  de  Octubre  de  1838. 

i^Jilmüterio  de  marina^,  comercio  y  gobemaeum  de  uUramar. — 
Escmo.  Sr.:  El  Grobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
en  carta  de  31  de  Julio  ultimo,  núm.  61,  después  de  hacerse  <uur* 
go  de  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  anterior  espedida  por  ese  mi- 
nisterio, que  le  trasladó  aquel  Intendente  de  ejército,  relativa- 
al  tiempo  que  debe  subsistir  la  comisión  de  estadística,  cuya  dis- 
posición también  le  fué  comunicada  por  esta  secretaria  del  des- 
pacho en  28  de  Junio  siguiente,  espone  varias  razones  para  pro- 
bar la  necesidad  de  que  no  se  paralicen  los  trabajos  de  dicha  es- 
tadística, pareciéndoíe  corto  el  plazo  de  seis  meses  desliado  en 
la  referida  Real  orden,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  los 
gastos,  si  esceden  de  los  200  pesos  mensuales  que  se  han  gradua- 
do, serk  en  muy  poco,  y  cuando  por  todos  conceptos  resulta  un 
interés  positivo  á  la  isla  en  que  se  lleven  á  cabo  los  indicado* 
trabajos.  Y  enterada  S.  M.  la  Reina  Grobernadora,  no  ha  podido 
menos  de  reconocer  la  exactitud  de  las  observaciones  del  expre- 
sado Gobernador  Capitán  general,  y  en  su  consecuencia  se  ha 
dignado  ampliar  el  término  por  otros  seis  meses,  prometiéndose 
de  su  celo  por  el  mejor  servicio  que  convencido  de  la  importancia 
y  urgencia  de  este  trabajo  y  de  la  necesidad  de  evitar  todo  gasto 
que  no  sea  absolutamente  indispensable,  procurará  que  se  con- 
cluyan estas  operaciones  antes  del  término  designado,  á  ser  po- 
sible. De  Real  orden  lo  digo  ¿  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  para 
que  se  sirva  comunicar  las  oportunas  á  que  tenga  efecto  eeta  de- 
terminación, que  hoy  traslado  al  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba  para  su  conocimiento  y  fines  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  Octubre  de  1 838.— José 
Antonio  Ponzoa. — Sr.  ministro  de  hacienda." 

'  Y  la  perfección  de  la  obra  y  sus  ventajas  pueden  ya  gra- 
duarse por  loa  formularios  circulados  para  gobierno,  que  mere- 
cen la  pública  consideración  y  por  ello  se  insertan. 
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Departamento  * 


D 


distrito  de  la 


I  Cutas.      Sbxos. 


Total*. 
MuLitiM  C  Virones 


••! 


Ubres...  i  Hombr. . 

Total,. 

Morenos  (  Varones 
Ubres...  i  Hembr.. 

Total*. 

tf  ttlatos  C  Varones 


i\ 


Melavos.)  Hembr. 

Total*. 

Afórenos  (  Varones 
BscUvos.  I  Hembr-. 

Total 


• 


9\É 

< 

o 


TotAl  poblaeionper-j— 


s 


s 


00 

o 

2 


o    • 


I 

I 


i 


i 


8 

9 


f"8 


Clasifieacion  de  los 

varones  per  proíesio- 

nes,  oficios  y  oeupa- 

eiones. 


Gclesiástieos 

Letrados...» •.. 

Ebrríbanos ,••• 

Emps.  en  oAc.  delest 

Militares 

If  édisos  7  eirujanos.  • 

Faimacéntícos.. 

Haeeudades •• 

Detlicados  al  com? .  • . 
Id  á  la  niveg.  y  peses. 
Id.  á  la  agrioaUura.  •  •  • 
Id.  á  la  ganadería.. •• 

Id.  á  la  arriería 

I  Id.á  la  arquitectura.  •  • 

Carpinteros... 

Sastres 

Zapateros. 

Tabaqueros 

Barberos  y  san  grador . 

Pulperos 

f  Herreras  y  eerrageros 

Torneros •« 

Piíktores... 

Plateros  .^ 

Hojalatoros  ••••••••. 

Alfareros.... 

Sin  ocupación  6ja. 


S 

B 

m 

s 


s 


ú 

p 

e 


•••*.. 


Total. 


S 

9 


*  Este  modelo  cuyo  eomplemerUo  está  á  la  tfuelta  de  la  hoja^  se  haUa 
estendidoy  como  era  regtiavy  en  pliego  á  lo  anehoy  para  que  las  easiUas 
que  habían  de  llenarse^  tuviesen  el  hueco  correspondiente:  y  aquí  se  coloca 
reducido  á  punto  menorf  porque  así  basta  para  dar  una  idea  de  su  orde* 
nación  y  objeto. 
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jurisdicción  de 


Estadística  de 


Clasifícacionde  U  pobla- 
cioa  blanca  por  Us  nacio- 
nes ó  paises  que  la  com- 
ponen. 


Blancos. 


K 
9> 


3> 


Naturales  de  Pto.  Rico», 
ídem  de  Santo  Dorauígo. 
ídem  de  las  Cannrias ...... 

ídem  de  U  Península 

Id.  de  los  Estaxioa-Unidos 
ídem  de   otras  partea  de 

Ámérira...... 

I<lem  de  FrancU 

ídem  de  Ingluterra.*.... 

IlfiQi  de  AleniiirjÍM 

I'<emde  Italia 

ídem  de  Dinamarca  iSu:.. 


o 


HAY  EN  JKSTA 


3  :  C  Mamp?  ó  ladrillo. 

i   :í  Madera 

^^  <  Embarr?^  guano. 
VulHntes  y  quitrines. .  •• . 
Bestias (  Caballos.. •... 

de  tiro <  Muías 

V  carga  (  YuDt. do  bueyes 

[glesias. 

Grmitüs  y  omtorins.  .••. 
Convente»  de  frailes .... 

ídem  de  monjas 

Hospitales 

Cuarteles 

Gsc oclas  de  ^  Para  níQos 

i?  letras.,  ij  Para  niñns 

Colegios  y  universidades 

Boticas 

Pulperías  y  tabernas.... 
Hornos  de  panaderías. • 

Tiendas  de  ropas 

ídem  de  ni e roería 

Mem  mistas 

pondas  y  posadas...... 

Caf^s 

ViUnrPS 

Z>ipwt»'ríss 


Carpinterías  •  •  • 

Sastrería*.  •  • 

Herrerías  y  cerrager 

Tabonas 

Molinos  de  agua.... 

Barberías ...I 

THbaquerias  •  •  • ' 

Platerlns i 

Relojerías  ... 
Übrerítta..^ . 
Imprentas.  •• 
Cererías.  •••• 
SoNibtererias 
Talabarterías 
Peleterías  ••• 
Tonelerías... 
Ferreterías  .» 
Caldererías*  • 
Tintorerías  .. 

Confiterías ...j 

Alambiques •••.  j 

Tenerías. ••••  | 

.\ijilie«., 

Fuentes  publicas. 
Alfarori 


I 


I    I 


NOTAS.—*!?  Las  personas  blancas  y  de  color  libres,  de  ambos  sexos,  no  rnclusa^eo  la 
población  por  considerarse  como  transeúntes;  sin  contar  los  militares  de  guarnición  ó  des- 
tacados que  ha^a»  pncs  estos  no  deben  incluirse  en  las  notas  ni  en  el  estado. 

2?  £1  número  de  frailes  y  mobjas  de  cada  convento^  y  que  de  consiguiente  no  están 
comprendidos  en  la  población. 

8:^  Kí  de  negros  emancipados  de  ambos  aezos  que  se  hallan  inclusos  en  Ua  caaxUas  de 
la  población  negra  libro. 

'  4?    tndmduos  de  90  años  arriba,  segim  el  resnltade  del  padfon»  con  eepiewen  de  se- 
xos» castas,  nombres  y  fenómenos  6  singularidades  que  ofrezcan. 

5?    Se  espresarán  nominalmente  loe  hospitales  ú  otros  eatableciDáeotos  debeoeSaencia 

3ue  hubieseí  manifestando  el  6rden  de  su  administración,  arbitrios  para  su  aostenímifmto  y 
emas  puntos,  cuyo  conocimiento  puede  ser  de  utilidad. 

6?  Escuelas  de  primeras  letras  y  sus  dot  aciones,  colegios  y  universidades,  so*  estudios, 
estado  en  que  ee  lullan  y  número  desús  alumnos. 

7?  Se  aumentan  los  establecimientos  públicos  y  artefactos  &c.  que  no  estén  ooniprca- 
didos  en  la  última  columna,  máquinas,  fábricas  &c. 

8^  Se  hará  mención  de  los  ramos  industriales  en  que  se  ocupan  generalmente  las  mnge- 
res  y  niños,  y  oí  producto  anual  aproximado  de  cada  uno  de  dichos  ramos. 

9?  Igualmente  se  indicarán  los  objetos  naturales,  industriales  y  fabriles  que  forman  el 
comercio  terrestre  y  marítimo  de  ostraccion  y  producto  annual  apro.ximado  de  cada  uno« 

10?  Si  la  población  tuviese  cgidos  se  manifestará  el  número  de  caballeriaa  de  trerra 
que  comprende. 

11?  En  esta  nota  se  tratará  del  temperamento  de  la  población  y  domas  ob8ervac:jooe:' 
higiénicas. 

12*    Cualquiera  otro  ú  oiro.«  objetos  singulares  que  sean  dignos  de  notarle. 

jidpertc.ncia. — Lnn  pcruonaxé  familias  que  no  vivun  hubitualmeutoú  no  c»tablccida>  en 
la  población,  no  deben  incluirse  en  s»u  censo,  sino  en  el  del  partido  á  que  pertenezcan;  % 
K)s  forasteros  ó  de  residencia  accidental  se  consideran  en  su  lorrcspondirnte  nota.  Para 
lacstadí^tica  du  cgidos  de  una  población  pueden  !>cr>ir  loe  lurutnlarioe  de  farlid«»t  rurak- 
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FmMkiriú  Mita  di$irii0$  y  paHÜoi  rwraies. 
Comprende  caflifias  para  el  número  de  paebloe,  aldeas,  y 
partidos  rurales  de  cada  cuartón:  para  la  pobktcion  blanca,  par- 
da libre,  morena  libra,  parda  esclava,  y  morena  esclava  con  la 
distinción  de  edades  y  sexos  ya  espresada  en  el  primer  formulario: 
para  iglesias,  ermitas,  oratorios,  curatos  y  tenencias:  caserío  por 
clases:  carros  y  carruages:  bestias  de  tiro  y  carga:  establecimien* 
tos  públicos  y  artísticos  de  escuelas-  de  primeras  letras,  boticas, 
pulperías  y  tabernas,  tiendas  de  ropa,  tiendas  mistas^  panaderías 
y  hornos,  fondas  y  posadas,  cafés  y  villares,  barberías,  zapaterías, 
carpinterías,  sastrerías,  albeíterlas,  herrerías  y  eerragerías,  tala- 
barterías y  tabaquerías:  toda  especie  de  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar  y  de  cerda:  fincas  rurales  de  ingenios,  trapiches,  cafeta- 
les, potreros,  cacaguales,  algodonales,  sitios  de  labor  y  estancias, 
vegas  de  tabaco,  haciendas  principales  de  crianza  de  ganados, 
sitios  de  Ídem,  colmenares,  tejares,  caleras  y  yeseras,  hornos  de 
cal,  alfarerías,  alambiques  y  tenerías:  caballerías  de  tierra  en 
cultivo  de  frutos,  pastos  artificiales,  pastos  naturales,  bosques  y 
terrenos  áridos:  número  de  colmenas,  cafetos,  cacaos  y  matas 
de  algodón:  y  producciones  agrícolas  é  industriales  de  arrobas  de 
azúcar,  rapadura  y  moecabado,  pipas  de  aguardiente,  bocoyes  de 
miel  de  caña,  arrobas  de  caf§,  cera,  miel  de  abeja,  cacao,  algo> 
don,  añil,  arroz,  frijoles,  garbanzos,  queso,  ajos  y  cebollas;  ha- 
negas de  maiz,  trigo  y  millo;  cargas  de  plátanos,  viandas  como 
yuca  y  malanga;  de  verdura,  maloja,  cogollo  y  yerba  de  guinea; 
de  frutas,  tortas  de  casabe,  y  de  tabaco  en  rama.  Para  mas  ilus- 
tración agrega  las  siguientes 

advertencias  para  la  formación  de  la  etpídística  de  los  partidos 
rurales  por  cuartones. 

Se  principiará:  1?  por  los  pueblos  6  aldeas  que  tenga  el  cuar- 
tón uno  después  de  otro:  K  Seguirán  los  ingenios  espresando  si 
son  de  vapor,  agua  ó  animales:  S?  Trapiches:  49  Cafetales:  5? 
Potreros  independientes  de  otras  fincas,  espresando  si  son  de  cria 
y  ceba:  6?  Cacaguales:  79  Algodonales:  89  Sitios  de  labor  ó  e^ 
tancias:  99  Vegas  de  tabaco:  10.  Haciendas  principales  de  crian- 
za de  ganados:  11.  Sitios  de  crianza  de  ganados:  IS.  Colmenares: 
13.  Tejares:  14.  Quintas  de  recreo. 

Téngase  presente  que  en  muchas  fincas  que  no  son  cafeta- 
les, cacaguales,  algodonales  ni  colmenares,  hay  sin  embargo  al- 
gui^OB  de  estos  objetos  parcialmente,  y  cuando  se  forme  la  esta* 
distiea  de  ellas,  es  menester  poner  en  el  renglón  de  cada  una  y  en 
su  conrespondiente  casilla  el  número  que  tenga  de  cafetos,  colina 
nas,  cacaos  y  matas  de  algodón:  esto  mismo  debe  entenderse  con 
los  tejares  unidos  á  las  fiíMas. 

6S  r 


Al  colocar  laa  vegas  de  tabaco  de  un  auarCon  en  el  estado, 
ae  tendía  cuidado  de  reunir  bajo  de  una  llave  todas  las  que  se 
hallen  á  la  orilla  derecha  de  un  rio;  y  lo  mismo  con  respecto  á  las 
que  estén  sobre  el  margen  izquieido  etc. 

Deberán  también  tenerse  presentes  algunos  establecimieolot 
nuevos  que  hay  en  varias  fincas,  especialmente  en  cafetales,  en 
donde  se  cultiva  y  elabora  el  giquilete  ó  planta  de  que  se  estrae  el 
añil,  y  observar  en  todo  lo  posible  el  estado  de  fomento  en  que  se 
halla  este  ramo  para  anotarlo. 

Para  la  formación  del  censo  de  población,  debe  cuidarse  do 
incluir  en  el  cuartón  ó  partido  rural,  aquellas  personas  ó  fami- 
lias que  vivan  habitualmente  en  la  cabeza  ó  capital  del  distrito, 
como  que  han  de  entrar  en  el  censo  de  la  capital. 

,  Concluida  la  estadística  de  un  cuartón  se  a&adirá  k  su  res- 
paldo lo  que  corresponda  á  cada  una  de  estas  notas. 

15  £1  número  de  varones  y  hembras  bbuxcos,  pardos  libres 
y  morenos  libres,  casados,  y  lo  mismo  de  viudos  bien  especificados. 

K  El  número  de  varones  y  hembras  blancos  que  hay  en  el 
cuartón,  naturales  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo,  Islas  Cana- 
rias, Estados*Unidos,  de  los  demás  paises  de  América,  de  Fran« 
cia,  Inglaterra,  Alemania  etc.  con  la  correspondiente  clasifica- 
ción de  sexos  y  paises. 

Sf  £1  número  de  eclesiásticos,  militares  retirados,  y  negros 
emancipados  que  están  comprendidos  ya  en  la  población  del 
cuarjton. 

45  Espresíon  nominal  por  castas  y  sexos  de  las  personss  de 
90  afios  para  arriba,  y  fenómenos  ó  singularidades  que  ofrezean. 

5?  El  número  especificado  de  individuos  que  hay  en  el  cuar* 
ton,  maestros  de  primeras  letras,  letrados,  escríbanos,  hacenda- 
dos, mádicos  y  cirujanos,  boticarios,  barberos  y  sangradores,  de- 
dicados al  comercio,  á  la  navegación  y  pesca,  ganadería,  sapate- 
ros,  sastres,  carpnteros,  herreros,  panaderos  y  demás  <^cios,  con 
la  clasificación  de  hombres  blancos,  pardos  libres  y  morenos  libres. 

6f  Ventas,  portazgos,  caleras^  yeseras,  canteras,  carboneías, 
y  domas  objetos  que  merezcan  la  atención. 

Tf  Los  establecimientos  públicos,  artefactos,  máquinas  qu^  hu- 
biere en  el  cuartón,  ya  separados  ó  en  las  haciendas  y  fincas,  como 
alambiques,  refinos,  molinos  de  agua,  viento,  animales  ó  vapor  &e. 

8^  Objetos  industriales  ó  artefactos,  en  que  se  ocupan  ge- 
neralmente las  mugeres  y  niños  del  cuartón  y  su  producto  suraal 
apioxiniado;  como  también  el  de  los  objetos,  ya  natmraleo,  ya 
industriales,  6  fabriles  que  forman  el  comercio  terrestre  y  nari- 
timo  de  esportacion. 

9f  Las  maderas  que  sean  mas  abundantes  para  conslniceioa 
7  otioa  objetos»  si  abunda  6  escasea  el  cedro^  caoba  ú  oliaamade- 
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ras  preddM»^  y  las  plantas  que  por  su  rareza,  propiedades  síngu- 
lareS|  6  apUcaciones  ¿  las  artes  sean  dignas  4e  atención. 

10.  Cascadas,  sumersiones  de  rios,  montañas  ú  otros  objetos 
notables,  minerales,  aguas  minerales  y  termales  etc. 

1 1  ^Naturaleza  del  terreno  del  cuartón,  nos  que  tengan  en 
él  su  nacimiento,  lagunas  permanentes  y  de  agua  potable  &c. 

12.  Si  confina  con  el  mar,  se  hará  mención  de  la  naturaleza 
de  su  costa,  puertos  ó  surgideros,  comercio  si  le  hay,  objetos  de 
introducción,  y  número  de  barcos  de  tráfico  de  los  habitantes. 

13.  Después  de  orientsrBe  bien  con  la  brújula,  se  hará 
mención  de  las  últimas  fincas  del  cuartón  que  confinan  con 
las  primeras  del  otro,  ú  otros  partidos  rurales;  indicando  los 
objetos  que  sirven  de  división  ó  limite,  sea  rio,  camino  ú  otro 
cualquiera;  principiando  por  un  punto  cardinal  del  horizonte  y 
continuando  sin  interrupción  y  sucesivamente  hasta  terminar  la 
división  con  estos  datos  reunidos  de  todos  los  cuartones,  quedará 
formada  la  división  de  un  partido  rural,  con  los  demás  que  le 
sean  limítrofes. 

14.  Completos  los  estados  de  todos  los  cuartones  de  un  partí- 
do  rural  y  firmados,  se  formará  el  de  todo  el  partido  por  los  resú- 
menes de  aquellos,  reasumiendo  el  gefe  6  pedáneo  en  sus  notas 
cuanto  se  indica  para  cada  cuartón. 

Datos  $8tadUtico8  de  la  riqueza  cubana. 

Con  semejantes  utilfsimos  trabajos,  y  los  auxiliares  de  la  sec- 
ción de  industria  de  la  Real  Sociedad  que  protegida  por  el  go* 
bierno  superior  ha  publicado  ya  en  sus  Memorias  varios  estados 
parciales  del  censo  de  industria  agrícola,  y  se  propone  comple- 
tarlo, habremos  ala  mano  una  estadística  general  escelente  álos 
fines  que  se  aprecia  y  recomienda  en  todas  las  naciones  cultas, 
y  tuvo  muy  á  la  vista  nuestra  ordenanza.  Entre  tanto  adelan- 
taremos  el  conocimiento  de  que  por  una  relación  del  ramo  de 
diezmos  de  Mayo  de  1838  consta  haber  en  el  distrito  episcopal  de  la 
Habana,  que  termina  donde  empieza  la  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe,  526  ingenios  entre  nuevos  y  viejos,*  1215  cafetales,  548 
haciendas,  2.079  potreros  833  colmenares,  5969  sitios,  2885  es- 
tancias, 2576  vegas  de  tabaco,  y  negros  de  dotación  153.472;  y 
las  siguientes  demostraciones  ó  resumen  de  las  publicadas  IS 
balanzas  generales  de  la  isla  con  respecto  á  la  agricultura,  pro- 
ducciones, comercio,  y  rentas  de  sus  principales  poblaciones  y 
puertos  habilitados,  para  distinguir  al  pronto  y  poder  entrar  en 
cotejos  de  sus  progresivos  adelantos  anuales. 
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NOTA. 

A  la  suma  precedente  de  derechoe  marítimoe 
recaudados  por  las  aduanas  dé  la  isla  en  1838,  si 
se  agrega  el  total  de  los  terrestres,  que  asciende  á 
3.574.459  ps.  1  rl.  según  la  balanza  general  recien 
publicada,  dá  elresultadode 9.672.713    6^ 

OTRA. 

Existe  un  estado  general  de  entradas  y  salidas  de  arcas 
por  ramos,  correspondiente  al  año  de  1836,  que  mandó  formar 
y. autorizó  el  tribunal  de  cuentas  en  11  de  Diciembre  de  1837, 
y  rebajando,  como  es  de  hacerse,  las  partidas  de  existencias 
traidas  del  de  1835,  y  las  consistentes  en  depósitos  judiciales, 
por  no  deberse  considerar  en  esta  clase  de  cálculos,  justifica 
(|ue 

La  provincia  occidental  de  la  Habana,  re- 
caudó  6.440.640    6 

La  oriental  de  Cuba. 1.064.494    H 

Y  la  central  de  Puerto-Principe 780.850     6 

Suma  de  valores  recaudados  en  1836. . » . .  .8.285.986    3^ 

OTRA. 

Que  en  las  partidas  de  recaudación  figuró  hasta  el  año  de 
1830  inclusive  la  áelimpwsto  tstraordinariOf  que  andubo  de  300 
á  500.000  ps.  y  que  en  el  mismo  año  de  30  de  su  cesación  mon- 
tó á  563.000;  y  hay  que  contar  con  esta  diferencia  para  gra- 
duar el  crece- progresivo  de  la  recaudación  posterior. 

Siguen  las  otras  clasificaciones  estadísticas  que  sirven  para 
marcar  los  adelantos  comerciales  y  sus  varias  relaciones  entre  sí. 
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Estadutüa  de  Puerto-Rico, 

Su  población  total  que  en  1785  era  solo  de  100,000  habiian- 
tes  escasos,  y  en  1793  de  136,000,  ascendió  en  1818  según  ceniK> 
practicado  á  221,496,  ó  á  los  225,000  que  estima  el  EnMoyo  del 
Señor  Humboldt;  á  302,672  por  el  censo  de  1827;  en  1830  á 
323,838  conforme  k  los  datos  estadísticos  de  la  Memoriaáel  Sr. 
Córdoba;  y  por  los  incluidos  en  las  balanzas^de  1835  y  36  consta 
de  estas  clases  


Blancos. 


188,869 


Pardos  libres.     Negros  libres.       Esclavos. 


Total 


101,275 


25,124  41,818 


367,086 


Ademas,  de  tropa  y  presidarios  en  1834. 


1,750 


322 


330 


Superficie  en  leguas  cuadradas  maritimaa^ue 
consideraba  el baion  de  Humboldt ^•••. 

¿la  que  por  un  cálculo  aproximado  se  estable- 
ce por  el  Sr.  de  Córdoba  ..••••• 

Por  dichas  balanzas  resalta:  que  la  riqueza 
rural  y  urbana  de  los  siete  partidos  administrativos 

en  que  se  divide  la  isla,  llega  á $  22,719,213 

Y  su  producto  á 5,259,955 


Que  la  parte  agrícola  con  12,675  casas  eji  pueblos  y  cam- 
pos; 26,267  bohios,  ó  cabanas  techadas  de  paja  ó  yaguas;  377 
trapiches  de  hierro,  las^verdaderas  haciendas  de  caña  que  allí 
hay;  1,089  de  madera  que  son  provisionales  de  vecinos  pobres; 
380  alambiques;  y  334  molinos  de  café 


Tiene  en  cultivo. 

Cuerdas  de  caña 16.149 

Id.  de  plátanos 25.665 

Id.  de  arroz 12.850 

Id.  de  maiz 12.339 

Id.  de  batatas 10.496 

Id.  de  tabaco 4.113 

Id.  de  yuca 1.039 

Id.  de  ñames 1.165 

Id.  de  frijoles 1.393 

Id.  de  hortaliza  •  • . .  204 

Arboles  de  café 12.832.522 

R  de  algodón. ....     918.860 


Produce. 


Quintales  de  azúcar.    419.897 
Cuartillos  demelado.4.496.104 

Id.  de  rum 4.051.736 

Cargas  de  plátanos.  823.580 
Quintales  de  arroz. . 
Fanegas  de  maiz . . . 
Quintales  de  batatas. 
Quintales  de  tabaco. 
Cargas  de  casabe. . . 
Quintales  de  ñames. 

Id.  de  frijoles 8.382 

Id.  de  hortaliza ... «       2.516 


80-498 
67.746 
182.736 
26.246 
16.786 
26.009 
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TTiene  en  cultivo. 


Produce. 


td.  de  pimienta. ... 
Fali)|A8  de  cocos . . . 

Naranjos 

Aguacates 

Hornos  de  cal 

Id.  de  ladrillos 

Cuerdas  de  tierra  cul- 
tivadas... 


•  •  •  • 


5.Ó55 

47.850 

68.267 

63.934 

90 

37 

85.413 


Y.  en  crtouzü. 


Vacas 

Bueyes 

Novillos 

Ganado  lanar 
ídem  cabruno. 

Caballos .. 

Ye^as 

Burros 

Muías 

Curdos 

Gallinas , 

Pavos 


I 


38.070 

19.806 

13.272 

5.894 

6.588 

16.756 

18.151 

448 

836 

23.109 

.060.789 

14.102 


Id.  de  café 115.965 

Id.  de  algodón *   4.022 

Id.  de  pimienta 44 

Cientos  de  cocos 90.946 

Id.  de  naranjas, 1 .293-486 

Id.  de  aguacates . .  .  474.657 

Cahices  de  cal 27.10t 

Millares  de  ladrillos 

y  tejas 261.731 

¥  productoe  de  crianza. 

Temeros 25.600 

Corderos 5.625 

Cabritos 6.537 

Potros 9.011 

Mulctos 248 

Pollinos 194 

Lechonesl 35.785 

Pollos 179.226 

Huevos 3.026.217 


Y  que  loe  adelantos  agrícolas  y  comerciales  que  ha  CeDÍdo 
la  isla  en  un  decenio  hast^  1837  inclusive  que  alcanzan  fUs 
impresas  balan;5as,  se  demuestran  asi-* 
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Eor  conciuaioli  del  articulo  d«  estadística  de  Puerto-Rico 
y  para  iu  mejor  inteUgeticia  de  lo  que  se  denomina  alH  eabalk' 
fía  me  tierra  y  cuerda  débese  advertir,  que  la  caballería  consta  de 
lOcuerias  de  frente,  y  SO  de  fondo  ó  largo;  y  la  cuerda  de  25 
▼arus  d^  taxec^  ó  de  75  castellanas.  Resulta  por  tanto  la  cabalU- 
Ha  de  200  cuerdas  de  área,  6  de  1,125000  varas  de  Castilla;  que 
viene  á  ser  un  95  mayor  que  la  de  Santo  Domingo;  y  contieDn 
6  de  la  de  Cuba,  que  es  la  medida  agraria  entre  nosotros  usada 
formando  un  cuadro  de  18  eordeles  por  cada  lado,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  SS4  cordeles  planos  dea  34  varas,  6  186,624  varas  cas- 
tellaqas.  En  las  posesiones  inglesas  denominan  «Aere  á  su  me- 
dida, l|ue  sé  aompone  At  660  pies  ingleses  dé  largo  y  de  66  de 
anchó,  á  buyotespecjto  foprma  una  área  de  43,560  pies^  ó  de  47,708 
pies  y  masdio  españoles,  por  estar  aquellos  con  estos  en  razón 
de  tía  28,  y  asi  Sé  necesitan  35  ^  acres  para  la  caballería  de  Cu- 
ba: aéf  como  en  las  islas  francesas  equivale  esta  á  algo  mas  de 
10  de  sus  earreaus^  que  son  cuadros  de  cien  pasos  de  cada  lado, 
y  el  paso  tres  y  medio  pies  dé  rey. 


Censura  de  líbroe  é  imprecoi, 

fintre  los  ramos  de  poBcíé  y  gobierno  ocupa  este  su  debido 
lugar,  y  sus  vigentes  reglas  contenidas  en  Reales  decretos  de  4 
de  Enero  y  19  de  Junio  de  1884  comunicados  en  2  de  Diciembre 
mguiente  al  gobierno  de  la  Habana ,  publicados  por  bando  de 
7  de  Febrero  de  1835,  dicen: 

Mifdeterio  del  FcmpUo   general  del   Reino. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  dirigirme  cota  es- 
ta fecha  el  Real  decreto  siguiente: — 

„No  pudiendo  existir  la  absoluta  é  ilimitada  libertad  de  im- 
prenta, pobíicácion  y  ciréu)a!ci0n  de  libros  y  papeles,  sin  ofensa  de 
la  pureza  ác  liuestra  religión  CatóKca,  y  sin  detrimento  del  bien 
general,  ni  todas.  l{ui  triabas  y  restricciones  que  ha  sufrido  hasta 
aquí,  sin  nttentaíscaio  de  la  ilustración  tan  necesaria  pfua,  la  pros- 

Eeridad  dé  éstos  reinos;  á  fin  de  evitar  ambos  estremos,  y  que  sus 
abitantes  no  carezcan  de  los  conocimientos  artísticos  y  cientificos 
que  tanto  Íes-interesan,  eonformándome  en  lo  sustancial  con  lo 
que  me  ha  propueslQ  la  comisión  nombrada  por  mi  Real  decreto 
de  t6  de  Cktubre  del  año  úhim«,  y  oído  el  dictamen  del  consejo 
dé  Gtobiernei,  y  del  dé  Ministros,  he  venido  en  nombre  de  mi  au- 
gusta Hija  la  Reina  Da.  Isabel  II,  en  modificar  el  sistema  de 
impresión,  publicación  y  circulacionde  libros  en  la  forma  siguiente: 
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TITULO    PRIMERO. 

I  ■ 

De  to  knpftiion  de  libros  exetUos  de  Keenéia  ó  sujttos  Ú'éíku 

Articulo  1?  Declaro  libres  de  censura  y  de  licencia  ieéfk* 
Im  libros  j  papeles  que  traten  puramente  de  óficioe  mecltfhicos  y 
artes,  de  litefatuitt,  matemliticas,  astfonomfa,  navegación, 4¿H- 
caltura,  eomerciOy  geograíta,  materia  mlKtar,  botánica,  iriédiei** 
na, cirugía,  anatomía,  farmacia,  flsi<^  qufmica,  miilemlogia, -zoo- 
logía y  demás  ciencias  naturales  y  exactas,  y  de  materias  econ6» 
micas  y  adminiétrativa». 

Art.  t.  Igual  exención  de  cenÉwayde  Kcenciaes'enun 
(odo  apÜciCbieá  las  traducciones  de  estos  mismos  libros,  siempre 
que  no  se  añadan  notas  políticas,  hiÉtdricas  6  íHóeóflcás. 

Art.  S?  Estarán  asimismo  exentos  de  mía  yolMi'en -M 
reimpresión  t^os  los  qxfe,  aunque  no  sean*  dfe  las  matéifav  es(M« 
sadas  en  los  artículos  anteriores,  se  hayan  hnpreso  cdn  la  icorres^ 
póndiente licencia  6 que  persa  uso- general,  aiítlgue/ y  frecuente, 
sin  oposición  alguna  de  las  autoridades  eéleriástica  y  RéaVscsu^ 
ponen  que  la  tengan;  á  no  ser  que  se  intente  su  r^iitípresion  con 
adiciones  ó  comentarios,  en  cuyo  caso  éstos  y  aquellas  besufriikn 
solamente. 

Art.  4?  Son  Ubres  de  censum  y  de  Kceocia  las  memorias, 
discursos,  alocuciones  de  las  academias  y  cuerpos  científicos,  los 
reg^lamentos,  ordenanzas,  constituciones  6  estatutos  de  colegios, 
hermandades  y  otras  corporaciones  aprobadas  por  la  autoridad 
ileíall;  losñieftmy'prífilegioB  de  diobos  cuerpos  6  desarticulares, 
e^tarainados  y  aprobados  por  )a  misma,  los  bandos,  édictofei  y  cárJ» 
teles  de  los  tribunales  y  autoridades,  y  las  pastorales,  6'efxoYtai* 
ciónos  de  los  réveretídos  Obispos,  si  bien  éátoÉ  deberán  i^emith'  ft 
mí  óonatyo  Keal  los  dic2¿  ejemplares  de  filias,  ^gun  lopfeVéttido 
p(Mr  xxki  augusto  Esposo  (4*  E.  E.  OÍ)  en  Real  Arden \déW^d¿ 
Agosto  de  1824. 

Att.  89  81  en  cMkjftriéra  dé  edtas  obras  éxebtácf  de^  censura 
hubiese  introAacid<y  sicamor  doctrinas  impías,  antí^^atóK^ás,'  in- 
morales, sediciosas  y  eubver^as  6  éohfrarias^  lasregálhs'ÁBilá 
corona  y  leyes  fundamentales  del  Estado, 'será  procesado  ycttÉíCft* 
gado  cómo  reb  de  estbs  délilfób  ^t^n  a¡rreglo  á  laé  le^.  Wlos  li« 
bros  ó  papeles cdifttíviesen  injutiMs'ó  insultos,  á  cualquiera  perso^ 
na  ó  corpómcion,  ^eWáh  recogidos,  y  no  podrári'volver  á  <árc\ifiíj*^ 
sin  perjuicio  de  que  los  interesados  ten)gan'<Mpeditad  sttsqtrejái^y 
'ecursOB  á  los  tribunales  competentes,  asi  cómelos  itsbales'de  es* 
08  para  proceder  de  oficio  contra  los  autorlss. 

Art.  (?    Se  declaran  sujetas  á  previa'  censttra  y  ucencias  to» 
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das  las  obras  que  traten  de  religión,  materias  sagradas  y  ecle* 
siásiicas. 

Art.  7?  Lo  estarán  igualmente  todas  las  obras ,  folletoi 
y  papeles  que  versen  sobre  materias  de  moral»  política  y  gofaieroo^ 
abrasando  esta  palabra  cuanto  tenga  relación  directa  ó  inmedia* 
•tacón  nuestra  legislación* 

Are  8?  Si  los  libros»  obras  y  pi4>eles  tuvieren  conexión  eos 
mi  Real  persona  y  familia»  6  materias  de  Estado^  como  tratadoi 
de  paces»  negociaciones  y  convenios  con  mis  augustos  aliados  j 
.demás  Soberanos  de  Europa»  presas  de  mar  y  otras  semejante^ 
jio  podrkn  imprimirse  ni  reimprimirse»  aunque  su  censum  sea  &- 
▼orable»  sin  mi  Real  permiso»  espedido  por  la  Secretaria  de  EsU- 
do  4  que  pertenezca  la  materia  de  dichas  obras. 

'  Art.  99  Tampoco  están  exentas  de  censum  las  obrasque 
traten  de  geología»  historia  y  viages,  ni  las  de  recreo  ó  pasatiero* 
po»  como  poesías»  novelas  y  composiciones  dramáticas;  ni  los  pe- 
lióídicos  que  no  sean  puramente  técnicos  ó  traten  únicamente  de 
arte%  ó  de  ciencias  naturales  6  de  literatura. 

Alt.  10«  Los  discursos»  alegaciones  forensoa»  memoriales 
ajustados  y  cualquiera  otros  papeles  pendientes  de  los  tribunales, 
quedan  bajo  la  inmediata  censura  6  inspección  de  estos  como  lo 
lian  estado  hasta  aaui. 

TITULO    SEGUNDO. 

Dt  los  cmh9are8  y  cemura* 

Áiié  lié  Para. evitar  las  dilacionee  y  dificultades esperi- 
mentadas  hasta  ahora  en  el  ramo  de  censura»  quiero  que  haya  un 
número  fijo  y  permanente  de  censores  escogidos  é  ilustrados  ea 
todas  las  materias  sujetas  á  censura,  á  quienes  se  reparta  por  tur-  I 
4K>  el  examen  y  calificación  de  las  obras»  como  se  eetableció  por 
mi  augusto  Tío  el  Rey  D*  Femando  VI»  á  consulta  de  su  conse» 
jo  pleno  de  19  de  Julio  de  1756. 

ArU  IS.  Los  censores  serán  nombrados  por  Mi^á  propuesu 
de  los  subdelegados  de  Fomento»  dirigida  al  ministerio  de  vuestro 
cargo»  y  se  les  espedirá  el  qorrespondiente  Real  titubo»  á  que  es 
.consiguiente  su  juramento  ante  dichas  autoridades. 

Aft.  13.  Por  el  ministerio  que  está  á  vuestro  cargo  se  me 
,  .  >ndrá»  «yendo  á  los  mismos  subdelegados»  el  número  compe- 
tente  de  censores  eclesiásticos  y  seculi^es  ilustrados»  tanto  para 
Madrid  como  para  las  capitales  de  las  demás  provincias. 

Art;  14.  Estos  censores  no  formarán  asociación»  para  que 
el  espíritu  de  cuerpo  no  pueda  pervertir  sus  juicios.  Cada  uno  se* 
paradamente  examinará  las  obrais  que  se  le  remitan»  y  las  devoU 
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veta  con  la  prontitud  posible  con  su  dictái;neny  de  que  quedará 
responsable.  No  se  pondrá  obstáculo  alguno  á  lascomunicacioneB' 
ó  conferencias  que  quieran  tener  entre  sí  los  censores  y  loe  autores. 
Art.  15.  Deben  los  censores  especificiu*  en  sus  censuras  las' 
luzones  que  tengan  para  aprobar  ó  reprobar  cualquiera  obra;  pero 
no  estarán  obligados  á  contestará  la  respuesta  del  autor,  iriempre 
que  este  pida  copia  de  la  censura  que  nunca  se  le  negará. 

Art.  16.  £n  el  inesperado  caso  que  cualquiera  censor  apro- 
bare algfuna  obra  que  contenga  cosas  contrarias  á  nuestra  santa 
íé,  buenas  costumbres  y  las  regaifas  de  la  corona,  ó  algún  Bbcllo ' 
infamatorio^  calumnias  6  injurias  contra  algún  cuerpo  ó  indiTÍ- 
duo,  ademas  de  perder  su  empleo,  sufrirá  \nss  penas  impuestas 
por  las  leyes  contra  los  fautores  de  estos  delitos. 

Art.  17.     Sin  embargo  del  establecbniemo  de  censores  fijos  j 
permanentes,  en  todos  los  libros,  obras  y  papeles  que  traten  m' 
religión  y  materias  sagradas  contenidas  en  la  sesión  cuai;ta  del 
Concilio  Tridentino  De  utu  d  eJRHane  áicrorum  Ubn/fuu^  igual* 
mente  que  todas  las  de  liturgia  y  devoción,  habrá  de  cometerse 
forzosamente  su  examen  y  calificación  á  la  autoridad  episcopal,* 
con  encargo  de  no  dilatarle,  y  de  que  los  censores  especifiquen 
los  fundamentos  de  su  censura.  De  esta  se  dará  copia  al  autm' 
siempre  que  la  pida:  y  si  á  pesar  de  su  contestación  friere  reproba-^ 
da  la  obra,  tendrá  espedito  su  recurso  al  Consejo  Supremo  de  Cas- 
tilla, quien  resolverá  si  la  Autoridad  eclesiástica  hace  6  no  agm-  * 
vio  en  denegarla.  En  el  caso  de  que  la  misma  autoridad  episcopal 
apruebe  una  obra,  no  podiit  usar  de  la  palabra  «iipriimué,  reser- 
vada á  la  potestad  civiL 

Art.  18.  Las  bulas,  breves  y  todos  los  demás  rescriptos  apos- 
tólicos que  pam  su  correspondiente  pase  y  Regiuin  exequátur  de- 
ben presentarse  indispensablemente  en  mis  (x>nsejos  Reales  de 
Castilla  é  Indias,  tampoco  se  someterán  al  juicio  dé  dichos  cén- 
gorés,  sino  que  habrán  de  sufrir  esclusivamente  la  censura  de  mis' 
fiscales,  á  quienes  está' encomendada  la  defensa  de  las  regalías 
de  la  corona.  Real  patronato  y  demás  derechos  protecttVos  del 
bien  general  del  Estado  y  de  sus  habitantes. 

Art.  19.  Por  la  misma  razón  de  tener  prevenidos  las  leyes 
con  respecto  á  los  censores  regios  de  las  universidades  litemrias 
cuanto  puede  ser  convenieme  para  que  con  las  conclusiones  y 
actoB  académicos  no  se  ofendan  y  queden  preservados  los  mismos 
derechos  de  las  regalías  de  la  corona  y  demás  del  Estado,  con-^* 
tinuarán  como  hasta  aquí  desempeñando  su  encargo  esclusíta^ 
mente. 

Art.  SO.  En  todas  las  obras  eclesiásticas  de  teología,  moral, 
cánones,  historia,  disciplina,'  y  otras  que  no  sean  de  las  espresa- 
das en  el  art.  17,  bastará  que  se  censuren  por  cualquiera  de  loa 
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cpnflfirei^  tclesilbticos»  sin .  necesidad  de  sujetarlas  &  la  censura 
de  ÍQis.ohÍ8{)Os  6  susr  vicario». 

AxU  21.  TaiQippqoem  ^as  obraa  qu£  traten  de  m&teriaa  mo- 
ralea  será  requisita  iijecetario  la.  censura  de  díchoii  prelados  y  sus 
▼Jl^cadosi,  simo,  que  seré  suficiente^  ^  de  cualquiera  de  loe  cennres 
eiltahlecidos  por  esjt^  di^oreto^  90a  tal  que  sea,  eclesiásticoi»  pues 
los  principios  de  ^  ^^9^  mon^l  y  conocimiento  de  los  errores  y 
Tíi^oif.  que  la  combaten,  ño  pueden  ocultarse  á  su  ilustración. 

Árt.  S2.  No  se  im{yimiii&  periódico  alguno  en  estos  reinos  ea^ 
S(kOi  no  sea  técnico  óqijie  trate  únicamente  de  a|:tes  6  ciencias 
n^iralee  y  líteratiir^^.sin  mi  empresa  R^I  licencia,  e^dida  por 
4  minisjterio  de  vuestro,  cfaig»;  coosujec^n  á  las  condiciones  que 
To  haya  fijado  6  me  sirva  ^ar  en  adelante;  ei^  la  inteligeacia  de 
q$ie  s¿i.  «H(KWÍ¿o  ^o49  iM}ttel  que  no.se  cpnforms  á  ellas  es- 
trictamente. 

TITULO  TERCERO. 

Ihloi  obUgaekm^  ds  Iqí^míotu^  impraqra  j^ graJbadorái,  jf^détu 
rttptmtíibUidfid. 

Art  2S,  Los  autores  de  obras  no  stgetas  á  censura  pondji&n 
su  ?€|rdadero  nombre  en  todas  las  que.  ,t^aten  de  impámir;  esta 
formalidad,  no  podrá  dispensarse  nunca,  por  nías  que  hasta  ahora 
iiQ  sehayaiobservado.exactamente  contra  lo  prevenido  en  las  Is- 
yes¿  á,  pretesto  de  moderación  ó  modestia  de  los  que  han  querido 
ocultar  su  nombre. 

Art.  24t  Tambien^se  pondrán  en  todas  las  impreaipnes  el 
nombre  dÍel  in^presor,  año  y  lugar  de  la  impresión;  bajo  la  pena  de 
la  pérdida  de  esta,  y^  de  100.  ducados  de  multa  al  contraveAior. 

Art,  25,  lips.iinpresores y  libreros. darán,  parte  á  lossabdel»- 
^^s,  del  pueblo^  sitio  ó  calle  y  casa  donde  establezcan  su  im« 

Senta  6  librería,, y  lo  misipo  ejecutarán  cuando  muden  de  loc|iU« 
A  baJ9,  Wmisma  multa  de  100  ducados  al  que  fuere  ooiísd. 

Árt.  26.  Ningún  impresor  podrá  imprimir,^  ain  preceder  li* 
c^aiida»  lílprQ  ni.papel  alguno  de  los  que  están  sujejte^  á  esta  &r- 
inanidad;  pena  ¿e  200  ducados,  y  dos  afios  de  d^sti^rro  delpusbb 
donde  se  cometiese  este  delito,  la  cual  se  aumentará  según,  el 
§rado  de.nie4j(3Ía.Lo8  autores  de  tales  obras  incurriráaenla  mis^ 
qiapena. 

Art,  27.  £sta9.  licencias  se  concederán  por  Iqs  rei^ectivos 
subdelegados,  de  que  luego  se  tratará,  rubricándose  por  sus  sscce* 
tarios  las.  fojas  de  la  obra,  sin  exigir  retribución  alguna»  y  sal- 
vándose las  enmiendas  que  hubiere  en  el  original 

Art.  28,    Los  grabadcires  no  estarán  obligados  á  presentar  sus 
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dibpjos  para  tirar  y  vender  tus  ai^a<Qpaa;  pee»  m  a%«a.  Aa  Mk 
tas  ofendiese  los  respetos  de  nuestra  sagrada  reUgiM»»  á  al.  puditl 
y  la  decencia,  6  los  mkaiQieatoa  debidioe  á  laa  ¡perpofiaa.  de  tHaU 
quiera  clase,  seián  procesados  v  caatífadoa  con  arrffki  k  laa  loy«f^ 
ademas  de  U  ooofiscacioii  de  U  olnra.  DeLmiaoH)  modo^aaBáAimü 
tadoa  los  espendedíMT^  de  tales  estampas. 

Art.  99.  Aatas  de  procederse  á  la  veata  6  pubUoacíiaa  de  Uf* 
bro  ó  papel  alguno»  impreso  bajo  la  cccreapondienfe  lieeonsiai  aa 
presentará  el  original  con  un  ejemplar  de  la  ímpiaaíw  paca  sil  ao« 
tejo»  que  deberá  correr  con  el  espediente  y  quedar  archivado  en 
la  subdelegacion  de  imprantas^  y  otya  ejemplar  mas  pam  la  bi- 
blioteca Real»  cesahdo  la  entrega  de  todos  los  demás  que  ha  regido 
hasta  ahora. 

TITULO  CUARTO. 

m 

De  la  propiedad  y  primlegioe  de  loe  aulcrn  y  fW^Mctom». 

Art,  30.  Los  autores  de  obras  originales  gotarta  de  la  pt^^ 
piedad  de  ^p  ohras  por  toda  su  vida»  y  será  trasnustbb  á  sos  h^ 
rederos  jMf  espacio  die  10  aftoa  Nadie  da  e^nsigmeoie  padtá  t aím« 
primirlas  á  preteato  de  anotarlaa»  adicionarlas»  cgmeararhii  ni 
compendiarías. 

Art.  31.  Los  meros  traductores  de  cualesquiera  obow  y  pamika 
gomarán  también  de  la  propiedad  de  sus  traduccianes  por  toda  su 
vida;  pero  no  podrá  impedirse  otra  distinta  traducineo  da  la  mb^ 
ma  obra.  Si  las  tradugcionee  son  ea  verso  será  traamisible  á  sné 
heredemos»  como  la  de  los  autores  de  obrae  originales.  De  igual 
dereclio  gomarán  los  ^aductoroi»  aunque^  9ean  de  obraa  en  pMtttf 
con  tal  que  estén  escritas  en  lenguas  muertas. 

Au.  32.  Serán  considerados  como  propietarios  los  caBirpoe»co- 
munídadee  ó  perticulareáque  impriman  documentos  inéditoi^y.  iuh 
*die  p^rá  reimprioúrkis  por  espacio  de  \&  años  sin  el  cooaeaAimMi* 
to  ds  losq^ue  por  primera  vez  loa  publicaron.  Si  ademas  de  peoma* 
ver  la  impresión  y  publicación  de  tales  documentos»  los  aaolaaaa 
y  adíccit>nMen  con  comentarios  y  observaciones  interejiantefli  de 
manera  que  puedan  llamarae  co-au4ores  de  dicboe  eaerítbs»  gatf  «i 
rán  de  la  propiedad  completa  de  su  impresioii,  si ,  fumM  |part^ 
Guiares»  por  toda  sil  vida»  y  si  fuerea  cuerpos  é  comujtídadi% 
por  el  espaeio  de  medio  sifflo. 

Art.  33.  Quedan  por  ahora  en  toda  sia  fiaam  y  vigor  el  pri^ 
vilepo  del  Real  mona#terío  del  Escorial  y  eM  cc(9venia  Qolt  la 
compa&ía  de  impresores  y  libreros  de  esfa  corte  sobre,  la  idifMesJola 
del  reao  del  oficio  divino»  bajo  la  úespeccion  de  la  coHiisaria  fe» 
neral  de  Cruaada;  y  del  mismo  aQO¿  ae  respétala  el  privilegiiei 
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MslUflivo  de  ia  impesion  y  venta  del  calendario  por  euenta  M 
R«al4)U0er?atorio  astronómico. 

Art.  S4.  La  inspección  general  de  imprentaíB  prooedeii  al 
examen  de  todos  los  demás  privilegia* de  esta  clase;  y  con  pre- 
sencia de  los  motfvoequese  inviertm  presentes  para  so  concesión, 
Me  propondrá  los  que  deban  conservarse;  qnedando  daede  laega 
éerogade  el  que  goza  la  inspección  general  de  instrucción  p6Ui- 
ca  para  imprimir  los  libros  de  asignatura  en  los  establedmien- 
IM  de  enseñanza  del  reino. 

TITULO  QUINTO. 

De  la  introducción  de  libro$f  y  revisores  de  eHoe. 

Art.  S5.  Están  libi-es  de'  licencia  y  prévfa  censura  para  su 
introducción  de  fuera  del  reino  todas  las  obras  espresadas  en  los 
artieuU  1^,  C?  y  99 

Art.  36.  No  podrán  introducirse  sin  licencia  los  contenidos  eo 
loe  tníciilos  4^f  T9  y  9?;  y  los  que  lo  ejecutaren  ineurriién,  ade- 
méis de  perder  sus  obyas,  en  ia  multa  de  900  ducados;  y  si  contó- 
▼iaiea  ooccritias  6  mázbnas  contrarias  á  la  religión,  buenas  eos* 
iumbres^  regalías  de  la  corona,  ó  cualesquiera  otro  de  los  vicios 
expresados  en  el  artículo  5?»  sufrirán  las  penas  impuestas  por 
BMetaas  leyes,  según  el  grado  de  su  malicia. 
'  Art.  S7.  También  incurrirán  en  las  penas  vigentes  contra 
tal  eaeeso  los  que  introdujeren  libros,  papeles  ó  cualesquiera  Ib- 
Hetoa  impresos  en  castellano  ftiera  del  reino,  cualquiera  que  tea 
la  materia  de  que  traten»  no  presentando  permiso  Real  que  las 
iMhilite  para  ello,  por  el  mérito  particular  de  su  edidon  ú  otra 
justa  causa. 

Art.  M.  Seriin  procesadas  y  castigados  igualmente,  con  ar- 
reglo á  laa  leyes,  todos  los  que  introdujeren  estampas,  pinturas  6 
gmbadoa  en  que  se  ridiculicen  á  ofendan  nuestra  religuMi  y  sus 
münstios,  y  la  moml,  6  se  vulneren  loa  altos  respetos  de  la  ^• 
nídad  Real  y  su  gobierno. 

Art.  89.  Siendo  indispensable  la  unidad  y  centraUdad  en  t\ 
Mlema  de  eoneeoon  ó  de  negación  de  licencias  necesarias  para 
intioduoeioii  de  obras  sujetas  á  ellas,  se  solicitarán  aquellas,  pre- 
•antando  un  efenaplar  anticipadamente  de  la  misma  obm  á  la 
inspección  general  de  imprentas,  para  que  examinada  prftviamen- 
ta  se  pQeda  conceder  6  negat. 

Art.  40.  La  lieeneia  concedida  para  la  introducción  de  una 
abra  será  suficiente .  para  la  introducción  sucesiva  de  la  misma, 
á  IID  ser  que  se  presente  adicionada,  ccmeiitada  ó  variada  de  euaU 
f«liera  otro  modo.  Por  lo  tanto  deberán  registrarse  en  las  adua- 
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rmB  toámi  las  lieenciafl  que  se  espidieren;  y  la  nota  de  eeié^egíti' 
tro  sefá  bastante  para  dejar  pasar  las  de  la  misma  clase. 

Art.  41.     Los  libros,  folletos,  y  cualesquiera  papeles  sueltos' 
impresos  que  vengan  del  estrangero,  como  tambíea  las  estamfias, 
pinturas,  cajas  y  otros  efectos  adornados  con  grabados  6  relieves^ 
podrán  introducirse  por  lodos  los  pueblos  donde  hay  aduanas  de 
entrada  en  el  reino.  Los  que  se  introdujeren  sin  haber  pasado* 
por  ellas,  seríui  detenidos  como  de  contrabando^  y  cuando  se  * 
aprendan  se  formará  la  correspondiente  causa  para  declararlos  > 
por  de  comiso,  y  castigar  á  los  introductores  y  tenedore»  de  ellos 
con  arreglo  á  derecho. 

Art.  4S.  Todos  los  libros  y  obras  estrangeras  que  se  intro- 
duzcan por  las  aduanas  de  las  fronteras  con  dirección  á  Madrid,  * 
á  cualquiera  ciudad  ó  pueblo  donde  hubiere  aduana  6  registro  de 
géneros  de  comercio,  no  deberán  detenerse  en  las  de  la  ftoBtwa, 
sino  que  precintadas  y  selladas  se  remitirán  con  su  coffespon* 
diente  guia  á  los  puntos  de  su  destino,  donde  serán  reconocidas. 
De  consiguiente,  en  su  transporte  interior  ño  deberán  sufrir  nin- 
nun  olwtáculo  ni  detención,  y  cualquiera  embarazo  que  se  pon» 
gaá  su  Ubre  tránsito  por  las  autoridades  civiles  ó  dependentes 
de  rentas  será  corregido  severamente. 

Art.  4S.     Será  castigado,  aun  con  mayor  rigor,  cualquier  obs- 
táculoque  se  oponga  á  la  circulaeion  interior  de  Ubras  6  papelea* 
que  se  trasladen  de  uno  á  otro  pueblo  de  los  del  réiao,  y  lo  mismo 
au  espoitaeion  al  estrangero,  cualquiera  que  sea  la  materia -db' 
á  que  traten. 

Art.  44.  Se  establecerá  en  todas  ks  aduanas  de  puertos  y 
ápopteras  un  tecina  Real  nombrado  por  Mi  á  prepuesta  de  hm 
respectivos  subdelegados  de  fomento,  y  otro  por  la  autoridad  ep»> 
copal. 

Art*  45.  Asi  como  tendrán  uno  y  otio  macho  cuidado  de  bo( 
dejar  pasar  las  obras  estrangeras  que  tmten  de  materias  sujetas  é* 
jurévia  licencia  y  censura,  especüeadas  en  los  articvlos  697?  y  9? 
sin  que  los  introductores  presenten  la  comspoodieiKe  licettcia> 
de  la  inspección  general,  del  mismo  modo  precuiaián  que  no  sa- 
dilate  la  entrega  á  los  interesados  de  las  obras  exentas  de  ella, 
indicadas  en  kw  artículos  1?,  t?  y  S?,  eviundo  toda  detenciony* 
demora,  y  quedando  responsable  de  los  esoesos  que  cometan  en 
ambos  estrsmos. 

Art.  46.  Con  respecto  á  las  obras  de  religíon,-de  moral,  laa^ 
que  traten  de  las  regaltas  de  la  corona,  ú  otras  sujettLs  á  tieencia,' 
cuando-se  advierta  que  se  hallan  contenidas  en  los  íadms  y» 
edielos  prohibitivos,  generales  3^partieulares,  los  revisores  snspeaw 
diendo  su  entrega  á  los  interesados,  formarán  una  lista  de  ellas,' 
y  la  remitifáa  por  medio  de  los  subdelegados  lespectiros  al  mi-^ 
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nisurío  de  vuestro  cargOi  para  que  coa  la  dabkla  iostruocm  j 
conocimieiuo  resuelva  Yo  lo  que  tuviere  por  «ae  cwveQíenie. 
Ijo8  revisores  eclesiásticos  se  abstendrán  de  aprehender  y  reoMtir 
tales  obras  á  sus  prelados  ¡diooesanosi  Ínterin  que  no  recaiga  mi 
Real  resolución,  en  vista  de  dichas  listas. 

Art.  47.  Paia  Mtableoer  la  debida  unifonnidad  en  aate  pw^ 
lo,  y  evitar  dudas  ¿  los  revisores,  una  comisión  especial  noinbra- 
da  por  Mí,  y  presidida  por  un  obispo^  reunirá  todos  los  Índices  y 
edictos  de  Ubros  pcohitádos,  ast  los  generales  e^mo  los  partícula 
res,  y  formará  un  índice  solo  y  uniforme  que  ooqoprei¿da  todos 
loe  que  deban  quedar  fuera  de  circulación. 

Art.  48.  Los  MM.  RR.  Ansohispos  y  RR.  Obispos  cuando 
tavieren  por  conveniente  prohibir  cualesquiera  obras  como  ofen- 
sivas á  la  religión  ó  á  la  moral,  pasarán  sus  edictos  á  mis  Rea- 
les manos,  y  no  podían  poaerios.  en  ejecución  sin  mi  Real  cono- 
cimiento ó  noticia. 

TITULO  SESTO. 

IMgobiemú  y  iüínim»trú4im  de  tsU  r0m0  de  imprtiUM. 


Art.  49.  Siendo  uno  de  los  asignados  al  ministerio  del  fo- 
mento geneml  del  reino^  los  subdelegados  de  este  sei^  las  au-- 
toridades  que  deban  entender  económica  y  gubernutivamente  de 
6L  Cuando  sobre  la  materia  de  imprentas  ocurriere  cualquieía 
controversia  judicial,  civil  ó  criminal,  de  parte  6  de  oficíiH  su  eo« 
nooimianto  oonesponderá  á  bs  jueces  y  tribunales  establecidos 
pos  las  leyes,  á  quines  facilitarán  los  subdelegados  todas  las  noli 
ciaa  convanienUiB. 

Art.  50.  Las  atribuciones  de  dichos  subdelegados  serán :  If 
Sar  curso  á  las  soUcitudes  que  deben  presentárseles  pan  la  im- 

Ciion,  pubUoacion  y  circulación  de  cualesquiera  obras  y  pape* 
sujetos  á  licencia  y  previa  censura,  siempre  que  sus  autores 
espcesen  su  verdadeio  nombre  y  apellido;  sin  cuyo  requisilo  no 
serán  admitidos»  ni  se  les  dará  cujdso  silguaow  W  Sata  de  consi- 
guiente su  muy  estrecha  obligación  no  detener  tampoco  el  emso 
y  remedio  de  be  quejas,  que  se  les  presenten  sobre  eauurpsci- 
miento  de  la  imprMon  6  introducción  de  libi^  y  obras  no  suje- 
tas á  censura.  Sf  Lo  será  igualmente  la  designación  de  censóles 
muy  ilustrados  ¿  imparciaks,  así  eclfeaiástices  como  seculares,  que 
par  medk)  de  sus  propuestas  deben  bacer  al  gobieraO;  proeuráiido 
V^  **0A  personas  desembarazadas  del  eger>cicio  de  cargos  páUt- 
eos  ú  otnm  destinos  ineempatibks  con  el  desempei&o  db  la  can* 
swra.  4^  Haosr  que  se  observe  el  can espondiente  éiáen  y  Uirno 
en  el  repartimtanio  de  las  Censuras,  evitando  ^pis  el  peso  de  asUs 
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cajcgue  mas  Mbreüimi  que  «obre  oüros.  6?  No  negar  á  los  ajitto* 
res  copias  de  ellásp  siempre  que  las  soliciten  para  satisfacer  loa. 
reparos  puestos  por  el  censoí,  y  no  con  distinto  objeto  de  cunosí* 
dad,  reputación  y  mayor  recomendación  u  otra  6^  £n  caso  de 
duda  ó  dificultad  en  la  calificación  de  la  censura  jr  su  contíseta- 
don,  someter  una  y  otra  al  examen  de  otro  censor.  7^  Sin  maa. 
trámites  que  estos,  conceder  ó  negar  so  licencia  para  la  impre* 
sion  ó  circulación  de  la  obra  presentada,  sin  arbitrio  para  rete- 
nerla en  caso  de  negativa»  k  no  ser  contraria  á  nuestros.sagradoa 
dogmas,  ó  al  ¡Hidor  y  honestidad.  8?  Velar  muy  diligenften»ente 
que  se  guarden  y  ejecuten  en  su  lespectivo  distrito  con. la  ma^or 
exactitud  todas  las  realas  y  prevenciones  que  vienen  hechas  por 
este  decreto  sobre  licencia  de  impresión  6  introducción  de  libros^ 
obligaciones  y  responsabilidades  de  censores,  autores,. impresoresi 
y  demaS|  y  con  particularidad  que  no  se  vendan  y  circulen  libroa 
y  papeles  ofensivos  á  la  pureza  de  nuestra  religión  y  sana  monri* 
9}  Y  finalmente,  cumplir  con  exactitud  todas  las  órdenes  que  se 
le«  comuniquen  per  la  inspección  geneml  del  ramo. 

Art.  51.  Como  á  pesar  del  esmero  con  que  espero  corxesfiM'^ 
derán  los  subdelegados  á  mi  confianza,  todavía  na  faltarán,  re^ 
corsos  ni  reclamaciones  contra  sus  procedimieatos,  cuyo  examen 
y  debida  instruc<^ion  podrían  embarasar  demasiado  el  despacha 
de  bs  muchoa  y  graves  negocios  que  tenéis  4  vuestra  carga  y 
como  por  otra  parte  son  inescusables»  según  queda  indicado^  b^ 
unidad  y  unifocmÁdad  en  varios  objetos  de  este  ramo,  quieoo  que^ 
haya  cia  esta^  Corte  una  autoridad  central  que  deaempefte  taaisa^ 
portantes  atenciones,  coa  de|ien^ncia  del.  aiíniateda  de.  vuestm 
cargo. 

Art.  52.  Esta  autoridad  se  denominará  inspección  general  de 
Impsentafiy  Uhreriaadel  reino,  y  se  coaipondiá  dA  tras  indiyl^ 
dúos  adornados  áfi  los  conocimientos  y  circunslaocíaa  necesarias 

ÍÍBI9L  desempeñar  con  acierto  sus  importantes  funciones;  uno  de 
ga  chales  será  eclesii»tico. 

.  ArL  53.  Esta  inspección  general  adeinaa  de  lae  aUihucioqea 
indipadaa  en  el  articulo  51,  y  la  de  oír  y  despachar  gjubernatíirar* 
laente,  todas,  ks.  quejaa  y  reclamacionee  qjie  puedan  haceme  ;dsi 
las  providencias  de  los  subdelegados  de  las  provincias.tendrátswH 
híeo  la  de  evacusnr  todoslos inlwrmes queso  la  pjdaa jor «ni y qcm* 
ducta  delministerio  de  vuestro  eaf gp,:  j  circulak  toda*  laa,4rdeiia% 
geaMrales  y  parti^ujbres  á  todos  los^e^^legMosique.  luvisvi»  ICe^ 
4  bien  comumefu-lae  sobre  el  romo  de  impcesion  é  introducían  de 
libros,  é  igualmente  que  las  suyas  relaúvae.al  eumpUmienVl.  da 
esta,  decreto. 

Aru  54.  Debiende  tener  tAota  la  inspeocioA  gfmsial  em  esti^ 
Corte,  como  los  subdelegados  en  Usi  provincias^  su  seerelaria  y> 
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demás  dependientes  que  lesf  auxilien  en  el  desempeño  de  sus  mu* 
chas  atenciones,  me  propondréis  á  la  mayor  brevedad  cuanto  os 
pareeca  necesario  y  conveniente  en  razón  de  su  námero  y  obli- 
gaciones, y  de  su  decente  dotación. 

Art.  55.  Tanto  la  de  estos  auxiliares,  como  la  de  los  censo- 
res y  revisores,  deberá  ser  adecuada  al  fondo  ó  presupuesto  que 
se  adopte  para  la  subsistencia  de  este  ramo,  en  lugar  del  emba- 
razoso impuesto  para  la  caja  de  Amortización,  y  otros  bastante 
gravosos  con  que  se  ha  sostenido  hasta  aquf . 

Art.  56.  Todas  las  leyes,  órdenes  y  decretos  que  se  opongim 
al  presente,  quedan  derogadas  y  sin  efecto  ni  valor  alguno.  Teo- 
dráslo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.— -Y  lo  traslado  á  V.  de  Real  or- 
den para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  á  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  muchos  aftos.  Madrid  4  de  Enero  de 
1898.— Javier  de  BírgoiJ 
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de  lo  Aitmeir.*-^,Deseando  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora evitar  los  perniciosos  efectos  que  puede  producir  la  licen- 
cia de  los  periódicos,  cuya  publicación  se  ha  dignado  6  dignare 
permitir  con  el  objeto  de  promover  loe  beneficios  de  la  ilustración 
y  allanar  el  camino  de  \¿é  mejoras  que  se  propone  establecer  en 
los  diversos  ramos  de  la  administración  pública;  y  convencida 
de  que  el  verdadero  interés  de  los  hombres  instruidos  que  se 
dedican  á  la  noble  profesión  de  escritores  públicos  consiste  en  no 
verse  confundidos  con  aquellos  que  por  ignorancia  ó  malicia  la 
pcofttaan  y  se  esfuerzan  con  culpaUe  obstinación  para  hacerla 
odiosa;  ha  tenido  h  bien  aprobar  el  siguiente: 

¡UgkmímUú  que  ka  de  obeervarse  para  la  eemura  de  lo$perí6dkai^ 
Mfoileeida  jwr  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  18S4. 

Articulo  1?  No  podrá  pubUcarse  periódico  alguno,  como  no 
sea  técnico  6  que  trate  únicamente  de  artes,  ciencias  naturales  6 
Kceratura,  sin  espresa  Real  licencia  espedida  por  el  ministerio  de 
lo  Interior,  según  está  prevenido  por  el  articulo  SS  del  citado 
Real  decreto. 

Art  t?  |jas  solicitudes  para  obtenerla  se  dirigirán  á,  dicho 
ministerio  por  conducto  de  los  gobernadores  civiles,  loe  cuales 
AianifestaTán  su  parecer  sobre  la  utilidad  de  la  concesión  y  sobre 
Itfs  circunstancias  de  los  que  la  pretendan  como  editores  respon- 
sables de  cada  periódico. 

Art.  S?  Estas  circunstancias  deberán  ser  las  mismas  que  exi- 
ge el  articulo  10  del  Real  decreto  de  SO  de  Mayo  último  para  ser 
electores  de  Procuradores  á  Cortes. 
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Alt.  4?  fin  el.cMoen  queTS.  M.  ee  difaeooiMíddef  «u  AmI 
permiso  para  la  publicación  de  un  periódico,  el  agraciada  depoai* 
tara  w  calidad  de  fianza  en  poder  del  fobernador  of vil  respeolivo 
la  suma  de  SO^OOO  re»  en  Madrid,  y  ladelO,UOO  en  las  ptoTÁocíae 
en  metálico,  ó  la  de  .40,000  y  20,000  re.  reía  tivamenie  en  créditoi 
de  la  deuda  consolidada,  cuyo  depóeito  eenrirá  para  hacer  efeotivo 
el  pago  de  laa  multas  en  que  puedan  incurrir. 

Art.  A?  Los  periódicos  continuarán  sujetos  en  todoe  su»  artl» 
calos  á  previa  censura,  e9cepto  los  designados  en  el  articulo'  1? 

ArU  6?  La  censura  la  ejercerán  en  Madrid,  cuatro  osasores 
regios,  y  uno  en  cada  una  de  las  ciudades  de  Barceloaa,  Cádic^ 
Comña,  Santiago,  Pamplona,  Granada,  Málaga,  Sevilla,  Pal* 
ma  de  Mallorca  y  Valencia,  sin  perjuicio  de  establecerles  tam* 
bien  en  cualesquiera  otras  en  que  se  consideren  necesarios,  ha* 
hiendo  los  fondos  precisos  para  sus  dotaciones.  Bn  Madrid  se 
nombrarán  ademas  cuatro  supernumerarios,  y  dos  en  las  ctodft* 
des  espresadas. 

Art.  7?  Los  gobernadores  civiles  propondrán  en  terna  á  S.  M. 
por  conducto  del  ministerio  de  lo  Interior  los  sugetos  que  eoA» 
templen  dignos  de  este  encargo  pos  su  conocida  instrucción,  por 
su  imparcialidad,  y  cuyas  opiniones  politices  estén  en  aimonia 
con  los  principios  conservadores  sancionados  en  el  Estatuto  Real. 

Art.  89  Los  censores  regios  de  Madrid  gozarán  el  sueldo  ée 
20,000  re.  anuales;  los  de  las  otras  capitales  designadas  el  de 
12,000  rs.,  y  los  de  las  restantes  el  que  se  les  asigne  con  cenoei* 
miento  de  las  ocupaciones  que  les  ocasione  el  desempeño  de  íws 
destinos. 

Art.  9?    Las  obligaciones  de  los  consores  son  : 

Prímem.  Censurar  los  periódicos  dentro  del  día  en  que  se  los 
presenten  los  editores,  y  con  la  brevedad  posible  los  demás  e#cri* 
tos  que  les  remitan  los  gobernadores  civiles. 

Segunda.  Dpir  parte  al  gobernador  civil  respectivo  en  el  día 
mismo  de  la  publicación  de  los  periódicos  sujetos  li  su  revisioii» 
en  que  se  hayan  insertado  artículos  no  i^obadoa  ó  alterados. 

Tercenu  Formar  y  remitir  cada  cuatso  meses  al  gobernador 
civil  una  sucinta  memoria  sobre  el  estado  de  la  prensa,  con  ee* 
.pecialidad  el  de  la  periódica,  manifestando  las  muidas  quift  la 
esperiencia  les  haga  conocer  como  oportunas,  para  promover  la 
verdadera  ilustración  y  evitar  los  abusos  de  la  imprenta. 

Cuarta.     Y  por  último,  desempeñar  las  demás  o 
se  les  imponen  en  el  citado  decreto  de  4  de  Enera»  de  este  ailo 

Art.  10.  Los  censores  supernumerarios  censurarán  las  obras 
que  al  efecto  les  remitan  los  gobernadores  civiles,  y  suplirán  á 
los  censores  propietarios  en  sus  ausencias  y  enfermedades: -no 
gozarán  sueldo  alguno  por  este  encargo,  pero  opurán  cpn  pfefe- 
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tenma  á  las  plasas  de  tiúmero)  si  por  su  conducta  no  hubiecen 
desmerecido  esta  confianza. 

Art.  II.  Los  censores  legios  no  solo  permitirán  publicar  en 
los  periódicos  los  articules  sobre  las  materias  de  que  hablan  los 
«r líenlos  1?,  89,  S9  y  4?  del  mismo  fteal  decreto,  sino  también 
los  relativos  á  las  de  moral,  administración  j  política. 

Art.  1 2.  No  permitirán  los  censores  que  se  Inserten  en  lo^ 
periódicos: 

Primero.  ArticulcNs  en  que  se  Tiertan  máximas  ó  doctrinas 
que  eonsptren  á  destnm  ó  alterar  la  religión,  el  respeto  k  los  de- 
rechos y  prerogativas  del  Trono,  él  Estatuto  Real  y  demás  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía. 

Segundo.  Los  dirigidos  á  escitar  á  la  rebelión  ó  á  perturbar 
la  tsanqoilidad  pública. 

Tercero.  Los  que  inciten  directa  6  indirectamente  á  infringir 
alguna  ley,  6  á  desobedecer  á  alguna  autoridad  legitima  por  me- 
dio de  sátiras  ó  invectivas,  aun  cuando  la  autoridad  contra  la 
cual  se  dirijan  y  el  pueblo  de  su  residencia  se  disfracen  can  alu- 
siones  ó  alegorías,  siempre  que  los  censores  opiiieh  que  se  desig- 
nan* de  esie  modo  determinadas  personas  ó  autoridades  y  corpo- 
raciones constituidas. 

Gnarto.  Los  escritos  licenciosos  y  contrarios  á  las  buenas 
osstumlires. 

Quint».  Los  injuriosos  y  libelos  infamatorios  que  tachen  ó 
vulneren  la  reputación  y  conducta  privada  de  los  individuos  bien 
sean  particulares  ó  empleados  páblicos,aun  cuando  no  seles  desig- 
ne con  sus  nombres  sino  por  anagramas,  alegorías  ó  en  otra  cual- 
quiera forma,  siempre  que  los  censores  se  convenzan  de  tfott  se 
«ilude  á  pefsonas  ^terminadas. 

Y  «esto.  Los  que  injurien  á  los  soberanos  y  gobiernos  cstran- 
geros,  ó  esciten  á  sus  sábditos  á  la  rebelión. 

Art.  13.  Lee  artículos  comunicados  á  las  redacciones  de  los 
periódúos  pe»  lee  autoridades  cuya  conducta  haya  sido  cénsorti- 
da  por  los  minios  periódicos,  se  insertarán  íntegros  en  el  si- 
guíente  iüa  ite  «u  oemunicacion  á  mas  tardar,  sin  que  los  editores 
petedan  suprimir  ni  alterar  una  sola  palabra  de  su  contenido. 

A¥tt  14.  Los  artículos  que  -versen  sobre  materias  políticas  é 
aHmlnietmfíivas  se  presentarán  &  la  censura  sin  enmiendas  ni 
aftadiduras.  El  censor  haíá  en  eltes  las  modificaciones  que  esti- 
me* oporuioas,  las  salvará  al  final,  y  rubricadas  todas  las  hojas 
lae'dinnsiverá  al  editor. 

Art.  16.  Estas  servirán  precisamente  para  la  imjvesidn,  y  los 
editores*  tendrán  obUgacron  de  conservarlas  en  su  poder,  y  pre- 
sentarlas eieinpre  que  se  les  mande  para  sü  comprobación. 

Aw.   t6.     Lo0  prospectos  se  sujetaífán  á  censura,  y  los  pe- 
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riódioaB  tto  podrán  pubUcarfe  eoo  uaguna  paite  de  mn  oalumiiai 
en  blanoo.  Lea  edittNPee  dé  loe  periódiooe  en  qtie  por  eete  medien 
el  de  ttneae  de  pantoe,  ó  cualquiera  otro  eemejante  se  indique  la 
eupreslon  de  artfontoB  preseatadoe  á  la  eeneura,  pagarán  por  pri* 
mera  vee  «na  mulla  de  t,000  realee;  de  4,000  reales  por  la  se« 
gunda,  y  á  la  tercera  vez  serán  suprimidos  los  periódicos. 

Art.  17.  Cuando  sean  repetídas  las  desaprobaciones  kechas 
por  un  mismo  censor  con  tal  que  no  bajen  del  ndraero  de  sei% 
podrá  el  editor  soBcitar  del  gobernador  ciril  que  le  seikale  otro 
censor  de  loa  propietarios  6  de  los  supernumerarios. 

Art.  18.  Cada  editor  remitirá  á  su  respectivo  censor  un  ejem* 
piar  del  periédico  en  el  dia  mismo  de  su  publicación,  y  otro  al  go« 
bernador  civil  6  autoridad  superior  gubernativa  del  pueblo. 

Arl.  19.  El  impresor  que  imprima  un  articulo  que  no  esté 
enteramente  conforme  con  el  manuscrito  aprobado  por  la  censura^ 
con  arreglo  al  articulo  14,  pagará  una  multa  desde  600  á  90OO 
reales  á  juicio  del  gobernador  civil,  que  graduará,  asociado  de  dos 
censores  propietarios  6  supernumerarios,  la  gravedad  de  la  ake^^ 
ración.  En  caso  de  reincidencia  la  multa  sea  doble,  y  á  la  ter* 
cera  sufrirá  un  aflo  de  destierro  á  SO  leguas  á  lo  menos  del  pueble 
en  que  resida. 

El  censor  incurrirá  en  la  multado  1000 reales,  si  no  hubiese 
dado  parte  al  gobernador  civil  6  á  la  autoridad  gubernativa  del 
número  fraudulento  en  el  dia  mismo  en  que  se  publicó. 

Art.  20.  El  impresor  que  imprima  un  articulo  no  aprobado 
por  el  censor,  pagaría  una  multa  de  SOOO  rs.  por  la  primera  vea,  la 
de  4000  por  la  segunda,  y  sufrirá  la  pena  de  dos  años  de  destierro 
á  la  tercera  á  20  leguas  á  lo  menos  del  pueblo  donde  haya  come» 
tidoel  defilo. 

El  eenser  incunriiá  en  la  multa  de  SOOO  reales  si  no  huMesé 
tdado  parte  al  gobernador  civil  ó  á  la  autoridad  gubernativa  del 
número  fraudulento  en  el  dia  mismo  en  que  se  publicó.  * 

Art.  SI.  Las  multas  establecidas  en  los  articules  anteriores 
se  entenderán  sin  peijttido  del  derecho  de  ios  particulares  en  los 
casos  de  injuria  para  reclamar  la  reparación  y  castigo  de  estas, 
con  arreglo  á  las  leyes,  ante  el  tribunal  competente. 

Art.  SS.  Les  artf enh»  publicados  en  otros  periódicos,  sean  na<- 
cionales  ó  estrangeros,  estarán  sujetos  á  nueva  censura,  áates  de 
reimprimirlos  en  pueblos  distintos  de  aqilelloe  en  que  se  concedió 
el  permieo  para  su  publicación. 

Art.  fS.  Los  artículos  remitidos  á  las  redacciones,  sean  ó  no 
anónimos,  ise  conáderalán  para  hi  responsabilidad  estableeldlt  en 
este  reglamenio  cotao  producciones  del  editor  del  periódico  en 
que  se  publiquen. 

Art.  S4.     Cuando  los  gobernadores  civiles  conmderen  un  pe» 


riSdico  ó  un  ariloulo  capa&  de  •scitar  á  Ih  a^dkigli  ó  conmociiMí 
jpopuUr  podrao  Buapender  la  circulacioa  de  aquel  aámoio  bqb  tu 
propia  reepoosabilioad;  p^o  débeiráa  remitir  áom  ejemplarw  ü 
61  por  el  firimejr  correo  al  minisCerio  de  lo  interior,  esponieiido  Im 
motivos  de  sa  providencia  para  la  reeolucioa  que  S.  M.  se  égne 
adoptar, 

£1  gobernador  civil  de  la  capiAal  del  reino  lo  ejecutará  en  el 
mismo  acjto  de  tomar  aquella  determinación^ 

Art.  *S5.  El  impresor  ó  librero  qué  vendiese  qemplares  de  aa 
número  prohibido  pagará  por  cada  lyemplar  el  importe  de  500 
al  precio  de  venta. 

Art.  S6*  Loa  sueldos  de  los  censores  aei  de  Madrid  como  i» 
las  provincias  se  satisfarán  por  mkad,  hafta  la  aprobación  dd 
presupuesto  para  gastos  de  imprenta»  de  los  productos. del  Diario 
de  la  Administración  y  de  los  de  la  imprenta  Real. 

Art.  £7.  El  producto  de  las  multas  establecidas  en  este  re- 
glaraeoto  se  aplicará  por  los  gobernadoree  civiles  de  cada  prona- 
cía  al  socorro  de  los  establecimientos  de  beneficencia  roas  nece- 
sitados de  ella,  llevando  la  debida  cuenta  y  raaon,  y  dando  aviso 
«nensualmente  de  su  ingreso  6  inversión  al  ministerio  de  lo  In- 
terior. 

Art.  38.  Los  periódicos  que  se  publican  en  la  ectuaUdad  con 
la  córcespondiente  Real  licencia  continuarán  publicándose  con 
sujeción. á  lo  prevenido  en  este  reglamento.  Los  gobernadores 
oivUes  concederán  á  los  actuales  editores  el  término  de  un  mes 
para  la  presentación  de  la  fianza  prevenida  «n  el  artículo  4?,  pa- 
sado el  cual  sin  haberla  presentado,  cesará  la  publicación  del 
.periódico. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos aftoa.  Aranjues  1?  de  Junio  de  18S4. — Josl  María  Moscoso 
de  Altamira, 

Censores  en  UUramar. 

„Para  su  cumplimiento  hay  establecidos  censores  en  todos 
los  puntos  ó  pueblos  de  imprenta,  y  en  la  Habana  se  ha  veri&ca- 
do  conforme  á  esta  Real  .orden. 

„Miiüsterio  de  Hacienda. — Sesta  Sección.— Escoio.  Si.— 
Al  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  lo  interior 
.  digp  con  esta  fecha  lo  que  sigue. — Escmo.  &«— He  dado  cuen- 
ta á  la  Reina  Gobernadora  de  la  adjunta  carta  del  Grobemador 
Capitán  genere^  de  la  isla  de  Cuba  numero  53,  que  trata  d&l 
nombramiento  de  censores  regios  prevenido  en  el  Real  decreto 
de  4  de  Enero  último;  y  sueldos  que  deben  asignárseles;  y  S.  M. 
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96  ha  dignado,  resolver,  manifieste  á  V.  E.  como  lo  ejeeutoi  su 
conforoiid^  ea  que  desde  luego  sean  nombradoe  k»  sugeCos  pr<>- 
puealos  por  aquella  autoridad  {*)  con  los  sueldos  de  S.000  peeoa 
anuales  cada  uso  pagados. por  la  Real  Hacienda  de  aquella  ida» 
aunque  con  calidad  de  reintegro  de  los  fondo»  de  propios  loeM 
que  se  halle  arreglado  dicho  ramo." — De  Real  orden  lo  traslado 
á  V.  E.  para  su  noticia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  y.  £^  muchos  años.  Aranjuez  t5  de  Junio  de  1836.— £1  con^ 
de  de  Toreno. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

A  consecuencia:  de  .cartas,  que  el  Superior  Gobierno  elevó 
al  alto  Ministerio  de  Marina  y  de  la  Oobér nación  de  Ultramar  con 
el  motivo  de  la  introducción  .en  la  isla  de  folletos  impresos  en  la 
Península,'  que. estimaba  perjudiciales,  se  le  dice  de  Real  orden 
fecha  S7.de  Octubre  de  18S7,  que  enterada  S.  M.  «^y  atendiendo 
á  que  V.  E.  como  autoridad  superior  de  la  isla,  es. el  encargado 
por  las  leyes  para  poner  remedio,  cuando  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  pública  llegan  á' propasarse  intentando  ó  realizando 
la  .'introducción  de  sus  escritos  desorganizadores,  me  manda 
8.  M.  diga  á  Y.  E;  que  en  las  leyes  de  Indias  tiene  el  medio 
de  poder  repiimir.  las  demasías  de  los  criminales  para  lo  cual 
debe  tener  presente,  que  por  las  leyes  3?  y  5f  tit.  24  lib.  l?.se 
dispone- que .  los  impresos  no  puedan  pasarse  á  esos  dominios  .sin 
la  c<vnpetente  licencia  y  aprobación,  y  sin  que  se  pongan  espe- 
cíficamente en  los  registros;  y  ya  que  no  existe  el  consejo  de 
Indias,  á  quien  por  la  misma  ley  correspoadian  aquellas  atribu- 
ciones, á  V.  E.  toca  anreglándose  al  espiritu  de  ella,  no  permitir 
sin  su  licencia  y  aprobación  que  se  introduzca  libro^  folleto  6 
impreso  que  trate  de  materia  de  Indias,  asi  como  por  la  segunda 
ley  de  las  dos  referidas  tiene  V.  E.  en  su  mano  impedir  la  in- 
troducción de  los  que  no  convengan  por  cualquiera  de  los  puer- 
tos de  la  isla;  pues  si  fuera  posible  hacer  que  en  la  Península 
donde  hay  libertad  de  imprenta,  no  se  imprimiesen  escritos  di- 
rigidos á  perturbar  la  paz  de  esos  habitantes,  aunque  estUTÍese 
prohibido,  nada  se  podria  adelantar,  porque  las  imM:esioni«i  ga- 
rlan hechas  en  el  estrangero:  que  también  debe  V.  E.  tener  pre- 
sente el  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  18S4  vigente  en  esos 
dominios,  que  trata  de  la  imprenta,  y  en  61  se  determina  cuan* 
to  es  necesario  para  impedir  que  en  esa  isla,  se  imprincia  lo  que 
no  convenga,  y  pam  precaver  la  inliodueoioQ  de  los  escritos  que 
carezcan  de  la  previa  Ucencia;  y  por  lo  tanto  el  recuerdo  opior- 


(**)  Lo  faeron  «1  Oidor  honorario  D.  Juaii  Ignacio  Rendon,  y  liesneíade 
D.  Soeé  Antonio  OlafíeU  f hoy  Sscai  de  la  Andienoia  Pratorial;,  ▼  do  aii^inii- 
neranoB  lioencisdo  D.  Ramón  Medina  y  Rodrigo,  y  D.  Nardw  PÜeire^ 
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taM  de  k)8  articules  V?,  S3,  Uy  S5,  S8,  ST,  tS,  M,  J6  y  4S  4b 
-dicho  Real  decreto  por  mecto  de  un  bando  ú  óidan  de  teon  go- 
^AñVáó  qtie  publique  V.  E.  puede  nemediar  taaibieo  el  date;  y 
Analmente  «i  «un  esto  no  fuere  beatame,  por  lo  4mU  4iiia  ee  k 
tatrodueeioa  da  cuálauier  papel  tubvernTo,  ya  dentto  da  oa  plM- 
<gd  ^  ya  <de  otro  hmm»,  8.  M.  ee  pemiadii  que  apebatidide  que 
«ea  el  easriio*  y  •eujetándoee  al  tenedor  de  él,  al  j«áeÍD y  tilüúiñ 
itm  tribunales,  *ei  muy  probable  te  retraigan  lee  dtaiaa  qoe  qoí- 
■ieten  tener  tales  eecrítoe.** 

Céni€Téiregh$  papanm»  HUfÉrht. 

Puede  wnwnir  tener  á  la  Tkta  la  Real  cédula  de  19  di 
Mayo  de  4801  de  Cmnare$  regioi  para  aeloe  ttlerarioede  amf«r* 
aMadee;  y  la  de  t6  de  Nommbre  de  1818»  que  anaae  de  os 
«tes  aotae  oficiales  y  anuncios  de  autoridades. 


^&I  Rey« — En  carta  de  18  da  Diciembre  da  1797  di< 
aoniaetimonio  el  Gobernador  Intendente  de  la  psofinda  del  Pa« 
vagMy  D.  Láearo  de  Ribera  de  haber  hecho  suprimir  una  con» 
Muiion  de  las  que  hablan  de  defenderse  públicamente  ea  el  ee- 
minario  de  fi.  Cárlo$  de  aquella  ciudad  el  dia  90  de  Nonsudm 
éél  miAM  iallo,  por  haberla  considemdo  opuesta  ¿  les  páací- 
fíes  fundamentales  de  las  leyes  del  Reino.  Tanjan  dié  casa* 
ta  de  que  pam  ocurrir  en  lo  sucesivo  á  semejantes  abasos  é  in* 
tM^Sfvenientes  habia  mandado  pasar  oAcio  á  los  pialados  de  1m  es» 
munidades  religiosas  para  que  con  anticipación  remitiesen  al  Gb> 
tierno  noticia  de  todos  los  actos  litemríos  que  hubiesen  di  defai* 
detfse  en  eus  estudios.  Por  Real  orden  de  9  de  Enero  di  1600 
tuveá  bien  aprobar  la  conducta  del  Gobernador  Inteadenls  del 
Paraiguáy,  asi  en  haber  he<^o  suprimir  dicha  conduBnn,  oooao 
an  lea:  pn>¥Ídenciae  que  dictó  para  ocurrir  en  lo  euossiso  &  seme- 
^tes  inconvenlenteB,  enüargindole  que  se  establecwran  en  esoí 
nris 'dominios  censores  regios,  á  imitación  de  loe  que  hay  aa  «• 
-tes  reinos.  Instruido  espediente  en  el  asunte,  y  visto  en  mi 
Oonsejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijeron  mis  fiscales,  y  hifaién* 
dome  consuhada^ibre  ello  en  20  de  Maiso  del  mismo,  coniBr- 
mándame  con  eu  dictamen  he  resuelto:  que  ee  establescaa  es 
awe^áiis  dominios  Censores  regios  que  pecisamente  rewaaa  y 
aaaaüuen  ledas  '\m  coaoluáones  que  se  hayan  de  defender  en 
lasjUnireíaidadee  dejellos,  y  en  loe  conveatoa  y  escnelaa  priva* 
das  de  regulares  y  seculares  de  todos  los  pueblos,  antee  de  im- 
primn-se  y  repartirse;  no  permitiendo  que  se  defienda  ni  enseñe 
BocUlna  alguna  contra  la  autoridad  y  regalías  de  mi  corona, 
dando  cuenta  al  referido  im  Consajo  de  cualquiera 
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para  su  castifro,  é  inhabilitar  á  los  coDtrsve&UMB  ptra  todo  M^ 
ctDso:  que  en  todas  las  Universidades  donde  haya  ChancUterfa» 
6  audiencias»  sean  censores  regios  el  fiscal  dé  ellas  donde  hajt^ 
uno  solo»  y  el  de  lo  civil  donde  haya  dos:  que  en  donde  no  ha* 
yachandlíerias  ó  audiencias,  proponga  el  dinscioal  Gobefna- 
dor  tres  sugetos,  para  que  éste  oyendo  el  dictamen  de  su  asesor 
y  eoQ  8u  iniimne  remita  la  propuesta  á*la  audiencia  del  distritti^' 
k  fin  de  que  por  el  Acuerdo^  y  con  asistencia  dsl  virsy  6  pceeí* 
ieate  se  proceda  al  nombramiento  de  Censor  legíoi  seguu  Iw 
malidades  de  los  propuestos  y  el  informe  del  GMbiernador,  sin 
iecesidad  de  seguir  la  propuesta,  en  caso  de  que  el  Aeuetda  con* 
eptúe  mas  á  propósito  para  el  desempeño  de  la  eomlsíoD  algún 
tro  sugeío  en  quien  concurran  las  debidas  cualidades  para  s» 
esempeño.  Y  últimamente,  que  á  este  fin  para  su  puntual  ob- 
f  rancia  y  debida  precaución  de  que  se  conserv^i  ilesas  mía  lega^ 
18,  se  comunique  á  los  censores  regios  de  Indias  la  instnic* 
m  siguiente. 


trrticcion y  reglas  de goUemo  qite\hún  de  eissTMr  los  einssrte 
regios  de  todas  las  wkieetsidades  de  loe  relme  de  Jas  AwMss  I 

blas 


\^  Cuidará  el  Censor  regio  de  no  aprobar  conclusiones  ineofti^ 
^ntes  6  sin  uso  en  el  foro  para  la  inteligencia  del  dogttia  é 
ral,  y  en  que  no  se  verse  la  sólida  y  verdadera  instrucción  do 
urentud.  ' 

?  No  consentirá  se  defiendan  pro  UnieoniMo  et  eaihedPOy  tes 
itionea  y  materias  que  no  sean  conformes  á  la  asignatura  do 
/átedra  del  que  las  preside. 

}  Aeprobará  las  que  se  opongan  á  las  regalies  de  mi  Corona, 
s  del  reino,  derechos  nacionales,  concordatos,  y  cualesc^uiera 
f  principios  de  la  constitución  civil  y  eclesiástica. 
^  Na  permitirá  se  defienda  ó  enseñe  doctrina  alguna  con* 
a  á  la  autoridad  y  regalías  de  la  Corona,  dando  cuenta  á  la 
encía  del  distrito  db  cualquiera  contraversion  para  su  castigo. 
No  admitirá  coaclusiones  opuestas  á  las  Bulas  pontificias 
cretos  Reales  que  tratan  de  la  Inmaculada  Concqpeioa  de 
itra  SejicH-a. 

No  consentiik  se  sostenga  disputa,  cueslipn  é^ doctrináis 
lia.  al  tssajüioídio  &  legiddio,  ni  etias  semíejantee  4s  HMvaí 
y  poi«riciosa. 

Rttrearft  coa  particular  cuidado  las  dedioalories^  asf-en  10 

scía  como  qh  los  dictados  y  pondNaoianes,  puee-rsduciéR» 

izmtar  iimt  carta  en  que  se  dUrxgtn  las  teses  al  patfoao  que 

a  por  Mece Aas,  es  cesa  ridicula  declrnar  en  alabunws  sas- 
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sadas'y  en  adulaciones  manifiestas;  método  muy  opuesto  á  k 
simplicidad  filosófica  de  un  literato,  que  debe  esplicarBe  sio  afec- 
tación y  con  naturalidad  en  términos  decentes  y  concÍBOs. 

8?  Procurará  el  censor,  que  la  latinidad  de  las  concltuioDei 
sea  correcta  y  propia,  sin  anfibologías  ni  obscuridades  misteñooi. 

9?  El  censor  regio  de  las  capitales  donde  no  hay  audiencia, 
cuando  tuviere  duda  sobre'el  pase  de  algunas  conclusiones  i  ocroi 
ejercicios  literarios,  consultará  á  la  del  distrito  por  roano  del  lii* 
cal;  para  que  disponga  lo  que  sea  arreglado;  y  cuando  urjalapn- 
videncia  consultará  al  Gobei'nador  inmediato,  para  que  resuelvs 
interinamente  con  dictamen  de  su  asesor. 

Por  tanto  mando  á  mis  Vireyes,  &c.  Fecha  en  Aranjuct  i 
Id  de  Mayo  de  1801— YO  EL  REY." 

''jEÍ  jR^.— -Grobernador,  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y  presidente  de  mi  Real  Audiencia^  que  reside  en  la  ciudad  de 
Puerto-Principe.  En  carta  de  S  de  Julio  de  1816  me  maoiíestaa- 
teis,  que  habiendo  querido  el  Intendente  de  dicha  ciudad  que  lu» 
autos  y  demás  disposiciones  que  daba  ál  público  en  el  péríódicü 
llamado  E$pejo  no  sufriesen  censuras,  se  opuso  á  ello  el  Gober- 
nador interino  de  la  misma,  fundado  en  mi  Real  decreto  de  l^de 
Setiembre  de  1814,  sobre  cuyo  punto  habian  tenido  acaloradas 
oontestaeiooes,  y  me  suplicasteis  me  dignase  deierminai  esie 
asunto,  y  <leclarar  lo  conveniente,  con  inteligencia  de  lo  que  re- 
sultaba del  testimonio  que  al  efecto  me  dirigisteis.  Visto  el  espe- 
diente en  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  habiéndome  consultadosobre/ 
ello  en  18  de  Julio  de  este  año  lo  que  tuvo  por  conveniente,  me  he 
dignado  declarar  como  declaro  justa  la  solicitud  del  Intendente 
de  Puerto-Príncipe,  y  en  su  consecuencia  mando,  que  lanío  tM 
cpmo  los  de  Cuba  y  cualquiera  otro  juzgado  ó  tribunal  que  M 
halle  en  ignal  caso,  se  arreglen  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  ¿4 
de  la  ley  41,  tít.  16,  lib.  8  de  la  Recopilación  por  ser  así  mivolunJ 
tad.  Dada  en  Palacio á  26  de  Novienibrede  1818.— YO  ELREV.' 
< 

Introducción  de  libroi, 

•Para  impedir  la  introducción  por  nuestros  puertos  de  libr<M 
impíos  y  obcenos  se  comunicaron  á  los  dos  Gafes  supenoits  ií 
Gobierno  y  Hacienda  las  Reales  órdenes  de  II  de  Noviembre] 
20  de  Diciembre  de  1824  y  18  de  Julio  de  25,  para  que  de  «cutii 
do  tomaran  las  providencias  conducentes  á  su  logro,  y  en  su  nf 
t^  eo^  fecha  10  de  Abril  de  1826  acordaron  las  siguientes: 

.19  '^Estando  prohibidos  todos  los  libros  en  que  se  impogí 
miastra  santa  religión,  las  regalías,  derechos  ó  prero^fatÍTas  i 
Sobesano»  ó  que  de  cualquier  otro  modo  esciten  6  defiendan 


427 
febelíon  de  los  vasallos,  ó  de  lo8  pueblos,  y  los  licenrioBOd  y  ob*- 
ceuosy  y  estampas  y  láminas  deshonestas;  y  debiendo  precaverse 
é  impedirse  por  todos  medios  su  introducción  y  venta,  se  recov 
jerán  y  harán  quemar  todos  los  de  esta  clase  que  se  itUrodujeren 
ó  intentaren  introducir  en  cualquiera  de  los  buques  que  entraa 
diariamente  en  este  puerto;  encargándose  en  este  punto  la  mayor 
vigilancia  á  tenias  las  autoridades,  empleados  y  dependíeHles  de 
este  gobierno  y  de  la  Superintendencia,  y  principalmente  á  las 
partidas  del  resguardo  que  van  al  reconocimiento  de  los  buques  ' 
que  entran,  y  á  los  guardas  que  se  dejan  de  custodia  miéatre»  se 
concluye  la  descarga;  en  concepto  de  que  no  hallará  indulgencia, 
ni  aun  aquel  que  por  descuido  dejase  de  cumplir  en  esta  parte 
con  sus  deberes. 

2?  Asi  los  capitanes  y  dueños  de  los  buques,  tanto  naciona- 
les como  estraogeros,  en  que  se  encuentre  este  género  de  Uícáto 
comercio,  como  los  armadores  y  propietarios  de  loeUbros,  serán 
responsables  á  la  autoridad  de  este  abuso;  y  se  impondrá  irremi* 
siblemente,  tanto  al  que  hace  esta  perniciosa  especulación,  cornil 
al  capitán  del  buque  que  lo  conduce,  el  triple  del  valor  dé  los 
libros,  si  no  valieren  menos  de  200  pesos,  que  seráeLmtnmum.de 
dicha  multa,  de  la  cual  no  podrán  eximirse,  ni  loe  capitanes,  oi 
los  dueños,  sino  en  el  solo  caso  de  probar  que  han  sido  ellos  los 
denunciadores  del  contrabando. 

3?  Estas  multas  se  distribuirán  por  terceras  partes  entre  el 
denunciante,  los  ministros  aprehensores  y  el  fisco,  debiendo  hacer  • 
se  la  distribución  en  el  acto  mismo  de  realizarse  el  cobro,  sin  otra 
diligencia  ni  trámite  alguno.  < 

4?  En  el  caso  de  rmncidencia  se  duplicará  la  pena,  y  se  pro* 
cederá  criminalmente  de  oficio  contra  lo»  capitanes  y  dueños. de 
este  criminalisimo  é  inmoral  género  de  contrabando. 

59  El  que  entre  otras  cajas  de  vino,  barriles  ó  fardeisqtie  con* 
tengan  cualquiera  otras  mercaderías,  introdujere  é  intentare:  ifi* 
troducir  los  libros  prohibidos  de  cualquiera  de  las  clases  esprest^- 
da¿,  ó  láminas,  grabados  ó  pinturas  deshonestas  y  provocativas^ 
no  solamente  quedará  incurso  en  las  penas  que  establecen,  los 
artículos  anteriores,  sino  también  en  la  de  comiso  y  confiscación 
de  las  demás  cajas,  barriles  ó  fardos  iguales  con  que  se  hayan 
intentado  confundir  ó  introducir  los  espresados  libros,  estampa^ 
grabados  ó  lámina3.  > 

6?  En  el  preciso  término  de  10  dias,  desde  la  pubUqacion  ds 
este  reglamento,  deberán  los  libreros  y  demás  personas  que.'ea 
sus  casas  conservaren  tales  libfos,  grabados  6  pinturas,  bien. sea 
con  objeto  de  espender  los  ó  de  tener  ese  abominable  cecreo,  entre* 
garlos  en  la  Secretaría  de  este  gobierno  y  Capitanía  gemral,  siQ 
«ijie  por  este  solo  hecho  se  tome  ningún  procedimiento,  ni  se  bagA 
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indagación  alguna  contra  las  personas  que  verifiquen  dichas  en- 
tregas; con  i^percibkniento  de  que  si  no  lo  realizaren  en  el  íérmsfi 
jsalgadD,  aeÁa  comprendidas  en  las  mismas  penas  que  vao  se- 
Bfff^'fl^y^^  adénons  de  las  ordinarias,  que  se  ejecutarán  irremiri- 
Ueoiente. 

7?  Loa  libreros  y  demás  que  tengan  libros,  grabados  y  pin- 
loras  de  venta,  entregarán  en  la  Secretaria  de  este  gobierno  y  Ca- 
ptanía  general,  dentro  del  mismo  preciso  término,  una  notícia 
cticanstanciada  de  todos  los  que  tuvieren;  y  en  el  caso  de  do  Te- 
ffitejio,  se  les  exigirán  100  pesos  de  multa,  y  se  les  confiseaiin 
loe  libros  letenidos  ilagalmente  y  contra  el  tenor  de  los  prece- 
dunas  articnlos. 

8?  Asi  las  autoridades  civiles,  empleados,  capitanes  de  paró- 
ée  j  damas  subalternos  de  este  gobierno,  como  los  empleados  de 
lasaduaaasy  resguardos  y  demás  dependientes  de  la  Supehn- 
IMdaneia,  seián  responssl^lee  de  cualquiera  falta  de  vigilancia 
y  «mdado  en  esta  paute:  y  si  se  justificare  legalmente  que  ha  ha- 
bido introducción  oe  esta  clase,  se  procederá  contra  eíloe^  que- 
dando sajatos  á  las  penas  ordinarias  y  á  la  privación  de  empleo, 
ejecutará  indefectiblemente,  si  bubiere  tolerancia  6  conni- 
;  7  así  como  se  tendrá  por  un  servicio  el  que  hicie- 
tan  no  pennitiendo,  que  de  ninguna  manera  se  eluda  el  cumpli- 
miento df  estos  artículos,  no  hallarán  indulgencia,  como  S.  VL 
lo  tiene  pM^enidn,  cuando  faltaren  á  su  deber,  aunque  solo  haya 
«de  por  emisión.  Habana  y  Abril  10  de  18S6. — ^Francisco  Dio- 
wUo  Vives.— Claudio  Martínez  de  Pinillos. 

La  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1830  por  Gracia  y  Jue- 
tioia  prohibe  la  entrada  de  obms  que  traten  de  religión,  y  hayan 
sido  impessas  en  roinos  estrangerori  en  cualquier  idioma. — Y  por 
hacienda,  la  de  S8  de  Agosto  de  1 834  declara:  „  Lo  primero  por 
aliora  y  hasta  la  publicación  de  los  aranceles  pueden  introducirse 
en  Snañalibros  impresos  en  cualquier  idioma  estrangero,  ntievos 
4  «sados,  en  papel  á  la  rústica,  encuadernados  ó  en  pasta  parauso 
wtioalar,  y  solo  un  ejemplar  de  cada  obra,  pagando  la  miul 
de  los  d^edios  de  arancel,  con  esclusion  de  otro  alguno,  y  que- 
dando libres,  cuando  por  su  estado  ó  deterioro  se  conozca,  que 
efeotivameote  son  muy  usados:  Segundo:  se  permite  también  la 
eMiada  pam  uso  particular,  y  solo  un  ejemplar  de  obras  impre- 
sas en  idioma  español;  entendiéndose  con  libertad  absoluta  de 
derechoe,  sí  están  impresas  en  España,  y  con  el  derecho  señalado 
á  las  permitidafl^  si  lo  están  en  pais  estrangero:  y  lo  tercero:  la 
introducción  de  todos  los  libros  debe  ser  siempre  que  las  materias 
dé  que  traten  no  se  opongan  á  las  leyes  vigentes." — Y  la  de  9  de 
Neviembre  de  16S8  mandando  quemar  á  la  presencia  del  intere- 
eido  y  gefes  de  aduana  de  Barcelona  un  paquete  de  anuncios  en 
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ca9tellaoo  impresos  en  Francia,  reencarga  el  cuB^>líiBJ^niQ  dci  la. 
de  AgO0to  de  34»  entendiéndose  prohibidas  li^s  i^n^pcesiones,  en.  cas^ 
tellano  da  ioda  clase  hechas  en  el  eetrangero^  seai^  de  U  nAtuf  9^-* 
kza  que  fueien,  eaceplo  laa  terminanteniente  alU  maleadas. 


capítulos  ve  hospitales  y  ESTSBtR- 

aaoMníM  de  benejieeneia. 

fin  eete  capitulo  de  la  Real  instmccioii  de  famenlo  l\um 
BUiebo  la  atención  la  manera  que  sugiere  de  inflamar  el  palTÍflK 
tismo  de  loa  vecinos  acomodados  y  respetables  que  se  nomtmn 
por  ArBctorea  é  inspectores^  ó  se  coloquen  á  la  cabeaa  do  lakfl 
establedmienlos  de  piedad,  porque  hahieado  empleado  coMlao- 
temeate  este  medio  la  autoridad  del  Gefe  superior  políÁcOb  iolo 
asi  lia  podido  llegar  nuestra  Casa  de  BeneficencíB.  que  m-  UA 
Yerdadaio  oonjuato  da  varios  hospicios^  la  de  MAternidad  y.  otras 
del  ptopi#  instituto  ftindadas  por  toda  la  isla»  ul  estado  día  adar 
lanto^  que  tamo  honor  la  hace,  y  de  que  maa  adelante  sedase 
algún»  idea. 

Ptea  que  hnUeee  una  eqpaoie  de  autoridad  cefttml  ssguifH 
dosa  de  todioa  loa  caaos  y  ocurroiicias  que  amanen  del  iMinejoeA 
general,  leftnraias  da  abusos,  arreglos  eonveoiames^  pñfisÍQai  y 
rapartimianto  de  auxilios,  y  otraa  providencias  á  que  .oUígi^  ik 
finoanto  de  toda  clase  de  establecimientoa  piadosos  aa  l4  iels». 
la  aabia  paternal  solicitud  de  nueatro  gobierna  mandó  ecear  aa 
la  Habana  por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1836  la  /anla  SfiH 
tral  mtperhr  de  caridad^  que  instalada  el  t8  del  sífuienta  telio* 
ae  compone  de  doe  vocales  nombrados  por  la  Mitra,  y  im  elsufltr 
nar  Omaeroo  tres  en  la  clase  de  regidwes  con  el  winoica^  doe  aia 
la  de  comerciantes,  dos  en  la  de  proiMetarios,  dos  en  la  de  Wtiarr 
dos,  des  en  la  de  médicos,  y  otros  doe  en  la  die  peraonaa  notablasb» 
con  un  secretario.  Habiéndose  ofrecido  algnnaa  dudas  aoesea  dfl 
la  eatension  y  trascendencia  de  sus  facultMlee,  se  ealvaron  aai  M^ 
las  doe  Reales  órdenes  de  6  de  Febrero  de  1836. 

„  Eacmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  8.  M.  k  Reina  Grobeíoa^ 
dora  del  oficio*de  T.  E.  de  81  de  Agosto  furóximo  n^ero  Uíi  eH 
que  manifestó  las  dificultades,  que  se  haiñaa  ofreoido  para  qua 
la  Junta  general  de  caridad,  establecida  en  esa  isla  por  Real  ór« 
den  de  8  de  Abril  ddi  año  ¿Itimo,  entrase  en  el  ejenásio  4^  sus 
füncionea;  y  enterada  8.  M.  se  ha  dignado  declara  de  eaofarim»^ 
dad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Real  de  Espafia  é  Indiasl 
19  Que  la  citada  corporación  no  ha  sido  instituida  pava  diitgír  pM 
si  loa  establecimientos  piadosos,  sino  poc  saedip  de  las  juntaa  paar» 
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ticularesi  que  cada  uno  tenga,  5  convenga  establecer,  tomando  y 
examinando  sus  cuentas,  dando  inversión  á  los  sobrantes  del  roo- 
do  mas  confornie  á  la  intención  de  los  bienhechores,  establecieii- 
do  entre  ellos  la  debida  armonía,  y  cuidando  de  que  en  ningaoo 
•e  toleren  abúaos.  2?  Que  si  la  propia  Junta  general  después  de 
un  proUjo  examen  estimase  conveniente  hacer  alguna  novedad 
en  el  régimen  de  uno  ó  mas  establecimientos  de  beneficencia, 
deberá  proceder  á  ponerla  en  planta,  dando  cuenta  á  esta  Secre* 
tarfa  del  despacho  para  la  aprobación  de  S.  M.:  y  3?  Que  la  mis- 
ma Junta  debe  continuar  en  la  formación  del  reglamento  que 
ha  de  gobernarla;  combinando  y  deslindando  en  él  sus  propias 
atribuciones  y  las  peculiares  de  las  inmediatas  DireccioDe8,6 
juntas  de  los  respectivos  establecimientos,  remitiéndolo  todo  á.ia 
Real  aprobación.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia, noticia  de  la  Junta  y  demás  efectos  correspondientes  á 
8U  cumplimiento.  Madrid  y  Febrero  6  de  1836.  — Martin  de  los 
Héroe. — Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  de .  la  isla  de  Cuba.'' 
^  Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora de  un  espediente  instruido  en  el  ministerio  de  mi  cargo  ¿ 
eonsecuencia  de  una  esposicion  de  la  Junta  encargada  de  la  ln« 
clusa  y  casa  de  Maternidad  de  esa  ciudad  en  solicitud  de  arbitrios 
para  atender  á  los  piadosos  objetos  de  su  instituto;  y  8.  M.  con- 
Ibrmándoee  con  el  parecer  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias 
te  ha  servido  prevenirme  devuelva  á  V.  £.,  como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto,  la  citada  esposicion  para  que  la  Junta  general  de  ca* 
ridad  de  esa  isla  con  conocimiento  de  todos  los  fondos  destinados 
60' la  misma  á  objetos  piadosos,  y  compartiéndolos  según  juzgue 
mas  conveniente,  atienda  á  los  citados  establecimientos,  sin  per» 
juicio  dé  que  proponga  los  arbitrios,  que  para  su  socorro  considere 
mas  eficaces  y  menos  gravosos,  en  el  caso  de  que  bien  admims- 
Irados  no  alcancen  los  disponibles. — Al  propio  tiempo  se  ha  ser- 
TÍdo  declarar  S.  M.  que  si  por  resulta  del  espediente  que  se  ins* 
tniye  én  esa  Intendencia  aparece  haber  caducado  el  iostitoto  re* 
ligioeo  de  San  Felipe  Neri,  parte  de  cuyas  rentas  pedia  la  Junta 
de  la  Inclusa  para  sus  atenciones,  debe  precederse  á  hacer  aplica- 
ción de  ellas  á  la  Real  hacienda  con  destino  al  ramo  de  amorti* 
sacien,  seguñ  estk  mandado  por  punto  general. — Dios  guarde  k 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  Febrero  de  18S6.— Martin  de 
los  Heros.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba:' 

Por  manera  que  estas  Reales  órdenes  con  el  capitulo  inaaio 
de  la  Real  instrucción  de  fomento,  y  la  ley  de  beneficencia  de 
12  de  Febrero  de  1822  que  compuesta  de  138  artículos  se  resta* 
Meció  por  el  Real  decreto  de  8  de  Setiembre  de  1836  (tomo  SI 
de  ellos)»  en  lo  adaptable  a  las  particularidades  de  ultramar,  ofre* 


431 

«^en  jKir  ahora  las  reglas  y  medioa  seguros  de  acierto  para  proveer 
á  todas  las  exigencias  de  estas  casas  de  piedad.  La  Real  órdeA 
4e  SO  de  Noviembre  de  1838  encargándose  de  las  dificultades  ^ 
qae  aun  en  la  Península  presentaba  la  plantificación  de  esa  leyy 
y  de  la  nueva  roas  análoga  que  pendía  en  discusión. de  las  Cor- 
tes, distingue  los  establecimientos  que  estén  costeados  en  todo  ó 
parte  por  el  pueblo,  sobre  que  las  juntas  pueden  ejercer  de  lleno 
sus  facultades,  de  los  mantenidos  con  fondos  particulares,  cuyo 
derecho  de  propiedad  es  preeiso  respetar. 

La  superior  vigilancia  é  inspección  que  indudablemente  cor* 
responde  al  Crefe  superior  político  sobre  todos  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  ya  sean  de  fundación  ó  patronato  Real,  ya 
del  de  otm  corporación  ó  persona  conforme  á  terminante  decla- 
ratoria de  la  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1834  (tomo  19),  po- 
niendo en  sus  manos  las  medidas  de  eficaz  protección,  allanael 
camino  para  afianzar  sus  mas  satisfactorios  resultados.  Y  en  espe- 
cial pam  esta  isla,  con  motivo  de  hallarse  informada  S.  M.  dé 
que  el  hospital  de  San  Juan. de  Dios  adoleeia  de  abnsos,  y  podia 
estar  mejor  administrado,  se  manda  en  Real  orden  de  6  de  Se* 
tíembre  de  I8S6  comunicada  al  Capitán  general  Groberoador  ci- 
vil.'* Ponerlo  desde  luego  bajo^la  inspección  da  la  Junta  general 
de  beneficencia  de  esa  isla,  removiendo  cualquier  obstáculo  que 
á  ello  se  intente  oponer,  y  procediendo  sin  demora*  la  'misma  jui»* 
ta  á  la  foimacion  del  reglamento,  que  deba  gobernar  á  aqnek 
asilo  de  la  humanidad  doliente,  combinando  en  61  la  buena  y 
pontnal  asistencia  de  los  enfermos,  y  admimstmcion  de  los  fon- 
dos, destinados  á  llenar  las  obligaciones  de  dicho  estaUecimiento.'^ 


CapUído  de  cárcdet.  [Pág.  357.] 

La  Habana  se  vanagloria  con  razón  del  edificio  vasto  y  es« 
tenso,  que  para  custodia  de  encarcelados  con  porción  de  departa- 
mentos y  anexos  cuarteles  de  los  presidiarios  destinados  á  obraa 
civiles,  descuella  á  la  salida  de  la  puerta  de  la  Punta,  (*)  y  ha 
suhrogadose  á  la  antigua  inmunda  y  estrecha  cárcel.  AdalantAf* 
do  lo  mas  esencial  y  costoso  de  la  obra,  que  consiste  en  la  capas 
ostensión  del  edificio  para  los  proporcionados  repartimientos  que. 
se  necesiten,  lo  formal  de  loe  arreglos  interiores,  hasta  acercarnoa 
al  perfecto  sistema  de  las  cárceles  norte  americanas  que  se  redu- 
ce á  conciliar  la  seguridad  de  presos  y  criminales  con  los  princi- 
pios de  humanidad  y  de  la  posible  reforma  de  sus  malos  hábitos^ 

(•)  vétw  pig.  s»  y  asa. 

57  r 


4S2 
se  irá  obteniendo  sucesivamente  según  lo  permita  la  diversidad 
de  circunstancias,  guiados  siempre  mas  que  por  el  ejemplo  de  las 
Bieíonidas  prácticas  da  otros  puntos,  por  las  sabias  fikuitrópicaa 
reglas  de  la  Real  instrucción  de  fomento.  Lasque  forman  Uiov- 
Uuccion  vigente  dictada  al  abrirle  esta  cárcel  nueva,  se  ooloea* 
rán  con  los  demás  reglamentos  de  buen  gobierno,  que  rigM  loa 
otros  ramos  de  la  administración  civil,  en  el  segundo  tomo  de 
•Apjndtce. 


Capíütlode  TeatroB  y  apeeíáeulús.  [Pág.  900.] 

También  su  reglamento  tendrá  allí  lugar,  miéntraa  que 
aqui  como  punto  generiü  se  ofrece  la  Real  órien  de  M  de  IN* 
ciembre  de  18S6  ratificada  y  mandada  guardar  por  la  de  4  da  No- 
viembre de  18S8.~Testo  de  aquella.-^26  de  Didembce).  "Ha* 
biendo  acudido  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  vaciaa  personas  de 
esta  e^iital  y  de  otras  ciudades  del  reino  en  eolidtttd  de  su  Real 
pemuio  para  celebrar  bailes  de  máscara  durante  la  tempoiade 
prftzifliav  ba  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general,  ^us  eotaa 
toiioesiones  y  las  de  otras  diversiones  pébliDas  análogas  quedan 
ea  adelante  á  cai^  y  bajo  la  responsslnlidid  de  loe  Gebenado* 
asa  civiles  de  las  respectivas  provincias,  sin  que  para  ello  sea  be* 
eeserio  acudir  á  la  autoridad  superior;  advirtíendé,  que  loe  mi^ 
moa  GMbernadores  civiles  podráo  convenir  con  loe  empraaarios 
agraciados  en  alguna  retribución  pam  los  estaUeeiaiaatoe 
sos  d  de  instrucción  elemental,  ( 1 )  dando  pw  ahora 
al  equipo  y  fomento  de  la  Guardia  nacional/* 


Cur#o  y  valor  de  Monedas. 

El  articulo  74  de  la  ordenanza  de  86,  final  de  loe  de  cauaa 
policia  dice:  „  La  justa  ley  y  proporción  de  las  monedas  inte* 
lan  ^  la  sodedisid  pública  y  al  estado;  y  siendo  por  esta  raaoa 
«B  asunte  que  merece  las  primeras  atenciones,  mando  á  loa  In— 
tendentes  corregidores,  que  por  si  mismos,  sus  tenientes  y  jueoaa 
aubalternos  le  celen  de  continuo,  para  que  no  se  oortea  ni  Calsíft* 
foen  las  monedas  de  4>ro  y  plata  que  corren  en  aquellas  mia  de» 


«•i 


O)    AsIm  «trificeeak  Hábani^^iis  Im  ftedsoM^aiistartsjretias 
Isps,  fss  fsttsa  al  pneblo»  fsporUn  li*  iartas  ooatnbaebaM  ^at  m  mic 
ea  eada  mcm  k  faror  é»  úm  etaai  de  piedad  é  inetracdon  primana.— Por  pío 
éiBcia  finemativa  de  l?de  Agoeto  de  18S4  se  declaró  la  facultad  de  ooaoeder 
■oi  ttoeaciae  eacltaíva  del  gefe  superior  Gobernador  dvil. 
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ininiot,  ni  se  vicien  eetos  preciosoa  metales  qae  producen  sus  mi- 
n»8  y  placeres,  haciendo  ¿  los  espreeados  fines  cuantas  indaga- 
ciones y  encargos  regularen  convenientes,  y  las  visitas  ordinarias 
de  platerías,  tiendas  y  demás  oficinas  pfibUcas  que  convenga,  con 
asíMancia  de  escribano  que  dé  tk  de  ellas  y  sus  resultas." 

Coa  arreglo  k  las  leyes  de  los  títulos  SS  y  S4,  Hb.  4  de  In-* 
días  en  sus  provincias  no  podía  labrarse  moneda  de  vellón,  ni 
nada  mas  que  la  de  plata  de  las  clases  siguientes:  reales  de  á  ocho 
(pesos  fuertes),  de  á  cuatro,  de  á  dos,  de  k  uno  y  medios  reales. 
E^spues  se  acufiaron  equivalentes  monedas  de  oro,  y  cuartillos 
de  plata,  no  conociéndose  en  esta  otra  firaocioB  inferior  que  la 
imaginaría  y  no  positiva  de  los  S4  maravedises,  que  según  la  ley 
4  de  dicho  tft.  ti  ha  de  valer  cada  real  de  plata,  6  17  el  medio 
como  se  observa  hasta  el  día.  Solo  en  la  isla  espeAola  por  la  ley 
final  de  ese  titulo  se  permitió  á  la  ciudad  acullar  moneda  de  ve- 
llón en  cuartos  de  dos  mamvedises  cada  uno^  valiendo  añ  el  real 
de  plata  17  cuartos  y  ari  respectivamente  las  otras  moneda». 

De  esta  grave  dificultad  de  calecer  de  las  fmociones  que  son 
consiguientes  al  sistema  monetario  de  vellón,  nace  el  no  haber 
sido  posible  plantificarlo  en  estas  islas,  y  el  embarazo  de  que  el 
vsdor  de  la  muy  considerable  suma  introducida  de  pesetas  de  esa 
clase  llamadas  comunmente  SemIUmasj  6  de  cinco  en  pese  que 
es  el  legal,  no  se  pueda  equilibrar  á  lo  juste  y  debido,  dej&ndóié 
correr  por  el  mismo  de  las  colunarias  de  á  cuatro  el  peso.  Entre 
tanto  el  escándalo  de  infringirse  su  reiterada  (Nnoliibicion  apenas 
es  refi«nable,  si  á  las  providencias  coercitivas  que  se  trasladan  á 
continuación,  no  se  agregan  las  indirectas  todavía  mas  eflcacee, 
para  rebajar  y  disminuir  insensiblemente  el  valor  ficticio  de  dichas 
pesetas,  hasta  tanto  sea  dable  su  recogimiento,  6  el  fijar  su 
curso  de  una  manera  regular,  que  imposibilitando  el  firaude  no 
complique  los  cambios.  Porque  no  hay  arbitrio,  siguiendo  el  abuso 
y  crinünal  especulación  de  ellas,  llegará  el  tiempo  que  no  está 
distante,  de  que  repleta  la  isla  en  todos  sus  ángulos  y  poblados 
de  uaa  clase  de  moneda  ilegal  sustituida  á  las  legitimas,  hasta  et 
punto  de  esceder  con  mucho  á  lo  preciso  para  ocurrir  á  las  necesi- 
dades de  su  consumo  interior,  se  trate  de  su  reesportacion  para 
negocios  de  comercio  en  numerario  6  letras,  y  de  cualquier  modo 
es  claro,  qOe  entonces  íbrsosamente  su  valor  pam  ser  admitido 
ha  de  reducirse  á  lo  justo.  Beta  natural  propensión,  pues,  que  ha^ 
en  las  cosas  humanas,  como  en  los  líquidos,  de  procurar  equili- 
brarse, ó  ponerse  en  su  nivel,  es  la  que  fav<veciendo  la  autoridad 
en  tan  delicada  materia  la  presentará  caminos  pam  ealir  del  em- 
baraeO)  condUando  el  ínteres  de  la  comunidad.  Asi  se  ve  practi- 
caáo  con  laudable  celo  en  acta  de  la  junta  superior  directiva  de 
hacienda  de  Setiembre  de  18S7,  cuyos  artículos  aceptados  con 
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alguna  modificación  por  la  Junta  de  auloridaded  de  23  de  Agosto 
de  38  pende  en  consulta  al  Real  Trono.  £1  que  ae  graduó  debertte 
publicar  desde  luego  se  redactó  así: 

„  Habiendo  considerado  la  Junta  de  autoridades  que  bajo 
la  presidencia  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  se 
reunió  en  23  de  Agosto  de  1839  para  tratai*  de  poner  límite  á  la 
introducción  clandestina  de  pesetas  sevillanas,  que  el  largo  intéi* 
valo  transcurrido  desde  la  publicación  del  acuerdo  que  el  10  de 
Mayo  de  1887  celebraron  los  dos  Escmos.  Gefes  superiores  de  la 
isla»  podia  haber  dado  ocasión  á  que  muchos  hubiesen  puesto  en 
olvido  las  disposiciones  que  contiene,  y  las  graves  penas  que  im- 
pone á  los  introductores  de  dicha  moneda,  y  á  que  otroi^  de  bue- 
na fé  las.creyeífen  abolidas,  estimó  como  muy  coi^veniente  que 
iM>r  la  Superintendencia  general  delegada  de  hacienda  se  circu- 
lasen de  nuevo  y, se  publicasen  en  todos  los  periódicos  de  la  isla, 
recomendando  su  puntual  observancia  y  conminando  á  los  con- 
traventores con  la  irremisible  aplicación  de  las  penas  enunciadas. 
En  consecuencia,  ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Intendente  d^  ejér- 
cito Superintendente  general  delegado  de  hacienda,  que  por  este 
periódico  se  vuelva  a  pubUcar,  pa^a  los  indicados  fines,  el  referido 
acuerdo»  que  á  U  letra  dice  ^iir^euerdo. — En  la  siempre  fide- 
lísima ciudad.de  la  Habana  ¿  10  de  Mayp  de  1827.  Reunidos  en 
la  casa  de  Gobierno  los  Escmos.  Sres.  Capitán  general  D.  Fran- 
cisco Dionisio  Vives,  é  Intendente  de  ejército  Superintendente 
general  subdelegado  de  Real  hacienda  D.  Claudio  Martinez  de 
Pinillos,  tuvieron  á  la  vista  el  espediente  número  261,  cuaderno 
27  de  cajas  matrices,  promovido  acerca  de  si  se  han  de  continuar 
recibiendo  las  pesetas  sevillanas  de  ¿  cuatro  reales  vellón  por  el 
valor  de  cinc^  que  tienen  las  cplumnarias.  Instruidos  SS.  E£.  por 
la  lectura  de  los  antecedentes  en  que  se  han,  reunido  varios  datos 
oficiales,  é  ii^formes  particulares  fidedignos,  de  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  se  han  hecho  numerosas  importaciones  de  esta  mo- 
neda de  vellón  en  toda  la  isla:  que  esta  especie  de  agiotage  pro- 
duce á  sus  especuladores  una  ganancia  liquida  y  efectiva  de  cer- 
ca de  25  por  100,  sin  riesgo  ni  pérdidas  solo  en  la  primera  entra- 
da, no  contando  con  otras  operaciones  de  igual  clase  que  puedes 
repetirse  sucesivamente:  que  por  las  leyes  está  prohibida  la  cii- 
culacion  de  tal  moneda  en   estos  dominios;  porque  su  valor  real 
é  intrínseco,  no  es  acomodable  á  los  demás  signos  adoptados  en 
el  pais:  que  si  se  disimulase  ó  tolerase  por  mas  tiempo  su  impor- 
tación, vendriamosácaer  en  el  triste  estremo  de  carecer  absolu- 
tamente de  la  poca  plata  fuerte  que  circula,  y  aun  del  oro  ian  ne- 
cesario  para  nuestros  cambios  y  negociaciones  mercantiles,  pues 
que  también  ganarian  en  su  permuta  de  17  ¿  19  por  ciento,  te- 
niendo presente  los  grandes  perjuicios,  que  van  indudablemente  á 
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refluir  iobre  esta  isla  si  continúa  este  tráfico  ilegal  y  osnrarioi  que 
ea  breve  tiempo  concurrirá  y  hará  desaparecer  nuestra  riqueza 
metálica:  y  hechos  cargo  de  los  proyectos  precautivoe  preseata* 
dos  por  los  Sres.  ministros  generales  de  estas  cajas  matrices  y 
eoroision  consular,  acordaron:  que  sin  hacer  novedad  por  ahoni 
en  la  libre  circulación  y  admisión  general  de  estas  moneda*,  por 
el  valor  estimativo  que  boy  tienen,  y  dejando  para  después  de 
mas  maduro  examen,  el  remedio  que  convenga  adoptar  para  em^ 
(raerlas  de  giro  sin  agravio  de  tercero,  se  prohiba  su  introducción 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  este  acuerdo  en  esta  plaza,  y 
del  mismo  modo  en  los  demás  puertos  de  la  isla:  que  todas  lae 
cantidades  que  se  introduzcan  en  adelante,  bajo  cualquiera  pa- 
bellón ó  procedencia  se  decomisen  sin  escusa  ni  escepcion  coino 
materia  de  la  mayor  trascendencia  pública,  y  llegando  á  la  suma 
de  50  pe.  se  confisque  igualmente  el  buque  introductor,  con  mas 
una  multa  de  un  valor  igual  á  la  cantidad  encontrada:  que  esta 
disposición  tenga  riguroeo  efecto  y  observación  para  con  los  bu- 
ques de  los  Estados-Unidos  dos  meses  después  de  publicarse 
este  acuerdo  y  cuatro  para  con  los  de  Europa:  que  las  monedas 
de.esta  clase  que  se  introduzcan  mientras  transcurra  dicho  tér- 
mino sean  conservadas  en  las  respectivas  tesorerías  en  calidad  de 
depósito  para  su  reesportacion;  y  sin  perjuicio  de  que  sus  duefios 
y  tenedores  puedan  admitir,  si  les  aconniodase,  su  valor  efectivo 
de  cuatro  reales  vellón  ó  sean  cinco  pesetas  por  un  peso  fuerte 
de  las  cajas  Reales,  que  conservarán  existentes  estas  sumas  hasta 
la  final  resolución  del  espediente;  con  lo  cual  se  concluyó  el  acto 
y  k)  firmaron." 

Otras  pr(nfideneia$  reprerivas. 

Por  disposición  de  la  Intendencia  de  ejército,  se  anun- 
cia al  público  haberse  señalado  para  continuar  el  remate  del 
derecho  de  consumo  de  ganados  de  los  partidos  de  Puente- 
Nuevo,  Guanabacoa,  Regla,  San  José  de  las  Lajas,  Santa  Marta 
del  Rosario,  Jaruco,  Bejucal,  Ceiba  Mocha,  Madruga,  Gkiamu- 
tas.  Alacranes ,  Bahia-honda ,  San  Antonio ,  San  ^Cristóbal, 
Piñal  del  Rio,  Güira,  Puentes-Grandes  y  Batabanó,  la  junta  de 
almonedas  del  dia  19  del  corriente  Setiembre  de  18S8  bajo  las 
condiciones  siguientes:  que  todo  cerdo  que  no  pase  de  S  arrobas 
corresponda  á  la  clase  de  corraleros,  los  que  pasen  de  S  arrobas 
y^ito  escedan  de  6  se  tengan  por  críoUoe,  y  que  los  que  pasen  de 
6}«cvoba8  se  clasifiquen  como  cebados:  que  el  embarque  de  rases 
pataesportacion  no  se  estime  por  consumo,  iii  se  exijan  portante 
dercichos  á  ese  respecto  por  los  rematadores,  con  tal  que  se  satis- 
fagan en  las  Aduanas  de  mar  los  que  señala  el  arancel  á  ese  ar« 
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Uculo,  lo  cual  se  hará  constar  con  el  respectivo  documento  que 
espedirán  esas  oficinas,  y  que  las  cantidades  que  han  de  enterar 
los  remniadores  á  las  administraciones  á  loe  plasoa  que  sie  con- 
vengan» sea  en  oro,  á  ucq>ciim  de  la  décima  parte  fue  paérém 
dar  en  plaiOf  para  emiar  redamor.  el  que  quiera  hacer  pro- 
posiciones ocurra  h  la  escribanía  mayor  del  ramo  á  instruirse. 

Real  Tribunal  de  comercio  de  la  Habana  16  de  Enero  de  1 8SS. 
*r-^VÍBto8:  con  presencia  del  eatenso  y  luminoso  dictamen  del  Sr. 
Consultor  sustituto  de  1 1  del  contente,  y  de  las  sólidas  y  funda- 
das  razones  que  en  él  emite,  sobre  todos  los  particulares  que  hacen 
lalación  con  la  circulación  de  las  pesetas  sevillanas  en  las  transa» 
ciónos  puramente  mercantiles,  detallando  las  medidas  adoptadaa 
por  k  Superintendencia  general  de  Real  hacien^  y  juzgado  da 
bienes  de  difiíntos  en  sus  respectivas  dependencias  con  la  calidad 
de  Díovisionales  á  las  resultas  del  espediente  de  la  materia,  ele* 
vado  redentemente  al  examen  y  aprobación  de  S.  M.,  por  las  au- 
toridades superiores  de  la  isla:  y  penetrado  este  Tribunal  de  oo- 
meroio  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  adoptar  un  tempera* 
mente  que  remueva  los  obstáculos  que  fireouentementese  presen- 
tan, y  faciliten  las  tmnsaciones  mercantiles,  durante  el  corto  perio- 
d(eque  deberá  retardarse  la  resolución  soberana,  y  evite  las  oon- 
tiendaa^diciales  que  con  tanta  repetición  se  suscitan,  en  asunto 
vevdl4erai»ente  grave,  delicado  y  vital;  ha  creidoque  es  un  deber 
suyo  declarar  como  desde  luego  declara,  de  absoluta  confiumidad 
oon  lo  dictaminado  por  el  Sr.  Consultor  sustituto:  que  siguiendo 
este  Tribunal  de  comercio  el  ejemplo  observado  par  las  oficiass 
de  Real  hacienda  y  por  el  Juzgado  de  bienes  de  cUfuntoa;  ha  te- 
nido á  bien  resolver  provisionalmente  y  con  relación  á  las  pese- 
tas y  negocios  puramente  mercantiles;  que  se  pague  y  reciba  so- 
lamente el  10  por  100  sobre  el  total  adeudado  en  pesetas  se- 
viUimas  por  su  valor  nominal  de  cuatro  por  el  peso  fuerte;  án 
que  esta  providencia  geneml  impida  el  mutuo  convenio  de  las 
partes  rt specto  4  U  claáie  de  moneda  en  que  acuerden  haoer  los 
P|lgQt  provenientes  de  sus  contratoe,  obligaciones^  letsse  de  cemp. 
hio  y  pagiueee,  é  por  cualquiera  otra  convención  á  que  eatén  ou* 
j0t9s  6  quieran  ligarse  vohinteriamente,  cuyos  casoe  oonm  ascep» 
tuadoe  del  arreglo  general  que  ha  de  regir  en  lo  suocstve  hafaién 
de  resolverse  coniforme  á  los  pactos  y  estipulacioneB  que  se  nosa» 
ditan  en  fomi^  legaL-^Fármese  cuaderno  separiMfkt  con  todo  le 
raletivo  &  este  partipular  que  se  desglosari  ád  espedienie  q[ue  b 
kik  motivedoi  poniéndose,  por  cabeza  el  dictamen  del  Sjc  Coneul- 
'  tor  iuetltuto  citado  y  el  j^eeente  auttow  J  «odiivesc^  enundündoie 
peipíamqnte  ú  comercio^  per  medio  de  los  p^keba  púUieoa'* 
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Capft«lo  DéciMMMte. 

Sociedades  ecanémieoé  de  Jtmigo$  dd  Pmk. 

El  mismo  Sr.  D.  Carlos  IIU  k  quien  m  dtbié  «a 
eetablecimiento  en  Espafta  j  primera  creaeion  de  la 
de  Madrid  en  Noviembre  de  1775  (*)  fbé  el  aobenm, 
qne  bajo  la  influencia  beneficiosa  del  sabio  ministro 
II.  José  de  Gakes  se  dignó  también  comunicar  igual 
iaipulso  á  estos  útiles  cuerpos  en  las  provincias  de  iiW 
traiBAr,  al  paso^que  abriay  sentaba  los  primeros  cimieiH 
toa  del  gran  edificio  de  su  prosperidad  por  medio  del 
reglaoiento  del  comercio  libre  de  12  de  Octubre  de 
1778*  Su  artfculo  53  descubre  desde  Ineco  el  eqpirita 
de  liberal  munificencia,  con  que  el  gobierne  próbido 
de  S.  M.  anhelaba  fomentar  los  verdaderos  manantía* 
les  de  la  riqueza  Jgritultura  y  Comercio^  fiándolos  al 
celo  de  consulados  de  comercio,  y  de  las  Sociedades 
patrióticas.  Dice  asi: 

„Como  la  mira  principal  que  he  tenido  en  esta  ám« 
piia  concesión,  se  dirige  dignamente  á  restablecer  la 
tndostria  j  felicidad  de  mis  vasallos,  y  que  á  esteiatea» 
to  regulo  por  importante  y  utihsimo,  que  en  todos  lee 
puertos  habilitados  de  EspaDa  donde  no  hubiere  con* 
Bulados  de  comercio,  se  formen  ahora  con  arreglo  & 
las  leyes  de  Castilla  é  Indias,  encargo  y  cometo  priva- 
tivamente á  mis  ministros  de  estado,  Indias,  y  hacienda 
el  formal  establecimiento  de  estos  cuerpos  nacionales» 
para  que  protegidos  eficazmente  de  mi  Real  autoridad» 
y  auxüiadM  de  loa  Sociedcuiee  econámicM  de  stie  rea- 
pectivM  provincias  se  dediquen  á  fomentar  la  agricul- 
tara  y  Ábricas  de  ellas,  y  también  &  estender  y  aumen- 
tar por  cuantos  medios  sean  posibles  la  nav^paeion  á 
mis  dominios  de  América.'' 

Con  tan  poéteroso  estimulo  puee,  «1  instituie  4s  las  0oeíe« 
dadee  ecoDómicas  produjo  ea  Guatemala  dirigido  pof  geiries  ta» 
telares  y  en  otros  puntos  de  la  América  española  inereiblsa  ven* 
tajas  para  el  adelanto  de  la  pública  itustracion,  de  la  agiieultu- 
ra  é  industria  del  pais,  y  de  la  posible  mejorada  educación  de  Iss 

(•)    Tit.  21  lib.  8  dtt  ia  NoTÍffima. 
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naturales.  La  provincia  de  Santiago  de  Cuba  fué  de  las  prime- 
ras  en  cumplir  los^generosoe  designios  del  monarca,  promovien- 
do la  fundación  de  su  Sociedad  patriótica,  que  se  la  otorgó,  y 
planteó  con  los  estatutos  insertos  en  Real  cédula  de  IS  de  Se- 
tiembre de  1787,  de  que  por  lo  mismo  es  justo  publicar  aquí  lo 
mas  «sustancial. 

i  é  El  Aeyw — ^^'Por  cuanto,  con  carta  de  12  de  Noviembre  del^o 
de  1783  acompañó  y  recomendó  D.  Nicolos.de  Arredondo  mi 
Grobernador  y  Capitán  á  guerra  de  la  ciudad  y  partido  de  San- 
tiago de  Cuba  un  memorial  que  con  fecha  de  2  del  misino  le  en- 
tregaron el  doctor  D.  Francisco  Mozo  de  la  Torre  Dean  de  aque- 
lla Santa  iglesia  catedral,  D.  Francisco  G  riñan,  y  D.  Pedro  Va- 
liente, regidores  de  la  misma  ciudad,  en  calidad  de  comisarios 
diputados  de  la  Sociedad  formada  en  ella,  con  el  titulo  de  eco- 
nómica de  los  amigos  del  pais;  en  que  hicieron  presente,  que  oh 
mo  todas  habian  producido  tan  buenos  efectos  en  loe  pueblos  de 
8U  fundación,  no  solo  por  lo  que  los  prosperaban,  sino  por  el  amor 
al' bien  comují  que  foipentaban  en  ellos^  diferentes  vecinos  de 
aquella  ciudad  hasta  en  número  de  60  se  habian  reunido  i  ñn 
de  pedir  mi  Real  licencia  y  protección  para  la  que  deseaban  esta- 
blecer con  el  distintivo  de  Sociedad  económica  de  Cuba  dt  lot  atni- 
goi  del  paU^  á  cuyo  efecto  habian  formado  los  estatutos,  que  in- 
cluian  con  arreglo  á  los  de  la  de  Madrid,  en  cuanto  permitían 
la  situación,  estado  y  proporciones  de  aquella  ciudad;  por  lo  que 
concluyeron  suplicando  me  dignase  concederles  mi  Real  permi- 
so y  protección  para  el  insinuado  establecimiento  bajo  los  indi* 
cados  estatutos  que  son  del  tenor  siguiente. 

Estatutos  para  la  Sociedad  económica  de  la  ciudad  de 

Cuba^  de  los  Amigos  del  pais. 

TITULO  PRIMERO. 

Dtla  Sociedad  en  común. 

m 

'  1.  La  Sociedad  económica  délos  Amigos  del  país,  que  ss 
ha  formado  en  la  ciudad  de  Cuba,  constará  de  un  número  inde« 
terminado  de  individuos. 

.  S.  El  instituto  de  dicha  Sociedad  es  conferir  y  producir  las 
memorias  para  mejorar  la  agricultura,  adelantar  el  comercio»  ( 1 ) 
aumeotjar  la  población,  establecer  escuelas  para  niños,  ociqmr 
la  gente  ociosa,  y  aliviar  á  los  necesitados. 

(1)    8o  ha  de  entender  respectiro  k  tets  iila  eegun  U  tdidvn  prtBer«  do  b 
spiobacion. 
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•é  dm^pfviáf  potqím  mas  qm$áM0$  pi»o  S*  JK  m  Mtmmm  é  i 
nUiUñi  éd  merpe.] 

4.  fia  8118  uMnoríaf  mam]mémik  el  póbUeo  1m  óimnimm 
qiic  «e  uahajen  en  ella. 

6.  Omiajino  dekMsocÍMcoaiributfááfueiiUaídacMiMiiiMk 
t08i  y  aauiUMieiilecon  do«y  m  no  padiwe  mayor  ditiiidlad»  Um  oiMfcii 
46  has  de  ioveriir  en  las  iiiipreflíones  de  ¿  Socaeded»  ea  lai  ft^ 
máoe  que  ee  dislribairáa  i  benefieb  de  la  agrioalliua»  y  dnñne 
objetoe  del-iiütiiuUH  faelos  ecooámieoe  y  precieoe  de  eUa. 

6.  Niogan  individuo  de  la  Sociedad  gooai'á  aiieldo  6  gefee» 
por  que  toáo9  kaa  de  dedicar  su  cok»  á  cumplir  ooO  loeeneam 
goe  que  eligieren  por  honor  y  aoMC  de  la  (lairia.  i 


TITULO  SEGUNDO. 
Ih  las  Ér$$  dasu  de 


(En  9  anidiief  éiiímgue  let  de  numtmrwe^  csfreipotMe^Ue 
fmgrBgMdaa,  igualándol9§  em  todút  aü  coeie  em  la  cmUrÁmehtL)    ^ 

TITULO  TERCERO. 

De  las  juntas  ordinariae  y  esíraerdiaarias  de  la  sociedad. 

[El  arúcHlo  1  kaeía  el  ^preeerikem  la  tnaiura  de  dar  eaenia 
de  los  negocíoSy  tfoíar^  y  estender  las  actas.] 

9.  No  habrá  prderencía  en  el  orden  de  los  aaientos»  y  solo 
\os  oficiales  se  colocarán  á  la  testera,  presidiendo  el  direoUMy  p 
poniéndose  á  sus  lados  el  sub-director,  censor,  secretario,  conta- 
dor, y  tesorero  por  el  orden  que  van  iioiiibrados. 

10.  Siempre  fueron  las  disputas  obstinadas  un  origen  de  de- 
sunión y  tibieza  en  los  cuerpos:  el  empeño  bizarro,  con  que  cada 
uno  quiere  sostener  su  propio  dictamen,  hace  regularmente  que 
Bo  ee  teaiielTa  alguno;  que  los  mas  íntimos  amigos  pieidan '  la 
amistad  en  dbnde  debían  amnenlarla;  y  que  se  vuelva  eonftoeiottr 
lo  mismo  que  «e  hadíapoesto  para  guaidar  orden.  La  uaion  y  la 
contravenía  epn  iaoompatiUee;  pero  la  espetienda  ha  béobo  Vee 
que  las  mismas  juntas  son  las  que  fomentan  é  hacen  ÉaiMr  bi 
áiflOMrdia:  es  ya  muy  conocido  y  iíMnibie  este  fiital  itteoMenitn- 
te  |iaim  dqarlo  eia  repara:  así  se  deberá  kuit  dé  todo  orgullo  é» 
empeño  particular  de  que  el  prapin  dictáoMn  prerafeÉca^  deseo* 
nocer  enteramente  toda  palabra  que  no  sea  la  mas  conforma»  y. 
fiaaUíiente  guatdar  silencio  desde  que  se  conozca  que  la  cólf  ra 
empieza  á  alterarse:  en  dando  lugar  á  que  esta  furia  se  eatu-* 
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1li¿iíeB,'8<m  inefieaces  todos  los  reparos.-  Guando '  dos  wkidñ  seaa 
dedidti^cín'eofitiiuiocen.algfuiiasiuiilo,  debeiíi>6ada  onopiocs* 
rar  persuadir,  no  violentar  los  otros  dictámenes;  y  cUa&do  á  k 
ségilifda  instorieia  aun  ho  hubiere :  el  otro*  cedidío^  debelan  ám« 
bos  creer  que  no  están  muy  bien  fundados,  y  dejar  al  arbitno  dei 
diilBCtor  la  decisión,  (fue  podié  entretener  -  cuando  el  asunto  no 
sea  de  importancia.  El  sacrificio,  que  cada' socio  baga  de  sapro^ 
pió  dictamen  en  este  caeo,  bien  podrá  serle  penoso;  pero  al  mi»- 
mo  tiempo  que  le  hará  mucho  honor  «u  docilidad,  afirmará  mas 
la  duración  déla  Sociedad  y  el  feryor- de  su  instituto:  pero  a, 
esto  no  obstante,  alguno  ó  los  dos  eonCinuaren  en  la  disputa,  el 
director  les  impondrá  silencio,  que  observará  sopeña  de  eaclusioa 
al  contraventor,  que  amonestado  reinoida. 

11.  Como  el  número  de  los  socios  crecerá  de  suerte  que  em- 
barace la  concurrencia  3e  todos  para  las  elecciones,  cuando  se 
ofrezcan,  se  comprometerán  aquellos  en  los  20  mas  antiguos  que 
hubiere  presentes,  ademas  del  cUreatory  oficiales  que  siempre 
han  de  tener  voto. 

IS.  9i  ocurriese  cosa  estraordinaria  que  pida  pronta  fesolu- 
cioh,'  la  tratará  el  director  con  los  oncéales  y  los  doíce  socios  que 
puedan  juntarse  mas  prontamente;  pero  el  secretario  enterara  de 
lo  ocurrido  á  la  Sociedad  ^  la  prim^r^julita  ordinaria. 

TITULO  CUARTO. 

De  los  ojkiús  de  la  Siímdüá. 

{8e  indica  la  necesidad  de  lósque  espresa  el  arúatlo  9  id  tU 
talo  precedente,) 

TITULO  QUINTO. 

Del  DirectcT. 

'  1.     Este  oficio  jce  el  mas  importante,-  poique  á  él'  pestenete 
presidir  las  jutatas  ordinarias  ó  estraordinaria*  de.  la  Sooáadad 
(1),  animar  sus  tareas-y  distribuir  las  comisiones'ó  encargos  i»^ 
ra  la  revimon  de  las  máquinas,  jnuestras  yesorites  que  oe  piesen- 
táren  á  la  Sociedad. 

>«'  Ei'ofidó  de  director  debe  recaer  con  preferencia  en  pcrso* 
na  que  hay  a 'adquirido  instrucción  suficiente  de  los  •  medios  con 
que  se  adelantan  las  artes  y  la  industria. 


(1)    Se  enliertde' sin  perjuicio  dé  la  presidcfticia  del  juez  Real:  Téase  l« 
eion  «n  la  aprobación;  ... 
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S.  Conviene  que  posea  las  lenguas  maa  usuales,  para  enton* 
der  los  eaoriiofi  econóiiiicoe  de  ftiera,  y  oir  á  loe :  CBüDUigeroe  qu^ 
presentaren  inventos  ó  memorias,  ó  para  entablar  conreapondsB^ 
ek  con  otras  Sociedades  ó  personas  instruidas  i  en  loa  •  objetos  que 
cultiva,  la  Sociedad. 

4.  En  fin,  debe  ser  persona  afable,  accesible,  laboviq^a,  y> 
^ue  noloriMBente  tenga  afición  á  la  prosperidad  de  estos,  lainos, 
y  que  esCé  Ubre. de  orgullo  y  de  preocupaciones  vulgares  en  elloso 

5.  Kn  ausencia  del  director  presidirá  su  subetitulo;  y  si  UXtan 
ren  ambos  el  socio  mas  antiguo  que  se  hallare  presente^  con- 
tanda  siempre  la  antigflkedad  por  el  orden  de  la  recepcíoA  en  lat 
Sociedad. 

S.  Los  libramientos,  que -se  despacharen  en  virtud  de .  loo- 
acuerdos  de  la  Sociedad  contra  su  tesorería,  se  han  de ,  concebir, 
á  oottbre  del  direetor,  del  cual  irán  firmados  y  refrendados.  d«l 
secretario^.coft  la  intervención  regular  del  oootador. 

7.  La  correspondencia  con  la  Sociedad  vendrá  por  aiai¥>  del. 
dinctor  en  la  forma  que  queda  prevenido. 

TITULO  SESTO. 
Del  Censor. 

1.  Al  censor  pertenece  cuidar  de  la  observancisL  dé  las  cons- 
tituciones de  la  Sociedad,  y  de  que  cada  uno  cumpla  con  sus' 
encargos  y  comisiones. 

2.  Tendrá  un  libro  en  que  las  vaya  anotando  para  hacer  pre- 
sente en  las  juntas  cualquier  olvido  ó  descuido  que  advirtiere. 

S.  Le  será  libre  proponer  por  escrito  ó  de  palabra  todo  pensa- 
miento útil  á  estos  fines  y  al  mayor  progreso  de  la  Sociedad. 

4.  Los  asuntos  puramente  gubernativos  que  no  se  puedan  re- 
solver de  pronto,  se  pasarán  al  censor  para  oir  su  dictamen. 

5.  Será  obligación  del  censor  cuidar  con  el  secretario  de  la 
puntual  estension  de  las  actas  y  acuerdos  de  la  Sociedad,  é  in- 
tervenir en  la  liquidación  de  cuentas  que  debe  dar  el  tesorero. 

61  Este  oficio  debe  recaer  en  hombre  de  letras  y  de  prendas 
recomendables  por  su  elocuencia,  afabilidad  y  talento. 

TITULO  SÉPTIMO. 
Del  Secretario. 

« 

1.  La  secretaria  e^  uno  de  los  principales  cai:gos  de  la  Socie- 
dad^ y  laque  consume  mas  tiempo,  y  exige  mayor  aplicación^ 
por  k>  quo  debe  conferirse  á  persona  versada  en  papeles,  labo- 
riosa y  de  un  estilo  propio. 


'  S.  So  oUigttckMi  f  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de  todo  lo  ipif 
#eqrra,  anotar  1m  acuerdos  en  apnntacton  durante  la  jnata^  y  es 
tendíerk»  en  borrador. 

9b  Bl  eemor  debe  repaear  eala  minuta,  leyéndola  el  eeot t*- 
rio  en  la  junta  inmediaUi,  en  la  forma,  y  para  be  fines  que  qae« 
dan  prerenidoe. 

4.  Leeittdiiriduoe  prenpiHeeL  darán  ooenta  per  el  ueiwnoedeii» 
eneargoe^  y  también  leieláa  sua  niemoriae  ó  infmnee  en  ks  juB- 
tae^  y  #n  el  nrieno  acta  entregarán  en  leeretarla  ealoe  pepeks. 

ík  Bl  eecfeilario  loe  coordinará  por  las  treoclaaeade  agricid* 
Hfniy  Inéntria  y  artesa  eegun  aquella  á  la  cual  eonreepondeo. 

6.  Bajo  de  cada  clase  hará  las  subdivisiones  oportunas,  j  Ik- 
^ará  su  Indioe,  que  empezándose  desde  luego,  sa  puede  ceotioiar 
don  niiioha  faóindad* 

7.  Leedisenos  no  ee  doblarán^  y  habfá  carterao  en  qaeseco* 
loquen  á  la  laifa,  ponine  no  se  maltraten  con  pliegoes,  doUe^ 
<jes,  Avmaduree. 

8.  El  secretario  deberá  ir  peaando  loa  papelea  al  ardura  Is 
mas  breve  que  se  pueda,  quedándose  solo  con  los  corríeiites. 

9.  A  él  toca  diDur  todte  laa  cettíflcacíoaes,  inclusas  las  de  re- 
cepción de  socios,  que  con  su  firma  y  el  sello  de  la  Sociedad  les 
ha  de  servir  de  titulo  en  forma. 

10«  Ninguna  certifioacion  se  podm  dar  sin  arden  espresa  de  la 
Sací  edad^ ó  del  director  en  su  nombre,  ni  se  podrán  sacar  6cod« 
fiar  papeles  algunos  fuemde  la  Sociedad. 

11.  De  las  representaciones  qtie  ésta  hiciere  á  S.  M.  6  al  Csn- 
sejo,  iiá  la  secretaria  coordinando  las  minutas  que  escribieren 
laa  personas  encargadas  de  su  formación^  en  modo  de  libro  de 
registro»  para  que  se  guarde  consecuencia  y  tengan  á  «la  vista,  j 
según  sa  vayan  concluyendo  estos  libaros  de  registró,  se  colocarán 
en  el  acchivcu 

ítu  De  las  memorias,  oíaciones,  discursos  y  estractos  acedé- 
micos  q|UA  deben  entrar  eu  las  obras  periódicas,  luego  qoe  e8t¿ 
aeqcdada  la  isapreeion  y  las  piezas  que  deben  entrar  en  ella,  cui* 
daná  al  secretario  de<  sacar  una  copia  en  limpio  dd  cada  cosa,  bien 
corregida  conforaxe  á  la  ortografía  de  la  academia  española^  Í9Mr 
tisfaccion  del  autor  de  cada  escrito,  para  que  la  impresión  le 
haga  por  la  copia,  y  el  original  se  eoaserve  siempre  en  oecretaríe. 

IS.  Los  gastos  de  escritorio  se  costearán  del  fondo  de  la  Sede» 
dad,  presentando  el  secretario  cada  semestre  una  relación  firmada. 

14.  Por  ahora  cuidará  el  secretario  del  archivo  hasta  que  ha* 
^a  un  número  competente  de  papeles  y  monumefilos^  que  en- 
cóncea  nombrará  archivero  la  Sociedad,  dándole  Tas  mgláa'qne  de- 
ba observar,  y  determinando  el  lugar  en  que  dbba  eofocarse  el 
archivo. 


*       ». 


«4t 

« 

TITULO  OCTAVO. 
MMOmUU^. 

■ 

froiwínflrir  mi  ÍMb|  ib  infnl>lftif  y  am  mi  itdom^  ^pnhúriMU  A 
euéffo.  T  eMlif^r  mkmñtw  ha  A^cuff»  jigin»€i»#wa  d€  <fe>  Ifa- 
vef  4  eorfo  ilc{  diteetor^  catUaiar^  y  üürwiP.)     • 

TITULO  DÉCIMO. 

De  tof  nummiüs  tmpreMU  lie  to  Saciedad. 

1.  Anualmente  se  publicarán  las  cosas  mas  importantes  en 
que  se  ocupare  la  Soetedadi  y  Armará  una  obra  periódica  en  que 
se  pondrá  una  relación  histórica  de  la  Sociedad. 
'  S.  SeguifAn  laa  ntéiiitiiu  é  discursos  tocamsaá  lab  Aferen- 
tes clases  del  instituto  con  el  nombre  de  su  aatov^  j  kt  jipüsi^ssi 
que  se  leyeron. 

3.  La  Sociedad  seráiel  én  no  tiokatar  la  opinión  agena,  de- 
jando en  las  materias  opinables  á  cada  uno  la  libertad  de  discur- 
rir, guardada  modestia  r  átdsa» 

4.  Loe  discurses  6  relacioiies  que  refieren  hechos  6  esperien- 
eii^  y  no  síiáttMBriiea  em  un  ésiil^cdnieme,  m  iselíiii»en  el 
eecractsg  slpÉ»Mse  logmá  k suhetáadaí;  y  el  atscsr  iMwléipíMi 
en  esta  economía,  que  es  psecsMi  para  no  abulfav  laa  absw  pe« 
riódicas. 

5.  Los  diseños  de  eiMJqtMeta  máquina,  instrumentos  de  las 
artes,  mueble,  planta,  mineral  etc^  se  pondrán  por  su  escala  en 
lámina,  en  el  parage  á  dooáo  oovmqMlla,  con  su  esplicaciop  pa- 
ra la  común  inteligencia. 

*  t«  Les  eidgh^tf  a^adfahwg  qw  pwr  ptánto  gefcemi  oá^- deben 
haMi  á  «édo*  kmeúékm  que  ftiHecierte%  eoimmdbá»  la  téréeia 
¿km  és  eseriMs  péf^enecísiiis»  h  Im  msammmailméb  la  BegsdÉdi 

7.  La  noiícÜK'ds  U»  pragwses  ^(ise  sa  tsdviniafeen  a«  kata^ 
ifMs  As  miesnratasiiiuio^  sefuíián  en  ciamo  Imgm  asa  1»  mcíchi 
és  lisquer  AMMítt  M  dtfsttieaMm,  y  ki  qua  <a  cunsMasaimeei  dig— 
ée  aáf^neMia. 

9k  HégeieÉBi  íem  eáksuloa  pslltieas  «ubre  iMrédMcssn  td-esk 
tracipiM  d»  ImttM  y  génsif»  reklivw  á  esii^  «iodád  y  M  paMiist 

9.  No  omitirá  la  Sociedad  hacer  memoria  del  instituto  ó  pro- 
gresos de  las  que  se  fueren  estableciendo  en  las  provincias  de  la 
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América,  y  aun  de  los  adelantamientos  de  fuera,  en  lo  que  poe- 
tan ser  útiles  &  abrir  k»9;0JQB  al  comua. 

10.  Estas  actas  se  venderán  al  público,  y  aun  los  mismos 
socios  las  deberán  comprar;  porque  -  aiéAdo  considerable  el  núme- 
ro de  individuos,  consumiria  su  fondo  en  este  gasto  la  Sociedad 
«n  poder  atender  á-su  principal  insiiuito,  ni  ofrecer  prooiioi. 

IL  £1  director  y  demás  ofioiales -de  J&  Sociedad  aeiáaes- 
éapUiados  de  eaia  regla,  y  se  les  dará  su..e|emplar. 

It.  Lo  misma ae.hafá coa  aquellos jmicíiis  -que  ea  las  .apUg 
tuvieren  escrito  ó  composifiioa  suya. 

IS.  Al  fin  de  cada  tomo  se  pondrá  la  lista  de  loa  individuos 
de  las  clases  del  instituto  por  el  orden  de  su  antigüedad,  con  e«- 
presión  de  los  que  hubieron  fdUecido, '  reservándose  la  Sociedad 
4ar  mas  individual  noticia  de  estos  en  los  elogios  fúnebres. 

TITULO  ONCE. 

De  la  UknríA, 

(fii4  attínias  fmeríbt  ^l  cüo  an^queha  de  tuidune  tu  ««- 
jf  coMeroaeJos.) 


TITULO  DOOJEL 

•  .  ^       ■ 

De  la$  comuimM. 

(£»  7  úrtíetdQ9  luMa  de  eitot  encarga»  ttmp&ndu^  fue  f$r 
wtlHs  dd  dir^orfia  la  Sociedad  al  mienUíro  mas  Ofia  para  suii- 
eempéia  ugm  toe  esigendae  de  cada  easo. ) 

TITULO  TRECE. 

De  ¡0$  pnmioi. 

(Canda  ile  l&artíottJos  eobre  pnmios  fue  han  de  ¿ittriWr- 
eeálae  ijue  deeempeñas^  los  acordados  -programae^  en  ufsád 
Éskre  furnias  de  agrieuitma^  y  á  dis^folas  las  mas  g— wKjato» 
Uaa  eomiftofi  de  6  socios  de  la  dase  respodiva  ha  de  calatear  Im 
üscarsoe  y  el.fue  merezca  primero.y  segundo  lugar^  coa  cuya  aor 
ama  d  dkedor  enprimarajwUa  lo.puhliea,'hacaahrir  lacsMehais 
ia  marca  dd  pliego  reservado  en  que  se  contiene  dnamkre^  los  otm 
eajrempea  es^d  acto  6  echas^alfuego^  y  ddiseutsopremiaéo  coala 
sdemmidad  de  lae  adjudicaeimies  se  i$aprimejm  las  mpaarioa.) 


*  • 


44d 
TITULO  CATORCE. 

1 

Defaf  eiimeAM  pétri6éUa$. 

1»  Oomo  la'enseftahsa  mefeódica  es  la  que  mas  coiliribiiTe'ft 
faverece»  la  ÍBd«8tria,  la  eodedad  ;se  propone  'examiaar  te  nie« 
dios  de  erigir  las  que  mas  convengan  k  las  círctiaslaiicias  ilel 
país»  y  dipolar  Mu&vkicio9s«yos  qae  cidden  dé  ellas  ^  eon  el  titulo 
4e  socio  omador» «  • 

S.  Bale  no  ha  de  ejercer  jurisdiccioD  alguna,  ni  otra  Autoridad 
qae  lar  patema  de  uo  -diligente  padre  de  familias.  En  lugar  da 
disminuir  «la  aarsridad  de  la  justiiáa  ordinaria  y  de  los  Ay  ulita« 
mieotos»' pasartj  sos  odoios  verbales  paiatodo  lo  i|iie dependa  del 
ejercicio  de  j«risdiscion4   . 

S»  Velará  sobre  las  buenascosturabres»  af^oacioB  y  aseo  án 
la  juventud  que  vaya  á  estas  escuelas,  y  podrá  advertir  á  los  Jüae»* 
tros  7  laaestras  los  dtféotge  qué  aeitare,  y  reoehvenirlea  sébre«bu8 
oBsíflíoMa>ófaltaBy  visitando  la  escuela  patiiótica  eon  freouenJBiá* 
y  haciéndose  respetar  en  ella,  á  cuyo  fin  es  neeesario  que  leaMp» 
xflíe  y  autMÍce  la  justieia  para  que  se  le  respete,  y  no  éisté  obli- 
gado á  seguir  á  cada  paso  un  pleito  sobre  cada  menudencia,  ni  á 
sufrir  desairea  qae  le  desalientan  6  entibien  su  celo  «n  oclipaiskm 
tan  necesaria  á  la  república.  [1  ] 

4.  "Cuidará  mucho  de  que  la  juventud:  no  vague  en  lugar  de 
ir  á  las  escuelas,  poniéndose  de  aouerdo«oonl  el  párraco  que  es  re* 
guiar  le  ayude,  y  para  projwnnoilar  Jos  medios  de  auxilial'las^ 

5b  >  Esias  escuelas  sol»  principakn<9nte  do  leer,  escribir,  contar, 
de  doctrina  eristiaiía^  de  hilar,*  oosery  bordar  que  conviene  "ir  ea« 
tableciendo  por  barrios,  con  distinción  de  sexos  seguo:se  vayali 
deseobrieado  los  medioe  bajo  la  autoridad  de  la- Justieia  ordinaria. 

TITULO  QUINCE. 


1.  La  felicidad  de  un  cuerpo  consiste  en  acertar  á  elegir  los 
sugetos  que  deben  dirigió;  Quedán'ya  referidas  las  circunstan- 
cias que  deben  tener  los  oficiales  de  la  Sociedad;  asi  bastará  solo 
esplicar  el  método.que  ha  de  guardarse  en  sti  elección. 

3.  Cuando  vacare  alguno  de  los  oficiales  de  la  Sociedad^  se 
citarán  los  veinte  socios  que  quedan  dichos  en  el  art. .  1 1,  tlt.  8?, 
los  que  con  los  oficiales  actuales  que  hubiere  haran  la  elección  i 

(i;    Sin efi^olo  potUs  mes«s  ftprOMdM  sn  k  Real  c«4uk. 
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pluralidad  de  votos,  k  escepcion  de  la  de  Director  que  deben  coi* 
currir  lod^  los  socioe-qua  püdlá^ti^  AtmóidÉuidoee  el  día  de  la 
elección  por  el  Sub-direcior  ó  socio  mas  antlgiio  qae>  presida  la 
primera  junta  que  ^ufaiará  después  de  la  vacante. 

S.  Él  dia  señalado  á  las  seis  de  la  mañana  se  juntaián  los 
sbcioB  y  de  alU  pasarán  en  cuerpo  ii  la  iglesia  maa  innuiftita^'cn 
donde  se  dirá  una  Misa  de  Espfritii<«yito^  que  ooBcluida  se  nU 
Verá  á  su  destino. 

'  4*  Cad&  socio  llevará  prevenida  una  cédula  en  que  varact^ 
crito  el  nombre  del  que  elije  en  estos  términos;  £^9»  per  Dintim 
Ul  Sr.  A*.,  y  luego  que  se  haya  dado  principia  á  la  asamblea,  j 
que  el  Presidente  haya  hecho  un  hcevinn»  discarso  sobsa  la  íií^ 
la  de  Direclsr  y  la  necesidad  de  darlsaueesoTí  concluirá  mandas* 
do  que  Ispi  socÍQB  por  el  árásn  ds  sus  asisntos  empeñando  porsi 
derecha,  y  siguiendo  por  la  izquierda,  akernativameMe  vayas 
poniendo  la  ^ulá  referida  en  una  urna  que  habrá  prevenida  á 
este  in  sobre  la  mesa. 

'  6.  CUiando  se  Imya  esto  coaduidov  el  Presidente  con  Jos  ofi- 
láales  harán  el  escrutinio,  y  el  socio  qtie  «resultare  oon  msfor  sé* 
mero  de  sufragios  será  el  electo* 

8^  En  caso  qoe  dos.  ó  mas  sooíqs  resultaren  osa  sufragios 
iguales,  se  sujetará  la  elección  á  la  suene. 

7«  Luegu  que  se  haya  publicado  k  eleeckm,  el  Pwsidsnte  ac- 
cidental se  acercará  al  nuevo  Difeotor,  y  estando  iodos  en  pie  Is 
aiximpahatá  hasta  ssatário  en  su  lugar,  con  b  cual  quedará  to- 
mada la  poBesioq  del  nuevo  empleo. 

8.  En  las  elecciones  de  los  damas  oficios  solo  ooocuiriráB  con 
i^st»  loa  veinte  socios  que  quedan  referidos  y  los  oficialss;  y  á  es- 
eepoíon  de  la  misa  y  de  la  hora  se  practicará  lo  mismo  que  en  la 
del  Dipsetor. 

04  El  sspéritii  ds  partido  que  es  taft  fetal  en  todas  partes,  deba 
ser  detestable  en  la  sociedad:  ningún  preiesto  hará  disculpaba 
la  solicitud  de  votos  para  alguiÉi  resbJucioil:  lleva  consigo  la  pre 
suncion  de  injusticia  el  solo  hecho  de  procurarlos  con  aniicipi* 
cion:  esto  se  aproxima  mucho  al  interés  particular,  y  debe  0 
solo  el  común  el  que  una  los  sufráis. 

TITULO  mE3  V  SEIS. 

Dt  la  rscqwisa  de  b«  soeia». 


{'Dkl  artículos  unos  hahlan  del  rectétmíento  de  los  rectos /sel 
dodsm,  y  hs  oíros  dd  modo  de  admitir  los  uñosos  por  oédulai  I 
ínayóría  de  votos,  M  repelido  no  debe  quedarle  recurso  algomo.  I 
habiendo  empate  de  votos,  se  deja  al  arbUfio  del  Direeior)  i 
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TITULO  DIEZ  Y  SIETE. 

De  la  empreia  y  hUo  dt  la  soáedad. 

1.  Se  ha  elegido  para  empresa  de  lasociedad.una  medalla  en 
que  estén  los  simbolos  de  la  agpricultura,  comercio,  poblacioo,  en- 
señanza, ocupación  de  ociosos,  y  alivio  de  los  necesitados. 

2.  El  lema  es  swrge  et  age;  esto  es,  levántate  y  trabaja,  y 
alude  e^ue  el  principal  conato  de  la  sociedad  se  encamina  á  des- 
pertar la  actividad  de  estos  vecinos,  que  no  temiendo  salida  do 
sus  frutos  no  se  esmeran  en  cultivarlos» 

TITULO  DIEZ  Y  OCHO- 

De  la  residencia  de  la  Sociedad. 

1.  El  muy  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  de  Cuba, 
con  anuencia  del  Sr.  Gobernador  su  Presidente,  ha  ofrecido  fran- 
quear sala  capaz  en  sus  casas  consistoriales  para  que  la  sociedad 
celebre  sus  juntas,  y  suministrar  mesa  y  asientos  siempre  que 
S.  M.  se  digne  aprobarlo. 

3.  Permitirá  que  el  portero  de  Cabildo  en  el  espresado  caso 
asista  á  la  sociedad,  la  cual  acordaiá  se  le  dé  una  ayuda  de  cos- 
ta  anual  por  el  trabajo  que  se  le  aumenta, 

^  TITULO  DIEZ  Y  NUEVE. 

De  la  eonjinnacian  y  autoridad  de  los  esíOMos. 

[  En  tres  artículos  se  cofUrae  á  que  una  vez  confirmados  seob^ 
serten  escrupulosamente,  y  no  se  alteren  sin  Real  aprobación.] 

Visto  lo  referido  en  mi  Consejo  dé  las  Indias,  teniendo  pre- 
sentes los  estatutos  con  que  se  estableció  la  sociedad  de  Madrid, 

.  y  lo  que  en  inteligencia  de  todo  éspuao  mi  fiscal  y  consultádome 
sobre  ello  en  13  de  Marzo  de  este  aKo:  he  resuelto  aprobar  [como 
por  la  presente  mi  Real  cédula  apruebo]  la  que  se  ha  formado  en 
la  espresada  ciudad  de  Cuba  con  el  propuesto  titulo  de  económi- 
ca de  los  amigos  del  pais,  y  los  preinsertos  estatutos  acedados  al 
intento,  añadiéndose  al  número  segundo  del  capitulo  primero  por 
lo  que  mira  á  adelantar  el  comercio,  que  ha  de  ser  respectivo  á 
^aquella  isla,  y  ceñido  precisamente  á  las  reglas  y  restricciones 

^sabiamente  acordadas  por  el  Gobierno.  Que  los  títulos  4^  ^  y  15 
m  punto  á  la  elección  de  Director  y  Sub-dircctor,  se  entiendan 

'^  un  perjuicio  de  la  presidencia  náUi  que  s¡<;mprc  debe  tener  en  to- 

^-  "         59  r 
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das  juntas  y  congregaciones  el  6c fe  político  y  Juez  real  superior 
de  la  ciudad  de  Cuba»  ó  el  que  on  su  lugar  ejerciere  por  ausencia 
ó  delegación,  sin  que  con  la  aprobación  de  los  números  7?  y  9? 
del  tít  10,  se  entiendan  en  nada  alteradas  las  reglas  que  se  ha- 
llan establecidas  en  cuéinto  á  la  introducción  y  estraccion  de  fni* 
tos  y  géneros,  respecto  de  dirigirse  todo  á  imponer  á  aquel  co- 
mún en  la  mejor  instrucción  con  preciso  respecto  á  los  adelanta- 
mientos ó  descubrimientos  útiles  de  otras  Sociedades,  acerca  de 
los  ramos  de  su  resorte,  y  no  en  otras  cosas  agenas  de  su  instito- 
to,  6  espuestas  á  inconvenientes;  quedando  sin  ejercicio  el  núme- 
fo  tercero  del  tft.  14  en  cuanto  trata  de  hacer  respetar  y  auxiliu 
á  este  efecto  al  socio  curador  que  se  diputase,  mediante  qa? 
siendo  el  Grobsrnador,  ó  su  teniente  en  ausencia,  el  que  haya  de 
presidir  las  juntas  con  cabal  instrucción  de  loque  se  trata  en 
ellas,  auxiliarán  oportunamente  al  insinuado  individuo  con  aquel 
temperamento  y  prudencia  que  sea  correspondiente;  con  lo  cual 
se  obviará  la  intervención  de  otros  cualesquier  justicias,  y  el 
r'écelo  de  que  pueda  verse  obligado  á  seguir  pleitos,  ni  á  sufrir 
desaires  para  cumplir  exactamente  con  su  encargo.  Por  (anro 
mando  se  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  los  preinsertos 
estatutos  de  la  Sociedad  económica  de  Cuba  do  los  Amigos  del 
pais,  con  las  adicciones  y  prevenciones  que  quedan  esplicadas; 
previniendo  que  si  la  experiencia  manifestase,  que  es  necesario 
alterar  alguno  de  ellos,  lo  haga  presente  la  Sociedad  al  esprepa- 
do  mi  Consejo  para  que  me  consulte  su  dictamen,  é  yo  lo  afM'ue- 
ve  y  mande  lo  que  convenga,  dándome  igualmente  noticia  por 
la  misma  via,  á  ñn  de  cada  arko  de  sus  progresos,  que  asi  es  mi 
voluntad.  Dada  en  San  Ildefonso  á  13  de  Setiembre  de  1787. 
—YO  EL  REY.»' 


Prímitivos  estatutos  y  erección  de  la  Sociedad  econániica  de  amigoi 

del  pais  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana, 

„EL  REY. — Por  cuanto  con  fecha  de  veinte  y  siete  de  AbíH 
del  aho  próximo  pasado  se  me  ha  representado  por  D.  Francisco 
José  Basabe,  el  Conde  de  Casa  Montalvo,  D.  Juan  Manuel 
O-Farríll  y  D.  Luis  Peñalver  y  Cárdenas,  diputados  de  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  que  después  de  haber  recibido  esta  de  mis 
gloriosos  predecesores  multitud  de  gracias,  y  las  que  acababa  de 
merecer  de  mi  Real  liberalidad  con  la  libre  introducción  de  ne- 
gros y  franca  estraccion  de  frutos  de  sus  cargamentos,   permt^ 
tiéndose  la  agricultura  su  incremento  con  la  multitud  de  brazo> 
en  su  feraz  terreno,  debiendo  ser  muy  considerable,  si  coopera- 
ban sus  vecinos  á  efectuar  mis  reales  intenciones  dirigidas  á  -a 
felicidad,  siendo  responsables  á  la  posteridad,  si  det>perdiciabv\ji 
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unos  momentos  propicios  para  aumetUar  la  agricultura  metó- 
dica, mejorar  la  cria  de  ^nado»,  y  establecer  uoa  industria  pa- 
triótica, manantiales  de  riquezas  que  hacian  felices  los  pueblos, 
y  les  ponían  en  aptitud  de  servir  eon  utilidad,  por  cuya»  consi  • 
deracioaes  no  querían  ser  causa  de  la  criminal  desidia,  pues  ha*> 
biendo  colocado  la  naturaleza  en  aquella  ciudad  la  mayor  dio» 
posición,  solo  les  faltaba  aplicar  sus  talentos  á  la  reciproca  fer- 
mentación» que  causan  las  inocentes  conferencias;  las  cuales  al 
mismo  tiempo  que  ilustraban  á  sus  individuos  haciéndolos  beaéi^ 
fieos,  los  distraían  de  los  vicios  producidos  de  la  ociosidad;  que 
estos  afectos  de  honor,  y  el  deseo  de  realizarlos,  los  manifesta- 
ron á  mi  Gobernador  y  Capital  general  de  aquella  isla,  propo- 
niéndole la  formación  de  una  Sociedad  económica  de  amigos 
del  pais,  á  imitación  de  otras,  y  encontrando  en  ¡§1  la  mejor 
acogida  formaron  loa  Estatutos  correspondientes,  que  incluían 
para  que  ríx^  dignase  aprobarlos  con  \¿a  modiñcaeioaes  que. es- 
timase justas;  y  mediante  á  que  aquel  Gefe  había  cuidado  df 
este  proyecto;  y  era  el  mas  adecuado  para  dejarlo  esiablecidoi 
le  autorizase  con  la  protección  de  aquel  Cuerpo,  todo  el  tiem- 
po de  su  mando  hasta  quedar  radicado,  y  que  las  facultades 
gubernativas  unidas  á  las  que  se  le  confirieran,  diesen  consish- 
tencia  á  aquella  nueva  planta;  teniendo  sus  juntas  en  una  de  huí 
piezas  de  las  casas  capitulares,  (ínterin  se  les  proporcionaba  otra) 
sin  perjuicio  de  las  funciones  de  Ayuntamiento,  supjdcándome 
por  último  esperaban  no  solo  la  consecución  de  estas  gracias, 
sino  que  me  dignase  admitir  esta  sociedad  bajo  el  noble  distin- 
tivo de  mi  Real  amparo  y  patrocinio;  etiyos  iodicádos  Estatu- 
tos son  del  tenor  siguiente. 

F 
I 

EsMítíosipan  nna  Sockdiíd  dt  amigos  en  la  cMad  de  la  Hab»- 
fuz,  á  benefido  de  »u$  meradoreSf  de  he  de  sue  campos  y  utilidad 
eomwí  dd  Estado.  *    * 

TITULO    PRIMERO. 

Idea  de  la  Sociedad. 
/ 

I?  El  instituto  de  esta  Sociedad  de  la  Habafia,  es  promover 
la  agricultura  y  comercio,  la  crianza  de  ganados,  é  inditstria 
popular^  y  «^ortunamente  la  educación  é  instrucción  de  la  jm^ 
▼eniud,  con  cuyos  objetos  imprimirá  y  dará  al  púbUco  todos  los 
años  sus  Memorias.  i 

S?  Constark  de  un  núoiero'  indeterminado  de  soéios,  sin 
escepcion  de  estados, .  los  que  contribuiráa  á  su  ingreso  ocho  p»- 
sos,  é  igual  cantidad  eh  cada;  un  año^  cuyas  sumas  y  las  demás 
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que  ingrese  la   Sociedad,  se  han  de  invertir  en  inipresione«, 
premios  y  otros  gastos  útiles  que  acuerde. 

S?  Todos  los  miembros  de  ella  deben  en  fuerza  de  su  ios- 
titato  dedicarse  á  procurarle  su  fomento  sin  otro  interés,  que  el 
bien  de  la  patria,  asi  no  gozarán  sueldo  ni  emolumentos  auo 
los  empleados, 

4?  Solo  los  socios  honorarios,  los  religiosos  mendicantes  y 
los  profesores  muy  sobresalientes  estarán  exentos  de  la  contri- 
bución referida,  y  sin  embargo  gozarán  todos  las  prerogativas^ 
voz  y  voto  que  los  otros. 

TITULO    SEGUNDO- 

Ditersas  clases  de  socios, 

19  Unos  son  numerarios,  otros  dispersos  y  pocos  honorarios, 
pudiendo  todos  cuando  se  hallen  en  la  ciudad  concurrir  á  las 
juntas  generales,  ordinarias  y  estraordinarias. 

2?  Numerarios  se  entienden  los  que  residen  en  la  Habana: 
dispersos  los  que  habitan  en  otros  lugares  aun  fuera  de  la  isla, 
y  por  esta  razón  no  pueden  concurrir;  y  honorarios  son  aquellos 
sugetos  á  quienes  la  Sociedad  deba  manifestar  su  gratitud,  in- 
corporándolos á  ella. 

S9  Para  la  admisión  de  las  dos  clases  primeras  basta  el  con- 
sentimiento del  mayor  número  de  los  vocafes;  pero  para  los  ál- 
tknos  es  necesario  el  de  dos  partes  de  todos  los  concurrentes. 

4?  No  86  requiere  para  ser  admitido  socio,  haber  nacido  es 
esta  citíSad,  ni  ser  vecino  de  ella,  basta  ser  vasallo  de  nuestro 
Soberano,  y  siendo  estrangero,  que  tenga  carta  de  naturaleza 
mn  estos  reinos;  que  lleígue  á  Ui  edad  de  veinte  y  cinco  áSofi^  j 
con  las  cualidades  y  circunstaneias  de  idcMieidad,  y  otms  que 
erttime  la  Junta,  á  quien  no  se  podrán  pedir  los  ihotívos,  cuando 
haya  alguna  repulsa. 

5?  Los  socios  numerarios  presentarán  en  la  Junta  de  ca& 
semana  los  discursos  y  observaciones  que  quieran  hacer,  del 
mismo  modo  que  las  máquinas,  ¿sperímentos  y  ensayos  que  se 
les  hubieren  encargado. 

'  6?  Será  obligación  de  los  dispersos  cumplir  con  las  comisio- 
nes, que  ponga  h.  su  cuidado  la  Sociedad,  dirigiendo  laa  resaltas 
por  mano  del  director,  bien  que  á  tinos  y  otros  se  les  satisfarán 
sus  costos  sin  exigir  de  ellos  otro  sacrificio  que  su  aplicacios 
persotml. 

7?  Cuando  merescan  aprobación  se  comunicarán  al  público 
en  las  actas  de  cada  afio,  ó  literalmente  6  en  estracto  segun  se 
acuerde;  pero  siempre  con  el  nombre  del  autor. 
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TITULO  TERCERO. 

Düi8  y  horas  dMinaias  á  Juntas. 

1?  Los  jueves  de  cada  semana  habrá  Junta  orinaría  des- 
pueR  del  toque  de  oraciones,  cuya  hora  se  señala  con  el  fin  de 
que  algunos  empleados  no  distraigan  sus  ateíiciones,  sin  embar- 
go de  que  podrá  variarse  el  dia  y  la  hora,  cuando  haya  -causa 
que  lo  exija. 

89  Puede  haber  Junta  estraordinaria  con  motivo  urgente; 
pero  nunca  la  convocará  el  Director  sin  acuerdo  de  los  Minis- 
tros de  la  Sociedad,  y  ni  estas  ni  las  ordinarias  durarán  arriba 
de  una  hora,  sin  fundamento  particular,  que  lo  requiera. 

S9 '  No  mibrá  orden  en  los  asientos,  los  tomarán  conforme  lle- 
guen los  socios,  y  solo  el  Director,  Censor,  Secretario,  Tesorero, 
Miaistros  pecuHares  de  este  Cuerpo  le  tendrán  particular  según 
van  nominados. 

4?  Comenacará  la  Junta  por  la  lectura  en  borrón  del  acta  an- 
tecedente, que  practicará  el  Secretario,  á  cuyo  cargo  es  tam1)icn 
su  ostensión  y  asiento  en  el  libro,  después  que  se  haya  apro- 
bado. 

5?  Seguirá  dando  cuenta  de  los  papeles  que  se  hubieren  re- 
cibido en  la  semana,  leyendo  los  que  se  le  ordenaren  para  ir 
sucesivamente  acordando  lo  que  se  tenga  por  conveniente. 

69  Continuará  cada  socio  leyendo  el  discurso  ó  especulación 
que  haya  formado,  entregándolo  después  al  Secretario/lo  mis- 
mo se  ejecutaiír  con  los  elogios,  que  por  punto  generar  se  ha- 
cen á  loe  socios,  que  fallezcan,  sobre  todbs  los  oíales,  6  se  re- 
solverá de  pronto,  ó  pasarán  al  Censor,  6  se  constituirán  dipu- 
taciones, que  informen  lo  conveniente.  ^    ' 

79  Estos  comisarios  guardarán  la  mayor  modestia  en  sus 
dictámenes,  conferenciando  con  el  autor,  si  les  conviniere:  la 
misma  guardarán  todos  en  esponer  su  pareceir,  de  suerte  que  ni 
de  palalm  ni  por  escrito .  consienta  el  Director  sátiras  ni  espre^ 
sionés  desacatadas,  bajo  la  pena  de  que  sí  amonestaéo  reinci- 
diere se  le  arrojará  del  Cuerpo. 

89  Aunque  los  acuerdos  deberian  firmarse  por  todos  los  con- 
currentes para  evitar  multiplicación,  y  embarazo,  basta  que  se 
nominen  los  que  asistieron  á  ellos,  y  que  les  suscriban  el  Direc- 
tor y  Secretario. 

99  Si  sobra  tiempo  se  ocupará  en  leer  algún  libio  instructi- 
vo de  los  asuBtosde  su  instituto;  á  cuyo  fin  se  irá  fofinándó una 
Biblioteca,  oyendo  las  reflexioneB  y  circulaciones  que  haga  al- 
gún socio  que  quiera  tomar  la  voz. 
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TITULO  CUARTO. 

< 

Del  JDireetor. 

I?  Su  plaza  es  la  prlmcipal  de  la  Socied^;  debe  recaer  en 
p^f  sonsí^  de  instrucción,  afabilidad  y  fervor  por  el  adelanto  del 
CuerpQy  y  actitud  para  el  desempeHo  de  las  cargas  que  le  son 

anexas. 

2?     Con  él  deben  entenderse  las  correspondencias  de  I09  so- 

^km  diape^fOfl^  remitiéndole  los  papeles,  informesí  y  espaculacio- 
aes  que  ^e  le  csuuetap,  y  asi  convendría  tuviese  instrucción  en 
peros  idioma9  que  facilitan  b  compranaíon  de  las  noticias  que 
en  elÍQ9  le:  dir  jjaa. 

.  3?  Como  gefe  de  este  Cuerpo  debe  procurar  el  buen  orden 
«oo^ómk^»  y  asi  deberán  tirar  según  los  acuerdos»  los  librainien» 
toe  al  Terrero,  que  ha  de  refrendar  el  Secretario. 

4?  Debe  elegirse  en  esta  plaza  un  sugeto  laborioso  desemba- 
rcado, lyiHíe  i^  preocupaciones  y  sistemajs  de  singularidad;  pues 
é  él  corr^^pond/^  proponer  á  la  Sociedad  los  asuntos  á  que  ha  de 
destinar  sii^  tabeas. 

TITULO  QUINTO. 

Dd  Censor. 

.  \9  ]Q(9^e  mi9isicirio  ba.  de  recaer  ea  un  sugeto  literato  y  €9* 
4»dia9<V  qMO  debf^  diacernir  lo  útil  de  lo  atupérfluo»  á  bu  cargo  es 
^vertin  de.  pujabra  y  por  escrito  cualquier  penaanúento  favo- 
rable aJi  progreso  y  ayn(^ento  del  bien  publico. 

29  Convendría  oir  su  dictamen  en  aquellas  materias  que  no 
yiuedan  reeol varee  de.  pioitto,  y  que  la  Sociedad  no  tenga  por 
conyenjente.  eoi^terl^Ms  oon  panioularidad  á  alguoa  diputaicion. 

3?  A  él  toca  llevar  -un  libro  de  registroa  de  los  asuntos  pea- 
4iente$»  qg»  recuerde  cujalquier  olvido,  y  pedir  el  pronto  dÑpt- 
obo  de  oj^oay  y  «pie  eataa  coestituciones  tengan  au  puntual  cum- 
plimiento. 

TITULO  SESTO. 

Del  Secretario. 

19  A  m  WgQ  aeiá  pet  ahora  el  archivo  de  la  Sociedad,  raiéo- 
tras  se  constituye  esta  plasa,  y  como  una  y  otra  aieneioa  con- 
sume mucho  tiempo,  se  elegirá  sugeto  desembarazado,  instruido 
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en  el  manejo  de  papeles,  en  eu  coordinación,  y  éfut  poaea  u»  es- 
tilo fácil  y  natural. 

2^  El  Secretario  dará  cuenta  de  b  qae  o^orra  á  la  Junta  f 
durante  ella  anotará  en  minuta  lo  que  se  trate  para  eslODéerío 
despies  en  borrador,  llevará  Índices  que  separen  las  clase»  de 
papeles  en  el  archivo  para  el  mas  í)6eil  manejo^. 

3?  También  serán  á  su  cuidado  loe  planos  y  diseDos,  fa» 
máquinas  y  esperimentos  que  pasará  al  archivo  sin  conservar  én 
su  poder  otros  que  los  corrientes,  y  que  se  necesiten  á  la  mano. 

4?  Recogerá  todos  los  discursos  originales  de  los  socios  así 
numerarios  como  dispersos,  aun  los  que  se  hayan  de  impri* 
mirse,  pues  en  este  caso  pasarán  en  copia  corregida  con  citación 
del  autor  á  la  imprenta  para  que  por  ella  se  verifique. 

5?  El  libro  de  los  acuerdos,  que  es  el  gobierno,  también  le 
tendrá  bajo  su  mano,  allt  se  irán  sentando  las  actas  y  delibera^ 
ciones  hasta  que  concluido  pase  al  archivo. 

69  Los  títulos  de  Sociedad  se  espedirán  por  el  propio  Secre- 
tario en  certificación  y  con  el  sello  de  la  Sociedad,  todo  refe- 
rente al  acuerdo  y  con  el  visto  bueno  del  Director. 

7.  Ha  de  soportar  algunos  gastos  de  escritorio,  que  no  es  re<^ 
^ular  salgan  de  su  peculio,  y  presentará  cada  cuatro  meses  re* 
lacion  de  ellos  á  la  Junta  para  que  examinada  se  le  ordene  el 
pago. 

8.  Esta  plaza,  la  de  Director  y  Censor  deben  tener  un  susti- 
tuto, que  supla  sus  ausencias  y  enfermedades,  y  que  nunca  por 
defeeto  de  quien  la  sirva  cesen  los  ejercicios  de  este  cuerpo  en  sus 
<lias  señalados. 

9.  Quizá  atibuna  contingencia  impedirá  la  asistencia  asf  del 
principal  como  del  sustituto,  en  cuyo  evento  el  socio  mas  antiguo 
de  los  concurrentes  suplirá  por  el  Ditector,  el  que  sé  lé  sigMe  hará 
ílc  Censor,  y  el  otro  de  Secretario,  representando  al  Tesorero  el 
que  él  nombrare  como  se  dirá. 

TITULO  SÉPTIMO. 

Del  Tesorero. 

1.  Debe  recaer  este  encargo  en  persona  de  abono  y  satisfisic- 
cion,  y  es  á  su  arbitrio  constituir  un  socio  que  sirva  sus  ausen- 
cias y  enfermedades,  siendo  á  su  cargo  la  responsabilidad  de  loU 
intereses. 

2.  El  Tesorero  debe  llevar  un  libro  donde  asiente  las  entra- 
das  asi  de  la  contribución  anual,  cómo  de  cuarquier  otro  fondo  6 
ingreso  de  la  sociedad,  de  suerte  que  no  habrá  caudal  alguho 
fuera  de  sus  arcas. 
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3.  Teodrá  otro  en  que  sieole  las  datas»  y  comprobará  con  do- 
cumento firmado  del  Director  y  autorizado  poF  el  Secretario,  coft* 
fleouenCe  á  los  acuerdos»  sin  cuyoe  requisitos  no  le  será  admitida 
en  su  cuenta* 

4.  No  hará  gasto  alguno  sin  que  haya  fondo  real  y  verdadero 
en  las  arcas,  y  tendrá  la  sociedad  muy  particular  cuidado  de  no 
librar  sin  conocimiento  de  la  existencia,  presentando  á  este  fin  el 
Tesorero  cada  tres  meses,  y  siempre  que  se  le  ordene  un  balance, 
que  demuesUre  el  estado. 

6.  Al  reodir  el  año  dará  una  cuenta  formal  de  todo  el,  que 
pasará  la  Junta  con  decreto  del  Director  á  una  diputación  qoe 
la  glose,  y  con  su  informe,  ó  el  que  tenga  por  conveniente  la 
aprobará  ó  reprobará  según  su  mérito, 

6.  Al  pie  de  estas  cuentas  se  pondrá  por  el  Secretario  copia 
del  acuerdo  despachándole  su  finiquito,  y  recogiendo  el  libio  al 
archivo  donde  debe  conservarse  con  los  demás  papeles. 

7.  Todos  los  socios  tendrán  cuidado  de  ocurrir  con.  su  contri- 
bución anual  al  Tesorero;  pero  como  puede  alguno  descuidarse 
pasado  un  mes  ^in  verificarlo,  hará  presente  en  la  Junta  por  una 
lista  que  fijará  en  la  sala,  y  sirva  de  recuerdo  político  al  omiso. 

TITULO  OCTAVO. 

Memorias  de  la  ioHedad. 

I.  En  cada  un  año  habrá  tres  dias  de  junta  general  i  los 
nueve,  diez  y  once  de  Diciembre,  á  menos  que  sobrevenga  algu* 
na  causa,  que  exija  transferirlas. 

.  2.  Estas  comenzarán  por  la  elección  de  los  empleos  de  Di« 
rector.  Censor,  Secretario  y  Tesorero»  y  los  sustitutos  de  los  tres 
primeros,  se  tomarán  cuentas  al  mismo  Tesorero,  se  acoidarán 
los  premios  que  han  de  repartirse  en  las  juntas  generales  del  ane 
subsecuente;  y  se  admitirán,  ó  repelaran  las  peticiones  que  hagan 
algunos  de  incorporarse  á  la  Sociedad. 

3.  Igualmente  se  admitirán  socios  en  las  últimas  Juntas  or- 
dinarias de  los  meses  de  Abril  y  Agosto,  y  no  mas,  siempre  por 
votos  secretos  del  mismo  modo  que  las  elecciones,  y  se  encarga 
tenga  la  sociedad  muy  particular  cuidado  asi  en  unas  como  en 
otras  llevar  por  objeto  el  bien  público,  que  es  el  fin  que  se  ha  pro- 
puesto'este  .cuerpo. 

4.  Aunque  se  ha  dicho  que  principian  las  Juntas  con  la  eko 
cion  de  los  ministros,  estas  elecciones  no  serán  cada  un  año  sino 
por  biennios,  pues  es  el  espacio  que  deben  durar  sus  empleos,  para 
que  tomen  conocimiento  práctico,  y. sirvan  las  plazas  con  mayoc 
.utilidad. 
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5.  Pueden  algunas  circunstancias  etigír  la  i^eleccion  de  los 
empleados,  pero  esta  debe  ser  con  uniformidad  de  los  votos  con- 
currentes ó  aprobación  de  S.  M. 

6.  En  las  meinorias4e  publicarán  las  ocupaciones  mas  imr 
portantes  de  aquel  año  y  una  relación  histórica  de  las  materias  y 
discursos  que  se  acordaren  imprimir,  formando  una  obra  periódica 
con  los  progresos  de  otras  sociedades,  que  le  sirvan  á  esta  de  es* 
timulo. 

7.  En  las  mismas  se  colocaran  los  cálculos  de  aiunentos,  y 
bajas  de  la  introducción  y  esportacion  con  otras  curioridades  con- 
ducentes al  fin  de  su  instituto,  concluyendo  las  actas  con  la  re- 
lación de  los  socios,  y  los  mapas  y  dibujos  presentados  que  pue- 
dan conducir  al  bien  público,  y  á  su  instrucción. 

TITULO  NONO. 

De  Ui  premioi. 

1.  Después  de  los  gastos  ordinarios  de  la  Sociedad  empleará 
alguna  parte  de  sus  fondos  en  premios,  que  consignará  en  la» 
Juntas  generales  h  los  sugetos  que  los  mereacan. 

2.  Estos  son  de  dos  clases,  los  unos  á  los  que  trataren  mejor 
algún  asunto  ó  problema  que  proponga  la  junta  general  de  un 
año  para  el  subsecuente;  y  los  otros  á  los  que  se  aventajasen  en 
perfeccionar  algún  ramo  de  los  que  tiene  por  objeto  la  sociedad* 

S.  La  Junta  formará  dos  ó  mas  diputaciones  de  cuatro  indi- 
viduos  cada  una,  que  con  e.l  Director,  Censor,  Secretario  y  Teso- 
rero los  revea,  y  acuerden  én  quien  debe  recaer  la  gracia»  cuya 
conducta  se  reservará  á  la  Junta  general,  que  puede  conformáis 
se,  ó  no,  y  conferirlo  según  el  mérito  que  encuentre» 

4.  Por  medio  del  Secretario  se  anunciará  en  carteles  el  asan* 
ta  y  la  cantidad  del  premio,  debiendo  dos  meses  ántesde  las  Jan* 
tas  generales  presentar  los  concurrentes  sus  ensayos. 

TITULO  DÉCIMO. 

D^naocíonef. 

1.  Estas  regularmente  se  compondrán  de  dos  socios  annque 
á  veces  convendrá  agregarles  uno,  ó  mas;  todas  son  ttompotaíes^ 
como  las  de  glosar  cuentas,  esplicar  el  dictamen  sobre  algún  pon» 
to,  hacer  especulaciones  y  ensayos,  ó  algun  papel  sobre  punto  in- 
teresante, con  otras  que  no  puedan  evacuarse  por  la  Junta. 

2.  Su  elección  pertenece  á  la  sociedad  que  destinará  las  que 
se  wesenten,  atendido  el  talento  é  instrucción  del  sugeto  para  el 
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ññ  que  le  comisiona^  y  que  pueda  llenar  la  idea  que  se  propone. 

3:  Si  el  constituido  se  considerase  insuficiente  podrá  repre- 
sentarlo, y  si  insistiese  ebcuerpo  en  exigir  de  él  este  sacrificio, 
hnWá  de  sujetarse^  esperando  que  su  k»en  deseo  y  consulta  de 
loff  otros  socide  le  saquen  con  felicidad  de  la  obligación  á  que  se 
dompromete. 

4.  Deben  estos  comisionados  poner  todo  esmero  en  satisfacer 
sus  encargos  con  puntualidad^  pues  de  ellos  dependen  loe  progre- 
sos del  cuerpo  y  si  les  asistieren  dudas,  las  propondrán  á  la  Junta, 
de  quien  esperarán  la  satisfacción. 

TITULO  UNDÉCIMO. 

Escuela  palrióHea. 

1.  No  las  hay  en  esta  ciudad.  Ofrece  la  Sociedad  procurarlas; 
también  otra  en  donde  se. eduque  la  juventud  en  primeras  letras, 
y  en  algunos  ramos  de  las  matemáticas  que  parezcan  mas  útiles, 
reserVaado  para  cuando  lo  consiga  consultar  las  regias  aecesa- 
rias  á  su  mejor  y  mas  exacto  gobierno,*  del  mismo  modo  que  para 
otros  establecimientos  de  que  carece  la  Habanai  y  se  reputan  no 
solo  ventajosos  sino  necesarios.  ( * ) 

TITULO  DUODÉCIMO. 

Dd  seUo  y  aptohaeian, 

,h  JáSteserá  el  mismo  que  el  de  la  Habana,  tres  caatilloe  so- 
bie  dos  llaves,  un  mote  que  diga  Regi  et  Patrie^  oon  una  orla  en 
que  estén  lo»  atributos  de  las  ciencias,  la  industria,  la  agrícul* 
tvns  lá:  crianza  y  el  comercio;  el  que  correrá  á  cargo  del  Secre- 
lanó,  y  aistorizasá  con  61  los  títulos  de  socios  y  oirss  docameatos 
que  lo  exijan. 

2.  Y  finalmente  no  se  podrá  alterar  alguno  de  estos  estatutos 
sin  acuerdo  de  la  Junta  genetal  y  aprobación  de  S.  M.  y  como 
esta  debe  preceder  para  que  teogan  su  observancia,  se  Uevaián 
al  pie  del  Trono  con  la  maa  sumisa  súplica  para  su  confiímacioD, 
como  se  espera  de  la  Real  clemencia,  y  alcanzada  se  imprimirán 
y  leerán  doa  veces  al  aikv  para  recordar  su  oumplimtento^  á  to- 
dos \m  MenaJbfos  da  la  cmiedad.  Habana  y  Abril  t7  de  18*1^ 
D.hma  Peilalver  y  Cánisnav.--~E1  oonde  de  Caoa  Momalvo.-- 
JoaiiMafmiel  de  O-FamlL^Fiaiicisco  José  de  Basabe.— TiM  lo 
referiáo  ed  mi  Consejo  da  las  Indias  con  lo  iaformado  por  el  ac- 
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tual  Gobernador  y  CapiUu  ¿eneral  de  la  Í!<la  de  £iibft  jr^chidoá 
de  S.  Cnstóhal  de  la  Habana  en  carta  de  4  de  Mayo  delmismo 
año  recomendando  la  eepresada  Sociedad;  teniendo  presente  k» 
eBtatuioe  con  que  se  eetaUecioron  las  de  Madrid,  y  Cuba;  lo  <|nB 
en  inteligencia  de  todo  espueo  mi  fiscal,  y  coneuliándome  sobie 
ello  en  6  de  Junio  de  este  ajlo:  he  resuelto  aprobar  [como  por  1& 
presente  mi  Real  cédula  apruebo]  la  que  se  ha  fonuado  en  la  es^ 
presada  ciudad  de  la  Habana  con  el  propuesto  titulo  de  EconóoMoa 
de  amigos  del  pais;  y  los  preinsertos  estatutos  formados  para  eu 
gobierno  con  las  adiciones  siguientes:  que  lo  prevenido  en  el  tUv- 
\o  y  punto  primero  de  que  su  instituto  sea  relativo  á  promover  la 
agricultura  y  comercio,  la  crianza  de  ganados,  é  industria  popu- 
lar, y  oportunamente  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud, 
con  cuyos  objetos  ha  de  imprimir  y  dar  al  público  todos  ka  oftoe 
sus  naemorias,  se  entienda,  que  el  comercio  sea  arreglado  á  lo  que 
está  dispuesto,  y  la  impresión  de  las  memorias  con  licencia  del 
gobierno.  Que  á  lo  prevenido  en  el  primero  del  titulo  4  sobre  que 
la  plaza  de  Director  principal  de  la  Sociedad  debe  recaer  en  pep- 
sona  de  instruocion,  afabilidad  y  fervor  (Mura  sus  adelantamientos, 
y  desempeño  de  sus  cargas;  se  añada,  sea  sin  perjuicio 'de  la  pre- 
sidencia nata,  que  en  todas  las  Juntas  y  Congregaciones,  coerce- 
ponde  al  gefe  político,  y  Juez  Real  superior  de  la  ciudad,  que  ee 
mi  Gobernador  y  Capitán  general,  ó  el  que  en  su  lagar  eierciare 
por  ausencia  y  delegación  auya,  para  que  asi  se  cumpla  lo  dia- 
puesto por  la  ley  S6,  del  tit.  4  lib.  1?  en  cuanto  á  que  no  se  cele- 
bren juntas  algunas,  aunque  sea  para  fines  piadosos,  no  estando 
preaente  algún  ministro  Real,  h,  fin  de  precaver  inconvenientes, 
espraaándose  igualmente  para  obviar  dudas,  si  en  defecto  del  'Di- 
rector ha  de  ocupar  su  lugar  en  ellas  el  socio  mas  antiguo  que 
aaiata  en  calidad  de  aub-director,  eseusando  así  este  oficio,  y  mx 
provisión  en  diatinto  sugeto,  en  conformidad  de  lo  establecido  en 
su  ra^n  en  los  estatutos  de  la  Sociedad  de  Madrid  ál  número  6^ 
del  tit.  5?,  y  al  número  3?  del  tit.  5?  de  los  de  Cuba.  Que  lo  pre- 
venido^n  el  9?  del  úi.  6?  aea  arreglado  á  lo  que  dice  el  artieulo  1? 
del  tiu  4?,  y  que  lo  dispuesto  en  el  fi?  del  tit.  8?  sea  conforme  á 
lo  diapuesto  eñ  el  númeto  1?  da  este  mismo  titulo;  y  por  lo  ras- 
pectivoal  tit.  11,  en  que  se  refiere  que  no  habiendo  escuelae  pa- 
trióticas ofrece  la  aociedad  pmcurarlas  como  también  otra  donde 
ee  eduque  Ja  juv^ntu^  en  priaMiae  letras,  y  en  loa  ramos  de  ma- 
ieaiálicas,  que  parezcan  maa  útiles;  se  ^tableeerán  cuanto  antes 
dos  ^atuiias-  á  lo  menos  una  pam  loa  de  cada  secao,  en  donde  ee 
enaeila  6  los  müm  á  leer,  escribir,  cootar  y  la  doctrina  cristiana, 
y  á  laa  niñas  qitaawlsmaa  cosaa  proponúonalmente  eon  laa  labo- 
res propias  de  9¥  tdad,  y  capacidad,  cuyos  maestros  nombrará  el 
Gobernador  dot&odoles  competentemente,  poniéndose  antee  de 
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fléttéido  con  el  Ayuntamiento,  R.  Obispo  y  con  la  Sociedady  d« 
forma,  que  en  caso  de  no  sufragar   los  arbitrios,  que  la  piedad 
del  Diocesano  y  el  celo  de  la  Sociedad  encontraren  aplicables  á 
tan  recomendable  objeto,  se  suplirá  cuanto  faltare  de  las  rentas 
de  los  propios  y  arbitrios  de  la  ciudad ,  que  son  cuantiosos,  y 
con  dificultad  se  les  podiá  dar  mas  lítil  destino,  ni  roas  benefício- 
80  á  su  vecindario  que  las  produce;  dando  cuenta  de  sus  resultas 
para  mi  Real  aprobación,  sin  perjuicio  de  ampliar  sucesivamente 
el  número  de  escuelas  y  los  fines  de  su  instituto  con  proporción 
á  todas  las  circunstancias  concurrentes,   previniendo  asimismo 
que  establecidas,  dipute  la  Sociedad  un  curador  de  ellas,  el  cual 
no  ejercerá  otra  jurisdicción,  ni  autoridad  mas  que  la  paterna  de 
un  diligente  padre  de  familia,  recurriendo  á  mi  Gtobernador  Pre- 
sidente, ó  al  que  le  representare,  para  cuanto  dependa  del  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción,  visitando  con  frecuencia  las  escuelas,  ve» 
lando  sobre  las  buenas  costumbres,  aplicación  y  aseo  de  la  juven- 
tud, que  asistiere  á  ellas,  advirtiendo  á  los  maestros  los  defectos 
que  notare,  y  haciéndose  respetar  como  lo  dispone  el  tft.  1 4  de 
los  estatutos  de  las  sociedades  de  Madrid,  y  de  Cuba,  de  que  se 
acompiAa  copia  rubricada  de  mi  infraescrito  secretario,  para  que 
•e  puedan  insertar  en  su  lugar,  como  mas  adaptase  á  la  de  que 
Be  tiata,  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de  poder  adicionar  sus  regla- 
menlos  según  convenga  k  su  constitución,  y  objetos,  para  que  no 
•e  retarde  mas  un  establecimiento  tan  importante,  admitiendo 
por  último  esta  Sociedad  bajo  mi  Real  amparo  y  protección;  á 
cuyo  efecto  la  recomiendo,  y  su  establecimiento  por  otra  Real 
cédula  de  fecha  de  este  dia  á  mi  Grobernador  y  Capitán  genera) 
actual  de  la  referida  ciudad  de  la  Habana,  encargándole  disponga 
se  le  franquee  una  pieza  competente  para  sus  Juntasen  las  Ca- 
sas capitulares,  sin  perjuicio  de  las  funciones  de  aquel  Ayunta- 
miento, como  se  practica  en  Madrid,  ínterin  ¡M-opOTciona  la  Socie- 
dad otra  independiente  para  ello,  según  ofrece:  pues  al  paso  que 
estos  auxilios  no  pueden  producir  inconveniente  alguno  de  enti- 
dad, contribuirán  mucho  á  su  mejor  establecimiento,  y  mayores 
progresos  á  beneficio  de  aquel  público.  Por  tanto  mando  se  guar- 
den, y  cumplan  en  todo,  y  por  todo  los  preinsertos  estatutos  de  la 
fMciedad  económica  de  la  Habana  de  los  amigos  del  pais,  con  las 
adiciones  y  prevenciones  que  quedan  esplicadas,  previniendo  que 
ai  la  esperieacia  manifestase  que  es  necesario  alterar  alguno  de 
ellos,  lo  haga  presente  la  Sociedad  al  espresado  mi  Consejo  para, 
que  me  consulte  su  dictamen,  y  Yo  lo  apruebe  y  mande  lo  qiie 
convenga,  dándome  igualmente  noticia  por  la  misma  via,  á  fin  d« 
cada  año  de  sus  progresos;  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Ma* 
drid  á  15  de  Diciembre  de  1792.— YO  EL  REY." 
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S«  abrieron  las  sesiones  en  Enero  de  1793  con  el  fertorprd- 
()io  de  unos  fundadores  llenos  de  patriotismo,  que  ponian  la  pri- 
mera piedra  del  grandioso  edificio;  y  de  los  utilisimos  resultados 
desús  tareas,  discursos,  esperimentos,  y  promociones  generales 
de  común  interés  dan  incontestable  prueba  las  impresas  actas 
de  los  primeros  años  de  aquella  época  de  reanimación,  de  donde 
arranca  la  era  de  ventura  y  engrandecimiento  de  la  isla,  en  que 
tanto  se  distinguieron  por  su  ilustración  y  ardiente  amor  patrio 
el  muy  respetable  D.  Luis  de  Peñalver  y  Cárdenas  elevado  des- 
pués á  las  dignidades  episcopal  y  archiepiscopal,  y  el  digno  ma- 
gistrado D.  Francisco  Arango  á  las  del  Consejo  de   Indias,  y  de 
estado,  como  directores  de  la  Sociedad  económica  habanera, 
aquel  en  el  primer  biennlo,  y  parte  del  segundo  por  reelección 
hasta  Junio  de  1795  que  se  despidió  para  el  obispado  de  Luisia- 
na,  y  este  que  entró  á  sucederle. — En  carta  á  la  M.  I.  Sociedad, 
fecha  en  Nueva-Orleans  á  SI  de  Julio  de  aquel  año  se  quejaba 
el  apostólico  prelado  de  que  encontró  allí  sumergida  en  el  olvi- 
do, y  que  ni  aun  vestigios  habia  de  una  Sociedad  como  la  nuestra 
que  fundó  aquí  la  siempre  venerable  memoria  del  Sr.  D.  Carlos 
111;  y  aprovechándose  de  esta  circunstancia,  pam  desahogar  la 
efusión  de  su  ilustrado  celo  pastoral  por  el  bien  de  la  reUeion 
y  estado,  prorumpe  en  esta  apretante  advertencia;  „pero  amigos 
y  compatriotas,  ved  en  este  espejo  representada  la  imagen  de  lo 
que  puede  suceder  en  nuestro  cuerpo,  si  faltando  su  muy  digno 
presidente,  (cuyos  méritos  es  de  esperar  le  conduzcan  á  los  ma- 
yores empleos  de  la  nación),  dais  entrada  á  la  inconstancia  y 
frialdad;  lejos  de  vosotros  esos  monstruos  políticos,  esos  enemi- 
gos de  las  grandes  empresas." 

Como  no  entra  en  el  objeto  de  esta  colección  y  capitulo  re- 
correr los  principales  trabajos,  de  que  ha  ocupádose  el  cuer- 
po patriótico  en  sus  SS  biennios  de  sesiones  y  el  corriente  año  del 
24?,  sino  el  mirarlo  por  el  aspecto  legislativo,  diremos;  que  mar- 
chando por  entre  las  vicisitudes  y  varias  fases  de  los  primeros 
años  del  siglo  1 9  arribó  á  las  juntas  generales  de  Diciembre  de 
1816,  en  que  tuvo  el  feliz  acierto  de  nombrar  por  su  director  al 
jamás  olvidado  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Ramírez, 
que  habia  ayudado  á  plantear  la  Sociedad  guatemalteca,  y  (|ue 
con  autoridad,  espíritu  público,  y  muchos  deseos  de  obrai  el  bien 
del  paifl  y  del  estado,  favoreció  cuanto  pudo'  la  Sociedad  habane- 
ra. A  su  genio  creador  y  benéfico  se  debe  el  fomento  de  la  See* 
don  de  edueaeton,  que  regularizando  y  promoviendo  de  año  en 
ñño  ramo  tan  fundamental  de  la  prosfieridad  pública,  puede  va- 
nagloriarse de  sus  trabajos  dirigidos  con  el  mejor  discernimientc^ 
y  que  en  este  orden  y  por  medio  de  las  diputaciones  patrióticas 
ha  llenado  los  propíos  nobles  ofieios,  que  están  de  presente  encar- 
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fados  en  la  Península  á  comisiones  de  provincia,  y  de  (Mtrtidos. 
'  al  Sr.  Ramirez  se  debió  el  patriótico  empeño  de  proporcionar 
al  cuerpo  fondos  capaces  al  desempeño  de  sus  cometidas  tareas, 
hasta  consignarle  el  tres  por  ciento  de  los  ramos  municipales  que 
recaudaba  la  aduana,  arbitrio  que  aprobado  en  Real  orden  de  ii 
de  Agosto  de  1818  rendía  en  año  común  32.140  ps.,  con  que 
pudo  la  Sociedad  formalizar  el  jardin  Botánico,  que  Uaia  en 
proyecto  desde  1794  en  que  designó  á  D.  José  Estevee  piara  to- 
mar conocimientos  con  el  hábil  director  del  jardin  Botánico  de 
Méjico  D.  Martin  Sesé  en  sus  facultativas  espedicipnes;  costear 
la  academia  de  dibujo;  y  dar  impulso  á  otros  útiles  estaUeoimien- 
(os. 

Dicho  tres  por  ciento  con  mas  ó  menos  amplitud  lo  estuvo 
percibiendo  la  Sociedad,  hasta  que  cesó  á  la  vez  que  el  arbitrU 
llamado  iobrante  de  veftuario  por  virtud .  del  nuevo  arralo  de 
aranceles  y  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  8  de. Febrero  de  1825, 
que  se  traerá  al  hablar  de  los  deí  Escmo.  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana en  el  cuaderno  final  del  Apéndice.  Pe  entonces  acá,  bajo  la 
influencia  protectora  de  otro  gefe  no  monos  benéfico  y  amante 
del  instituto  patriótico,  se  le  han  conservado  8000  ps.  anuales 
para  el  sostenimiento  de  dicha  academia  de  dibujo;  y  de  SS  es- 
cuelas gratuitas  de  primeras  letras  de  que  cuida  en  los  banios  de 
intra  y  estramuros,  de  ellas  17  de  varones  con  397^  y  16  de  niñas 
con  390,  proveyendo  ademas  con  10  ps.  al  mes  á  cada  una  de  las 
del  Quemado,  Guatao  y  Pozas.  Es  decir,  que  eroga  raensualmen- 
te  817  ps.  para  la  educación  de  817  niños  pobres.  ( * ) 

Remediada  así  la  mas  esencial  atención  del  Cuerpo;  con  los 
tres  mil  y  pico  de  pesos  que  recibe  de  la  RealJunta  de  fomento  y 
fUs  otras  pequeñas  entradas  (I)  llenando  el  déficit  de  aquel  gas- 
to, ocurre  á  los  demás  objetos  de  notorio  interés  como  lo^n 
auxilios  é  incentivos  en  favor  de  la  agricultura  é  iadusuia 
del  pais,  su  museo  de  historia  natural,  academia  de  coalsip 
hilidad,  y  la  gratificación  mensual  de  50  pesos  y  1£  por  sos* 
cripcion,  con  que  auxilia  la  ¿eal  Sociedad  á  tos  RedacUiraa  ds 
sus  Memorias,  que  debiendo  publicarse  por  estatuto,  inteniimpMsi 
desde  Pebrezo  de  1626  se  restahlecieron  en  Setiembre  de  1835. 
Hay  pendientes  sumisas  representaciones  al  Real  trono  con  esta^ 
dos  documentados  de  un'quinquenioen  aolicitud  de  aumeAU>  y  de 
m^a  estables  fondos,  para  dar  mayores  ensanches  á  sos  raámmen- 
dables  planes  de  educación  prisMtria  y  secundaria*  Yon  loliBterio 
'  '    I'  ■■' 

O    Senones  de  la  Bodedad  de  SOde  Octubre  de  18JU^  y  29  de  M^jToda  USB. 

(i;    !<««  poblica  el«etado  inierto  eo  la  Guia  de  1889  y  le  redacen  i  S.OOO  jpt. 
«él^i«me.USoen4fi.  de  la  jmiU  de  femeato  t.060  lie.  por  la  tedaeóo*  M 
HMo  4e^biMno  ««p  prs|iMadj  4il  «nespo»  ^*^^  de  iiwalüsJf  ds 
y  390  de  la  pensión  de  i25  qtw  se  aatii^e  al  ingieeo. 
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se  digna  S.  M.  aplicarlas  la  determinación  que  convengv, 
para  la  continuación  de  la  cuota  de  auxilio,  que  sigue  percibiendo 
de  cujas,  rige  esta  Real  orden,  dictada  por  el  mismo  espí- 
ritu de  Real  muDÍficencía  bácia  la  isla  de  Cuba,  que  inspiró  las 
anteriores. 

''Con  fecha  deStde  Setiembre  último  me  ha  comunicado  el 
Escmo.  Sr.  D.  Juan  Alvares  y  Mendizabal  seeretaiio  de  estado 
ydeldeqiacho  de  hacienda,  la  Real  orden  que  sigue.-*-»„Escrao. 
Sr.'-'Al  Capitán  general  de  esa  isla  digo  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente.-—•He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta, 
que  V.  £.  7  el  Sr.  Intendente  de  ejército  y  Real  hacienda  de  esa 
ida  dir^^ieron  á  este  ministerio  en  SI  de  Mayo  último  bajo  el 
número  O.fiOI,  recomendando  una  instancia  del  dbector  de  la  So- 
ciedad económica  de  esa  ciudad,  en  que  propone  ciertos  arbitrios 
para  el  sostenimiento  de  la  biblioteca  y  establecimiento  de  un 
museo,  y  S.  M.  conformindose  en  el  particular  oon  el  dictamen 
del  Consejo  Real  de  España  6  Indias  se  ha  servido  resolver  que 
V.  E.  remita,  en  concepto  de  Grobernador  civil,  relación  circuns- 
tanciada de  les  establecimientos  de  instrucción  pública  que  exis* 
tenenr  ete  ciudad,  costeados  en  todo  ó  en  parte  de  los  fondos  del 
estado  ó  de  fundaciones  piadosas,  y  de  sus  ingresos  y  gastos,  para 
conocer  si  puede  atenderse  al  descubierto  de  unos  con  el  sobrante 
de  Ciros,  y  en  caso  necesario  determinar  las  cantidades  Subsidia* 
rías  que  de  las  arcaa  Reales  hayan  de  aplicarse  donde  mas  fal- 
ta hicierin,  aoompajiándose  presupuesto  de  los  arbitrios  y  gastos 
de  Uí  Sociedad'  económica  y  la  cuenta  detallada  de  cargo  y  data 
de  loa  Ibndos,  de  que  haya  dispuesto  en  los  últimos  cinco  aSos; 
Áendo  al  propio  tiempo  su  soberana  voluntad^  que  asf  Y.  E.  como 
^  Sr.  Intendente  auxilien  las  tareas  de  la  mencionada  Sociedad 
en  la  parte  que  las  consideren  útiles  y  benéficas,  entendiéndose 
Gon  el  ministerio  de  lo  interior,  i  que  corresponde  la  adopción  de 
medios  para  establecer  y  fomentar  loáramos,  que  tengan  relación 
Goa  el  ¿b  instrucción  púbtica.  Lo  que  trsalado  á  V.  E.  de  Real 
AnleD  para  su  aoticia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.'* 
.«•Y  la  traslado*  ú  V«  S.  pora  so  inteligencia  y  gohtemo^  por  adic« 
cioD  á  mi  respuesta  de  ÍSáé  Dldembre  último  relativa  h  la  cuo» 
I»  con  que  se  auxilia  por  fai  Real  hacienda  á  la  mencionada  cor- 
par  aeion.--DiosguAtdeá  V.  S.  mucheeanosb  Habana  M  de  Ene- 
fo  de^  18a6.-^Sl  conde  de  ¥illasueva.^-^r.  D.  JDsé  ÜBüfa  Za- 
moc»  director  de  la  Real  SMiedad  de  amigos  del  país.'* 

Aeola  trim&i  gsiMrai»  ipftre  te  eesemla  y  ergunifaétofi  de  tot 
1 .    CapHulos  79j9í  (aquí  muy  al  case)  de  la  aprobada  ins- 
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trucoionde  fomento  de  30  de  Noviembre  de  1833,  ya  co|Mado6  á 
la  página  351. 

2.  La  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1834  (tomo  19  de  Rea- 
les decretos)  establece  por  regla  general,  que  ha  de  haber  Socíe* 
dades  patrióticas  en  todas  las  capitales  de  provincia]  y  también 
en  pueblos  donde  se  reúna  suficiente  número  de  amigos  del  país 
para  constituirlas,  á  cuyo  efecto  los  Gobernadores  civiles  escitasen 
el  celo  de  las  personas  mas  notables  por  su  instrucción,  laboriosidad 
y  patriotismo;  rigiéndose  todas  por  un  reglamento  general  que 
se  formaria,  y  en  el  Ínterin  por  sus  vigentes  estatutos;  y  cudán- 
doae  dirigir  los  trabajos  hádú  todos  hi  objetoi  devtílidadj  en  qu 
contkiiere  la  cooperación  de  estas  corporaeionest  según  loe  ciremS' 
tCMeias  locales^  y  sea  mas  fructuoso  el  ilustrado  y  patrióHeo  eeb,  ds 
que  deben  hailarse  revestidos  sus  indiniduoSi  para  merecer  pesitka' 
mente  el  honroso  titulo  de  amigos  del  pais. 

3.  La  de  19  de  Abril  de  1835  inserta  el  Real  decreto  del  i 
(tomo  20),  comprensivo  del  ofrecido  reglamento  con  169  ar- 
tículos, de  los  cuales  el  40  confiere  voto  activo  en  juntas  de 
elecciones  solo  á  los  ministros,  presidentes  y  secretarios  de  cía* 
ses,  y  socios  que  hayan  asistido  á  doce  juntas;  y  el  162  coloca 
las  Sociedades  bajo  la  inmediata  dependencia  del  ministerio  del 
iiiterior,  con  quien  habrán  de  entenderse  por  conducto  de  los  Go- 
bernadores citUes.  Regularizadas  asi  (dice  la  Real  orden)  las  ta- 
reas de  unoa.cuerpos,  que  tanto  contribuyen  á  difundir  la  ilustra- 
ción y  promover  los  manantiales  de  riqueza;  „S.  M.  se  promete, 
que  se  removerán  las  causas  que  en  algunas  épocas  las  han  distraí- 
do de.  los  objetos  de  su  institución,  y  alterado  la  buena  armonía 
entre  sus  individuos,  sin  la  cual  no  es  posible,  que  produzcan  el 
bien  para  que  fueron  instituidas.  S.  M.  quiere,  que  V.  no  pierda 
de  vista  tan  importantes  objetos,  y  para  ello  que  procure  asistir 
á  las  juntas  de  las  Sociedades,  cuando  otras  ocupaciones  urgen- 
tes del  servicio  no  se  lo  impidian,  alentándolas  en  susbení^cas 
tareas,  escitando  la  concurrencia  de  los  socios,  evitando  entre 
ellos  todo  motivo  de  discordia,  y  dando  cuenta  de  los  que  mas  is 
distingan  por  su  celo  y  laboriosidad,,  á  fin  de  que  S.  M.  pueda 
apreciar  sus  servicios  en  beneficio  púbUco." 

4.  La  de  24  de  Noviembre  del  citado  affo  de  35  que  dicOd-^ 
„Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  una  esposicion  de  D. 
Camilo  Cuyas,  en  solicitud  de  que  se  le  confiera  en  propedad 
la  plaza  de  director,  que  desempeña  interinamente  en  la  acade- 
mia de  dibujo  y  pintura  sostenida  por  la  Sociedad  económica  de 
la  Habana,  se  ha  servido  resolver  por  punto  general,  que  la  pro* 
visión  de  las  cátedras  costeadas  con  fondos  propios  de  particula- 
res 6  de  corporaciones  libres  por  suscripción  voluntaria  de  sos  so- 
ciofl^  sea  esclusivamente  suya,  conformát^oee  con  lo  dispuesto 
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pftra«8ie  caso  en  sus  reglamentos,  sin  sftia  obligación  que  ta  4s 
rainilic  á  este  minisler ¡o  los  nombramientos  hechos»  para  eisTai^ 
los  á  conocimiento  de  8.  M."  {Em  su  eumpUmieáto  la  Seedim^  ¡h 
eámeaeUm  de  la  Real  Sociedad  confirió  la  cátedra^  calificando  d 
méríio  en  formal  concurio  de  opoeitoru  ton  sujeción  al  reglamento 
aprobado  del  asunto.) 

5.  Y  la  de  14  de  Febrero  de  18S6.  Que  lasSocMHáes  ttx>nó- 
micas  del  reino  merecen  toda  su  alta  consideración  por  los  gm- 
tos  recuerdos  que  inspiran,  por  los  servicios  que  de  ellas  sfe  pro- 
mete S.  M.  en  favor  de  la  causa  de  la  ilustración  general;  f  qm 
sin  formar  parte  del  orden  administrativo  del  estado,  y  aisléda* 
al  patriotismo  y  noble  conato 'de  promover  la  riquexsa  á  espensaf 
de  los  socios,  pueden  reformar  sus  estatutos  sin  mas  obligación 
que  dar  conocimiento  de  ello  al  gobierno,  salvo  que  reoibi^ni  foiiM 
dos  públicos  para  atender  ¿  los  fines  del  instituto,  que  enióncs* 
han  de  aprobarse  por  S.  M.,  y  asegurarse  el  Gobernador  oawm 
presidente  de  la  bi^na  inversión. 

Vigenies  estatutos  de  la  Real  Sociedad  económica  de  la  Haimsá. 

Sin  desviarse  del  espíritu  de  los  primitivos  de  la  iundaetM^ 
se  promovieron  los  nuevos  por  adicciooes  que  aquellos  requeciaii^ 
y  compuestos  de  119  artículos  existen  aproba(k>s  en  Real  6rda¿ 
de  IS  de  Setiembre  de  1881,  y  son  los  que  gobiernan  también.^ 
las  diputaciones  patrióticas  de  Puerto-Pr&ucipe,  Trini^bd,  Matan4 
zas»  Sab^o  Espiritu,  Villa^Clara  San  Antonio^  GtiaMbacoayí 
Guiaos.  (2)         '  i      i 

Bn  la  eapt4ai  de  Puerlo-Rico  existe  una  Sociedad  seo** 
nónaioa  .creada  de  Real  orden  (pág.  46)  para  hacer  JIoreeer  ssm 
trabajo  ff^igrícuUura  y  propagar  los  conocimientos  útiles;  y  á  eifa^ 
q^se  oMLiitiene  una  clase  de  matemáticas  puras,  y  mra  de  díbujo^> 
tocs^  (cerno  espresa  la  Memoria  de  18S8),  dar  impulso  k  lá  ins*' 
trucGÍoa  primaria,  AUi  también  cecomendando  el  autor  la  necswi 
aidad  de  un  reconocimiento  prolijo  en  los  reinos  vegetal  y  minssili 
y  los  incalculables  beneficios  que  en  ello  asegurarian  la  medicívi 
na,  botánica  y  química,  concluye:  t^Está  reconocido  mn. misiemb 
de  o0'Xff  oArs  de  Zinc;  Kay  carbón  de  piedra,  tienñas  y  suidsttfil)  déi 
tmtOf  y  dé  iodo  seto  se  debe  sacar  mucha  ventaja.  ¿Y  cuáles  no  a|^') 
reiaria  sgiml  reconocimiento  por  facultativos  geéloi^  y  tnai«wi 
ralMtas  en  la  isla  de  Cuba  á  semejanza  del  que  ee  veáfióé  eli-efet 
estado  de  N.  York,  y  de  cuyo  impreso  pioduciió  |N>r.  Nüc-  Hdfácísrr 


<*i  I 


(29     Issm  eosfégliacioiies  definitivAs  p«ra  ocvrir  i  los  j[Mt#«  ck  a^mnütm  M; 
cuerpo  M  acoidaron  en  junta  ordinaria  de  28  de  Enero  oe  18S7  ^om.  S?  deki 
Méiaoriai  p&g.  819)  y  confíriiiaron  en  tas  generales  de  DÍcieiribro  (tom.  5?  de' la 
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lie   WíIbod  con  el  oficio  del  Escmo.  Sr.Pcesidente  en  qaem 
•oomlMi&aba,  ae  dio  cuenta  en  junia  ordinaria  de  d9  de  Abril  de 
tSS:?!-*— Pende  de  informe  de  una  comisión  facultativa. 


E$iabh€miento  general  6  gran  Hospicie  de  Beneficencia. 

Esta  casa  de  piedad,  honra  de  la  Habana,  7  que  como  de* 
oian  )a6  irapresas  Memorias  de  1795,  se  podía  llamar  muy  bien 
ia  otra  favorita  de  /d  Sociedad^   lo  fué  particularmente  del  noble 
patriotismo  del  ilustre  prelado,  que  tanto   ayudó  á  su  estableci- 
miento áfNTobado  de  Real  orden  en  1792.  A  su  ilustrado  tino  en 
uDÍon  de  tres  individuos  mas  confió  la  Sociedad  en  179S  la 
formación  de  las  primitivas  ordenanzas  de  la  casa,  que   la  pre- 
sentaron en  Noviembre  de  1794.  Son  tan  hermosos  algunos  de 
sus  sencillos  conceptos,  y  descubren  tan  de  lleno  el  espirítu  reli* 
gioso  y  filantrópico  que  los  inspiraba,  que  no  puede  resistirse  la 
pluma  al  natural  deseo  de  trasuntarlos,  aunque  ya  corran  iinpre* 
sas  otras  nuevas,  que  aprobó  la  Real  cédula  de  23  de  Agosto  de 
19f7.  Párrafo  de  introducción,  „E1  piadoso  objeto  de  la  Casa  de 
Beneficencia  es  colectar  los  méndigos,  huérfanos  y  necesitados  de 
ambos  sexos,  educarlos  cristiana  y  civilmente,  darles  aplicación 
«pie  les  haga  ciudadanos  útiles,  coiTegir  el  ocio,  haciendo,  que  la 
Ümosna  se  invierta  en  los  verdaderos  pobres,  y  perfecpionar  lain> 
dustria  popular  en  beneficio  de  la  patria. — ^Loe  naturales  de  la  Ha- 
bana y  sus  contornos;  los  imposibilitados  á  continuar  sus  trabar 
jos^  oficios;  los  ancianos  inhábiles  para  buscar  el  sustento;   los 
Mtropeados,  locos  y  fatuos;  los  miserables  involuntarios,  «uauña- 
goUy  y  transeúntes,   en  quienes  se  versen  algunas  de  estas  cir- 
consCancias,  tienen  derecho  á  ser  socorridos. — ^Los  niños  huérfa- 
nos» los  desamparados  hijos  de  padres,  que  no  pueden  darles  crian- 
Stt  y  educación  por   su  miseria  y  vicios,  y  los  espósitos  de  ^noo 
iQlos  arriba,  tienen  también  igual  derecho.   A  todos  se  dará  el 
socorro  espiritual  y  corporal  propio  de  una  casa  de  misericordia, 
donde  ha  de  ejercerse  la  caridad  en  su  perfección." — Páirafes  del 
ÜL  69 encarecen  al  capellán  el  interés  conque  ha  de  inculcar  á  los 
de  la  easa  loe  principios  de  buena  educación,  odio  al  vicio,  y 
amor' al  trabajo,  asistiendo  alguna  vez  á  verlos  comerí  para 
nat  lá$  tiandas  con  algunas  máximas  de  virtud  como  for  via  de 
vertsetoH.  „No  olvide  inculcarles  frecuenteniente  las 
nes  de  un  padre  de  familia,  el  respeto,  amor  y  obediencia  de    las 
m«!igeres  á  sus  maridos,  la  dulzura  con  que  éstos  deben  tratarlas, 
la  honestidad,  moderación  en  los  trages,   y  actividad  en  el  go- 
bierno doméstico,  que  han  de  inspirarse  á  las  hijas  etc.**  Párrafa 
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ie  emhüuiian*  ,,La0  cortas  facultades  con  que  se  halla  está  casa 
paia  ateodor  á  tan  diversos  objetos,  no  permiten  realizarlo»  de 
presente.  8e  irán  estableciendo  á  proporción  que  se  aunenlea 
sus  fondas  [S],  y  de  esperar  es,  que  la  Providencia,  á  cuyo  eargv 
prikicípalmente  eprre  su  perpetuidad,  moverá  los  ánimos  de  núes* 
tros  paoriotas,  para  que  pongan  la  última  mano  á  una  obra,  que 
prináúpianNi  con  tanto  celo  y  generosidad.*' 

La  Providencia  con  efecto  ha  coronado  el  éxito  de  empresa  tan 
aceptable.  En  Diciembre  de  1795  abrigaba  ya  la  casa  61  niilae 
educajldas,  7S  mugeres  pobres  entre  volimtarias  y  forzadas  y« 
145  pordioseras;  ocupándose  aquellas  en  manufacturas  de  d»-> 
tas  de  coleta,  presillas,  cintas  de  librea  y  de  ribetear,  bordados» 
zapatos  y  chalecos  de  seda,  botones,  encajes  &c.  T  hoy  en  sis» 
le  departamentos  que  reúne,  1?  de  niñas  de  14  años  para  arri» 
ba;  2<>  de  niñas  de  5  á  11;  S?  de  las  de  color;  4?  de  niños,  abier'» 
to  el  SO  de  Mayo  de  18S7;  5?  de  dementes  instalado  en  edificio 
propio  el  19  de  Setiembre  de  28  con  el  titulo  de  S.  Dionisio, 
y  aumentado  considerablemente  en  1839:  el  6?  para  muge^ 
res  locas  el  SO  de  Mayo  de  29;  y  el  7?  de  mendigos,  que  U» 
fué  el  2S  de  Setiembre  de  SO,  mantiene  -sobre  500  personas^ 
contándose  de  presente,  entre  otros  recursos  que  proporciona  la 
Autoridad  siempre  propicia  al  bien  y  aumentos  del  establecí  • 
miento  con  la  actividad  singular  y  economías  de  su  actual  ins* 
pector  (*).  Según  el  estado  de  1838  sus  rentas  constaban  de 
16.247  ps.  réditos  de  capitales  impuestos:  10.026  de  limosnas» 
multas  y  diversiones  publicas  que  aplicaba  el  Gobierno:  12.269 
de  la  Real  asignación  sobre  derechos  de  harinas  correspondientes 
los  269  á  las  de  Matanzas:  4.000  del  derecho  de  planchas  de  atra- 
que al  muelle  (4):  3.330  de  alquileres  de  casas:  3.781  de  pensio- 
nistas: 1.759  contribución  de  villares:  1.615  jornales  de  negros; 
1.309  limosnas  por  responsos  en  la  capilla  al  trasladarse  los  ca- 
dáveres de  la  ciudad  al  Cementerio;  828  de  costuras  y  ventas  de 
labores:  466  de  la  huerta,  baños  de  mar  y  otros  ramos  menores; 
y  2.772  que  satisfizo  la  municipalidad  á  cuenta  de  su  deuda  por 
dietas  de  dementes.  Y  asi  pudieron  cubrirse  58.421  ps.  inclusos 
11.574  adeudados  en  la  mayor  parte  al  ramo  de  dotes,  y  2.139 
de  existencia  en  caja  por  fin  de  año.  ¿ 

(9)  En  la  feelia'de  esas  ordenaniaa  no  tenia  mas  fondof  fijos  que  cinco  por  100 
de  2S.62S  pe.  de  céneos,  v  16S  ps.  de  alquiler  anual  de  una  casa;  y  se  esperaba 
oenseguir  de  la  Real  bondad  una  iiension^Bobre  vacantes,  y  la  spUcacioo  de  la 
notaría  de  diesmos  en  dase  de  oncio  vendible. 

(*    Eacmo.  marques  Esteva  de  las  Delicias. 

(4 )    En  Real  drden  de  25  de  Setiembre  de  1S2S  se  aprueba  i  la  Superínten  - 
dencia  delegada  su  declaratoria  de  que  el  producto  de  este  arbitrio  pertenece  4 
le  Hadenda,  y  su  aplicación  al  BOBtetUmknio  del  niieva  ko$pÍ€Ío  dt  dementes 
—'  "•"'*'»«•  teta  eafUal. 
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j  Eiiipe  Jóa .repetidos  iiteignei^  beneficioB  queíclebe  laeaaa¿ 
hmitagDaniuiidad  Soberana,  se  Dumeran  eljirivilegioque  la  ooa* 
«edr  la  Real  cédula  de  25  de  Febrero  de  1827,  para  que  como 
é  pobre  de  aolemnidad  que  se  la  declara,  se  le  asieta  por  Codos 
loainiíHitroa  sín.exigirla  derechos,. medianUé  ftcs  ku  de  sito€la- 
ffetfonff  depmdcm  de  nU  Real  proteceionf  y  toli  ettán  deetírntám» 
para  albergtie  de  huérfanas  y  deevalidcu^  iubnsHendo  de  Ul  gemermm 
fiBdaddehe  bienheckáre&,  que  can  eus  danaiivas  y  Unsfuat  conlri- 
hmgenáian  loaUé  objeto  (5).  La  Real  orden  de  SSdé  Sétienibio 
de  iSBi^vde  aprobadoo  de  los  62  solares  y  varas  que  la  Real  Ha* 
eíaDdai  cedió  á  la  Beoeñcencia  en  la  caluda  de  Vives  y  mao- 
giare^  de  resultas  del  iuoendio  de  Jesús  María,  á  reooaocer  ua 
capital  de  •4097.  pe.  1  rl.«---Y  el  muy  señalado  de  declaiaroeá  la 
Reina  D^  María  Cristina  en  Real  cédula  de  15  de  Setiemfafe  de 
VSao  Protectora  de  la  Casa  de.  Beneficencia  de  la  Habana,  bajo 
euyo  elevado  carácter  y  dignidad  manda  el  Rey.  guardarla  lo» 
das- las  prerogativas  anexas;  sin  que  se^nHendan  por  ello  cearUh- 
dor  fas  facuUades  concedidas  á  la  Junta  por  las  ordenanzas  fue 
tuve  á  bien  aprobar  en  Real  céd^ade  23  dé  agosto  de  ISn  para 
disponer  cwuUo  sea  útU  á  la  mejor  adiHinisIratíon  de.Ute rentas  y 
gobierno  de  aquella  casa» 

.   ^««nÉiMt  i'  -•, 

(6)  Hii  Ja  P^íntola  i  «onsulta  del  Sapramd  Tribonal  m  h«  cir€p|«i»  Med 
iwóen  do  20  de  Julio  de  1838  para  que  por  ahora  los  lM>5ipitale8,  Jioapieios  j  de- 
más ínatitutoa  de  beneficencia  sean  defendidos  gratuitamente  cotto  pobretea 
todoa  sm  píeitOi« 
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Capitulo  Decimoséptimo. 

Junta  de  Fomento  y  Comercio. 

Siempre  será  grata  á  cubanos  la  memoria  del  ilustre 
Compatriota,  que  de  representante  suyo  en  la  Corte,  supo 
preparar  y  obtener  de  la  dignación  Soberana  con  in- 
cansable actividad  y  felices  aciertos,  las  insignes  Rea- 
les mercedes  fundadoras  del  actual  engrandecimiento 
de  la  isla.  En  1791  y  1792  con  las  gracias  marcadas  eu 
favor  de  la  agricultura  del  pais;  y  en  1794  con  el  esta- 
blecimiento del  Real  Consulado,  que  alcanzó  para  la 
plaza  merC(%ntil  de  la  Habana,  bajo  las  bases  perfecta- 
mente combinadas  de  la  Real  cédula  de  4  de  Abril  de 
aquel  año,  se  pusieron  los  sólidos  cimientos,  sobre  que 
ha  levantádose  la  multitud  asombrosa  de  ingenios  y  ca- 
fetales, que  ha  insinu&dose  en  el  capítulo  15,  y  él  libré 
comercio  que  disfrutan  los  puertos  habilitados  de  la  isla, 
proporcionando  goces  y  comodidades  a  la  vez  que  al 
Erario  ingresos  considerables,  como  no  era  posible 
imaginarlos  en  la  fecha  de  esas  concesionesi 

i[ja  Real  cédula  de  fundación  del  Consulado  lo 
llamaba  de  Agricultura  y  Comercio,  para  indicar  sus 
mas  esenciales  atribuciones.  Fuera  de  las  de  tribunal 
de  Justicia  que  le  consignan  sus  primeros  20  artículos, 
el  21  manda  erigir  una  Junta  económica  y  de  gobierno, 
que  puesta  al  frente  de  los  hacendados  y  comerciante*» 
propagase  las  luces  económicas,  promoviese  con  igual- 
dad y  sin  predilección  el  bien  de  unos  y  otros,  y  espu- 
siese  los  obstáculos  que  debieran  vencerse;  compuesta 
del  Capitán  general.  Intendente,  Priory  Cónsules,  con- 
siliarios y  Siivdico,  ó  sus  tenientes,  con  el  Secretario, 
Contador  y  Tesorero,  congregándose  una  vez  en  la  se- 
mana, ó  las  mas  que  pareciere  necesario;  no  dejando 
de  asistir  los  individuos  sino  por  escusa  legitima,  y  sin 
.^ue  durante  el  ejercicio  de  tal  cargo  se  les  pueda  obii- 
Jar  á  admitir  otros  concejiles.  He  aquí  el  exordio  y  los 
irticulos  fundamentales  de  la  primitiva  Real  cédula. 

„fii  üey.— El  grande  v  conocido  aumetUo  que  ha*  lomado  de 
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1^0  <5on  alguno  de  los  litigantes,  ó  interés  en  el  pleito,  se  absten^» 
drá  de  asistir  y  votar  en  él;  en  cuyo  caso,  y  en  el  de  indisposi^ 
cion  ó  ausencia  casual,  bastará  que  aislan  los  otros  dos  para  ha« 
cer  audiencia.  Pero  si  cualquiera  de  los  tres  enfermare  ó  ee  au- 
sentare, ó  por  otra  causa  hubiere  de  tardar  mucho  tiempo  envol- 
ver á  asistir,  suplirá  por  él  su  teniente  mientras  dure  sii  faha« 

5r  En  los  juicios  se  ha  de  proceder  siempre  á  estilo  llano,  ver- 
dad sabida  y  buena  fe  guardada,  y  el  orden  que  en  ello?  se  ha 
de  tener  será  este.  Presentado  él  litigante  en  audiencia  pública 
espondrk  brev«  y  sencillamente  su  demanda,  y  la  parte  contra 
quien  la  intenta.  Luego  se  hará  comparecer  á  esta  por  medio  de 
un  portero:  y  oidas  ambas  verbalmente  cqn  los  testigos  que  tra- 
jeren, y  los  documentos  que  presentaren  si  fueren  de  fácil  ins- 
pección, se  procurará  componerlas  buenamente,  pioponiéndoles 
ya  la  transacion  voluntaria,  ya  el  compromiso  en  arbitradores  y 
amigables  componedores;  y  aviniéndose  las  dos  partes  por  cual- 
quiera de  estos  medios  quedará  el  pleito  concluido.  Cuando  no  se 
avengan  se  estenderá  alli  mismo  con  claridad  y  distinción  la  di- 
ligencia de  comparecencia  y  juicio  verbal,  que  finnarán  ambas 
partes,  y  luego  se  les  hará  salir,  y  quedándose  los  jueces  solos 
votarán,  empezando  siempre  el  mas  moderno.  Dos  votos  confor- 
mes harán  sentencia,  la  cual  ñrmada  por  los  jueces  con  su  escri- 
bano y  notificada  á  las  partes,  se  ejecutará  hasta  en  cuantía  de 
lOííO  pesos  fuertes. 

6.  Si  el  negocio  fuese  de  diñcil  prueba,  y  alguna  de  las  par- 
tes pidiere  audiencia  por  escrito,  se  le  admitirá  en  memorial  fir- 
mado, con  los  documentos  que  presente,  sin  intervención  de  le- 
trado; y  con  solo  la  respuesta  en  los  mismos  términos  de  la  otra 
parte,  se  procederá  á  la  determinación  dentro  de  ocho  días,  ó  an- 
tes si  fuere  posible. 

7.  En  los  casos  en  que  por  una  grave  dificultad  de  derecho 
crean  los  jueces  que  no  bastan  su  conocimiento  y  espericncia, 
procederán  con  dictamen  de  letrado.  Y  para  que  en  esto  no  haya 
detención  tendrán  un  asesor  titular,  el  cual  déberk  venir  á  las  au- 
diencias siempre  que  el  tribunal  lo  llame,  y  dar  su  dictamen  de 
palabra  ó  por  escrito,  según  se  le  pidiere,  en  lo  que  fuere  pre- 
guntado. 

8.  Podrán  también  el  Prior  y  Cónsules  oir  el  dictamen  de  k» 
consiliarios  mas  justificados  y  espertos,  en  los  pleitos  de  cuentas, 
comisiones  ú  otros  qne  por  su  complicación  y  gravedad  merezcan 
particular  examen  y  en  estos  casos  deberán  Ioj^i  consiliarios  que 
sean  llamados  venir  á  las  audiencias,  y  esponer  su  dictamen  dan  • 
do  después  lugar  á  la  votación  de  los  jueces,  á  la  cual  no  deben 
asistir. 

{Siguen  el  articulo  9  y  siguientes  hasta  c/ 19  inclusive   dispo- 
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nienio  iobre  el  recurso  de  apelación,  que  se  ha  de  admitir  solamei^ 
te  de  autos  definitivos  6  con  fuerza  de  tales  en  pleitos  escedentes  de 
lOOOp^.;  la  constitución  del  Tribunal  de  alzadas;  distrito  jurisdic^ 
donal  del  consulado;  trámites  y  ejecudon  de  sentencias;  nombramien- 
to de  diputados  constdares  y  reglas  para  decidir  los  encuentros  de 
jurisdicción;  omitiéndose  por  regir  ya  otras  desde  la  publicación  del 
nuevo  Código  y  ley  de  enjuiciamientos  para  negocios  de  comercio,) 

20.  Todas  las  personas  que  en  el  distrito  de  la  jurisdicción 
del  consulado,  y  después  de  la  publicación  de  esta  cédula  formen 
conripañía  de  comercio,  y  las  que  construyan  ó  compren  embar* 
caciones  para  traficar  fuera  de  los  puertos  de  dicho  distrito,  lo 
harán  en  escritura  pública  con  espresion  de  los  socios,  fondos  y 
partes  de  cada  uno;  y  en  el  preciso  término  de  15  dias  si  fuere 
en  la  Habana,  y  de  dos  meses  si  en  cualquiera  otra  ]Arte  de  la 

dsla,  entregarán  copia  autorizada  al  Prior  y  cónsules  bajo  la  pena 
irremisible  de  50  pesos,  y  bajo  la  misma  pena  deberán  presen- 
tarles sus  escrituras  las  compañías  ya  formadas,. y  los  documen- 
tos  de  profHedad  que  tengan  de  sus  embarcaciones  los  propieta-» 
ríos  actuales  de  ellas,  dentro  de  cuatro  meses  de  la  publicación 
de  esta  cédula.  A  igual  pena  estará  sujeta  cualquiera  persona 
que  sin  dar  cuenta  al  Prior  y  cónsules,  ponga  por  sí  sola  casa 
de  comercio,  almacén,  tienda  ó  bodega.  £1  escribano  formará  re« 
gistros  separados  de  unos  y  otros,  para  que  puedan  servir  de  go* 
bierno  al  Tribunal  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan. 

21.  Ademas  del  Tribunal  de  justicia  tendrá  este  consulado 
una  junta  económica  y  de  gobierno  la  cual  puesta  á  la  frente  de 
loB  hacendados  y  comerciantes  de  la  isla,  aumente  y  propague 
entre  ellos  las  luces  económicas;  promueva  con  igualdad  y  sin 
predilección  el  bien  de  unos  y  otros;  y  manifieste  los  obstáculos 
que  hay  que  vencer  para  logmrlo.  Se  compondrá  del  Capitán  ge- 
neral. Intendente,  Prior  y  cónsules,  consiliarios  y  síndico,  ó  sus 
respectivos  tenientes,  con  el  secretario,  el  contador  y  el  tesorero, 
y  servirán  de  porteros  en  ella  los  que  lo  sean  del  Tribunal.  Se 
congregará  una  vez  en  la  semana,  6  mas  si  pareciere  necesario, 
en  los  dias  y  horas  que  se  fijen  por  acuerdo  de  los  vocales  en  la 
primera  sesión;  y  los  que  no  asistan  ni  se  escnsen  legítimamente, 
pagarán  20  pesos  de  multa  por  cada  falta.  Los  individuos  de  esta 
junta  estarán  libres  mientras  lo  sean,  de  cualquier  otro  oficio  ó 
carga  concejil,  sin  que  se  les  pueda  obligar  á  admitirlo.  Y  los  que 
den  mayores  prueban  de  amor  á  mi  servicio  y  k  la  felicidad  de 
mis  vasallos  en  el  cumplimiento  de  su  instituto,  y  dejen  señalado 
su  tiempo  con  algún  beneficio  particular  de  la  agi'icultura  ó  del 
comercio,  me  hallarán  siempre  dispuesto  á  premiarlos  y  condeco- 
rarlos según  su  mérito  y  circunstancias.  Para  lo  cual  encargo  al 
Capitán  general  esté  siempre   atento  á  lo  que  hagan  y   trabajen 
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por  la  causa  pública  cada  uno  en  su  tienipo;  y  que  cumplido  es- 
te, me  informe  de  ello  de  oficio  y  con  reserva,  oyendo  áules  la 
calificación  del  sindico. 

22.  Esta  junta  para  llegar  al  útil  é  importante  fin  de  su  esta- 
blecimiento deberá  procurar  por  todos  los  medios  posibles  el  ade- 
lantamiento de  la  agricultura  y  el  comercio,  la  mejora  en  el  cul- 
tivo y  beneficio  de  los  frutos,  la  facilidad  en  la  circulación  inte* 
rior  y  en  las  espediciones  mercantiles  fuera  de  su  distrito:  en  su- 
ma cuanto  parezca  conducente  al  mayor  aumento  y  estension 
de  todos  los  ramos  de  culiivo  y  tráfico.  Y  porque  desde  luego 
proceda  con  conocimiento  de  los  medios  por  donde  se  han  ade- 
lantado en  otras  colonias  estos  ramos,  he  venido  en  autorizar  con 
mi  Real  beneplácito  un  viage  que  con  el  mismo  objeto  me  pro 
puso  D.  Francisco  de  Arango,  y  permitirle  que  lo  haga  en  com- 
pañía del  conde  de  casa  Montalvo,  con  obligación  de  pre- 
sentar á  la  junta  las  experiencias  y  noticias  que  en  él  adquie- 
ran: para  que  en  vista  de  ellas,  y  haciéndose  de  todo  el  mas 
prolijo  examen;  desechando  lo  que  parezca  inútil  6  perjudi- 
cial, y  adoptando  lo  que  sea  útil  y  justo;  puedan  sus  individuos 
aprovecharse  de  ello,  y  hacer  por  si  mismos  y  á  su  coata  los 
primeros  ensayos,  para  animar  y  desengañar  con  au  ejemplo 
á  los  que  no  estén  tan  instruidos.  Ademas  de  esto  admitirá  la 
junta,  y  examinará  las  memorias  que  se  le  presenten  acerca  de 
las  mejoras  que  pueda  tener  la  agricultura  y  el  tráfico  de  la  isla: 
y  aun  ofrecerá  premios  á  quien  mejor  escriba  sobre  los  prohleinas 
que  le  parezca  proponer  en  esta  materia.  Los  ofrecerá  también  á 
quien  mejor  iniite  las  nuevas  máquinas  ó  instrumentos  que  se 
hayan  inventado  para  la  elaboración  de  los  frutos,  ó  mejore  la 
construcción  y  manejo  de  los  usuales:  y  enviará  «cuando  lo  juz- 
gue conveniente,  personas  de  instrucción  y  eaperienoia  á  ios  es- 
tablecimientos estrangeros,  para  observar  é  imitar  sus  descubri- 
mientos é  invencione-s:  de  cuya  utilidad  después  de  bien  cercio- 
rada, la  junta  con  esperiencias  que  aseguren  ser  adecuados  á  las 
circunstancia^  de  la  isla,  dará  noticia  al  público  por  memorias  ó 
como  mejor  le  parezca.  Últimamente  para  conocer  en  todo  tiem- 
po el  fruto  que  produzcan  estas  investigaciones  y  trabajos,  cuida- 
rá la  junta  de  averiguar  á  menudo  el  estado  económico  de  las  pro- 
vincias de  su  distrito  por  medio  de  los  diputados  que  tenga  en 
ellas,  y  de  otras  personas  ó  cuerpos  con  quienes  enlabie  corres- 
pondencia a  este  fin:  y  me  hará  presente  lo  que  considere  digno 
de  mi  Real  noticia,  proponiéndome  las  providencias  que  le  dicte 
su  celo  en  beneficio  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  del 
pais. 

23.  Encargo  especialmente   á  la  junta,  que  tome  desde   lue- 
go en  consideración  la  ncco^idad  de  construir  buenos   caminos, 
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fomentar  la  población  de  los  campos  y  aldeas^  evitar  laemi^acion 
á  las  ciiidades  y  villas  grandes,  abrir  canales  de  naregfacion  y  de 
riegDy  limpiar  y  mejorar   los   puertos;  para  que  examinando  y 
comparando  con  la  debida  atención  la  importancia  de  estos  obje- 
tos y  el  costo  de  las  obras  que  exijan,   las  vaya  emprendiendo' 
por  el  orden  que  le  parezca  mas  asequible  y  cóndodo,  dándome  á> 
su  tiempo  cuenta  de  lo  que  se   acordare.  Y  los   ayuntamientos  y 
sociedades  económicas,  las  comunidades  y  cuerpos   públicos,  kÑs 
gefes  y  Tribunales  de  la  isla  prestarán  para  todo  esto  á  la  junta> 
cuanaM  luces  y  auxilios  necesitare  y  les  pidiere,  guardando  ron 
ella  la  mejor  armonía,  como  lo  pide  el  único  y   loable  fin  de  mi 
Real  servicio  y  beneficio  público,  á  que  todos  deben  igualmente 
aspirar. 

24  Si  pareciere  á  la  junta  necesario  poner  algunos  repues- 
tos de  anclas,  cables  y  demás  aparejos  en  los  puertos  de  su  dis- 
trito, para  socorro  de  las  embarcaciones  que  peligren  en  eltos,- 
me  lo  hará  presente,  con  el  método  que  piense  observar  en  el  acó»  - 
pío,  conservación  y  administración  de  dichos  efectos,  indemniza* 
cion  de  sus  gastos,  y  demás  que  conduzca  á  la  completa  intelt*»* 
gencia  del  proyecto;  y  esperará  mi  resolución. 

25.  El  Capitán  general  será  presidente  nato  de  la  junta  (1); 
y  cuando  falte  á  ella,  la  presidirá  el  Intendente  si  asistiere.  Será  - 
vice-presidente  el  prior  y  la  presidirá  en  ausencia  de   dichos  doe  ' 
gdfes;  y  en  defecto  del  prior  la  presidirá  uno  de  los  cónsules  por 
el  orden  de  su  antigüedad;  y  si  todos  tres,  prior  y  cónsules  faka*' 
ron,  presidirá  uno  de  loe  tenientes  guardando  el  mismo  orden; 
mas  no  podrá  celebrarse  sin  la  asistencia  de  uno  de  los  tres  prior 
y  cónsules,  ó  sus  tenientes,  y  6  consiliarios.  El  gobierno  y  el  In- 
tendente asistirán  siempre  que  puedan,   especialmente  cuando 
la  misma  junta  les  avise  ser  necesaria,  ó  conveniente  su  asisten» 
eia  (2). 

26.  El  que  presida  espondrá  breve  y  sencillamente  los  asun- 
tos que  se  hayan  de  tratar;  y  habida  sobre  ellos  la  conferencia 
conveniente,  se  procederá  á  la  votación  si  no  hubiere  conformi* 
dad,  y  quedará  resuelto  lo  que  acordare  el  mayor  número. 


(l)    Segun  R»a1  6rden  de  12  de  Setiembre  de  1797  coaado  el  Capiten  gene-  - 
ral  entra  6  tale  de  la  jonta  principiada  ya  6  ain  concluirse,  deben  los  vocales  pe- 
nene  en  pie,  y  hacerle  esfa  distinción  sin  perder  sus  asientos;  pero  en  otro  caso 
le  han  de  acompaHar  todos  para  eu  entrada  y  despedida  ^  la  puerta  de  la  sala. 

f  2 )     Cuando  el  gobernador  no  pmda  coocarrir,  (encarga  la  Heal  orden  de  121 1 
de  Noviembre  de  1816),  asista  el  Intendente  k  presidirlo,  según  dispuso   la  Kea^ 
orden  de  21  de  Setiembre  de  96. — En  los  meses  que  se  ausentan  los  hacendados  ^ 
sos  fincad»  que  suele  ser  de  Diciembre  k  Mayo  se  admitía  la  formación  de  juntas  pa- 
ra lo  argente  con  al  pieaideiite»  prior  y  cónsules  ó  me  tenientes,  y  el  sindico, ' 
sobre  que  deoidió  la  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  798,  aprobando  esas  v»-  » 
cacioncs  de  los  tres  primeros  meses  para  los  Cónsules,  y  do  los  otros  tres  para  el  ^ 
Prior,  aaíattendo  en  su  logar  loa  teniente». 
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2T.  Concluidos  los  asuntos  que  hubiere  que  tratar  en  cadt 
Besion,  cualquiera  de  loe  vocales  podrá  esponer  libremente  io  que 
se  le  ofrezca  de  nuevo:  se  le  oirá  sin  interrumpirle;  no  se  le  repli- 
cará sino  con  moderación  y  buen  arden:  y  cuando  al  preádeate 
le  parezca  que  la  junta  debe  estar  ya  bien  enterada,  se  procederá 
á  resolver  en  la  forma  prescrita  por  el  articulo  antecedente. 

28.  £1  secretario,  el  contador  y  el  tesorero  podrán  también 
informar  y  proponer  lo  que  se  les  ocurra,  no  solo  sobre  los  pun- 
tos relativos  al  gobierno  del  Consulado,  sino  también  sobre  k» 
concernientes  al  bien  común  del  comercio;  y  se  les  oirá  y  atende* 
r&  como  á  los  demás  vocales;  pero  sus  votos  no  se  contarán  ni 
tendrán  fuerza  para  la  decisión, 

29.  £1  secretario  tomará  una  breve  razón  por  escrito  en  la 
misma  junta  de  lo  que  se  acordare  sobre  cada  punto,  y  la  leerá 
allí  de  modo  que  todos  la  oigan,  para  que  se  pueda  enmendar,  si 
hay  algo  equivocado.  Con  arreglo  á  esta  razón  estendefá  después 
el  acta  en  un  libro  que  tendrá  á  propósito,  con  estilo  claro  y  cor- 
riente, y  la  leerá  en  la  sesión  inmediata  para  que  se  vea  que  está 
conforme,  y  allí  mi^mo  la  firmen  con  61  el  prior  y  cónsules. 

SO.  Ademas  de  lo  dicho  tendrá  el  secretario  obligacioo  de 
seguir  las  corresponden  :ias,  y  estender  los  oficios,  informes  y  re- 
presentaciones que  se  le  encarguen  por  la  junta,  quedándose  con 
copias  de  todo.  £8tenderá  asimismo  todas  las  órdenes,  citaciones 
y  oficios  del  prior  y  cónsules,  en  lo  que  no  sea  contencioso  y  pío* 
pió  del  Tribunal,  sino  del  gobierno  del  consulado.  Cuidará  de  or- 
denar desde  el  principio  un  archivo,  de  cuyos  libros  y  papeles, 
conforme  los  vaya  colocando,  irá  formando  cédulas  que  espresen 
brevemente  su  contenido,  por  el  método  que  mejor  le  parezca,  pa- 
ra hacer  á  su  tiempo  los  Índices  con  la  debida  claridad.  Escribi- 
rá cada  año  una  memoria  sobre  alguno  de  los  objetos  propios  del 
instituto  del  consulado,  con  cuya  lectura  se  abrirán  anualmente 
las  sesiones. 

81.  Será  fondo  del  consulado  el  derecho  que  le  concedo  de 
averia,  y  el  producto  de  todas  las  multas  y  penas  pecuniarias  que 
imponga  el  Tribunal,  sus  diputados  ó  los.  jueces  de  alzadas.  Por 
derecho  de  avería  podrá  cobrar  medio  por  ciento  sobre  el  valor  de 
todos  los  géneros,  frutos  y  efectos  comerciables  que  se  estraigan, 
ó  introduzcan  por  mar  en  todos  los  puertos  de  su  distrito. 

32.  Esta  exacción  se  ejecutará  en  las  aduanas  al  mismo 
tiempo  que  la  de  mis  Reales  derechos,  para  lo  cual  se  entenderá 
el  Consulado  con  los  administradores;  y  estos  sin  mas  orden  ni 
disposición  deberán  entregar  su  producto  siempre  que  se  les  presen- 
ten libranzas  del  prior  y  cónsules  intervenidas  del  oontador.  Bien 
eptendido  que  este  ramo  no  debe  comprenderse  en  ninguna  de 
las  cuentas  de  mi  Real  hacienda,  y  que  las  libranzas  del  prior  y 
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cónsules,  unidas  á  los  respectivos  registros,  serán  el  justificativo 
de  su  data  y  solvencia  en  esta  parte. 

SS.  Habrá  una  arca  segura  cojí  tres  llaves;  las  cuales  estarán 
al  cargo  del  prior,  primer  cónsul  y  tesorero;  donde  se  depositen 
todos  los  caudales  correspondientes  al  consulado:  y  no  se  podrá 
abrir  sin  la  asistencia  precisa  de  los  tres  llaveros. 

34.  De  estos  caudales  solo  se  podrá  disponer  para  el  pago  da 
salarios  y  demás  gastos  indispensables  del  consulado,  y  para  los 
objetos  propios  de  su  instituto;  sin  que  por  ningim  caso  ni  con 
ningún  motivo  se  puedan  emplear  en  demostraciones  ó  regocijos 
públicos,  ni  en  otras  funciones  de  obstentacion  y  lucimiento,  aun- 
que parezcan  pias  y  religiosas,  so  pena  de  restitución  que  se  im- 
pondrá irremisiblemente  k  los  contraventores. 

35.  Con  vista  de  lo  que  produzca  en  el  primer  año  el  derecho 
deaveria,  arreglará  la  junta  los  salarios  moderados  que  deban 
señalarse  á  los  oficiales  y  dependientes  del  consulado  y  formado 
el  plan,  me  lo  remitirá  para  su  examen  y  aprobación.  Para  lo 
cual  he  tenido  en  consideración  que  la  junta  podrá  mas  bien  ar- 
reglarlos con  conocimiento  de  dicho  producto,  de  la  calidad  y 
trabajo  de  cada  empelo,  y  de  las  circustancias  del  pais.  Y  aun- 
que sin  embargo  he  resuelto  señalar  desde  luego,  como  señalaré» 
el  del  síndico;  declaro  que  este  no  debe  servir  de  regla  para  los 
demás,  ni  de  ejemplar  para  sus  sucesores,  asi  por  el  particular  mé- 
rito que  he  tenido  presente  en  el  sugeto  qu^  he  nombrado  para 
este  empleo,  como  por  las  demás  razones  que  en  su  lugar  irán 
declaradas. 

36.  El  Tesorero  recaudará  los  caudales  del  Consulado  en 
virtud  de  órdenes  que  le  darán  el  Prior  y  Cónsules,  y  los  pondrá 
en  el  arca  al  fin  de  cada  mes;  reservando  en  su  poder  la  canti* 
dad  que  se  juzgue  suficiente  para  los  gastos  ordinarios,  para  lo 
cual  tendrá  dadas  competentes  fianzas.  Pagará  los  salarios  men« 
sualmente  por  nóminas  que  formará  el  contador,  y  los  libramien* 
tos  del  Prior  y  Cónsules,  los  cuales  no  podrán  esceder  de  100  pe. 
sin  que  preceda  un  acuerdo  formal  de  la  Junta.  El  Contador  in-> 
tervendrá  dichais  órdenes  y  libramientos,  sin  cuya  intervención 
no  podrán  correr,  y  tomará  la  razón  correspondiente  en  sus  libros. 
Con  arreglo  k  ellos  ajustará  en  fin  de  año  la  cuenta  de  lo  que  se 
ha  debido  cobrar  y  pagar,  y  el  resto  liquido  que  resulte  haberse  de- 
bido poner  en  arcas:  y  examinada  y  aprobada  esta  cuenta  por  el 
Prior  y  Cónsules  con  audiencia  del  sindico,  se  le  dará  su  fi-; 
niquito  al  Tesorero.  Las  demás  obligaciones  ordinarias  de  estos 
des  oficios  se  arreglarán  mas  pormenor  en  la  Junta:  y  el  CoDta«< 
dor  y  el  Tesorero  las  observarán  en  los  términos  que  por  ella  se 
acuerde,  sin  perjuicio  de  lo  que  aquí  vaya  declarado.  Bien  enten-t 
dido  que  uno  y  otro  han  de  estar  siempre  prontos  á  cumplir  con 
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ouulquier  comisión  ó  encargo  e»traordinarío  que  les  confie  el  con- 
sulado para  los  fines  de  su  instituto.  (3) 

87.  Separadamente  formará  el  Contador  en  fin  de  año  1& 
cuenta  general  de  los  caudales  del  Consulado  y  su  inversión;  en 
la  cual  serán  cargo  los  valores  de  las  aduanas  de  los  puertas,  que 
se  espresarán  pormenor;  las  multas  que  se  hayan  exigido,  y  el 
sobrante  del  año  anterior:  y  serán  datas  las  nóminas  de  salarios, 
y  los  libramientos  de  Prior  y  Cónsules.  Se  acompañarán  como 
comprobantes  .dd  cargo  las  relaciones  que  darán  de  los  valores 
los  respectivos  administradores  de  las  aduanas;  las  certificación 
nes,  que  darán  los  escribanos,  de  las  multas  que  se  hayan  im- 
puesto y  exigido  en  todo  el  año;  y  el  testimonio  del  recuento,  que 
se  habrá  hecho  al  ñn  del  año  anterior,  del  caudal  existente  en  el 
aroa.  Si  ademas  de  lo  dicho  ocurriese  algún  otro  cargo  estraordi- 
nario,  se  espresará  también,  y  se  acompañará  documento  legitimo 
€[ae  acredite  su  verdadero  importe.  Por  comprobantes  de  la  data 
06  acompañarán  las  cuentas  particulares,  ó  los  acuerdos  de  k 
Junta,  en  cuya  virtud  se  hubieren  despachado  los  libramientos, 
y  sus  correspondientes  recibos. 

38.  Formada  y  documentada  asi  la  cuenta  general,  nombrará 
la  Junta  dos  vocales  que  la  examinen;  y  con  el  informe  de  estos 
y  lo  que  en  su  vista  se  acordare,  me  la  remitirá  para  su  aproba- 
ción. Pero  con  ella  ha  de  venir  precisamente  testimonio  de  ha- 
berse contado  y  quedar  efectivamente  en  el  arca  la  existencia 
liquida  que  haya  resultado  de  dicha  cuenta,  cuya  diligencia  debe- 
rá hacerse  ante  el  escribano  del  tribunal,  y  firmarse  por  todos  los 
vocales  de  la  Junta. 

(El  artículo  39  es  de  nombramiento  de  loe  primeros  empleados; 
y  loe  eueesivos  h€ísia  el  49  prescriben  la  manera  de  convocarse  JwUa 
general  de  electoresy  y  proceder  se  á  leu  elecciones  en  lo  adelaníe  (4). 
Y  el  tenor  de  los  ulteriores  hasta  el  54  con  que  da  fin  la  Rui  cédula 
es  eomoMgue.) 


(B)  Real  ^den  de  12  de  Febrero  de  1798  manda  no  ae  haga  gasto  algo» 
nn  la  intenrencion  de  los  contadores  constilares,  que  deben  examinar  las  coea- 
U»  pattieulares  que  se  pretenton  &  la  jvnta,  y  evpoaer  sobre  ellaB  km  repares 
que  06  les  ofrescan,  ^tes  de  espedirse  los  libramientos  da  pago. 

(4)  La  citada  Real  orden  de  12  de  Noviembre  de  15  repite  para  las  eleceio- 
nM  sucesiras  la  observancia  de  lo  prevenido  en  la  Real  cédula  de  ereceioii  so- 
Me  osqlusion  de  deudores  á  la  Real  hacienda,  y  qaebradoa  aonqae  no  mmn  ds 
mala  fé:  y  quo  en  su  participación  al  Intendente  guarde  el  estilo  que  practica  el 
Ayuntamiento.^En  la  de  28  de  Setiembre  de  1799  se  varió  el  sistonoA  de  las 
elecciones  de  Prior,  Cónsules,  Consiliariog,  sus  tenientes  y  Síndico,  aproblndoss 
el  ooasoltado  de  que  la  misma  Junta  de  gobierno  proponga  4  individuos  para  cada 
Qm<k,  y  de  ellos  bajo  la  ÍDdispensal>Ie  asistencia  del  Presideale  los  dos  q«e  ss 
saquen  por  sorteo  se  entiendan  nombrados  propietario  y  teniente,  dándose  eoenta 
as.  M.  para  su  soberana  noticia  y  final  aprobación;  y  es  lo  que  hoy  también  se 
ptaeliea  para  U  renovaeion  de  los  miembros  de  la  junta  de  fomento. 
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50.  Los  oficios  de  Secretario,  Contador,  Tesorero  y  el  de 
Asesor,  y  escribano  ¿el  tribunal  serán  perpetuos;  y  cuando  va- 
quen  se  proveerán  por  la  Junta  á  pluralidad  de  votos,  en  perso- 
nas limpias  y  honradas,  del  talento  é  instrucción  convenientes. 
Si  alguna  vez  pareciere  indispensable  á  la  Junta  separar  á  alguno 
de  estos  oficiales  por  falta  de  cumplimiento  de  su  oficio,  ó  por 
otra  justa  y  grave  causa,  se  cometerá  el  examen  de  ella  al  tribu- 
nal, el  cual  oyendo  instructivamente  al  interesado  y  al  sindico, 
lo  amonestará,  corregirá  ó  absolverá  según  su  mérito;  y  en  caso 
de  hallar  indispensable  en  justicia  su  separación,  me  informará 
de  ello  coa  remisión  del  espediente,  y  quedará  suspenso  hasta  mi 
Real  resolución. 

51.  Los  porteros  se  nombrarán  ahora  y  eu  adelante  por  el 
Prior' y  Cdnsulf^s:  serán  personas  blancas  honradas' y  de  buena 
conducta:  y  se  les  conservarán  perpetuumente  sus  oficios  no  dan- 
do causa  justa  y  grave  para  lo  contrario. 

52.  El  régimen  y  buen  gobierno  del  Consulado,  sus  depen  • 
dencias  é  intereses,  y  la  ejecución  de  todo  lo  que  va  prevenido  en 
Dsta  cédula,  menos  el  ejercicio  de  jurisdicción  y  administración 
le  justicia,  será  propio  y  peculiar  de  la  Junta,  en  cuya^  seaioae* 
3e  han  de  tratar  y  determinar  precisamento  todos  los  asuntos  que 
ocurran,  oyendo  siempre  en  ellos  al  sindico:  y  los  informes  que 
^  hayan  de  pedir  ó  encargos  que  se  hayaa  de  hacer  para  la  me*- 
¡or  instrucción  de  los  espedientes,  se  conferirán  por  la  misma  Jun«> 
^  y  k  elección  de  sus  vocales  a  los  sugetoa  que  parezcan  mas  á 
propósito. 

53.  Será  obligación  del  síndico  promover  el  bien  común  de 
a  agricultura  y  comercio,  y  del  Consulado,  y  defender  la  obser** 
rancia  de  le  contenido  en  esta  cédula.  Asistirá  á  todas  las  Juoias 
^í  del  Consulado  como  generales  de  hacendados  y  comerciaiKes. 
£a  estas  pedirá  que  se  escluyan  y  hagan  salir  de  la  sala  á  los 
(lie  no  deban  concurrir;  y  en  las  propuestas  para  el  serteo  de  ofi- 
ios  pondrá  los  óbices  y  reparos  qUe  se  le  ofrezcan,  pám  que 
le  termine  el  Prior  y  Cónsules.  En  las  juntas  del  Consulado  pe- 
lirá  y  propondrá  cuanto  le  parezca  conforme  al  bien  común,  y  al 
ñas  exacto  cumplimiento  del  instituto,  protestando  cualquiera 
bterminacion  que  se  tome  en  contrario,  y  pidiendo  los  testimo* 
lios  que  necesite.  Cuidará  que  no  haya  omisión  en  estenderi  jr 
irmar  los  acuerdos,  ni  en  cumplir  lo  que  se  hubiese  acordado:  Al 
alir  de  su  oficio  entregará  al  Prior  una  nota  de  los  negocio»  que 
[iie<leo  pendientes,  y  otra  igual  al  sindico  su  socesor.  Podrá  y 
[eherá  reol^maj:  y  pedir  en  el  tribunal,  cuando  lo.ceea  necesario, 
a  rigurosa  obaer¥aneia  de  cuanto  va  prevenido  es  esta  cédula  fio« 
ire  la  forma  de  loa  juicios,  y  la  sencillez  y  brevedad  de  su  sus*' 
anciacion,  y  de  cualeaquíera  abusos  6  relajación  que  en  esta  se 
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introduzca,  deberá  darme  cuenta  con  la  deUda  justíficacion  para 
su  remedio. 

54.  El  Consulado  tendrá  en  el  tribunal  y  en  las  juntas  el 
tratamiento  de  Señoría;  y  usará  por  blasón  las  arma^  de  la  ciu- 
dad orladas  con  figuras  alusivas  á  su  instituto.  Estará  siempre 
inmediatamente  sujeto  á  mi  Real  autoridad,  y  bajo  mi  soberana 
protección  que  le  dispenso  con  la  jurisdicción  y  facultad  compe* 
lentes  para  cuanto  corresponde  á  su  instituto;  de  que  inhibo  á 
todos  los  tribunales,  jueces,  magistrados  y  gefes  políticos  y  mili- 
tares; entendiéndose  para  su  gobierno  y  dirección  con  mi  Seae^ 
tario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  hacienda  pon  el  de- 
partamento de  Indias. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos  etc.  etc.  Dada  en 
Aranjuez  á4  de  Abril  de  1794.--YO  ÉL  REY.— Diego  de 
Gardoqui. 

•Sdminisiracion  dd  ramo  de  cimarrtmei. 

Una  de  las  principales  dependencias  del  instituto  consular 
de  agricultura  y  comercio,  y  en  que  se  han  concillado  muy  bien 
los  derechos  de  los 'dueños  de  esclavos  prófugos  y  su  mas  segura 
y  menos  costosa  captura,  con  el  de  sacar  algún  provecho  en 
favor  de  la  composición  de  caminos  y  otras  obras  públicas  mien- 
tras permanezcan  en  el  depósito,  es  la  casa  y  oficina  formalmeo- 
te  erigida  para  la  adminitjitracion  del  ranu)  que  se  llama  de  ci- 
marrones.  Su  régimen  se  contiene  en  el  siguiente; 

Reglamento  y  arancel  de  gobierno  en  la  captura  de  eselavae  práfn- 
gos  6  dmarronee^  aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden  de  20  de 
Diciembre  de  1796;  reformado  por  Real  cédula  de  7  de  Febrera 
de  1830,  y  Real  orden  de  22  de  ^brü  de  1822;  y  que  por  acuer- 
do de  la  Junta  constdar  de  26  de  Mayo  de  1824  se  mondó  im^ 
prvoMr  y  circular ^ 

Parte  primera. — apalencados. 

1.  Merecerán  este  nombre  los  que  en  número  de  siete  Ueguea 
á  reunirse. 

2.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  su  reducción  y  escarmiento 
los  capitanes  generales  y  demás  justicias  de  esta  isla. 

S.  Para  evitar  su  reunión,  para  poder  perseguirlos,  y  tal  ves 
aprehenderlos  antes  de  que  merezcan  el  nombre  de  apaíencados 
habrá  una  especie  de  registro  en  que  se  tome  razón  de  todo  en- 
clavo que  esté  huido. 

4.     Correrá  con  este  registro  el  que  fuese  contador  del  Con- 
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siiladó  de  esta  isla,  con  la  asignación  dé  mil  pesos  anuales;  y 
asimismo  tendrá  dos  oficiales:  el  primero  dotado  con  óehdcienioe 
cuarenta  pesos,  y  el  segundo  con  trescientos  sesenta;  debiendo 
entenderse,  que  estas  asignaciones  son  por  tia  de  compensación 
á  este  nuevo  trabajo. 

5.  Y  á  fin  de  que  sea  tan  exacto  como  se  debe  desear,  se  pre- 
viene que  todos  los  hacendados,  amos  de  ingenios,  cafetales,  al«^ 
godonerías  y  añilerías  que  existen  en  esta  provincia,  tendrán 
obligación  de  dar  noticia  mensualmente  al  referido  contador,  del 
número  de  los  esclavos  que  cada  uno  tiene  huidos,  ó  de  que  no 
hay  novedad  en  sus  haciendas,  porque  con  arreglo  al  número  de 
prófugos,  deberá  la  Junta  de  gobierno  tomar  las  providencias  que 
crea  convenientes. 

6.  La  Contaduría  coordinará  por  partidos  estas  noticias,  sa- 
cará con  claridad  el  resultado  que  ofrezcan,  y  anotará  asimis- 
mo las  haciendas  que  han  faltado  á  tan  justa  obligación. 

7.  £1  dia  primero  de  Enero  y  el  de  Julio  de  cada  año  remi- 
tirán también  los  referidos  hacendados,  un  resumen  igualmente 
circunstanciado  de  los  esclavos  que  les  quedan  disperso?,  y  la 
Contaduría  cuidará  de  arres^lar  estas  otras  noticias  en  los  lérmi- 
nos  que  esplica  el  artículo  anterior. 

8.  Será  también  obligación  de  los  capitanes  de  partido  el 
avisar  mensalmente  á  la  misma  Contaduría  lo  que  pudiesen 
saber  de  las  rancherías  ó  palenques  que  existan  en  su  distrito  y 
no  hayan  podido  destruir;  remitiendo  de  todos  modos  una  lista 
de  los  esclavos  que  en  aquel  mes  hubiesen  aprehendido,  con  espe- 
cificación de  los  destinos  que  han  llevado. 

9.  Los  síndicos  de  la  ciudad  y  Consulado  tendrán  la  indis- 
pensable obligación  de  examinar  mensalmente  el  registro  que  ha 
de  formarse  de  todas  estas  noticias,  y  la  de  promover  con  vigor 
lo  que  conceptúe  uno  y  otro  que  puede  ser  conveniente. 

10.  £1  fondo  del  Consulado  anticipará  ios  gastos  necesarios 
para  las  espediciones  que  con  urgencia  se  hagan  contra  alguna 
ranchería  ó  palenque;  precediendo  para  esto  acuerdo  de  la  Junta 
de  gobierno,  y  quedando  obligado  el  que  capitanee  la  espedicioñ 
á  conducir  al  mismo  Consulado  los  esclavos  que  aprehendiere,  para 
que  allí  se  le  pague  lo  que  tuviere  que  haber,  y  pueda  el  Con- 
sulado reintegrarse  de  todos  sus  suplementos.  * 

11.  Se  conserva  á  las  justicias  ordinarias  el  derecho  que  aho- 
ra tienen  para  perseguir  palenques,  con  tal  de  que  se  arreglen  al 
Arancel  del  Grobierno,  y  que  le  den  noticia  de  las  espediciones 
(jue  emprendan  y  de  las  resultas  que  haya  habido. 

12.  Los  capitanes  de  partido  podrán  atacar  por  sí  mismos  las 
rancherías  ó  palenques  que  en  su  distrito  se  formen,  y  tendrán 
la  nueva  obligación  de  visitarlos  mensalmente,  con  el  único  ob^ 
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jelo  de  descubrir  cimarrones;  quedando  advertidos  de  que  jerá 
muy  reparable  cualquiera  omisión  ó  deütuido  que  tengan  en  es- 
ta parte. 

13.  No  pueden  dictarse  reglas  para  que  en  el  momento  del  ata- 
que se  trate  á  los  apalencados  con  dulzura  y  cristiandad;  pero 
pasado  aquel,  desarmado  ya  el  esclavo,  se  prohibe  maltratarlo. 

14.  Lejos  de  poder  hacer  costas  y  formar  procesos  para  in-. 
quirir  los  delitos  que  anteriormente  hayan  cometido  los  esclavos, 
debe  observarse  á  la  letra  la  ley  26,  tít.  5,  lib.  7  de  la  Recopila- 
cion  de  Indias,  que  lo  reprueba. 

,  15.  Solo  en  los  casos  de  motin,  salteamiento  de  caminóse 
de  ladrones  famosos  se  llevarán  á  la  cárcel;  y  aun  entonces,  cas- 
tigados que  sean  los  cabezas  de  motin,  se  entregarán  los  demás 
á  sus  verdaderos  amos  sin  la  menor  demora.  Y  si  estos  no  k» 
reclaman,  ó  no  pagan  de  contado  lo  que  por  arancel  adeudan, 
se  ocurrirá  al  instante  al  Sr.  Prior  del  Consulado,  que  mandará 
abonar  todo  lo  que  se  deba  y  dispondrá  igualmente,  que  tomada 
razón  en  la  Contaduría  se  pongan  en  una  obra  pública  los  es- 
clavos aprehendidos. 

16.  Con  los  demás  apalencados  que  no  sean  reos  de  motin, 
salteamientos  de  caminos  ó  ladrones  famosos,  se  escusará  la  en- 
trada en  la  cárcel;  entregándolos  á  sus  amos,  ó  al  Sr.  Prior  de! 
Consulado,  en  los  términos  y  casos  que  previene  el  articulo  an- 
terior. 

1-7.  Que  á  menos  que  no  sea  persona  conocida  del  Contador 
no  se  entregue  ningún  negro  del  Depósito  sin  que  haga  com- 
parecer el  esclavo  ante  el  diputado  de  obra,  y  se  examine  si  co- 
iioce  al  que  lo  solicita;  debiendo  los  amos  enviar  algún  operario 
ó  negro  de  las  mismas  haciendas  que  pueda  reconocerlos;,  y  ser 
reconocidos  por  ellos,  sin  cuyo  requisito  deberá  presentarse  certi- 
ficación por  el  reclamante  del  juez  del  partido  en  que  resida,  de 
ser  de  su  pertenencia  el  esclavo. 

18.  Se  faculta  al  tribunal  del  Consulado  para  que  haga  la 
calificación  y  ent  rega  de  los  esclavos,  cuando  se  ofrezcan  du- 
das sobre  la  legitimidad  de  las  personas  que  los  reclame  n,  bas- 
tando la  orden  escrita  de  uno  de  los  vocales  para  quedar  á  cu- 
iHerto  la  Contaduría. 
ff 

Parte  segunda, — Cmarrones  simples. 

si.     Se  estimarán  como   tales,  el  esclavo  ó  los  esclavos  que  a 

tres  leguas  de  distancia  de  las  haciendas  de  criar  en  que  sirven 

y  legua  y  media  de  las  de  labor  se  hallen  sin  papel  de  bu  amo, 

mayoral  ó  mayordomo,  ó  con  papel  que  pase  de  un  mes  de  fecha 

2.     Cualesquiera  podrá  aprehenderlo,  y  ganará  para  sí  el  precio 
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de  la  captura,  como  no  e&ié  asalareadu  por  el  amo  del  cimarrón. 

3.  Dentro  de  setenta  y  dos  horas  precisas  deberá  salir  el  es- 
clavo de  manos  del  aprehensor. 

4.  Será  obligación  del  aprehensor  llevar  el  negro  á  su  dueño 
cuando  lo  sepa  esplicar;  y  solo  en  el  caso  de  resistirse  al  pago 
de  la  captura,  lo  presentará  al  juez  del  partido  mas  inmediato, 
donde  tomará  el  competente  recibo,  para  que  le  sea  abonada  aque* 
lia  cuando  éste  la  cobre  del  Consulado. 

5.  Las  justicias  remitirán  inmediatamente  al  Consulado  los 
esclavos  que  espresen  corresponder  a  vecinos  de  esta  ciudad;  y 
solo  permanecerán  diez  dias  en  su  poder,  cuando  no  sepan  espli- 
car el  nombre  de  suduefio  ó  de  las  haciendas  á  que  pertenecen. 

6.  Si  su  verdadero  amo  pareciere  en  este  tiempo  se  le  devol- 
verá sin  demora,  ron  tal  de  que  antes  pague  los  costos  de  la  cap- 
tura y  demás  que  haya  causado,  y  de  que  deje  también  su  com- 
petente recibo. 

7.  Si  no  pareciere  el  amo,  ó  no  paga  puntualmente  lo  que  ol 
Arancel  previene  para  semejante  caso,  al  cumplimiento  de  los 
diez  dias  se  traerá  el  cimarrón  á  esta  ciudad,  y  por  la  Contaduría 
del  Consulado  se  abonarán  todos  los  costos  legales. 

8.  Se  destinará  al  instante  con  toda  seguridad  á  las  obras  del 
Consulado,  y  se  mantendrá  allí  hasta  que  reclame  su  amo,  y 
reintegre  los  desembolsos  que  el  Consulado  tenga  hechos;  advir- 
tiéndose, que  nada  se  abonará  por  jornal,  ni  se  exigirá  tampoco 
por  lo  que  gaste  en  el  ahmento  y  curación  el  tiempo  que  los  ci- 
marrones estén  á  las  órdenes  del  Consulado  sin  que  se  sepa  su 
dueño;  porque  sabiéndose  y  avisándoselo,  corre  la  curación  de  su 
cuenta,  facultándose  al  Contador  los  cobre  ejecutivamente. 

9.  Todos  los  negros  cimarrones  que  existan  en  el  Consulado 
se  reunirán  en  la  casa  de  depósito  los  domingos  y  dias  preceptua- 
dos, para  que  puedan  allí  concurrir  los  que  tengan  negros  fugiti- 
vos, reconocerlos  y  leclamar  los  que  les  pertenezcan.  (1) 

^rtíctdos  adicionales. 

1.     Se  establecerá  un  oratorio  en  la  casa  de  Depósito  y  se  do- 


(1^  En  serion  de  la  junta  de  29  de  Octubre  de  1936  se  acordd,  qve  loa  con- 
doctoRt  y  apienaoraa  de  cimarronea  loa  han  de  preaantar  «n  la  eaaa  deoóiiM 
para  tomarles  sua  flUadonea,  y  entÓBcea  (según  se  manda  en  providencia  de  Di- 
ciembre de  86;,  deben  exhibir  en  la  contaduría  los  oñcios  y  papeletas  de  remi- 
sión, para  que  se  pueda  formar  la  liquidación  de  los  gastos  causados  por  el  es- 
clavo fugitivo,  y  que  presentándose  eldneftaá  vedaaMrlo,  no  se  iademons  por  la 
falta  de  tales  documentos;  y  para  prevenir  ese  perjuicio  se  dispone,  no  se  abo- 
ne á  dichos  conductores  mas  que  la  simple  captura  de  cuatro  pesos,  si  pasadas 
24  horas  no  hubiesen  presentado  en  la  ofícina  del  ramo  los  papóles  de  remisión 
de  los  negros. 
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tara  un  capellán,  que  ademas  de  la  obligación  de  celebrar  el  san- 
to 8tBu:rificio  de  la  misa  en  los  dias  festivos,  tenga  la  de  enseñar 
la  doctrina  cristiana  á  los  esclavos  del  Consulado  y  á  los  prófugos 
que  se  encuentren  en  el  Depósito. 

2.  Todos  los  dias  primeros  de  cada  mes  su  publicará  una  lista 
que  comprenda  los  negros  cimarrones  que  existan  en  las  obras 
del  Consulado,  dándose  cada  seis  meses  noticia  á  la  Intenden- 
cia de  la  misma  existencia. 

arancel  de  capturas  de  negros  apalencados. 

t.  En  los  casos  estraordinarios  se  señalará  por  el  Gobierno  el 
premio  que  sea  conveniente,  con  audiencia  del  cuerpo  que  costea 
la  espedicion* 

3.  Si  no  precede  este  señalamiento,  y  entre  muertos,  herUo* 
y  presos  pasaren  de  veinte  los  esclavos,  se  darán  diez  y  ocbo  pe- 
sos por  cada  uno  que  se  coja  sea  á  donde  fuere  el  lugar  de  la  rao* 
chería.  Nada  por  los  que  en  la  refriega  murieren  ó  viniesen  tan 
estropeados  que  los  renuncien  sus  amos.  Poi  los  palenques  en  que 
pasen  de  doce  los  aprehendidos,  muertos  y  heridos,  se  pagarán 
diez  y  seis,  y  poi  los  que  pasen  de  seis,  diez;  autorizándose  al 
Contador  á  consultar  en  cada  caso  con  los  jueces  del  tribunal  del 
Consulado,  el  que  le  parezca  merecer  mayor  premio,  á  fin  de  que 
recayendo  su  aprobación  pueda  exhibir  la  Contaduría  á  los  ran- 
cbadores  los  premios  aprobados» 

S.  Si  alguno  de  los  aprehensores  saliese  herido  en  la  refriega, 
se  pagará  por  el  Consulado  su  curación,  y  todo  el  tiempo  que 
dure  se  le  dará  el  salario  que  ganaba  por  su  oficio. 

4.  Supuesto  que  con  competente  comisión  de  cualquier  justi- 
cia puede  atacarse  un  pelenque  ó  ranchería,  y  que  los  que  de  ella 
se  aprehendan  deben  llevarse  á  la  ciudad  en  que  reside  la  justi- 
cia que  dio  la  comisión  para  que  proceda  con  arreglo  á  Jas  leyes, 
se  previene  que  el  Consulado  pagará  la  captura  de  aquellos  es*- 
clavos,  que  hallándose  en  los  casos  de  la  ley  merezcan  ejemplar 
castigo. 

5.  Ademas  de  lo  que  se  señala  por  la  captura  de  los  apalen- 
cados se  contribuirá  un  real  diario  por  su  alimento,  otro  real  por 
la  custodia,  y  por  su  conducción  tres  reales  por  cada  legua. 

6.  Lo  que  resulte  de  las  capturas  de  apalencados  se  repartirá 
por  iguales  partes  entre  los  de  la  espedicion,  y  solo  al  que  capita* 
née  !a  cuadrilla  se  dará  una  sesta  parte  mas  que  á  los  otros.  Pero 
las  justicias  que  no  asistan  al  ataque  no  pretenderán  parte  algu- 
na por  haber  dado  la  comisión,  ni  llevarán  mas  derechos  que  \» 
que  se  señalan  á  los  jueces  de  hermandad  por  la  ley  1?,  üb.  8, 
tit.  13  de  la  Recopilación  de  Castilla,  que  es  la  única  que  puede 
aplicarse  á  semejante  caso* 
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simpléi, 

7«  La  reunión  de  cuatro  6  cinco  fugitivos  no  forma  palenque^ 
porque  á  nadie  puede  causar  el  mayor  susto  ó  cuidado:  se  esti- 
marán, pues,  como  cimarrones  simples.  Será  en  todos  casos  igual 
el  precio  de  su  captura,  sin  que  se  admita  prueba  sobre  la  docili* 
dad  ó  resistencia  del  cimarrón;  pero  en  cualquiera  ocasión  que  el 
aprebensor  sea  herido,  se  le  dará  la  asistencia  y  socorro  que  pro» 
viene  el  articulo  S  del  Arancel. 

8.  Se  pagarim  ruatro  pesos  por  el  hecho  de  la  aprehensión» 
y  dos  reales  por  cada  legua  de  las  que  tiene  que  andar  desde  su 
casa  hasta  la  de  la  justicia  mas  inmediata,  á  donde  irremisible* 
mente  debe  estar  el  esclavo  setenta  y  dos  horas  después  de  su 
aprehensión.  i 

9.  Si  el  aprehensor  no  estuviese  domiciliado  en  aquella  ve« 
cindad  se  graduará  la  distancia  desde  la  casa  en  que  durmió  la 
noche  anterior,  con  tal  de  que  esta  exista  dentro  del  mismo  par* 
tido,  y  si  no  existiere  se  le  abonará  un  peso. 

10.  Nada  podrá  pedir  por  el  mantenimiento  y  hospitalidad  qua 
en  aquellas  setenta  y  dos  horas  tiene  obligación  de  dar. 

11.  Pero  al  capitán  de  partido  se  abonará  un  real  para  ali* 
mentar  el  esclavo  en  cada  uno  de  los  diez  dias  que  estuviere  en 
8u  poder,  otro  real  diario  por  el  cuidado  que  en  aquel  tiempo  ha 
tenido;  y  en  caso  de  enfermedad  se  pasará  por  la  relación  juradei 
que  de  los  gastos  presente. 

1 2.  Por  la  conducción  de  estos  cimarrones  se  abonará  lo  mis* 
ino  que  por  la  de  los'apalencados. 

Penai  contra  los  infractores  de  este  reglamento. 

1.  El  hacendado  que  hubiese  faltado  á  remitir  la  lista  qué 
solo  por  su  bien  s^  le  pide,  no  perderá  por  esto  el  derecho  de  pro- 
bar la  propiedad  que  sobre  su  esclavo  conserva;  pero  se  le  impo- 
ne la  pena  de  dos  pesos,  aplicados  al  fondo  del  Consulado,  por 
cada  esclavo  que  lleve  sin  aquella  circunstancia,  facultándose  al 
contador  para  exigir  estas  multas;  y  porque  no  se  tengan  con- 
descendencias en  esta  parte,  será  obligación  de  los  síndicos  de  la 
ciudad  y  Consulado  comparar  el  registro  con  los  recibos,  y  recia* 
mar  lo  conveniente  dos  veces  al  año  lo  menos. 

S.  Las  justicias  y  capitanes  de  cada  territorio  procederán  crí* 
minalmente  contra  todo  el  que  con  conocimiento  mantuviese 
ün  negro  por  mas  tiempo  que  el  que  se  permite  en  este  reglaman^ 
to  á  los  aprehensores,  6  que  los  hubiese  entregado  á  quien  no  es 
el  verdadero  dueño,  y  sustanciado  el  sumario  se  remitirá  con  el 

64  r 
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feo  á  la  Intendencia  de  ejéicito  como  incidencia  de  mostrencos, 

t^ara  que  siga  la  causa  por  ausHrámites  regulares;  y  ademas  de 
a  pena  que  por  ley  merezca  el  esceso,  se  impondrá  la  multa  de 
cien  pesos  para  el  delator. 

•  8.  Lo  mismo  se  ha:rá  con  la  justicia  que  ocupe  en  algún  ser- 
vicio al  negro  que  debe  estar  en  el  cepo:  al  que  con  mala  fé  lo 
tenga  mas  días  de  los  diez  prevenidos,  ó  que  con  la  misma  mala 
fé  lo  entregue  al  que  no  fuese  su  dueño. 

'  4-  También  se  procederá  criminalmente  contra  el  aprebeosor 
que  por  ganar  la  captura  quitase  el  papel,  alterase  la  distancia, 
<S  dé  cualquier  manera  le  supusiese  huido  sin  que  en  realidad  lo 
eea;  pero  en  todos  los  casos  de  este  artículo  deberá  hacer  de  fis* 
eal'unode  los  dos  síndicos,  de  cuyo  celóse  espera  que  tengan 
Ift  debida  indulgencia  con  las  pequeñas  faltas;  pues  decaería  de 
lo  contrario   el  oficio  de  rancbeador. 

•  é«  Obligadas  las  justicias  de  cada  partido  a  exigir  del  dueño 
ó  del  Consulado  el  precio  de  la  captura  y  demás  costos,  no  tarda- 
rán \in  momento  en  pagar  los  que  corresponde  al  aprehensor; 
advertidas  de  que  si  asi  no  lo  hiciesen,  y  éste  reclamare  con  justi- 
ús^  «eran  condenados  en  el  triplo. 

6.  Se  castigará  igualmente  con  un  mes  de  cárcel  al  conduc- 
tor  de  cimarrones  que  los  dejare  huir;  y  sin  perjuicio  de  las  de- 
más que  merezca  su  malicia,  se  impondrá  la  misma  peoa  al  que 
entregue  á  cualquiera  otro  los  que  al  Consulado  se  dirijan. 

•  7.  EU  Tribunal  del  Coagulado  exigirá  de  los  síndicos  déla 
Ciudad  y  Consulado,  la  multa  de  20  ps.,  siempre  que  huUesen 
fakado  -á  la  obligación  que  se  les  impone  en  el  articulo  9  del 
reglamento.'' 


Director  de  obras, 

•   Conocida  la  necesidad  deque  hubiese  un  diputado  director 
d^  obrasi  para  las  diispoeiciones  consiguientes,  y  hacerlas  ejecutar 
UHf^  arden  y  buen  sistema,  sin  desviarse  de  las  de  la  junta,  lo  hu- 
bo primero  con  la  gratificación  mensual  de  100  ps.,   se  deserape- 
&»  después  por  algunos  años  gratuitamente,  y  por  último   en  el 
de  1831  se  restituyó  la  dotación  al  encargo  por  útil  y  convenien- 
te, aunaentada  á  200  ps.  al  mes  que  a8ign5  el  acuerdo  d#    IS  de 
Diciembre  de  1838,  por  no  ser  justo  exigir  ademas  de  un    9erTÍ- 
cío  personal  el  sa^hfioio  pecuniario  de  erogaciones  en  caxruages 
y  óteos  gastos,  que  hace  precisos  la  diputación  de  obr^a,  oiempie 
que  00  desempeñe  con  emierado  celo.  Sin  perjuicio  puee  de  las 
atrSmciones  de  gefe  principal  inmediato  de  la  cesa,  que  oonape- 
(OQ  el  cMiadoTí  el  administrador  de  ella  debe  cumplir  Ua  que 
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le  comunique  el  director  de  obrad  para  el  mas  cabal  desempeilé 
de  su  encargo,  y  que  no  se  malogren  las  medidas  de  orden  y 
economía  en  la  distribución  de  trabajos,  y  el  alimento  de  los  ci- 
marrones, con  quienes  se  emprenden. 


Jfuevo  Código  de  etmereio  de  Mayo  de  1829,  y  consiguiente  crea^ 
eion  de  la  aciual  junta  de  Fomento. 

Por  Real  cédula  de  19  de  Febrero  de  18S2  se  resolvió  poB«r 
inmediatamente  en  observancia  en  la  isla  de  Cuba  el  Código  d« 
comercio  decretado  á  SO  de  Mayo  de  1829  y  su  ley  de  enjuicia^ 
miento,  procediéndose  á  la  instalación  del  Tribunal  de  comer* 
ció  de  la  Habana,  (((ue  8.n*in  de  primera  clase,  y  organizado  se** 
gun  el  articulo  1183),  con  los  nuevos  jueces  que  por  aquella  vés 
nombraría  el  Capitán  general  sobre  las  propuestas  del  Intenden-% 
te. — Que  se  entiendan  reales  de  plata  del  pais  los  que  se  fijan 
de  vellón  en  los  artículos  1210,  1212  y  1217  del  Código,  y  427 
de  la  ley  de  enjuiciamento.  — Y  arreglando  después  el  Tribunal 
supletorio  de  alzadas,  (que  ha  dejado  de  existir  con  la  instalación 
de  la  Audiencia  Pretorial),  sigue:  „Y  por  último,  separadas  las 
funciones  de  jueces  que  han  de  tener  el  Prior  y  Cónsules  de  los  ci- 
tados Tribunales,  de  las  administrativas  y  demás  que  estaban 
cometidas  á  los  Consulados,  he  resuelto,  que  subsista  la  junta  d^ 
comercio  y  fomento  de  la  Habana  conforme  á  lo  mandado  so- 
bre estepuQto  para  la  Península  en  Real  orden  de  16  de  Noviem- 
bre de  1829." 

Esta  Real  orden  que  se  cita,  prescribe:  que  en  los  mismos 
puntos  donde  actualmente  hay  Consulados,  subsistan  las  juntas 
de  comercio  que  estaban  unidas  á  ellos,  con  las  atribuciones  y 
encargos  que  tenian  por  sus  respectivas  ordenanzas,  y  con  Un9 
empleados  subalternos  que  estaban  á  sus  órdenes,  en  cuanto  no 
se  opongan  al  código  ni  sea  necesario  su  desempeño:  que  seab 
pre¿didBis  por  lo»  respectivos  Intendentes,  y  en  Cádiz  por  el 
Gkibernador  de  la  plaza:  y  que  por  ahora  quedasen  nombradof 
los  actuales  individuos  que  las  componen,  á  no  ser  qué  fmtett 
t\ectM  para  algún  empleo  de  los  del  Tribunal,  „eti  ctiyo  caso 
deben  proponer  los  Intendentes^  ó  las  pei'soaas  que  presidan  las 
juntas^  otros  comerciantes,  que  ocupen  su  lugar,  para  qur  se  ve- 
rifique una  total  separación  entre  kmbas  corporacbttes,  y  «i 
fio  que  Im  mismos  inteñdeútes  y  presidente^  de  las  juntas  pro^ 
pongad  desde  luego  á  S.  M.  por  el  ministerio  de  mí  caigo  c«ia*  * 
tro  comerciantes  mas  ^ra  cada  una  de  elhls  con  el  fin  de  qiue 
repartido  el  trabajo  entre  mayor  número  de  individuos,  se  les 
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^kttgut  mas  Ueyadero,  y  el  servicio  se  ejecute  con  actividad  é  íih 
teUgencia." 

Todo  quedó  cumplido,  é  instalados  los  Tribunales  de  príme- 
tm  7  segunda  instancia  en  los  términos  dispuestos,  del  mismo  mo- 
do que  la  nueva  junta  de  comercio  y  fomento  bajo  la  presideocía 
del  Intendente  ¿^ejército,  eii  Julio  de  1832.  Erigido  ese  alio  el 
ministerio  de  fomento  fué  coasiguiente  se  le  asignase  todo  lo 
relativo  á  comercio  y  sus  Tribunales,  y  el  que  esta  airibucioa  aoe* 
xa  al  negociado  de  gobernación  de  ultramar  se  confírmase  mas 
decididamente  por  la  Real  orden  de  deslinde  de  ellas,  que  se  de- 
ja trasladada  á  la  página  118.  La  misma  ratifica  las  facuüadei 
y  presidencia  de  la  junta  conferidas  al  Intendente,  y  asi  queda- 
ron resueltas  las  dudas  consultadas,  h,  que  babia  ocurrido  provi- 
sionalmente la  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1835  mandando; 
que  nn  hacerse  novedad  por  ahoray  continúe  cada  una  de  hi$  avUh 
ridadei  de  esa  misma  isla  en  el  ejercicio  de  lasfuneionesy  que  las 
€ran  propias  antes  del  establecimiento  de  Oobemadores  civi^m;  orga- 
nizándose el  ramo  por  la  propia  via  del  ministerio  de  la  gober- 
nación de  ultramar  con  las  órdenes,  que  comunicaba  referentes  á 
nombramientos  de  empleados  consulares,  matrícula  de  comer- 
ciantes, corredores,  y  demás  que  irán  considerándose. 


J^bmbramiento  de  empleados  del  Tribunal  mercantil^ 

y  matrícula  de  comerciantes. 

Real  orden  de  29  de  Enero  de  1833  sobre  el  particular  con  d  de- 
creto  de  su  cumplimiento» 

„Escmo.  Sr. — En  carta  de  19  de  Julio  del  año  áltimo,  nu- 
mero 4278  indicó  V.  E.  las  variaciones  que  en  su  concepto  con- 
vendría hacer  por  ahora  en  ese  tribunal  de  comercio  hasta  que 
del  todo  estuviese  planteado  el  nuevo  sistema  consular:  enterado 
S.  M.  y  teniendo  presente,  que  á  la  propuesta  de  treinta  individuos 
para  el  Real  nombramiento  de  Prior  y  Cónsules  debe  preceder  la 
matricula  de  comerciantes,  que  aun  no  está  verificada,  ni  es  posi- 
ble concluirla  en  los  términos  que  previene  el  artículo  1190  del 
Código  de  Comercio:  se  ha  servido  resolver  que  el  referido  Tribu- 
nal continúe  hasta  fin  del  año  actual,  debiendo  recaer  la  propues- 
ta para  el  de  1834  en  personas  que  reúnan  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias señaladas  en  el  artículo  1186  del  mismo  código.  En 
cuanto  á  la  remisión  de  listas,  de  que  trata  el  articulo  1190  y 
época  en  que  haya  de  verificarse  en  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien 
mandar  S,  M.  que  las  remita  V.  E.  en  todo  el  mes  de  Junio  de 
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«ada  año  en  lugar  del  de  Setiembre,  que  «e  calculó  para  lá  Penín* 
aula.  Por  lo  respectivo  al  nombramiento  de  Juez  avenidor  en  el 
Prior  cesante,  ha  venido  S.  M.  en  aprobarlo  en  consideración  á 
los  fundamentos  que  ha  tenido  V.  E.  pam  ello;  mas  no  asi  en 
cuanto  al  teniente  nombrado,  que  deberá  cesar  desde  luego,  im^f 
diante  que  la  ley  tiene  declarado  quien  debe  substituir  ai  Juez 
avenidor  propietario:  y  últimamente  se  ha  dignado  aprobar  S*  M. 
la  medida  indicada  por  V.  £.  de  que  continúe  por  ahora  los  anti« 
guofl  diputados  consulares  en  clase  de  Jueces  avenidores  de  loa 
once  partidos  de  esa  Isla,  con  calidad  de  que  para  lo  sucesivo  de# 
berá  estarse  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  2?  del  articulo  1206  del 
CódigOy  haciendo  V.  E.  desde  luego  la  propuesta.  Lo  que  comu- 
nico á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Enero  de  183S. 
Victoriano  de  Encima  y  Piedra. — Sr.  Intendente  de  la  Habana."— 
9,Habana  11  de  Mayo  de  1833. — Para  cumplir  con  lo  prevenido  en 
la  preinserta  Real  orden,  y  que  en  la  época  que  prefija,  se  verifique 
la  remisión  de  las  listas  de  comerciantes  de  que  trata  el  articulo 
1190  del  código,  oñciese  nuevamente  al  Escmo.  Sr.  Capitán  ge- 
neral, á  fin  de  que  se  sirva  hacerlo  con  el  Escmo.  Ayuntamiento 
de  esta  capital,  para  que  continúe  recibiendo  á  todos  los  que  se 
presenten  á  la  inscripción,  cuyos  duplicados  dirigirá  á  esta  Inten- 
dencia á  la  posible  brevedad  con  el  objeto  de  que  reuniéndose  to- 
dos los  que  hubiesen  ocurrido  hasta  fin  del  mes  actual,  se  envié 
la  correspondí nte  nota  al  superior  gobierno  á  los  ciertos  oue  ecH 
presa  el  artículo  1 191,  é  igualmente  se  pase  otra  á  la  Real  adua- 
na marítima,  para  que  con  conocimiento  de  los  que  lian  llenado 
los  requisitos  establecidos  en  el  supracitado  código,  y  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  articulo  primero  de  él,  no  considere  en  la  cl^sé 
de  comerciantes  á  los  que  no  se  hubiesefi  inscripto  en  la  matricu- 
la general,  ni  les  admita  por  consiguiente  para  ninguna  opera- 
ción ni  responsabilidad  en  aquella  dependencia.  Y  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos  y  no  se  alegue  ignorancia,  publíquese  en 
tres  Diarios  consecutivos.—  Villanueva.^^ 

Acerca  de  la  prevenida  matrícula,  cuando  se  recibió  la 
precedente  Real  orden,  ya  se  babian  dictado  para  su  arreglólas 
siguientes. 

^Observando  el  Escmo*  Ayuntamiento  que  no  habían  con- 
earrido  á  matricularse  los  individuos  qi^e  en  esta  provincia  ejer- 
cen la  profesión  mercantil  por  mayor  y  menor,  ó  en  ambas  ma- 
neras, según  se  previene  en  el  artículo  11  y  sus  concordantes  del 
Código  de  comercio,  mandado  guardar  y  cumplir  por  S.  M.  en 
Real  cédula  de  l?de  Febrero  de  este  año,  ha  dispuesto,  de  acuer^ 
do  con  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general^ 
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y  del  fi^mo.  Sr.  Consejero  de  Estado,  IntendeiHe  de  ejéreüoi 
Stíperintendente  general  de  Real  Hacienda  de  esta  Isla,  que 
desde  el  dia  1?  de  Diciembre  próximo  se  presente  en  la  seereta- 
rla  de  la  Corporación  todo  aquel  que  haya  de  continuar  ejercieii* 
do  la  indicada  profesión  mercantil,  á  inscribirse  en  dicha  matrí* 
cula,  haciendo  al  efecto  la  declaración  por  escrito  que  se  ordena 
en  el  espresado  artículo  1 1,  con  la  distinción  de  nacionales  y  es- 
trangeros,  y  de  éstos  los  que  sean  considerados  á  gozar  de  loi 
privilegios  por  virtud  de  carta  que  hayan  obtenido,  de  conformi- 
dad con  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  y  loe  que 
solo  gocen  del  benefício  y  tolerancia;  en  el  concepto  de  que  tram- 
currído  el  téfmino  de  dos  meses  que  se  señala  para  que  lo  ejeca- 
iétíf  el  que  no  haya  cumplido  con  este  requisito  indispensable, 
no  se  le  reputará  por  tal  comerciante,  ni  se  le  admitirá  en  la  Real 
Aduana  por  consignaciones  ni  despacho  de  buques,  sin  perjaieio 
de  las  demás  providencias  á  que  obligue  la  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  Soberanos." 

Lo  que  se  anuncia  al  público  para  su  cumplimiento  por 
aquellos  á  quienes  comprende.  Habana  y  Noviembre  26  de  1 8S2. 
Santiago  José  de  Zubieia^  «escribano  teniente  del  mayor  de  ca- 
bildo. 

„ Certifico:  que  en  junta  celebrada  el  dia  21  de  Febrero  pro- 
ximo  anterior,  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:-^„De 
yyconformidad  con  lo  informado  en  el  espediente  número  1569, 
libro  7?,  por  el  tribunal  de  Comercio,  Junta  de  Fomento,  ad- 
ministración general  de  Rentas  marítimas,  y  consultado  por  el 
,,Sr.  Asesor  general,  Consejero  honorario  de  Hacienda,  se  acor- 
,,d6:  que  por  bien  de  esta  Isla  y  de  sus  rentas  Reales,  no  se 
,,haga  noredad  en  los  establecimientos  mercantiles  de  los  estran- 
„geros  no  na'turalizados,  mientras  que  S.  M.,  con  el^deimlo  co- 
nocimiento de  las  peculiares  circunstancias  del  pais,^  no  se  sir- 
va adoptar  otro  temperamento  mas  compatible  con  ellas  que  e\ 
que  designan  los  artículos  19  y  20  del  Código  de  comercio:  que 
,,en  tal  concepto  se  proceda  inmediatamente  á  las  inscripciones 
,,y  formación  de  la  matricula  de  comerciantes  de  admitida  res- 
,9ponsabilidad  en  las  Aduanas,  con  arreglo  al  miaño  Código, 
,9para  asegurarse  de  sus  útiles  fines;  y  que  se  publique  esta  re- 
^solución  por  el  Diario  y  el  Noticioso  para  inteligencia  general, 
9,despues  de  circularla  al  Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  napita], 
,,al  (rSranal  de  Comercio  de  ella,  á  las  Intendencias  de  I^eito 
p^dlel  Príncipe  y  Setntiago  ^e  Cuba,  y  á  las  subdelegadones  de 
^Matanzas  y  Nueva-Filipina.'*--4labanft  8  de  Marzo  de  18M.^ 
Jtian  Nepomuccno  de  Arocha.— -Habana  16  de  Manso  de  18t^.^ 
Cúmplase  el  precedente  acuerdo  de  la  Junta  superier  directiM* 
HÜgase  la  círeulacíon  y  pufolíeacion  qtie  en  él  se  cksigQa.  Tó- 
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mese  razón  en  la  administración  general  de  Rentas  marítimas 
de  eeta  capital.    Y  dése  cuenta  á  S.  M.  con  copia  integra  del  eck 
pediente.--^  FiZtonti€va. 

En  Real  orden  de  U  de  Noviembre  de  1836  se  dignó  ya 
S.  M.  nombrar  para  Prior  y  Cónsules  del  Tribunal  mercantil  1q8 
individuos  que  se  mencionan,  y  autorizar  por  aquella  vez  al  Go*- 
bernador  Capitán  general  para^espedir  en  su  Real  nombre  á  Ioq 
agraciados  loi  títulos  correspondientes,  áñn  que  con  arregla 
al  articulo  1192  del  Código  de  comercio  precedidas  las  formali- 
dades de  estilo  puedan  entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones. — T 
por  la  de  22  de  Octubre  del  propio  año  se  hace  nombramiento 
para  consultor  de  dicho  Tribunal-  ea  el  propuesto  en  primer  lu- 
gar, designándose  un  sustituto  para  sus  ausencias  y  enfermeda- 
des sin  mas  carácter,  el  mismo  que  por  fallecimiento  del  primero 
acaba  de  ser  nombrado  propietario. 

Orgamzacion  del  colegio  y  junta  de  gobierno  de  corredores. 

£1  primer  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  hacien- 
da en  que  se  arregló  este  punto  se  alteró  por  otro,  y  ambos  anun<r. 
ciados  al  publico  de  orden  del  Tribunal  mercantil,  para  que  los 
aspirantes  pudiesen  presentar  sus  solicitudes  con  entera  sujeción 
á  lo  que  disponen  los  artículos  75,  76  y  77  del  Código,  dicen; 

Certifico:  que  en  la  celebrada  en  9  de  Agosto  del  corriente 
año,  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente: — ^„Leyóse  también 
el  espediente  núm.  132,  cuaderno  segundo  de  Reales  órdenes 
forniado  para  fijar  el  número  de  corredores  del  comercio  da 
«8ta  capital  y  demás  poblaciones  de  la  isla,  en  que  los  deba  ha- 
b^r  ^n  sujeción  ó  los  requisitos  designados  en  el  Código  de  co- 
ixiercio.-**0yeron  el  Escmo.  Sr.  Prudente  y  Sres.  vocales  con 
esmerada  atención  las  esposiciones  del  antiguo  Consulado,  á^ 
la  comisión,  sindico  y  junta  de  gobierno  del  mismo  cuerpo,  la 
del  nuevo  Tribunal  de  comercio,  y  las  de  la  contaduría  general 
de  ejército  y  Real  hacienda,  Tribunal  de  cuentas,  ñscaly  asesor 
de  dicha  Real  hacienda»  y  en  consecuencia  se  entregaroi^  á  una 
disowon  muy  animada,  con  eq^reso  deágniode  hacer  eu  el  asun- 
to la  voluntad  de  S.  M.  y  lo  mas  conforme  á  sus  mirejí  soberar 
ñas»  que  na  son  otras  que  las  de  proporcionar  á  esta  isla  y  sus 
moradores  una  felicidad  duradera. — lApuradaa  las  ideas  con  ra^ 
ciocínios  adecuados  á  las  circunstancias  delpais,  y  adaptando  Um 
propuestas  por  el  mencionado  nuevo  Tribunal  de  comercio,  acor-» 
daron;  que  el  número  de  los  referidos  corredwea  en  esta  capUal, 
seii  por  ahara  de  90,  con  reserva  de  aumentarlo  oportunam^^nleí 
si  la  experiencia  acreditase  que  no  es  suficiente  par»  Ueyar  sin 
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AtrajBoe  la  negociación  mercantil. — Que  cada  uno  contribuya  i 
S.  M.  ¿ntes  que  se  les  espida  el  titulo,  con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  30  de  Enero  de  1830,  con  el  servicio  de  mil  peaoa  fuer- 
tes,  y  el  aumento  del  cambio  correspondiente  para  trasladarlos  i 
Madrid. — Que  la  ñanza  que  les  exige  el  artículo  80  del  Código 
de  comercio  para  responder  del  buen  manejo  de  su  oficio,  sea 
de  mil  pesos  fuertes  depositados  en  efectivo  en  las  Reales  cajas, 
y  4000  eu  finca  urbana  que  en  tasación  no  baje  de  61H^0,  ni  esce- 
da  de  8  á  10000,  con  la  condición  de  reponer  loque  de  la  cantidad 
depositada  se  saque  para  las  penas  pecuniarias  designadas  en  el 
art.  80  del  Código,  y  de  reemplazar  asimismo  la  finca  hipotecada 
con  otra  nueva,  en  caso  de  que  sea  necesario  vender  la  primera  para 
cubrir  alguna  responsabilidad.  Que  en  Matanzas  se  estaMezcaii 
por  ahora  y  con  la  misma  reserva  de  aumento  que  queda  hecha 
para  esta  capital,  solo  diez  corredores  que  se  estiman  suficientes. 
«—Que  el  servicio  de  éstos  para  S.  M.  se  limite  á  500  ps.  fuerte^ 
con  mas  el  aumento  del  cambio  hasta  ponerlos  en  la  corte,  y  la 
fianza  á  otros  500  depositados  en  arcas  Reales,  y  2000  asegurados 
en  finca  urbana  de  la  propia  ciudad,  que  en  tasación  no  baje  de 
3000,  ni  esceda  de  cuatro  á  cinco  mi). — .Que  los  mencionados 
corredores  se  arreglarán  para  el  cobro  de  sus  derechos  al  arancel 
que  formó  el  antiguo  Consulado,  con  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  mismo,  y  son,  la  reducción  del  corretage  á  medio 
por  ciento  porcada  contribuyente  en  la  venta  de  bienes  raices, 
y  á  dos  por  mil  de  cada  parte  en  las  negociaciones  dé  letras,  des- 
cuentos de  cualquiera  especie  y  anticipaciones  de  dinero  con  in- 
terés ó  sin  él.  Y  últimamente-,  que  pues  para  igual  arreglo  en 
las  demás  plazas  de  la  isla  es  preciso  tener  de  sus  particulares 
cir¿un8tancias  el  conocimiento  exacto  de  que  se  carece  actual- 
mente queda  al  vigilante  celo  del  Escmo  Sr.  Presideote,  Supe- 
rintendente general  delegado,  el  cuidado  de  pedir  losdatoe  indis- 
fí^nsables  y  proceder  conforme  á  sus  resultados,  á  dicho  arregXo, 
segii'n  su  ilustrado  tino  lo  conceptúe  conveniente.  Habana  90  de 
Agosto  de  183?. — Juan  Nepomuceno  de  Arocha,*» 

„Ceitifico:  que  en  Junta  celebrada  el  dia  13  del  corriente, 
se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente.— Presentóse  el  espedien- 
te número  132  cuaderno  2^  de  Reales  órdenes  formado  para  fijar 
el  número  de  corredores  del  comercio  de  esta  capital  y  demás  po- 
bUcioneé  del  resto  de  la  Isla,  en  que  deba  haberlos  con  sujeción  á 
lo  dispuesto  en  el  nuevo  Código  del  ramo,  y  se  procedió  á  la  lec- 
tura de  la  representación  hecha  por  la  mayor  parte  de  los  indivi« 
dúos  que  han  ejercido  los  espresados  destinos  en  esta  propia  capi- 
tal, en  solicitud  de  que  se  modifique  lo  que  esta  Junta  acordó  en 
9  de  Agosto  último  con  respecto  á  las  cuotas,  que  se  les  ssBalaroa 
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por  servicio  y  fianza  de  sua  oficios.  Considerado  por  la  Junta  -el 
partídilar  de  mucha  gravedad  y  trascendencia,  así  por  las  rasso- 
nas  alegadas  por  los  interesados,  como  por  las  que  á  su  conse» 
•oencia  habian  manifestado  en  sus  respectivas  esposiciones  les 
tribunales  de  Comercio  y  de  Cuentas,  la  Contaduría  general  de 
ejército,  y  los  Sres.  Fiscal  y  Asesor  general  de  Raal  Hacienda 
Consejergs  honorarios,  lo  examinó  y  discutió  con  mucha  pfolijU 
dad,  procurando  conciliar  el  interés  del  comercio,  según  las  pe« 
culiares  circunstancias  de  la  plaza,  con  la  posible  observancia  del 
Código  j  la  equitativa  protección  y  amparo,  que  imploran  unoe 
individuos  Mue  hasta  hoy  han  subsistido  con  las  agencias  del  ramo^ 
sin  mas  fortuna  conocida  que  los  proventos  de  ellas,  apenas  su— 
fioieates  pam  sus  indispensables  necesidades.  Con  presencia  d» 
estas  observaciones  y  de  otras  no  menos  atendibles,  entre  lascua^ 
les  se.cttentan  las  de  que  la  Real  Hacienda  se  p^rjudicaria  ooa 
la  falta  de  pretendientes  á  las  plazas  de  corredores,  por  no  ser  po« 
sible  á  los  individuos  que  las  pueden  pretender,  aprontar  ó  propor* 
eionar  el  contado  y  fianzas  que  se  han  designado^  y  de  que  taixb* 
bies  padecería  el  comercio  en  su  lenta  contratación  por  la  esáásM 
de  los  agentes  precisos  para  activar  su  movimiento,  se  acordó  co« 
mo  remedio  adecuado  á  los  referidos  inconvenientes.-T-l^  Que  se 
Umite  á  mil  pesos  fuertesel  servicio  de  titulo,  exhibiendo  quinien-* 
tos  al  contado,  y  los  otros  quinientos  al  cumplimiento  de  un  año. 
t?  Que  la  fianza  sea  de  otros  mil  pesos,  depositándolos  en  arcas 
Keales  por  mitades,  al  contado  la  una,  y  la  otra  al  cumplirse  el 
año  de  haber  completado  la  cuota  del  titulo,  ó  lo  que  es  lo  mismo^ 
á  los  dos  de  la  admisión  al  ejercicio  del  destino  en  que  ha  de  com- 
pletarse la  totalidad  por  ambos  respectos.^-3?  Que  se  amplié  hast^ 
cincuenta  el  número  de  dichos  corredores  y  no  se  provea  plaza 
alguna  de  ellos,  sino  en  caso  de  vacante  para  qve  nunca  sea  e»« 
oedente.-— 4.»  Que  en  Matanzas,  Santiago  de  Cuba,  Puerto  del 
Principe  y  Trinidad,  se  fije  el  námero  de  doce»  aunque  con  reeer* 
va  de  ampliarlo  si  la  esperiencía  lo  demandare»  y  competente- 
mente se  acreditare  la  necesidad  de  su  aumento.^-5?  Qué  la» 
ouocas  que  los  de  las  mencionadas  cuatro  ciudades  han  de  con- 
tribuir, se  arreglen  con  proporción  á  las  designadas  para  esta  6a« 
pital;y  en  tal  concepto  pagarte  quinientos  pesos  por  el  soricid 
del  título»  eBCerándóloe  por  mitades  al  ooatad»  la  una,  y  la  dtra 
al  eondüir  el  año,  con  otros  quinientos  igualmente  por  mitades 
al  contédo  le  primeimy  la  segunda  alcumpünoíeato  del  sexuada 
•fto*  6#«  y  tfltimoc  Que  limiti^  dicha  flanea  i  sirio  las  cantidad» 
des  referidas,  han  de  completarse  en  loe  cases  que  sea  preciso  es* 
irssr  ¿el  depódto  el  todo  aparte  de  ellas  pam  las  reepottsabtlida- 
désí  qios  pMdan  dadotinse  eontra  Iss  canrsásres»  áqiaeaes  perte- 
nezcan, á  fin  de  que  Inrys  de  donde  cubrir  otros  nuevas  en  que 
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a«ato  ineurr&Q,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  permitíiá  coDiimitr 
ejerciendo  sus  oficios,  asi  como  umpoco  si  no  hicieren  los  respecti- 
vos enteros  al  cumplimiento  ¿e  los  plazos,  que  por  gracia  les  que- 
dan concedidos. — Y  se  advierte  que  se  devolverán  las  sumas  de* 
positadas,  cuando  los  interesados  cesen  en  sus  funciones  por  se« 
paracion  ó  fallecimiento,  sin  dejar  responsabilidad  pendiente.— 
Habana  17  de  Diciembre  de  1832.-«-JiMin.Vepomiiceiioiíe«Afipch4i. 

En  consecuencia,  y  de  haber  manifestado  el  Tribunal  á  la 
Intendencia  de  ejército,  que  á  primera  audioBcia  remitiría  Im 
instancias  de  plazas  de  corredoies,  se  dispuso  en  decreto  de  11 
de -Mayo  de  18S8,  que  tan  luego  como  lo  ejecutase  se  insialt- 
ría  el  colegio  conforme  al  art.  111  del  Código,  procediéndose 
en  seguida  á  establecer  la  junta,  de  que  trata  el  US,  en  el  eos- 
cepto  de  que  solo  los  que  hubiesen  cumplido  con  los  requisitos 
necesarios  podrán  intervenir  legítimamente  en  los  contratos  j 
negociaciones  mercantiles  según  el  63,  llevándose  contra  los  in- 
trusos  á  puro  y  puntual  efecto  las  penas  designadas  en  los  67  j 
68.  Y  asi  se  cumplió,  compuesto  hoy  el  colegio  del  número  it 
50  corredores,  el  cual  se  dirige  por  este: 

Réglamenio  de  la  junta  de  gobiemoy  can  el  reglamento  interior  y  etU- 
rior  del  Real  colegio  de  eorredoree  de  la  Habana,  di$eutido$  ca 
sus  sesiones  de  Enero  y  Mayo  de  1834,  y  aprobados  por  aeuer-- 
do  de  la  Junta  superior  directiva  de  Hacienda  de  6  del  siguiaUe 
JV*oetemfrre. 

Sesiones, 

Art.  1?  La  Junta  celebrará  sesiones  ordinarias  y  esfraordi- 
nanas.  Lias  primeras  serán  por  ahora,  dos  veces  á  la  semana, 
quedando  señalada- la  hora  de  las  cinco  de  la  tarde  en  loa  JUaa 
miércoles  y  sábados.  Las  estraordinarias  se  verificarán,  cuando 
k)  exijan  las  circunstancias;  y  en  los  dias  y  horas  que  el  Sindi- 
co señale. 

Art.  2?  Aunque  es  conveniente  que  los  cinco  Tócales  de  la 
Junta  asistan  á  la  apertura  de  las  sesiones;  bastará  la  remuon 
de  tres  de  ellos  para  que  aquellas  se  abran.- 

Art.  3?  Las  sesiones  principiarán  precisamente  por  la  lec- 
tura y  aprobación  del  acta  de  la  anterior;  sobre  la  que  cualquie- 
ra de  los  vocales,  podrá  hacer  las  observaciones  que  guate;  peio 
una  vez  aprobada  y  rubricada  por  el  que  presiday  no  habrá  lugar 
á  reclamación  alguna. 

Art.  49  Ninguna  persona  que  no  sea  de  la  Junta,  podrá  aa»- 
tir  á  sus  sesiones,  á  menos  que  no  sea  espresamente  llamada  pa- 
ra el  efecto;  en  cuyo  caso  nt  anotará  asi  en  el  acta. 
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Arl.  5?     Por  ausencia  ó  enfermedad  del  Sindko,  preaidiA  el 
adjunto  que  haya  sacado  mayor  número  de  sufragiofl,  5  que 
^qparezca  primer  nombrada;  quien  firmeurá  siempre-que  aquel  no 
pueda  hacerlo,  espresándolo  asi  en  la  antefirma.  > 

DúcttfiofMt.^-Art.  6?  Cualquiera  proposición  que  no  sea 
relativa  á  la  marcha  ordinaria  de  los  negocios  de  la  Junta,  de- 
berá hacerse  por  escrito,  y  firmada  por  su  autor;  y  tal  cual,  se 
hubiese  hecho,  ó  con  las  variaciones  que  resulten  de  su  discusión, 
se  consignará  en  el  acta,  y  el  original  se  custodiará  en  el  archt« 
vo  de  la  secretaria. 

{Loi  artíeuloi  79  al  9?  ton  para  que  ie  guarde  orden  en  loe 
düeutbmeBf  y  para  el  arbitrio  de  nombrar  comisiones  que  ilustren 
los  espedientes^  como  los  nombrados  pertenezcan  al  Colegio.) 

Secretario  archivero. — Art.  10.  Habrá  un  secretario  archive- 
ro que  la  Junta  elegirá  á  su  satisfacción;  y  á  pluralidad  de  votos, 
dotado  decentemente  y  pagado  de  los  fondos  del  Colegio. 

Art.  11.  No  podrá  ser  removido  de  su  empleo  sin  causa  jus- 
ta y  probada  por  la  Junta,  á  pluralidad  de  votos. 

Art.  12.  Estará  encargado  de  la  redacción  de  las  actas;  de 
llevar  la  correspondencia,  el  registro  y  demás  libros;  de  estender 
los  informes,  certificaciones,  y  en  fin  de  tener  á  su  cargo,  las  de- 
mas  dependencias  de  la  Junta,  incluso  el  archivo  que  custodiará. 

Art.  13.  No  permitirá  que  se  estraiga  de  secretarla  ninguno 
de  los  libros,  espedientes,  ó  documentos  del  archivo  á  menos  que 
DO  lo  acuerde  espresamenten  la  Junta,  en  cuyo  caso  exigirá  re- 
cibo; pero  podrá  dejar  que  se  tomen  en  secretaria,  las  noticias 
necesarias,  para  el  desempeño  de  cualquier  comisión  ó  informe, 
pcM*  las  personas  nombradas  al  efecto  por  la  Junta. 

Art.  14.  Firmará,  con  el  Síndico,  los  libnimientos  ú  órdenes 
que  se  otorguen  en  nombre  ó  por  acuerdo  de  la  junta  á  cargo  de 
la  caja  del  colegio. 

Art.  15.  (Es  referente  al  contador^  tesorero  y  otros  cficiales  de 
que  híibla  el  siguiente  reglamento  A 

Art.  16.  Los  derechos  que  devengue  y  cobre  la  Junta  de  Go- 
bierno por  las  certificaciones  &c.  que  espida,  se  adjudicarán  á 
los  fondos  del  Colegio. 

Reglamento  interior  y  esterior  del  Real  Colegio  de  Corredores  de 
la  Habana. 

Sesiones. 

Art.  1?  Como  los  articules  I II,  112  y  114  del  Código  d» 
Conierdo,  señalan  el  orden  y  forma  de  ellas,  nada  hay  que  pres* 
críbir  á  este  respecto. 
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Ari.  Í9  Sin  embargo,  todo  miembro  del  Colegio  tMá  facul- 
tado para  proponer  á  la  Junta  de  (Sobierno,  cuando  lo  croa  con* 
veniente,  que  promueva  la  .reunión  de  él;  eeponiéndole  par  es» 
«rito  las  razones  de  conveniencia  que  pueda  haber  para  ello;  é 
fin  de  que  discutiéndolas,  la  Junta  adopte  ó  deseche  el  penaa- 
miento,  según  lo  juzgue  mas  oportuno. 

Art.  S?  No  debiendo  carecer  el  Colegio^  en  ninguna  ocaaiofl 
de  las  luces  de  los  individuos  que  lo  componen,  será  un  deber 
de  estos,  el  concunir  á  todas  las  reuniones;  y  en  el  caso  de  ne 
serles  absolutamente  posible,  deberán  manifestarlo  por  eacriie 
al  Sindico,  para  que  este  lo  ponga,  á  su  tiempo,  en  conocimien» 
to  del  Colegio. 

Art.  4?  Aunque  no  es  de  temer,  que  ningún  miembro  del 
Colegio  se  esceda  en  las  discusiones,  será  un  deber  de  todos  el 
emplear  en  las  reuniones  de  la  corporación  la  mayor  modera- 
ción y  cordura,  sin  interrumpir  al  que  tenga  la  palabra,  usando 
de  esta  únicamente  por  su  orden,  según  señale  el  Sr.  Presidente. 

Art.  5?  Toda  proposición  que  se  haga  en  cualquier  Junta 
del  Colegio,  deberá  ser  por  escrito  y  firmada  por  su  auton 

Art.  6?  Todo  Corredor  á  quien  la  Corporación  ó  la  Junta  de 
Gobierno,  cometa  el  desempeño  de  alguna  comisión,  deberá  cum* 
plirla  con  la  mayor  exactitud  y  puntualidad,  y  solo  podrá  exi- 
mirse por  causa  justa  y  legal,  que  manifestará  inmediatamente 
á  la  Junta,  incurriendo  en  caso  contrarío,  en  la  multa  de  diex 
pesos  por  la  primera  vez,  y  del  duplo  por  la  segunda,  aplicables 
á  los  fondos  del  Colegio. 

Síndico  jt  odjuíUéB. — Art.  7?  Son  atribuciones  del  Sindico 
y  ad.juntois  celar  que  en  el  local  destinado  á  la  secretaria,  se 
guarde  el  mayor  decoro  y  compostura,  evitandQ  que  loe  que  á 
ella  concurran,  se  ocupen  en  cuestiones  ó  disputas  inconducen- 
tes, procurando  hacerlo  con  afabilidad  y'dulzura. 

Art.  8?     Cumplir  y  hacer  cumplir    el  presente  reglamento. 

Art.  9?  Cuidar  que  el  sueldo  del  Secretario,  portero,  alqui- 
ler de  casa  y  cualquiera  otra  asignación,  sean  pagados  con  pun- 
tualidad. 

óbHgaeiatíes  de  lo$  tarredores.— Ari.  10.  Si  algún  Cene- 
dor  dá  4  toma  muestras  de  algún  intruso,  6  le  autorisa  eon  bb 
firma  cualquier  negocio,  bastará  la  denuncia  formal,  que  uaoé 
mas  miembros  del  Colegio,  le  bagan  á  la  Junta  de  GoUenu^ 
para  que  esta  con  arreglo  al  4?  cargo  que  le  demarca  el  art.  115 
del  Código  de  Comercio,  dé  cuenta  inmediatamente  al  Escmo. 
Sr.  Intendente  y  al  Sr.  Presidente  del  Real  Tribunal  de  Co- 
mtrelow 

Art.  1 1 .  Los  Corredores  deberán  emplear  en  la  olaasom  da 
los  negocios,  las  minutas,  que  en  cumplimiento  de  la  ky  y 
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U  ftprobftcioa  del  Colegio,  ba  establecido  U  Juota  de  GobMUOj 
«9bre  oayo  acuerdo  el  Real  Tribunal  de  Coini»rcio»  mandé  fer^ 
iQar  el  eepedieatc  oportuno  en  el  que  recayó  el  decreU»  de  M  4f 
Setiembre  áltimo,  que  se  publicd  en  los  periódicos. 

Arl.  IS.  Siempre  que  la  Junta  de  Gobierno,  lo  tanga  por 
conveniente,  podrá  preguntarle  á  cualquier  miembro  del  Cele^ 
gio,  en  que  número  marginal  se  baila  su  registro;  cuya  noticia 
deberá  darle  eoo  <oda  exactitud  y  puntualidad. 

Art.  13,  Si  del  cotejo  que  ee  haga  de  dicha  noticia  con  lacuaü* 
ta  que  ae  le  lleva  en  secretaría  á  cada  Corredor  de  las  mimitav 
que  toma;  resultase  que  ba  usado  menor  número  de  ellas  qu«  si 
que  debia  haber  empleado;  pagará  por  la  primera  ves  el  invr 
porto  de  las  que  haya  tomado  de  menos;  á  la  segunda  el  duplo 
y  á  la  tercera  el  triple. 

Art.  14*  Ninguno  délos  miembros  del  Colegio  ignova.  las 
consíderacáones  que  se  deben  mutuamente;  sin  embargo,  AO  pa^ 
rece  fuera  de  propósito  el  encargarles  á  todos  tengan  fimnUk 
la  obligación  en  que  están,  de  no  quitarle  la  vez  al  coñipaAeKO 
que  encuentren  en  cualquiera  casa  de  comerciante  ó  de  haeen» 
dado. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  á  algún  Corredor  se  le  eenoedl^ 
dependiente  auxiliar;  éste  y  no  el  propietario,  podrá  iatervfnir 
en  los  negocios  mercantiles,  mientras  el  primero  goce  de  aqueUl^ 
concesión. 

Art.  16.  Solo  el  Conedor  que  cierre  cualquier  negocio  leiH 
drá  opción  i  reclamar  el  corretaje  que  le  corresponda;  sin  quepue* 
da  soUátar  parte  alguna  de  dicho  corretaje,  ningún  otro^  aiAia 
cuando  baya  dado  pasos  en  el  mismo  negocio. 

Art.  1 7.  No  podrá  oblig^sele  á  ningún  miembre  del  Coje^ 
gio^  que  haya  tenido  cargo  en  la  Junta  de  Gobierno^  á  que  ed« 
mita  el  nusmo  ú  otro  empleo  en  ella,  durante  los  tres  aliae  sí« 
guientee  á  su  salida  de  la  misma. 

Art.  18.  Debiendo  tener  el  Colegio  un  local  para  la  reuníODt 
de  sus  miembros»  seoretarf a,  y  para  que  celebre  sus  eenonet  la 
Junta  de  Gobierno,  ésta  deberá  formar  á  fin  de  cada  afio  el  {i|»« 
supuesto  de  los  gastos  del  siguiente,  pam  que  presentáAdolo  ea 
la  reunión  general  de  Enero,  la  corporaabn  acuerde  el  tanto  eon 
que  habrán  de  contribuir  aquellos  para  cubrkloe* 

Artí  t9i  Será  poes  obligación  de  t^oe  loe  Conredesee  el  pm 
gar  las  eontxtbueiones  ó  siq^lementos  que  le  coipe«acibQ  en  ge* 
neral  acmrde  oon  aquel  ó  con  oíualquier  otro  otqeto  4|iie  eea:.|r 
si  alguno  se  rehusase  á  ello,  deberá  ser  compeUda  &  su  pegc^  fior 
el  Real  Tribunal  de  Comerció,  al  que  hahÁ  de  reemir  e)  fita* . 
dico,  por  acuerdo  de  la  Junta  de  CiObiernei. 
AH.  te.    Habiendo  adaptado  el  Colegio  el  orden  de  q«e  se 
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homlteD  Bémánalirienie  tre«  ccrmisiones,  que  den  diariamente  en 
sectretarfa  las  notas  de  los  precios  de  los  frutos  y  cambios,  pt« 
ra  hacerlos  insertar  en  los  periódicos,  á  caosa  de  no  liaber  eo  esta 
plaza  Bolsa  de  Comercio,  en  la  que  se  deberían  fijar;  cualquier 
Corredor  que  estando  de  turno  deje  de  cumplir  con  aquel  pre- 
cepto dos  dias  á  la  semana,  sin  causa  justa,  sufrirá  la  multa  de 
un  doblón,  aplicable  á  los  fondos  del  Colegio. 

Art.  21.  Todo  individuo  del  Colegio  deberá  tener  en  su  po- 
der un  ejemplar  del  Código  de  Comercio,  y  otro  del  presente 
Reglamento;  para  que  en  ningún  caso  puedan  preteatar  igno- 
rancia, <5bn  el  fin  de  sustraerse  de  las  penas  que  ambos  imponen, 
á  los  infractoreÉi  de  las  disposiciones  que  contienen. 

Steretario  archivero. — Art.  22.  El  secretario  archivero  dt 
la  junta  de  gobierno,  lo  será  también  del  colegio. 
'  Alt.  tS.  Como  tal,  asistirá  h  sus  sesiones;  redactará  aus  ac- 
tas; las  firmará  con  el  Sr.  presidente:  y  tendrá  á  su  cargo,  ade- 
mas de  las  de  la  junta  de  gobierno,  todas  las  dependencias  de  U 
eorporacion. 

*  Art.  24.  Custodiará  en  el  archivo  los  libros,  espedientes  j 
documentos  del  colegio,  en  el  mismo  orden  y  forma  que  los  de 
la  junta. 

Art.  25.  Espedirá,  previo  acuerdo  de  la  junta,  las  certifica- 
dones  que  se  pidan;  y  refrendará  los  libramientos  que  otorgue  el 
Síndico,  por  acuerdo  de  la  junta,  á  cargo  de  la  caja  del  co- 
legio; 

Contador  Teirorero.— Art.  26.  El  colegio  elegirá,  en  la  se- 
sión del  primer  domingo  de  Enero,  de  que  habla  el  articulo  114 
del  Código  de  comercio,  ó  en  la  siguiente  á  pluralidad  de  vo- 
tos,  el  que  haya  de  ejercer  el  cargo  de  Contador  Tesorero  para 
ac^ttel  año;  sin  que  este  nombramiento  pueda  recaer  en  níogu- 
nó  de  los  individuos  que  se  hayan  elegido,  para  formar  la  junta 
de  gobierno,  k  fin  que  no  se  les  recargue  de  trabajo,  con  doa  am* 
pieos  á  la  vez. 

Art.  27.  El  Contador  Tesorero,  firmará  á  nombre  del  cole- 
gio, todos  los  recibos  de  las  cantidades  que  se  recauden  por  cuen- 
ta del  mismo. 

Art.  26.  Cada  trimestre  presentará  un  estado  demostrativo  de 
la  recaudación  6  inversión  de  los  fondos  del  colegio;  cuyo  catado 
se  ponAfá  de  manifiesto  en  el  local  de  la  secretaria  de  la  jtinta.  de 
gobierno,  después  que  esta  lo  haya  inspeccionado  y  aprobado, 
parálsonocimiento  de  todos  los  individuos  de  la  corporación. 

•'Art.  29.     Los  libros  y  papeles  concernientes  á  la  contabilidad 
del  colegio  estarán  en  secretarla;  á  menos  que  no  quiera  coato» 
^os  en  su  poder  el  Contador  Tesorero. 
Pañero,  btdel  y  eUudor.^ArU  30.  Habrá  un  portero,  bedel 
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j  citador  del  colegio,  dotado  de  los  fondos  del  mismo;  y  ejegido 
por  la  junta  de  gobierno. 

Art.  SU  Sus  obligaciones  serán,  citar  los  miembros  delco- 
legio;  llevar  los  oficios;  cobrar  las  cuentas  y  recibos,  que  le  en* 
cargue  el  Contador  Tesorero;  comprar  lo  que  se  necesite  para  la 
secretaría;  cuidar  del  aseo  de  esta;  celar  que  no  se  interrumpan 
las  sesiones  de  la  junta  de  gobierno:  estar  á  disposición  de  sus  yo*. 
cales  y  del  secretario,  para  lo  cual  asiistirá  diariamente  á  la  se» 
cretaria:  y  lo  demás  que  corresponda  á  su  oficio. 

Los  fondos  del  colegio, — Art.  32.  De  ellos  se  cubrirán  lo* 
das  las  atenciones  y  compromisos  que  acuerde  la  junta  de  go* 
bierno. 

Art.  33.  Todos  los  libramientos  á  cargo  de  la  caja  del  co- 
legio, deberán  ser  e^edidoa  por  el  Sindico,  consiguiente  á  lo 
acordado  por  la  junta,  y  estendidos  por  el  secretario,  quien  (co-. 
mo  ya  se  ha  dicho)  los  refrendará:  y  al  píe  de  ellos  deberán  po-* 
ner  su  recibo,  las  personas  á  favor  de  quienes  se  hagan. 

Art,  34.     Si  los  fondos  del  colegio,  llegasen  á  ser,  por  cual* ' 
quiera  circunstancia,  de  alguna  consideración;  podrán  sacarse  da 
ellos,  los  auxilios  y  socorros  que  pueda  necesitar  y   pedir  algún 
Corredor,  en  el  caso  de  que  se  vea  en  la  precisión  de  reclamarlos. 

Art.  35.  De  igual  beneficio  gozarán  las  viudas  é  hijos  meno- 
res huérfanos  de  todo  Corredor;  siempre  que  su  estado  lo  recia-* 
me  y  el  de  los  fondos  del  colegio  lo  permita. 

Art  36.  Sino  existen  en  la  caja  fondos  con  que  atender  al 
socorro  de  algún  Corredor  necesitado,  de  viuda  ó  hijos  manores 
huérfanos  de  cualquier  miembro  del  colegio,  que  lo  pidan  4  la 
junta,  de  gobierno;  ésta  podrá  escitar  la  caridad  de  sus  compaña* 
ros,  para  que  por  medio  de  una  suscripción  voluntóla,  se  les  faci^ 
lite  algan  auxilio. 

Art.  37.  En  cualquiera  de  los  tres  casos  citados,  la  junta  da 
gobierno  nombrará  una  comisión  compuesta  de  tres  miembros 
del  colegio;  para  que  tomando  los  informes  y  npticias  oportunas, 
la  instruyan  por  escrito  del  resultado  de  sus  investigaciones:  y 
de  si  debe  concederse  el  socorro  que  se  pida,  fijando  en  los  dos 
primeros  el  tanto  á  que  juzguen  debe  ascender.  ,,Habana  11  de 
Mayo  de  1834.'» 

Con  aprobación  de  lo  acordado  en  junta  superior  directiva  y 
del  tino,  con  que  resolvió  las  instancias  de  corredores  Bcixp 
contención  de  intrusos,  se  manda  en  Real  orden  de  13  de  Agostó 
de  1836  que  se  esté  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  67, 
y  el  69  del  Código.  Acerca  de  ello  en  vista  de  la  reclamación- 
creyó  la  Intendencia  oportuno  oficiar  al  superior  gobierno,  y  este 
en  sQ  virtud  por  decreto  asesorado  de  13  de  Octubre  de  1839  pr^r 
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irino  á  los  comisarios  la  vigilancia  del  abuso  aquejado,  y  qae 
denunciándose  algunos  de  esos  intrusos  se  procediese  á  iostmir 
la'  ftatnaria  correspondiente,  y  comprobado  el  delito  al  arresto 
del  infractor  en  la  cárcel  pública,  dando  cuenta  paralasustaocía- 
cioiry  ftillo  déla  causa  con  arreglo  á  las  leyes. 

1^03  reata  por  concluaioa  de  este  párrafo  de  corredores  re- 
ferir, que  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1853  por  hacienda 
al  paso  que  deniega  á  un  intérprete  del  ramo  y  de  gobierno  el 
serlo  único  y  exclusivo,  resuelve,  que  en  el  caso  de  que  es- 
tablecidos los  corredores  intérpretes  conforme  al  Código  de  co- 
meieio,  queden  existentes  los  actuales  intérpretes  de  gobierno  y 
de  las  demás  dependencias,  pueda  tratarse  de  la  formal  creación 
dé  estos  oficios  donde  se  crean  necesarios,  declarándolos  vendi- 
bles y  renuDciables  sin  perjuicio  de  los  actuales  poseedores,  se- 
gún se  hizo  con  las  escribanías  de  guerra,  del  Consulado,  y  de 
otros  juzgados,  ni  perder  para  ello  de  vif^ta  lo  orisnado  res- 
pecto á  intérpretes  de  indios  en  las  leyes  del  tít.  S9  üb.  S,  y  én  la 
sección  55  del  referido  Códrgo,  remitiendo  á  su  tiempo  lasdíli- 
g^nciadde  lo  que  se  obrase  con  voto  consultivo  del  Real  acuerdo. 


Páttdá  dd  muelle;  y  dé  ta  inetmbeneta  que  toca  á  la  junta  dt  /o- 
meiilo,  fue  ha  eoateado  el  de  la  Habana. 

Para  el  posible  esclarecimiento  de  todo  Ío  tocante  á  este 
punto,  que  ha  solido  ser  objeto  de  cuestiones  y  desacuerdos^  aca- 
so por  olvido  de  las  Reales  resoluciones  que  deslindan  las  fa- 
cultades de  tas  respectivas  autoridades,  se  traerán  aquí  á  la  le- 
tra ó  en  estracto  cuantas  parezcan  oportunas  al  intento,  cerrando 
•1  párrafo  con  la  instrucción  aprobada  recientemente  para  la  em- 
pieza y  atraque  de.  buques  en  dicho  muelle. 

Él  articulo  54  del  reglamento  de  libre  comercia  de  Itde 
octubre  de  1778  autorizó  á  los  jueces  de  arribadas  para  el  cono- 
dmíMCo  de  todos  los  asuntos  judiciales  que  ocurrieren  con  mo- 
Úvo  de  esta  libr^  contratación,  ínterin  wefimitaUza  la  erección  de 
ui9$  emmiadúi  {que  düponia  d  53  página  437),  j  ee  preeeriben 
nufirneumei  yfacuUadee  reepeetivas  al  c(mercio  de  Indias. 

El  de  la  Habana  se  erigid  en  1794„  y  entre  sus  titiles  pro* 
feetos.  Iletrados  á  ejecución  se  ntuneiun  las  obras  de  ettsandie 
Almnelts  calculadas  en  90.4irps.  que  dispuso  el  alio  de  181 5 
f  aprobd  lá  Real  drdan  de  S^de  Julio  de  fO,  consignando  el 
eotfto  tfobrs  el  ramo  de  averia,  bien  que  esceptuando  lo  qve  se  re* 
f  andÉüi  en  et  puerto  de  Santiago  de  Cuba  y  otro^,  pues  ^era  ji»- 
M  H  tm^kíkm  en  eus  respectiros  territorios. 
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keales  órdenes  comunicadas  a  la  intendenta  de  la  Habana  en  26 
de  Enero  y  1?  de  Setiembre  de  1786  y  18  de  Febrero  de  1820 
acerca  de  poluAa  de  muelles. 

La  de  26  de  Enero  dice:  ^yEnterado  islUey  de  cuanto  V.  S. 
repcesenta   en  su  carta  de  24  de  Noviembre  último  número 
i692y  sobre  la  orden  dada  por  el  comandante  de  marina  de  ese 
puerto  para  que  las  embarcaciones  del  comercio  no  descarguen 
sin  sa  licencia,  ni  atraquen  al  muelle  de  la  aduana  á  menos  qu^ 
se  la  confiera,  y  que  solo  permanezcan  en  él  los  dias  que  les  se* 
ñale,  con  todo  lo  demás  que  Y.  S.  espresa;  se  ha  servido  S.  M, 
declarar  que  dicho  comandante  no  debe  mezclarse  en  las  caigas 
ni  descargas  de  los  buques  del  comercio,  ni  tampoco  en  los  asun* 
tos  del  m.uelle  de  la  Real  aduaniTi  y   si  aneglarse  á   las  leyes 
del  comercio  y  prítctica  constante  que  han  observi^do  todos  sus  an- 
tecesores, dejando  al  juzgado  de  arribadas,  y  á  la  aduana  de  eso 
puerto  en  el  libre  uso,  y  ejercicio  de  sus  privativas  facultades» 
y  finalmente  que  con  ningún  pretesto^ni  motivo  coarto  la  liber«* 
tad  de  las  embarcaciones  mercantes,  y  que  solo  procure  dar)a« 
auxilios  cuando  lo  necesiten,  y  se  los  pidan.  Pero  V.  S.  de  acuer- 
do con  ese  gobierno  deberá  cuidar,  que  el  capitán  del  puerto  seña- 
le á  los  buqnes  de  comercio  el  parage  en  que  deben  fondear  á  la 
entrada  en  él,  y  después  de  concluidas  sus  descargas,  para  evitar 
todo  inconveniente  y  desorden. — Lo  participo  á  V.  S.  etc." — ^La 
de  19  de  Setiembre  de  1786. — ^„Enterado  el  Rey  de  lo  represen- 
tado por  el  comandante  de  marina  de  ese  puerto  de  resultas  de 
las   providencias  que  tomó  para  la  mejor  y  mas  fácil  entrada  y 
salida,  carga  y  descarga  de  los  buques  en  él,  ha  resuelto  S.  M. 
que  se  le  diga  en  respuesta  por  el  Sr.  D.  Antonio  Valdés,  que  se 
halla  satisfech9  de  su  celo,  y  que  con  él  contribuirá  á  que  se  ob- 
serve  lo  que  tiene  últimamente  rpandado  en   la  Real  orden  co- 
municada áV.  S.  en  26  de  Enero  de  este  año  sobre  que   dicho 
comandante  no  se  mezcle  en   las  cargas  y  descargas  de   los  bu- 
ques de  comercio,  ni  en  los  asuntos  del  muelle  de   la  aduana, 
y  demás  privativos  del  juzgado  de  arrivadas  que  está  al  cargo 
de  V.  S.,  en  lo  que  no  se  debe  hacer  alteración,  ni  novedad.— De 
Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  etc." — Y  la  de  18  de  Febrero  de 
1 820. — I, Al  Sr.  secretario  del  despacho  de  marina  digo  con  fe- 
cha de  hoy  lo  siguiente — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sr.  de 
un  papel  de  8  de  Julio  de   1819  del  Intendente  de  la  Habana, 
con  el  que  remitió  un  testimonio  de  lo  ocurrido  entre  el  coman- 
dante de  marina  ó  dfl  arsenal  y  el  factor  interino   de  tabaco?, 
por    haber  mandado  dicho  cotnandante  en   la  noche   del  5  de 
Abril  anterior,  se  desatracante  del  muelle  de  aquel  Real  es(ableci- 
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MÍeato  un  buque  mercante  cargada  de  tabaco;  y   palabras  qw 
con  este  motivo  mediaron  entre  la  tropa  de  marina  y  la  guardia 
de  la  factoría,  de  que  dimanó  formarse  sumaria  por  aquella  ju- 
lisdiccion,  y  mandádose  que   los  empleados  y  uno  de  los  gefes 
concurriesen  á  declarar  en  casa  del  oficial  subalterno  de  marina 
comisionado  al  efecto*  Y  enterado  S.  M.  de  la  inoportunidad  y 
íhlta  de  atribuciones,  con  que  el  comandante  dé  marina  se  pro* 
pasó  A  mandar  á  desatracar  el  barco,  que  no  debía  por  su  calidad 
de  mercante,  por  la  carga  de  tabaco  para  la  factoría,  y  por  ser  de 
la  pertenencia  de  ésta  el  muelle  y  el  cuidado  de  su  policía;  se 
ha  servido  S.  M.  mandar,  que  se  sobresea  en  cualquiera  procedi- 
miento judicial  incoado  ó  pendiente  por  la  jurisdicción  de  mari- 
na, con  las  respectivas  prevenciones  á  los  gefes  para  que  proce- 
dan con  armonía,  y  que  los  de  marina  no  se  mezclen  en  la  po- 
licía de  los  muelles,  según  está  mandado  por  Real  decreto  de  SS 
de  Junio  de  1817  con  respecto  al  déla  aduana  y  factoría  déla 
Habana,  guardando  á  sus  empleados  el  fuero  que  les  está  decla- 
rado.— De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  8.  para  su  iuteligen- 
cía  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos. — Madrid  18 
de  Febrero  de  1820. — Sabuon. — Sr.  Intendente  de  la  Habana.^ 
Con  sujeción  pues  al  testo  de  estas  órdenes,  habiéndose  ofre- 
cido disputasen  la  materia  entre  las  dependencias  de  Trinidad,  se 
procuraron  zanjar  en  espediente  n?  236  cuaderno  14  de  adminis- 
traciones, en  el  cual  con  fecha  5  de  Julio  de  1830  discurria  asi 
el  asesor:  „Bien  es  verdad,  que  el  Sr.  comandante  de  matriculas 
de  Trinidad  fundado  en  el  tenor  soto  del  art.  82  tít.  7  trat.  5  de 
las  ordenanzas  genérale^  de  la  armada  naval  pudo  pensar,  que 
&  falta  de  otras  disposiciones  especiales  adaptadas  á  La  localidad 
y  circunstancias  de  esta  isla,  le  competería  esclusivamenle  el 
arreglo  del  arrimadero  de  carros,  rastras  ó  acémilas,  de  Jas  fae- 
nas de  embarco  y  desembarco  con  el  orden  necesario,  y  aun  el 
señalamiento  oportuno  de  par  ages  para  cada  clase  de  trá&co,  por 
que  asi   lo  determina  espresamente  aquel  articulo.   Pero  tam- 
bién es  cierto,  que  jamás  se  ha  observado  en  este  puerto  conce- 
bido en  esa  generalidad,  habiendo  desempeñado  constantemente 
todas  esas  funciones  la  Real  aduana  de  mar  en  obsequio  de  los 
Reales  intereses  y  de  la  mayor  simplificación  del  tráfico  y  ope- 
raciones mercantiles,  y  ratiflcádose  en  los  aranceles  'de  cada  año 
sin  novedad  por  el  orden  y  témanos  de  la  advertencia  S7  de  k» 
vigentes  del  actual,  reservándose  solo  á  la  Real  Marina,  como  es 
debido,  h  respectivo  á  la  parte  de  auxilios  y  facultativa  qae  la 
toca;^  práctica  que  seguramente  arranca  y  descansa  en  el  tenor 
decisivo  y  terminante  de  las  citadas  Reales  tfrdenes,  que  desIiiH 
daron  este  punto  de  muell^a  y  atraque  de  buques  desde  la  época 
que  el  ministerio  universal  de  Indias  corria  á  cargo  del  Escmo. 
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Sr.  marques  d«' la  Sonora. — Posteriormente  ae  pubUcajron  lasor- 
denansaa.generales  de  la  Real  armada,  y  aunque  el  enunciado 
art.  82  tit.  7  trat  5  de  ellas  pudo  hacer  vacilar  en  si  aquel  .r¿gi<- 
men  subaktiria ,  ó  quedaría  sin  fuerza,  es  de  observar  por  una 
parte,  que  espedida  en  1802  la  Real  ordenanza  de  matriculas 
de  mar,  su  art.  3?  ti(.  6?  deja  á  cargo  de  la  Jurisdicción  militar  de 
marina  en  materia  de  muelles  lo  que  mira  á  su  construcción,  co- 
mo lo  demás  perteneciente  á  cosas  de  mar,  disponiéndose  por  el 
28,  que  todo  lo  contenido  en  dicha  ordenanza  se  practique  de) 
mismo  modo  en  los  dominios  de  Indias,  en  cuanto  no  fuere  mcamr 
paHbU  con  eue  leyes  fuirticulares  y  demae  cireunstanciae  localee:  y 
por  otra,  que  cesaron  los  motivos  de  duda  con  lo  resolutivo  de  ik 
otra  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1820  sobre  que  los  gefesde 
marina  no  se  mezclen  en  la  policia  de  los  muelles  según  loman* 
dado  por  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1817  con  respecto  al  de 
la  aduana  y  factoría  de  la  Habana." 

Por  parte  de  la  comandancia   general  del  Apostadero,  ne  Pricck* 
acreditó  entonces,  y  por  la  intendencia  se  comunicó  para  inte-  ^  ^  Ha- 
ligencia,  la  práctica  observada  en  el  puerto  de  la  Habana,  que  "^ 
resulta  de  este  informe. 

„Sr.  Comandante  general. — La  práctica  que  se  sigue  en 
este  puerto  respecto  al  atraque  y  desatmque  de  las  embarcacio- 
nes en  el  muelle;  ya  sea  para  cargar  ó  descargar  efectos  de  co- 
mercio^ es  la  siguiente.— Puando  las  embarcaciones  van  á  atracar 
ó  desatmcar  del  muelle,  obtienen  sus  capitanes  el  competente 
permiso  de  esta  capitanía  de  puerto  para  verificarlo,  lo  que  se  ha- 
ce con  el  fin  de  prevenirles  la  hora  en  que  deben  hacerlo,  y  se- 
ñalarles el  parage,  en  que  deben  amarrarse  en  bahia,  con  lo  que 
se  evita  la  obstrucion  del  canal,  que  siempre  debe  estar  franco^ 
y  al  mismo  tiempo  las  averías  que  podría  haber,  si  aquella  faena 
se  hiciese  á  ciertas  horas  del  dia  en  que  el  viento  no  lo  permite; 
y  cnendo  esto  una  parte  de  la  policia  del  puerto,  al  capitán  de  ^1, 
y  no  á  ninguna  otra  persona  le  ésta  cometido  este  encargo  según 
lo  tiene  dispuesto  S.  M.  en  las  ordenanzas  generales  de  la  Real 
armada  en  el  titulo  de  policía  de  puerto.-* Igual  permiso  obtie- 
nen también  los  capitanes  del  Sr.  adminiüiuador  de  rentas  de 
raar,  á  fin  de  poder  providenciar  cuando  deben  empezar  la  des- 
carga las  embarcaciones,  y  también  hacer,  que  se  les  pase  la  cor* 
respondiente  visita  por  el  resguardo,  luego  que  acabaron  de  des^ 
cargar;  siendo  igualmente  de  sus  atribuciones  el  aeñalamienU> 
de  horas  á  que  debe  empezar  y  cesar  la  carga  ó  descarga  en  el  dia» 
8Ín  que  en  esto  tenga  intervención  algima  el  capitán  de  puerto,,  j 
solo  la  tiene  en  la  inspección  de  las  embarcaciones  y  lanchas  di^ 
carga  ó  descarga,  para  no  permitir,  que  lleven  mas  qqe  la  coi^ve- 
nienie,  para  evitar  un  fracaso,  según  previene  el  art*    ISH,  del 
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tmt  5  fib.  7  de  la  ordenanza  general  de  la  armada.  De  manera 
que  todo  lo  qtie  corresponde  á  carga  y  descarga  de  efectos  y  seña- 
lamiento de  horas  para  verificarlo,  está  sometido  al  cuiíiado  de  la 
administración  de  rentas  de  mar  y  vigilancia  del  resguardo,  asi 
como  el  capitán  del  puerto  lo  está  en  el  de  la  poliofa  del  mue- 
lle y  cuidado  de  que  las  embarcaciones  estén  bien  amarradas,  ten* 
gan  en  caja  sus  vergas,  las  uñas  de  las  anclas  apeadas,  y  qiie 
haya  entre  una  y  otra  una  proporcionada  distancia,  para  facilitar 
deeste  modo  el  sacar  del  muelle  cualquiera  embarcación,  que  sea 
necesarto  en  caso  de  incendio  ú  otra  ocurrencia  desgraciada.— 
Esta  es  la  práctica  que  se  sigue  en  este  puerto,  y  que  está  con- 
forme con  el  espf  ritu  de  la  ordenanza  de  la  Real  armada,  y  es 
cuanto  puedo  informar  á  Y.  S.  en  el  particular  de  que  trata  sa 
anterior  decreto.  Habana  89  de  Junio  de  1830. — JuanVigodet 
UoMeíM  Por  Real  orden  ile  10  de  Setiembre  de  1815  declaratoría  en 

da   mn»-  fa voT  de  matriculados  de  la  libre  venta  del  pescado  en  los  nnie- 
Ilec^  cflstas  y  playas,  se  hace  la  de  que  „para  evitar  en  k>  suce- 
sivo iguales  dudas  ó  efugios,  deben  entenderse  por  playas  todo 
aquel  espacio,  que  baña  el  agua  del  mar  en  su  flujo  y  reflujo 
diario,  y  20  vams  comunes  mas." — En  conformidad  pues,  de  to- 
dos estos  antecedentes,  se  ocurre  á  la  autoridad  de  la  Real  Ma- 
rina por  las  licencias  de  muelles;  y  en  espediente  de  la  Inten- 
dencia núm.  68,  cuaderno   15  de  administraciones,  consta  la 
concedida  á  un  vecino  de  Matanzas  en  terrenos  bañados  por  las 
aguas  del  mar  entre  el  río  Yumurl,  y  el  martillo  que  sirve  de 
muelle  saliente,  en  estos  términos. — „  Habana  4  de  Setiembre 
dñ  18S3. — No  perteneciendo  á  la  Marina  hacer  donación  ni  ena- 
genar  los  terrenos  bañados  del  mar,  y  sf  solo  el  derecho  de  ins- 
pección para  que  no  se  construyan  obras  en  perjuicio  de)  servi- 
cio común  ó  de  los  puertos  &c.  pase  esta  instancia  al  ajodante 
de  matrículas  y  capitanía  del  puerto  de  Matanzas,  para  que  me 
informe  si  el  plano  que  se  acompaña,  está  conforme,  y  si  se  ofre- 
ce alguna  dificultad,  que  perjudique  al  puerto  ó  al  servicio  ma- 
rítimo, el  avanzar  el  muelle  que  se  solícita  en  esta  instancia. — 
Laborde." — ^^Escmo.  Sr. — ^El  sitio  de  la  parte  del  puerto  que  se  so- 
licita en  este  memorial,  que  está  señalado  en  el  plano  que  fe 
acompaña,  y  considero  arreglado,  apenas  tiene  fondo;  por  k>  que 
^n  nada  perjudica  al  puerto  el  que  se  verifique  lo  que  se  pide, 
antes  al  contrario  facilitará  al  comercio  las  ventajas  que  se  es- 
presan en  él;  por  cuya  razón  no  hallo  inconveniente,  en  que  se 
conceda  esta  gracia  respecto  á  las  facultades  que  pertenecen  á 
la  Marina,  siempre  que  el  muelle  que  ha  de  quedar,  sea  público 
y  de  ninguna  manera  propiedad  particular.  Es  cuanto  puedo  ma- 
qifeitar  á  V.  E.  que  con  sus  superiores  conocimientos  reBoireri 
coinp  siempre  lo  mas  conveniente.  Matanzas  1 1  de  Setiembre  de 
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188S. — Eacmo.  8r. — Rodrigo  Tavíra/* — Hahaiia  14deStiiem«- 
bre  de  18SS.— En  vista  del  anterior  informe  no  se  oñ-ece  incon*^ 
Teniente  por  la  Marina  para  que  Be  avance,  no  40  varas  contó 
•e  pide,  sino  50  varas  el  muelle  que  se  solicita  en  esta  instancia, 
siempre  que  lo  deje  construido  sólidamente  con  su  frente  de  pie- 
dra como  se  halla  al  presente;  pero  el  representante  tendrá  en- 
tendido, que  este  permiso  no  lo  pone  en  posesión  del  terreno, 
pues  para  ello  debe  acudir  á  quien  corresponda,  entendiéndose 
que  si  fabricase  en  lo  terraplenado  previo  el  permiso 'de  las  auto- 
ridades competentes,  han  de  quedar  22  varas  de  ancho  al  muelle 
para  el  uso  común,  y  por  cuya  razón  se  aumentan  10  varas  al 
largo  solicitado,  para  que  resulte  el  mismo  ancho  á  los  usos  del' 
pñblico  que  tiene  en  la  actualidad. — ^Laborde.'* 

Reglamento  de  poUHa  del  muelle^  que  adaptado  en  Junta  defotnen^ 
to  deí4  de  Junio  de  1837  se  aprobó  por  eu  Escmo.  Préndente. 

Art.  1.  Habrá  un  celador  que  cuide  del  aseo  y  limpieza  det 
muelle,  observando  y  haciendo  observar,  lo  que  se  espresa  en  es- 
te reglamento. 

2.  Para  la  conservación  de  una  obra  tan  útil  continuarán  có- 
mo has^a  hoy  baldeando  y  barriendo  las  cuadrillas  de  cargaáo- 
dores  todos  los  domingos  y  fiestas  de  dos  cruces  por  la  mañana, 
bajo  la  dirección  de  dicho  celador. 

S.  Con  el  fin  de  que  sea  justa  la  repartición  de  este  trabajó,- 
tendrá  el  celador  una  lista  de  todas  las  cuadrillas,  avisando  ef 
sábado  al  capataz  de  la  que  está  de  limpieza  el  dia  siguiente,  cu- 
ya operación  dará  principio  antes  de  salir  el  Sol,  de  modo  que 
nunca  baje  el  número  de  veinte  hombres. 

4.  Si  algún  capataz  dejare  de  concurrir  á  este  servicio,  lina 
hora  después  de  la  señalada,  se  alquilarán  negros  que  lo  desem- 
peñen á  su  eosta. 

5.  Luego  que  quiera  descargar  un  buque,  deberá  poner  bajo 
los  estremos  de  los  palos  de*  la  plancha  un  tablón  para  que  no 
rocen  la  banqueta. 

6.  La  descarga  se  verificará  remitiendo  los  efectos  al  alma- 
cén á  que  correspondan,  sin  amontonarlos  en  el  muelle  mas  qnef 
el  tiempo  preciso  para  la  visita  de  la  Real  Aduana. 

7.  Los  tinglados  nunca  servhrán  de  almacenes,  debiendo  es-^ 
lar  vados,  limpios  y  aseados  para  salvar  los  géneros  de  un  agua- 
cero repentino;  pero  si  alguno  los  detuviese  mas  de  veinte  y  cua- 
tro horas^  pasadas  estas,  pagará  cincuenta  pesos  por  el  dia  si- 
guíente,  ciento  por  el  sucesivo,  doblándose  progresivamente  la 
contribución,  mientras  no  los  desocupe. 

8.  Luego  que  advierta  el  celador  algún  tablón  flojo  6  cual- 
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quiera  otro  daÜo  en  ei  muelle,  lo  rompondiá  por  ai»  ei  es  de  po- 
ca consideración,  ó  avisará  al  Sr.  diputado  de  oibras  para  el  |H'od- 
to  remedio. 

9.  No  se  permitirá  que  entren  en  el  muelle,  desde  lo  que 
ha  sido  muralla  ó  estacada,  recuas  del  campo  ni  volantes,  por- 
que á  mas  de  estorbar  notablemente  la  carga  y  descarga,  y  la 
actividad  de  los  carruages  del  tráfico,  ensucian  el  muelle,  y  pro« 
ducen  averias.  También  se  prohiben  en  esta  parte  los  puestos 
de  frutas  ó  depósito  de  ellas,  sino  para  el  preciso  caso  de  em* 
barcarias  ó  desembarcarlas. 

10.  No  se  permitirá  que  haya  depósito  de  madera,  tablazón, 
carbón,  ladrillos,  guijos,  tachos,  pailas  y  cualquiera  otro  género 
que  puede  estar  á  la  inclemencia;  porque  culeiñas  de  embarazar 
el  tráfico,  sirven  para  ocultar  basuras  que  dañan  al  muelle,  y 
ofenden  á  los  que  le  frecuentan. 

11. .  Al  atracar  los  buques  al  muelle  no  se  permitirá  de  nin- 
gún modo  se  amarren  en  los  horcones  que  lo  sostienen;  pues  á 
este  objeto  están  destinados  los  pilare^  de  madera,  cuidando  «1 
celador  de  no  permitir  lo  hagan  con  caíbles  de  cadena  sino  con 
Cabos  ó  calabrotes  delgados:  también  podrán  hacerlo  del  mismo 
modo  á  las  argollas. 

12.  Las  planchas  no  se  estenderán  mas  de  dos  varas  fuera  del 
anden  ó  de  su  primer  tablón,  para  que   quede  espedito  elpaao. 

13.  No  se  podrá  arrojar  ni  despedir  de  la  cubieriade  las  em- 
barcaciones  al  muelle,  sino  con  reten  de  cabos,  bulto  alguno  duro 
6  pesado  de  cualquiera  especie  que  sea,  por  el  daño  que  diusao  á 
la  tablazón,  y  porque  pueden  herir  á  los  transeúntes;  y  á  fin  de 
evitar  el  roce  del  muelle,  se  obligará  á  los  capitanes  á  que  poD« 
gan  lampazos. 

14.  Será  de  cargo  del  celador  entregar  indefectiblemente  y  de 
cuenta  de  los  fondos  de  la  junta  un  ejemplar  de  este  reglameo* 
to  impreso  por  columnas  en  español,  francés  é  iogles,  á  cada  cap 
pitan  de  buque  que  atraque  al  muelle,  haciéndoles  cumplir  exsac- 
tamente  las  reglas  precedentes,  y  cualquiera  que  falte  á  alguna 
de  ellas,  pagará  por  primera  vez  la  multa  de  8  pesos  y  medio,  17 
por  la  segunda,  S4  por  la  tercera,  y  4(Si  sucesivamente  el  duplo 
de  la  multa  anterior  cada  vez  que  reincida. 

15.  Estas  multas  las  exigirá  el  Sr.  administrador  general  de 
la  Real  aduana,  á  quien  el  celador  dará  parte  diario  cooio  igual- 
mente al  Sr.  diputado^  haya  ó  no  ocurrido  novedad,  y  los  pro* 
ductoB  de  las  que  baga  efectivas,  serán  aplicados  á  los  reparos 
del  muelle. 

16.  Uno  de  loe  cuidados  primeros  del  celador  será  la  polícéa 
de  la  parte  baja  del  muelle  que  no  puede  v^ñse,  y  en  la  que  un 
descuido  puede  causar  consecuencia»  fetaleft.  Para  evitarlas  pa- 
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•aré  visita  cada  1 5  días  á  (odas  la»  estacas,  limpiándolas  del  ger- 
men de  broma  ó  basura  que  tengan:  esta  operación  la  hará  con  es- 
cobones y  dos  negros  de  la  Real  junta  instruidos  para  el  caso;  y 
por  lo  mucho  que  influye  en  la  salud  pública  el  que  en  esos  pa- 
rages  no  se  oculten  natural  ó  maliciosamente  inmundicias  de 
cualquiera  clase,  llevará  la  lancha  del  pontón  para  sacarlas  con 
dos  garfios. 

1 7.  Quedan  anulados  los  reglamentos  anteriores  á  la  forma- 
ción del  piesente,  que  será  el  que  regirá  en  adelante. 

Reglas  para  el  airaque. 

1.  Atracarán  los  boles  de  pasage  desde  la  aguada  de  la  capi- 
tanía del  puerto  hasta  la  punta  del  muelle  que  forma  aquel  fren- 
te, sin  permitirles  bajo  ningún  pretesio  atracar  á  los  pantos  des- 
tinados para  la  carga  y  descarga,  cuando  se  hallen  ocupados  con 
las  lanchas. 

2.  Ocuparán  las  lanchas  de  continua  carga  desde  la  punta 
del  muelle  hasta  el  íiltimo  pescante,  prohibiéndose  la  descarga 
por  este  sitio,  y  no  se  permitirá  que  se  ponga  en  su  frente  nada 
de  lo  que  se  descargue  ni  que  impida  el  tránsito  de  los  carretones. 

S.  Desde  el  último  pescante  ó  conclusión  del  tinglado  hasta 
el  frente  de  la  Real  aduana  atracarán  los  buques  grandes  dando 
la  preferencia  á  los  que  descarguen  sal,  y  en  seguida  á  loe  de 
tasajo,  é  indistintamente  se  colocarán  los  demás  donde  encuen- 
tren sitio  desocupado;  quedando  el  resto  del  muelle  desde  loa 
aknacenea  al  sur  de  la  Real  aduana,  que  comprende  todo  el  fren- 
te de  la  plaza  de  San  Francisco  hasta  la  muralla  inmediata  al 
convento,  para  los  buques  costeros  6  de  cabotage. 

4.  No  se  permitirá  atracar  en  todo  el  muelle  ningún  buque 
cargado  do  leña;  pues  para  su  descarga  está  destinado  el  de  Luac, 
bajo  )a  multa  de  10  pesos  á  los  contraventores. 

5.  A  todo  buque  costero  ^  le  penriitirán  tres  dias  para 
0U  descarga  y  recibo  de  lo  que  deben  retornar  ;  pasados  los 
cuales  deberá  dejar  el  muelle  libre  para  que  entren  otros,  y  si 
reconvenidos  no  lo  hiciesen,  so  les  impondrá  la  misma  multa  de 
10  pesos,  sin  pefjuicio  de  hacerles  cumplir  lo  prevenido.— Haba- 
na 14  de  Junio  de  18S7.'* 

Protldencias  acordadas  entre  la  euperhUMdencia  delegada  y  laeo^ 
mandanda  general  de  marina. 

1.  „Nb  6e  permitirá  dejar  de  un  día  para  otro  sobre  el  pavi- 
miento  del  muelle  en  ningún  punto  y  especialmente  bajo  del 
tinglado,  cajas  de  azúcar,  sacos  de  café,  ni  ninguna  otra  clase 
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de  cfecto^^  ya  sean  importados  ó  para  esporlar,  sin  consideracioii 
á  caniid<id,  clase  ó  calidad* 

2.  Toda  descarga  desde  barril  hasta  bultos  mayores,  no  m 
efectuará  sin  la  conespondiente  retenida. 

S.  No  se  permitirá  que  los  buques  atracados  al  muelle  uaea 
cadenas  para  sus  amarras. 

4  y  última.  La  contravención  de  las  anteriores  reglasi»  seiá 
castigada  con  la  multa  de  ocho  pesos.  £1  Sr.  adjnioistrador  de 
la  Real  Aduana  de  mar  cuidará  de  su  cumplimiento  y  ejecucioD, 
para  lo  cual  tendráá  sus'órdenes  al  celador  del  muelle.'* 

„Y  hechas  ya  á  este  por  mi  las  üorreq[>ondientes  prevencio- 
nes, lo  aviso  al  comercio  para  su  inteligencia  y  la  de  de  loa  ca- 
pitanes de  buques  y  capataces  de  cuadrillas,  en  concepto  de  que 
dicha  superior  disposición  tendrá  su  mas  cumpUdo  efecto  deade 
el. segundo  dia  inclusive  de  su  publicación*  Habana  y  Julio  30 
de  1839.— iSaníin." 


ParUan  de.vapor  para  limpia  del  puerto. 

Como  la  Real  hacienda  supliese  gran  parte  de  sus  costos» cor- 
rió de  inmediato  con  este  encargo  hasta  1?  de  Setiembre  de  18S6 
que. liquidó  cuentas  con  la. Real  Junta  de  Fomento,  y  la  biso 
formal  «entrega  del  pontón  de  limpia,  y  de  su  asignado  fondo 
consistei[ite  primero  en  real  y  cuartillo  por  tonelada,  que  se  acor- 
dó en  Ju^ta  Superior  Directiva  de  15  de  Diciembre  de  1831,  y 
empezó  á  recaudarse  (el  16  de  Mayo  siguiente  que  entró  el  pon- 
tón), de  buques  de  travesía  de  mas  de  50  toneladas.  Después  por 
otro,  acuerdo  de  20  de  Diciembre  de  1837  se  aumentó  hasta  un 
real  y  tres  cuartillos,  que  se  exigen  sobre  la  establecida  cuota 
del  derecho  de  toneladas  desde  1?  de  Enero  de  1838,  haUéndoee 
aprobado  en  calidad  de  provisional  y  mientras  se  fijan  las  bases 
de  aranceles,  en  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  ese  año.  IgaaU 
mente  se  acordó  en  junta  de  autoridades  de  11  de  Octubre  del 
propio,  consecuente  á  moción  de  la  de  Fomento,  también  para 
gastos  del  pontón,  que  desde  1?  de  Diciembre  pagasen  los  bu- 
ques costeros  y  los  de  vapor,  una  contribución  módica  reducida 
e\K  los  primeros  á  4,  6,  8  y  10  rs.  en  cada  viage  segun  las  tone- 
ladas, y  á  una  onza  mensual  los  segundos. 

La  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1836  aprueba  la  re- 
rificada  entrega  del  armamento  y  conservación  del  pontón,  y 
el  que  se  descargase  á  la  Hacienda  de  tan  embarazoso  cuidado^ 
como  de  atribución  mas  directa  y  peculiar  de  la  Junta  de  Fo- 
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mentó;  y  por  consecu»ncia  decia  el  mini^erio  en  otra  óiden  <9e 
30  de  aquel  mes,  que  pasaba  al  de  Marina  y  Comercio  las  ele- 
vadas propuestas  para  comandante  y  contador  del  pontón  de  vap^r. 
Con  fecha  31  de  Diciembre  de  18S7  corre  un  estado  ímprejo 
demostrativo  de  haberse  empleado  en  todo  el  trascurso  de  ese 
año  136  dias  de  trabajo  y  faenas  perennes,  para  llenar  40Q( 
gánguiles,  y  traer  1.201.500  quintales  de  sedimento,  que  sal^  á 
3.000  quintales  cada  gánguil  con  el  gasto  de  34.495  ps.  2  rs.  en 
soldadas,  auxilios,  reparaciones,  combustible,  efectos  de  herré- 
ría,  carpintería,  estraordinarios  &c.;  de  que  se  enteró  la  Judía 
con  satisfacción  en  acta  de  21  de  Febrero  de  1838,  reconociendo 
las  economías  introducidas  por  la  comisión  directiva  del  ramo, 
y  la  buena  disposición,  y  mejor  estado  que  en  Diciembre  de  18B6 
en  que  se  encontraban  los  6  buques  del  armamento. 


Estados  administrativos  de  la  Junta. 

Como  la  Junta  con  sus  dependencias  observan  el  justo  re- 
comendado  sistema,  tan  propio  de  las  que  manejan  fondos  pú- 
blicos, de  no  hacer  un  misterio  de  sus  operaciones  administrati- 
vas, sino  de  darlas  la  publicidad  que  encarga  S.  M.  para  general 
gobierno  y  satisfacción  del  público  contribuyente;  no  ha  tocado 
el  editor  ningún  embarazo,  y  se  le  han  franqueado  pronta  y  gusto- 
samente cuantos  datos  ha  pedido  para  la  formación  de  un  estado 
indicante  de  todos  los  ramos  de  entradas  naturales  de  los  fondos 
de  la  corporación,  así  como  de  los  que  importan  sus  cargas  y  gas- 
tos, y  por  separado  de  otro  que  se  propuso  de  todo  lo  correspon- 
diente á  las  erogaciones,  productos  y  rendimiento  actual  doL  \b^ 
grande  acometida  empresa  del  Camino  de  hierro  á  GiHneSj  la  pri- 
mera de  esta  clase  que  se  ve  realizada  en  la  monarquía  españo- 
la. Encontró  hecho,  y  se  le  facilitó  nada  menos  que  uno  gene- 
ral curiosísimo  por  meses  desde  Enero  de  1835  hasta  SO  de  Ju- 
nio de  1839  con  cuantos  asientos  podia  apetecer,  y  la  seguridad 
de  la  mayor  exactitud,  como  que  se  refieren  las  partidas  de  car- 
go y  data  á  los  folios  de  los  Ubros  de  cuenta  y  razón,  de  donde 
86  sacó  el  resultado.  De  él  pues  ha  estraído  el  resumen,  que 
va  á  estampar ,  depurado  de  todas  aquellas  partidas  accidenta- 
les, que  si  bien  necesarias  en  toda  cuenta  ordenada  serian  ino- 
portunas, y  hasta  embarazosas  para  el  propuesto  objeto  de  offe<^ 
cer  al  público  á  un  gojpe  de  vista  el  estado  actual  de  la  adminis- 
tración de  la  Real  Junta  de  Fomento. 
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^ota  (d).  Va  diputado  director  de  obras  de  caminos,  celoso 
de  que  se  las  diera  su  conveniente  impulso,  con  que  la  junta  se 
colmaría  de  gloria,  la  aconsejaba  en  Enero  de  18SS  el  estable-» 
cimiento  sucesivo  de  peages.  „E1  público,  [decia],  los  pagará  con 
gusto,  no  lo  dudo,  [para  composición  de  caminos],  porque  ei9  uúo 
de  los  mayores  goces  de  la  civilización  y  como  el  barómetro  de 
ella:  repito^  que  pagará  con  gusto,  y  aun  con  reconocimiento,  co- 
mo vea  que  todas  sus  erogaciones  se  invierten  siempre  religiosa- 
mente en  su  provecho,  y  ((ue  la  existencia  de  un  peage  es  signo 
cierto  de  la  existencia  de  un  buen  camino*** — Con'  efecto  en  1? 
de  Setiembre  de  1834  [Diario  del  28  de  Agosto  del  mismo  año], 
se  estatdecró  con  aprobación  de  ambos  Qefes  tiuperíores  el  que  se 
cobra  en  Puentes  grandes,  limitado  á  la  necesidad  de  cubcir  los 
costos  de  composición  de  la  Calzada  de  Marianao  y  su  entreteni- 
miento sucesivo  bajo  el  pie  de  esta : 

Tarifa  del  peage  establecido  en  el  camino  de  eHa  dudad  alpuehh 
de  MariatuMj  aprobado  por  los  Escmos.  Sres.  Oobemadcr  y  Cit- 
pitan  general  y  Superintendente  general  de  Real  hacienda. 

« 

Reates. 


Pasageros  de  á  pie  nada „ 

ídem   montados  medio  real } 

Bestias  de  carga  (con  carga)  medio  real '    ^ 

Sin  carga  un  cuarto  de  real.  Las  fracciones  á  &vor  del 

contribuyente J 

Quitrines  ó  volantes  de  una  bestia  ocupadas  6  vacfas . .  S 

Idetn  de  dos  ó  tres  bestias  ocupadas  ó  vacías ^ 

Oarr^tooea  de  una  bestia  con  carga ,«,..  S 

Vacíos • .  V  . .  I . 

Carretas  de  un  buey  con  carga •  • •  3, 

•  Vacías t 

ídem  de  una  yuhta  con  carga 4 

Vacías •  •  •  • t 

ídem  de  dos  ó  tres  yuntas,  con  carga 8 

Vacias , ^ 8 

Ganado  mayor  de  asta  á  medio  real   por  cabeza  á  la 

entrada J 

Nada  á  la  salida 9> 

'  Ganado  menor  un  cuarto  de  real  por  cabeza:  las  frac- 
ciones h  favor  del  contribuyente:  si  vienen  como  carga  en 
carreta,  bestias,  ó  ^t  otra  suerte,  se  pagará  solo  por  la  má- 
quina que  la  conduzca  y  según  su  clase 

Carretillas  de  mano,  con  carga  medio  real 
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,  Sia  carga  nada n 

Carruages  de  lujo  de  cuatro  ruedas  con  una  bestia  ocu- 
pados ó  vacios. . ; 2 

Con  dos  bestias 4 

Cpo  cuatro ^ 

Con  seis,  seis  reales,  asi  f»ubiendo  medio  real,  por  cada 

bestia  que  aumente  el  tiro 6 

.  Carreteles  para  transportar  maderas  sobre  cuatro  rue- 
das y  cinco  pulgadas  de  llanta  (pues  no  se  deben  permi- 
tir ;de  xnénos  ruedas,  ni  menos  amplitud  en  las  llantas) 

con  un  buey  ó  bestia  • . .  ^ , t 

Cqn  dos, ^ • S 

<Pon  tres - .         SJ 

.  ,C.Qp  cuatro,  cuatro  reales,  y  asi  sucesivamente 4 

Carretas  de  una  yunta  con  llanta  de  cinco  pulgadas,  y  cla- 
vos de  las  llantas  embutidos,  las  doce  primeras  que  se  presenten, 
l^)v^,de^pago  de  portazgo  por  un  año,  y  después  un  medio  me- 
nos pof*  lae  otras  de  su  clase. 

Ca  rietas  de  dos  yuntas  con  llantas  de  siete  pulgadas  y  ck- 
vos  embutidos,  las  doce  primeras  que  se  presenten,  libres  por  un 
aliad^jpago  de  portazgo,  y  en  lo  sucesivo  un  real  menos  que  las 
de  su  clase. 

Carretas  ó  cualquiera  otra  clase  de  carruages  con  llanta  de 
dofe  pulgadas  y  clavos  embutidos,  libres  de  portazgo. . 

Carros  dé  cuatro  ruedas  con  llantas  de  siete  pulgadas  y  ck- 
vos  embutidos,  por  término  de  un  año  no  pagarán  nada,  y  des- 
pués no  pagarán  mas  contribución  que  suh  equivalentes  de  dos 
ruedas,  comparando  con  los  animales  que  las  tiren.  Habana  26 
de  ^gosto  de  1834. — Wenceslao  de  Villa  Urrutia,  secretario. 

Filero  de  eandicumes  para  el  remate  del  portazgo  que  debe  estaUe- 
eSree  en-el  puente  de  Mordazo. 

U  „fll  rematador  de  recomposición  del  camino  tendrá  prefe- 
rencia, sin  dar  más  ñánza  que  la  misma  del  camino;  cualquiera 
otra  rematador  tendrá  que  dar  una  fianza  de  6000  pesos. 

2).  Nó  podrá  el  contratista  hacer  variación  de  ninguna  espe^ 
cié  en  la  tarifa  que  acompaña  este  pliego. 

3.  En  todp  lo  concerniente  al  servicio  público  está  el  contra- 
tis^i  sujeto  al  reglamento  publicado  en  el  Diario  de  1?  de  Agoeto 
próximo  pasado  de  Í8S4. 

4.  Dé  cualquiera  queja  ó  abuso  que  se  cometa  en  el  portaz- 
go, es  responsable  el  contratista,  á  quien  según  la  falta  se  le  im- 
pondrán penas  pecuniarias  por  el  Éscmo.  Sn  Presidente  de  la 
jui)ta  de  fomento,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  Tribunal  compe- 
teríte  quisiere  reclamar  él  ó  loa  ngraviados. 


511 

5.  E:3  del  cargo  del  contratista  abonar  la  gratificación  qué 
está  señalada  á  la  escolta  de  custodia. 

6.  La  cautidad  que  debe  abonar  el  contratista  á  la*  Real  jun- 
ta, será  entregada  por  mesadas  sin  ninguna  demora. 

7.  Solo  por  casos  fortuitos  representados  oportunamente  po- 
drá alterarse  este  contrato. 

8.  El  empresario  renuncia  á  todo  fuero  ó  preeminencia  qué 
goce  ó  gozar  pueda,  sujetándose  al  juzgado  de  Real  hacienda  en 
lo  que  concierna  á  su  contrata. 

9.  Cualquiera  duda  que  ocurriere  en  esta  contrata,  será  re¿ 
suelta  por  la  Real  junta  que  siempre  sabrá  hacerlo  con  el  tino,* 
prudencia  y  justificación  que  le  caracteriza.  Habana  y  Abril  6  de 

1836." 

Debe  también  agregarse  la  declaratoria  hecha  en  sesióti  éé 
19  de  Junio  de  1836á  instancia  de  un  vecino  de  Puentes-gran- 
des, redui":ida  por  punto  general;  „á  que  están  esceptuados  de  di-» 
cho  peage  todos  los  vecinos  residentes,  estantes  y  habitantes  dtí 
dicha  población,  en  los  términos  de  la  Ceiba  quemada  á  Mor-t 
dazo,  comprendiéndose  en  esa  esencion  los  individuos  y  famüiásr 
que  van  allí  por  temporada  á  tomar  baños;  mas  no  los  que  6  poí 
diversión  ó  con  el  objeto  de  visitar  á  sus  parientes  6  amigos  van 
por  uno  ú  dos  dias.  Y  como  por  las  reglas  generales  de  policía  dic- 
tadas por  el  superior  gobierno  la  autoridad  local  debe  tener  cono- 
cimiento de  unos  y  otros,  los  que  se  hallen  en  el  primer  casa 
acudirán  á  dicha  autoridad  para  que  les  provea  de  una  papeleta, 
que  entregarán  al  rematador  del  portazgo  para  constancia  de 
que  gozan  de  la  esencion  declarada,  publicándose  esta  acta  pa- 
ra conocimiento  del  público  y  en  obvio  de  las  cuestione*  que  ■  sé 
han  suscitado  sobre  la  materia. — ^Villa nueva." 

Red  orden  aprobatoria  de  este  portazgo  con  prevenci mee  gene'-' 
rales  para  estender  el  proyecto  de  caminos. 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  GoberníidoPaMer 
espediente,  que  con  carta  número  14,  de  30  de  Setiembre  últímo- 
dirigió  V.  E.  á  este  ministerio,  instruido  por  disposición  de  esa 
Junta  de  Fomento  de  agricultura  y  comercio,  sobre  estableci- 
miento del  derecho  de  peage  para  atender  su  producto  h  la  fepa- 
ración  de  una  parte  del  camino  denominado  de  Marianao  y  npro^ 
bacion  del  reglamento  formado  al  efecto;  y  S.  M.  conformándose 
con  lo  éspuesto  en  el  particular  por  el  Consejo  Real  de  Espaüá  %\ 
Indias,  se  ha  dignado  aprobar  interinamente  la  exacción  deí  dé^* 
recho  de  portazgo,  y  el  reglamento  formado  con  este  objeto;  péro^ 
al  mismo  tiempo  es  su  soberana  voluntad  se  hagan  las  preven-^ 
cienes  convenientes  al  Gobernador  Capitán  geneí-al  y  al 'Siip^rr- 
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intendente  Subdelegado  de  Real  hacienda  en  esa  Isla  como  lo 
ejecuto  en  esta  fecha,  para  que  si  la  esperiencia  demoptraae  des- 
proporción ó  perjuicio  notable  en  alguno  de  los  artículos  que  con- 
tiene dicho  reglamento,  se  modere  lo  posible,  dando  cuenta  para 
la  oportuna  resolución,  y  para  que  cuiden  muy  partícularmeiite 
de  que  los  productos  de  este  arbitrio  se  apliquen  precisamente  al 
objeto  para  que  se  establece,  con  el  orden,  inteligencia  y  ecoDo- 
mSa  que  reclama  el  bien  público." 

„Con  este  motivo,  y  observando  S.  M.por  lo  que  de  si  arroja 
el  citado  espediente,  que  la  construcción  de  caminos  en  esa  Isla 
está  limitada  á  un  pequeño  circulo  de  las  inmediaciones  de  eaa 
ciudad,  á  pesar  del  celo  que  manifiesta  esa  Junta  de  fomento  para 
llenar  las  obligaciones  de  su  instituto,  y  que  mientras  no  se  baga 
un  reconocimiento  por  facultativos  inteligentes,  y  se  formen  pía— 
nos  para  carreteras  generales  de  comunicación  desde  esa  cafHtal 
hasta  las  ciudades  de  Trinidad  y  Santiago  de  Cuba,  con  la  direc* 
cion  mas  cómoda  y  ventajosa;  tanto  de  estas,  como  de  las  trans- 
versales que  faciliten  las  conducioncs  de  frutos  y  demás  artículos 
de  unos  puntos  á  otros  para  las  operaciones  mercantiles,  será  muy 
lento  el  beneficio  que  reporte  la  mayor  parte  de  esa  isla  del  sis* 
tema  seguido  hasta  ahora;  ha  tenido  á  bien  encargarme  que  escite 
como  lo  hago  el  celo  de  Y.  E.  y  de  las  demás  principales  autori- 
dades de  esa  misma  isla,  para  que  promuevan  la  indicada  empresa 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  con  la  preferencia  que 
permitan  las  circunstancias,  comisionando  facultativos  que  hagan 
el  reconociniiento  del  terreno  en  las  diversas  direcciones,  que  de- 
ban llevar  los  caminos  principales  y  sus  ramales  de  travesía,  é  in- 
formen con  toda  esprcsion  de  los  obstáculos  que.á  ello  se  opongan» 
de  los  medios  de  allanarlos  y  de  los  presupuestos  de  gastos,  aña- 
diendo todas  las  observaciones  que  puedan  ilustrar  el  asunto  para 
una  acertada  resolución,  y  verificado  y  examinados  por  ias  mis^ 
mas  autoridades  estos  trabajos,  mediten  el  modo  de  proporcionar 
arbitrios  para  realizar  las  obras;  en  el  concepto  de  que  si  no  hubiese 
•n  esa  referida  isla  facultativos  capaces  de  llenar  los  deseos  indi- 
cados, deberá  manifestarse  esta  falta  para  acordar  lo  conveniente. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso 
2S  de  JuUo  de  1835. — El  Conde  de  Toreno. — Sr.  Presidente  de 
la  Junta  de  Fomento  de  agricultura  y  comercio  de  la  Habana.'* 

Nota.  La  Rtal  orden  de  11  de  Jlbrü  de  1829  aprobó  iguml 
ptage  y  tarifa^  acordados  para  reintegro  de  los  costos  de  la  obra  de 
«n  puente  sobre  el  rio  Canimar  en  Matanza^  entendiéndose  praci* 
samsnte  las  cnotas  señaladas  por  solo  el  Hempo  necesario  á  cubrir 
diehios  COSÍOS^  y  reduciéndolas  después  á  lo  absi^utamente  ti 
saUepara  la  conservación  del  puente. 
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JTúta  (4).  Consiste  es^te  arbitrio,  que  ae  impuso  por  los  Oefea 
superiores^para  las  obras  del  muelle  de  la  HalÑina,  en  6  rs.  dia- 
rios á  todo  buque  nacional,  y  iO  á  los  eatrangeros  durante  sü 
disfrute  de  muelles  por  cada  cien  toneladas  de  las  que  midan,  y 
solicitada  la  Real  aprobación  se  impartió  en  orden  de  20  de 
Marzo  de  1820  espedida  de  conformidad  á  dictamen  del  Consejo 
supremo  de  Indias  de  8  de  Febrero  anterior;  verificándose  el  cobro 
grattñtamente  por  el  admirüetrador  general  de  rentas,  y  con  lapre^ 
eisa  condición  de  que  finalice  con  la  obra,  en  cuyo  caso  remitirá  r .  S. 
(el  Intendente)  las  cuentas  de  todo  el  gasto  con  separación  de  Uu 
demás  del  constUado. 
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(2)     Ascienden  á  28.700  ps.  las  asignaciones  que  hoy  repo;* 
ta  la  junta  de  fomento,  distribuidas  asi: 

{Un  vSecretario  con $ S.400 
Un  oficial  archirero 800 
Un  escribiente 600 
Otro   auxiliar 480 

{Contador  con S.OOO 
Oficial  19 640 
Oficial  29 600 
Oficial  39 500 

fTesorero  con 1.800 

TeBororía ^  Escribiente iO(y 

\  Portero  de  las  oficinas 480 

MíulU I  A  su  celador  se  pagan 840 

Armammio  de        (  g^  ^  ^^  interventor 1.440 

limpia  del  puerto..  I       ^   ° 

^  Un  diputado  director  de  obras  con 2.400 

Un  capellán 720 

^  Un  administrador  de  la  casa 840 

de  la  calzada  de  f  Un  sobrestante 1.000 

Marianao |  Tres  cantoneros  cada  uno  con 360 

L  Un  carpintero , 720 

fAl  asesor  del  tribunal  de  comercio. L50Q 
Al  escribano 1.000 

picados  y  asigna- ^  Alcaide  portero 60U 

dones ]  Dos  alguaciles  cada  uno  con 360 

1^  Secretario  del  juzgado  de  avenencia ...     800 

mMesa  de  comerHo  (  Oficial  19 ^ 600 

en  la  intendencia.  í  Oficial  29 480 


Obras  de  camino 
y  entretenimiento 


tesorero 600 


Tesorería  de  la    í  e^  ««^„„  ^i 
j  {  o6  pa^an  al 

aduana (       ^  ^ 

^     .  C  A  la  viuda  del  primer  secretario  D.  An-« 

^^^^ I    tonio  del  Valle  Hernández 


1.200 


(3)  A  la  página  376  se  ha  dado  razón  de  la  Real  orden  de 
21  de  Junio  de  1836  de  nombramiento  de  un  facultativo  para  eL 
desempeño  de  la  cátedra  de  quimica:  y  aqui  es  de  advertirse,  que 
por  otra  datada  en  26  de  Enero  de  1838  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  ultramar  se  manda  á  la  junta  preste  á  aquella  pun^ 
tual  cumplimiento  hasta  nueva  resolución,  y  que  á  fin  de  dic- 
tarla con  acierto,  y  conciliando  el  buen  servicio  y  ventajas  de  la 
cátedra  con  la  rigurosa  economía  de  las  circunstancias,'  ae  pro» 
ponga  el  sueldo  que  deba,  disfrutar  en  lo  sucesivo  el  profesor, 
atendidas  sus  d^lidades,  trabajo  y  servicio;  la  caiitidadciue  anual* 

68  r 
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pió  de  la  Re  il  hacienda;  é  incluido  aA  entre  los  que  forman  el  esta- 
do general  dé  productos  de  la  aduana  de  mar  correspondientes  á 
1838,  seobservAj  que  subió  solo  á  22.599 ps.  6  rs.]. 

[5]  Véase  mas  adelante  en  el  capitulo  19  el  art.  12  de  la 
Real  cédula  de  80  de  Julio  de  1833  de  patentes  de  privilegio. 

[6]  Sobre  este  ramo  debe  advertirse,  que  lejos  de  serlo  de 
erogación,  resultan  á  favor  de  los  fondos  de  la  junta  561)  ps.  en  el 
cotejo  de  los  2.869  ps.  entregados  á  la  empresa  de  correos  con 
3.429  ps.  3^  que  se  carga  el  referido  estado  general  por  recibidc» 
en  Octubre  de  1837,  y  que  por  ser  especulación  ó  ramo  de  incier- 
ta entrada,  se  ha  omitido  en  el  resumen  de  ellas,  con  ánimo  de 
producir  esta  nota  de  aclaración. 


Camino  de  hierro  de  45  millas  de  la  Habana  á  la  villa  de  Guinef. 

Reai  orden  de\2  de  Octubre  de  1834  de  impulso  á  la  empresa. 

„MinÍ3terio  de  Hacienda. — Escmo.  Sr. — ^Enterada  la  Reina 
Gobernadora  de  la  carta  de  V.  E.  numero  12  de  fecha  17  de  Fe- 
brero (ultimo,  á  que  acompañó  copia  del  espediente  al  efecto  ins- 
truido por  la  junta  de  fomento  de  agricultura  y  comercio  de  esa 
isla,  se  ha  servido  dar  la  soberana  confírmacion  á  los  acuerdos  de 
la  misma,  que  tratan  de  la  construcción  de  un  camino  de  hierro, 
que  una  esa  capital  con  la  villa  de  Oüines,  á  ñn  de  aumentar  la 
riqueza  pública,  abaratar  el  precio  de  las  conducciones,  propor* 
ctonar  salida  con  menos  coste  á  los  frutos  sobrantes,  y  evitar  ó 
disminuir  la  competencia  estrangera.  T  por  efecto  de  esta  resolu- 
ción autoriza  S.  M.  á  esa  junta,  para  contratar  en  Inglaterra  con 
respetables  casas  de  comercio,  que  ofrezcan  sólidas  gamniías 
un  empréstito  de  dos  millones  de  pesos  fuertes,  capital  nominal 
0egun  la  misma  corporación  ha  pedido;  hipotecando  para  su  pa- 
go, con  esclnsion  de  las  rentas  Reales,  las  que  percibe  la  propia 
junta  de  íbmento,  consistentes  en  el  uno  por  ciento,  que  se  re- 
cauda en  ese  puerto,  y  tres  cuartillos  en  los  demás  de  la  isla  so- 
bre las  importaciones,  como  también  los  rendimientos  del  espresa- 
do camino,  y  ñjando  un  fondo  que  no  bajara  de  40,000  ps.  anua- 
les para  la  amortización  délos  vales  del  empréstito,  según  se  ha 
propuesto.  Al  propio  tiempo  me  encarga  la  Reina  Gobernadora 
participe  áV.  £.,  como  lo  verifico,  que  deja  al  arbitrio  de  la  junta 
de  fomento  la  ejecución  de  tan  importante  obra  por  administra- 
ción, por  un  ajuste  alzado  ó  por  trozos,  como  parezca  mas  con- 
Teniente,  sin  enagenar  la  propiedad,  aunque  sea  por  corto  tiem- 
po, previniendo  á  la  misma  ponga  el  mayor  cuidado  en  que  el  ca« 
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mino  se  haga  con  la  economia.y  brevedad  posible,  sin  interrum- 
pir ó  suspender  los  trabajos  en  toda  la  estension  desde  esa  capi- 
tal á  la  villa  de  los  Güines,  y  atendiendo  muy  particularmente  á 
que  quede  concluido  con  firmeza  y  duración.  De  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  los.efectos  correspondientes,  con  adver- 
tencia de  que  lo  traslado  hoy  á  D.  Joaquiti  de  Uriarte  como  apo- 
derado al  efecto  de  esa  junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Octubre  de  1834. — El  conde  de  Toreno. — Sr.  Pre- 
sidente de  la  junta  de  fomento  de  agricultura  y  comercio  de  la 
isla  de  Cuba.'^ 

En  virtud  de  esta  Real  antorizacion  se  negoció  en  Londres 
el  18  de  dicho  Octubre  un  empréstito  de  2.000000  de  ps.  fuertes, 
aaiortÍ2Uible  el  19  de  Enero  de  1860,  que  con  el  quebranto  de  un' 
20  por  ciento  á  que  se  realizó,  y  el  5  por  ciento  de  agencia  paga- 
da íl  Mr.  A.  Robertson,  y  abonado  un  10  por  ciento  por  interés 
del  cambio,  dejó  un  saldo  líquido  de  1.649.998  ps.  3  rs.  De  esa 
cantidad  se  destinaron  337.259  ps.  6  rs.  para  cinco  dividendos 
pagados  de  Marzo  de  1835  á  30  de  Junio  de  1837,  fecha  del 
Cuadro  de  donde  se  sacan  estos  datos,  y  7.443  con  dos  de  agen- 
cia; y  asi  solo  quedaron  disponibles  á  la  Junta  1.305.295  ps.  3  rs. 
con  mas  26.259  con  4rs.  del  abono  de  interés  de  menos  de  unas 
letras,  cuyo  total  se  invirtió  en  las  partidas  que  esplica  alli  este 

Reiumen. 

Liquido  del  empréstito  y 
saldo  de  interés • 1.331.554  7 

Tomado  délos  fondos  de 
la  junta 49.281  4J 

Gastado  en  la  Habana . .  844. 1 1 5  3| 

ídem  en  Inglaterra 385.464 

Existencia  en  poder  de 
Robertson  para  el  dividen- 
do de  Setiembre  y  resto  de 
los  pedidos 151.224  7 

Existencia  en  poder  de 

la  comisión 32     f 

Total  erogación  hasta 


30  de  Junio  de  1837 1.380.836  3^     igual     1.380.836  3} 


520 

» 

Resumen  de  lae  capUuladonei  de  este  empréstito. 

Negociado  al  75  por  ciento  tuvo  el  quebranto  de  549.999 p«. 
S  rs.  y  dejó  liquidos  1.649,998  ps.  Srs. — Gana  el  interés  anual  de  6 
por  cíenlo  pagadero  mitad  en  5  de  Marzo  y  mitad  en  5  de  Se- 
tiembre.— Desde  1889  principia  la  amortización  gradual  del  ca- 
pital para  lo  cual  se  destina  un  fondo  de  2  por  ciento. — Por  pago 
de  dividendos  y  estiacion  de  la  deuda  se  abona  al  agente  en  Loo- 
dres  la  comisión  de  uno  porciento  esceplo  el  primer  año,  que  se 
le  abonó  el  4. 

Recayó  segunda  Real  orden  de  autorización,  para  contra- 
tar un  nuevo  empréstito  de  medio  millón  de  pesos,  y  se  realizó  en 
16  de  de  Octubre  de  1837  á  27  por  ciento  con  el  quebranto  k 
148.48S  ps.  3  rs.,  que  unido  al  anterior  suman  los  dos  quebran- 
tos 698.482  con  6  rs.  Agi-éguense  570.566  ps.  7  rs.  de  los  divi- 
dendos y  comisión  del  Sr.  Robertson  satisfechos  basta  Setiem- 
bre inclusive  de  38,  y  el  monto  de  560.190  y  4  rs  erogados  tam- 
bién en  Londres  de  materiales  y  suplementos,  y  dan  el  total  de 
1;829.2S9  ps.  1  real,  que  arroja  el  estado  letra  A  acompañado 
con  otros  al  impreso  informe  de  la  comisión  de  15  de  Abril  de 
1839. — Véase  ahora  el  resultado  de  la  cuenta  particular  de  caja, 
para  distinguir  su  efectivo  ingreso  por  este  ramo,  con  la  inveráoo 
de  la  parte  de  capitales  del  empréstito  recibida  en  la  Habana,  y 
de  las  utilidades,  que  ha  rendido  el  camino  hasta  30  de  Junio  de 
1839. 


ASoii  dé 


1835 

Ib36 

1837 

1838 

Enero  de  39 
Febirro  de  id 
Marzo  de  id . . 
Abril  de  id.. 
M«yode  id.. 
Junio  de  id.. 
SmiiM  reeibi 
dñs  eu  los 


meses 


bi.> 


Libjudoa 

á  cuenta  d«l 

empréátito. 


311651  6i 
381.056  4% 
«¿43.267    21 


935.975    5i 


Ariod 


en  ia  Habüna 


26i 

306 
104.655    4 
101.775    H 


1413    7 
333    3 


S06  745    2i 


Por  recaudado 
tíxi  los  varios 
PsrAderos  de' 
ferrocarril,  y 
partid  i sambu> 
lantes. 


10778  2 

109911  ei 

30084  4 

S5.653  I 

34943  4 
34.141 

S5.S05  5 
23.908 

¿194725  6i 


TOTALES. 


Ps.      Rs. 


311.912  64 

381.3^  4i 

358.701  1 

211.687  9f 


30.084 
25663 
36.357 
34.474 
95305 
23.908 


4 

1 
3 
3 
6 


1.430.446  6é 


I 

j 
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Costos  y  desemholios  en  la  Habana  durante  loi  mimnoi  bimnu. 


AS<M  de 


1835 

1836 

1837 

1838 

6    m^wtñ  \ 
de  1839 .  S 


Samáis  sa* 
c«daa    del 
arcacH  los 
54  mewe. . 


Al  8r.  Ro 
Iióiidrea 


83.491    6é 
134.873    Ai 


218.365    3 


Comisión 
dirertívs. 


Al  Sr  S(ott¿- 

thon  d«  NeW' 

York. 


64,651  7 

487  335  4i 

464.869  3 

1^6133  1 


1.143.969    1\ 


16.200 
1208    1 
933    6é 
50  020 

15  000 


83  361    7i 


Avecdores 


varios. 


22.864  7 

4507  i 

15.306  4 

270^1  4 

131.035  6 


446  745    5i 


TOTAL. 


103.716  6 

493050  51 

481.109  hk 

.'Í29.676  24 

283.909  2i 


1.891.462  U 


El  estrado  de  la  cuenta  de  los  libros,  de  donde  ha  trasladá- 
dose  el  precedente  resumen,  es  meramente  lo  que  debe  ser  una 
cuenta  de  caja,  razón  exacta  de  las  partidas  materialmente  en- 
tradas 6  salidas  del  arca  para  determinados  objetos.  Pero  para 
formarse  una  verdadera  idea  del  estado  y  costo  total  de  esta  em- 
presa hasta  31  de  Diciembre  de  1838,  debe  ocurrirse  al  indicado 
informe  muy  individual  y  circunstanciado,  que  produjo  la  comi- 
sión directiva  en  15  de  Abril  de  1839,  y  que  en  sesión  del  17 
aceptó  la  Junta  de  Fomento  con  las  mas  positivas  demostracio- 
nes de  aprecio  y  gratitud  y  con  eficaz  recomendación  al  alto  Go- 
bierno, de  donde  ha  emanado  la  Real  orden  de  28  de  Junio  que 
dice : 

MinUierio  de  Marina^  de  Comercio  y  Gobemaríon  de  Ultras 
mar, — Sección  de  Comercio  y  Ultramar. — ,,Escmo.  Sr.— En  carta 
de  30  de  Abril  último,  número  70,  al  dar  V.  E.  cuenta  del  prós- 
pero estado  de  la  empresa  del  camino  de  hierro  desde  esa  ciudad 
á  Güines,  incluye  ejemplares  de  seis  estados  demostrativos  de  los 
^stos  hechos  y  de  hi  obra  ejecutada  desde  el  origen  del  proyecto 
hasta  la  terminación  en  la  espresada  villa,  á  lo  que  añade  la  par- 
ticular recomendación,  que  la  Junta  de  Fomento  hace,  y  Y*  E* 
apoya  en  favor  de  los  individuos  de  la  Comisión  directiva  de  la 
misma.  Enterada  S.  M.  y  reservándose  tomar  en  consideración 
este  último  punto,  se  ha  servido  resolver,  que  V.  E.  manifies* 
te  á  la  espresada  Junta  de  Fomento,  que  S.  M.  se  ha  dignado 
oir  con  la  mayor  complacencia  que  las  tareas,  celo,  constancia  y 
esfuerios  de  la  Corporación  en  este  útil  proyecto  han  sido  coro- 
nados con  la  satisfacción  de  ver  concluida  una  obra  de  tan  cono- 
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cidas  ventajas  para  la  prosperidad  y  fomento  de  esa  preciosa  isla; 
y  que  al  propio  tiempo  S.  M*  considera  la  publicación  de  los  re* 
feridos  estcuioscomo  una  prueba  muy  laudable  del  honor  y  de- 
licadeza, que  guia  á  la  Junta  en  todos  sus  actos,  siendo  por  b 
mismo  muy  del  agrado  de  S.  M.  este  medio,  que  ha  adoptado 
para  dar  publicidad  á  sus  operaciones  administrativas  en  esta 
ventajosa  empresa.  Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  io- 
teligencia  y  efectos  indicados.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
Madrid  28  de  Junio  de  1839. — De  Rivera. — Sr.  Presidente  deh 
Junta  de  Fomento  de  la  isla  de  Cuba/' 

Entrando  pues,  la  comisión  directiva  en  su  citado  instructi- 
vo papel,  á  formar  una  especie  de  recapitulación  de  los  varím 
datos  y  estados  de  que  se  encarga,  prosigue  así: — "El  estado  E 
abraza  en  su  cargo  los  cuatro  estados  anteriores,  á  cuya  suma  de 
$  3.344.414  4}  hemos  agregado  el  importe  de  los  almacenes  de 
Güines  y  los  auxilios  que  ha  recibido  la  obra  reducidos  á  jornalea, 
con  lo  que  se  ha  formado  el  cargo  total  de  $  3.459.850  4¿."  Co- 
mo en  esta  suma  entran  algunas  cantidades  que  no  tienen  una 
conexión  directa  con  la  construcción  de  la  obra,  y  otras  que  que- 
dan existente!^,  las  hemos  deducido  con  toda  escrupulosidad,  y 
hemos  llegado  al  verdadero  costo  de  construcción  del  camino 
que  asciende,  con  sus  depósitos  completos  y  un  poder  motor  bien 
organizado  á  $  2.005.478  6¿  rs.,  ó  sean  $  44.566  por  milla.  De 
modo  que  la  suma  ya  citada  de  $  3.459.850  4^  que  aparece 
formar  el  cargo  total  del  camino  debe  dividirse  en: 
$1.280.237  Si  Que  pertenecen  al  quebranto  de  los  emprésti- 
tos, y  á  los  intereses  pagados  basta  la  fecha. 
174.134     i  Que  corresponden  al  combustible,  carriles  del 

Batabanó,   efectos  y  animales  existentes,  j 
algunos  otros  gastos  estraños. 
y  2.005.478  6J  Que  forman  en  realidad  el  verdadero  costo  de 

construcción  del  camino  con  sus  depósitos  y 
poder  motor." 


3.459.850  4i 


:  pEl  estadito  que  aparece  al  pie  del  estado  E  manifiesta  log 
trabajos  en  que  se  ha  invertido  la  suma,  que  forma  el  cargo  to- 
tal del  camino,  del  que  se  deduce  que  se  han  hecho  519.227  yar- 
das cúbicas  de  cscavacion  en  tierra  y  roca,  483.814  yardas  cú- 
bicas de  terraplenes,  7.631  yardas  cúbicas  de  mampostería  y  si- 
llería, y  que  ademas  de  las  45  millas,  que  forman  la  distancia 
total  de  la  Habana  á  Güines  se  han  sentado  8^  millas  mas  de 
carriles  en  los  depósitos  y  salidas  laterales  del  camino,  lo  que 
forma  un  total  de  48^teillas  de  carrilera,  y  si  las  tomásemos  por 
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base  p^ra  hacer  el  cálculo  del  costo  del  camÍBo,  resultaría  que  no 
llega  este  á  $  42.000  por  milla.'' 

En  otro  párrafo»  después  de  recomendar  los  varios  ramales  y 
continuación  hasta  Matanzas,  de  que  es  fiuspeptible  una  empresa 
tan  lucrativa,  que  aun  ^jiu  e^as  facilidades  de  nuevas  espeditaa 
comunicaciones  ya  rendía  mas  de  mil  pesos  diarios,  continúa: 
''  A  la  Junta  le  basta,  no  que  se  realicen  tan  fundadas  esperan- 
zas, sino  que  "el  camino  de  hierro  siga  produciendo  para  llenar 
religiosamente  sus  cargas.  ¿Cuál  habrá  sido  el  efecto  de  su  nue- 
vo sisteixjia,  llamémosle  de  una  vez,  de  sir  atrevida  empresaf  En 
50  años  gastando  todas  sus  rent#  no  habia  llegado  mas  que  has- 
ta Maríanao  por  caminos  de  piedra,  es  decir  á  tres  leguas  de  la 
ciudad,  sin  procurar  á  los  viageros  otta  comodidad,  que  las  con- 
siguientes al  buen  piso.  En  cuatro  años  ha  puesto  en  uso 
público  17  leguas  de  camino  de  hierro,  en  que  se  gozaa 
rail  comodidades  y  economías.  ¿Y  c^  qué  sacrificios?  con  nin- 
guno. Si  como  es  evidente  el  camino  produce  para*  pagar  las 
obligaciones  del  empréstito,  el  dinero  ingles  habrá  costeado  la 
mejora  cubana,  y  desembarazado  al  gobierno  de  la  grave  é  im- 
propia carga  de  continuar  trabajando  en  el  plan  de  comunicacio- 
nes, que  los  particulares  tomarán  á  su  cargo,  y  habrá  despertado 
un  nuevo  género  de  industria  en  el  pais,  de  tal  naturaleza 
que  al  paso  que  es  de  las  mas  productivas  para  los  capitalistas 
que  la  emprenden,  atraerá  la  población  úiil,  despertará  las  artes, 
y  animará  el  comercio  interior  y  esterior." 

T  concluye  su  informe  atribuyendo  la  gloria  de  tan  lison- 
jeros resultados,  que  formarían  época  en  los  anales  históricos  de 
los  prósperos  sucesos  de  la  Isla,  ai  genio  infatigable  del  Conde  de 
Vülanueva^  cuyo  nombre  no  podía  menos  de  reeordaree  con  gratUudf 
donde  quiera  que  en  la  Isla  se  disfrutase  el  gran  beneficio  de  la  ni' 
troduecUm  de  estos  earrües. — Por  complemento  de  datos  ofrécese  la 
siguiente  nota  proporcionada  por  uno  de  los  Sres.  directores  ac- 
tual administrador  de  la  empresa  D.  Antonio  María  Escobedo. 
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Desde  1?  de  Mayo  de  1839  ha  comenzado  á  regir  auxiliado 
por  la  autoridad  #euperior  gubernativa  el  regimentó  formado 
para  instrucción  de  los  empleados  del  camino  de  hierro  de  la  Ha- 
bana á  Güines,  que  con  sus  anexas  tarifas  de  mas  reducidos  ^e- 
tesy  'y  el  arreglo  para  la  marcha  de  los  Irenes  en  horas  fijas, 
aprobó  la  ^  Junta  en  sesión  de  10  de  Abril  anterior,  y  se  mandó 
imprimir  y  circular, 

L^  Real  orden  de  4  de  Diciembre  de  1837  espedida  por  el 
ministerio  de  Ciobernacion  de  Ultramar  aprobando  algunos  puntos 
económicos  y  la  intervención  de  caudales  de  la  empresa,  se  contrae 
por  último,  áque  *'S.  M.  tiene  á  bien  conformarse  con  la  propuesta 
hecha  por  el  referido  tribunal  (el  d^  Cuentas),  de  correspondería  ^ 
su  tienlpo  el  examen  en  glosa  y  finiquito  de  las  cuenlas  geaerales 
de  esta  negociación,  respecto  que  el  objeto  que  S.  M.  se  propone  eo 
la  espresada  Real  orden  fué  únicamente  relevarle  de  tan  complica- 
do encargo;  pero  también  con  la  precisa  circunstancia  que  de  cual- 
quier modo  es  la  Real  voluntad,  que  á  su  debido  tiempo  ha  de 
hacerse  púbUca  la  satisfactoria  y  justa  inversión  de  los  caudales 
gastados  en  obra  de  tal  magnitud,  por  ser  esto  muy  propio  de  Ja 
delicadeza,  celo  y  buen  nombre  de  la  misma  Junta  de  Fomento, 
y  ser  muchos  los  interesados  en  aquellos/' — ^Y  así  se  cumple. 

Hoy  se  activan  los  trabajos  para  traer  el  camino,  que  en  el 
resto  de  año  quedará  á  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  en  k» 
solares  del  jardin  Botánico.  Y  ^in  perjuicio,  vencidas  ya  las  gran- 
des dificultades  de  este  primer  ensayo,  demostrada  la  practicabi- 
lidad  de  ferro-carriles  en  la  isla  y  su  inmensa  utiUdad,  y  difundi- 
do el  espíritu  de  empresa,  á  que  se  debe  la  ejecución  de  los  de 
Cárdenas  y  Nuevitas  por  asociaciones  particulares  que  preside  y 
dirige  el, interés  indiuidual,  y  el  publicado  proyecto  del  ramal  á 
Guanim^  surgidero  al  sur,  trata  la  junta  de  enagenar  elsujo  con 
las  debidas  seguridades  y  Real  aprobación.  ' 
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Capitulo  DéeimpoeteTO. 

« 

Colonización  y  nuevas  poblaciones. 

Al  genio  previsor  del  primer  Intendente  de  la  iala 
de    Puerto-Rico,  y  segundo  Superintendente  general 
delegado  de  la  de  Cuba  no  podia  ocultarse,  cuan  ion 
dispensable  era  para  su  fomento  y  el  oportuno  contra- 
peso de  las  castas  la  colonización  en  áunbas  de  hom-i 
bres  blancos  sujetos  6  la  religión  y  leyes  del  país,  Esw 
te  elemento  de  sólida  prosperidad  jam&s  fué  desaten* 
dido  por  nuestros  monarcas,  y  como  el  mayor  número 
que  emigraba  de  españoles   peninsulares,  se  dirigía  al 
continepte  americano  atraidos  de  las  ventajas  de  cli- 
ma mas  análogo,  se  encargaba  en  especial  por  Real 
cédula  de  11  de  Abril  de^l688,  que  á  las  familias  de 
islas  Canarias  que  llegasen  a  las  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co, se  amparara  é  hicieran  repartimientos  de  tierras 
en  parages  sanos  y  no  contrarios  á  su  saud  n),  lo  mis- 
mo que  habia  recomendádose  al  Goberlnaaor  de  San» 
to   Domingo  en  cédulas  de  12  de  Febrero  de  1684  y 
14  de  Marzo  de  86  respecto  de  ciento  de  las  mismas 
familias  conducidas  á  aquella  isla.  Pero  no  bastaba;  la 
catástrofe  ocurrida  en  ella  escitaba  justas  precaucio- 
nes para  lo  venidero;  y  menester  era,  (|ue  la  mano  pro- 
tectora y  benéfica  del  soberano  removiese  las  dificul- 
tades,  que  leyes  y  habitudes  antiguas  contemporáneas 
al  descubrimiento  de  las  Américas  oponian  al  trato  co«< 
mercio  y  admisión  franca  de  estrangeros  en  el  interior 
de  nuestros  pueblos  y  haciendas.  Como  fueran  capita« 
listas  emprendedores,  activos  comerciantes,  y  del  nú- 
mero de  artesanos  y  labradores  útiles  é  industriosos,  no 
podia  menos  de  interesar  mucho  el  que  se  les  Abriese 
la  puerta  con  amplitud  generosa,  para  venir  de  todos 

•  •  • 

(l)    Véanse  las  le^es  de  los  titules  5?  y  7?  Ub.  4  de  Indias  qne  prescriben 
las  reglas  mas  apropiadas  para  situar  convenientemente  las  nuevas  pobladtH 
Bes  en  locales  cómodos,  salubres  y  bien  ventilados.  Alli:  ,»téngftBa  cdüsMerip 
cion  ^  que  el  terreno  sea  saludable»  reconociendo,  si  se  conservan  en  él  bon* 
bres  de  mucha  edad  y  mosos  do  buena  complexión,  disposición  y  color....... .^ 

el  cielo  es  de  buena  y  feliz  constelación  claro  y  benigno,  el  añre  puro  y  suave^ 
sin  mipedimenitos  ni  alteraciones;  el  temple  sb  esceso  de  calor  6  ma  etc." 
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pontoB  estímttlados  de  la  dulzura  y  rectitud  de  las  le- 
yes españolas  á  tomar  suertes  de  tierra,  d  otros  oficios^ 
7  hacerse  ricos  propietarios  á  la  par  que  honrados  te- 
cinos  y  vasallos  leales  del  gobierno  que  los  abrigaba. 
Se  trasladan  pues  las  sabias  regulaciones  dictadas  al 
efecto  á  propuesta  del  gefe  de  hacienda,  primero  pa- 
ra  la  isla  de  Puerto-Rico;  y  después  para  la  de  Cuba, 
como  muy  tftil  é  importante  el  general  conocimiento  de 
medidas,  que  han  surtido  los  mas  estensos  resultados  en 
favor  del  aumento  de  población  y  agricultura  de  am- 
bas posesiones. 

Real  tUuta  de  10  de  Agoeio  de  1815  de  gracias  á  la  isla  de  Puer- 
to-Rieoi 

9,jE!I  Rey* — Como  siempre  )ian  sido  mis  constantes  desrelos 
y  deseos  proporcionar  á  mis  amados  vasallos  la  mayor  felicidad, 
y  hacerles  disfrutar  los  buenos  efectos  que  produce  la  libertad  del 
eomercio,  no  he  podido  perder  nunca  de  vista  tan   importante 
objeto  en  todas  las  providencias  que  he  tenido  á  bien  espedir 
para  mis  dilatados  dominios  de  Indias:  porque  estoy  firmemente 
perauadido  que  la  protección  del  comercio  y  de  la  industria  es  la 
causa  que  mas  influye  ^n  el  poder,  riqueza  y  jM'osperidad  de 
un  estado.  La  isla  de  Puerto-Rico  ha  merecido  particularmente 
mis  Reales  atenciones  y  paternal  amor  hacia  los  habitantes  de 
ella,  y  se  ha  interesado  en  darles  repetidas  pruebas  de  que  los  mi- 
ro como  una  porción  distinguida  de  mis  dominios.  Pero  á  pesar 
de  estos  deseos,  y  de  las  gracias  y  franquicias  que  mi  augusto 
abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  III  se  sirvió  dispensarles  por  los  articolos 
48, 49  y  50  del  reglamento  del  comercio  Ubre  de  Indias  de  12 
de  Octubre  de  1778,  en  que  están  recopiladas,  la  esperiencia  ha 
dado  á  conocer  que  no  han  producido  completamente  todas  las 
ventajas  que  habia  prometido  en  beneficio  de  dicha  isla  de  Puer- 
to^Rico»  y  que  la  industria  de  sus  moradores,  la  situación  geográ- 
fica en  que  se  hallan,  los  frutos  de  esportacion  que  prodoce 
su  terreno  pam  el  trato  con  la  Europa  exigen  una  ordenanza 
cómoda  á  sus  particulares  circunstancias.  Este  conocimiento  mo- 
tió  mi  Real  ánimo  á  tomar  los  informes  convenientes  sobre  este 
punto,  asi  como  de  los  medios  y  reglas  segums  que  pueden  es- 
tablecerse para  fomentar  el  comercio  de  la  isla,  y  hacerla  flore- 
cer á  medida  de  sus  grandes  proporciones;  teniéndolo  yo  en  con- 
sideración, y  desean£)  remunerar  los  servicios  y  lealtad  con  que 
se  han  portado  los  habitantes  de  la  isla  de  Puerto-Rico;  he  veni- 
do en  resolver  y  ordenar  que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  gra- 
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cias  y  franquicias  concedidas  en  los  referidos  artículos  48,  49  y 
50  del  citado  reglamento  del  comercio  libre  de  Indias,  y  adema» 
las  concedidas  á  la  isla  de  Trinidad  y  Nueva^Orleans  por  Rea^ 
les  cédulas  de  SI  de  Enero  de  1782,  y  24  de  No?ierabre  de  1788, 
con  las  ampliaciones  y  declaraciones  siguientes. 

Are.  I?  Permito  por  tiempo  de  15  años  contados  desde  la  fe^ 
cha  de  esta  mi  Real  cédula  que  las  naves  pertenecientes  á  va- 
sallos mios  de  estos  reinos,  ó  de  aquella  colonia,  en  las  cuales 
se  hagan  espediciones  mercantiles  para  la  isla  de  Puerto->Rico,. 
puedan  ísalir  directamente  con  sus  cargamentos  desde  los  puer^ 
tos  donde  residan  mis  cónsules,  y  regresar  también  en  derechu*^ 
ra  á  ellos  con  los  frutos  y  efectos  de  aquella  isla,  escepto  diae- 
ro, cuya  estraccion  se  prohibe  absolutamente  por  aquella  yia; 
pero  con  la  precisa  é  indispensable  obligación  de  que  se  forme  por. 
los  dichos  mis  cónsules  una  factura  individual  ée  cuantos  efe&* 
tos  se  embarquen,  que  entregarán  firmada  y  sellada  al  capitán  ó 
maestre  del  bajel,  á  fin  de  que  la  presente  en  la  administración 
Real  del  puerto  de  su  destino,  sacando  antes  los  cónsules  una 
copia,  que  dirigirán  al  ministro  del  despacho  universal  de  Indias 
para  su  debida  noticia  y  providencias  que  convenga  espedir  á 
efecto  de. averiguar  el  legitimo  paradero  y  consumo  de  los  efectos.. 

29  En  el  caso  de  urgente  necesidad  de  la  isla  (que  deberáa 
regular  de  acuerdo  el  Gobernador  é  Intendente  de  ella)  conce- 
do ásus  habitantes  el  mismo  permiso  contenido  en  el  articulo  an* 
tecedente,  para  que  puedan  recurrir  á  las  islas  estrangeras  de  la 
América,  con  la  obligación  indispensable  de  que  los  capitanes 
ó  maestres  de  las  embarcaciones  formen  las  exactas  facturas  do 
sus  cargazones,  y  las  entreguen  á  los  ministros  Reales  para  su 
individual  cotejo  con  loe  efectos  que  conduzcan. 

8?  Para  animar  á  mis  vasallos  á  que  hagan  este  comercio 
desde  los  puertos  habilitados  de  la  Península,  permito  que  pue- 
dan sacar,  y  estraer  libremente  de  la  isla  de  Puerto-Rico  los  gé- 
neros y  frutos  propios  de  España  que  alli  hubiesen  introducido, 
y  no  puedan  consumirse,  para  otros  puertos  habilitados  de  In- 
dias, pagando  en  ellos  los  derechos  que  debieran  haber  satisfecho 
en  Espafta  á  su  salida,  según  lo  prefinido  en  el  citado  reglamen- 
to de  12  de  Octubre  de  1778;  pero  con  el  justo  fin  de  evitar  bs 
fraudes^  y  no  perjudicar  al  comercio  de  estos  reinos  con  losjde 
otros  dominios  mios,  prohibo,  que  puedan  estraerse  géneros  es- 
trangeroe,  porque  su  consumo  y  despacho,  según  el  espíritu  de. 
esta  ordenanza,  deberá  verificarse  precisamente  en  la  isla  de 
Puerto-Hico. 

4?  Concedo  por  el  mismo  tiempo  de  15  años  absoluta  liber-» 
ta4  de  derechos  á  los  negros  que  se  introduzcan  en  Puerto-Ribo»' 
y  permito  á  los  habitantes  de  ella  que  puedan  i]:los  á  buscar  á 
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lu  colonias  amigas  ó  neutrales  en  cambio  de  sus  producciones, 
ó  con  dineio  efectiyoy  pagando  por 'aquellas  y  éste  los  cortos  de- 
rechos establecidos  en  el  articulo  séptimo  de  esta  cédula. 

5?  Con  la  mira  de  que  estas  libertades  y  concesiones  tengvn 
todos  los  favorables  efectos  que  deben  producir,  he  resuelto  igual- 
mente dispensar  á  los  habitantes  de  Puerto-Rico  la  gracia  y  be- 
neficio de  que  durante  tres  años,  que  empezarán  á  correr  desAe 
la  fecha  del  decreto  tengan  facultad  de  adquirir  embarcaciones 
estrangeras  ,  libres  de  derechos  de  estrangeria ,  medianata  y 
demás  de  cualquieraclase  que  seaUi  por  ser  mi  voluntad  que  se 
regulen  en  todo  como  si  fuesen  de  construcción  y  fábrica  de  Es- 
paña. 

6?  Siendo  justo  que  este  comercio  directo  con  estrangeros 
concurra  á  la  manutención  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  al  alivio 
de  los  considerables  gastos  que  ocasiona,  mando  que  todos  los 
ÍTUtos  y  efectos  de  importación  y  esportacion  que  se  hiciere  ya 
sea  en  naves  pertenecientes  á  españoles  europeos,  6  á  los  habi- 
tantes de  la  misma  isla,  se  exija  un  seis  por  ciento  de  su  va- 
lor sacado  por  un  avalúo  moderado. 

7?  Para  la  recaudación  del  derecho  impuesto  en  el  artfcalo 
anterior,  y  el  de  dos  por  ciento,  que  solo  deberán  pagar  como 
hasta  aquí  los  frutos  que  se  embarquen  para  la  Habana  y  demás 
posesiones  de  mis  dominios  de  Indias  he  resuelto  establecer  una 
administración  en  Puerto-Rico;  y  pitra  el  arreglo  de  ella,  y  cor- 
tar la  arbitrariedad  que  tanto  perjudica  al  comercio,  mando  al 
Intendente  de  dicha  capital,  que  á  imitación  de  los  aranceles  con- 
tenidos en  el  reglamento  del  comercio  libre,  forme  inmediata- 
mente las  tarifas  correspondientes  que  fijen  el  valor  y  contri* 
bucion  de  cada  uno  de  los  efectos  de  introdúcion  y  estraccion,  y 
hechas  que  sean,  las  remita  para  mi  Real  aprobación. 

8?  Todos  los  estrangeros  de,  potencias  y  naciones  amigas 
mias  que  pretendan  establecerse,  5  que  lo  estén  ya  en  la  diada 
isla  de  Puerto-Rico,  deberán  hacer  constar  por  los  medios  cor- 
respondientes al  gobierno  de  ella  que  profesan  la  religión  cató- 
lica romana,  y  sin  esta  indispensable  circunstancia  no  se  ks 
permitirá  domiciliarse  alli;  pero  á  mis  vasallbs  de  estos  dominios 
y  los  de  Indias  no  se  les  ha  de  obligar  á  esta  justificación,  respec* 
to  de  que  en  ellos  no  puede  recaer  duda  sobre  este  punto. 

9?  A  los  estrangeros  que  fueren  admitidos  conforme  al  aitS- 
eulo  anterior  les  recibirá  el  Gobernador  juramento  de  fidelidad 
y  vasallage,  en  que  ofi^zcan  cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  ge- 
niales de  Indias  á  que  están  sujetos  los  españoles,  y  les  conce- 
derá luego  gratuitamente,  en  mi  Real  nombre  y  en  perpetui- 
dad, las  tierras  que  les  correspondan  según  las  reglas  siguientes. 

10.     Por  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  se  señalarán 
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cuatro  fanegíLs  y  dos  séptimos  de  tierra,  y  la  iniladpor  cada  eih 
clavo  negro  ó  pardo  que  llevaren  consigo  los  colonoe,  haciéodo*. 
se  el  repartimiento  de  terrenos  de  modo  que  todos  participen  del 
bueno,  mediano  y  malo:  y  estos  señalamientos  se  han  de  sentar 
en  un  libro  becerro  de  población,  con  la  individualidad  del  nom* 
bre  de  cada  colono,  la  del  dia  de  su  admisión,  el  número  de  in- 
dividuos de  BU  familia,  su  calidad  y  procedencia,  y  ae  les  daiéo 
copias  auténticas  de  sus  respectivas  partidas,  que  les  aerviián 
de  títulos  de  pertenencia. 

11.  Los  negros  y  pardos  libres  que  en  calidad  de  colonoey 
cabezas  de  familias  pasasen  á  establecerse  en  la  iaki,  contendrán 
la  mitad  del  repartimiento  que  va  señalado  á  los  blancos;  y  n  Ue^ 
varen  esclavos  propios  se  les  aumentará  á  proporción  de  elk»,  y 
con  igualdad  á  los  amos,  dando  á  estos  el  documento  justificali- 
vo  como  k  los  demás. 

13.  Pasados  los  cinco  primeros  años  del  establecimiento  de 
los  colonos  estrangeroB  en  la  isla,  y  obligándose  entonces  á  pefW 
manecer  perpetuamente  en  ella,  se  les  concederán  todoe  los  de* 
rechos  y  privilegios  de  naturalización,  igualmente  que  á  los  hi-' 
jos  que  hayan  llevado,  ó  les  hubieren  nacido  en  la  misma  isla» 
para  que  sean  admitidos  de  consiguiente  en  loe  empleos  honorl« 
fíeos  de  república  y  de  la  milicia,  según  los  talentos  y  dicuns- 
tancias  de  cada  uno. 

13.  En  ningún  tiempo  se  impondrá  la  menor  capitación  ó  trí* 
buto  personal  sobre  los  colonos  blancos,  y  solo  satisfarán  por  sus 
esclavos,  negros  y  pardos,  á  razón  de  un  peso  anual  por  cada  uno, 
después  de  diez  años  de  hallarse  establecidos  en  la  isla,  sin  que 
jamas  se  aumente  la  cuota  de  este  impuesto. 

14.  Durante  los  cinco  primeros  años  tendrán  libertad  loe  co- 
lonos españoles  y  estrangeros  de  volverse  á  sus  pateas  6  anti* 
guas  residencias,  y  en  este  caso  se  les  permitirá  sacar  de  la  isla 
los  caudales  y  bienes  que  hubiesen  llevado  á  ella,  sin  pagar  de- 
rechos algunos  de  estraccion;  pero  de  los  que  hubieren  auraenta- 
do  en  el  referido  tiempo  han  de  contribuir  diez  por  ciento;  bien 
entendido  que  los  terrenos  que  se  hubieren  señalado  á  los  dichoe 
colonos  que  dejasen  voluntariamente  la  isla,  serán  devueltos  á 
mi  Real  patrimonio  para  disponer  de  ellos  enbenefieio  deoUsos^ 
ó  como  lo  tuviere  por  mas  conveniente. 

15.  Concedo  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos  que  muiiesen 
en  la  isla  sin  herederos  forzosos  la  facultad  de  dejar  mis  bienes 
á  sus  parientes  ó  amigos  en  cualquiera  parte  que  esitmenen;  y 
8Í  estos  sucesores  quisieren  establecerse  on  elía  gozarán  de  k» 
privilegios  concedidos  á  su  causante;  pero  si  prefieren  el  sacar 
fuera  la  herencia,  podrán  hacerlo  pagando  sobre  la  totalidad, 
quince  por  ciento  por  derecho  de  estraccion,  siendo  después  de 
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kw  cíAco  aftcB  de  haberse  establecido  el  colono  testador;  y  si 
.fuere  ánies  de  este  término  satisfarán  solo  el  diez  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  articulo  anterior.  A  los  que  muriesen  sin  testa- 
mento heredarán  integramente  sus  padres,  hermanos  ó  parien- 
tes, aunque  se  hallen  establecidos  en  paises  estrangeros,  con  tal 
que  se  domicilien  en  la  isla,  siendo  católicos;  j  en  el  caso  de 
que  no  puedan  6  no  quieran  avecindarse  en  ella,  les  permito  que 
¿apongan  de  sus  herencias  por  venta  ó  cesión,  según  las  reglas 
prefinidas  en  los  dos  artículos  que  preceden. 

16«>  Igualmente  concedo  á  todos  los  colonos  hacendados  en 
ta  isla,  que  conforme  á  las  leyes  españolas,  puedan  dejar  por 
testamento  ú  otra  disposición  los  bienes  rcuces  que  tuvieren,  y 
no  admitan  cómoda  división,  á  uno  ó  á  mas  de  sus  hijos,  con  tal 
que  no  se  cause  agravio  á  las  legitimas  de  los  otros  ni  á  la  viu- 
da del  testador. 

17.  Cualquiera  colono  que  por  causa  de  algún  pleito  ú  otro 
not^vo  urgente  y  justo  necesite  pasar  á  España,  á  otras  provin- 
cias de  mis  Indias,  ó  á  dominios  estraños  pedirá  licencia  al  go- 
bernador, y  podrá  obtenerla,  con  tal  que  no  sea  para  paises  ene- 
migos,, ni  para  llevarse  sus  bienes. 

18.  Los  colonos  asi  españoles  como  estrangeros  serán  lilwes 
por  tiempo  de  quince  años  de  la  paga  de  diezmos  de  los  frutos 
que  produjeren  sus  tierras;  y  cmnplido  dicho  término  (que  ha 
de  contarse  desde  la  fecha  del  decreto),  solo  satisfarán  el  dos  y 
medio  por  ciento,  que  es  el  cuarto  del  diezmo. 

19.  También  serán  libres  por  el  tiempo  éspresado  del  dere- 
cho real  de  alcabala  en  las  ventas  de  sus  frutos  y  efectos  comer- 
ciables, y  después  pagarán  solo  un  dos  por  ciento;  pero  cuanto 
embarcasen  en  naves  españolas  para  estos  reinos ,  será  exento 
perpetuamente  de  todo  derecho  de  estraccion. 

20.  Respecto  de  que  todos  los  colonos  deben  estar  armados 
aun  en  tiempo  de  paz  para  contener  á  sus  esclavos,  y  lenstír 
cualquiera  invasión  ó  correría  de  piratas,  declaro  que  esta  bbU* 
gacion  no  les  debe  constituir  en  la  clase  de  milicia  reglada,  y 
que  la  cumplirán  con  presentar  sus  armas  cada  dos  meses  en  la 
revista  que  ha  de  pasar  el  gobernador  ó  el  oficial  que  destine  á 
este  efecto;  pero  en  tiempo  de  guerra,  ó  de  alteración  de  escla- 
vos, deberán  concurrir  á  la  defensa  de  la  isla  según  las  dispo- 
síeioneB  que  tomare  el  gefe  de  ella. 

ti.  Las  naves  pertenecientes á  los  antiguos  colonos,  de  cual- 
quiera porte  y  ffibrica  que  sean,  han  de  llevarlas  á  la  isla,  y  ma- 
triculadas en  ella,  con  justificación  de  su  propiedad,  se  regula- 
rán por  españolas,  igualmente  que  las  que  adquiriesen  del  es- 
trangero  por  compra  ú  otro  legitimo  titulo,  quedando  Ubres  del 
derecho  de  estrangeria  y  habiUtacion.   Y  á  los  que  quisiesen  fa- 
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brícar  embarcaciones  en  la  misma  isla,  se  les  franqueará  el  corta 
de  las  maderas  necesarias  por  el  gobierno,  esceptuando  solo  las 
que  estuvieren  destinadas  para  la  construcción  de  bajeles  de  mi 
Real  armada. 

S8.  El  comercio  é  introducción  de  negros  en  la  isla  será  total-» 
mente  libre  de  derechos  perpetuamente  para  los  colonos  y  tra^ 
tantes  de  aquellos;  pero  no  les  será  licito  sacarlos  de  dicha  isla 
para  otros  de  mis  dominios  de  Indias  sin  mi  Real  permiso  y  la 
satisfacción  de  un  seis  por  ciento  á  la  introducción  de  aquellos. 

23.  Podr&n  los  mismos  colonos  ir  con  licencia  del  gobierno, 
y  sus  embarcaciones  propias  ó  fletadas,  siendo  españolas,  á  las 
blas  amigas  6  neutrales  en  busca  de  negros,  y  llevar  registradoa 
para  satisfacer  el  precio  de  ellos  los  frutos,  efectos  y  caudales 
necesarios,  contribuyendo  el  tres  por  ciento:  cuyo  derecho  han 
de  pagar  también  los  tratantes  que  con  permiso  mió  llevaren  es* 
clavos  k  la  isla,  ademas  del  que  satisfarán  á  su  entrada  en  ella,* 
y  de  que  liberto  á  los  colonos  con  el  objeto  de  fomentar  su  agfK 
cultura  y  comercio. 

24.  £1  directo  de  España  con  los  habitantes  de  Puerto-Rico, 
y  el  que  ellos  hicieren  de  sus  frutos  permitidos  con  mis  islas  y 
dominios  de  América,  será  enteramente  libre  de  todos  derechos 
por  término  de  quince  años  contados  desde  la  fecha  de  esta  mi 
Real  cédula;  y  cumplido  este  tiempo  quedarán  igualmente  exen- 
tos á  la  entrada  en  estos  reinos  de  toída  contribución  los  renglo- 
nes que  lo  están  por  el  reglamento  último  de  comercio  libre, 
sin  que  nunca  se  puedan  recargar  con  otros  gravámenes  que 
loa  que  pagaren  las  producciones  de  los  demás  dominios  de  mis 
Indias  occidentales. 

25.  Los  géneros  y  mercaderías  españolas  y  estrangeras  que 
se  registraren  y  condujeren  á  la  espresada  isla  irán  libres  por  el 
mismo  térinino  de  quince  años,  de  todas  contribuciones,  y  del 
mismo  modo  se  introducirán  y  espenderán  en  ella,  sin  que  se 
puedan  sacar  para  los  otros  mis  dominios  de  las  Indias,  y  en  el 
cmso  de  permitirle  por  alguna  causa  urgente  y  justa,  será  únisa-» 
mente  de  los  efectos  españoles,  pagando  los  derechos  prefinidos 
en  el  citado  reglamento  del  comercio  libre. 

26.  Con  el  fin  de  facilitar  de  todos  modos  la  población  y  co- 
mercio de  la  isla,  permito  por  el  referido  tiempo  de  quince  afiof 
contados  desde  la  fecha  del  decreto,  que  las  naves  pertenecien* 
tes  á  los  habitantes  de  ella  y  á  mis  vasallos  de  EspiJIa  puedan 
hacer  espediciones  á  la  misma  isla,  saliendo  directamente  eon 
Bits  cargamentos  desde  los  puertos  donde  residen  mis  cónsules, 
y  regresar  también  en  derechura  á  ellos  con  los  frutos  y  produc* 
cioaes  de  la  misma  isla,  escepto  dinero,  cuya  estraccion  prohibo 
absolutamente  por  aquella  vía;  pero  con  la  indispensable  obli- 
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gacioa  de  que  miis  cóasuieá  formen  un  registro  individual  de  Uh 
do  lo  que  se  embarque,  para  que  dándola  ñrmada  y  sellada  al 
capitán  ó  maestre  del  bajel,  la  presente  en  la  administración 
Real  de  Puerto- Rico,  y  con  la  condición  también  de  contribuir  el 
tres  por  ciento  á  la  entrada  de  los  efectos  y  géneros  que  se  lle- 
varen; y  la  misma  cuota  á  la  salida  de  los  frutos  que  se  retor- 
naren á  cualesquiera  otros  puertos  estrangeros,  sinr  tocar  en  al- 
guno de  los  habilitados  de  España  para  el  comercio  de  Indias. 

27.  En  el  caso  de  urgente  necesidad  (que  deberá  calificar  el 
Gobernador  de  la  isla)  concedo  á  todos  sus  habitantes  el  mismo 
permiso  contenido  en  el  artículo  anterior,  para  que  puedan  recur- 
rir á  las  islas  estrangeras,  bajo  la  precisa  condición  de  que  los 
capitanes  ó  maestres  de  las  naves  formen  exactas  facturas  de  sos 
cargazones,  y  las  entreguen  á  los  ministros  Reales,  á  efecto  de 
que  hagan  individual  cotejo  de  ellas  con  los  efectos  que  conduz- 
can, y  exijan  la  referida  contribución  *de  tres  por  ciento  sobre  su9 
corrientes  valores  en  Puerto-Rico. 

28.  Para  abastecer  á  sus  antiguos  y  nuevos  habitantes  délos 
instrumentos  y  útiles  necesarios  á  la  agricultura,  he  mandado  que 
de  las  fábricas  de  Vizcaya  y  demás  de  España  se  lleven  á  la  isU 
por  el  mismo  tiempo  de  quince  años,  para  que  se  les  entreguen 
por  costo  y  costas;  pero  cumplido  el  tiempo  será  del  cargo  de 
cada  uno  su  adquisición;  y  si  durante  él  faltaren  por  algún  mo- 
tivo, y  hubiere  urgente  necesidad  de  ellos,  se  permitirá  buscar- 
los en  las  islas  estrangeras  amigas,  llevando  á  este  efecto  loe 
frutos  equivalentes,  y  pagando  á  la  salida  de  ellos  un  tres  por 
ciento. 

29.  Tengo  asimismo  dispuesto,  que  pasen  á  Puerto-Rico  cua- 
tro ó  mas  sacerdotes  seculares  ó  regulares  de  notoria  literatura 
y  ejemplar  virtud,  que  sean  inteligentes  y  versados  en  Jos  idio- 
mas estrangeros,  para  que  sirvan  de  párrocos  á  los  nuevos  colo- 
nos que  lo  son,  y  les  señalaré  las  competentes  dotaciones  k  fin 
de  que  se  mantengan  con  la  decencia  debida  á  su  carácter,  sin  ne- 
cesidad de  gravar  á  sus  feligreses. 

50.  Permito  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos  que  por  medio 
del  Gobernador  de  la  isla  me  propongan  la  ordenanza  que  regu- 
laren mas  conveniente  y  oportuna  para  el  trato  de  sus  esclavos, 
y  evitar  la  fuga  de  ellos;  en  inteligencia  de  que  al  mismo  (Go- 
bernador le  prefino  las  reglas,  que  debe  observar  sobre  este  pun- 
to, y  el  de  la  restitución  recíproca  de  negros  fugitivos  de  las 
otras  islas  estrangeras. 

51.  Igualmente  advierto  á  dicho  Gobernador,  que  cuide  con 
la  mayor  vigilancia  no  se  introduzca  en  la  isla  la  plaga  de  hormi- 
gas, que  tanto  ha  perjudicado  en  algunas  de  las  antillas,  hacien- 
do que  á  este  fin  se  reconozcan  individualmente  los  equipajes  y 
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efectos  de  los  colonos,  que  pasaren  de  ellas  á  la  de  Puerto-Rico; 
y  supuesto  que  sus  habitantes  son  los  mas  interesados  en  esta 
providencia,  propondrán  al  gobierno  dos  sujetos  de  la  mayor  acti- 
vidad y  satisfacción,  para  que  hagan  los  reconocimientos  de  las 
naves,  y  celen  la  observancia  de  este  punto. 

32.  Cuando  llegue  á  ser  abundante  la  cosecha  de  los  azú- 
cares en  Puerto-Rico  concederé  h.  sus  colonos,  que  puedan  poner 
refinerías  con  todos  los  privilegios  y  libertad  de  derechos^  que  yo 
haya  acordado  á  cualesquiera  naturales  ó  estrangeros,  que  las  hu- 
biesen establecido;  y  también  permitiré  á  su  tiempo  la  erección 
en  la  espresada  isla  de  Puerto-Rico  de  un  Tribunal  consular  para 
el  fomento  y  protección  de  su  agricultura,  navegación  y  comer-  ' 
cío,  encargando  desde  luego  al  Gobernador  y  al  Intendente  en  su 
particular  instrucción  y  á  los  demás  jueces  de  ella  la  humanidad, 
buen  trato  y  recta  administración  de  justicia  con  prontitud  y 
equidad  á  lodos  sus  habitantes  españoles  y  estrangeros,  sin  cau^ 
sarles  vejaciones  y  perjuicios  algunos,  que  serían  muy  de  mi  Real 
desagrado. 

33.  Últimamente  concedo  k  los  antiguos  y  nuevos  habitanteo 
de  la  isla,  que  cuando  tengan  motivos  dignos  de  mi  Real  conside- 
ración puedan  diriginne  sus  representaciones  por  medio  del  Gk>- 
bernador  y  del  ministro  de  mi  despacho  universal  de  Indias;  y 
en  el  caso  de  que  los  asuntos  sean  de  tal  caM^kd,  que  necesiten 
enviar  personas  que  los  soliciten,  me  pedirán  el  permiso  para  ello, 
y  se  lo  concederé  si  fuere  justo. — ^Y  para  que  tengan  el  debido  cum- 
plimiento los  33  artículos  contenidos  en  este  reglamento  dispenso^ 
todas  las  leyes  y  disposiciones  que  sean  contrarias  á  ellos,  y  mando 
á  mi  Consejo  &c.  &. — Dado  en  Palacio  á  lOde  Agosto  de  1815,  se- 
llada con  mi  sello  secreto,  y  refrendada  dé  mi  infrascrito  secreta- 
rio de  estado  y  del  despacho  universal  de  Indias. — YO  EL  REY. 

Pravidendas  CLeordadds  el  8  y  24  de  Enero  de  1816  en^é  he  doe 
Gefes  de  la  Isla  Gobernador  D.  Saivador  Müendez  6  Intenden- 
te D.  Mejandro  Ramírez  para  el  eetablecimiento  de  colonos  es* 
trangeroB  y  arreglo  del  comercio. 

La  de  8  de  Enero.-^„Para  el  mas  efectivo  cumplimiento  de 
la  Real  cédula  de  10  de  Agosto,  en  todo  la  relativo  al  estableci- 
miento de  Colonos  estrangeros  en  esta  Isla,  y  á  fin  de  asegurar- 
les los  derechos  y  ventajas  que  S.  M.  se  ha  dignado  concederles: 
con  arreglo  al  espíritu  de  la  misma  Real  cédula,  y  de  las  leyes  y 
otras  soberanas  disposiciones,  se  observarán  en  la  materia  las  re- 
glas siguientes: 

1.     Los  estmngeros  que  vengan  de  nuevo  á  esta  isla,  con  in- 
tención de  establecerse  en  ella,  adenxas  de  hacer  constar  que  pro- 
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fe^aa  la  Religión  católica  romanai  manifestarán  al  Grobierno  el 
oficio»  ó  ejercicio  honesto  y  útil  á  que  han  de  dedicarse,  y  los  bie- 
ne0|  propiedades,  ó  caudal  que  introduzcan,  y  podrán  estraer  con 
libertad  de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros  a&os  determi- 
oasen  volverse  á  sus  patrias  ó  antiguas  residencias. 

2*  Calificadas  por  el  Gobierno  las  calidades  admisibles  del 
colono,  se  tomará  razón  individual  en  un  libro  de  matricula,  de 
su  nombre,  patria,  familia,  profesión  ó  ejercicio,  partido  ó  distrito 
en  que  haya  de  establecerse,  y  caudal  ó  bienes  que  haya  mani- 
festado ser  de  su  propiedad:  y  se  le  despachará  carta  de  domícUio, 
precedido  el  juramento  de  fidelidad  y  vasallage,  en  que  ofrezca 
cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  á  que  están  sujetos  los  españoles. 

5.  De  las  cartas  de  domicilio  se  tomará  razón  en  la  Real 
Contaduría,  espresándose  en  ellas  los  bienes  ó  caudales  manifes- 
tados, de  que  debe  tenerse  conocimiento  para  el  caso  de  su  es- 
traccion;  y  se  tomará  también  razón  en  el  Ayuntamiento  del 
IMirtido^  y  por  el  Comandante  subdelegado,  y  Juez  del  distrito 
donde  haya  de  establecerse  el  colono;  sin  que  por  estas  diligencias 
se  le  causen  costos,  ni  lleven  derechos  algunos. 

4.  Los  colonos  admitidos  con  estos  requisitos  podrán  pedir  j 
ae  les  concederá,  en  el  Real  nombre,  gratuitamente,  y  en  perpe- 
tuidad, las  tierras  realengas  que  les  correspondan,  según  las  re- 
glas contenidas  eo-  los  articules  10  y  11  de  la  Real  cédula  de  10 
de  Agosto  de  1815. 

6.  Las  carta»  de  domunliot  autorizarán  á  los  colonos  estran- 
geros  para  ser  considerados  como  vecinos  de  la  Isla,  y  sus  perso- 
nas y  propiedades  con  la  misma  inviolabilidad,  que  las  de  los  an- 
tiguos habitantes.  De  los  Jueces  esperimentarkn  todo  buen  traio, 
y  recta  administración  de  justicia;  y  de  los  demás  vecinos  el  au- 
xilie y  favor,  deque  se  harán  merecedores  por  su  calidad  y  buena 
conducta;  teniendo  siempre  francos  los  recursos  al  Gobierno,  y 
segura  su  protección,  si  se  les  hiciese  algún  agravio  ó  perjmcio. 

6,  Podrán  los  colonos  estrangeros,  autorizados  con  la  carta  de 
domicilio,  adquirir  en  la  isla  toda  especie  de  propiedades  y  fincas 
rústicas  y  urbanas,  con  los  mismos  requisitos  y  goces  que  los  ve- 
cinos españoles.  Les  será  lícito  mudar  de  residencia,  6  pasar  de 
unos  partidos  á  otros,  con  conocimiento  de  los  respectivos  Jueces 
territoriales*  Los  que  tuvieren  oficio,  6  industria  provechosa,  po« 
drán  establecerse  y  ejercerla  donde  mas  les  conviniere»  con  el 
mismo  conocimiento. 

7.  No  podrán  los  colonos  estrangeros,.  durante  los  cinco  años 
de  domicilio,  ejercitarse  personahnente  en  el  comercio  marítimo; 
ni  tener  tiendas  6  almacenes;  ni  ser  dueños  de  embarcaciones. 
Pero  podrán  interesarse  en  compañía  ó  sociedad,  en  los  negodos 
mercantiles  que  se  hicieren  por  españoles:  y  las  contratas  de  inte- 
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jrés,  que  con  estos  celebraren,  verbales  ó  escritas»  tendrán  ta  mis* 
ma  validación  y  fuerza  legal,  que  si  fuesen  entre  español  y  e»* 
pañol. 

8.  La  libertad  de  volverse  los  colonos  estrangeros  á  «us  pa<« 
trias,  ó  antiguas  residencias,  durante  los  primeros  cinco  añosi  eá 
absoluta,  sin  limitación  ni  condición  alguna.  Podrán  Uevarser 
todaj9  sus  propiedades,  ó  disponer  de  ellas  como  les  convenga;  es- 
cepto  los  terrenos  que  hubieren  recibido  del  Grobíerno  gratuita^ 
méate,  á  los  cuales,  en  el  hecho  de  au^ntarse  para  no  volver  ea 
los  espresados  cinco  años,  perderán  todo  derecho. 

9.  En  el  caso  de  guerra  con  la  potencia  de  que  sean  natura- 
les los  colonos  domiciliados,  no  perderán  éstos  los  derechos  y  vea- 
tajas  de  su  domicilio  en  esta  isla.  Aunque  no  hayan  pasado  los 
cinco  años  de  su  establecimiento,  sus  bienes  no  estarán  sujetos  á 
embargo,  secuestro,  ni  otra  providencia  de  las  ordinarias  6  esUa-^ 
ordinarias  del  estado  de  guerra.  Los  que  no  obstante  ella  quier&a 
permanecer  en  la  isla,  para  cumplir  los  cinco  años,  y  naturali- 
zarse, podrán  hacerlo  con  entera  libertad,  siendo  persoiíaa  do 
acreditada  buena  vida  y  costumbres.  A  los  que  prefieran  auaeii«< 
tarse,  se  les  concederá  el  tiempo  suficiente  para  ime  con  desahogo 
y  comodidad  arreglen  sus  asuntos,  y  dispongan  de  sus  propiedft» 
des,  estrayendo  libres  de  derechos  todos  los  bienes  que  hufaieien 
introducido  en  la  isla  al  tiempo  de  su  admisión»  ó  su  importa 
equivalente,  y  pagando  de  los  aumentos  el  diez  por  ciente  qu« 
señala  el  articulo  14  de  la  Real  cédula. 

1 0.  Los  colonos  domiciliados,  lo  mismo  que  los  naturalizados, 
podrán  disponer  de  sus  bienes  por  testamento^  ó  en  cualquiera 
otra  forma  auténtica:  en  caso  de  muerte  se  cumplirán  religiosa- 
mente sus  últimas  voluntades:  no  constando  éstas,  ó  falleciendfli 
abintestato,  sus  hijos  ó  parientes  mas  cercanos  serán  sus  herede- 
ros legítimos,  con  los  mismos  derechos  que  sus  causantes. 

1 1 .  Generalmente,  y  para  mayor  claridad  de  los  artículos  an- 
teriores, se  declara  que  jamas  en  esta  isla  se  pondrán  en  práctica 
\o9  derechos,  estilos  ó  costumbres,  que  en  otras  naciones  se  cono- 
cen con  los  nombres  de  Cúbame  Escheatage,  y  otros,  por  los  cua« 
les  el  Gobierno  ó  el  ñaco  secuestra,  y  se  adjudica  los  tnenes  de 
estrangeros  al  tiempo  de  su  muerte;  cuyo  derecho  6  costumbse» 
aunque  pueda  tener  lugar  en  algún  caso  de  estrangeros  trawmuí» 
tes,  nunca  deberá  entenderse  ni  aplicarse  k  los  domiciliados. 

12.  En  los  cinco  años  del  domicilio,  los  colonos  no  estarán 
sujetos  á  contribuciones  de  ninguna  especie,  ni  á  las  cargas  y  ga- 
belas de  vecindad,  conforme  á  la  circular  de  1.^  de  Diciemive  ti- 
timo;  escepto  en  el  único  caso  de  calamidad  pública,  peligro  de 
la  tierra,  y  defensa  de  las  costas  contra  ladrones  ó  piratas,  en  cu» 
yo8  aca^imientos  estraordinarios,  ú  otros  semejantesi  todoe  de- 
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ben  acudir,  ayudar,  y  favorecer  según  los  principios  conocidos  del 
derecho  natural  y  de  gentes. 

18.  Pasados  los  cinco  años,  y  queriendo  naturalizarse,  lusco- 
Iones  estrangeros  ocurrirán  al  Gobierno  con  su  caita  de  domici- 
lio, y  noianifestarán  que  se  obligan  á  permanecer  perpetuamente 
en  la  isla.  El  Grobierno  tomará  los  informes  oportunos,  y  resul- 
tando calificadas  sus  buenas  calidades,  residencia  continua  de  los 
cinco  años,  arraigo  ó  industria,  les  admitirá  aprestar  el  juramen- 
to de  naturalización,  en  el  cual  prometerán  fidelidad  á  la  religioii 
católica,  al  Rey,  y  á  las  leyes,  renunciando  todo  fuero,  privile- 
gios y  protección  de  eatrangerla,  y  ofreciendo  no  mantener  de- 
pendencia, relación,  ni  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturaleza;  con 
esplicacion  de  que  esto  no  comprende  las  relaciones  ó  correspon- 
dencias domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las  económicas  de 
bienes  6  intereses,  que  podrá  mantener  todo  estraogero  avecin- 
dado.   * 

14.  Con  los  espresados  requisitos  se  despacharán  por  el  Go- 
bierno las  cart€L8  de  naturaiizaciany  por  formulario,  de  que  se  to- 
mará razón  en  la  Real  Contaduría,  Ayuntamiento,  y  Jueces  iei' 
ritorkkles  respectivos,  sin  costos  ni  derechos,  como  en  las  c^tas 
éb  domicilio. 

15.  Los  estrangeros  naturalizados  gozarán  todos  loe  derechos 
y  privilegios  de  españoles,  y  lo  mismo  sus  hijos  y  descendientes 
legftknosi  con  arreglo  al  articulo  12  de  la  Real  cédula  de  10  de 
Agosto. 

16.  Loe  eetrangeros  que  actualmente  se  hallan  establecidos 
en  la  isla,  les  correrá  el  tiempo  de  los  cinco  años  desde  la  fecha 
de  la  licencia  que  hubieren  obtenido  para  su  establecimiento,  siem- 

Ere  que  su  residencia  haya  sido  continua,  ejercitándose  estas  ca- 
dades,  y  las  demás  precisas,  de  religiosidad  y  buenas  costumbres, 
serán  admiitidos  al  juramento  de  naturalización,  y  se  les  despa- 
ehaiá  su  carta  conforme  á  los  artículos  anteriores. 

17.  Los  estrangeros,  que  sin  domicilio  adquirido  por  estas  re- 
glas, residan  actualmente  en  la  isla,  deberán  salir  de  ella  en  el 
preciso  término  de  tres  meses,  que  se  conceden. para  que  tornea 
M  determinación,  y  arreglen  sus  asuntos;  en  inteligencia  de  que 
pasado  dicho  tiempo,  los  que  no  tuvieren  carta  de  domicilio,  ó  de 
natoFalizacion,  y  sin  embargo  subsistan  en  la  isla,  serán  uatados 
como  inovedientes,  y  sujetos  á  las  justas  penas,  que  se  les  impon- 
drán con  el  debido  conocimiento  de  causa. 

18»  Se  esceptúan  del  artículo  anterior  los  Capitanes,  sobre- 
cargos, y  tripulaciones  de  buques  estrangeros,  por  el  tiempo  que 

*  Es  eonfonito  á  la  Real  cédula  é  instrucción  do  2  de  Setiembre  de  I7»l» 
7  ovcolares  pofCañoiee. 
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como  transeúntes,  sin  pasar  de  los  mismos  puertos  habilitados,  y 
solo  sujetos  á  las  reglas  generales  de  poUcía,  gobierno  y  tranq«ii« 
lidad. 

Todo  lo  cual  se  eomunique  y  ekcule,  sirriando  de  ilegla  ed 
los  casos  que  ocurran,  y  para  proceder  desde  luego  respecto  de  loa 
estrangeios  existentes,  dándose  cuenta  á  S.  M.  para  su  soberana 
aprobación,  6  la  reaoludon  mas  arreglada  á  sus  Reales  iniencio* 
ned  para  lo  sacesiva-^**«M(rfenrfe«.—Aiimireff.«— Secretarios  Juan 
Í€  SaUtzar.'^^nan  Jo9Í  de  Oorbéa.^ 

Y  la  de  ti  del  citado  Enero  de  1816  que  dice.-^„Loi  Seflo* 
res  Gobernador  Capitán  general,  Mariscal  de  campo  D.  Sahrador 
Melendez,  é  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Rasnirez,  pene- 
trados del  espíritu  de  la  Ordenanza,  contenida  en  Real  cédula 
de  10  de  Agesto  último,  y  de  las  gnscias  y  ventajas  que  conceda 
al  comercio  nacional  de  esta  isla  y  de  sus  habitantes;  y  eonside*^ 
rando  que  en  el  actual  estado  de  escasez  de  buques  y  oaodalee» 
y  de  riesgos  de  nuestra  batídeía,  ee  mas  importante  y  urgente 
poner  en  ejercicio  las  espceaadas  gracias  en  toda  su  cMension, 
para  que  su  estímulo  anime  la  ináastriá  mercantil,  dé  prenrecfaaaa 
ocupación  á  la  gente  de  mar,  y  prepare  los  medios  de  la  pn»íie# 
ridad  de-  esta  isla,  objeto  prímor<tial  de  la  soberana  benefioencia( 
Ae&rdwrmir.  que  desdé  luego  se  gfuarde,  cnmpla  y  ejecute  la  efeipre- 
eada  Real  cédula  en  todo  lo  relativo  al  comercio  nacional,  y  oá 
su  consecuencia  se  observen  los  siguientes  artículos,  refisfentca  á 
loa  del  mismo  Real  reftripto  que  se  citan  es  el  máfgen; 

1?  Bl  coDMircío  directo  de  España  con  esta  isla  será,  enteca* 
mente  libre  de  todos  derechos,  y  )o  mñsnio  el  de  estraccíon  ó  re^^^ 
lorno^de  sus  frutos  para  la  peniasula  en  buqués  espaihiles,  éebi^' 
damente  matrícuiadtw;  durando  esta  absoluta  Uhertad  el  tíempd 
de  quittoe  aflos,  contados  desde  10  de  Agosto  de  1815.- 

2?  Los  buques  españoles  con  capitán  y  dos  tercios  de  tiipaUi« 
cion  españoles,  matríciiladoe  en  deUda  tema,  podían  hacer  eq>e- 
diciones  directas  á  esta  isla  desde  puertos  esiraageroe  donde  le^ 
sidan  ctesules  esfMIoles,  trayendo  de  estos  mínis^os  las  certifi^ 
cacíones  competentes..  Del  nrismo  modo  podrán  navegar  dbecta^ 
mente  á  cuálqutem  dé  dicHos  puertos  estrangettos,  desde  esta  i/ria^ 
con  frutas  y  efectos  de  ella,  escepto  dinero.  A  su  entrada  en  esta 
isla  solo  pagfarán  el  tres  por  ciento  de  los  efectos  y  géneroequé 
iutrodrijeren'de  tedas  clases;  sin  que  en  cuanto  áelks  y  su  cali- 
dad, se  ponga  la  menor  limttaoieii:  y  A  en  salida  púa  tales  pueiv 
tos  estrangeros  pagarán  otro  tres  por  ciento,  y  no  mas,  de  ted<r  lo 
que  embarquen  con  el  debido  registro. 

3?  Loa  efectos  estrangeros,  que  en  buques  españoleé  de  di- 
chas procedencias  se  hayan  introducido  en  esta  isla,  y  pagado  el 
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tres  por  cieAio  dé  su  entrada,  podrán  reesportarse  para  poertM 
estrangeroQ.  con.  libertad  de  derechos  á  su  salida,  pero  ésta  rees- 
poctacion  no  podrá  verificarse  para  otros  puertos  españoles  de  \m 
dominios  de  Indias. 

4f  Poi' ahora,  y  miéhtrais.  se  halle  permitido  el  comercio  de 
estrangeros  en  la  Costa  firme,  se  esoeptúan  del  artíeulo  aateríor 
los  pueblos  habilitados^de  las  provincias  de  Venezuela^  ¿  los  cua^ 
les  podrán  llevarse  efectos  esicaageros  en  buques  españdes  des- 
de e^ta.  isla;  y  siendo  propiedades  e^íafiolas,  y  acreditando  en  se 
registro  haber  pagado  los  Reales  derechos  respectivos  ea  esU 
aduana,  ie.4educirán  y  rebajarán  dñ  los  qne'debem  satisfacerle 
en  las  de  dichas  .provincias,  conforme  á  Real  orden  de  27  de  Ju- 
lio pi[óxirao|»asado.  ' 

•d?>  >  LoSifrutos.yefedos  áo  esta  isktque  sé  embarquen  parali 
Habana,  y  demás  posesiones  de  los  donMoiosespañcdes  de  Indias 
eu' «buque  espailol,  serán  libres  de  todos  los  derechos  Reales,  y 
sofe  pagarán  el  dóé  por  ciento  que  en  el  día  pagan,  á  saber;  udo 
fara  el  ramo.de  corso  y  convoy,  y  «otro  .painel  de  tinwriizacioo. 
,  6?  Del  miaiiio  modo  sólo  paga^áaal  espr^ado  dos  por  cieoio, 
COA  •iguales  apUcaGÍones,  kisÁmlos  y'produetos  de  dominios  espa- 
ñoles, de.  íildiasí' que  en  buquesr  QspaAoles  se  introdascan  en 
esta^islav.:  \  *. 

•  '7?*  La  introducGlofii  de  liegsosesola vos,  Haciéndase  por  ha- 
biCantés  de  esta  isla,  yerl  sus  Mqnes  J>ropios,  efe  libre  de  toda^ 
dereohesi:  También  lo  es  ¡todo  lo  qiieise  emterque  para  el  tráfico 
directo  de  esolavok  en  la  costa  de  África.  iLoe  que  se  introduzcan 
eQ  e^ta  isla  pok  tratantes  de  otras  procedeneias,  pagarán  el  tres 
por  ciento.  La  miania  cuota  seipagará()or  loe -efisctos  ó  dinero,  que 
se^traigaircon  Calino  á  oomprar-aegroe  eo  otras  coioniaa  Sí 
los  ^esclavto  intrbducMos  y  vendidos  en  esta  isla,  se  concediese 
estraerlos  para  otros  éo/hinioside  lúcbas,  pagarán  á  su  salida 
4áiR^nel  tves  poT'tíento.  - 

•  '  ;89  BLbomércio  propiaonente  español,  haciéndose  conforme  á 
^Btas!  reglas,  no  será  reeargado  oón  otros  derechos  que  los  espre* 
eÍBÚlos  en  ellas;  y  paia* evitar  toda  arbitrariedad  en  surecaiudaciOD 
««•formarán  y  tendcán-en  cada  aduana  Iba  tarifas  oonrespondieD- 
Aei9,i  que  ñjon  el  vaior  y  contribución  dé  cada  efecto.  Únicamente 
se  tsceptáael  pequéTio  ijnpuesto  llamado  de  muelle,  por  ser  á 
heoefício  del  mismo  comercio;  pero  recaudarlo  por  las  aduanas,  á 
4a  moderada  aiota  actual,  se  entregará  cada  tnes  su  producto  á 
•ties cpinéreiraiitcs,  que se^nombraránen cada  puerto,  para  que pre- 
cisamente  se  invierta  .en  las  obms  y  reparos  que  éste  neoesite,  á 
ñn  de  facililai  y  auxiliar  las  operaciones  ñiercantiles» 

9^'    Míéritrar  se  establece  ua  tribunal  consular  en  est^isla,  h: 
eeliÜtaiá^ile  S.  M.  se  digne  cunoifdcrla  el  «derecho  de  averia,  re- 
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dttcido  aiprimitiro  medlíe  por  eiento  de  todo  ei  comercio  maritimo 
que  en  ella  se  hiciere,  con  la  preeiea  calidad  de  que  mis  produetei 
entren  en  poder  de  diputados  anuales  del  mismo  comercio,  para 
invertirlos  en  la  construcción  de  almacenes,  en  repuestos  de  auxi- 
lio para  los  boques  mercantes,  y  en  las  demás  atenciones  de  fo» 
meato  y  proteceioo,  que  ¿orman^el  inetiluCo.de  los  cc^sulados. 

10.  Las  embarcaciones  españolas,  propias  de  habitanlea^de 
esta  isla,  aunque  se  hallen  matriculadas,  se  presentarán  de  nuevo  ' 
en  el  puerto  prineipal  de  eMá  ciodad-á  que  se  rectifique  su  rafatrí- 
oula,  con  los  requisitoeoportunos  á  precaver  «Lbusc^s,'  sin  lo  cual 
no  entrarán  al  .goce  de  esti^  graotds.  •  Las  embarcaciones,'  que  á» 
aueiio  «e  adquieran,  por  compra  á  otro  título  legitimo,  sean  na- 
cionales 6  estrangeras,  se  matricularán  de)  mismo  modo;  unas  y 
otras  coa  entera  libertad  de  derechos.  Los  documentos  de  matri- 
cula se  espedirán  por  la  CafitA.nía"d«»  este  puerto  prhicipal,  y' 
de  todos  ellos  se  tomará  razson  individual  en  su  aduana,  y  en  la^ 
del  puerto  habilitado  á  que  la  embarcación  perteneciere.  ^  * 

11.  Las  madenas  de  todái»  clases,  propias  «para  la  constriK^citfn 
de  bajeles,  no  peárkn  cor  tange  >nr^6traerse  sin  permiso  del  gObier-r 
no,  que  lo  concederá  gratuitamente  á  todos  los  habitantes,  quei 
quieran  ftibricar  embarcación  en*  la  isla,  esceptuando  soló  ias  des-*' 
tinadas  para  bajeles  déla  Real  armada.  ' 

.  1 2.  Son-  libres  de  tocios  dereehoe  en  dU  in  troduccion j  como  está 
declarado  en  circulaves^  el  oro  y  plata  en  moneda^  los  uten^Hióff 
de  labranza,  iosúrumentos  de  artes  y  oficios,  y  todos  lo6  artículos 
de  coB8trucci#n,  aparejos,^  velamen  y  servicio  de  los  buques. 
.  13..  Loe-empleados  de*  aduanas  no'podrán  exigir  otroÉ(dére-é 
ehoB  del  ebmeh^io  nacioMlf  que  los  esplicados  en  «ste^aie^ierdó,  y 
menos  llevar  emolumentos,  adehalae  ó  gratiftcacivnes  por  sus  di- 
ligencias de  oficio,  coiiforme  á  las  Reales  órdenes  citadas  en^  siif 
paniqular  instruiscion,  b^jo.la  pena  de  soepensíon  6  priracton  de 
sus  empleos,  conformación  de  causa:  de  que  se  "¿e^  cuenta 

á-S.  M.  '  ■■''.'■■» 

14.  Quedando- tan  aliviado  y  beneficiado  él  comercio  nació- 
nal,  no  es  de  esperar  se  Cometan  fraudes  por  sus  buq-úes.  Si  no 
obstante  ee  cometiesen,  y  se  probasen,  al  confrontar  los  carga- 
mentos con' los  manifiestos. 6  facturas,  6  en  otra  forma,  se  impon- 
drá irremisiblemenie  la  pena  de  comiso,  y  las  demás  de  las  leye« 
y  ordenanasas.  '        "    • 

Todo  lo  cual,  se  imprima,  circule  y  observe  hasta  la  resolu* 
eioh  de  &  M.  c<aiíio  conforme  al  tenor  y  espíritu  de  la  citada  Real 
eédul»  y  oitras  soberanas  disposiciones;  seÜalá¿dy>se  el  plazo  de 
dos*  meses  para- la  rectificación  de  la  matricula  de  los  buques  de 
esta  isla  existentes  tñ  sUs  puertos,  y  para  Ids  finsentesel  dé  '15 
dias  desde  su  légrese,  á  fifi  de  que  se  habiliten  con  lo»  requisilos 
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esplicadoa  en  el  arUonlo  lO.-^Afe/endcf.— Bamire9.«---Secfetarío^ 
jMtt  Salazar.^^uan  Jo$i  GarbeaJ** 


Jteol  orden  de  15  d$  Marzo  de  1836  eumamenU  nUereeanU^  per 
la  estaUe  garantía  que  ofrece  á  las  graciae  eoñcedidae  á  Pmtrto^ 
Mico. 


de  Hacienda. — 5?  Sección. — ^^^Hctbíeodo  ya  conclui- 
do el  térfttino  prefijado  en  la  Real  cédula  de  graciae  concedidas  á 
•ea  iela  en  10  de  Agoeto  de  1815  para  proteger  su  industria  y  co- 
mefcio»  deteiminó  la  Reina  Gobernadora  que  el  Consejo  Real 
coneukaae  loe  mediee  mas  adecuados,  á  fin  de  obtener  iguales 
ze8ultado9i  caoo  de  no  parecer  conveniente  la  prorogacion  de  di- 
cha Real  cédula.  Enterada  S«  M.  de  k>  manifeatade  es  conse^ 
cuencia,  y  persuadida  de  que  para  proseguir  ó  ampliar  aquella 
concesión,  es  precisa  la  concurrencia  de  las  cortes,  en  donde 
lia  de  discutirse  lo  que  mas  convenga  á  la  pcoi^peridad  de 
ese  país,  se  ha  servido  dictar  entre  tanto  las  medidas  si- 
fuientee.  1?  Que  V.  S.  haga  entender  á  esos  fieka  haUtaa- 
tes  el  particular  aprecio  que  merecen  á  S.  M.,  y  que  es  su  so- 
berana voluntad  no  se  les  prive  de  ninguno  de  loe  mediss  de 
iMQtiento  con  que  euentan  loa  de  la  isla  de  Cuba  y  Filipinas.  2f 
*Que  no  se  hag^  novedad  alguna  en  las  contribuciones  ecsisteD- 
tenteq,  perfeccionándose  los  repartimientos.  Sí  Que  V.  S.  oyendo 
k  la  junta  directiva  de  Real  hacienda  proponga  á  este  ministerio» 
para  que  pueda  ser  objeto.de  una  ley,  el  arreglo  de  los  aranceles, 
en  los  términos  mas  eficaces  y  propios  para  fomentar  la  prospe* 
ridad  de  esa  i^  y  activar  su  comercio^  teniendo  muy  presente 
f  1  favor  que  reclama  naturalmente  la  bandera  nacionaL  4f  Que 
f^  patU  d^  ese  Capitán  general  se  proponga  iguahnente  por  ej 
nwaifteclo  de  la  gobernación  las  medios  de  mejorar  la  edeftacáon 
pública,  de  propagar  buenos  métodos  de  cultivo,  y  de  peifcccio- 
luu:  el  estado  social  de  la  isla,  benefieiattdo  con  fruto  la  ñiente  de 
m  riqjiieza.  5^  Que  unido  V,  S.  con  dicha  autoridad  supenor  tra- 
bajen de  concierto  en  la  acrecentacion  de  la  población  blanca, 
atendiéndose  á  lo  que  ¡Nrescriben  las  leyes  de  Indias,  y  aeegvrao* 
dp  ^  líss  estriMigeros  industriosoa  protección ,  seguridad  y  recta 
justicia,  con  cuyos  alicientes  acudirán  á  un  pais,  en  el  que  ss 
premeten  hacer  fortuna  en  cambio  de  su  toboriOsidad.  K-  Final- 
mente, que  V.  S.  asegure  en  nombre  de  S.  M.  á  eso0  leadte  ha* 
hitantes^  que  no  por  haber  espirado  el  término  de  la  Real  cedo* 
la  referida,  sufni^án  perjwcio  en  su  bienestar,  sino  que  por  el 
fiontrario,  entrando  en  el  derecho  coraua  edministrative  de  los 
demás  e^ík>les  ultramarinos^  ohteqdrán  mayores  garantías^  para 


MU 
fio  mt  perturbador  en  la  pofteeiou  pacl&ca  de  venlajas  debida»^, no 
áeonce^íoaes  pasageras  y  temporalee,  sino  á  leyed  bien  medita- 
das y  diaputísiaA  en  beneficio  del  procomunaL  De  Real  orden  lo 
digo  k  V.  S.  para  su  inteUgencia  y  fines  consiguienies.  Dios 
guarde  k  Y.  S.  mueboe  aRos.  Madrid  15  de  Marzo  de  1836.— < 
Mendizabal*f-Sr.  Intendente  de  Puerto*IUco«" 


Meul  cédula  de  cúUmzacian  tn  la  Ula  de  Cuha^  ean  loi  acoriadaé 
de  sm  grfee  euperíaree  eepedOes  para  9U  mejor  eumjdimiento, 

„£/  Rey, — Gobernador  Capitán  general  de  la  mía  de  Cuba» 
é  lAtendeDte  de  ejército  y  Real  hacienda  de  ella.  En  cartas  de 
17  y  18  de  Enero  de  este  ano,  recomendasteis  como  de  mucba 
Aocesídad  para  la  felicidad  y  conservación  de  esa  inestimable  is» 
la,  una  representación  que  acompañasteis  del  Ayuntamiento» 
Consulado  y  Sociedad  económica  de  la  Habana,  en  la  que  ba-^ 
ciendo  una  sucinta  relación  de  la  estension  de  la  isla,  númeíoy 
calidad  de  sus  habitantes,  estado  da  su  agricultura  y  del  de  su 
fuerza  física,  demuestran  que  se  halla  despoblada  é  indefensa 
una  de  las  roas  importantes  posesiones  de  mi  Real  corona,  y  yer- 
mos unos  campos  que  cultivados  pueden  producir  los  mejores 
frutos,  deseados  por  las  demás  naciones:  manifiestan  quedespuet» 
de  haber  meditado  detenidamente  sobre  asunto  de  tanta  impor* 
laacia,  no  han  encontrado  otros  medios  capaces  de  conciliar  y 
satisfacer  tan  diversas  exigencias,  sino  el  aumento  de  la  pobla- 
ción blanca  con  españoles  de  la  Península  ó  de  las  islas  Cana«> 
rías,  y  á  falla  de  estos  con  europeos  cutólicos  de  las  potencias 
Muigas;  y  para  ello  piden  me  digne  estender  á  esa  isla  las  gra-* 
cias  concedidas  ala  de  Puerto-Rico  por  mi  Real  cédula  de.lUde 
Agoato  de  1815,  coa  las  aclaraciones  que  hicieron  las  autoii» 
dadsade  aquella  provincia,  bajo  de  la  instrucción  y  artículos  que 
al  efecto  hablan  esleadido  y  son  los  siguientes: 

1.  Todos  los  estrangeros  de  potencias  y  naciones  .amigas 
iaia%  y  que  pretendan  establecerse,  6  que  lo  estén  ya  en  <  la  j$la 
de  Cuba>  deberán  hacer  constar  por  los  medios  correspondientes 
al  gotáevno  de  ella,  que  profesan  la  religión  Católica  romana,  y 
«ia  eala  indiqíeosable  eircunstancia  no  se  les  permitirá  domici* 
liarsb  allí;  pero  á  lai^  vasallos  de  estos  dominios  y  I09  de  Indiaa 
no  se  les  ha  de  obligar  á  esta  justificación,  respecto  de  que  en  elloa 
no  puede  recaer  duda  sobre  esie  punto. 

2I  A  los  estraageros  que  fueren  admitidos  conforme  al  ,arti«. 
eulo  amelior,  les  recibirá  el  GobernadiN:  juramento  4e  fidelidad  y. 
vasallage,  ea  queofireacaai  cumplir  las  leyes  y  órdenes  genérale^ 
de  las  Indias,  á  que  están  sujetos  loe  españole^. 
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3.  Pasados  loe  cinco  primeros  años  4el  escableciuiiento  de  k^ 
colonos  estrangoTos  en  la  iala,  y  obligándose  entonce» é  perma- 
necer perpetuaixiente  en  ella,  se  les  concéáeián  todoa  lo*  «derechos 
y  privilegios  de ,  naturalización,  igculmeote  que  á  los  hijos  que 

•  hayan  Iletrado  ó  les  hubiesen  nacido  en  la  misma  isla,'  para  qoe 
sean  admitidos  de  consiguiente  en  lo^  empkoé  boHorificos  de  re^ 
pública  y  de  milicia,  según  los  talentos  de  cada  uno. 

4.  £a  ningún  tiempo  se  impondrá  la  menor  capitación  ó  tri- 
buto personal,  sobre  los  colonois  blancos,  y  9cio  lo  satisfarán  por 
sus  esclavos  negros  y  pardos,  á  razón  de  un  peso  anual  por  cada 
uno  después  de  diez  años  de  hallarse  establecidos  en  la  isla,  síd 
que  jamás  se  aumente  la  cuota  de  ^ste  impuesto.  - 

5.  Durante  los  cinco  primeros  años  tenctráo  libertad  los  colo- 
nos españoles  y  estiangeros^  de  volverse  á  sus  patrias  ó  antiguas 
residencias,  y  en  este  caso  se  les  permititá  saoár  de  la  isla  los 
caudales  y  bienes  que  hubie^ii'  llevaiio  á  ella,  sin  pagar  dere- 
chos algunos  do  estraetion;  por»  de  los  qué  hubieren  aumentado 
en  el  referido  tiempo,  han  de  contribuir  diez  por  ciento. 

6.  Gencedo  á  los  amigaos  y  nuevos  colonos  que  muriesen  en 
la  isla  sin  herederos  forzosoSy  la  -facultad  de  dejar  sus  bienes  á 
sus  {)a,riente8  ó  amigos-  e^  cualquiera  parte  que  estaviereo,  y  si 
estos  sucesores  quisieren  establecerse  en  ella,  gozarán  de  lospri* 
vilegios  concedidos  á  su  causante,  pero  si  pneftefen  el  sacar  fue- 
ra la  herencia  podrán  hacerlo  pagando  sobre  la  tonalidad  quince 
por  ciento  por  'derecho  de  estraccion,  siendo  después  de  los  cineo 
años  de 'haberse  establecido  el  colono  testador,  y  si  fuere  antes 
de  esfe  término,  satisfarán  solo  el  diez,  oonfonne  á  lo  prevenido 
en  el  articulo  anterior.  A  los  que  muriesen'  sin  testamento,  he- 
redarán integramente  sus  padres,  hermanos  ó  paríontea;,  aonque 
se  hallen  establecidos  en  paisesestrangeíos,  cob  tal  que  se  domi- 
cilien en  la  isla  siendo  católicos,  y  en  el  caso  de  qtie^oo  puedan 
6  no  quieran  avecindarse  en  ella,>  Iñtí  pentíiio««|ue  dispongan  4e 
sus  herencias  por  venta  ó  cesión,  según  lasneglas  preñnidasea 

.  los  dos  artículos  que  preceden. 

7.  Igualmenté'coacedo  á  todos  los  cokuidb  iMicendados  en  la 
isla,  que  cpnforme  á  las  leyes  espaflolas  puedan  dejar  por  tesu- 
monto  á  otra  disposición  los  bienes  raices  que  tuvieren  y  no  a(U 
mitán  cómoda  división  á  uno  ó  amas  deaus  h^os,  contal  que  no 
se  cause  agravia á  las  legítimas  de  los  otros,  ni á  lavíuda  del  tes- 
tador.* \      .  \ 

8.  Cualquier  colono  que  por  causa  de  algún  {^to  ú  otro 
niótivo  urgente  y  justo,  necesite  pasará  Espajla^  á  otras  provin- 
cias de  mis  Indias,  ó  á  dónenlos  estmngeros,  pedirá  Ucencia  al 
Gobernador,  y  podrá  obtenerla,  con  tai  *  que  no  sea  ^ra  países 
enemigos,  ni  para  llevarsio  sus  bients.  ,  •   . 
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9.  Ixís  colorios»  así  españoles  como  estrangotos,  serán'  lihten 
por  tiempo  de  quince  años  de  la  paga  de  diezmos  de  los  frutos 
que  produjeren  sus  tierras,  y  cumplido  dicho  térnrind  (que  ha  de 
oonUurse  desde  la  fecha  del  decreto)  solo  satisfarán  el  dos  y  me» 
dio  por  ciento,  que  es  el  cuarto  del  diezmo^ 
.  10.'  Taulbien  éeián  libres  por  el  tiempo  espresado  dellteal 
derecho  de  alcabala  en  las  veotas  de  sus  frutos  y  efectos  co« 
mefciables,  y  deqpUes  pagarán. sok>  un  dos  y  medio  por  ciento; 
peco  cuanto  embarcasen  en  naves  españolas  para  estos  reinos,  se-^ 
¿exento  perpetuamente  de  tedo  derecho  de»  ésljaccion. 

IL  Respecto  de  «que  todos  los  colonos  deben  estar  armados 
aun  en  tiempo  de.  paz,  para  contenerá  sus  esclavos  y-resistii' 
cualquiera  invfision  ótconeria  de  pirajtas,  déckxo  que  esta  obliga^ 
cion  no  les  debe  constituir  en  la  clase  de  milicia  arreglada,  y 
que  la  oumipliráh  cóu  presentar  sus  anuas  cada  dos  md^es  ea  la 
levislaqUeha  de  pasar  el  Gobernador  ó  el  oficial  que  destine  á 
este  efecto;  pero  en  tiempo  de  guerra  4  de  alteración  de  esclavos, 
d^beEráa  concurrir  á  la  defensa  de  la  isla  següu  ks  disposiciooe» 
que  teme  el  gefe:  de!  ella^ 

.  1(2^  Las  aavie»  pertenecientes  á  los  antiguos  cebónos  de  cual- 
quiera ,p^te  y  fábricc^  quesean,  híande  llevarlas  á  la  isla,  y  ma« 
triculadas  en  ella,  se  regularán  por  españolas,  igualmente  que 
lasque  adquiHesen  del  estrangero  por  compra  ú  otro  legitimo 
titulo,  quedando  librb  del  derecho  de  est|:aageria  y  habilitación;. 
Y  á  )bs  qué  quistesen  fabricar  embaroacionesi  en  la  misma  isla^ 
se  les  fraJaqueará  el  eortb  de  las  madetas  necesarias  por  el  Gobíer* 
no,  esceptuándose  solo. las  que  estuviesen  destinadas  para  la  jCods- 
truccion.de  bágeles  de  iñi  Real  armada. . 

13.  Los  esirangeros  :que  vengan  de  nuevo  á  esta  isla  con  iii«' 
teaeiott  de  establecerse  en  ella,  ademas  de  hacer  constar,  que  pro- 
¿Qsau:  la  .r)&ligt0Q  t«lólic&  romana,  manifestarán  al  gotHernoeL 
oficia.  u:ejetcicióliofleato  y  útil  á  qué  han  de  dedicarse,  y  los  bie-! 
nes,  propiedades  ó  caudal  que  introduzcan,  y  podrán  edtraer  con 
libertad  de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros: aütos^. de tetmi- 
nasea  volverse  ásvspalrias  ó  antiguas  residencias. 

14w..  Calificadas  por  el  Gobierno  las  calidades  admisiUes  dei 
colono,  se  tomará  razón  individual  en  nn  libro  <  de  matriculas  de 
«u  nombre,'  patria,  familia»  profesión  ó  ejercicio,  peurlidoó  distrito 
en  que  haya  de  establecerse,  y  caudal  ó  bienea  que  haya  mani** 
festado  ser  de  su  propiedad^  y  se  les  de^achará  «carta  de  domica-> 
lk>  precedido  el  juramento  de  fidelidad  y  i^dallage^  en  que>ofree« 
ca  cumplir  laf  kyes  y  ordenanzas,  á  que  están  stijdlce  loscs^* 
pañoles»     .    ,  • 

1$.  De  lascariasde  domicilio^fse  tomará  i^a^n  en  la  Real 
Conladufía,  espresándose  en  ellas  Ibs  bienes  ó  caudales  qaanifas'*- 
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kidos  (le  que  debe  tenerse  conocimiento  para  el  caso  Ae  sU 
tracción,  y  so  tomará  también  razón  en  el  Ayuntamiento  del  par- 
tido y  por  el  comandante  subdelegado  y  juez  del  distrito,  donde 
haya  de  eatableceréte  el  colono,  sin  que  por  estas  diligencias  se 
les  causen  costos,  ni  lleven  derechos  algnnos. 

18.  Las  cartas  de  domicilio  aoterízai-án  á  -los  colonos  estian- 
g^ros  para  ser  coiaeiderados  como  v-eeinos  de  la  isla,  y  su9  peno* 
Dais  y  propiedades  con  la  misma  inviolabilidad,  que  l|i  de  los  an- 
úguos  habitantes.  De  los  jueces  esperímentarán  todo  buen  trato 
y  recta  administración  de  justicia,  y  de  los  demás  vecinos,  el  as* 
xilio  y  favor  de  que  se  harán  merecedores  por  sus  calidades  j 
buena  conducta;  teniendo  siempre  francos  los  recursos  «I  (}obier« 
Ho  y  segur»  su  protección,  si  se  les  hiciese  algún  agravio  .ó  per- 
juicio» 

17i  Pobrán  los  colonos  estrangeros  aa^ortsados  cpn  la  carta 
de  domicilio,  adquirir  en  la  isla  toda  especie  de  propiedades  y  fio- 
cas  ru^íticas  y. urbanas  con  <los  mismos  requisitos  y  goces  cpie  los 
vecinos  españttleis^  Les  será  lícito  mudar  de  regencia  6  pasar  de 
unos  partidos  á  otros,  conxonocimientode^los)  respectivos  jaeces 
territoriales.  Los  que  tuvieren  oñcioó  industria  proveckosa,  po- 
dían establecerse  y  ejercerla  dónde  mas  le  conviniere,  con  el 
mismo  conocimiento.  ' 

18«  No  podrán  Ips^oolonos  estrangeros,  dttrante  los  cinco  años 
de  domicilio,  ejercitarse  personalmente  én  el  comercio  mMitiiiHN 
ni  tener  tienda  '6  almace'n  níner  dueños  dé  embansueiofies.  Pero 
podrán  interesarse  en  compañía  6  sociedadren  los  negocios  mer- 
cantiles-qtie  ^e  hicieren  por  españolea,  y  las  contratas  de  interés 
que  con  estos  celebrasen,  .verbales  ó  escritas,  tendrán  la  misma 
validación  y  fuerza  legal  que  si  fuesen  entfe  español  y  espaSol. 

19.  La  Ub  'fiad  de  volverse  los  .colonos  estrangeros  á  sus  pa- 
trias ó  antiguas  residencias  durante  los  primeros  afios,  es  abeo* 
lata¡,  sin  limitación^  ni  condición  alguna.  Podrán  llevarse  sus 
propiedades  ó  disponer  de  ellas  como  les  convenga. 

-:20.     En  el  caso  de  guerra  con  la  potencia  de  que  sean  naUN 
rales  los  colonos  domiciliados,  no  perderá*!'  estos  los  derechos  y 
Ventajas  de  sus  domicilios  en  la  isla  de  Cubaf  Aunque  no  hayan 
pasado  los  cinco  años  de  sa  establecimiento,  sus  bienes  no  estaiáe 
sirj^tos  á  embiargo,  secuestro,  ni  otras  providencias  de  las  ordina- 
rias ó  eatraordinarias  del  estado  de  guerra.  Los  que  no  ohetante 
eUai,  quieran  permanecer  en  la  isla  para  cumplir  los  cinco  idles  y 
iicatríoularse,  podrán  hacerlo  con  entera  libertad,  siendo  persona 
de  aoreditada  buena  vida  y  costumbres.  A  los  que  prefieran  au- 
sentarse, se  les  concederá  el  tiempo  suficiente  para  que  con  des- 
ahogo y  ^comodidad,  arreglen  sus  asuntos  y  dispongan  dé  suspco- 
pieifedes,  estrayendo  libres  de  derechos  todos  los  bienes,  que  hobie- 
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«en  introducido  en  la  isla  al  tiompo  de  su  admisión,  6  su  importe 
equivalente,  y  pagando  de  los  aumentos  el  diez  por  ciento  que 
señala  el  articulo  16  de  los  antecedentes. 

21.  los  colonos  domiciliados,  lo  mismo  que  los  naturalizados, 
podrán  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  ó  en  cualquiera 
otra  forma  auténtica.  En  caso  de  muerte  se  cumplirán  relig-io- 
sámente  sus  últimas  voluntades;  no  constando  estas,  ó  falle- 
ciendo abintestato,  sus  hijos  ó  parientes  mas  cercanos  seinn  sus 
herederos  legítimos,  con  los  mismos  derechos  que  sus  causantes, 

22.  Generalmente  y  para  mayor  claridad  de  los  artfculo&< 
anteriores,  se  declara  que  jamasen  la  isla  de  Cuba  se  pondrán  en 
prácxica  los  derechos,  estilos  6  costumbres  que  en  otras  jiaciones 
se  conocen  de  Jlubaine^  Eseheatage^  y  otros  por  los  cuales  el  go-^ 
bierno  y  el  fisco  secuestra  y  se  adjudica  los  bienes  estrahgeros  al 
tiempo  de  su  muerte;  cuyo  derecho  ó  costumbr*/  aunque  pueda 
tener  lugar  en  algún  caso  de  estrangeros  transeúntes,  nun<ia 
deberá  entenderse  ni  aplicarse  á  los  domiciliados. 

23.  En  los  cinco  años  de  domicilio  los  colonos  no  estarán  su- 
Í«to.^  á  contribuctbnes  de  nin^na  especie,  ni  á  las  cargas  y  gave- 
las  de  vecindad  conforme  á  la  circular  de  1?  de  Diciembre  de 
1815,  eecepto  eh  éí  único  caso  de  calamidad  pública,  peligro  de 
la  tierra,  y  defensa  de  las  costas  contra  ladrones  ó  piratas,  en 
cuyos  acaecimientos  estraordinarios  ú  otros  semejantes,  todos  de- 
ben acudir  á  ayudar  y  favorecer  según  los  principios  conocidos 
del  derecho  natural  y  de  gentes. 

24.  Pasados  los  cinco  años  y  queriendo  naturalizarse  los  co- 
lonos estangeros,  ocurrirán  al  gobierno  con  su  carta  de  domicilió 
y  manifestarán,  que  se  obligan  á  permanecer  perpetuamente 
en  la  isla.  El  gobierno  tomará  los  informes  oportunos,  y  re- 
sultando calificadas  sus  buenas  calidades  ,  residencia  coriti- 
nua  de  los  cinco  años,  arraigo  ó  industria,  les  admitirá  á  prestar 
el  juramento  de  naturalización,  en  ^3l  cual  prometerán  fidelidad 
á  la  religión  católica,  al  Rey  y  á  las  leyes,  renunciando  todo  fue-f 
ro,  privilegio  y  protección  de  estrangerfa,  y  ofreciendo  no  mante- 
ner dependeBcia,  relación  y  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturale- 
za, con  esplicacion  de  que  esto  no  comprende  las  relaciones  ó  ror- 
reepondencias  domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las  económicas 
de  bienes  ó  intereses,  que  podrá  mantener  todo  cstrangero  avcr 
cindado,  en  conformidad  de  la  Real  cédula  é  instrucción  de  2  dé 
Setiembre  de  1791  y  circulares  posteriores.  * 

25.  Con  los  espresados  requisitos  se  despacl^ar&n  por  el  go- 
bierno las  cartas  de  naturalización  por  formulario,  de  que  se  to- 
mará razón  en  la  Real  Contaduría,  Ayuntamiento  y  jueces  ter- 
ritoriales respectivos,  sin  costos  ni  derechos  como  en  Iblb  cartas 
de  domicilio. 
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M.  ÍO&  estrangeros  naturalizadoB  gozarán  todos  los  dere- 
obop  y  privilegios  d^  españoles^  y  lo  mismo  sus  h^os  y  descen- 
dientes legiiimosy  con  arreglo  al  ariiculo  la  de  los  aatecedenies. 

87.  A  los  estrangeros  que  actualmente  se  hallaa  estableci- 
dos en  la  i^la,  les  correrá  el  tiempo  de  los  cinco  aiíos  desde  la  fe- 
cha  de  la  licenciai  que  hubieren  obtenido  para  su  estableciinienio, 
siempre  que  su  residencia  haya  sido  continua:  ejercitando  estad 
calidades  y  las  demás  precisas  de  religiosidad  y  buenas  costum- 
bres, ser^n  admitidos  al  juramei^tode  naturalizacioni  y  se  lea  des- 
pachfiuá  su  carta  conforme  los  artículos  anteriores. 

28.  Los  estrangjeros  que  sin  domicilio  adquirido  por  estas  re- 
glas, residan  actualmente  en  esta  isla,  deberán  salir  de  ella  en 
el  preciso  término  de  tres  meses,  que  se  conceden  para  que 
fonaen  su  determinación  y  arreglen  sus  asuntos:  en  iateligea- 
Qia  de  que  pasado  dicho  tiempo,  los  que  no  tuvieren  carta  de  do- 
micilio, ó  de  naturalización,  y  sin  embargo  subsistan  en  la  isla, 
serán  tratados  como  inobedientes  y  sujetos  á  las  justas  penat^ 
que  se  les  impondrán  con  el  debido  conocimiento  de  causa. 

S9.  Se  esceptúan  del  articulo  auterior,  los  capitanes,  sobre- 
cargos y  tripulaciones  de  buques  estxangeroe,  por  el  tiempo  que 
se  pjsrmita  su  admisión  en  los  puertos  de  la  is^  de  Cuba,  consi* 
derándose  como  transeúntes,  sin  pasar  de  los  mismos  puertos 
habilitados,  y  solo  sujetos  á  las  re^lfis  generales  de  policía  y  go- 
bierno." 

„Examinado  todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  coa  lo  que 
^n  su  inteligencia  informó  la  Contaduría  general  y  espu^  mi  fis- 
cal, me  hizo  presente  su  parecer  en  consultfv  d^  S4  de  Setiembre 
iültinio,  y  conjCormiadome  con  él,  he  tenido  á  bien  apiobar  los 
füTticulos  insertos  con  las  variacÍ9ne8  y  a^icioqessipiieqtos. 

1?  Que  se  esQusen  tantas  formaJiidades  ep  las^  caitas  de  na- 
tumleza:  que  el  6oberna4or  d%  cada  provincia  dq  la  isla  da  Cu* 
^a,  con  dictamen  de  su  asesor,  oiga  iastmct^Mameatie  al  pieien- 
diente,  y  califique  si  en  él  concurren  laa  ci^cDnstapci^  que  para 
la  naturalización  se  exigen  en  k  Real  cédala  de  10  de  Ag«^o 
jleí  181$,  y  un  testimonio  en  forma  delat^o  en  que  9fii  ae  declare, 
|iutorÍz&do  por  el  escribano  de  gobij^rno,  sea  la  cai^  de  natura- 
leza. ' 

K  Esjtraflando,  que  en  esa  isla  no  se  ofrezcan  tierraa  á  loe  co^ 
lonos,  como  se  ofrepen  en  Puerto*Rico,  y  siendo  esie  el  medio 
mas  eficaz  que  pueda  emplearse,  para  atraer  á  \fm  pobi^^  que  seo 
los  «me  n^as  interesan,  os  prevengo,  que  practi(pieis  1q  ooaveoien- 
t^  pora  que  se  supla  esta  falta,  principalmente  en  la  parte  oñea* 
tal  de  la  isla,  donde  habrá  mas  realengss^  y  donde  por  ahora  «• 
mas  urgente  la  nece0Ídad  de  aumentar  la  población  de  blancoi 
honrados. 
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3?  Con  este  fin  y  los  domas  que  son  relativos  á  eaie  grande 
objeto,  os  encargo  á  ambos  gefes,  que  nombréis  tres  vecUios  res- 
petables, c|UQ  cuiden  de  |iroponeros  cuanto  conduzca  al  intento  y 
de  interesar  á  los  demás  en  las  urgentes  y  juiciosas  medidas  que 
conviene  tomar. 

4'>  Que  entre  ellas  se  tengan  muy  presentes,  la  de  facilitar  el 
matrimonio  á  los  colonos,  designando  los  parages  donde  encuen- 
tren muger^s. 

5?  Sipndo  preferible  la  población  española  k  la  estraogera,, 
se  ocupen  sin  demora  en  proponeros  los  medios  de  conseguirlo, 
sia  que  se  resienta  nol»blem,ente  la  metrópoli,  islas  Baleares  y 
Canarias. 

Y.  fiaabnente  quiero  que  sin  perjuicio  de  la  pronta  ejecu- 
ción de  estas  providencias,  se  ocupe  todavía  mi  Consejo  en  pío- 
ponente  todas  las  demás  que  juzgue  oportunas  para  poblar  de 
blancos  la^  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo.— -Por 
tanto  os  mando  &c. — Dada  en  Palacio  á  21  de  Oct^brede  1817. 
—YO  EL  REY." 

„En  la  Habana  á  6  de  Marso  de  1818,^  el  Escmo.  Sr.  Cro« 
bernadpr  Capitán  general,  y  el  Sr.  Intendente  de  ejército:  medi- 
tado el  tenor  de  U  Real  cédula  de  21  de  Octubre  último^  y  es- 
pecialmente del  artícn-o  1?  de  sus  adiciones  sobre  cartas  de  natu- 
raleza; y  considerando  la  importancia,  trfiscendencia  y  efectos  le^- 
gales  que  en  todp  tiempo  y  lugar  han  de  obrar  y  surtir  estos  docu- 
mentos, a«í  con  respecto  á,los  interesados  y  sus  üeonilias,  como  al 
orden  publico  y  gobierno  político  de  los  pueblos,  y  la  influencia 
que  también  han  de  tener  en  Jb.  administración  económica,  y  en 
las  oficinas  de  Real  hacienda:  estando  dirigida  y  cometida  dicha 
Real  cédula  á  los  dos  gefes  presentes,  y  entendiéndose  que  unidos 
han  de  proceder  en  todo  lo  relativo  á  su  cumplimiento:  cqb  el 
justo  fin  de  que  lo  tenga,  en  la  mayor  estension  posible,  y  con  el 
naejor  arreglo  ó  l^a  intenciones  soberanas,  precaviendo  cualquiera 
abuso;  (U/ofAotíoii^  que  las  solicitudes  de  cartas  de  naturalesa^  con 
los  documentos  que  deben  acompañarlas^  se  presenten  en  la  Se- 
cretarla de  Gk>bie^no,  por  la  cual  ante  todas  cosas  se  pasen  á  la 
vista  del  Sr.  Intendent^e;  y  estando  acQrdes  los  dos  gefes,  se  11^ 
varán  por  escribi^nia  al  Sr.  Asesor  general,  para  que  con  su  dicta-* 
men  se  espida  el  auto,  c^yO;testirn,onio  ha  de  servir  de  carta  de 
naturaliz(u^n;  esprefiá^ndos^  en  el  que  baya  de  presentarse  á  la 
la  tendencia. pfica  su  conocimiento  y  efectQ?  consiguientes;  que 
con  las  mismas  solicitudes  se  presente  la  licencia  origimi^Ll,  que 
cada  int^esado  hubiere  obtenido  para  su  establecimiento,  puee 
d^sde  su  fecha  ha  de  correr  el  tiempo  de  los  cinco  aBos  de  resi- 
dencia continua,  observándose  lo  demás  prevenido  en  los  articules 
24  y  27  de  dicha  Real  cédula:  y  que  Lo  mismo  respectiy amenté 


550 
86  practique  y  observe  en  Cuba,  procediendo  unidos  y  de  acuerdo 
en  este  asunto,  los  Sres.  Gobernador  é  Intendente  de  aquella  pro- 
vineiá. — Lo^que  se  comunicará  y  circulará  á  quienes  correaponda, 
dándose  cuenta  á  S.  tl.^-Jo8é  CUnfuegos. — alejandro  Rñmirez.'^ 
„En  la  Habana  á  6  de  Marzo  de  1818,  el  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador Capitán  general,  y  el6r.  Intendente  de  ejército,  coiKinuaD. 
do  el  examen  de  las  medidas  convenietites  para  los  grandes  obje* 
tos  encargados  en  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  ultime,  y  vis- 
tos los  informes  y  propuestas  de  la  comisión  de  este  aaunto,  acor- 
daron: 

1?  A  fin  de  facilitar  las  diligencias  de  domicilio  á  loe  nuevos 
colonos,  se  nombrarán  vecinos  conocidos  de  probidad  y  bueo 
nombre,  que  hagan  los  oficios  de  protectores  y  patronee  con  fe 
individuGfs  de  cada  nación,  á  quienes  se  dirijan  dksde  eu  llegada 
á  este  pais,  para  que  calificando  sus  circunstancias,  informen  il 
gobierno,  y  procedan  á  lo  demás  que  resulte  y  se  les  encargue. 

*  29-  La  calificación  que  estos  patronos  han  de  hacer,  seraptio- 
cipalmente  de  que  el  colono  ó  colonos  presentados,  siendo  estran- 
gerós,  profesan  la  religión  C.  A.  R.  Si  tuviesen  sus  fées  de  bau- 
tismo, ú  otros  atestados  fehacientes,  los  harán  traducir,  certifican- 
do su.  autenticidad:  si  no  los  tuviesen,  formarán  su  juicio  porin- 
düciones  razonables,  por  recomendaciones  de  personas  conocidas, 
y  por  el  examen  de  sus  calidades  morales.  Estando  ciertos,  6  per- 
suadiéndose interionnente,  de  que  en  ellos  concurren  las  át  la 
Real  cédula,  darán  su  informe  escrito,  y  los  presentarán  perso- 
nalmente al  gobierno,  para  que  presten  el  juramento  prevenido 
en  el  artículo  2?,  y  se  les  espida  la  carta  de  domicilio,  que  se 
tendrá  por  formulario  impreso,  sin  gravarles  con  derechos  algu- 
nos, conforme  al  artículo  14. 

S?  Faltando  la  debida  constancia  del  catolicismo^  se  espre- 
sará por  nota  en  las  cartas  de  domicilio,  señalándose  el  término 
de  dos  años  para  que  las  soliciten,  y  trfeiigan  los  documentos  cor- 
respondientes, en  cuya  diligencia  les  ayudará  el  patrono:  y  en- 
tre tanto  se  encargará  al  párroco  y  al  juez  del  lugar  donde  paseo 
á  residir,  que  observen  su  conducta  religiosa,  para  informar  so- 
bre ella  oportunamente.  Pasados  los  dos  años,  si  alguno  no  hu- 
biese hecho  constar  con  pruebas  suficientes,  que  profeea  nuestra 
sagrada  religión,  se  le  recogerá  la  óarta  de  domicilio;  será  tenido 
por  transeúnte,  y  como  tal  obligado  á  aalir  de  esta  isla  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  conforme  el  artículo  28  de  la  Real  cédula. 

4o  Obtenida  del  Gobierno  la  carta  de  domicilio,  el  colono  ten- 
drá derecho  k  las  asistencias  siguientes,  á  saber:  tres  reales  diarios 
á  los  padres  de  familia,  y  la  mitad  á  cada  uno  de  sUs  hijos  po( 
tiempo  de  dos  meses:  los  mismos  tres  reales  diarios  y  por  igual 
tiempo  á  los  soltero/?  ó  viudo?  sin  familia,  siendo  labradores  ó  ar- 
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tésanos:  casa  y  alojamiento  en  el  pueblo,  ó  lugar  interior  que  se 
les  señale,  ó  en  la  casa  de  campo  á  que  se  les  destine  con  ba« 
cendados  del  país,  de  los  qne  generosamente  se  han  compróme* 
tido  y  comprometan  á  este  caritativo  servicio,  koepitallíad  y  cu- 
ración, si  alguno  enfermase  en  el  propio  tienipoi  y*ld»  gastos  de 
transporte,  á  razón  de  un  peso  por  legua  á  los  padres  de  familia, 
y  la  mitad  por  cada  hijo,  conduciéndose  por  tierra;  siendo  á  cargo 
de  la  Comisión  del  Grobierno  señalar  y  regular  estos  gastos,  cuáin- 
do  convenga  que  los  transportes  sean  por  mar^Se  entenderá,  que 
estos  auxilios  se  conceden  á  los  nuevos  colonos,  que  vengian  á^sta 
isla  en  el  tiempo  de  cuatro  años,  contados  desde.  Mayo  próximo, 
y  pasados  cesarán,  ó  propondrá  la  Comisión  lo  que  fuese  oportuno 
segfun  las  circunstancias. 

5?  Por  la  salud  de  los  mismos  colónos,  y  por  otras  razones 
lísic&s  y  euconómicas,  no  deliran  permanecer  eo  esta  ciudad,  ni 
en  sus  barrios^  sino  los  momentos  precisos  para  obtener  «us  cartas 
de  domicilio;  6  inmediatamente  serán  conducidos  á  una  de  las 
poblaciones  inmediatas^  á  saber:  Guana bacoa.  Güines,  Matanzas^ 
y  Guanajay.  La  Comisión  del  Gobierno  cuidara  dé  su  mas  con- 
veniente distribución,  y  de  anticipar  disposiciones  para  el  buen 
alojamiento  y  asistencia;  como  también  de  los  que  desde  luego 
deban  remitirse  á  las  haciendas,  cuyos  dueños  hayan  convenido 
en  admitir  algunos,  arreglándose.á  éus  pespectiiraÁ  ofertas. 

6?  Como  entre  éstas  las  hay  de  repartimientos  grátuitoiB  de 
tierras  y  solares,  la  comisión  se  encargará  de  todo  lo  relativo  á 
este  impiortante  objeto,  asi  en  cuanto  á  la  elección  de  los  colonos 
agrícolas  y  artesanos  que  deben  preferirse,  como  en  lo.  pertene- 
ciente á  las  reglas  de  policía  y  buen  órden^  con  que  se  h&yao  de 
establecer  y  arraigar,  proponiendo  al  Grobierno  cuanto  estime 
conveniente  con  respecto  á  las  personas  y  á  las  locdSdades. 

7?  C<Hnprenden  estas  asistencias  y  auxilios^  no  soloá  los  co- 
lonos  labradores,  sino  tambiek>  á  los  artesanos  de  cualquiera  arte 
ú  oficio  útil  en  los  campos;  y  no  solo  á  los  que  nuevamente  vinie-! 
ren,  sino  también  á  los  que  ya  estén  en  e^ta  ciudad  ó  én  susi bar- 
rios, sean  españoles,  ó  estrangeros  habilitados  bajo  las  reglas 
prescritas.  , 

8.<»  El  patrono  de  cada  colono  estrangero,  obtenida  que  sea 
su  carta  de  domicilio,  será  quien  la  presente  á  la  Comisión  del 
Gh>bierno,  y  se  apersone  para  recibir  las  asistencias,  que  deban  dár- 
sele conforme  á  los  artículos  anteriores,  sin  otro  requisito  que  la 
misma  carta,  sobre  la  cual  se  escribirá  el  lugar  á  donde  fuere  das* 
tinado,  quedando  razón  individual  en  un  libro  que  se  llevará  por 
la  Secretaria  de  la  misma  Comisión. 

9?  Se  recomienda  á  los  patronos,  que  ejerciten  con  sus  clien* 
tes  todos  los  oficios  de  humanidad  y  protección,  sin  perdeiflos  de 
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vista,  cuánto  sea  posible^  en  los  lugares  de  sus  destiucM,  facUiíáo* 
doles  los  medios  de  acreditar  su  catolicismo  y  iraena  candttda,  y 
contríbiiyendo  á  su  mas  cómodo  establecimiento  y  permanencia 
en  la  isla,  siempre  que  lo  merezcan  por  su  religión  y  costarobret; 
delmtido  ellt»  darles  noticios  de  su  paradero  y  acaecimientos^  y 
dirigir  por  su  conduéto  cualquiera  representación  que  qderan 
hacer  al  superior  Gobierno. 

10.  ffi  algan  colono  introdujese  bienes  ó  caudales  para  gozar 
de  la  gracia  concedida  en  el  articulo  5?  de  la  Real  cédula,  deberá 
su  patrono  presentar  un  manifiesto  de  ellos  en  la  Real  advana;  j 
si  su  valor  escediese  de  dos  mil  pesos,  quedará  sujeto  á  los  re(|UK 
sitos  que  se  exijan  por  Real  hacienda,  para  justificar  la  legftku 
propiedad,  en  precaución  de  loa  abusos  que  pudieran  oometerR. 
[Loa  orlícobf  11  al  IS  designan  mn  patrino  de  e^lanúi  aUm- 
né$f  dospmrs  frameeset,  do9  para  loe  de  idiofaa  tngks,  y  otroe  im 
pata  eepañoUa  y  de  oiroe  paisae;  ee  nombra  un  depoeiiaria  de  /«• 
doi;  y  ee  autorbM  á  loe  Oobemadoree  de  CubOf  Matanxao  y  Tr>> 
wiiád,  paraproeéd^  conformo  á  eetae  regUu  en  lo  adaptabUj  dmi$ 
onenla  oadaoekwuuíoomUeta  deláeeartae  e$pedidaode  damkUié.] 


Real  6rdon  da  6  de  Enero  de  1819  hadendo  eetennoae  eetae  greme 
áloe  habüanUe  onHguoe  que  hagan  mneooe  tomplmieMtae, 

„He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  Y.  8.  de  SI  de  Ju- 
lio último,  número  757  en  que  dá  cuenta  de  la  circular  que  ha 
espedido  con  el  objeto  de  promover  la  agricultura  y  la  pobladon, 
particularmente  en  el  fomento  del  cultivo  de  algodón,  y  confor- 
mándose S.  M.  con  el  dictamen  de  la  contaduría  general  de  In- 
dias, se  ha  servido  aprobar  ios  6  artículos  que  comprende  sin  otra 
variación,  que  la  de  aclararae  el  59  en  los  términos  aíguieiites. 
„Que  sean  las  gracias  de  los  artículos  9  y  10  de  la  Real  cédula 
de  81  de  OcUAre  de  1817,  estensivas  á  los  habitantes  antiguos 
de  laisla de  Cuba  que  hagan  rompimientos  nuevos,  y  cultiven 
las  eriales  y  baldías,  principalmente  en  la  parte  oriental  de  la  ida, 
oon  destino  precisamente  al  algodón  y  otros  frutos  nuevos,  cu- 
ya cultura  sé  haga  en  los  mismos."  Lo  que  de  Real  óiden  coma- 
Bieo  á  V.  8.  para  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  8. 
muchos  lAos.  Madrid  6  de  Enero  de  1819.«--José  de  Imás^-^-St. 
Intendente  de  ejército  do  la  Habana.*' 

Ctrcttfor  citada  en  la  Real  érden  anterior. 

„En  vista  del  apredable  discurso,  leido  en  la  Real  Sociedad 
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económica  de  la  Habana  por  su  individuo,  capitán  D.  ViMute 
Fernandez  Tejeiro,  sobre  las  utilidades  del  cultivo  y  beMfiélo 
del  algodón,  conformándome  con  los  dedeos  del  cuerpo  patriótkoi 
y  meaiante  que  no  son  bien  conocidas  las  gracias  y  firanijuicia* 
concedidas  á  este  ramo,  se  declara. 

1?  Por  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1792  dispensó 
S,  M.  de  todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiempo  de  10 
liños,  al  algodón,  café  y  añil  de  las  cosechas  de  esta  isla.  En 
Real  cédula  particular  de  20  de  Octubre  de  1800^  se  ordenó  que 
la  esencion  de  derechos  y  diezmos  por  los  10  años»  se  entendie^ 
se  y  contase  en  cada  hacienda  de  café,  añil  y  algodón,  desde  el 
en  que  su  dueño  recogiese  la  primera  cosecha»  encargándose  i  es^* 
ta  Intendencia,  que  señalase  los  tiempos  de  pagar  las  contribu* 
cienes,  pasados  los  10  años,  en  que  la  planta  diese  el  primer  ihfr* 
to.  T  en  la  Real  cédula  general  de  22  de  Abril  de  1804»  para 
mayor  fomento  de  la  agricultura  y  comercio  de  las  islas  de  Cu- 
ba y  Puerto-Rico,  y  de  las  provincias  de  Yucatán  y  Tierra-Fim&e^ 
quiso  S.  M»  que  sean  perpetuas  la^  gracias,  que  con  dictamen  de 
su  Consejo  dé  estado  concedió  por  10  años  en  el  citado  Real  de* 
creto  de  22  de  Noviembre  de  lt92. 

2?  De  consiguiente,  con  arreglo  á  dicha  Real  cédula  de  1804, 
que  en  esta  parte  se  halla  en  plena  observancia,  el  algodón  de 
cosecha  de  esta  isla,  goza  y  debe  gozar  de  perpetua  esencion  de 
diezmos  y  de  todos  derechos. 

S?  Se  estiende  la  misma  esencion  y  libertad  á  la  eslraocioo 
de  este  articulo,  en  cualquiera  bandera  por  todos  los  puertos  he^ 
b^itadós  de  la  isla;  y  no  soló  se  entenderá  esta  libertad  de  los  de** 
rechos  Reales,  sino  tamlñen  de  los  municipales,  y  de  todoimpues« 
to,  cualquiera  que  sea  su  titulo  .y  destino. 

4?  Considerado  este  mrao  como  nuevo  en  la  isla,  y  de  neee« 
toríd  fomento,  gozarán  también  de  entera  libertad  de  derechos  de 
enerada  las  máquinas,  instrumentos  y  útiles  de  labor  y  de  manit* 
factura,  que  se  destinen  á  las  haciendas  y  plantíos  de  algodón,  de 
esta  fecha  en  adelante. 

•  S^  La  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  efi  tus  aiticu* 
los  9  y  f  O,  concede  á  los  colonos,  asi  españoles  como  estrangeros, 
que  serán  libres  por  tiempo  de  1 5  años,  de  la  paga  de  diezmos  de 
los  ff  utóá  que  produjeren  sus  tierras:  que  cumplido  dicho  términd 
solo  satiérfárán  el  dos  y  medio  por  ciento,  que  es  el  cuarto  del  diez* 
ítio:  qué  go^rán  de  la  misma  libertad  del  Real  dezeeho  de  ale»* 
bala  en  la  venta  de  sus  frutos  y  efectos  comerciables,  por  el  prqÑe 
iieíMM,  y  deq^es  pagáiráti  solo  un  dos  y  medio  por  eientOA  Y 
siendo  ctnáveniente  y  justo,  que  en  estas  esenciones  áie  eompi%B'' 
émOi-m^  solo  WoeWnes  que  nuevamente  se  establezcan  en  eéita 
isla,  sino  también  sus  naturales  y  antigiioe  habitantes  que  se 
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dediquen  á  nuevo»  roimpimientos  de  tierras,  j  al  cultivo  At  las 
eríale9  y  baldías,  especialmente  con  destino  al  algodón,  y  á  otro 
cualquiera  ramo  de  nueva  cultura,  se  suplicará  á  S.  M.  que  asi  se 
sirva  declararlo  espresamente  para  evitar  dudas;y  entre  tanto  se 
entenderán  con  esta  estension  y  generalidad  las  espresadas  gra- 
cias como  se  han  entemlido  y  aplicado  por  identdad  de  raasoa  en 
la  isla  dePuerto-Rico. 

6?  En  los  repartimientos  de  tierras  realengas,  de  que  se  está 
uatando,  particularmente  en  la  parte  oriental  de  esta  isla,  en  vir- 
tud de  la  espresada  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  se 
atenderá  con  especialidad  á  las  que  sean  útiles  y  propias  para  el 
algodón;  y  se  dará  la  justa  preferencia,  sin  perjuicio  de  tercero, 
á.  los  que  las  pidan  para  dedicarlas  á  este  ramo^  según  está  reco- 
mendado en  la  ordenanzsat  de  Intendentes,  y  en  otras  soberanas 
disposiciones.  ^ 

Comuniqúese  á  las  Intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe, 
á  las.  subdelegaciones  yadaanas  de  este  distrito  y  demás  que  con- 
venga, pasándose  ejemplares  á  todas  las  oficinas  de  Real  hacien- 
da, ¿insertándose  on  los  papeles  públicos,  y  dándose  cuenta á 
S.  M.— Haba  na  4  de  Ju  lio  de  1 8 1 9-" 

|.  Junta  de  población.  Fondo  consignado. 

Continúa  desde  entonces  la  comisión  ó  junta  emanada  del 
cuerpo  patriótico,  que  sirve,  para  ilustrar  á  los  dos  Gefes  superio- 
res, y  proponer  los  medios  mas  adecuados  al  fomento  de  la  pobla- 
ción blanca.  Sus  acuerdos  y  tareas  desempeñadas  con  el  maa 
activo  celo  ayudaron  al  buen  éxito  de  las  nuevas  empresas  de 
colonización  en  Niiev.itas»  Jagua,  Guantánamo,  isla  de  Pinos, 
y  otros  punios  de  que  inmediatamente  se  hablará.  Pero  para  ello 
se  contaba  con  el  impuesto  de  seis  pesos  por  cada  negro  varón 
que  se  introdujese,  (1)  que  acordaron  ambos  Gefes  en  7  de  Fe- 
brero y  7  de  Mayo  de  1818,  eximiendo  las  hembras,  por  favorecer 
su  mayor  número  en  circunstancias  de  deber  cesar  este  comercio 
que  hasta  1820  se  debia  limitar  al  Sur  de  la  linea,  conforme  al 
tratado.  Se  estinguió  absolutamente  vencido  el  término^  y  faltó 
por  consiguiente  k  la  junta  la  provisión  de  fondos  capaces  á  llenar 
las  miras  de  su  instituto.  La  Real  hacienda  ya  gravada  con  al« 
gnnos  suplementos  los  continuaba  sin  embargo  para  lo  muy  exi- 
gente, mientras  se  acordaban  arbitrios  especiales  para  el  sosteni* 

(1)  Iffaal  dtreeho  te  adoptó  pord  Hay  del  Portugal,  pMSOBalbalá  ám  IK 
do  Abril  de  1818  ae  decretó  el  adicional  de  9,600  reie,  (IS  pe.  2  n.;,  por  cftda 
esclavo  de  tres  anos  para  arriba,  que  se  introduieee  sin  esoepcíon  de  sexo;  lo90«MO 
para  auxiliar  los  colonos  blancos  que  se  estabiecíeseii  m  el  Breail,  f  loe  fOO  pm- 
ra  gastos  de  policía  interna. 
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miento  del  ramo,  como  en  efecto  se  verificó  por  acta  de  U  de  Fe» 
brero  de  1832,  cumpliendo  en  ello  ademas  el  urgenteencargo,  que 
se  hacia  á  la  Junta  de  población  en  Real  orden  de  22  de  Abril 
de  1827  de  reunirse  para  meditar,  si  imponiéndose  una  ligera 
contribución,  que  recayese  sobre  todos  los  frutos  de  esportacion 
de  la  isla  para  un  objeto  de  tanta  entidad,  se  podían  proporcionar 
medios  de  lograr  en  la  población  blanca  el  acelerado  adelanta- 
miento, que  no  tenia,  y  que  por  todas  circunstancias  convenia  fo« 
mentar  sin  pérdida  de  tiempo;  ,,8obre  que  empleando  la  junta  to- 
das las  serias  meditaciones  que  de  suyo  ofrece  la  materia»  y  se 
vienen  y  han  venido  siempre  á  la  consideración  de  los  habitantes 
de  la  Habana,  delibere  y  ejecute  lo  que  tuviere  por  conveniente.** 
Ningún  arbitrio  hallaba  exento  de  graves  inconvenientes,  y  en 
tal  apuro  uno  de  los  vocales  indicó  de  palabra,  y  al  momento  se 
adoptó  el  impuestp  de  un  4  por  100  sobre  costas  procesales^  que 
llevado  á  efecto  desde  Febrero  de  1832  produjo  de  efectivo  ingreso 
en  arcas  Reales  hasta  fines  de  1835  la  cantidad  de  75,1 16  ps.:  en 
1 836  la  de  31,778:  en  1 837  la  de  32,1 83:  y  en  1 838  la  de  32,943.-* 
No  sabe  el  redactor  de  estos  apuntes,  que  haya  descendido  Real 
orden  aprobatoria,  y  solo  encuentra  en  la  esposicion  á  S.  M.  del 
ministerio  de  gracia  y  justicia,  acompasando  el  proyecto  de  de- 
creto de  erección  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que  se  hacia 
cuenta  de  este  ramo,  para  aplicarlo  al  auxilio  de  dotación  de  ma- 
gistrados, con  que  guardaba  mas  analogia. 

Ahora  entraremos  á  dar  una  mzon  compendiosa  de  los  Rea- 
les rescriptos  y  a^tas  superiores,  en  cuya  virtud  algunas  nuevas 
poblaciones  de  ochenta  años  á  la  fecha  se  han  ido  fomentando 
en  la  isla  con  el  titulo  de  ciudad  ó  villa,  verificándolo  por  el  or- 
den de  su  antigüedad. 

'  * 

Ciudad  de  San  Juan  de  Jaruco. 

Se  ve  anunciada  desde  31  de  Agosto  de  1765,  en  que  S«  M. 
pide  informe  sobre  la  fundación  de  ella  que  solicitaba  el  fiscal  de 
hacienda  D.  Gabriel  Beltran  de  Santa  Cruz  se  le  permitiese  en 
8U  corral  nombrado  San  Juan  de  Jaruco.  En  la  de  4  de  Febrero 
de  1783  se  declararon  cumplidos  los  artículos  de  la  contratada 
población,  concediéndose  al  fundador  ya  titulo  de  Castilla,  las 
gracias  de  larl^y  11,  tit.  5,  lib.  4;  asi  como  por  las  de  22  de  Se« 
tiembre  de  1794  y  4  de  Agosto  de  1801  el  modo  de  usarse  la  inves- 
tidura de  justicia  mayor,  hoy  á  cargo  del  sucesor. 
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ViÜd  áe  San  Antonio  Mad^  población  herthosa  por  donde  ha  de 
atravesar  el  proyectado  ramal  dé  Ferro-earril^  Itl  sitrgidtro  rtr  de 
Úuanimar. 

Real  cédula  de  S2  de  Setimbre  de  1794  dk  snfvndatiotL 

„EZ  Rey.  —  Por  cuanto  el  marques  Cárdenas  de  Monte- 
hermoso  vecino  de  la  ciudad  de  la  Hahana  me  ha  representado 
cóh  documentos,  que  deseoso  de  acreditar  su  celo,  amor  y  lealtad 
á  m\  Real  servicio  habia  proyectado  de  acuehlo  con  varios  Gober- 
nadores de  aquella  isla  el  establecimiento  y  fundación  de  una 
población  en  el  partido  de  San  Antonio  Abad,  ocho  leguas  dictan- 
te á  sotavento  de  su  puéttó  por  terreno  llano,  saludable,  ebun- 
dante  de  aguas  y  demás  circunstancias  que  acreditiiba,  logrando 
á  impulsos  dé  su  infatigable  desvelo  y  espeiMad  de  dü  catidbll  re« 
fluóir  y  traer  51  vecinos, que  se  hallan  con  casas  pobladas  de  bue- 
nos materiales,  y  conseguirles  el  establecimiento  de  tin  cmrato, 
Construyendo  para  el  efecto  una  iglesia  capaz  y  deeente,  con  di- 
ferentes auxilios  y  algunas  limosnas,  que  los  pobladores  ofrecieron 
voluntariamente,  mediante  lo  cual  y  de  haber  proporcionado  á  es- 
tos cuantos  medios  han  conducido  á  su  ma$  ventajosa  felíeÑlad, 
perfeccionando  la  población  con  calles,  entradas,  salidas  y  sin 
otra  falta  que  la  de  cabeza,  qtíe  la  erija  casa  capitular,  cárcel,  y 
carniceria,  cuyos  edificios  estaban  pronto  erigir  á  satisfacción  de 
mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  dicha  isla  de  Cuba,  con- 
duiá  suplicando,  que  en  conformidad  dé  ley,  á  su  celo,  amof  y  de- 
tnM  reflexiones  qu6  esponia,  me  dignase  constituir  aquel  pueblo 
M  ciudad,  declarándole  como  á  primer  poblador  la  jurisdieeion 
civil  y  criminal,  que  le  corresponde  en  primera  instancia,  y  que 
fuese  perpetua  en  los  de  su  familia,  dándole  facultad,  para  poder 
nombrar  por  una  vez  las  justicias  ordinarias,  coh  el  número  de 
ocho  regidores»  según  y  en  los  términos  que  se  le  concedió  al 
conde  de  San  Juan  de  Jaruco  ,  siendo  también  estenava  k 
todo  el  territorio  diezmal.  para  que  de  este  modo  sea  la  jurisdic* 
tíón  secutar  con  la  eclesiástica.  Vista  la  refefrida  solicitad  en  mí 
Cyynséjb  de  las  Indiad,  tieniendo  presente  el  informe  que  en  nph 
fó  dé  ella  ha  hecho  mi  Gobernador  y  Capitán  gt^neral  de  aque- 
lla isla,  lo  qíie  en  inteligencia:  de  todo  infomfió  la  OóirítaAoifa  ge* 
nétel  y  esposo  nii  fiscal,  y  consnltáfrcbtíie  á)bré  éfia  en  14  de 
Agosto  próximo  pasado:,  her  resuelto  aprt^af  i(¿oAio  pot  la  presen- 
te mi  Real  cédula  apruebo),  la  ntieVá  p<>bIádoñ  fbrriiadft  eh  h 
hacienda  y  sitio  de  San  Antonio  Abad  por  su  buena  situación, 
y  cualidades,  denominándose  la  villa  de  San  Antonio  con  juris- 
dicción territorial  en  su  desmería.  Que  él  referido  marques  de 
denas  la  tenga  civil  j  criminal  en  primera  instancia  por  lo9 
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de  era  vida,  y  los  de  su  hijo  y  heredero  con  las  apelaciones  cor^ 
resuotidientes  á  mi  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  con  pun- 
tnaí  érrreglo  á  la  ley  fundamental,  y  sin  mas  estension  con  iiin- 
gnñ  itiotívo,  dándole  facultad  por  e^ta  rez,  para  que  nombre  aK 
calde  ordinario  y  cuatro  regidores,  procurador,  sindico,  alguacil^ 
escribano  y  mayordomo  con  aprobación  del  espresado  mi  (Jober- 
nador  y  Capitán  genera),  procurando  recaifan  estos  empleos  en 
los  sugetos  mad  calificados  y  á  propósito  para  su  buen  desempé''» 
ño.  Q^ue  en  el  término  de  tres  años  haga  edificar  á  sus  espensas  la 
casa  capitular,  cárcel,  y  carnicería  que  ha  ofrecido,  con  la  soli« 
dez,  capacidad  y  distribución  que  corresponde  á  satisfóecibn  de 
dicho  Gobernador,  situando  la  última  con  inmediación  alrio^con- 
forme  á  la  ley  5?,  tlt.  79  lib.  49  realizando  la  demarcación  de  egi- 
dos  para  el  aumento  sucesivo  de  la  población,  recreo  de  sus  habi- 
tantes y  pastos  comunes  de  los  ganados,  y  dehesas  para  propios 
del  conseja,  y  tierras  de  labor  de  sus  vecinos  con  arreglo  á  lá 
18  y  14del  propio  titulo  y  libro,  dándome  cuenta  el  mencionado 
Ocbernador  justificadamente  pasado  dicho  término  de  la  forma 
en  que  l6  hubiere  ctimplido,  á  fin  de  espedir  al  insinuado  pueblo 
de  San  Atttonio  et  titulo  de  villa  correspondiente  y  que  dándome 
por  bien  servido  de  su  cuidado  y  diligfencia,  teniendo  presentes  las 
leyes  9$  y  34  del  ttt.  89  pueda  dispensarles  las  dema^  mereedeá 
que  ñiesen  de  mi  Real  agrado.  Por  tanto  por  la  presente  mi  Refal 
cédula  ordeno  y  mando  á  mi  Grobernador  y  Capitán  general  de  Ift 
isla  eic.-^Pecha  en  San  Ildefonso  á  S2  de  Setiembre  de  1794;--^ 
YO  EL  REY," 


FSUa  i€  Oüinei,  término  dd  ferro-carrii  entre  éUa  y  la  Habana. 

(No  se  tiene  k  mano  su  Rea)  grájcia,  que  se  anuncia  eoneé^ 
dida  en  1817.) 


Ciudad  de  San  Femando  de  Jfúetitae. 

Aparece  habilitado  su  puerto  para  el  comercio  de  fispaKa 
en  los  ténniíios  que  los  demás  de  la  isla  en  lugar  del  Ab  Batábanó 
por  feeal  orden  de  19  de  Junio  de  1780,  étlcanzada  esta  gradik 
por  él  Ayuntamiento  de  Puérto-Ptrincipé,  que  ál  éfeoto  ocurrid  a) 
tMBto  ctíñ  la  diesi^pcion:  exada  de  las  circutti^feinoias  áe  dicbo 
puerto^  y  «ut^^^teno  de  Oiíaftajñ  al  Norte,  y  tes  de  Vertient(9«  y 
SáAta  María  hV  Sur  de  lá  tílA,  y  Vbl  necesidad  de  dar  ááHda  á  mn 
íhitds  y  proveer  á  los  moradores  del  d&tritó  de  los  géiiéirós  indisw 
pensables  á  su  coomimo.  En  las  de  9  de  Agosto  de  1784^  y  M  de 
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Febrero  de  1789  se  ve  comprendido  el  puerto  de  Nuevilas  entre 
otros  varios  de  Anaérioa  á  que  se  declaraban  franquicias  y  exen- 
ciones de  derechos  en  clase  de  puertos  menores.  Y  por  la  de  9  de 
Julio  de  1795  atendida  1^^  recomendación  del  Grobernador  Capi- 
tán general  de  que  la  jurisdicción  de  Puerto-Prí»icipe  una  de  las 
mas  pobladas  y  ricas  de  la  isla  se  hallaba  por  la  guerra  privada 
de  todo  comercio,  y  sin  medios  de  dar  salida  á  sus  frutos,  y  pro- 
veerse de  lo  que  necesitaba,  se  aprueba  la  propuesta  de  que  el 
permiso  concedido  k  los  Norte«-americanos  en  la  de  25  de  Junio 
de  179S  sea,  y  se  entienda  para  hacer  escala  en  Nuevitas, 

Tales  precedentes  marcaron  desde  luego  su  interesante  loca- 
lidad  de  puerto  de  la  parte  central  á  la  entrada  del  canal  viejo,  y 
con  ellos  los  Gefes  superiores  aplicaron  á  su  fomento  la  mas  deci- 
dida protección.  Por  acuerdo  de  1 2  de  Febrero  de  1818  ademas  de 
nombrar  un  magistrado  para  ocuparse  de  los  asuntos  gubernati- 
vos de  la  nueva  colonia,  y  promover  activamente  su  población, 
muelle  y  edificios  públicos,  y  para  un  equitativo  repartimiento  de 
tierras  y  solares,  entre  otras  gracias  agregaban  por  el  articulo  1 1, 
la  de  que  tan  luego  como  tuviese  cien  casas  formales  de  vecinos, 
y  establecida  su  aduana,  entraría  al  goce  de  todos  los  privilegios 
de  puerto  menor  con  la  misma  amplitud  que  Matanzas,  Trinidad, 
y  Cuba.  Se  dieron  también  providencias  para  levantar  el  torreón, 
que  guarnece  la  entrada  del  puerto,  y  todas  habrían  coronádoae 
del  feliz  resultado  que  se  apetecia,  á  no  haberlo  impedido  la  omi- 
nosa cuestión  del  local  decisivo,  en  que  habia  de  situarse  el  pue- 
blo con  el  muelle  y  aduana,  pues  unos  pretendian  que  debia  ser 
en  el  parage  de  la  bahía  fronterizo  al  cañón  del  puerto,  nombrado 
Playa  delBaga^  á  que  se  inclinó  en  un  principio  la  autoridad  su- 
perior, y  tanto,  que  establecido  así  en  el  citado  acuerdo  de  12  de 
Febrero  de  1818,  por  el  articulo  1?  del  de  5  de  Abril  de  1819  vol- 
vía á  ratificar,  ser  el  sitio  del  Baga  el  aprobado  definitivamente 
para  la  población  de  San  Fernando  de  Nuevitas,  sin  que  se  admi- 
tiese oposición  ninguna  en  contrario;  y  otros  con  los  facultativos 
ingenieros  daban  la  preferencia  á  la  Ensenada  del  CMncho  entre 
la  embocadura  del  rio  Saramaguacan,  y  el  antiguo  local  donde  es- 
tuvo el  Pueblo  viejo.  A  esta  ensenada  por  fin  hubo  de  trasladarse 
la  población,  y  alli  permanece  en  virtud  del  acuerdo  superíc»^  de 
7  de  Febrero  de  1828  con  la  subdelegacion  de  las  cuatro  causas 
creada  para  el  mejor  régimen  de  la  colonia,  según  prevenía  el  ar- 
ticulo 6  del  de  1819;  con  las  dependencias  de  la  capitanía  de  puer- 
to; y  con  la  aduana  ya  restituida  á  todo  el  lleno  de  sus  funciones 
administrativas  desde  1?  de  Enero  de  18S8  con  Real  aprobación 
comunicada  en  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  18S7,  la  misma 
que  se  imparte  al  presupuesto  del  edificio,  que  se  levantaría, 
en  mejor  oportunidad,  y  que  entretanto  se  colocase  la  oficina 
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en  casa  alquilada  de  la  capacidad  necesaria. 

Con  tan  favorables  auspicios  por  parte  del  Gobierno;  para 
que  la  estensa  jurisdicción  de  Puerto-Principe,  la  central  de  la  isla, 
bañada  igualmente  al  norte  y  sur  por  las  aguas  del  Océano,  pueda 
alternar  en  la  escala  de  civilización  y  altura  délas  otras  provincias 
agricnltoras,  no  la  resta  sino  voluntad  eficaz  de  su  parte,  deddtrtt 
ecn  serio  empeñOy  y  no  desmayar  un  ápice  en  la  obra  del  ya  em- 
prendido ferro-earril  de  M*uewla$  á  Puerto^Príneipe.  El  atraerá 
á.8us  inmediaciones  establecimientos  de  ingenios  y  cafetales,  por 
la  facilidad  de  trasportar  los  frutos,  y  de  este  modo  crecerá  el  va- 
lor de  las  tierras  y  de  todos  los  capitales  don  empresas. 


Puerto  del  Mariel  á  sotavento  del  de  la  Habana. 

Acuerdo  de  la  Junta  superior  directiva   de   hacienda  de  tO  do^ 
Octubre  de  1817. 

„yisto  con  toda  detención  el  espediente  promovido  por  los 
vecinos  y  hacendados  del  partido  de  Guanajay  sobre  habilitación 
de  su  puerto  del  Mariel:  estando  bien  calificadas  las  ventajas 
que  de  ella  resultarán  á  la  agricultura  y  comercio;  el  considera- 
ble aumento  que  en  los  últimos  años  ha  tenido  la  población  y  ri-^ 
queza  rural  de  aquel  distrito;  la  necesidad  y  conveniencia  gene- 
ral de  poblar  las  costas  y  lugares  marítimos;  las  proporciones  de 
aquella  localidad  para  ser  atendida  y  vigilada  desde  esta  capital, 
en  precaución  de  cualquier  abuso,  mucho  mejor  que  otros  puertos 
de  la  isla  habilitados  en  clase  de  menores,  que  no  han  progresa- 
do,  ni  pueden  progresar,  por  estar  situados  en  desiertos  muy  dis* 
tantes  de  todo  humano  recurso,  y  sin  suficientes  estknulos  para 
atraer  nuevos  pobladores;  opinando  esta  junta  con  unanimidad, 
que  es  conveniente  y  útil  la  indicada  solicitud,  y  muy  conforme 
á  Reales  órdenes,  y  á  una  especial  que  se  cita,  relativa  al  mismo 
puerto  del  Mariel,  acordó  que  con  copia  de  ella,  y  de  todo  el  eSr 
pediente,  se  apoye  y  recomiende  á  S.  M.  para  la  resolución  que 
sea  de  su  soberano  agrado,  comunicándose  al  gobierno  y  Capila-* 
nf  a  general,  por  lo  que  le  corresponde  en  lo  respectivo  á  los  esta* 
blecimientos  políticos  y  militares  que  en  su  caso  deben  ser  consi- 
guientes, y  especialmente  el  de  un  magistrado  subalterno,  que 
fije  su  residencia  én  el  mismo  puerto  del  Mariel,  y  reúna  el  co- 
nocimiento de  las  cuatro  causas  de  ordenanza,  según  propone  el 
Real  consulado;  cuy^ei  solicitud  también  ha  parecido  á  esta  junta 
muy  digna  de  apoyarse  y  recomendarse  á  S.  M.'' 
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Real  cédula  de  habUitatíon  del  puerto  de  Mañd. 

„EZ  üey. — Gol)Grnailor,  Capitaa  general  de  la  isla  de  Cuba, 
Ciudad  (le  Saa  Cristóbal  de  la  Habana,  y  Presideale  de  mi  Real 
Audiencia  cjue  reside  ea  la  de  Puerto-Principe.  £n  carta  docu- 
mentada de  25  de  Enero  del  año  próximo,  dio  oucnta  el  laten- 
dente  de  ejército  do  esa  ciudad  D.  Aleji^^dro  EaiiiLreZyde  que  Uw 
hacencUdod  de  la  parro<|uia   de  Guanajay,  le  hahian  hecho  pre- 
senta que  t^uij}  prédio.s  ocupaban  lot»  terrenos  de  4  ó  5   legups  en 
contorno  de  la  bahía  4^1  M.iiitil;  y  no  podían  niéaoif  de  llamar  la 
atención  acercado  los  iiigdio.s  ilc  sjicar  mayor  partido  de  ac|uella 
hermosa. bahía,  para  (jue  por  cUadc  pudiese  hacer  el  comercio  ac- 
tivo y  recíproco,  que  proveyese  al  crecido  vecindario,  que   la  ro- 
dea, de  cijanto  i^ecesita  para  vivir  y  trabaja»  que  el  terrxtorío  de 
aí{uella  parroquia  se  ha  poblado  en  pocos  años  con  una  rapidez 
extraordinaria,  tantp  á  beneficio  del  impulso  (^ue  A^cibió  la  agricul- 
tura en  la  libre  adquisición  de  brazos  africanqs^  y  la  ruina  que 
aconteció  del  Guarico,  como  en  razón  de  Lis  demás  gracias,  que 
ha  merecido  aquella  isla  del  supremo  gobieuio:  que  su  población 
ea  incalculable»  pues  asciende  á  23,43^  alnuí^  de  todas  claaes, 
edades  y  sexos,  y  sus  haciendas  á  77  ing^nioo,  117  cafetales^  igual 
número  de  potreros,  y  341  sitios  de  labor,  y  que  sin  ei^nbargo  de 
e$iQ'  permanecía  casi  desierta  la  referida  bahía,  á  pesar  de  que  la 
üavoreció  la  naturaleza  con  agua  bastf^uie  hasta  22  pies  de  cala, 
plurajecibir  e(v\barcacioiiep,  y  la  hizo  capaz  de  todo  abrigo  y  de- 
feWA«  Que  es  bien  sabido,  que  el  gran  inervado  d^.  Ja  Habana  es 
QL|Lsá>tfo  (avorito  de  las  grandes  especulacipnes  y  permutas»  que 
dansalida  á  los  frutos»  y, asi  es  que  la  bahía  d^^l  Mariel  no  ha 
SQnrido  de  otra  cosa  hasta  ahora  que  de  un  puerta  de  maro  irán" 
«íto^  paridla  remisión  por  mar  de  azucares^  aguaxdiieJQte  y  otroe 
frutos  de  ^tra^pion  á  la  papital:  que  á  este  útil  designio  coadyu- 
vieron  gustos^  desde  la  guerra  de  il^  cpn  I09  inglesesi,  sostu- 
vi^on  el  gajE^  de  defensa  de  las  bocas  de  1^  bahía,  que  conavite 
k  oeste  eouna  batería  con  6  cañonea,  ^á  el  este  jen  u|i  tocreoD, 
ouyae. .  guarniciones  fueron  iuantenidas  á  su  co^ta.  cao  el  gasto 
aaoal  4^/2^00  p?**  hasta  qu^  con  motivo  de  k  alianza  cod  la 
QanrBr^tc^a  en  1809,  tomó  á  su  cargo  el  gphifurno  el  proveer  la 
guarniciont  hcdú^ndo  posteado  tanoibieJí  los  vecinoa  la  primera  edi- 
fio|cion  do  aquellos  puzuoei  de  defensa:  que  es  visto  que  v^&  pobla- 
ción, que  arroja  de  si  oadia  año  50,000  cajas  de  a;e;úcar«  p^cioa 
grande  de  café,  80,000  barriles  de  mi^  la9  cosechas  de  granos, 
y  otras  producciones  de  coneuo^vn  d^l  pais,  pomQ  la  dá  el  terríto* 
rio  de  la  parroquia  de  Quao^jay  por  valor  4^  vck»»  4^  S»000yO00 
de  pe.,  necesita  también  consumir  porción  de  ropas,  utensilk». 


$61 

víveres  y  demás  tefigloAcs,  que  lea  vienen  de  ultracnar,  para  pasar 
la  vida  con  sus  familias  y   esclavos,  y  que  Jos  perjuicios  que  se 
les  irrogan,  por  no  estar  habilitado  el  puerto  del  Mariel,  como  se 
hizo  coa  el  de  Matanzfis,  al  cual  se  ha  dado  un  fomento  consi- 
derable, como  también  al  vecindario,  y  cobrando  la  aduana  los 
justos  derechos  que  corresponden;  siendo  asi  que  la  jurisdicción 
d^l  Mariel  tiene  sin  duda  alguna  mas  poblaeicm,  y  mas  laborea 
que  la  de  aquella  ciudad,  par^eciéndoles,  que  sí  la  Hahajia  tiene  por 
barlovento  aquel  puerto  habilitado,  es  tiempo  de  que  taiubien 
tenga  por  sotavento  otro  en  el  Mariel,  el  cual  tiene  en  sus  orillas 
do$  embarcaderos,  uno  que  llaman  de  Tablar,  y  otro  de  Langos- 
tas, ámho^  de  cortísimo  vecindario;  cuando  debieron  estarlo  tanto 
mas  crecido,  que  en  la  cabessa  del  partido  diatante  dos   leguas  del 
puerto:  que  np  ignoraban  el  fundado  recelo  que   hay  para  ntiau- 
dar  poblar  de  nuevo  las  desiertas  bahías  déla  isla  de  Cuba,  pero  el 
Mariel  está  ya  en  situación  muy  diferente  por  su  mucha  poblar 
cion,  y  con  principio  de  d^ensa:  que  para  completar  esta  ea  ob« 
aeqi|ÍQ  de  la  seguridad  del  puertQ^  podria  entenderse  á  la  parro^ 
quia  de.GuanAJayf  hasta  at¥>ra  esenta  de  este  servicio,  la  forma» 
cion  de  compai\í«M9  de  milioiaa  disciplinada^  de  á  pie  y  d^  á  caba^ 
llo^  como  las  hay.  en  Matanzas,  y  en  loa  partidoa  inmediato»  á 
la  capital,  y  que  si  lograban  lo  que  desealmn  de  habilitación  del 
puerto,  no  faltarían  medios  de  fortificar  su  entrada  con  defensas 
mas  respetables  que  las  que  hoy  tiene;  por  todo  lo  cual  concluye- 
ron con  la  sáplica  da  que  se  permita  á  la  parroquia  de  Guanajay 
dirigir  libr^niej|te  su  industria  efi'  fomento  de  todos  las  artes  ma<« 
ritimas  en  la  espresada  bahía:  que  puedan  construir  en  ella  tm^ 
barcaciones  merc^aile^:  que  reciba  derechamente  cangas  de  gb^ 
^er^jr  el<9«tQ9  qUiamarriaos  cidmitidos  á  comercio,  y  despaobojr 
ouos  <x>a  lindel  país,  y  que  se  puedan  cultivar  en  ps&dic^  )'U9t>t 
c<M  lap  de0i|&rta8  ¡o^ ilJ^  d/e  ella;  y  aumentar  en  bvb  embarcaderos 
laa  pofaiadoBiss  comenzado^a.  Ei),v}9tade  todo  después  de  habev 
oídoel  espres^do  Intendente<al  adjQaipiatradorgenerjil  de  rentas, 
al  ^n^ulado»  ¿  l$t  junta  ^qperjk^r  de  Eeal  he^cienda,  y  k  los  ofioi^^ 
la«  lUaleq  de  ella,  mei  hiasopreisente  el  sesuJitado  de»  todo  con  las 
oporl,uiia9  reflQxÍpfic^que  le  ftcurriaa  w  a{K>y0  y  recomendaeíoii 
de  l|t  ioipoiftaate  .ufgeincia  da  pablar ,  fbrtífic&jr'  y  heMUlar  dioha 
bahía;  siendo  di^  p^aoer  d^  que  para»  Ueyar  á  efecto  estas  medí^ 
da^,  coi\v^ndri4  m^  eórviese  autorizaios  á  fia  de  <pie  de  acuerdo 
coQ  .aqiaeJ  gafe,  nembrase^s»  desde  luego  un  oficial  miUlar  de  re-» 
guW  gre^u^eipp,  que  w  clase  de  tenieaie  gobernador  y  de  sub* 
delegad^  de  mi  R^al  hacienda  resida  en  dtcbo  puerto,  y  e^ersa 
las  facultades  ordinarias  en  todo  el  terrítmo  de  la  pariv>quia  de 
Guaniyiiy)  W  perjurio  del  arreglo  ulterior,  que  conviniese  haeer» 
se  en  oflUiQ  punto»  entendiéndose  el  nombramiento  eQ  calidad:  de 
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comisión,  dándome  cuenta  de  ello,  y  con  facultad  en  knibos  gefes 
de  removerlo  y  elegir  otro,  con  justas  y  prudentes  causas,  hasta 
que  sentada  y  consistente  la  nueva  población  se  ponga  su  gobier- 
no en  el  mismo  orden  y  grado  que  el  de  Matanzas,  y  demás  su- 
balternos de  aquella  isla,  acordando  y  señalando  el  sueldo  deco- 
roso que  deba  gozar,  para  cuyo  gasto  y  demás  precisos  promováis 
por  pronta  providencia  una  suscricion  entre  los  hacendados  pu- 
dientes del  partido,  con  lo  cual,  y  los  arbitrios  que  os  parezcan 
oportunos  y  menos  gravosos,  se  ejecuten  á  toda  brevedad  las  obras 
militares  que  el  puerto  necesite  para  su  resguardo;  sin  perjuicio  de 
las  mayores  y  mas  formales  que  se  aprueben  después  con  IO0  de- 
bidos requisitos:  Que  por  iguales  medios  se  construya  la  iglesia 
de  que  aun  carece  el  pueblo,  una  aduana  también  provisional,  y 
los  demás  edificios  precisos,  por  ahora  de  poco  costo,  pero  en  sitio 
de  competente  estension  y  capacidad  para  el  incremento  de  la 
población:  Que  se  gradúen  las  tierras  contiguas,  de  que  este  ne- 
cesitará para  solares,  estancias  y  pequeflos  predios,  y  las  que  sos 
dueños  y  poseedores,  no  hayan  menester  para  sí,  sus  hijos  ó  deu- 
dos establecidos,  ó  que  se  establezcan  en  el  mismo  pueblo,  se  les 
tomen  á  justa  tasación,  pagándose  su  importe  del  fondo  coman, 
ó  se  les  compense  con  otros  terrenos,  si  les  conviniere  y  los  hubie- 
re realengos  mas  distantes;  y  que  allanados  estos  puntos,  previes 
con  la  aduana,  y  los  precisos  empleados  interinos  de  Real  hacien- 
da, publiquéis  la  habilitación  del  puerto  del  Mariel  en  los  propios 
términos  que  el  de  Matanzas;  concediendo  á  los  pobladores  hs 
Ventajas  de  la  ReaJ  cédula  de  21  dé  Octubre  de  1817,  por  cuyo 
medio  podrá  adelantarse  mucho  esta  cfmpresa  en  breve  tiempo, 
con  utilidades  considerables  para  la  seguridad  de  la  isla,  ponién- 
dola á  cubierto  de  una  íácil  y  temible   invasión  por  aqaella 
parte,  y  que  prospere,  y  se  aumente  su  población  y  rí<iDeza  en 
todo  el  grado,  á  aue  convidan  sus  naturales  recursos.  Examinado 
todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  informado  por  la  Conta- 
duría general,  y  espuestó  por  mi  fi^l  me  hizo  presente  sn  dicta- 
men en  consulta  de  2  de  IMciemlMre  del  año  pasado,  y  confor- 
mándome con  él,  he  venido  en  aprobar,  como  por  esta  mi 
Real  cédula  apruebo  el  proyecto  de  habilitadon  del  referido  puer- 
to del  Mariel,  en  los  mismos  términos  que  lo  ha  propuesto  el  es- 
presado Intendente:  y  en  su  consecuencia  os  ordeno  y  mando,  ifoe 
en  unión  de  aquel  gefe  procedáis  á  la  ejecución  de  todo,  d&ndo- 
me  cuenta  de  sus  adelantamientos,  encargándoos  la  brevedad  por 
lo  urgente  que  es.  Según  lo  exigen  las  circunstancias,  y  la  utili- 
dad pública,  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  de  esta  mi  Real  cé- 
dula se  tome  razan  en  las  Contadurías  generales  de  Indias.   Fe- 
cha en  Palacio  á  26  dév^ebrero  de  1 880.— YO  EL  REY/* 
Nota.    De  ent6nce9  á  ta  fwha  han  ido  en  progreiian  iod0%  h$ 
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ramos  de  riqueza  rural  del  partido  de  OtUinajay  y  Marida  puoi  «e* 
gun  las  noticias  estadístieas  respectivas  á  18S7,  9110  se  publicaron  6 
la  página  155  del  torno  6?  de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad 
haína  en  él  122  ingenios,  125  cafetales,  96 potreros,  13  tejares,  694 
sitios  de  labor,  2  alambiques,  y  6  colmenares,  habiendo  espartado 
50,468  cajas  de  azúcar,  9,017  bocoyes  de  miel,  1,417  pipas  de 
aguardiente^  9,320  sacos  de  café,  428  lerdos  de  tabaco,  233  cuar^ 
terolas  miel  de  abeja  etc;  con  cuyos  positivos  antecedentes  las  atito» 
ridades  se  ocupan  ya  de  'dar  mas  ensanches  y  arreglado  impulso  á  su 
fomento,  y  al  orden,  seguridad  y  buen  servicio  del  puerto  por  fiie# 
dio  del  asiento  de  autoridades  y  oficinas  consiguientes  á  la  deereta* 
da  habilitación. 

Bahía  y  nueva  colonia  de  Femandina  de  Jagua  al  sur. 

La  población,  que  se  ¡nropuso  fundar  alli  D.José  de  la  Guar- 
dia, y  servirla  de  resguardo  y  defensa  al  puerto  y  castíllo  de  IO0 
Angeles,  sobre  que  se  pidió  informe  en  Real  cédula  de  13  de  Ma« 
yo  de  1765,  se  contrató  el  año  de  1819  con  el  teniente  coronel 
D.  Luis  de  Clouet  bajo  estos  capítulos: 

„En  la  Habana  á  9  de  Marzo  de  1819:  El  Escmo,  Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  D.  José  Cienfuogos,  y  el  Sr.  Intenden- 
te de  ejército  D.  Alejandro  Ramírez,  encargados  por  la  Real  cé- 
dula de  21  de  Octubre  de  1817,  de  promover  el  aumento  de  la  po- 
blación blanca  de  esta  isla  :  habiendo  visto  las  proposiciones  del 
teniente  coronel  de  ejército  D.  Luis  de  Clouet,  agregado  al  esta- 
do mayor  de  esta  plaza,  con  lo  informado  sobre  ellas  por  la  co- 
misión de  vecinos  respetables  que  entiende  en  estos  asuntos,  y  lo 
tratado  y  esplicado  posteriormente  por  el  mismo  de  Clouet,  de 
cuyas  resultas  ha  fijado  este  sus  ideas  sobre  la  bahía  de  Jagua, 
proponiendo  formar  en  ella  una  población  de  colonos  escogidos, 
labradores  y  artesanos,  ya  de  los  antiguos  naturales  ó  vecinos  de 
la  Luisiana,  que  fueron  vasallos  del  Rey  nuestro  Señor,  y  desean 
serlo  siempre,  y  establecerse  en  territorio  español,  ya  de  otras  par- 
tes, prefiriendo  familias  honradas  y  de  toda  satisfacción  y  con- 
fianza: examinados  con  este  motivo  los  antecedentes  sobre  poblar 
y  fortificar  la  espresada  bahía  de  Jagua,  de  que  se  formará  estrac- 
to,  con  los  diferentes  proyectos  y  soberanas  disposiciones»  que  en 
diversos  tiempos  la  recomendaron  sin  efecto  alguno  hasta  ahora. 
Y  considerada  la  conveniencia  é  importancia  del  objeto,  y  el  ca- 
rácter, servicios  y  circunstancias  acreditadas  del  actual  empren- 
dedor D.  Luis  de  Clouet,  que  hacen  esperar  el  mas  activo  y  fiel 
cumplimiento  de  su  designio;  acordaron,  que  desde  luego  se  d6 
principio  á  su  ejecución  bajo  las  reglas  y  estipulaciones  siguientes. 
1?    De  los  terrenos  mas  contiguos  á  la  babia  de  Jagua,  y  espe« 
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-Mímente  loe  del  hato  del  Cauoado,  aunque  todos  son  de  privado 
dominio,  ó  están  poseídos  por  particulares,  se  procurará  de  pión- 
to  la  adquisición  de  lüU  caballerías  de4>uena  calidad,  y  estas  st 
pondrán  á  disposición  del  teniente  coronel  D.  Luis  de  Clouet, 
para  que  las  distribuya  gratuitamente,  dentro  de  dos  años,  entre 
40  familias  de  agricultores,  mas  ó  menos  según  el  número  de  in- 
•dividuos,  aptitud  y  proporciones  de  cada  uno,  en  la  forma  que  se 
represará. 

S?  Por  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  que  llegue  ó  es- 
oedade  la  edad  de  18  años,  y  esté  en  aptitud  de  trabajar,  ae  con- 
cederá  una  caballería  de  tierra,  con  la  precisa  condición  de  comen- 
zar BU  desmonte  y  cultivo  en  los  seis  meses  primeros,  cootados 
desde  la  posesión,  y  de  tener  abierta  y  aprovechada  su  mitad  al 
menos  en  los  siguientes  dos  años.  Al  que  asi  no  cumpliere  se  le 
privará  de  su  suerte,  para  concederla  á  otro  colono. 

S?  Todas  las  familias  ó  personas  que  pasaren  á  establecerse 
•a  Jagua  en  el  término  de  dos  años,  contados  desde  esta  fecha, 
siendo  de  la  aprobación  de  D.  Luis  de  Clouet,  tendrán  derecho  á 
la  ooncesion  de  tierras  gratuitas,  en  la  proporción  espresada  en 
el  artículo  anterior;  parn  lo  cual,  sino  bastasen  las  100  cahaüe- 
•fftas,  se  procurarán  adquirir  otras  ciento,  ó  las  mas  qué  convengan, 
^e  cuenta  del  Gobierno. 

'  4?  Pasados  los  dos  años  desde  esta  fecha,  la  concesión  de 
tierras  se  entenderá  á  censo  redimible,es timándolas  el  primer  ano, 
ies  decir  desde  Junio  de  1821,  á  razón  de  lOÜ  pesos  caballería,  e\ 
segundo  siguiente  á  125,  el  tercero  á  150,  y  el  cuarto  á  200,  y  asi 
sucesivamente,  aumentando  50  pesos  en  cada  año  hasta  el  de 
1830  inclusive,  en  cuya  época  se  hará  nuevo  arreglo  en  este  pun- 
to* según  las  circunstancias.  Sobre  el  espresado  valor  respectivo 
de  las  tierras  se  pagará  el  rédito  de  5  por  100  anual,  desde  eJ  cuar* 
toafto  de  la  posesión  en  adelante,  entendiéndose  muertos  ó  gra- 
tuitos los  tres  años  primeros.  Todo  lo  cual  se  establece  para  las 
tierras,  que  se  concedan  ó  repartan  por  el  Grobierno;  sin  perjuicio 
de  los  contratos  ó  convenios  que  por  los  colonos  se  hicieren  coo 
propietarios  particulares. 

5?  Será  de  cargo  de  D.  Luis  de  Clouet  el  transporte  y  con- 
ducción de  las  familias  que  hayan  de  pasar  á  Jagua,  pudiendo 
hacer  con  ellas  ajustes  y  contratas  parciales,  con  entera  libertad. 
Y  en  clase  de  indemnización  de  los  gastos  que  en  ello  se  le  cau- 
saren, ]|0  aboinark  el  gobierno,  del  fondo  de  población,  á  razón  de 
80  pesos  fuertes,  por  persona  mayor  de  15  años,  y  de  15  peao^  por 
las  de  menor  edad,  que  procedan  de  la  Luisiana,  ó  de  cualquier 
lugar  del  Norte  de  América;  siendo  dobles  estas  cuotas  respecti- 
vamente» por  los  que  procedan  de  Europa.  Bien  entendido  que  de- 
beiáa  vevÉcarse  estos  abonps  después  que  las  familias  6  persoaaa 
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¿e  halleo  en  Jagua;  y  que  solo  se  conceden  á  las  que  alli  llega- 
ren, y  se  radicaren  en  los  dos  primeros  años,  pues  siendo  en  tiem^ 
po  posterior  deberán  costearse  de  su  cuenta. 

6?  A  los  que  vinieren  en  los  misinos  dos  años  se  darán  asis» 
tencias  por  los  seis  primeros  meses,  á  razón  de  tres  y  medio  reales 
diarios,  que  es  el  equivalente  de  una  ración  entera  de  armada,  por 
cada  persona  adulta,  y  de  la  mitad  por  las  de  menos  de  10  años. 
Estos  abonos  se  harán  en  dinero  á  D.  Luis  Clouet,  quien  ée  en- 
tendel á  con  los  colonos  sobre  suministrarles  la  ración  en  especie, 
ó  como  mas  les  convenga. 

7?  Comenzado  el  establecimiento  de  Jagua  con  los  colonos 
que  ya  le  están  destinados  en  número  al  menos  de  diez  á  doce 
familias,  se  les  nombrará  desde  luego  un  sacerdote,  que  les  admi- 
nistre el  pasto  espiritual,  y  un  facultativo  de  medicina  y  eirugia, 
que  se  elegirá  y  pagará  por  el  Gobierno,  á  satisfacción  de  D.  Luís 
de  Clouet. 

8?  Todo  lo  que  se  introduzca  por  Jagua  para  los  colonos,  sien- 
do provisiones  de  boca,  útiles  é  instrumentos  de  agricultura  é  in- 
dustria, será  libre  de  derechos  Reales  y  municipales  por  tiempo 
de  cinco  años.  Las  manufacturas  de  algodón,  lino,  seda  y  lana,  y 
demás  géneros  y  mercancías  de  comercio,  solo  pagarán  por  el  mis- 
mo tiempo  la  mitad  de  los  establecidos,  oque  se  establecieren  en 
los  demás  puertos  habilitados  de  la  isla;  tomándose  por  Real  ha- 
cienda las  precauciones  oportunas,  para  que  no  se  abuse  de  esta 
gracia. 

Los  negros  bozales  que  tengan  preciso  destino  á  los  colonos, 
ó  á  la  nueva  población  de  Jagua,  serán  enteramente  libres  de  de- 
rechos, como  los  instrumentos  de  agricultura. 

9?  Generalmente  los  colonos  de  Jagua,  gozarán  todas  las 
gracias  y  franquicias  de  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817. 
Y  se  aiTeglarán  á  su  tenor,  y  á  leis  providencias  posteriores,  para 
acreditar  su  catolicismo,  y  obtener  cartas  de  domicilio  y  de  natu- 
ralización los  que  no  sean  nacidos  vasallos  españoles. 

10.  Las  suertes  de  tierras  gratuitas,  que  se  concedan  en  los 
primeros  dos  años,  no  podrán  enagenarse  en  los  cinco  ñguientes 
á  la  posesión.  Pero  pasados  estos,  y  cumplida  la  condición  del 
art.  2?,  tendrán  en  ella  los  agraciados  pleno  y  absoluto  derecho 
de  propiedad,  siempre  que  se  hayan  obligado  á  permanecer  en  la 
isla,  pues  si  se  ausentasen  de  ella  voluntariamente,  antes  6  al 
cumplirse  los  cinco  años,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo 
14  de  la  Real  cédula  de  10  de  Agosto  de  1815. 

1 1.  Don  Luis  de  Clouet  hará  la  distribución  de  las  tierras 
^atuitas  entre  los  colonos,  con  la  debida  proporción  y  justicia: 
Uevará  sus  asientos  ^i  on  litoo;  y  de  sus  partidas  respectivas 
les  dará  copia  firmada,  que  les  servirá  de  titulo  de  pertenencia». 
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Sí  para  estas  operaciones  se  necesitase  de  un  agrimensor,  el  go- 
bierno se  lo  facilitará. 

12.  De  las  diferencias  ó  desavenencias  que  puedan  ofrecerse 
entre  los  colonos,  será  medianero  y  juez  inmediato  D.  Luís  de 
Clouet,  que  las  transigirá  verbalmente.  Si  no  pudiese  cortarlas, 
dark  cuenta  al  superior  gobierno,  de  quien  dependerá  en  todas 
sus  operaciones  económicas  y  protectivas.  Y  si  las  desavenencias 
ocurriesen  entre  el  mismo  de  Clouet  y  los  colonos,  representarán 
estos  al  superior  gobierno,  que  les  hará  justicia  sin  forma  de 
pleito  ó  proceso,  ni  trámites  judiciales;  á  menos  que  las  materias 
sean  de  tal  entidad  que  obliguen  á  proceder  conforme  á  las  leyes. 

13.  Cumplidos  por  D.  Luis  de  Clouet  los  artículos  anteriores, 
en  cuanto  le  conciernen,  y  formalizada  la  nueva  colonia  de  Ja- 
gua,  al  menos  con  las  40  primeras  familias,  se  le  considera  acree- 
dor á  las  gracias  y  mercedes  que  á  los  fundadores  de  nuevas  po- 
blaciones conceden  las  leyes,  especialmente  la  1 1  lib.  4?  tlt.  Sí 
de  Indias.  Y  se  recomendará  á  S.  M.  este  rhérito,  con  los  demás 
que  tiene  contraidos  en  su  Real  servicio,  para  lo  que  fuere  del  so- 
berano agrado. 

Désele  copia  certificada  de  este  acuerdo;  comuniqúese  desde 
luego  á  quienes  corresponda  para  los  debidos  efectos:  agregúese 
un  ejemplar  al  espediente  sobre  cumplimiento  de  la  Real  cédula 
de  población;  y  por  el  primer  correo  se  informará  á  S.  M.  de  es- 
tas providencias,  y  sucesivamente  de  lo  que  en  ellas  se  fuere  ade- 
lantando.— José  Cienfuegos. — Alejandio  Ramirez." 

Con  los  adelantos  de  la  nueva  colonia  Fernandina  de  Ja- 
gua,  á  instancia  de  su  emprendedor  se  creó  por  Real  cédula  de 
20  de  Mayo  de  1829  una  Comisión  regia  compuesta  de  tres  ma- 
gistrados, para  correr  esclusivamente  con  su  administiacíon  y  me- 
didas protectivas;  é  instalada  en  Setiembre  dictó  las  que  tuvo  á 
bien,  entre  ellas  el  establecimiento  de  municipalidad  para  el  pue- 
blo de  Cienfuegos,  á  que  S.  M.  se  dignó  conferir  título  de  villa, 
como  capital  residencia  del  Gobernador  del  distrito,  cuyos  limites 
jurisdiccionales  se  fijaron  entonces,  y  aprobó  la  Comisión  regiaea 
acta  de  30  de  Marzo  de  1830  según  los  demarca  la  gran  caria 
geógrafo-topográfica  de  la  isla,  y  confirma  esta  Real  orden: 

i^MinUterio  de  marina^  de  comercio  y  gobernación  de  vUramar. 
— Escmo.  Sr. — Conformándose  S.  M.  la  augusta  Reina  Gk>bema- 
dora  con  lo  espuesto  por  la  junta  consultiva  de  gobierno  y  altra- 
mar,  ha  venido  en  aprobar  la  demarcación  de  limites  jurisdiccio- 
nales de  la  colonia  Fernandina  de  Jagua,  que  hizo  en  1830  la  co- 
misión, que  entendió  en  todo  lo  concerniente  á  la  misma  en  vir- 
tud de  la  Real  cédula  de  SO  de  Mayo  de  182Í9;  y  en  conse<:ueii- 
cia  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  lleve  á  efecto  la  ruta  de 
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g1io3  liinitea  sobre  el  terreno,  poniéndose  \oé  lictos  y  mafcas  cor- 
reapondíentes,  cuya  división  en  el  plano  la  establece  una  linea 
recta  desde  el  asiento  de  San  Marcos  hasta  la  Siguanea  limites 
con  Villa-Clara,  y  otra  desde  dicho  punto  de  la  Siguanea  hasta 
la  boca  del  rio  San  Juan  límites  con  Trinidad,  habiéndose  servido 
al  mismo  tiempo  S.  M.  declarar,  que  las  tierras  ó  haciendas  que 
resulten  dentro  de  la  línea  divisoria,  pertenecerán  á  la  jurisdic- 
ción, donde  ubique  el  centro  de  la  finca,  y  que  los  gastos  que  la 
operación  cause,  sean  de  cuenta  de  los  colindantes,  cuidandoV.  E. 
de  remover  cuantos  obstáculos  puedan  presentarse  basta  dejar 
concluido  este  asunto,  para  lo  cual  S.  M.  autoriza  á  V.  E.  y  si  se 
presentaren  casos  en  que  dude  V.  E.  tomar  resolución  por  sí,  oi- 
rá acerca  de  ellos  al  regente  de  esa  Audiencia  pretorial,  para  de- 
jarlos completamente  terminados. — De  Real  orden  lo  comunico 
á  y.  E.  para  los  efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento  y 
en  contestación  á  su  carta  documentada  de  29  de  Octubre  último 
número  92.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Ju- 
nio de  18S9. — De  Ribera. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba.'' 

La  Comisión  regia  de  Fernandina  de  Jagua  venia  á  ser  una 
especie  de  autoridad  excéntrica  de  la  superior  de  toda  la  isla,  y 
se  mandó  cesar  por  Real  orden  de  30  de  Nobiembre  de  1834;  en 
cuya  consecuencia  sobre  consulta  elevada  á  S.  M.  y  teniéndose 
presente,  que  ninguna  comisión  especial  puede  conseguir  mejor 
que  las  primeras  autoridades  de  provincia  ó  distrito,  los  fines  que 
se  propongan  para  su  fomento  y  prosperidad,  siempre  que  obren 
de  buen  acuerdo,  y  con  la  justificación  y  energía  que  exige  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  se  digna  S.  M.  resolver  definitiva- 
mente por  la  via  del  ministerio  de  marina,  comercio  y  goberna- 
ción de  ultramar,  y  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1837,  lo  si- 
guiente: 

1?  „Que  el  (xobernador  Capitán  generaly  el  Superintendente 
subdelegado  de  la  hacienda  pública  de  esa  isla,  como  principales 
encargados  por  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  de  pro- 
mover el  aumento  de  la  población  blanca  en  la  misma,  se  en- 
carguen de  perfeccionar  la  de  Jagua,  señalando  un  límite,  y  re- 
partiendo á  los  colonos  los  terrenos  realengos  y  demás,  escepto 
los  egidos  y  abrevaderos,  que  deban  quedar  vacantes  con  sujeción 
á  las  bases  establecidas  acerca  de  este  punto,  por  regla  general 
para  la  isla  de  Cuba  en  el  año  pasado  de  1819. 

2?.  Que  siendo  de  la  mayor  importancia  el  aumento  de  dicha 
población  blanca,  acuerden  las  propias  autoridades  en  la  junta 
encargada  de  promoverla,  los  arbitrios  que  juzguen  mas  espeditos 
7  menos  gravosos,  para  dar  todos  los  auxilios  y  protección,  que 
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Man  posibles  á  los  nuevos  colonos»  y  atender  á  lo3  glastos  muñí- 
cipalesy  asi  de  la  mencionada  población  de  Jagua,  como  de  la^ 
demás  que  se  formen  sucesivamente,  y  que  deberán  promoverec 
eficazmente,  dando  publicidad  á  lo  que  de  hecho  pueda  facilitar- 
se á  aquellos,  á  fin  de  atraer  á  dicha  isla  familias  laboriosas,  es- 
pecialmente de  las  muchas,  que  de  algunas  de  las  de  Canarias 
emigran  hace  tiempo  al  Brasil  y  otros  puntos  del  continente 
americano. 

S?  Que  para  cortar  de  una  vez  competencias,  y  que  la  acción 
de  las  referidas  autoridades  superiores  sea  uniforme  y  enérgica 
en  todas  sus  relaciones,  conforme  á  las  leyes  y  órdenes  de  la 
materia,  quede  igualmente  á  cargo  del  Gobernador  Capitán  ge- 
neral y  del  Superintendente  general  subdelegado,  en  cuanto  no 
se  oponga  al  cumplimiento  estricto  del  contracto  primordial  de 
población  celebrado  con  D.  Luis  Clouet,  el  fomento  de  la  espre- 
sada de  Jagua,  entendiendo  el  mismo  Grobernador  de  la  isla  en 
lo  tocante  á  los  ramos  de  policia,  gobierno  y  guerra,  y  el  Inten- 
dente en  lo  respectivo  á  hacienda." 


Bahía  de  Guantánamo* 

Acuerdo  sobre  9U  población  y  fomento. 

„En  la  Habana  á  IS  de  Agosto  de  1819:  el  Escmo.  Sr.  Go' 
bernador  Capitán  general  D.  José  Cienfuegos  Jovellanos,  y  el 
Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Ramírez,  en  vista  del  plano 
de  la  bahía  de  Guantánamo  y  sus  inmediaciones,  levantado  por 
el  Sr.  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  Pió  de  la  Cruz,  y  de  bv  ma- 
nifiesto sobre  el  reconocimiento  que  practicó  de  todo  aquel  terri- 
torio: y  del  oficio  de  8  de  Junio  último,  con  que  lo  ha  remitido 
el  Sr.  Gobernador  de  Cuba:  teniendo  presente  la  escelencia  de 
dicha  bahia,  y  su  ventajosa  situación  en  la  parte  mas  oriental  de 
esta  isla,  por  lo  cual  es  una  de  las  que  con  mas  empeño  ee  han 
tratado  de  poblar  y  fortificar  en  distintos  tiempos;  habiéndose  en 
el  año  de  797  levantado  otros  planos,  y  formado  proyectos  dispen- 
diosos, que  por  accidentes  quedaron  sin  efecto:  resultando  del  apre- 
cjable  trabajo  del  Sr.  coronel  Cruz,  que  hoy  sus  inmediaciones  se 
hallan  regularmente  pobladas,  con  78  plantaciones  6  haciendas 
de  cultivo,  de  frutos  de  esportacion,  dotadas  de  un  competente 
n&mero  de  operarios  y  siervos:  vencida  la  mayor  dificultad,  que 
era  la  de  atraer  gentes,  y  escitarlas  k  que  se  estableciesen  en 
montañas  desiertas,  donde  solo  se  conocía  la  crianza  de  algunos 
ganados:  viendo  con  satisfacción,  que  ya  en  Guantánamo  se  ha 
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formado  un  plantel  de  vecinos  activos  y  laboriosos:  y  conuiniendo 
fomentarlo,  y  procurar  su  adelantamiento»  por  los  émplisoa^inedios 
de  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817  y  posteriores  dispo- 
siciones soberanas,  que  tanto  recomiendan  el  aumeoto  de  pobla- 
ción blanca  en  la  parte  oriental  de  esta  isla,  con  cuyo  objeto  ^ 
entiende  celosamente  por  estas  autoridadea  «a  los  proyectos  rela^ 
ti  vos  á  las  bablas  de  Nue  vitas,  Jagua  y  otros:  no  siendo  mtoo^i 
sino  mucho  mas  digna  de  consideración  la  de  Guantánamot  pdr. 
su  mayor  distancia,  su  proximidad  á  la  antigua  colonia  de  Santa 
Domingo,  y  por  su  capacidad  y  fertilidad  de  sus  terrenos;  ^eorda^ 
ronz  lo  1?  que  con  copia  de  dicho  plano,  manifiesto  y  oficio  ü»  dó. 
cuenta  desde  luego  á  S.  M.»  solicitando  la  habilitación  del  puecto, 
de  Guantánamo  en  clase  de  menor,  con  las  gracias  concedidias  al 
de  Baracoa  en  Real  orden  de  IS  de  Diciembre  de  1816,  por  con- 
currir las  mismas,  y  aun  mayores  causas  de  conveniencia  pública 
y  del  Real  servicio:  2?  que  entretanto  como  hay  en  dicho  puerüa 
umi  factoría  subalterna  de  tabacos,  se  establezca  t&mhicA  una 
aduana  provisional,  en  el  sitio  mas  conveniente,  que  dedigilai;4. 
el  Sr.  coronel  Cruz,  á  cargo  por  ahora  de  solo  un  empleado,  ,y 
uno  ó  dos  dependientes  de  rentas  con  moderados  salarios:  3?  q««i 
asi  verificado,  se  permita  la  entrada  de  embarcaciones  en  6uaQ« 
tánamo,  y  su  despacho  bajo  las  reglas  que  hoy  rigen  en  la  aduana 
de  Cuba,  con  sujeción  á  los  mismos  derechos,  y  el  adicional  düi 
un  dos  por  ciento  sobre  los  frutos  de  esportacion,  cuyo  aumente 
se  establece  interinamente,  como  nada  gravoM,  pue»to  qUe  lof 
hacendados  escusarán  el  15  por  ciento,  qu6  boy  les  cuestan  la* 
conducciones  por  tierra:  4?  que  el  espresado  derecho  adicional, aa 
destine  &  los  gastos  de  la  nueva  aduana  y  de  la  vigía,  que  dead^ 
luego  se  pondrá  en  el  punto  mas  conveniente;  y  si  tuviese  sobiaJl* 
tes  se  apliquen  á  la  batería,  también  propuesta  por  diclio  Sr.  Gniaí 
soture  la  cual  dispondrá  por  si^parado  esta  Capitanía  genarullo 
que  estime  cenforme:  5?  q^e  el  Sr.  Gobernador  de  Cuba,  en  e^^ 
tiniiacion  de  su  celo  y  estiiero  en  este  asunto,  se  le  recoim^ads 
la  colocación  de  nuevos  colonos  en  las  mil  caballerías  de  lisera 
sobrantes  en  el  partido  ó  cuartel  de  Santa  Catalina,  informanáii 
\o  que  en  ello  se  adelantare  y  las  dificuliades  que  sé  ofireciereOí 
y  medios  de  vencerlas:  6?  y  que  al  espresado  Sr.  coroAel  Cruo» 
dándosele  gracias  por  la  importante  operación  que  desémpeil6 
tan  acertadamente,  se  le  escite  á  que  sobre  estas  interinas  provi^ 
dencias,  conforme  con  sus  útiles  ideas,  medite  y  proponga  las  da^ 
mas,  que  le  sugieran  sus  conoeiaoJentos  teóricos  y  prástioss»  i 
beMficio  del  estado  y  de  aquel  iaieresaiite  terrítoria  Con  Is 
cual  te  concluya  el  acto,  que  firodardn  ambos  Señdies  geíes." 
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BmhQUúeum  dd  puerío  d%  San  Juan  de  los  Remedios. 

mEh  la  Habana  áSS  de  Setiembre  de  1819:  habiendo  visto 
ti  esptodiente,  que  comenzó  en  el  año  de  813,  sobre  habilitación 
del  puerto  de  San  Juan  de  los  Remedios  para  el  comercio  de 
boquee  estrangeroe,  renovado  en  el  año  anterior,  y  esforzado  en 
el  presente  con  motivo  del  incendio  acaecido  en  aquella  población 
el  mes  de  Mayo  último,  que  se  propagó  y  causó  muyores  daños, 
porque  ocurriendo  en  el  mismo  acto  el  peligro  de  un  desembarco 
de  piratas,  corrieron  los  vecinos  á  repelerlos  y  defender   la  costa, 
con  noble  abandono  de  sus  hogares  é  intereses:  lo  informado  y 
propuesto  celosamente  con  este  motivo  por  el  Grobemador  de  Tri- 
nidad en  oficio  de  27  de  dicho  mes:   la  opinión  uniforme  de  la 
Intendencia  de  Puerto-Principe  y  sus  ministros:  las  representa- 
ciones 6  instancia  del  ajruntamiento  de  la  misma  villa,   de  sa 
sindico,  diputado  consular,  administración  de  rentas,  y   veciooa 
particulares:  y  últimamente  lo  dictaminado  en  esta  capital  por 
loe  Señores  administrador,  ministros  generales  y  fiscal  de  Real 
hadenda,  y  por  el  Real'eonsulado  y  su  síndico  en  su  junta  de  go- 
bierno de  28  de  Julio  próximo  pasado;  votos   todos  contestes 
7  unánimes  sobre  la  conveniencia  de  acceder  ala  solicitud,  de  que 
mn  perjuicio  alguno  resultará  el  fomento  de  aquel  partido,  el  con- 
suelo y  justo  premio  de  la  lealtad  de  sus  habitantes,  y  las  demás 
ventajas,  que  S.  M.  se  propuso  al  habilitar  su   puerto   en  clase 
de  menor  por  Real  orden  de  14  de  de  Mayo  de  1796,  concedién- 
dole al  propio  tiempo  el  comercio  con  las  colonias  estrangeras 
para  la  introducción  de  negros,  en  los  términos  que  entonces  se 
practicaba:  vista  también  la  relación  estadística  de  dicho  partido, 
formada  en  el  año  de  817,  con  los  demás  documentos  y  Doticias 
conducentes,  acordaron:  1? — Que  desde  luego  se  entienda  habili* 
lado  el  puerto  de  San  Juan  de  los  Remedios,  para  que  desde  é\ 
puedan  hacerse  espediciones  á  la  costa  de  África,  al  sur  de  la 
equinocial,  en  los  mismos  términos  que  se  despachan  y  pueden 
despacharse,  y  admitirse  de  retorno  en  este   puerto  principal  y 
demás  de  la  isla,  habilitados  para  este  comercio,  por  solo  el  üem- 
po  y  con  los  requisitos  prevenidos  en  el  tratado  de  la  materia) 
Keal  cédula  de  19  de  Diciembre  de  1817.— 2?  Que  sobre  la  ha- 
bilitación permanente  del  mismo  puerto  para  el  comercio  de  bu- 
ques estrangeros  en  general,  se  consulte  á  S.  M.  con  copia  certi- 
ficada  dol  espediente,  inclinando  su  Real  ánimo  á  que  se  digne 
concederla,  y  ampUarla  en  iguales  términos  que  se  concedió  al  de 
Baracoa  por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1816.— 39  Y  que 
entre  tanto  desciende  sobre  este  punto  la  soberana  resolución,  se 
admitan  en  San  Juan  de  los  Remedios  los  buques  estrangefw,  que 
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arribaren,  y  ae  permita  su  desearga,  y  venta  de  toda  claae  de  pro-* 
visiones  y  efectos  de  licito  comercio^  y  el  retorno  de  frutos  del 
paisy  bajo  las  reglas  y  derechos  Reales  y  municipales»  que  están 
en  práctica  en  esta  aduana,  y  demás  habilitadas  de  la  isla  :  cuyo 
permiso  y  facultad  se  entienda  en  clase  de  provisional,  por  las 
causas  y  circunstancias  espuestas,  y  estado  de  escases,  y  privacio- 
nes, en  que  han  quedado  aquellos  vecinos  de  resultas  del  espresa- 
do incendio,  y  en  reconpensa  de  su  acreditada  lealtad  en  la  de- 
fen-sa  de  sus  costas.  Pero  atendiendo  también,  como  es  justo,  á 
que  el  partido  contiguo  de  Villa-Clara  es  el  único  de  esta  isla, 
donde  se  cosecha  trigo  de  buena  calidad,  y  á  la  conveniencia  de 
fonaentar  este  ramo  con  utilidad  de  todos  de  sus  colindantes,  se 
esceptuarán  por  ahora  las  harinas  estrangeras  del  permúso  de 
importación  que  se  concede  á  San  Juan  de  los  Remedios,  hasta 
que  sobre  este  particular  se  tomen  informes,  que  desde  luego  se 
pedirán  á  los  ayuntamientos  de  los  cuatro  lugares,  y  á  su  Grober- 
nador  y  diputaciones  consulares,  para  que  recaiga  la  resolución 
mas  conveniente  al  bien  general  de  la  isla. — Juan  Manuel  Ca- 
gigal. — ^Alejandro  Ramirez." 

RetU  orden  que  se  cita  en  el  acuerdo,  anterior. 

„Enterado  el  Rey  de  las  ventajas  que  tiene  la  villa  de  San 
Juan  de  los  Remedios  para  el  comercio  interior  y  marítimo  por 
su  situación,  fertilidad  de  su  terreno*  población  y  escelencia  de 
su  puerto,  pe  ha  servido  S.  M.,  condescendiendo  á  la  solicitud  del 
ayuntamiento  de  dicha  villa,  habilitarle  en  clase  de  menor  con 
todas  las  libertades  y  franquicias  que  por  decreto  de  28  de  Fe- 
brero de  1789  y  órdenes  posteriores  corresponden  á  esta  clase, 
concediéndole  al  mismo  tiempo  para  mayor  fomento  de  su  agri- 
cultura, permiso  de  que  sus  naturales  puedan  hacer  el  comercio 
con  las  colonias  estrangeras  para  retornar  negros,  conforme  á  la 
cédula  de  24  de  Noviembre  de  1791. 

Atendiendo  asimismo  S.  M.  á  que  el  comercio  de  los  puertos 
menores  de  esa  isla  no  ha  hecho  los  progresos  que  fueron  el  objeto 
de  sus  particulares  gracias  y  libertades,  ha  resuelto,  que  la  junta 
de  agricultura  y  comercio  de  ese  consulado,  presidida  por  Y.  S. 
trate  de  este  asunto,  y  proponga  los  medios  que  sean  eficaces  pa^ 
ra  que  tenga  efecto  la  benéfica  intención  de  S.  M.,  de  cuya  Real 
orden  lo  participo  á  Y.  S.  para  sq  cumplimiento. — Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  Aranjuez  14  de  Mayo  de  1796. — Gardo- 
qui. — Sr.  Yisitador  é  Intendente  de  la  Habana." 

La  aduana  del  puerto  se  fijó  últimamente  con  vista  de  pla- 
nos, reconocimientos  é  informes,  prefiriendo  el  local  de  la  bahía 
titulado  Caibarien  al  antiguo  surgidero  del  Tésico,  aunque  mas 
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distante  que  este  a  la  población,  por  ser  mas  adecuarlo  para  el 
comercio:  y  en  la  propia  bahía  del  Caibarien  suscitada  disput» 
y  mantenida  por  partidarios,  unos  del  embarcadero  con  el  titu- 
lo de  Parrado j  y  otros  de  Narciso,  sobre  cual  reuniría  mayores 
ventajas,  el  asesor  de  la  Intendencia  consultó  en  28  y  29  de  Abril 
de  1831  lo  correspondiente  á  que  se  oyese  el  informe  de  la  Co- 
mandancia general  de  la  Real  marina  y  gefe  subinspector  del 
cuerpo  de  ingenieros,  á  fin  que  ilustrado  asi  el  espediente  pudie- 
ra resolverse  la  cuestión  con  el  debido  acierto,  como  se  ha  veri- 
ficado, y  en  consecuencia  por  decreto  asesorado  del  superior  go- 
bierno de  27  de  Setiembre  de  1839  se  mandan  trasladar  las  ofi- 
cinas y  destacamento  á  dicho  local  de  Jfarciso^  sin  impedir  Uf 
fábricas  y  establecimientos  particulares  en  Parrado. 


Resumen  de  las  tareas  de  la  junta  de  población  hasta  fin  de  1819, 
que  abraza  varios  acuerdos  con  el  de  la  compra  de  la  hacienda 
Santo  Domingo. 

■ 

„La  espresa  recomendación  que  hace  S.  M.  en  la  Real  cé- 
dula de  21  de  Octubre  de  1817  para  que  con  preferencia  se  pue- 
ble con  europeos  la  parte  oriental  de  esta  isla;  el  engrandedmien- 
to  político  y  militar  que  va  adquiriendo  la  antigua  Haity;  la  ocur« 
rencia  que  en  principio  de  este  año  alarmó  la  provincia  de  Cuba, 
y  mereció  la  atención  del  primer  Gefe  y  de  varias  corporaciones 
de  esta  capital;  el  estraordinario  aumento  de  su  población,  pues 
escediendo  de  cien  mil  almas,  es  muy  desproporcionada  á  la  del 
resto  de  la  isla,  resultando  de  aqui  desaliento  y  mengua  en  su 
industria  y  agricultura;  los  estragos  que  hacen  las  enfermedades 
epidémicas  en  los  forasteros  que  llegan  á  este  puerto,  cuando  en 
otros  se  desconocen  ó  son  menos  funestas;  tantos  y  tan  podenMoa 
motivos  de  obediencia  y  gratitud  al  Soberano,  de  interés  y  celo 
por  nuestra  conservación  y  prosperidad,  de  compasión  y  benefi- 
cencia con  el  hombre  incauto  y  desvalido,  han  ocupado  muy  de- 
tenidamente la  consideración  de  la  comisión  del  Gobierno  encar- 
gada de  proponerle  los  medios  de  fomentar  la  población  Uanca 
de  esta  isla. 

Ninguno  ha  omitido  de  cuantos  juzgaba  oportunos  para  sa* 
tisfacer  el  importante  objeto  de  su  instituto.  Tan  solicita  en  atraer 
colonos  europeos,  como  en  conservarlos  después  de  adquiridos;  ha 
visto  con  horror,  que  una  enfermedad  desoladora  invadiéaéoks 
con  la  mayor  violencia  luego  que  pisan  este  suelo,  frnsarsdia  sus 
esperaasas  y  las  nuestras.  P^ra  preservarlos  y  cuni|dir  si»  debe- 
res, no  considera  ya  la  villa  de  Guanabaeoa  como  un  asilo  0eguio 
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contra  la  fiebre  amarilla  ó  vómito  negro.  Hasta  ahora  se  halMaír 
circunscrito  sus  mayores  epidemias  dentro  del  recinto  de  esta  ciii- 
dad;  mas  la  presente  lo  ha  traspalado,  y  en  sus  barrios  estramu  * 
ros  y  aun  en  aquella  villa  se  han  visto  por  primera  vez  algunas 
victimas  de  esa  enfermedad. 

Previendo  la  comisión  que  en  los  años  sucesivos,  si  concurren 
las  mismas  estraordinarias  causas  que  en  el  presente,  pueden  es- 
perímentarse  iguales  resultados;  sin  desistir  de  realizar  en  Gua^ 
nabaeoa  la  hospedería  que  ha  proyectado,  para  transportar  á  ella 
los  colonos  que  lleguen  á  este  puerto,  si  posible  fuera  desde 
el  mismo  buque  que  los  conduce;  ha  empleado  cuantos  recursos 
están  al  alcance  de  sus  facultades  para  persuadirles  que  se  dirijan 
desde  Europa  á  loa  puertos  de  Matanzas,  Nuevitas,  Cuba  y  Tri- 
nidad. En  ellos  se  abonarán  por  sus  respectivas  autoridades  los 
mismos  auxilios  que  perciben  en  esta  ciudad:  tres  reales  diarios  pa- 
ra alimentos  á  los  adultos  de  ambos  sexos,  y  la  mitad  á  los  meno^ 
res  de  quince  años,  por  tiempo  de  dos  meses;  un  peso  por  legua  pa- 
ra bagage  á  los  primeros,  y  cuatro  reales  á  los  segundos  que  quie- 
ran establecerse  en  los  otros  campos  6  en  otrospueblos  interiores  ó 
marítimos;  y  si  fuere  mas  cómodo  hacer  el  viage  por  mar,  tam- 
bién se  les  pagará  el  pasage. 

En  el  pueblo  de  San  Fernando  de  Nuevitas  que  ya  contiene 
mas  de  cuatrocientas  personas,  la  mayor  parte  de  ellos  artesanos 
y  labradores,  proveidos  de  todo  lo  necesario  con  varios  almacenes 
de  viveres,  ropas  y  otros  efectos:  no  solo  se  concederá  á  cada  co- 
lono un  solar  para  construir  su  habitación,  sino  también  tierras 
de  la  mejor  calidad  á  los  que  se  dediquen  á  la  agricultura. 

Iguales  terrenos  encontrarán  en  mil  caballerías  ó  treinta  y 
dos  mil  acres  de  los  Estados-Unidos,  contiguos  á  la  famosa  bahía 
de  Guantánamo.  Las.  grandes  ventajas  que  ofrece  su  población 
por  las  circunstancias  que  reúne,  han  escitado  á  los  ilustres  Grefes 
que  presiden  esta  comisión,  á  solicitar  de  S.  M.  habilite  ese  puer- 
to en  clase  de  menor  con  las  gracias  concedidas  al  de  Baracoa  en 
Real  orden  de  13  Diciembre  de  1816,  y  entre  tanto  se  permita  la 
entrada  de  embarcaciones  y  su  despacho  bajo  las  reglas  que  ri-* 
gen  en  la  aduana  de  Cuba,  pagando  los  mismos  derechos  y  el  adi- 
cional de  dos  por  ciento  sobre  los  frutos  de  esportacion.  Su  pro- 
ducto se  ha  destinado  pam  construir  una  batería  que  defienda  el 
puerto^  la  aduana  y  una  vigía:  siendo  ese  gravamen  muy  infe- 
rior á  los  costos  que  sufren  los  hacendados  de  aquellas  inmedia- 
ciones, conduciendo  por  tierra  sus  frutos  á  los  puertos  de  Cuba  6 
^Facoa. 

También  se  repartirá  entre  nuevos  pobladores  la  hacienda 
Santo  Domingo,  cuya  propiedad  adquirió  la  comisión  en  precio 
de  veinte  mil  pesos.  Está  situada  hacia  la  costa  del  Norte^  distan- 


574 
te  diea  leguas  al  Oeste  de  la  villa  de  Santa  Clara,  cinco  de  una 
iglesia  auxiliar  de  su  parroquia,  setenta  de  la  Habana,  y  dos  y 
inedia  al  Norte  del  camino  Real  de  esta  ciudad  á  la  de  Cuba.  En 
las  seiscientas  caballerías  ó  diez  y  nueve  mil  doscientos  noventa 
y  seis  acres  que  contiene  ese  fundo,  solo  en  sus  linderos  se  en- 
cuentra algún  teneno  pedregoso.  £1  resto  de  la  tierra  es  muy  11a- 
na,  en  parte  negra  y  alguna  porción  arenosa  en  su  superficie; 
pero  toda  de  la  mejor  calidad,  no  solo  para  las  culturas  ya  esta- 
blecidas, sino  también  para  todas  las  demás  que  quieran  empren- 
derse. En  sus  inmediaciones  se  cosecha  el  trigo  que  se  consume, 
en  aquellos  pueblos,  y  en  las  hermosas  vegas  que  forma  el  río 
Zagua  la  grande  que  divide  por  medio  esa  hacienda,  puede  cul- 
tivarse mucho  y  escelente  tabaco.  Las  maderas  de  cedro,  caoba, 
ácana  y  otras  útiles  y  preciosas  de  que  abundan  sus  montes,  ba- 
jan ftcilmente  por  ese  rio  hasta  el  embarcadero  que  dista  poco 
mas  de  siete  leguas  del  punto  céntrico  de  la  hacienda,  y  desde 
aquel  parage,  donde  se  ha  formado  una  población  y  llegan  barcos 
menores,  se  conducirán  á  esta  capital  con  las  demás  produccio- 
nes de  la  industria  y  agricultura. 

A  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  que  llegire  6  esceda 
'  de  la  edad  de  diez  y  ocho  años  y  sea  capaz  de  trabajar,  ai  estu- 
viere ya  en  Nuevitas,  ó  se  estableciere  en  su  jurisdicción  antes  del 
mes  de  Abril  de  1821,  se  concederá  una  caballería  de  tierra  ó 
treinta  y  dos  acres  en  absoluto  dominio  y  propiedad,  con  la  pre- 
cisa condición  de  empezar  su  desmonte  y  cultivo  en  los  seis  me- 
ses primeros,  contados  desde  la  posesión,  y  de  tener  abierta  y  apro- 
vechada su  mitad  al  menos  en  los  siguientes  dos  años.  Al  que  asi 
no  lo  cumpliere,  se  le  privará  de  su  suerte  y  se  dará  á  otro  colono. 

Los  que  pretendieron  situarse  en  la  bahía  de  Guantáoamo  ó 
en  la  hacienda  Santo  Domingo,  desde  Enero  de  1830  hasta  Di- 
ciembre de  1821,  gozarán  de  la  misma  gracia  bajo  las  condicio- 
nes espresadas.  Cumplido  ese  término  en  estos  dos  paragea,  y  en 
Nuevitas  desde  Abril  de  1821,  la  concesión  de  tierras  serááceiwo 
redimible^  estimándolas  el  primer  año,  es  decir,  en  Ouantánamo 
y  Santo  Domingo  desde  Enero  de  1822,  y  en  Nuevitas  desde 
Mayo  de  1821,  á  razón  de  100  pesos  por  caballería  ó  treinta  y  dos 
acres;  en  el  segundo  siguiente  se  aumentará  este  valor  á  125  pe- 
sos, y  progresivamente  otros  25  pesos  en  cada  año  hasta  el  dé- 
cimo inclusive,  en  que  se  dará  nueva  regla  acerca  de  este  panto 
según  las  circunstancias.  Sobre  el  valor  respectivo  de  las  tierras 
se  pagará  el  rédito  de  cinco  por  ciento  anual,  desde  el  cuarto  aiío 
de  la  posesión  en  adelante,  entendiéndose  gratuitos  los  tres  pri- 
meros. 

La  población  de  la  bahía  de  Jagua  tan  recomendada  en  di- 
versos tiempos  por  S.  M.,  y  emprendida  varias  ocasiones  sin  efee- 
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lo  alguno,  se  lia  veriñcado  al  fin  bajo  loa  auspicios  de  las  prime* 
ras  autoridades  de  esta  isla,  y  con  los  auxilios  que  por  su  orden 
ha  franqueado  la  comisión  al  teniente  coronel  D.  Luis  de  Clouet. 
Este  antiguo  oñcial  del  regimiento  de  la  Luisiana,  siempre  fiel  y 
adicto  á  nuestro  augusto  Soberano,  se  comprometió  á  transportar 
de  aquella  provincia  á  ese  punto  en  el  tiempo  de  dos  años,  cua- 
renta familiaef  de  los  españoles  que  fueron  vasallos  del  Rey  nues- 
tro Señor,  y  que  desean  serlo  y  establecerse  en  sus  dominios,  5 
de  naturales  de  otros  paises,  arreglándose  á  las  circunstancias  pre- 
ven idas  en  la  Real  cédula  de  población,  y  á  las  que  estipuló  en 
un  contrato  particular  celebrado  con  los  referidos  Gefes.  En  su 
consecuencia  ha  conducido  ya  á  Jagua  doscientas  cuarenta  y  una 
personas  de  ambos  sexos,  dividiendo  entre  los  labradores  algunas 
de  las  cien  caballerías  que  se  le  concedieron  con  ese  objeto.  En- 
tre tanto,  la  comisión  ha  hecho  proposiciones  á  seis  leguas  de 
tierra  inmediatas  á  ese  pueito;  y  luego  que  adquiera  su  propie- 
dad, como  lo  espera  confiadamente,  las  repartirá  en  los  mismos 
términos  que  las  de  Nuevitas,  Guantánamo  y  Santo  Domingo. 

Los  negros  bozales  que  tengan  preciso  destino  á  los  colonos 
ó  á  la  nueva  población  de  Jagua,  las  provisiones  deboca,  los  ins- 
trumentos y  ütiles  de  agricultura  é  industria,  se  han  eximido  de 
los  derechos  reales  y  municipales  por  tiempo  de  cinco  años.  Las 
manufacturas  de  algodón,  lino,  seda  y  lana  y  demás  géneros  y 
mercancías  de  comercio,  solo  pagarán  por  el  mismo  tiempo  la  mi- 
tad de  los  derechos  establecidos,  ó  que  se  establecieren  en  los  de- 
mas  puertos  habilitados  de  la  isla. 

A  fin  de  preservar  á  los  colonos  que  lleguen  á  esos  lugares 
ó  a  otros  de  ella,  de  las  enfermedades  que  esperimentan  los  pri- 
meros dias  por  la  variedad  del  clima  y  otras  causas  locales,  ha 
hecho  publicar  la  comisión  varias  reglas  de  higiene,  manifestando 
la  estación  mas  oportuna  para  arribar  á  estos  puertos,y  la  sobriedad 
(|ue  deben  observar  no  solo  en  la  bebida  y  comida,  sino  también 
en  el  ejercicio  y  la  quietud,  en  el  sueño  y  la  vigilia,  en  los  place- 
res, en  las  pasiones  y  en  todas  las  causas  físicas  y  morales,  que 
pueden  alterar  nuestra  constitución.  Y  aunque  no  es  posible  evitar 
absolutamente  aquellas  enfermedades,  que  proceden  de  una  alte- 
ración muy  sensible  y  repentina  en  las  cualidades  de  la  atmósfera 
ó  en  la  proporción  de  los  gaces  respirables;  sin  embargo,  la  espe- 
riencia  tiene  acreditado,  que  muchas  personas  se  preservan  de  ellas 
con  las  precauciones  indicadas,  y  en  otras  se  disminuye  la  grave- 
dad de  los  síntomas.  ^ 

Para  esos  casos  y  los  demás  que  inevitablemente  ocurren  en 
los  campos,  donde  muchas  veces  se  carece  de  facultativo,  por  el 
corto  numero  de  ellos  y  la  grande  distancia,  que  media  entre  los 
pueblos  y  algunas  haciendas,  cuya  falta  será  mas  sensible  cuanto 
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mas  se  aumente  la  población;  ha  suplicado  á  S.  M.  la  misma  co- 
misión por  el  conducto  del  Escmo.  Sr.  Capitán  general  y  el  Se- 
ñor Intendente  de  ejército,  se  digne  permitir,  que  vengan  á  esta 
ciudad  seis  alumnos  dul  colegio  de  Cádiz,  que  hayan  concluido  la 
teoría  y  práctica  de  la  medicina  y  cirugía,  á  los  cuales  se  les  dará 
al  menos  alojamiento  en  una  hacienda  de  campo  y  quinientos  pe- 
sos anualci,  debiendo  esperar  de  su  pericia  mayores  emolumentos; 
y  que  para  no  hacerles  gravoso  el  pasage,  se  transporten  en  clase 
de  segundos  profesores  en  los  correos  de  S.  M.  que  sucesivamente 
salgan  de  dicho  puerto. 

Tales  son  los  objetos,  que  la  comisión  ha  juzgado  dignos  de 
proponer  á  las  autoridades  que  la  han  constituido,  esperando  con 
la  mayor  confianza  de  su  interés  y  celo  por  la  conservación  j 
tranquilidad  de  esta  isla,  por  su  engrandecimiento  y  prospeñdad, 
que  recomendándolos  eficazmente  á  la  beneficencia  de  nuestro 
augusto  Monarca  se  dignará  sancionarlos,  para  que  seao  efecti- 
vas las  gracias  y  exenciones  que  concede  en  la  Real  cédula  ¿e 
población.  Habana  y  Noviembre  SO  de  1819.^-Toiiuu  RamayJ" 


Villa  de  Jifamanüloj  puerto  al  sur.  En  el  espediente  instnúdo  para 
la  c<mcesion  de  gracias  oportunas  á  su  fomento^  mereció  la  apr^ 
batían  superior  el  siguiente  dictamen. 

„  Escmo.  Sr. — Los  diseños,  descripciones,  estados,  y  traba- 
jos científicos,  con  que  esclarece  la  materia  de  este  espediente  so- 
bre el  fomento  del  pueblo  del  Manzanillo  el  teniente  coronel  Don 
Fulgencio  de  Salas,  encargado  de  su  comandancia  militar  y  sub- 
delagacion  de  rentas,  y  de  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  la 
Real  carta  acordada  de  21  de  Octubre  del  año  próximo  anterior, 
desempeñando  la  comisión  con  tino  y  acierto,  ratifican  mas  y  mas 
al  asesor  en  el  propósito,  que  procuró  fundar  en  sus  dictámenes 
de  21  de  Abril  del  propio  año,  y  21  de  Febrero  del  actual,  á  saber: 
la  urgente  necesidad  de  establecer  allí  un  Juez  subdelegado  de 
las  cuatro  causas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ima  autoridad,  que  ad- 
ministre justicia  próximamente  á  sus  habitantes,  que  provea  á 
sus  necesidades,  les  mantenga  en  paz,  y  se  ocupe  decididamente 
de  ayudar  el  impulso  progresivo  de  su  comercio  y  agricultuiB. 
Acaso  Db  falta  otro  resorte  para  la  prosperidad  de  que  es  sascep- 
tibie  aquel  pueblo,  que  el  muy  esencial  á  todos  de  tener  arreglada 
en  su  seno  la  recta  administración  de  justicia  sin  la  ctial  no  pue- 
den los  moradores  disfrutar  contento  ni  seguridad.  Los  coavancí- 
mientos,  que  trae  al  efecto  el  teniente  coronel  Salas  en  su  espos- 
«ion  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  de  18  de 
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to  escrita  con  mucho  juicio  y  solidez,  rounida  á  loa  datos  que  acom- 
paña, nada  dejan  (¡ue  desear,  y  si  esta  merece  el  respetable  apoyo 
de  los  dos  Escmos.  Gcfes  superiores,  podría  hacerse  lugar  su  be- 
névola acogida  ante  la  Soberana  comprensión  de  S.  M.  con  el 
laudable  fin  que  se  propone. 

Con  iguales  miras  es  escusado  significar,  cuanto  importa  al 
bieu  general,  y  á  la  reanimación  de  la  muy  despoblada  parte  orien- 
tal de  la  isla,  poner  en  movimiento  todos  los  recursos,  que  fran- 
quean las  leyes  para  atraer  colonos,  y  alentarlos  en  sus  empresas 
agrícolas,  mediante  el  estímulo  de  pueblos  y  partidos  bien  orga- 
nizados y  constituidos,  donde  se  facilite  la  justicia,  y  se  reúnan 
los  demás  elementos  necesarios  á  su  buen  gobierno,  porque  á  la 
ilustrada  penetración  desús  Escelencias  no  se  oculta,  que  no  hay 
otro  camino  para  el  fomento  de  la  riqueza  territorial,  y  demasia- 
do se  ocupan  de  eroanchar,  y  proteger  por  cuantos  medios  alcan- 
zan, la  población  blanca  de  la  isla,  para  que  el  asesor  tenga  que 
llamarle,  su  superior  atención  á  tan  sagrados  deberes.  Y  asi  solo 
tocará  ligeramente  las  circunstancias  especiales,  que  favorecen 
la  gfracia  de  villa  con  distrito  separado,  que  tienen  impetrada 
aquellos  vecinos  de  la  Real  bondad,  y  repiten  por  conducto  de  su 
actual  comandante  de  armas  y  subdelegado  de  rentas. 

Este  en  su  esposicion  demuestra  de  un  modo  indudable  las 
ventajas,  que  han  ganado  las  rentas  Reales,  el  buen  orden,  la 
población  y  el  comercio  del  puerto  del  Manzanillo  con  solo  orga- 
nizarse su  administración  de  rentas  y  ayudantía  de  marina,  aun 
faltando  el  ege  mas  esencial,  que  consiste  en  libertar  á  sus  veci- 
nos de  la  gravosa  precisión  de  haber  de  ocurrir  hasta  la  villa  del 
Bayamo  á  14  leguas  de  distancia  para  sus  necesidades  de  justicia. 
Pero  todavía  se  hace  mas  palpable  por  el  examen  y  cotejo  de  los 
valores,  que  recaudó  la  administración  subalterna  del  Bayamo 
desde  1817  hasta  183(>,  con  inclusión  de  lo  que  se  colectaba  por 
la  receptoría  de  rentas  del  Manzanillo  como  su  anexa  hasta 
Enero  de  1827,  que  se  erigió  en  administración  de  rentas.  En 
1817 montaron  á  23,644  ps.:  en  1818á  21,128:  en  1819  á 34,048: 
en  1820  á  35,586:  en  1821  á  19,152:  en  1822  á  19,152:  en  182S 
á  19, 1 52:  en  1 824  á  23,439:  en  1 825  k  66,080:  y  en  1826  á  38,309. 
Es  visto,  que  en  ningún  año  escepto  el  de  825  ascendió  la  recau- 
dación total  del  Bayamo  y  Manzanillo  ni  aun  á  40  mil  pesos. 
Veamos  ahora  loa  prósperos  resultados  desde  que  se  separaron  laa 
dos  administraciones. 

En  1827  ya  produjo  la  del  Bayamo  60,001  ps.  y  la  del  Man* 
zanillo  33,193,  las  dos  93,194  ps.  En  1828  aquella  48,423  y  esta 
según  el  estado  agregado  á  este  espediente  74,874,  es  decir,  que 
la  recaudación  de  ambas  ascendió  á  123,297.  En  1829  fué  la  del 
Bayamo  46,519  y  la  del  Manzanillo  46,717  y  ámbaasumaa  SiiSS 
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pesos.  Y  por  último,  en  1830  la  una  importó  88,516  y  la  del  Man- 
zanillo por  el  estado  de  su  administrador  57,471  y  ambas  la  caa- 
tidad  de  95,987  ps.  Es  pues  evidente,  que  en  estos  últimos  cua- 
tro años  en  el  que  menos  se  ha  msts  que  duplicado  la  entrada,  con 
respecto  á  lo  que  producian  ambas  dependencias  reunidas  en  1826 
y  losiaños  anteriores,  efecto  inmediato  sin  duda  del  tino  y  feliz 
acierto,  con  que  Y.  £.  supo  dividir,  y  organizar  la  del  Manzani- 
llo desde  Enero  de  1827  en  el  pie  que  sigue,  y  que  con  la  habili- 
tación del  puerto  al  comercio  estrangero  y  el  nombramiento  de 
sus  empleados  se  dignó  aprobar  S.  M.  en  Real  orden  de  6  de  Fe- 
brero de  1827,  entendiéndose  interinamente  hasta  el  definitivo 
resultado,  que  ofreciese  el  ensayo. 

Si  ha  sido  pues  tan  satisfactorio  cual  se  palpa-  sino  se  puede 
prescindir  de  la  interesante  localidad  del  puerto  del  Manzanillo 
situado  en  medio  de  la  vasta  como  desierta  estension  litoral,  que 
divide  la  plaza  de  Cuba  de  la  ciudad  de  Trinidad,  frente  la  i^h 
de  la  Jamaica  y  al  continente  americano;  si  tiene  ya  constituüi 
subdelegacion  de  rentas  y  una  ayudantía  de  puerto  para  el  ramo 
marítimo  servida  por  un  teniente  de  navio;  y  si  su  comercio  de 
travesía  y  cabotage  es  de  la  importancia,  que  acreditan  los  esta- 
dos números  7,  8  y  9  calculándose  las  toneladas,  con  que  los  pri- 
meros han  hecho  su  comercio  de  entrada  en  un  total  de  2V\b68 
desde  1828,  y  demás  de  5  mil  en  año  común  (*):  este  conjunto 
de  circunstancias  dignas  de  la  mayor  consideración,  eseis  relacic- 
nes  comerciales  con  nacionales  y  estrangeros,  y  el  empuje  consi- 
guiente en  todo,  que  va  tomando  aquella  comarca,  ofreciendo  es- 
peranzas aun  mas  halagüeñas  para  lo  futuro,  influyen  eficaz  y 
decididamente,  en  que  se  abrevie  el  arreglo  de  su  territorio  y  ju- 
risdicción ordinaria  con  iíjdependencia  de  la  del  Bayamo,  según 
se  ha  solicitado,  é  insta  con  sólidos  fundamentos,  y  la  segundad 
que  ya  brinda  la  benéfica  Real  disposición  recibida  para  loe  trá- 
mites del  caso,  en  que  se  está  entendiendo. 

Pero  manifiesta  el  comisionado  y  con  razón,  que  por  mucho 
que  se  activen  como  se  hace,  siempre  ofrecerán  alguna  tardanza 
por  las  dificultades  bien  sabidas,  que  traen  consigo  en  la  isla  de 
Cuba  los  espedientes  de  medidas  y  fijación  de  linderos  para  des- 
cubrir realengos,  constándole  al  supremo  Gobierno  lo  ocurrido 
en  este  punto  con  la  colonia  Fernandina  de  Jagua,  en  que  aun 
pende  ese  descubrimiento  por  inconvenientes,  que  solo  es  dado 
superar  después  de  algún  tiempo  á  la  constancia,  energía,  é  im- 
parcialidad, con  que  se  proponen  las  autoridades  llenar  debida- 
mente las  intenciones  Soberanas.  Entre  tanto  otorgándoseles  el 


(*)    Véanse  los  estados  de  páginas  894  y  404  en  corroboración  del  adelanta 
mcenvo  hasta  1889. 


^ete  que  desean  para  el  conocimiento  de  las  cuatfo  causas,  este 
con  otro  carácter  y  categoría,  que  no  la  de  Juez  pedáneo,  coa 
que  se  atiende  alli  de  presente  á  los  ramos  de  justicia  y  policía^ 
hará  la  felicidad  de  aquellos  habitantes,  y  sabrá  vencer  mejor  la 
resistencia,  que  se  asoma  de  la  jurisdicción  vecina  como  cualquier 
otro  obstáculo,  que  pretenda  oponerse  á  la  mas  cumplida  ejecu* 
cion  de  la  Real  carta  acordadav  En  tales  casos  no  debe  tratane 
sino  de  conciliar  el  bien  público  con  el  de  los  particulares,  dejan» 
do  á  un  lado  las  miras  que  lleven  distinto  interés,  y  es  seguro 
el  acierto. 

El  asesor  por  tanto  es  de  sentir,  que  V.  Ev  de  acuerdó^coa 
el  Escmo.  Sr*  Gobernador  y  Capitán  general  se  sirva  prestarse 
al  apoyo  de  la  fundada  solicitud  del  comisionado  D.  Fulgencio 
Salas,  recomendándola  eficazmente  á  Sv  M.  por  los  grandes  bie-» 
lies,  que  refluirán  al  estado,  y  á  la  población  y  rentas  de  la  isla, 
de  que  se  organicen  y  arreglen  sus  partidos  en  todos  los  ramoe 
de  administración  conforme  al  arranque,  que  vaya  indicando  la 
marcha  de  su  prosperidad  en  uso  de  las  plenas  facultades,  coa 
que  la  Real  previsión  tiene  investidos  á  SS.  EE.  para  cuantas 
medidas  estimen  convenir  á  tan  interesantes  fines.  El  que  de^ 
sempeña  actualmente  aquella  comandancia  de  armas  y  subdele* 
gacion  de  rentas  disfruta  el  sueldo  de  comandante^  y  con  el  mis- 
mo y  los  derechos  de  juzgado  es  claro,  que  podrían  servirse  las 
cuatro  causas  reunidas  en  un  solo  funcionario,  con  mas  ven- 
tajas para  el  servicio  de  S%  M.,  sin  el  menor  gravamen  de 
las  rentas  Reales,  y  en  conocido  alivio  de  los  vecinos  de  aquel 
partido,  muy  acreedores  á  que  se  les  atienda  también  con  el  es- 
tablecimiento de  una  diputación  consular,  para  eximirlos  del  gra» 
ve  perjuicio  de  recorrer  hasta  para  sus  pleitos  mercantiles  una 
distancia  de  14  leguas,  que  en  tiempos  de  lluvias  se  hace  casi  iof^ 
transitable  por  los  ríos  y  anegadizos  de  tierras  bajas,  que  emba-» 
razan  la  fácil  comunicación  con  la  villa  del  Bayamo.  Son  tanto 
mas  dignos  de  protección,  cuanto  que  se  les  ve  prosperar,  y  ere-* 
cer  con  su  interés  el  de  las  rentas,  sin  haber  estas  tenido  que 
desembolsar  para  su  fomento  las  sumas,  que  han  costado  y  aun 
cuestan  al  erario  las  empresas  de  Jagua  y  Nuevitas» 

La  linea  divisoria, que  se  propone  del  territorio  á  que  hade  cir- 
cunscribirse la  nueva  jurisdicción  es  la  mas  natural,  cuanto  cott»> 
forme  y  arreglada  á  las  leyes  de  la  materia.  Consiste  en  los  lími« 
tes  del  rio  Gicotea  hasta  sus  cabezadas,  que  como  informa  el  co» 
misionado,  y  demuestra  el  croquis  levantado,  que  acompaña  con 
BÚmero  1 1,  en  su  menor  distancia  queda  del  Manzanillo  á  5  y  f 
leguas,  y  del  Bayamo  á  8,  resultando  asi  esta  villa  desmembra* 
da  en  lo  menos  posible,  con  la  comodidad  de  no  partirse  las  ha« 
«iendas  y  posesiones,  que  se  dejan  integras  á  una  ú  otra  parte  del 
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rio  paira  el  fácil  recurso  de  sus  propietarios  á  la  jurisdicción  qoc 
toque,  y  restándole  todavía  al  partido  antiguo  una  muy  conáde- 
rable  estension  de  territorio,  mucho  mayor  ó  acaso  triple  del  que 
■e  asigna  al  del  Manzanillo,  según  se  deduce  del  otro  croquis  6 
esquefeto  número  12. 

En  conformidad  pues  de  esta  propuesta,  sí  se  adopta,  la 
nueva  jurisdicción  separada  asi  de  la  del  Bayamo,  quedará  redu- 
cida á  la  Península,  que  forma  el  cabo  Cruz,  y  habrá  de  conpreo* 
der  4partidos,  que  son  el  propio  de  Manzanillo,  Yara,  Gua,  y  Vi* 
cana;  y  estendiéndose  á  los  mismos  la  actual  dependencia  y  subde- 
legacion  de  rentas,  y  aun  abrazando  hasta  la  receptoría  de  Cauta 
nadamafi  puesto  en  orden,  que  los  límites  que  gobiernen  panel 
ramo  de  hacienda  rijan  igualmente  para  las  causas  de  guerra,  po- 
ücia  y  justicia.  La  población  urbana  y  rural  de  estos  cuatro  parti- 
dos aparece  en  la  descripción  de  ellos  número  14  con  un  total  Je 
9.680  almas,  y  ascendiendo  la   general  del  antiguo   distritofiel 
Bayamo  con  sus  19  partidos,  inclusos  los  cuatro  de  que  sepÜR 
segregadon  para  el  Manzanillo,  h  29.745  que  trae  su  estado  de 
población,  folio  90  del  Cuadro  estadístico  de  la  siempre  fid  ida  de 
Cíéka  correspondiente  á  1827,  es  visto,  que  á  la  jurisdicción  ma- 
dre quedarán  con  15  partidos  20.065  almas,  mientras  que  ala 
hija  con  cuatro  se  sujetan  solo  9.680,  en  que  no  cabe  mas  regu- 
laridad y  moderación. 

En  resumen  el  asesor  estima  sobre  manera  útil  y  confe- 
mente*  1?  Que  el  funcionario  que  ya  desempeña  en  el  {nieblo  dt\ 
Manzanillo  las  causas  de  hacienda  y  guerra,  tome  también  coi 
el  mismo  sueldo  y  derechos  de  juzgado  la  investidura  de  juez 
ordinario  para  las  de  justicia  y  policía.  2?  Que  se  aprueben  por 
ahora  al  efecto  los  pi opuestos   límites  de  su  jurisdicción  como 
los  mas  naturales  y  conformes.  3?  Que  los  mismas  gobiernen  en 
el  conocimiento  y  administración  de  las  cuatro  causas,  para  que 
no  resulten  disonancias  perjudiciales  al  servicio.  4?  Que  e\  em- 
pleado, que  se  constituya  con  esa  mayor  autorización,  siga  y  ac- 
tive con  la  mayor  eficacia  la  terminación  de  los  espedientes  r 
trámites  prevenidos  en  la  Real  carta  acordada  de  21   de  Octo- 
bre  último,  dándose  por  evacuados  los  concernientes  á  llmitM 
jurisdiccionales,  designación  de  partidos  y  población.   5?   Que  it 
toda  preferencia  se  establezca  allí  una  diputación  consular  pan 
las  ocurrencias  mercantiles,  y  que  cuide  mas  de  cerca  de  lo  ana* 
logo  al  instituto.  Y  6?  Que  los  dos  Escmos.  gefes  superiiMes  se 
sirvan  continuar  ejercitando  sus  altas  facultades  en  obsequio  de 
I|»s  adelantos  del  importante  punto  del  Manzanillo,  y    elevar  al 
Rey  nuestro  Sr.  con  su  recomendable  apoyo  la  espoaicion  doco- 
ineatada  áeX  teniente  coronel  Salas,  para  obtener  de  su  Real 
dignación  lo  que  se  pretende.-^V.  E.  sin  embargo  mandané» 
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reaervar  copia  de  todo  ensecreiaria  para  Ioü  usos  oporiuuoseil 
la  superintendencia  de  su  cargo,  se  servirá  satisfacer  la  escita- 
cien  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  del  modo 
que  ^adue  su  ilustrado  discernimiento. — Habana  y  Setieml)re  3t 
de  1831.-— Zamora." — Y  elevado  el  espediente  á  S.  M.  se  dio- 
gnó  conceder 

Título  de  villa  al  Puerto  Real  del  Manzanillo. 


,,D.  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios  &c. — En  carta  de  14 
de  Mayo  del  aao  pasado  de  1830,  dio  cuenta  mi  Gobernador  Ca* 
pitan  general  de  la  isla  de  Cuba  del  espediente  instruido  á  ins- 
tancia de  D.   Sebastian  Romagoza,  D.    Pedro  Olive,  y  D.  Joa- 
quín Clavell,  vecinos  de  la  nueva  población  titulada  Puerto  Real 
de  Manzanillo  en  la  propia  isla,   sobre  que  se  le  concediese  la 
gracia  de   ciudad  y  villa  independiente  de  la  de  Bayamo,  con 
tenencia  do  gobierno,  subdelegacion  de   Real  hacienda,  ayunta- 
miento y  escribanía  pública;  manifestando  al  objeto  el  estado  de 
civilización  y  numeroso  vecindario  el  movimiento  comercial  de 
su  puerto,  el  aumento  progresivo   de  la  riqueza  pública,  los  in- 
convenientes y  perjuicios,  que  se  seguían  á  los  vecinos  de  buscar 
la  administración  de  justicia  por  caminos  intransitables  á  14 
legudLS  de  distancia  déla  villa  de  de  Bayamo,  asi  como  también 
las  ventajas  demasiado  conocidas  de  fomentar  la  población  de 
aquella  parte  de  la  isla  por  su  proximidad  á  las  cstrangeras.  Pa- 
ra proceder  con  el  acierto,  que  exigen  negocios  de  esta  naturale- 
za, se  mandó  en  21  de  Octubre  del  citado  año  de   1830,  que  mi 
Gobernador  Capitán  general  nombrase  una  persona  de  su  con- 
fíanza,  que  procediese  al  apeo  y  deslinde  de  las  tierras  del  men- 
cionado pueblo  de  Manzanillo,  señalando  las  necesarias  para  pro- 
pios egidos,  dehesa  de  labor,  y  pasto  de  los  ganados:  que  hiciese 
con  toda  exactitud  la  demarcación  del  terreno  jurisdiccional,  que 
hubiese  de  asignársele  y  los  partidos  que  abrazase:  que  propusie- 
se en  defecto  de  propios  los  arbitrios  que  creyese  mas  convenien- 
tes á  cubrir  los  gastos  municipales,  para  lo  cual  formase  espe- 
diente concitación  de  los  dueños  de  las  üerras  confinantes, 4S 
que  por  otro  titulo  presumiesen  tener  derecho,  oyéndoles  breve  é 
instructivamente:  que  hiciese  constar  el  número  positivo  de  al- 
masy  de  que  se  compone  Manzanillo,  y  los  partidos  inmediatos 
que  se  juzgase  conveniente  agregar  á  su  jurisdicción:  que  eligie- 
se los  edificios  que  debian  destinarse  á  casa  de  ayuntamiento  y 
cárcel^  y  caso  de  no  haberlos  el  terreno  mas  á  propósito  para  edi- 
ficarlos, levantando  los  correspondientes  planos,  haciendo  ta^ar 
el  costo  de  las  obras,  y  proponiendo  al  misólo  tiempo  los  medios 
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y  aíbitrioB  que  pareciesen  menos  gravosos  para  costearlos  an 
oingun  detrimento  de  mi  Real  hacienda:  que  formase   las  orde- 
iianaBas  municipales  que  en  su  caso  debieran  regir;  para  lo  cualt 
demás  que  creyese  necesario  oyese  al  vecindario  en  una  junta  de 
cuatro  ó  cinco  vecinos  de  los  mas  instruidos,  y  acaudalados  que  le? 
auxiliasen  con  sus  conocimientos  y  trabajos,  procediendo  en  todo 
con  la  mayor  actividad  sin  vejación  ni  gravamen  de  aquellos,  y 
que  lo  remitiese  todo  con  su  informe.  A  su  virtud  mi  Gobernador 
Capitán  general  encargó  las  espresadas  diligencias  al  teniente 
coronel  D.  Fulgencio  de  Salas,  quien  por  resultado  de  las  prime- 
ras indagaciones  manifestó,  que  el  desempeño  de  su  comisioo  en 
obra  de  largo  tiempo,  y  ocasionaria  un  doloroso  retraso  á  la  pre- 
cisa separación  del  Manzanillo  de  la  jurisdicción  de  Bayamq,  la 
cual  sin  perjuicio  de  continuar  aquella,  podia  verificarse  desde 
luego,  señalando  por  línea  divisoria  del  término  y  jurisdicción  & 
Manzanillo  la  marcada  por  el    Estero  y  Ciénaga  del  Buey,  rio 
Gicotea,  y  rio  Taiquino,  como  límites  naturales,  cerrándose  k 
distancia  entre  las  cabeceras  de  ambos  ríos  por  dos  lineas  recta?, 
una  desde  la  Oicotea  á  la  del  Buey,  y  otra  desde  la  de  éste  á  ia 
de  Tarquino,  con  cuya  demarcación  quedaban  comprenáidoscB 
la  nueva  jurisdicción  los  partidos  de  Yara  Gua  y  Vicaoa,  dejan- 
do siempre  á  la  del   Bayamo  un  terrítorio  mucho  mas  esieivso. 
Sobre  esta  esposicion  del  comisionado  Salas  oyó  el  mencionado 
Oobemador  al  Superintendente  subdelegado  de  mi  Real  hadeniCr 
j  conformes  ambos  gefes  en  la  conveniencia  y   utilidad  de  Is 
emancipación  del  pueblo  del  Manzanillo  con  la  referida  demar- 
cación, dio  cuenta  el  primero  de  todo  para  la  determinación  opor- 
tuna* Examinado  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  la  madurez 
que  exige  su  importancia,  me  hizo  presente  su  dictamen  en  con- 
sulta de  5  de  Junio  último,  y  de  conformidad  con  él  be  venido 
en  conceder  la  gracia  de  Villazgo  al  pueblo  de  Puerto  Real  de 
Manzanillo  en  la  nominada  isla  de  Cuba  con  el  espresado  lerri- 
tmo  jurisdiccional  señalado  por  el  coaúsionado  D.  Fulgencio  de 
Salas,  y  el  establecimiento  de  un  ayuntamiento  compuesto  de  ios 
adcaldes  ordinarios,  que  nombrará  por  primera  vez  mi  Groberos- 
dor  Capitán  general,  y  de  seis  regidores,  declarando  estos  (Htimoi 
oficios  vendibles  y  renunciables,  sobre  lo  cual  el  Intendente  foc- 
mark  espediente,  y  procederá  con  arreglo  á  las  leyes,  según  se 
hizo  ya  respecto  de  la  Escribanía  pública.  Asimismo  he  tenido  á 
bien  resolver  se  encargue  muy  particularmente  al  propio  Gober- 
nador, tome  las  medidas  necesarias,  para  que  tan  luego  se  balk 
formado  el  ayuntamiento,  se  ocupe  en  llevar  á  efecto  en  cuanto 
tea  posible  todas  las  diligencias,  que  se  mandaron  practicar  por  li 
orden  de  tl  de  Octubre  de  18S0,  ó  al  menos  aquellas  paraqoe 
liaya  mas  oportunidad,  y  ofrezcan  menores  gastos,  dilaciones  y 
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dificultades,  reservándome  tomar  providencia  sobre  nombramien- 
to de  subdelegado  de  las  cuatro  causasen  Manzanillo  para  cuan-» 
do  tenga  á  bien  determinar  la  consulta,  que  me  tiene  hecha  el  ci- 
tado mi  Conseio,  acerca  del  establecimiento  en  la  isla  de  Cuba 
de  alcaldes  mayores  letrados  á  semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho 
en  la  de  Puerto-Rico.  Y  respecto  que  la  gracia  de  Villazgo  al 
mencionado  pueblo  de  Manzanillo  refluye  mas  bien  en  beneficio 
del  estado,  que  del  común  de  vecinos,  vengo  en  declararla  exenta 
del  servicio  señalado  por  las  de  esta  clase  en  el  articulo  16  de  la 
Heal  cédula  de  3  de  Agosto  de  1801.  En  consecuencia  quiero  y 
es  mi  voluntad  que  perpetuamente  se  titule  y  llame  dicho  pue- 
blo Villa  de  Puerto  Real  de  Manzanillo,  y  como  tal  use  de  la 
jurisdicción  que  le  corresponde  con  el  disfrute  de  las  preeminen- 
cias que  puede  y  debe  gozar  etc. — Dado  en  Palacio  á  19  de  Agos- 
to de  1833.— YO  EL  REY.» 


Puerto  de  Cárdenas  á  barlovento  de  Matanzas. 

Real  arden  aprobatoria  de  su  constituida  administración  de  rentas^ 
y  requisitos  para  habilitarlo. 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Groberna- 
dora  del  espediente  que  con  carta  de  26  de  Octubre  último,  núme- 
ro 8.717,  remitió  V.  E.á  este  ministerio,  manifestando  las  venta- 
jas que  á  una  parte  respetable  de  esa  isla  deben  resultar  déla 
habilitación  á  comercio  del  puerto  de  Cárdenas  solicitada  por 
varios  propietarios  de  sus  inmediaciones,  y  la  medida  que  como 
preparatoria  de  aquella  principal,  y  para  atender  conveniente- 
mente á  los  intereses  de  la  hacie>:da  pública  habia  adopte  do  V.  £. 
de  acuerdo  con  lajuntp  superior  de  este  ramo,  de  establecer  allí 
provisionalmente  una  administración  subalterna,  que  reemplazase 
á  la  ya  insuficiente  receptoría  que  existia  en  el  mismo  punto. 
Enterada  de  todo  S.  M.  y  atenta  siempre  á  facilitar  todos  los  me» 
dios  administrativos,  que  exija  el  fomento  de  la  prosperidad  de 
esa  isla,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y  de  lo  espuesto 
en  su  vista  por  la  comisión  auxiliar  consultiva  de  este  ministerio, 
ha  tenido  á  bien  resolver  en  nombre  de  su  augusta  Hija  laRei- 
na  nuestra  Señora:  1?  Que  V.  E.  quede  autorizado  para  dispo- 
ner la  ejecución  de  las  obras  de  seguridad  necesarias  á  la  habili- 
tación del  puerto  de  Cárdenas,  y  declarar  esta  luego  que  aque- 
llas se  encuentren  concluidas:  2?  Que  por  esas  cajas  públicas  se 
anticipen  las  cantidades  indispensables  para  a4|uel  objeto,  sin  de- 
eateoder  las  obligaciones  perentorias  que  sobre  ellas  pesan,  y  á 
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calidad  de  ser  reintegradas  con  el  producto  de  módicos  derechas, 
que  con  este  fin  especial  ha  de  ser  recargada  luego  la  esportacioa 
de  frutos  por  aquel  puerto:  3?  Que  sí  el  estado  de  e^as  cajas  no 
permitiere  hacer  la  anticipación  de  fondos  precisa  para  coocloir 
las  mencionadas  obras,  Y.  E.  esté  facultado,  para  procurárselos 
por  los  medios  estraordinarios,  que  su  acreditado  celo  le  sugiera 
en  beneficio  de  los  intereses  particulares,  que  se  trata  de  pcomo* 
ver,  dando  cuenta  á  este  ministerio  de  los  que  adopte,  y  meusual- 
raente  de  los  adelantamientos  que  se  obtuvieren  en  la  ejecucioo 
de  la  medida  principal:  4?  Y  finalmente  S.  M.  aprueba  la  dispo- 
sición tomada  por  Y.  £,  da  establecer  provisionalmente  ee  Cár- 
denas una  administración  subalterna  de  la  de  Matanzas   con  ei 
sueldo  anual  de  mil  pesos  fuertes,  y  de  aumentar  cuatro  plazu 
al  resguardo  de  aquel  punto,  hasta  que  llegado  el  caso  de  la  ha- 
bilitación de  su  puerto,  y  con  presencia  de  las  nuevas  necesida- 
des, que  esta  medida  ocasione,  pueda  resolverse  definitiva meiu« 
loque  convenga.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.   para  sa 
cumplimiento  y  demás  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  Y.  £. 
muchos  años.  Madrid  3  de  Febrero  de  1838. — Alejandro  Moo. — 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. — Habana  20  de  Abril  de  ISSS. — 
Cúmplase  la  precedente  Real  orden  y  para  ello  fórmese  eape^ 
diente  con  su  copia  certificada:  contéstese;  y  tómese  rxizon  en  la 
contaduría  general  de  ejército  y  en  el  Tribunal  de   cuentas. — 
Villanueva." 

Nota:  Este  grande  impulso  de  Reai  protección^  los  dalos  eslúr 
dísticos  publicados  de  aquella  colonia  y  sus  numerosas  fincas  á  U 
página  78  y  31 3  del  tomo  5  de  las  Memorias  de  la  Real  SoeUdsd 
ceanámieaf  y  el  ferrocarril  de  IS  millas  del  embarcadero  á  Sokdad 
de  Bemba  centro  de  pingües  haciendas^  cuya  parte  mas  etenaal  de 
nhelaeion  y  graduación  arrancada  desde  las  mismas  aguas  de  la 
bahia  está  ya  al  terminar,  y  en  progreso  la  otra  de  supertstntUwra  en 
un6rdens6lidoyecon6micoydejanya  entrever  la  aurora  de  cohMiáa 
felicidad  y  riquezas,  que  promete  el  animado  cultivo  de  los  feraces  l€r- 
renos  de  aquel  distrito,  y  le  harán  competir  con  el  vecino  de  JiiaUO' 
xas. 


Isla  de  Pinos, — Colonia  Reina  Analia. 

En  15  de  Julio  de  1778  D.  Francisco  Duarte,  hacendado  de 
la  isla  de  Pinos,  representaba  á  S.  M.  ser  en  ella  capitán  á  gaem 
nombrado  por  el  conde  de  Riela,  para  celar  el  copioso  número  de 
gentes,  de  que  abundaba  aquella  distante  tierra,  y  constituido  i 
mantener  un  barco  para  las  comunicaciones  espirituales  y  tempe» 
rales  con  el  partido  de  Batabanó,  á  que  pertenecia  la  isla;  y  re- 
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cotttendaodo  eficazmente  la  necesidad  y  ventajas  de  que  alli  sd 
fnndis»  un  pueblo,  se  obligaba  á  levantarlo  con  el  noinbie  que 
eea  dkl  Real  agrado,  franqueando  á  cada  colono  una  caballería  de 
tmra  de  la  mejor  calidad  para  el  cultivo  de  escelente  tabaco  y 
otros  frutos,  libre  de  censo  por  un  cuatrienio,  con  yunta  de  novillos 
y  un  solar  en  que  fabricar,  y  demás  auxilios  necesarios  para  fo- 
mentarse: sobre  lo  cual,  y  posibilidad  de  Duarte  para  cumplirlo, 
la  Real  cédula  de  SI  de  Marzo  de  1781  pidió  informe  al  Gober- 
nador, que  lo  instruiría  con  examen  de  la  situación  de  la  isla,  es- 
iension,  temperamento,  y.demas  requisitos  á  que  debia  atenderse. 

Por  el  pronto  se  dificultaría  este  facultativo  reconocimiento, 
hasta  que  la  comisión  conferida  en  1796  al  brigadier  conde  de 
Mopox  para  el  general  de  los  terrenos  y  puertos  de  la  isla  de  Cu- 
ba, que  conviniera  fomentar,  proporcionó  la  agregación  á  ella  del 
hábil  cuanto  honrado  capitán  de  fragata  D.  Juan  Tirry  y  Lacy, 
(después  brigadier  marques  de  la  Cañada  Tirry),  precisamente 
con  el  objeto,  que  se  le  cometió  en  Real  orden  de  17  de  Setiembre 
de  aquel  año,  de  reconocer  y  describir  exactamente  la  situación  y 
ventajas  que  ofreciese  la  isla  de  Finos,  casi  norte  sur  del  surgi- 
dero de  Batabanó.  Así  lo  cumplió  con  la  característica  puntuali- 
dad, que  iodos  le  conocimos,  produciendo  el  luminoso  informe  de 
10  de  Diciembre  de  1798,  que  se  ve  inserto  en  el  tomo  5?  de  las 
Memorias  de  la  Real  Sociedad,  donde  se  introduce  anunciando 
ser  muy  susceptible  de  agricultura,  y  de  aumentarse  su  cria  de 
ganados  en  razón  cuadrupla  en  corto  tiempo,  y  que  para  ello  se 
necesita  población,  pasto  espiritual,  y  auxilios  del  Grobierno  para 
su  defensa:  „Ia  pesca  de  Carey,  las  siembras  de  tabaco  y  la  saca 
de  caobas,  son  tres  ramos  útiles,  que  considero  pueden  producir  y 
aumentarse;  obsérvese  en  adelante  lo  que  espongo  sobre  estas 
materias,  y  podrá  convencerse  con  evidencia  la  verdad:  será  dolo- 
roso dejar  abandonada  una  isla,  que  tiene  ríos  para  fertilizar  los 
terrenos  oportunos  para  la  labor,  y  costas  abundantes  para  la 
pesca,  y  que  con  pocos  auxilos  puede  dejar  gran  provecho.''    (1) 

Con  tan  amplia  ilustración  de  datos,  la  autoridad  superior 
no  vaciló  en  que  se  diese  principio  al  pueblo  titulado  JVtteoa  Gfe- 
rofut,  se  nombro  un  Grefe  militar,  y  un  ministro  de  hacienda  para 
gobierno  de  la  colonia,  que  S.  M.  se  dignó  amparar  con  el  augus- 
to nombre  de  Rema  Jimaiia;  con  otras  benéficas  providencias  por 
esta  Real  orden: 


$f 


ds  la  guenti.— -Escmo.  8r. — Enterado  el  Rey 


f  1)  Otro  infame  so  menos  eientifioo  y  cárounitaneindo  oon  notm  geognfb- 
tojM^áficas  de  la  isla  de  Pinoa  «e  debe  al  teniento  de  oaballeria»  afrínooeor 
publico  D.  Alojo  Helveaio  Lanier  en  desempeQo  de  eonüaion  euperior  deapacha* 
dk  en  1891.  VéMS  la  pág.  99  del  to^o  2?  de  las  Memoriw  do  la  Real  Sociedad. 
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RUGidlro  Sr.  de  cuanío  contiene  la  esposicion  de  V.  E.  de  5  de  Oe* 
tubre  del  año  próximo  pasado  n?  2557,  en  la  que  da  cuenta  de  laa 
disposiciones  que  ha  tomado  para  fortiñcar  la  isla  de  Pinos,  reini* 
tiendo  la  descripción  de  la  misma  y  haciendo  presente  la 
dad  de  aumentar  su  población  blanca  con  lo  demás  que 
é  instruido  también  S.  M.  de  lo  que  el  Consejo  supremo  de  Indias 
le  iia  espuesto  sobre  la  materia  en  consulta  de  10  de  Julio  de  es* 
te  año,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  este  tribunal,  se  ha 
dignado  aprobar  en  un  todo  el  loable  pensamiento  de  Y.  EL  de 
fortiñcar  y  poblar  la  isla  de  Pinos,  denominándose  en  lo  sucesivo^ 
Colonia  déla  Reina  Amalia^  quedando  S.  M.  muy  satisfecho  de 
su  celo,  y  prometiéndose  continuará  V.  E.  en  el  fomento  y  forti» 
ficacion  de  dicha  isla,  se  ha  servido  al  mismo  tiempo  resolTer,  qde 
para  llevar  á  cabo  tan  beneficioso  proyecto,  Y»  £•  se  arregle  á  lis 
leyes  relativas  al  asunto,  y  muy  principalmente,  en  lo  que  fue» 
adaptable  á  la  moderna  Real  cédula  sobre  fomento  de   la  pobla- 
ción blanca  en  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Cuba.  De  Real  ¿rdet 
lo  digo  á  Y.  £.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Agosto  de  I828é 
r— Zaitíbrano. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba*" 

Definitivo  arreglo^  y  razonada  esposicion  de  las  autoridades  pard 
fomento  de  la  Colonia. 

„En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana,  á  17  de  Di« 
ciembre  de  1830,  reunidos  en  Junta  el  Escmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general  D.  Francisco  Dionisio  Yives,  y  el 
Escmo.  Sr.  conde  de  Yillanueva,  Consejero  honorario  de  Estado  y 
Superintendente  de  Real  hacienda,  para  arreglar  lo  conveoiente 
sobre  el  acuerdo  de  la  Junta  de  población  celebrada  en  15 de  Se- 
tiembre de  este  año,  sobre  el  fomento  y  población  de  la  colonia 
Reina  Amalia  en  la  isla  de  Pinos,  comenzó  el  acto  por  la  lectuca 
de  dicho  acuerdo,  y  después  de  meditar  lo  conveniente  sobre  cada 
uno  de  los  particulares  aprobados  por  la  espresada  Junta  de  pcH 
blacion,  de  conformidad  con  la  Comisión  de  su  seno,  k  quien  en- 
cargó el  examen  del  espediente,  quedaron  acordados  los  artículos 
siguientes: 

1?  Se  aprueba  el  plano  topográfico,  que  ha  levantado  el  co- 
mandante militar  D.  Clemente  Delgado  y  España,  para  que  se 
observe  puntualmente  en  el  establecimiento  del  pueblo,  que  se  ti- 
tula Nueva  Gerona,  con  los  edificios  pubUcos  que  en  él  se  desig* 
nan  y  los  puntos  de  defensa;  repartiéndose  los  solares  gratuita- 
mente á  los  colonos  que  se  presenten,  y  mercedándoselos  en  abso- 
luto dominio  y  propiedad,  con  la  espresa  condición  de  que  en  el 
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término  de  un  año  levanten  en  ellos  alguna  fábrica,  y  no  ódu» 
pandóse  jamas  por  particulares  los  que  se  destinan  para  ediflciov 
públicos;  aprobándose  igualmente  el  lugar,  que  se  ha  elegido  parar 
fundar  esa  población. 

2?  Se  destinarán  diez  caballerías  de  tierra  contiguas  á  ese 
pueblo,  por  el  rumbo  que  se  estime  mas  conveniente,  para  egido* 
comunes  al  uso  y  necesidades  de  sus  vecinos,  en  las  cuales  niti*' 
guno  podrá  fabricar,  ni  poseer  en  propiedad  la  menor  estension 
de  terreno,  observándose  lo  mismo  en  todas  las  márgenes  de  los 
rios  de  la  isla,  y  reservándose  en  toda  la  ribera  del  mar  cuatro- 
cientas varas  yermas  y  espeditas  para  lo  que  quiera  destinarlas  el 
Gobierno. 

3?  Las  restantes  caballerías  de  tierra  de  la  media  legua,  qué 
ha  donado  á  S.  M.  el  Sr.  regidor  D.  Andrés  de  Acosta,  los  terre- 
nos que  otros  hacendados  de  la  isla  de  Pinos  han  cedido  gratniCa» 
mente,  para  fomento  de  la  colonia  Reina  Amalia,  y  la  hacienda 
la  Merced,  que  ha  comprado  para  ese  objeto  la  Real  hacienda  á 
D.  Juan  Nepomuceno  Diiarte,  se  repartirán  entre  los  colonos,  qué 
pretendan  establecerse  en  ella  del  modo  siguiente. 

4?  Al  colono  soltero,  que  se  presente  en  aptitud  de  trabajar,' 
se  le  concederá  y  pondrá  en  posesión  de  una  caballería  de  tierra; 
al  casado  con  hijos  ó  sin  ellos  se  le  darán  dos  caballerías;  al  que 
fuere  casado  y  tuviere  algún  hijo  varón,  que  llegue  á  la  edad  do 
15  ahos,  se  le  donarán  tres  caballerías;  al  que  tenga  dos  hijov 
varones  que  pasen  de  15  años,  se  le  concederán  cuatro  caballo* 
rias;  y  en  ningún  caso  ni  con  ningún  motivo  se  concederá  á  los 
colonos,  sea  cual  fuere  el  número  de  sus  hijos,  una  suerte  de  tisr-< 
ra  que  esceda  de  cinco  caballerías. 

5?  Los  colonos  disfrutarán  por  el  tiempo  de  10  años  la  sulelt# 
de  tierra,  que  se  les  haya  señalado,  libre  de  tributos;  y  pasados, 
reconocerán  un  impuesto  a  censo  redimible  de  100  pesos  por  cada 
caballería  de  las  que  sean  útiles  para  labor,  y  de  50  pesos  por 
aquellas  que  no  sean  aparentes  para  alguna  clase  de  cultivo,  eQ«* 
terando  á  la  Real  hacienda  un  5  por  100  anual  sobre  el  indioade^ 
capital;  entendiéndose,  que  para  graduar  la  calidad  de  los  teri>e« 
nos,  y  proceder  á  la  calificación  que  ([ueda  espresada,  se  practioa* 
rá  desde  el  acto  de  la  entrega,  ó  cumplidos  los  10  años  libres,  ud 
reconocimiento  general,  y  se  arreglarán  los  valores  con  eujedoU- 
á  principios  de  equidad  y  justicia. 

6?  Los  estrangeros  que  profesen  la  religión  católica,  apostó* 
lica,  romana,  que  sean  labrsidores  ó  artesanos,  y  acrediten  buena 
conducta,  laboriosidad  y  sana  moral,  serán  admitidos  en  olass 
de  colonos,  previa  la  carta  de  domicilio,  y  disfrutlrán  de  las  vtía* 
tajas  y  prorogativas  que ,  quedan  detalladas,  y  lais  que  ée  ditAn 
posteriormente. 

77  r 
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•  7?  La  persona  destinada  por  el  gobierno  para  repartir  esos  ter« 
renos  y  reconocer  la  calidad  y  circunstancias  de  los  colonos,  lle- 
vará un  libro  en  que  asentará  el  nombre,  sexo,  estado,  ejercicio 
y  nación  de  cadii  uno;  y  otro  libro  en  que  se  espresará  el  día, 
mes  y  año  en  que  se  le  consignan  tal  número  de  caballerías  de 
tierra,  para  que  cumplidos  los  10  años  libres,  contribuyan  su 
respectivo  canon. 

8?    Atendida  la  situación  de  la  isla  de  Pinos,  las  dificultades 
que  deben  presentarse  á  aquellos  habitantes,  para  destinar  tros 
sobrantes  al  consumo  de  esta  isla  y  proveerse  de  lo  necesario ,  j 
la  falta  de  medios  y  recursos  de  la  Real  hacienda,  para  dar  im- 
pulso á  la  empresa;  se  recomendará  á  la  Intendencia  la   absolu- 
ta libertad  de  derechos  de  esportacion  por  el  término  de  15  años, 
y  por  igual  tiempo  de  los  víveres,  ropas  y  efectos,  que  se  introdci- 
can  para  el  consumo  y   ejercicio  de  la  industria  y   agricultuia, 
conforme  á  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,   sin  el  te- 
mor de  propender  al  contrabando  en  esta  de  Cuba;  y   que   cum- 
plido ese  periodo  se  establecerá  un  sistema  de  rentas   equitatít^o, 
que  proporcionen  los  medios  de  subvenir  á  las  atenciones  de  aque- 
lla isla. 

9?  Los  colonos  nacionales  y  estrangeros  serán  libres  del  pa- 
go de  diezmos  por  tiempo  de  15  años,  y  después  pagarán  solo  eldos 
y  medio  por  ciento,  que  es  el  cuarto  de  diezmo;  y  por  igual  tiem- 
po estarán  exentos  del  derecho  de  alcabala  en  la  venta  de  sos 
frutos  y  efectos  comerciables,  pagando  después  el  dos  y  medio  po( 
ciento;  pero  cuanto  embarcaren  en  naves  españolas  con  destino 
á  la  Península  será  perpetuamente  libre  en  observancia  de  los  ar- 
tículos 9  y  10  de  la  citada  Real  cédula. 

10.  No  debiendo  carecer  aquellos  habitantes  de  los  auxilios 
espirituales,  se  les  proporcionará  un  ministro,  que  ejerza  las  fun- 
ciones de  cura  párroco,  hasta  que  se  provea  con  arreglo  á  nues- 
tras leyes,  asegurándole  la  pensión  necesaria  para  que  subsista 
con  la  debida  decencia,  procurándose  que  recaiga  la  elección  en 
un  eclesiástico  respetable  por  su  instrucción  y  conducta,  para  que 
sirva  de  ejemplo  y  modelo  á  sus  feligreses. 
.11.  Se  formará  con  la  seguridad  conveniente  un  cementem, 
para  sepultar  los  cadáveres  á  sotavento  del  pueblo  Nueva-Gíeío- 
na,  y  á  distancia  proporcionada  para  que  en  ningún  tiempo  que- 
de inmediato  á  la  población,  por  mas  que  esta  se  aumente. 

.12.  Se  recomendará  eficazmente  por  S.  £.  al  comandante 
militar  de  la  colonia  Reina  Amalia,  que  distinga  y  auxilie  á 
aquellas  familias  que  por  su  comportamiento  y  laboriosidad  se 
hagan  acreedoras  á  la  protección  del  gobierno,  que  vele  siempre 
la  conducta  de  todos  los  colonos,  y  dé  cuenta  de  aquel  ó  aque- 
llos, que  sin  cultivar  sus  tierras  viven  en  la  ociosidad  y  holga- 


589 
zaneria^  para  que  sean  despojados  de  ellas,  y  se  aplique  aquella  6 
aquellas  suertes  á  personas  de  mas  aptitud,  que  puedan  llenar  las 
miras  del  gobierno  con  utilidad  propia; prohibiéodose  á  todos,  que 
en  el  término  de  6  años  puedan  euagenar  las  propiedades,  que 
se  les  han  franqueado,  á  menos  que  lo  hagan  con  las  miras  de 
establecerse  en  la  misma  isla,  substituyendo  en  ella  y  adquirien- 
do otras  propiedades  de  mayor  estension  é  importancia,  en  cuyo 
único  y  bien  calificado  caso  se  permitirá  la  enagenacion,  permu- 
ta ó  traspaso. 

IS.  Por  ahora  y  mientras  las  circunstancias  no  lo  exijan,  y 
el  aumento  de  la  población,  de  la  industria  y  agricultura  de 
aquella  colonia,  proporcione  recursos  suficientes,  no  se  emprende- 
rá la  fábrica  de  nuevos  edificios  públicos;  entre  tanto  subsistirá 
el  hospital,  cuartel  y  los  demás  que  estuvieren  establecidos. 

14.  Es  de  continuarse  hasta  que  se  estime  conveniente  el 
sistema  adoptado,  para  que  sea  gobernada  la  colonia  Reina 
Amalia,  por  un  comandante  militar,  quien  propondrá  á  S.  E.  las 
medidas  gubernativas  que  juzgue  conducentes  para  conservar  el 
orden,  la  tranquilidad  y  bienestar  de  aquellos  habitantes,  cuyos 
beneficios  se  consej^uirán  eficazmente  con  la  rectitud,  probidad 
y  desinterés  de  aquel  gefe. 

15.  Se  considera  igualmente  acertada  la  providencia  adop- 
tada, para  guarnecer  por  destacamentos  la  NuevaG-erona,  los 
cuales  no  solo  contribuirán  á  conservar  el  orden  y  tranquilidad 
interior  de  la  colonia,  sino  también  á  preservar  toda  lo  isla  de 
agresiones  esternas,  que  ofendan  á  sus  vecinos  y  obstruyan  sus 
progresos. 

16.  Para  estimular  al  comandante  militar,  y  al  capellán  al 
mas  recto  y  desinteresado  desempeño  de  sus  respectivos  ministe- 
rios, y  que  se  abstengan  de  mezclarse  en  ninguna  clase  de  ne- 
gociaciones; se  concederá  al  primero  una  suerte  de  cinco  caballe- 
rías de  tierra;  y  al  segundo  ademas  de  la  pensión  señalada  por 
el  gobierno,  el  producto  de  las  obvenciones  que  progresivamente 
se  aumentarán  á  proporción  del  fomento  de  la  población." 

„Tambien  acordó  la  junta  que  para  conocimiento  del  públi- 
co, y  á  fin  de  que  se  presenten  colonos  industriosos  que  quieran 
pasar  á  aquella  isla  á  establecerse,  se  imprima  el  acta  en  los  Dia- 
rios de  esta  ciudad  con  ese  objeto." 

„La  isla  de  Pinos,  situada  á  10  leguas  de  la  ensenada  de  Me- 
jana, en  la  costa  de  Sur,  ofrece  una  de  las  posiciones  mas  venta- 
josas para  la  navegación  y  el  comercio  no  solo  con  la  de  Cuba, 
sino  con  el  estrangero,  luego  que  se  creen  productos  suficientes 
para  su  estraccion:  la  altura  de  sus  montañas,  y  en  general  todo 
el  terreno  de  la  parte  del  norte  sobre  el  nivel  del  mar,  la  consti- 
tuyen de  un  temperamento  fresco  y  delicioso  tan  saludable,  que 
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rietttprt  06  ha  considerado  como  el  mejor  punto  de  convalescencia 
para  las  enfermedades  incurables;  esas  montañas,  sus   valles  y 
vegas  naturales  contienen  cuantas  maderas  preciosas  de  constnic- 
fiíon  se  conocen  en  los  bosques  de  esta  isla;  regada  en  toda  su  es* 
lenaíon  por  rios  caudalosos  y  torrentes,  que  bajan  de  las  serranías, 
«on  tan  delgadas  y  saludables  sus  aguas,  como  las  de  la  vuelta  de 
abajo:  hasta  ahora  que  el  paternal  gobierno  de  8.  M.  ha  em- 
prendido reducirla  al  cultivo,  y  hacer  la  felicidad  de  los  que  se  esta- 
blezcan en  ella,  solo  se  ocupaban  sus  terrenos,  en  la  cria  de  gana- 
do mayor  y  menor,  con  los  pastos  y  frutas  silvestres  que   natural- 
mente producía  la  isla;  y  la  pesquería  del  carey,  la  tortuga  y  ma^ 
nati  la  aprovechaban  advenedizos  de  todas  las  naciones»   que  al 
anismo  tiempo  ejercían  la  profesión  de  vaqueros;  hoy  cuenta  la 
Real  hacienda  con  un  corral,  que  ha  comprado  S.  M.  para  repartirlo 
ñn  colonos,  y  ademas  varias  porciones  de  tierra  cedidas  por  susdiw* 
líos  al  Rey  nuestro  Sr.  para  el  deseado  fomento.  En  la  costa  sep- 
tentrional ala  embocadura  de  un  hermoso  rio  nombrado  Sierra óe 
Casas,  resguardada  por  dos  sierras  sobre  una  colina  saludable,  se 
ha  establecido  la  primera  población  con  el  nombre  de  Nueva-Ge- 
rona, conteniendo  ya  28  casas,  una  galera  que  ocupa  el  presidio 
correccional,  un  cuartel  para  la  guarnición,  botica,  hospital,  al- 
niacen  del  Rey;  cuatro  tiendas  públicas  de  comestibles  y  \inaY)£i- 
reria.  Ademas  de  este  establecimiento  donde  encontrarán  los  colo- 
nos los  auxilios  que  necesiten,  cuenta  la  isla  22  hatos  pobladw 
con  mas  de  400  almas,  donde  proveerse  al  principio  de  los  vi?e- 
res  y  semillas  de  todas  clases,  para  empezar  sus  labores  con  la 
comodidad  de  un  pais  ya  poblado  y  sin  los  inconvenientes,  que  se 
sufren  en  los  terrenos  desiertas  y  sin  recursos.  La  calidad   de  las 
tierras  de  toda  la  isla  es  exactamente  semejante  á  la  de  los  me-' 
jores  partidos  de  vegas  de  la  vuelta  de  abajo,  de  quien  solo  la  se* 
para  un  canal  de  10  leguas:  sus  vegas  producen  un  tabaco  igual 
en  sus  calidades,  tamaño,  finura  y  aroma,  á  los  esquiaitos  de  los 
partidos  de  la  jurisdicción  de  Filipinas,  y  esa  sola  ventaja  basta- 
lia,  para  hacer  la  felicidad  de  cuantas  familias  se  dediquen  á  so 
cultivo,  pues  su  bondad  reconocida  en  todo  el  mundo  lo  hace 
una  producción  singular  de  este  suelo,  que  no  tiene  la  concurreit- 
cia  de  ninguna  otra  hoja:  sus  valles,  frescos  y  húmedos,  son  su- 
ceptibles  del  cultivo  del  cacao,  del  añil  y  de  la  caña,  y  sus  ter- 
renos quebrados  muy  al  propósito  para  el  café/' 

„Con  tales  ventajas  y  sobre  todas  ellas,  las  comunicacionei 
por  mar,  consideró  la  junta  que  manifestadas  al  público,  anima- 
rían á  las  personas  industriosas  á  emprender  el  fomento  de  aque- 
lla preciosa  colonia.  Ya  la  nueva  Oerona  ofrece  seguridad  y  re- 
euTios,  y  los  plantíos  empezados  aseguran  las  semillas  y  postu- 
n$  ventajas,  incalculables  quesahria  apreciarse  por  inteligeates.'* 
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€apf  tal#  déei  monono. 

Patentes  de  privilegio. 

Todo  lo  que  tienen  de  injustos  y  odiosos,  general- 
mente hablando,  los  privilegios  esclusivos  *,  que  en  otros 
tiempos  se  concedían  á  cuerpos  é  individuos  particu* 
lares  para  ocuparse  de  algunos  negocios  ó  especulacio- 
nes de  comercio,  ó  quedar  exentos  de  pagar  el  todo  ó 
parte  de  los  derechos,  &  que  serian  obligados  los  de- 
más ciudadanos,  son  conformes  y  necesarias  para  alen- 
tar el  espíritu  de  industria,  j  proteger  el  derecho  de 
propiedad,  las  patentes  de  privilegio  que  los  gobiernos 
ilustrados  de  Europa  y  América,  como  lo  son  Inglater- 
ra, España,  Francia,  Austria,  Paises-Bajos  y  Estados- 
Unidos  conceden  á  los  inventores  de  un  nuevo  arte- 
facto, máquina,  aparato,  proceder  ú  operación  mecáni- 
ca ó  química,  ó  al  que  lo  sea  de  una  mejora  útil  y  nue- 
va en  los  ya  conocidos  y  usados,  para  lo  cual  y  asegu* 
rarles  su  derecho  por  determinado  número  de  años  de 
cualquier  usurpación,  que  seria  tan  violenta,  como  la 
que  se  intentase  de  la  obra  de  un  escritor  ó  de  cual- 
quier otra  propiedad,  han  de  acompañar  al  memorial 
en  solicitud  de  la  patente  los  modelos,  diseños  ó  apro- 
piadas descripciones,  por  donde  se  venga  en  pleno  co- 
nocimiento del  nuevo  invento  ó  mejora,  y  se  sepa  dis- 
tinguir con  claridad  cual  sea  en  las  cuestiones,  que  se 
susciten  con  el  privilegiado,  de  si  haya  ó  no  tal  nove- 
dad de  invención  ó  mejora,  ó  sobre  disputa  del  mismo 
privilegio.  En  España  y  Francia  no  solo  se  conceden  á 
inventores,  sino  también  con  mas  restricción  de  tiempo 
á  introductores  de    aquellos    artefactos,  máquinas  y 
procedimientos,  que  aunque  conocidos  en  el  estrange- 
ro,  ó  en  diverso  distrito  de  gobernación  superior,  se 
pretenda,  no  privilegio  esclusivo  para  introducirlos  de 
afuera,  sino  para  fabricarlos  el  impetrante  en  aquel 

*  por  resolacion  de  las  Cortes  de  81  de  Octubre  de  1887  se  denegó  U  extn* 
cion  de  derechos,  que  se  pretendía  á  la  introducción  en  Valencia  de  dos  Ornnibm» 
de  \$  asientos,  procedentes  de  Maieella,  mandando  pagasen  tot  establecido*,  so 
pmui  éé  imtunrtr  sn  «I  é4$ackrt0  de  tmuder  W^o  §tm^anie§  ^«fMlos»  fft* 
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otro  distrito  de  que  se  trate;  todo  contorme  á  las  pres- 
criptas  regulaciones  bien  claras,  y  combinadas  con  el 
público  interés,  que  rigen  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico,  y  Filipinas  en  estos  términos. 


Real  cédvla  de  SO  de  Julio  de  1833  de  patentes  de  privüegio^  co- 
municada á  la  Intendencia  de  la  Habana  con  acordada  de  20  de 
Agosto. 

,     „EZ  Rey. — Por  Real  decreto  de  28  de  Marzo  de  1826,  espe- 
dido con  respecto  á  estos  mis  reinos  é  islas  adyacentes,   tuve  á 
bien  adoptar  las  medidas  mas  oportunas  para  animar  y  proteger 
á  mis  vasallos  ingeniosos  y  aplicados,  que  con  ventajas  y  conoci- 
do adelantamiento  di^  las  artes  y  demás  ramos  útiles  acertasen  á 
inventar  nuevas  máquinas,  instrumentos,  artefactos,  aparatos, 
procederes  y  métodos  cientiñcos  6  mecánicos;  y  también  á  los  que 
se  propusiesen  introducirlos  del  estrangero,  ó  mejorar  provechosa- 
mente algunos  que  estuviesen  ya  en  uso;  á  cuyo  fin  era  forzoso  y 
justo  establecer,  como  lo  hice  por  dicho  mi  Real  decreto,  W  re- 
glas mas  adecuadas  á  asegurarles  legalmente  su  propiedad  y  dis- 
frute con  privilegios  csclusivos  por  tiempo  determinado,  de  mane- 
ra que,  conciliando  la  protección  debida  al  interés  particular  y  al 
beneficio  de  la  industria,  se  les  pusiese  á  cubierto  de  toda  usurpa- 
ción, y  se  evitasen  los  p3r juicios  de  la  estancación  y  monopolio 
de  los  inventos.  Espedidas  desde  entonces  diferentes  cédulas  de 
privilegio  para  estos  mis  reinos,  según  se  ha  ido  anunciando  en 
la  Gaceta,  y  también  por  mi  Consejo  de  las  Indias  otras  dos  para 
la  introducción  y  uso  de  las  islas  Filipinas  de  una  máquina  es- 
trangera  con  destino  á  fundir  y  afinar  el  hierro  mineral,  y  de  otra 
de  hilar  y  tejer,  me  digné  encargar  al  propio  Consejo  me  consul- 
tase acerca  de  la  estension  del  citado  decreto  á  mis  dominios  de 
América  y  Asia,  con  las  variaciones  que  exigiese  la  diversidad 
de  circunstancias;  y  conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto 
en  consultas  de  29  de  Abril  de  1829  y  20  de  Diciembre  del  año 
último,  después  de  haberse  instruido  para  la  segunda  de  los  infor- 
mes dados  de  orden  mia  por  los  Intendentes  generales  de  Cuba 
y  Filipinas,  y  por  el  de  Real  hacienda  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
como  también  de  lo  que  en  vista  de  todo  han  espuesto  la  Conta- 
duría general  de  Indias  y  mi  Fiscal,  vengo  en  resolver  se  obser- 
ven y  guarden  los  artículos  siguientes: 

1?  Toda  persona,  de  cualquier  condición  ó  pais,  que  se  pro- 
ponga establecer  ó  establezca  máquina,  aparato,  instrumento, 
proceder  ú  operación  mecánica  ó  química,  que  en  todo  ó  en  parte 
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sean  nuevos,  6  no  estén  establecidos  del  mismo  modo  y  forma 
en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipinas,  ten- 
drá su  uso  y  propiedad  esclusiva  en  el  todo,  ó  en  la  parte,  que  no 
se  practicase  en  ellas,  bajo  de  las  reglas  y  condicionet!!,  que  aqui 
se  espresarán,  y  con  sujeción  á  las  leyes,  Reales  órdenes,  regla- 
mentos y  bandos  de  policía.  Pero,  según  lo  tengo  declarado  res» 
pecto  á  la  de  Cuba  en  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1827, 
comunicada  al  Intendente  general  de  la  Habana,  se  ha  de  enten- 
der y  entienda,  que  el  privilegio  de  introducción  recae  solo  sobre 
Los  medios  de  ejecutarlo;  quedando  libre  para  otro  la  facultad  de 
])oderlo  realizar  para  diversos  objetos. 

2?  Atendido  el  estado  particular  de  la  isla  de  Cuba,  donde 
no  se  necesita  de  estímulos  para  el  fomento  de  la  industria  agrí- 
cola, principalmente  en  la  elaboración  del  azúcar,  porque  asi  los 
propietarios  como  las  corporaciones  están  muy  atentos  á  los  ade- 
lantamientos, que  se  hacen  en  el  estrangero,  llevando  y  adoptando 
desde  luego  las  máquinas,  instrumentos,  artefactos,  procederes  y 
métodos  científicos,  se  limitará  respecto  de  ella  ¿[  privilegio  á  los 
inventores  y  perfeccionadores;  y  en  cuanto  á  los  introductores 
queda  á  discreción  del  Gobernador  Capitán  general  y  del  Inten- 
dente en  junta  superior  directiva,  después  de  oir  al  Ayuntar- 
miento,  á  la  Junta  de  comercio  ó  fomento  de  que  se  hablará  en  el 
articulo  28,  y  á  la  Sociedad  económica,  el  señalar,  si  lo  estiman 
conveniente,  los  ramos  de  industria  ó  de  agricultura,  y  los  distri- 
tos en  que  no  ha  de  haber  privilegio,  bajo  de  reglamento  6  de  ar- 
tículos adicionales,  de  que  darán  cuenta  para  mi  Real  aprobación. 

3?  Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad  esclusiva  se  le 
espedirá  una  Real  cédula  de  privilegio  sin  previo  examen  de  la 
novedad  ni  de  la  utilidad  del  objeto,  y  sin  que  la  concesión  de  la 
gracia  pueda  mirarse  en  ningún  caso  como  una  calificación  de  su 
novedad  y  utilidad,  quedando  el  interesado  sujeto  á  lo  que  se 
previene  en  esta  mi  Real  cédula. 

4?  Las  de  privilegio  se  espedirán  por  cinco,  por  diez  ó  por 
quince  años,  á  voluntad  de  los  interesados,  en  el  caso  que  las  so- 
liciten para  objetos  de  su  propia  invención;  y  por  solos  cinco  años 
si  la  solicitud  fuese  para  introducirlos  de  otros  paises;  entendién- 
dose que  el  privilegio  concedido  para  el  establecimiento  ó  intro- 
ducción de  tales  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procederes  ú 
operaciones  mecánicas  ó  químicas,  ha  de  ser  para  ejecutar  en  estos 
reinos  algún  objeto,  pero  no  para  traer  este  objeto  elaborado  de 
afuera,  pues  en  tal  caso  estará  sujeto  á  lo  dispuesto  en  los  aran- 
celes y  órdenes  acerca  de  la  entrada  de  géneros  y  efectos  del  es- 
trangero. 

5?  El  privilegio  concedido  por  cinco  años  á  los  inventores  po- 
drá ser  prorogado  por  otros  cinco,  mediando  causa  justa:  los  con- 
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Cedidos  por  diez  y  quince  años  serán  itnprorogables. 
6?     Será  materia  de  privilegio  de  invención  lo  que  no  se  halk 

{practicado  en  aquellos  y  estos  dominios,  ni  en  país  estrangero;  y 
o  que  no  lo  esté  en  aquella  de  las  mencionadas  islas  donde  se 
quiera  introducir;  pero  si  en  alguna  de  las  otras,  en  España  6  en 
país  estrangero,  lo  podrá  ser  de  introducción.  Sin  embargo,  todo 
aquello,  de  que  existan  modelos  y  descripciones  en  los  Ayunta- 
mientos, Juntas  de  comercio  ó  fomento.  Sociedades  económicas,  y 
archivos  del  Gobierno  respectivos,  no  podrá  ser  materia  de  privi- 
legio,  sino  después  que  hayan  pasado  tres  años  desde  su  entrada 
sin  que  se  haya  puesto  en  práctica;  en  cuyo  caso  se  concederá 
privilegio  de  introducción  por  ^olos  einco  años. 

7?  Los  interesados  han  de  solicitar  la  Real  cédula  de  prÍTÍ- 
legio  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  y  por  memorial  estendido 
confor¡ne  al  modelo  número  19,  y  presentado  al  Intendente  dcb 
provincia  de  su  residencia;  pudiendo  en  todo  caso  presentarlo  al 
de  la  Habana  los  de  la  isla  de  Cuba. 

8?  No  se  podrán  incluir  en  una  representación  mas  objetos 
que  uno,  acompañando  un  plano  ó  modelo  con  la  iescripcha  j 
esplicacion  del  objeto,  especificando  cual  es  el  mecanismo  ó  pro- 
ceder que  presenta  como  no  practicado  hasta  entónceíj:  lodo  con 
la  mayor  puntualidad  y  claridad,  á  ñn  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó  particularidad,  que  presen- 
tan como  no  practicados  de  aquella  fonna,  pues  solo  para  esto  se 
concede  el  privilegio. 

9?  Los  modelos  se  han  de  presentar  en  una  caja  cerrada  ó 
«ellada,  y  lo  mismo  los  planos,  descripciones  y  pliegos  de  espli- 
cacion,  6  bien  cerrados  en  papel  y  sellados;  poniéndose  en  uno  y 
otro  caso  un  rótulo  en  los  términos  que  espresa  el  XQodñlo  nú- 
mero 2? 

10.  El  Intendente  pondrá  debajo  del  rótulo:  Prcienlttdo,  y  lo 
rubricará,  haciendo  cerrar  la  caja  ó  pliego,  y  dando  á  los  interesa- 
dos certificado  de  la  presentación;  y  si  fuere  en  las  provincias  su- 
balternas en  la  isla  de  Cuba,  el  oficio  con  que  lo  remita  al  InteD- 
pente  de  la  capital,  para  que  ellos  ó  persona  en  su  nombre  se  k 
entreguen  todo. 

Íl.  El  Intendente  lo  pasark  todo  á  la  Junta  superior  guber* 
va  de  Real  hacienda,  y  con  su  asistencia  y  la  del  Fiscal  se 
abrirán  las  cajas  y  pliegos,  y  hallándose  los  documentos  que  se 
señalan  en  el  artículo  8?,  se  acordará  sin  otro  examen  la  conce- 
sión del  privilegio  que  corresponda,  pasando  oficio  con  copia  del 
acuerdo  al  Grobernador  Capitán  general,  á  quien  el  interesado  se 
dirigirá  con  una  representación  arreglada  al  modelo  número  2? 
para  que  á  mi  Real  nombre  espida  la  cédula  según  el  modelo 
número  4? 
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12.  A  esta  espedicion  ha  de  preceder  que  los  interesados  pre 
■enten  carta  de  pago,  que  acredite  haber  entregado  por  ahora  ei 
la  Junta  de  comercio  ó  fomento  los  derechos  siguientes. 

Pesos. 

é 

Por  el  privilegio  de  cinco  años 70 

Por  el  de  diez  años 210 

Por  el  de  quince  años 420 

Por  el  de  introducción 210 

La  mitad  de  su  importe  se  guardará  en  las  arcas  de  la  Junta 

de  comercio  ó  fomento,  con  separación  y  destino  al  progreso  de 

las  artes  y  de  la  industria;  y  la  otra  mitad  se  remitirá  á  España 

con  destino  al  Conservatorio  de  Madrid. 

Se  pagarán  ademas  ocho  pesos  por  los  gastos  de  la  espedi- 

cion  de  la  cédula. 

13.  Espedida  que  sea,  pasará  oficio  el  Gobernador  con  copia 
de  ella  al  Intendente,  á  cuyo  cargo  queda  el  remitir  á  la  Junta 
de  comercio  ó  fomento  los  documentos  cerrados  y  sellados,  y  el 
darme  cuenta  por  medio  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Fomen- 
to general  del  reino,  con  remisión  de  la  mitad  de  los  derechos  del 
privilegio  correspondientes  al  Real  Conservatorio  de  artes,  donde 
se  anotará  la  concesión,  según  se  previene  en  el  articulo  15.  Los 
referidos  documentos  quedarán  depositados  en  la  Junta  de  comer- 
cio ó  fomento  en  pieza  destinada  á  este  fin,  y  no  se  abrirán  sino 
en  caso  de  litigio,  y  en  virtud  de  providencia  y  oficio  de  juez  com- 
petente. 

14.  Las  concesiones  de  privilegios  se  publicarán  en  los  res- 
pectivos Diarios  de  gobierno,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

15.  Habrá  en  las  Juntas  de  comercio  y  fomento  un  registro 
de  las  cédulas  de  privilegio  que  se  espidieren,  y  que  se  anotarán 
por  orden  de  fechas,  con  espresion  de  estas,  de  los  nombres,  ape^ 
llidos  y  vecindad  de  los  interesados,  objeto  del  privilegio,  y  tiem- 
po de  su  duración.  Este  registro  se  manifestará  á  las  personas 
que  lo  soliciten. 

16.  Si  los  interesados  acudiesen  por  si  ó  por  apoderado  á  pre- 
tender la  gracia  en  estos  reinos,  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  6,  7,  8,  9,  10, 11,  12,  13  y  14  del  Real  decreto  de 
27  ds  Marzo  de  I8265  entendiéndose  por  la  via  del  Fomento  ge- 
neral del  reino  y  por  el  Consejo  de  Indias,  y  que  el  plazo  señala- 
do por  el  articulo  4?  se  concederá  á  discreción,  según  las  distan- 
cias y  el  objeto. 

17.  £1  poseedor  de  un  privilegio  gozará  del  uso  y  propiedad 
esclusiva  del  objeto  que  lo  motivó,  sin  que  nadie  pueda  ejecutar- 
lo ni  ponerlo  en  práctica  sin  su  consentimiento  en  el  todo  ó  en  la 
parte  que  ha  declarado  ser  nuevo,  ó  no  practicado  en  el  distrito 
de  la  goberaacion  superior  donde  se  introduce,  de  la  manera  que 

78  r 
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lo  presentó  en  el  modelo,  plano  y  descripción  que  ha  entregado, 
para  que  en  todo  tiempo  sirva  de  prueba. 

18.  La  propiedad  se  contará  desde  el  dia  y  hora  de  la  presen- 
tación de  los  documentos  al  Intendente:  y  en  caso  de  haber  aoií- 
citado  dos  ó  mas  personas  privilegio  para  un  mismo  objeto,  solo 
será  válido  el  de  aquella,  que  haya  presentado  primero  los  docu- 
mentos. Pero  si  al  mismo  tiempo  acudieren  dos  ó  mas  interesa- 
dos á  solicitar  privilegio  de  invención  6  de  introducción,  unos  en 
estos,  y  otros  en  aquellos  dominios,  verificándose  en  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto-Rico  con  solo  el  intervalo  de  un  mes  la  presen- 
tación á  los  respectivos  Intendentes,  y  en  Filipinas  con  el  de  cua- 
tro, gozarán  todos  del  privilegio:  si  con  mayor  diferencia,  lo  go- 
zará esclusivo  el  que  primero^  se  hubiese  presentado. 

19.  El  uso  del  privilegio  podrá  cederse,  donarse,  venderse, 
permutarse  y  legarse  por  última  voluntad,  como  cualquiera  aun 
cosa  de  propiedad  particular. 

20.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  escritura  pública,  espre- 
sándose si  el  privilegio  se  cede  para  ejecutarlo  en  todo  el  distrito 
de  la  gobernación  superior  en  una  ó  mas  provincias,  gobiernos  in- 
feriores, alcaldías,  6  en  determinados  pueblos  ó  parages;  sí  la  ce- 
sión ó  renuncia  es  absoluta  ó  con  reserva  también  de  su  uso;  si 
es  con  calidad  de  poderlo  traspasar  ó  no;  y  si  el  poseedor  \o  üene 
cedido  antes  á  una  ó  mas  personas. 

21.  El  cesionario  estará  obligado  á  presentar  testimonio  deh 
escritura  de  cesión  al  Intendente,  ante  quien  se  hubiere  hechok 
solicitud  del  privilegio:  este,  después  de  tomar  la  razón  de  ellaa 
la  remitirá  al  de  la  capital,  y  este  á  la  Junta  de  comercio  6  fomen- 
to, y  lo  pondrá  en  noticia  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Fo- 
mento general  del  reino,  el  cual  dará  el  correspondiente  aviso  al 
Real  Conservatorio  de  artes,  para  que  lo  anote  en  el  registro  de 
que  habla  el  articulo  IS. 

La  cesión  será  nula,  si  el  testimonio  de  la  escritura  no  se 
presentase  dentro  de  60  dias  después  de  su  otorgamiento. 

22.  La  duración  del  privilegio  se  contará  desde  la  data  de  b 
cédula  de  su  concesión. 

23.  Cesan  los  efectos  de  esta  y  queda  anulada,  y  sin  valor 
el  privilegio  en  los  casos  siguientes:  1?  Cuando  se  ha  cuu^AId 
el  tiempo  señalado  en  la  concesión.  2?  Cuando  el  interesado  no 
se  presenta  á  sacar  la  Real  cédula  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes al  dia  en  que  presentó  su  solicitud.  S?  Cuando  por  si  ó 
por  otra  persona  no  ha  puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio 
en  el  tiempo,  que  se  le  haya  señalado  en  proporción  de  las  circuns- 
tancias. 4.^  Cuando  el  interesado  lo  abandona:  el  abandono  se 
entiende  cuando  se  deja  de  poner  en  práctica  el  objeto  un  año  y 
un  dia  sin  interrupción.  5?  Cuando  se  prueba,  que  el  objeto  pri- 
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vüegiado  como  de  iiilroduccion  esfá  en  práctica  en  alguna  parte 
del  distrito  de  la  gobernación  superior,  ó  descrito  en  libros  impre- 
sos ó  en  láminas,  estampas,  modelos  ó  planos,  que  haya  en  los 
Ayuntamientos,  Juntas  de  comercio  ó  fomento.  Sociedades  eco- 
nómicas, archivos  de  Gobierno,  sin  haber  pasado  los  tres  años  de 
que  habla  el  articulo  6?  Y  finalmente,  cuando  habiéndolo  presen- 
tado el  interesado  como  nuevo  y  suyo  propio,  se  averigua  que  se 
ejecuta  ó  se  halla  establecido  en  cualquier  parte  de  estos  ó  de 
aquellos  dominios,  ó  en  el  estrangero. 

24.  En  el  caso  de  liaber  cumplido  el  tiempo  de  la  concesión 
del  privilegio,  el  presidente  de  la  junta  de  comercio  ó  fomento  avi- 
sará al  Intendente  de  la  capital,  y  en  junta  superior  directiva  de- 
clarará la  cesación  dando  cuenta  por  la  via  reservada  del  fomen- 
to general  del  reino;  y  se  pondrá  en  notíjia   del  director  del  Real 

Conservatorio. 

25.  En  los  demás  mencionados  casos  de  cesación  se  procede- 
rá por  el  juez  competente  á  petición  de  parte  á  justificar  el  he- 
cho; y 'probado  que  sea,  declarará  la  cesación. 

26.  *  Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios  serán  los  inten- 
dentes en  sus  respectivas  provincias:  las  demandas  deben  presen- 
tarse ante  el  de  aquella  donde  resida  el  demandado;  y  las  ape— 
laciones  se  interpondrán  para  la  junta  superior  contenciosa,  y  de 
esta  para  el  Consejo. 

27.  Cuando  por  las  causas  mencionadas  en  el  articulo  2S  ce- 
sare el  privilegio,  oficiará  el  Intendente  á  la  junta  de  comercio 
ó  fomento,  que  procederá  á  la  apertura  de  la  caja  ó  pliego  de  do- 
cumentos depositados;  y  se  pondrá  todo  á  la  vista  del  público, 
anunciándose  ademas  en  el  Diario  de  gobierno. 

28.  Hallándose  ya  establecida  en  la  Habana,  á  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  Código  de  comercio,  Reales  resoluciones  y  cédu- 
la de  la  materia,  la  junta  que  se  titula  de  Comercio,  continuará 
á  su  cargo  el  fomento  de  la  isla,  que  estaba  cometido  á  la  suprimi- 
da de  gobierno  por  el  antiguo  reglamento  desde  el  artículo  21  en 
adelante;  en  Puerto-Rico  al  de  la  junta  de  comercio  ó  fomento 
que  se  ha  de  establecer,  y  organizar  en  cumplimiento  de  la  cédu- 
la de  17  de  Febrero  de  832;  y  en  Filipinas  la  corporación,  que  en 
consecuencia  del  Código  de  comercio,  mandado  observar  por  otra 
de  26  de  Julio  del  mismo,  habrá  de  sustituir  á  la  junta  guberna- 
tiva consular  para  el  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 

29.  El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por  cualquier  titu- 
lo, tendrá  derecho  á  demandar  y  perseguir  en  juicio  al  que  le 
usurpe  su  propiedad.  Conocerán  de  estas  demandas  los  inten- 
dentes délas  provincias  donde  residan  los  demandados,  y  las  ape- 
laciones corresponderán  á  la  junta  superior  contenciosa  de  la  Real 
hacienda;  y  de  esta  al  Consejo. 
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SO.  Los  inventores  que  han  obtenido  privilegio  en  estos  do- 
minios, ó  en  alguna  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipi- 
nas, tendrán  derecho  ánsar  de  él  en  cualquiera  de  las  otras,  de 
venderlo  ó  de  trasmitirlo,  conforme  al  articulo  17,  pero  con  la 
obligación  de  sacar  cédula  del  Consejo  dentro  de  un  año  de  esta 
fecha,  6  desde  la  cédula  de  la  concesión,  pasado  el  cual  podrá  in- 
troducirlo cualquiera  que  lo  solicite  con  el  privilegio  de  intro- 
ducción. 

31 .  Justificada  que  sea  la  demanda,  se  condenará  al  reo  en  la 
pérdida  de  todas  las  máquinas,  aparatos,  utensilios  y  artefactos, 
y  al  pago  de  tres  tanto  mas  del  valor  de  ellos,  apreciándose  por 
periios,  y  aplicándose  uno  y  otro  al  poseedor  del  privilegio. 

S2.  Los  privilegios  concedidos  hasta  la  fecha  se  conservarán 
con  las  condiciones  de  su  concesión;  y  los  que  lo  fueron  con  la 
reserva  de  estar  á  lo  determinado  en  la  presente  Real  cédula,  se  s»- 
jetarán  á  sus  disposiciones.^' 

Modelo  número  1. 

Sr.  Intendente  de  la  provincia  de N.  vecino  (ó  resi- 
dente) de . . .  (aquí  se  añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó  destino  del 
interesado)  á  V.  S.  con  el  debido  respeto  espongo;  que  á  fin  de 
asegurar  la  propiedad  de  una  máquina,  (instrumento,  aparato, 
proceder  ú  operación,  según  sea)  que  he  inventado  (ó  iniroducH 
do  de  otro  pais)  para  (aqui  se  espresark  el  objeto  de  la  máquÍDa 
etc.)  arreglándome  á  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  en  esta  mate* 
ría,  presento  á  V.  S.  un  pliego  (ó  caja  si  lo  fuere)  cerrado,  sellado 
y  rotulado  en  esta  forma  (aqui  se  copiará  el  rótulo  del  pliego  ó 
caja)  y  por  tanto: 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  poner  en  dicho  pliego  (ó  caja  si  lo 
fuese)  el  presentado,  espedirme  la  correspondiente  cerUficacíoo, 
y  pasarlo  todo  á  la  junta  superior  gubernativa  de  Real  hacienda 
ó  entregarme  el  correspondiente  oficio  para  el  Sr.  superintenden- 
te general  de  Real  hacienda  (si  fuese  la  pretensión  en  las  inten- 
dencias de  provincia  de  la  isla  de  Cuba),  á  fin  de  pasarlo  todsi 
sus  manos  conforme  está  prevenido.  (Aquí  sepondürá  el  nonilxe 
del  pueblo,  el  día,  mes  y  año.) 

Firma  del  interesado 
ó  de  su  apoderado. 

Modelo  número  9. 

Escmo.  Sr. 

N.  vecino  (ó  residente)  de  (aquí  se  añadirá  la  profe- 

sión, ejercicio  ó  destino  del  interesado)  con  el  mayor  respeto  á 
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V.  E.  espone:  Que  á  fin  de  asegurar  la  propiedad  de  una  máqui- 
na (instrumento,  aparato,  proceder  ú  operación,  según  fuese) 
que  ha  inventado  (6  ha  introducido  de  otro  país)  para  (aquí 
se  espresará  el  objeto  de  la  máquina,  instrumento  &c.,)  conforme 
alo  que  S.  M.  tiene  mandado  en  esta  materia:  por  tanto: 

A  y.  E.  suplica  se  sirva  mandar  á  nombre  de  S.  M.  se  es- 
pida la  Real  cédula  correspondiente  de  privilegio  por  tantos  años, 
en  loque  recibirá  merced.  (Aquí  el  pueblo,  eldia,  mes  y  año). 

Escmo.  Sr. 

Firma  del  interesado 
6  de  su  apoderado. 

Modelo  número  S. 


Solicitud  de  Real  cédula  de  privilegio  que  N vecino  de 

tal  parte,  presenta  al  Sr.  Intendente  de para  tal  objeto  (es- 
presará cual  es  á  la  letra,  según  lo  diga  en  el  memorial  al  In- 
tendente) hoy  tantos  de  tal  mes,  de  tal  año,  á  tal  hora. 

Firma  del  interesado 
ó  de  su  apoderado. 
Aqui  pondrá  el  Intendente 

Presentado. 
y  lo  rubricará. 

Modelo  número  4* 


D.  N.  (aquí  el  nombre  y  títulos  del  Gobernador). 

Por  cuanto,  por  parte  de  D.  N (aqui  se  pondrá  el  nombre, 

apellido^  profesión  y  residencia  del  interesado)  se  me  ha  hecho 

presente  en  memorial  de de de que  á  fin  de  asegurar 

la  propiedad  de  una  (máquina,  instrumento,  aparato,  proceder  ú 
operación)  que  ha  inventado  (ó  haya  introducido  de  otro  pais) 
para  (aquí  se  pondrá  el  objeto  según  lo  haya  espresado  el  inte- 
resado en  su  memorial  á  la  letra),  conforme  á  lo  que  está  man- 
dado por  S.  M.,  se  le  conceda  la  correspondiente  cédula  de  pri- 
vilegio para  ello;  y  habiéndose  cumplido  con  las  formalidades  es- 
tablecidas. Por  tanto  y  usando  de  las  facultades  que  me  compe- 
ten, concedo  á  nombre  del  Rey  nuestro  Sr.  (Dios  le  guarde)  por 
esta  cédula  de  privilegio  áN.  la  propiedad  esclusiva,  para  que  pue- 
da usar,  fabricar  ó  vender  el  mencionado  (invento  ó  introduceion), 
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contada  desde  esta  feche»  hasta  tal  dia,  en  que  concluirá  (según 
el  tiempo  porque  hubiese  pedido  la  cédula),  pudiendo  ceder, 
permutar,  vender,  ó  de  otra  cualquier  manera  enagenar  por  coo* 
trato  6  por  última  voluntad,  en  todo  ó  en  parte,  el  derecho  esclu- 
sivo,  que  se  le  asegura  por  la  presente  en  los  términos  mandados 
por  8.  M.  en  esta  materia,  con  prohibición  á  toda  persona  que  no 
sea  el  referido  N.,  ó  los  que  de  él  tuvieren  derecho,  del  uso  y 
ejercicio  del  objeto  enunciado,  bajo  las  penas  establecidas.  Y  de 
esta  cédula  se  ha  de  tomar  razón  en  la  secretaria  de  la  Intenden- 
cia de  esta  capital,  y  en  la  junta  de  comercio  6  fomento,  donde 
ha  de  quedar  copia  á  la  letra;  y  satisfacerse  los  derechos  estable- 
cidos, sin  cuyo  requisito  ha  de  ser  nula  y  de  ningún  valor  ni  efec- 
to. Dada  en á....de de 

„En  su  consecuencia  mando  á  los  Gobernadores,  Capitanes 
generales.  Audiencias,  Superintendentes  subdelegados  de  mi  Real 
hacienda.  Intendentes  generales  y  de  provincia  de  las  referiáu 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  sus  Tribunales,  juntas  le 
comercio  ó  fomento,  así  como  alas  oficinas  de  mi  Real  hacienda, 
que  guarden,  cumplan  y  hagan  cumplir  y  observar  la  espresada 
mi  Real  resolución,  con  los  artículos  insertos,  sin  contravenir  á 
ella,  ni  permitir  su  infracción  en  manera  alguna:  entendiéndose 
directamente  en  cuanto  ocurriere  sobre  el  asunto  con  el  mimste- 
rio  del  fomento  general  del  reino:  que  así  es  mi  voluntad;  y  que 
de  esta  Real  cédula  se  tome  razón  en  la  contaduría  general  de  In- 
dias, 7  en  la  dirección  del  Real  conservatorio  de  artes.  Fecha  en 
Pala<}io  á  SO  de  Julio  de  1833.— YO  EL  REY." 


Aeoi  arden  delíde  noviembre  de  1836  sobre  patentes  de  privilegias 

de  introducción. 

„Mínisterio  de  Marina. — Sección  de  ultramar. — Escmo.  Sr.^- 
La  sociedad  de  Apeztegiiia  y  Echaire  del  comercio  de  Matanzas 
60  esa  Isla,  ha  acudido  á  S.  M.  en  solicitud  de  que  se  reforme  la 
cédula  de  privilegio  que  se  le  concedió  en  1?  de  Octubre  de  18S4 
por  cinco  años  para  la  fabricación  esclusiva  de  unas  hormas  de 
fierro  estañadas,  que  dice  ha  inventado  para  la  purga  de  la  azó- 
car,  mediante  á  haberse  añadido  á  dicha  cédula  la  cláusula  de 
que  no  se  entienda  impedida  la  introducción  de  otras  hormas 
semejantes,  ó  análogas  al  invento,  enterada  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora del  testimonio  del  espediente  presentado  por  los  refe- 
ridos interesados,  y  también  del  informe  dado  sobre  el  particu- 
lar por  el  Conservatorio  de  artes  del  que  resulta,  que  el  proce- 
der de  que  se  trata,  no  solo  es  muy  antiguo,  conocido  y  usado  en 
España  y  en  el  estrangero,  sino  que  se  baila  descrito  en  dife- 
rentes obras  de  artes,  y  asimismo,  que  en  el  espediente  no  apa* 
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recC)  que  la  figura  ó  forma  de  las  honnas  sea  distinta  de  las 
que  tienen  las  de  barro  ó  lata,  que  se  usan  en  esa  Isla;  pero  que 
de  todos  modos  de  la  aplicación  de  estas  hormas  presentadas  por 
dicha  sociedad  resulta  un  conocido  beneficio  á  la  industria  del 
pais,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver,  que.  se  espida  á  aquella 
so4*.iedad  cédula  de  privilegio  de  introducción  por  cinco  años  coa 
las  mismas  consideraciones  acordadas  á  los  concedidos  en  esa 
Isla,  y  con  las  limitaciones  señaladas  para  estos  casos  en  la  Real 
cédula  de  30  de  Julio  de  1833,  debiendo  contarse  el  tiempo  de 
este  privilegio  desde  la  fecha  de  la  espedicion  de  la  cédula  con- 
forme al  articulo  22  de  la  ya  citada  de  30  de  Julio  de  1833. — 
Lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 11  de  Noviembre  de  1836. — Cuadia. — Sr.  Grobernador  Ca- 
pitán Greneral  de  la  isla  de  Cuba." 

Por  vía  de  ilustración  de  la  materia  de  esta  clase  de  privi- 
legios, sobre  todo  los  de  introducción,  que  por  su  naturaleza  no 
pueden  ser  tan  amplios,  según  se  deduce  del  texto  de  las  trans- 
critas reales  disposiciones,  se  traen  también  las  de  14  de  Junio 
y  23  de  Diciembre  de  1829  y  13  de  febrero  de  1830,  la  segunda 
de  ellas  trasladada  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  pues  pueden 
conducir  á  la  mejor  inteligencia  de  las  vigentes  reglas. 

„Habiéndose  observado  que  por  la  mala  inteligencia,  que  se 
da  á  los  privilegios  de  introducción,  contra  lo  literalmente  dis- 
puesto en  el  artículo  3?  del  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  18S6, 
sobre  privilegios  de  invención  é  introducción  de  inventos,  se  ha- 
cen continuas  pretensiones  en  solicitud  de  privilegios  para  obje- 
tos, que  no  son  materia  de  ellos,  ó  que  estando  admitidos  á  co- 
mercio se  oponen  á  su  entrada  los  agraciados,  demandando  á  los 
introductores  ante  los  juzgados  de  las  respectivas  intendencias, 
siguiéndose  de  aquí  gastos  y  perjuicios  á  los  interesados  y  á  la 
Real  Hacienda,  que  es  justo  evitar,  se  ha  servido  el  Rey  Ntro. 
Sr.  mandar,  que  se  observen  las  aclaraciones  siguientes: 

15  Que  el  privilegio  de  introducción  no  es  para  traer  de 
fuera  máquinas,  instrumentos,  herramientas  y  demás  objetos  de 
esta  clase,  sino  para  la  ejecución  de  ellas  en  el  reino,  recayen- 
do solamente  el  privilegio  en  la  parte  ó  medio,  que  no  estuviere 
practicado  antes  en  España,  sin  perjuicio  del  que  empleare  otro 
medio  en  lo  sucesivo. 

25  Que  el  privilegio  de  iníroduccionj  que  como  va  dicho  solo 
es  para  ejecutar  lo  que  no  se  ejecutaba,  y  no  para  traer  de  fue- 
ra los  objetos,  no  quita  á  nadie  la  facultad  de  introducir  del  es- 
trangero  las  máquinas,  instrumentos  y  demás,  á  no  estar  prohi- 
bida su  entrada  por  los  aranceles  de  comercio  ó  reales  órdenes. 
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Sí  Que  todo  el  que  obtuviere  Real  cédula  de  privilegio  de  in- 
tfoduceioQ,  haya  de  presentar  dentro  de  ud  año  y  un  día,  como 
está  mandado  el  competente  testimonio  de  haber  puesto  en  prac» 
tica  el  objeto  de  su  privilegio;  cuyo  testimonio  se  presentara  al 
intendente,  quien  lo  remitirá  al  Consejo  de  Hacienda,*  y  este  al 
Real  Conservatorio  de  artes  para  que  se  registre. 

4?  Que  si  pasado  el  año  y  el  día  no  se  hubiere  presentado 
dicho  documento,  el  Consejo  de  Hacienda  declarará  nulo  el  pri- 
vilegio, avisándolo  al  director  del  Real  Conservatorio  de  artes, 
para  que  proceda  con  arreglo  al  articulo  25  del  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1826. — De  Real  orden  &c.  Madrid  14  de  Junio 
de  1889. — Luis  López  Ballesteros/^ 

{C(m  Real  arden  de  26  de  Marzo  de  18S8  se  aecmpañópor 
el  mmUterio  de  la  Gobernación  de  la  Península  copia  de  estes  cua- 
tro reglas  de  aclaración^  y  de  los  artíctdos  S,  4,  6,  7,  11  y  81  { lía/ 
Real  decreto  orgánico  de  27  de  Marzo  de  1 826,  encargando  supm- 
tual  observancia^  y  el  que  se  las  diese  nueva  publiddcid,  para  evüss 
el  perjuicio  pUblico  de  que  su  ignorancia  ú  omisión  pudieran  ser 
fa/tales  al  éxito  de  útiles  empresas^  y  á  los  partiadares  inAtUes  ¿w- 
tunelas  y  ruinosos  litigios.) 

„No  habiendo  sido  mi  Soberana  voluntad  conceder  por  mi 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  privilegios  esclusivos  para 
empresas  ni  operaciones  generales,  sino  solamente  para  los  me- 
dios que  emplean  las  artes  de  ejecutar  los  productos  de  la  indus- 
tria en  general,  seg^n  está  claramente  prevenido  en  el  articulo  1? 
del  mismo  Real  decreto,  en  que  se  espresa  que  los  objetos  de  pri- 
legio  esclusivo  han  de  ser  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  pro 
ocderes  y  operaciones  mecánicas,  ó  químicas,  cuyo  uso  y  propiedad 
esclusiva  tendrán  los  poseedores  de  tales  privilegios  en  el  todo  6 
en  la  parte  que  no  se  practicare  en  éstos  mis  reinos,  siendo  consi- 
guiente, que  aun  cuando  se  solicite  privilegio  de  introducción  para 
un  producto  nuevo  en  estos  reinos,  solo  recae  sobre  loe  roemos  de 
ejecutarlo  ó  producirlo,  quedando  asi  libre  el  que  otros  puedan 
Rentarlo  por  otros  medios,  si  los  hallan  ó  inventan;  por  tanto,  j 
k  fin  de  evitar  dudas  y  contestaciones  perjudiciales  á  los  mismos 
'{poseedores  de  tales  privilegios,  he  creido  necesario  facilitar  rau 
la  inteligencia  de  lo  espresamente  mandado  en  el  citado  Real 
decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  ordenando  como  ordeDo  lo  á- 
guíente. — 1?  Toda  persona  que  desde  ahora  en  adelante  solicite 
privilegio  esclusivo  con  arreglo  al  Real  decreto  de  87  de  Mar^ 
de  1826,  deberá  añadir  á  continuación  de  la  descripción  y  esplica- 

^  Ahora  al  Conaenratorio  de  artei. 

t  Correspondientes  ¿  los  artículos  4»  5,  7,  12  y  28  de  la  inserta  Real  eéáa- 
la  de  80  de  Julio  de  88  espedida  para  Ultramar. 
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4^ion,  que  se  manda  presentar  por  el  articulo  t?  del  miemo  Iteal 
decreto,  una  nota  en  que  ha  de  presentar  clara,  distinta  y  única» 
mente  cual  es  la  parte,  pies»,  movimiento,  mecanismo,  materia, 
operación  ó  proceder  que  presenta  para  que  sea  objeto  de  privile* 
gio,  y  asegurar  su  propiedad. — 2?  El  privilegio  solo  recaerá  sobie 
el  contenido  de  dicha  nota. — 3?  El  consejo  de  Hacienda  cuando 
abra  la  caja  6  pliego  para  solo  los  efectos  que  se  señalan  en  el 
articulo  10  del  citado  Real  decreto,  verá  si  se  ha  puesto  la  nota 
mencionada  y  si  están  cumplidas  las  demás  condiciones;  y  sin 
«8tOB  requisitos  no  procederá  á  estender  la  Real  cédula  de  privile^ 
gio,  sino  que  hará  por  sí  mismo  que  se  arreglen  dichos  documen^ 
los  á  lo  que  está  dispuesto  y  mandado^  consultándome  en  loe  ca^ 
808  que  lo  estime  necesario.-^?  En  los  casos  de  litigio  sea  por 
que  el  poseedor  del  privilegio  usando  del  derecho  que  le  está  con* 
cedido  en  el  articulo  S6  del  citado  Real  decreto,  demándase  á 
quien  crea  le  usurpa  su  propiedad,  sea  porque  el  mismo  poseedor 
sea  demandado  por  los  motivos  que  se  espresan  en  el  articulo  Si 
de  la  misma  ley,  procederá  el  juez  competente  á  justificar  el  he^ 
che,  previniendo  á  los  peritos  que  hayan  de  hacer  el  reconoci- 
miento, que  se  ciñan  á  decir  si  hay  ó  no  identidad  entre  el  objeto 
demandado,  y  el  que  se  contiene  y  espresa  en  la  nota,  que  como 
q^eda  dicho  se  ha  de  poner  á  continuación  de  la  descripción  que 
se  presente  y  deposite.  Tendréialo  entendido,  y  dispondréis  lo 
conveniente  á  su  cumplimiento. — Señalado  de  la  Real  mano. — 
P  alacio  23  de  Diciembre  de  1889. — A  D.  Luis  López  Balles- 
teros." 

,,D.  Rafael  Garreta,  del  comercio  de  esta  Corte,  hizo  presen^* 
te  ai  Rey  nuestro  señor  que  han  llegado  á  su  poder  dos  juegos  ié 
máquinas  para  abrir  pozos  artesianos,  y  que  su  ánimo  es  estable*^ 
cer  aqui  una  fábrica  de  las  mismas  máquinas;  y  S.  M. ,  teniendo 
en  consideración  la  utiUdad  piiblica,  y  que  las  barrenas  para  ta* 
ladrar  la  tierra  están  descritas  en  muchos  libros  que  circulan  en  * 
España,  ha  tenido  á  bien  declarar,  que  no  se  concederás  privile- 
gios  esclusivos  para  la  construcción  de  ellas;  y  que  solo  podrían 
solicitarse  para  alguna  pieza  6  instrumento  que  se  invente  de 
nuevo,  scibre  cuya  parte  y  no  mas  recaerá  el  privilegio,  sin  impe- 
éfr»  que  se  practique  libremente  todo  lo  que  antes  se  conocía  y 
practicaba.— Madrid  13  de  Febrero  de  1830." 

Asi  es  que  S.  M.  se  dignó  hacer  cesar  el  concedido  privile- 
gio para  los  vapores  de  comunicación  por  la  bahía  (1)  entre  la 

[1]  El  da  la  comimiettcion  entre  loi  puertos  de  la  Habana  7  Matanzif,  primero 
de  eaU  claae,  te  concedió  á  D  Juan  0»Farríl,  con  mucha  anterioridad  í  eaaa  re- 
glas, por  Real  orden  de  24  de  Majo  de  1819,  y  termino  de  15  afios. 
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Habana  y  el  poeblo  á%  Bagla,  eotableciendo  asf  «u  libre  concur- 
rencia. 

Mbnaterio  de  Marina^  de  Comercio  y  Gobemaeion  de  C/Iím- 
mar, — ^y^Escmo.  Sr. — S.  M.  la  Reina  (Gobernadora  se  ha  eDierado 
del  espediente  que  obra  en  este  Ministerio  de  mi  cargo  sobre  el 
privilegio  concedido  al  administrador  de  correos  de  esa  ciudad  D. 
Francisco  Hernández  Nogues,  para  el  establecimiento  de  dof 
barcos  de  vapor  en  la  bahía  de  ese  puerto,  y  taml»en  del  formado 
á  consecuencia  de  haber  hecho  presente  el  comandante  general 
de  ese  apostadero»  los  motivos  de  su  oposición  al  indicado  privi* 
legio;  y  en  vista  de  los  diferentes  informes  dados  acerca  del  asiló- 
lo, ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver,  que  continúen  los  vapores  et- 
tablecidos  en  ese  referido  puerto  por  la  utilidad  que  reportan  ti 
servicio  publico»  pero  considerándoseles  como  otro  cualquier  buq» 
de  esa  matricula,  y  sin  que  gocen  de  privilegios,  ni  se  impida li 
concurrencia  de  otros,  si  el  interés  particular  desease  establecerla. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectn 
correspondientes. — Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. — Madrid 
16  de  Marzo  de  1838. — De  Cañas. — Sr.  Gobernador  Capíum  ge» 
neralde  la  isla  de  Cuba. — (Cumplimentada  en  6  de  Julto.) 

Providencia  de  la  Munidpalidad  acerca  dd  primUgio  esitUwU  ie 
uUroducdon  del  hielo. 

,,Por  acuerdo  del  Escmo.  Ayuntamiento  del  dia  de  ayer,  m 
anuncia  al  público:  que  cumpliéndose  á  fines  del  presente  afio  k 
contrata  del  abasto  de  hielo  de  esta  ciudad,  se  han  presentado 
proposiciones  para  la  que  debe  celebrarse;  y  en  las  cuales  se  cons- 
tituye su  autor  á  tener  siempre  provisto  el  mercado  de  esta  dícba 
ciudad  del  espresado  articulo,  espendiéndolo  á  medio  reai  la  I/fara: 
que  si  por  su  culpa  ó  por  la  de  sus  agentes  faltare  el  dtado  arti- 
culo 20  dias  consecutivos,  pagará  la  multa  de  4000  pesos,  para 
lo  cual  prestará  la  fianza  suficiente:  que  la  contrata  será  por  10 
a&os,  en  cuyo  tiempo  gozará  del  prívilegioesclusivo  que  tiene  con- 
cedido la  actual,  y  de  la  libertad  de  derechos  de  introduccioD,  h 
mismo  que  los  buques  en  que  se  ejecute,  como  ha  sido  de  prácó- 
ca:  en  cuya  virtud  se  señala  el  término  de  15  dias  contadoa  dssit 
lá  primera  publicación  para  admitir  proposiciones  que  mejoren  Im 
antecedentes;  el  que  vencido  se  procederá  á  lo  que  corresponda, 
haciéndolas  los  interesados  á  los  Sres.  Comisarios  y  Sindicol  Ha» 
baña  y  Enero  27  de  1838. — Ignacio  de  Peñalver.'' 


605 


Hdadon  de  las  cédalas  de  primlegio  que  ha  espedido  el  superior  go- 
biemo  en  uso  de  la  facultad  de  la  Real  cédula  de  julio  de  18SS; 
con  espresion  individual  de 


PropiMAricit  del       Fcch^  de  la  es- 
privilrgio.  pedición. 


TienifO 

porque  ^e       Objeto  de  cada  privilegio, 
leu  ha  con 
cetlido 


D.  Manuel  Pé- 
rez de  la  Mesa 


1?  de  marzo 
de  1834... 


10  años 


I 


D.  Man.  Ibar- 
guren 


15  de  marzo 
de  1834... 


10  años 


D.Juan  de  La-  I  26  de  abril 
go...» I    del8S4... 


D.  Pedro  Pou 
cbaut , 


10  años 


D.    Diego    de 
Jurramendi . . 


24de8etiem 
bre  de  1834. 


f 


Sr.  D.  Francis- 
co Hernández 
Noguez 


21  de  febrero 
de  1835... 


"  Invención  de  mejora 
de  las  dimensiones  in- 
teriores de  dos  trenes, 
uno  de  cinco  y  otro  de 
seis  piezaa  para  elabo- 

l^rar  azúcar. 

'  Invento  de  una  má- 
quina para  moler  caña 
con  considerables  ahor- 
ros y  ventajas. 

C  Invento  de  un  trapi- 
che horizontal  paia  la 
mas  ventajosa  espre- 
sion de  la  caña  de  azú- 
car. 

[Invento  de  una  má- 
quina para  pisar  sobre 
los  tejares. 

Invento  de  un  trapi- 
che horizontal  pam  ela- 
borar azúcar  con  me- 
nos número  de  bueyes 
y  con  un  tercio  y  aun 
la  mitad  mas  de  venta- 
ja en  igual  tiempo  que 
Líos  comunes. 

Introducccion  del  ea- 
trangero  de  dps  bafcos 
de  vapor  para  remolcar; 
ó  sacar  del  puerto  bu- 
ques de  comercio  y  con- 
ducir pasageroe  entre 
las  orillas  opuestas  del 
mismo. 

Jfota;  Este  privilegio 

quedó  anulado  por  real 

L  orden  de  fecha  posterior 


10  años 


5añcs 


<oe 


Propietarios  d«l 
prhritogio. 


Tiempo 
Fechai  de  la      porque  se 

¡68  ha  con 
eapodicion.  cedido. 


Dr.  D.  Carlos 
Bclot 


r 


16  de  mayo 
de  1835... 


D.  Salvador 
Surcll 


18  de  mayo 
de  1835... 


10  años 


D.    Esteban  I  S8  de  agosto 
George |    de  1885. 


I 


Mr.    Ethain 
Campbell.... 


20  de  febre- 
ro de  1836. 


15  años 


D.  Vicente  B. 
García 


24  de  febre- 
ro de  1836. 


15  años 


Objeto  de  cada  prÍTÍlegio, 


5  años 


5  años 


D. 

Riam 


Tomas 


19  de  abril 
del836... 


El  gremio  de 
mareantes  y 
.pescadores  de 
esta  ciudad. 


l 


6  de  setiem- 
bre de  1836. 


5  años 


Introducción  eecTusi- 
va  del  estrangero  de 
una  grada  ó  baradero 
de  patente  para  poner 
en  seco  embarcaciones. 

'  Invento  de  una  bom« 
ba  doble  para  estraer 
agua  en  abundancia 
de  los  pozos  mas  pro- 
fundos. 

r    Introducción  del  es- 
trangero de  una  mi- 
quina   ó  aparato  para 
convertir  en  azúcar  las 
mieles  y  melados. 

Invento  de  un  méto- 
do de  elaborar  azúcar 
con  grande  economía 
de  trabajo  y  combusti- 
ble, y  de  productos  mo- 
cho mayores  que  I» 
ordinarios. 

Abertura  de  un  canal 
en  la  jurisdicción  de 
Ouamutas  hasta  la  ba- 
hia  de  Santa  Clara  pa- 
ra la  conducción  de 
frutos  de  las  haciendas 
.  comarcanas. 

Invento  de  una  mi- 
quina  para  moler,  tri- 
llar, limpiar  y  prepa- 
rar el  arroz. 

Para  unos  botes  im- 
pulsados por  caballoi, 
de  transporte  de  pasa- 
geros  y  efectos  entre 
las  opuestas  orillas  de 
la  bahia. 
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Propí«tBiicM  d^l 
privilegio. 


Fechas  de  la 
•upedicion. 


Tiempo 
porque  le 
íe«  ha  con 

ccdidt*. 


Obji  to  de  cada  prívikgio. 


D.  Pablo  Soler, 
D.  Francisco 

Suñe  y  D.An- 
tonio Font. 


7  (le  setiem- 
bre de  1836. 


f 


Sanos 


Mr.  Hamilton 
W.  Caster. . . 

Don  Antonio 
María  Navar- 
ro  

D.  Pedro  La- 
rin 


16  de  setiem 
bre  de  1836. 

1 5  de  diciem- 
bre de  1836. 


¿años 


r 


14  de  enero 
de  1837... 


Sociedad  A- 
pesteguia  y  E- 
chaide 


17  de  marzo 
de  1837... 


f 


D.  Fernando 
mever 


24  de  abril 
de  1837... 


D.  Pedro  Lo. 
pes 


9  de   mayo 
del837.,. 


Para    establecer  dos 
buques  de  vapor  entre 
Batabanó,  Cienfi]e|08 
y  Santiago  de  Cuba^ 
bajo  la  multa  de  dos 
mil  pesos  si  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  no 
hubieren  establecido  el 
2?  de  dichos  barcos. 
Invento  de  un  zvla- 
5  años  1  que  hidráulico  aplicaf 
ble  á  diferentes  obras 
de  albañileria. 

[Introducción  de  unas 
balsas  con  su  receptá- 
culo para  la  fabricación 
[^  de  sal  pura  en  Cuba. 

[Invento  de  un  méto-^ 
do  para  destruir  el  in- 
secto llamado  Vivija- 
gua. 
p   Invento  de  unas  hor- 
mas de  hierro  estaña^ 
das,  para  purgar*  azú- 
car, sin  peijuicio  de  la 
introducción  de  otras 
^  semejantes. 
'   Invento  de  un  méto- 
do titulado  Bombeo  de 
Jabaco  para   el  tras- 
paso de  meladuras  de 
unas  á  otras  pailas  con 
ahorro  considerable  de 
\  tiempo  y  gastos. 

[Para  una  máquina  ti« 
tulada  Zorra  giratoria 
aplicable  á  la  conduc- 
I  cion  dé  todo  género  de 
I  cargas  en  gran  canti- 
Ldad. 


10  años 


10  años 


PropieUríot  del 
privilegio* 


Fecha  de  la 
eepedicíon . 
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Tiempo 
porque  se 
lea  ha  con 

cedido. 


D.  Cristóbal 
Rojas 


30  de  ágeoslo 
de  1837... 


10  años 


D.    Antonio  I  8  de  setíeni- 
Pando bredel837. 


10  años 


L 


D.  Clemente 
Delgado  y  Es- 
paña  


21  de  Marzo 
de  1838... 


10  años 


D.José 

leguí.. 


f 


7    de  junio 
de  1838... 


15  años 


D.  José  Odde 
y  don  Ángel 
BerteC 


6  de  julio  de 
1838 


10  años 


Objeto  de  cada  privilegio. 

Invento  de  un  carro 
con  ruedas  de  hierro 
que  giran  bajo  de  su 
cama  para  el  transpor- 
te de  efectos  y  mercan* 
cias  en  mayor  peso  que 
el  ordinario. 

Invento  de  un  carro 
de  cuatro  ruedas  gira- 
torias bajo  de  su  cama 
para  el  transporte  ¿ 
frutos  y  efectos  á  ios 
(^  muelles. 

Invento  de  un  apara- 
to titulado  Zorra  cilin- 
drica para  condxiccion 
de  pesos  mayores  que 
los  transportables  en 
caballerías. 

f  Para  establecer  uu 
máquina  de  vapor  para 
el  aserrío  de  maderas, 
torneo  de  varias  piezas 
y  toda  clase  de  torni- 
llos de  hierro. 

Para  usar  y  construir 
una  caldera  plana  coo 
dos  compuertas  de  grafl 
superficie  y  de  r^wh 
evaporadón  á  fuego 
desnudo  aplicada  á  U 
fabricación  de  azúcar, 
obteniéndose  la  pronta 
concentración  y  lim- 
pieza de  las  meladuras 
sin  el  usQ  del  carbón 
animal,  filtros  ni  foa- 
dos  de' claros. 
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PiopiaUriM  d«l 
prhnlepo. 

D.  José  Luis 

Casaseca  y  D. 

t'ernando  Ar- 

ritola 

D.  José  Fran. 
cisco  Othoa.. 

D.  Antonio 
Sánchez,  don 
Santiago  Hill- 
yer  y  D-  Ma- 
nuel  Capellá. 

Señor  Marques 
del  RealTe- 


FecHaa  de  la 
etpedicion. 

21  de  agosto 
de  1838... 


Tiempo 
porque  se 
les  ha  COD 

cedido. 


10  años 


I 


22  de  agosto  I  10  años 
de  1838. . .  I 

'20  de  setiem 
bredel8S8. 


floro. 


24  de  octu- 
bre de  1838. 


L 


D.  Diego  Diaz. 


21  dé  enero 
de  1839... 


D.    Antonio 
Moreno 


L 


1 2  de  marzo 
de  1839... 


Objeto  de  cada  privilegio. 

Invento  de  un  proce- 
der para  purgar  el  azú- 
car por  medio  del  va- 
cío sin  hacer  uso  del 
^  vapor. 
?  r   Invento  de  un  carro 

para  transportar  efec- 
tos con  solo  el  empuje 
de  un  hombre. 

Sanos  f  Introducción  de  una 
máquina  de  fabricar 
ladrillos  y  tejas  en 
gran  cantidad. 

Invento  de  un  proce- 
der de  elaborar  azúcar 
con  mas  economía  de 
tiempo,  combustible  y 
brazos  que  el  emplea- 
i         *       1^  do  hasta  el  presente. 

Invento  de  una  má- 
quina de  descascarar 
arroz  y  café  con  la  mah 
yor  perfección  y  sepa- 
rando el  grano  cluco 
[^  L  del  grande. 

r    Invento  de  una  silla 
10  años     de  montar  de  suma  co- 
modidad y  otras  venta- 


10  años 


10  años 


NOTA.— É/ídemnf  de  loi  privilegios  que  se  mencUman  arríbai 
corrtfi  sus  trámües  mas  de  veinte  espedientes  de  otros  tantos  objetos  y 
aspirantes. — Con  esta  nota  conduia  la  lista  franqueada  por  d  ofiáal 
de  la  mesa^  y  siguen  los  privilegios  publicados  por  el  Diario  do 
fecha  posterior. 


Propietiriof  del 
prÍTÍlegi» 


Fech'i  de  la 
espedir -on. 
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Tiempo 

les  h « eoQ 
cedido- 


Objeto  de  ceda  privilegio. 


D.  Juan  Bau- 
tÍBUi  Dironga- 
ray»de  Matan- 
aas 


Abril 
1839.... 


de 


r 


D.  José  Ma- 
rta Pérez 


Abril 
1839... 


de 


D.  Juan  Obra- 
dore,  vecino  de 
la  Habana 


Dr.  D.  Juan 
Eduaido  Fin-  [ 
lay»  vecino  de 
la  Habana. . . . 


D.  Joaquín 
Mas  y  Urgelles 
vecino  de  Ma- 
tanzas  


5  años 


ídem 


ídem 


Mayo 


Para  que  pueda  usar, 
fabricar    6  vender    la 
máquina  ó  trapiche  de 
tres  mazas  orízontales, 
15  años    que  ha  inventado  pan 
moler  caña  en    tanta 
cantidad  y  con  igoal 
presteza  que  los  trapi« 
ches  de  vapor,  produ- 
ciéndose su  fuerza  mo- 
triz por  un  movimieitfs 
j^  circular  continua 

f  r   Para  uso,  fábrica  6 

venta  del  invento  de 
una  albarda,  que  reane 
á  la  solidez,  elegancia 
y  buena  forma,  la  co- 
modidad del  ginete  y 
cabalgadura. 

f  p   Para  idem,  el  órgano 

que  ha  inventado  en  h 
parte  de  mejora  con«- 
5  años  guida  por  el  de  colocar 
en  el  instrumento  las 
sonatas  del  pais,  ejecu- 
tando las  piezas  lo  mis- 
mo que  pudiera  hacer- 
lo una  orquesta. 

ÍPara  idem,  el  invento 
de  una  máquina  psii 
purgar  el  azúcar  |ioi 
medio  de  la  compresión 
atmosférica,  haciendo 
el  vacio  por  la  conden- 
sación del  vapor  de 
t  L  &gu&  hirviendo. 

[Para  idem,  el  de  una 
máquina  de  trapiche.^ 
para  facilitar  la  opera- 
t  t  ^^^^  de  moler  la  caSa. 


Proiii«tarios  del        Fecha  de  la  te* 
prÍTÍlegio.  pedic'OB. 
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Tiemno 

purque  be 

leM  hü  ooii 

cedido. 


J 


D.  Diego  Yu- 
ramendiyVecino 
de  Madruga  . . 


D.  José  Maria 
Loma ,  vecino 
de  la  Habana.. 


r 


Don  MaCntiél 
Herrería,  veci- 
no de  Guana- 

j«y 


f 


Agosto. 


10  años 


16  de  agosto. 


L 

r 


i 


5  años 


29  dé  agosto 


L 


4afios 


D.  Henrique 
Ortiz  Little,  ve- 
cino de  la  Ha- 
bana  


Í9  de  octu< 
bre 


L 


5  años 


Objeto  de  c«da  privilegio. 

fPara  idem,  el  de  una 
máquina  de  trapiche 
horizontal  aplicable  á 
los  ingenios  de  azúcar, 
para  esprimir  la  caña 
por  medio  de  un  pendu* 
lo  movido  por  la  fuer- 
[  za  de  dos  hombres. 

p  Para  idem,  el  de  una 
máquina  para  conducir 
en  los  ingenios  de  azú- 
car el  bagaso  verde  á 
los  bagaseros. 

Para  idem,  el  invento 
de  elaboración  de  azú- 
car de  tal  consistencia, 
sin  mengua  de  su  co- 
lor, que  introducida  en 
un  líquido  frío  necesita 
mas  de  una  hora  para 
disolverse,  5  que  pre- 
servada del  influjo  libre 
y  humedad  se  conserva 
también  mas  de  un  año 
sin  alteración. 

Para  idem,  el  proce- 
der de  introducción  del 
estrangero  para  platear 
y  enchapar  al  fuego  so- 
bre hierro,  y  hacer  va- 
rillas y  adornos  de  car- 
ruages  con  plaqué. 
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Real  cédula  é  instrucción  del  Tribunal  mayor 
de  cuentas  de  Puerto-Rico 

CAPITULO  TERCERO. 

atribuciones  de   Vvreyes  Capitanes  generales^ 

Presidentes  de  .Audiencia s.  Superintendentes 

delegados^  y  juntas  superiores  de  hacienda ...  10  aZ  27  oo 

Organización  y  facultades  de  ambas  juntas  di- 

rcctiva  y  contenciosa - 

Reales  decretos  y  órdenes  para  la  decisión  de 
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Competeneias  en  x^Uramar 84 

Realei  órdenes  declaratorias  de  la  independen- 
cia de  intendentes  de  ejército  en  contacto  con 
Capitanes  generales 104 

Facultades  superiores  concedidas  á  los  inten- 
dentes de  ejército^  con  el  deslinde  de  sus  atri- 
bucionesy  y  respectiva  dependencia  de  los  mi- 
nisteiios  de  hacienda  y  gobernación  de  ultra- 
mar.^    111 

CAPITULO  CUARTO. 

•autoridad  y  facultades  de  intenderUes  de  pro- 
vincia  ,  2aa/34  I2i 

Modelos  para  su  correspondenciay  con  lo^  ds 
hojas  de  servicioy  y  órdenes  para  su  presenta-^ 
don  anual ISS 

Conducto  imprescindible  para  elevar  instancuj^s 
á  la  superioridad 144 

Del  tratamiento  y  consideración  de  intendentes 

interinos 147 

CAPITULO  QUINTO. 

Preeminencias  de  Gobernadores  infendentes. — 
Ordenes  sobre  el  ejercicio  y  regalía  del  vice- 
Real  patronato  en  ultramar 35  ¡4S 

Erección  de  iglesias  hermitas  oratorios  y  capi- 
llas rurales 157 

Inspección  de  cuentas^  y  conocimiento  de  nego- 
cios contenciosos  de  casas  patronadas^  en  pri- 
mera instancia,  y  en  grado *  165 

Besamanos,   y  ceremonias  con    vice-patronos. 

Presidentes  de  Jludiencias  de  ultramar 165 

Etiqueta  y  precedenda  de  Prelados 169 

Juicios,  y  fianzas  de  residencia, 36  171 

CAPITULO  SESTO. 

Gobiernos  políticos  y  militares 37  al  39  178 

Gobernadores  y  tenientes  de  Gobernador  en  la 
isla Ift' 


$15 

Arto,  «iel  k 

ordenanza.        Página*. 


Causa  de  jasticia. 


mSlcaldes  ordinarios^  funciones  que  les  son  ane- 
xas^  depósito  de  vara,  y  del  privilegio  de 
recaer  las  elecciones  en  regidores 40  187 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

Subdelegadones  de  las  cuatro  causas  y  judica- 
turas de  partido 4\  al5^         198 

M*ombramiento  y  funciones  de  subdelegados  de 

hacienda 206 

CAPITULO  OCTAVO. 

La  de  comerciar  de  empleados 54  aZ  61  21 1 

Prohibición  de  repartimientos  y  grangerías  con 

los  indios 217 

Juntas  hermandades  y  cofradías,  y  su  presiden- 
cia que  toca  al  juez  Real 219 


CAPITULO  NOVENO. 

asesores  letrados,  sus  calidades,  funciones,  y 

responsabilidad 62  flZ  70  22S 

Sucesión  en  el  mando  de   Gobernador  Capitán 

general,  y  de  Superiniendente  delegado  de 

hacienda 229 

Sucesión  en  el  mando  de  intendentes  de  provin- 

ciát.  Gobernadores,  y  tenientes  de  Gobernador 

políticos  y  militares 232 

Tenientes  de  Gobernador  letrados,  asesores   de 

Gobierno • 238 

asesores  y  fiscales  de  hacienda 248 

CAPITULO  DÉCIMO. 

Comisiones  de  residencia  y  pesquizas 71  a/  72  254 
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CAPITULO    UNDÉCIMO. 

Visitas  de  provincia  y  partido  y  de  sus  instruc- 
ciones        73  al  76       257 

CAPITULO  DUODÉCIMO. 

Propios  y  arbitrios.  De  la  autoridad  superior 
y  municipal  encargada  de  su  administración,       77  al  87       867 

Actas  de  organización  de  la  contaduría  gene- 
ral de  propios  y  arbitrios  en  la  Habana. . . .  279 

Acuerdo  del  tribunal  de  cuentas^  para  habilitar 
la  glosa  de  las  de  propios;  con  los  artículos 
28  al  óS.concordantes  de  la  ordenanza  de  86.  289 

Ventajas  de  la  reunión  de  la  superintendencia 
de  propios  y  arbitrios  á  la  general  delegada 
de  Hacienda 295 

Reglamcíitos  que  deben  formarse^  con  las  ins- 
trucciones para  el  efecto 298 

CAPITULO  DECIMOTERCIO. 

Escribanos  y  notarios;  sus  calidades  y  arreglo 

de  protocolos 88  310 

CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

Penas  de  cámara. — Reglamento  y  disposicio- 
nes vigentes 89  312 

Ramos  afectos  á  la  carga  del  mantenimiento 

de  presos itl 


€au8a  de  policía  f  foioaenio. 

CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

Medidas  de  gobierno  interior^  seguridad^  fo^ 

mentó  y  ornato  de  los  pueblos 90  al  94       327 

Secretaría  de  Estado  y  de  la  Gobernación;  su 

creación  y  atribuciones  con  la  instrucción  dé 

subdelegados  defomenlOy  hoy  gefes  políticos 

en\9  capitulos 3S1 
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üefes  políticos  superiores  de  UUratnarj  y  arde- 

^  nes  que  guardan  armonía  con  cada  uno  de 

los  capítulos  recomendados  en  dicha  instruc* 

dan  de  fomento 363 

En  el  de  Agiicultiira;  las  mas  señaladas  de 

gracias  y  mercedes  concedidas  á  la  del  pais,  364 

En  capitulo  de  Ayuntamientos  se  recomiendan 

sus  principios  constitutivos 378 

En  el  de  Policía  general  y  Estadística  se  traen 
datos  de  esa  clase  concernientes  á  la  pobla- 
ción y  riqueza  de  España  ^  isla  de  Cuba;  y 
un  resumen  de  las  trece  balanzas  genei-ales 
desde  la  de  1826,  para  graduar  á  un  golpe 
de  vista  el  progreso  de  nuestra  agricultura, 

movimiento  comercial  y  rentas 380 

Iguales  datos  estadísticos  con  respecto  á  la  isla 

de  PuertO'Rico 405 

Reales  decretos  y  disposiciones  sobre  la  censura 
y  requisitos  para  impresiones  é  introducción 

de  libros 408 

En  capitulo  de  Hospitales;  junta  superior  de 

caridad,  su  instalación  y  funciones 429 

Cárceles 431 

Espectáculos 432 

Curso  y  valor  de  monedas. — Pesetas  sevillanas.  43  ^ 

CAPITULO  DECIMOSESTO. 

Sociedades  económicas  de  amigos  del  pais. — 
Reales  cédulas  de  erección  y  primitivos  esta- 
tutos de  las  de  Cuba  y  Habana 437 

Ordenes  generales  de  su  economia  y  reorgani- 
zación   461 

De  la  de  Puerto-Rico,  y  de  lo  útü  que  seria  el 
reconocimiento^  de  ambas  islas  por  geólogos 
y  naturalistas 463 

Fundación  en  la  Habana  de  su  gran  hospicio 
de  Beneficencia  con  una  idea  breve  de  su  ins- 
tituto, rentas  y  actuales  departamentos 464 

CAPITULO  DECIMOSÉPTIMO. 

Junta  de  fomento  y  comercio. — Erección  yfa- 
^,  cultades  del  antiguo   Real  ^Consulado  de 

agricultura  y  comercio 467 
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Administración  del  ramo  de  dmamonea^  y  di* 

reccion  de  obras.  ^ ••••*••  478 

Separación  de  las  funciones  judiciales  de  las 

administrativas  de  la  junta  por  virtud  del 

Código  de  1829;  nombramiento  de  emplea- 

dos;  matrícula  de  comerciantes,  corredores . .  485 

Policía  de  muelles^  y  atribuciones  en  ellos  de  la 

Real  Marina  y  Aduana. — Pontofi  de  vapor 

para  limpia  del  puerto 498 

Estado  comprensivo  de  54  meses  de  las  entradas 

y  gastos  de  la  Junta^  con  las  Reales  órdenes 

en  que  se  fundan 507 

Camino  de  hierro  de  45  millas  de  la  Habana 

á  Güines 518 

CAPITULO  DECIMOOCTAVO. 

Colonización  y  nuevas  poblaciones:  Cedidas  y 
órdenes  del  asunto  espedidas  para  su  fomen- 
to en  ambas  isla^ hVt 

Junta  de  población^  y  de  las  nuevOs  promovidas 
en  la  isla  de  80  años  á  la  fecha  con  el  título 
de  S.  Juan  de  Jaruco^  S,  •Antonio  Mady 
GüvneSy  S.  Femando  de  Jfuevüasy  Guanta- 
namo^  Mariely  Jagua^  Manzanillo^  Caiva- 
rien  de  Remedios^  Cárdenas^  y  ^ueva  Ge- 
rona en  la  colonia  Rema  Amalia 554 

CAPITULO  DECIMONONO. 

Patentes  de  privilegio. — La  Real  cédula  de  80 

de  julio  de  1833  con  otras  disposiciones  que 

conducen  á  la  materia 59/ 

Registro  de  patentes  concedidas  hasta  el  dia . .  9^ 


Se  han  insertado  ó  héchose  uso  en  este  volumen  de  34  en- 
tre ordenanzas,  reglamentos,  é  instrucciones  de  varios  ramos,  it 
150  reales  órdenes  á  la  letra,  340  estractadas,  y  de  32  acuerdos 
superiores. 
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